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RbLA&ONES  DEL  VIAJE  HECHO  A    LAS  ISLAS  MOLUCAS  Ó  DE    LA 

Especiería  pob  la'ahmaüa  i  las  órdenes  del  Comenda- 
dor García  Jofre  db  Loaysa  r  hecha  por  bl  Capitán  An- 
drés de  Urdaneta  (1). 


S.  C.  c.  m: 

La  relación  que'Andrés  de  Urdaneta  hace  á  V.  S.  M,, 
de  la  armada  que  V.  M.  mandó  para  la  Especería  con  el 
comendador  Loaysa,  el  año  de  525,  es  lo  siguiente : 

Partimos  de  la  ciudad  de  la  Coruña  con  siete  navios, 
néspera  del  bienaventurado  señor  Santiago,  é  fuimos  en 
busca  de  las  Canarias;  y  dende  á  siete  ó  ocho  días  que 


(1)  Coleccio»  de  Muñoz,  tomo  xxxvi.— Las  islas  Molucaa  ó  de 
■la  Especia,  forman  un  archipiélago  entra  las  CélBbeB  y  Nueva- 
ífiimua,  bañado  al  N.  por  el  Grande-Océano  equinocial,  al  N.  O. 
:por  1a  travesía  de  laaUolucas  ,  que  las  separa  en  parte  de  las 
Célebes,  y  al  S.  O.  por  el  mar  da  las  Molucaa.  Fueron  descubier- 
tas por  loa  chinos  7  ocupadas  luego  por  los  árabes ,  á  los  Cualae 
««[wlaaron  los  portugueses  qne,  a  portaron  á  alian  ea 151.0.  Pos 
teriormente  fueron  motivo  de  largas  y  empeñadas  >cuestÍM*e 
entre  portugueses  y.  caéteUejnj&,  ima  de  cujas-  omes  principales 
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partimos  de  la  Coruña,  surgimos  en  la  isla  de  la  Gome- 
ra, donde  estuvimos  (ornándolas  cosas  necesarias  para 
el  armada,  hasta  1  i  de  Agosto. 

Á  1 4  de  Agosto,  viéspera  de  Nuestra  Señora ,  parti- 
mos de  la  isla  de  la  Gomera,  é  deode  á  un  mes  é  medio, 
poco  más  ó  menos,  topamos  en  la  línea  quiuocial  una 
nao  portuguesa;  yel  Capitán  general  mandóáSanfiagode 
Guevara,  capitán  del  pataxe  (1),  que  fuese  á  ver  qué  nao 
era;  é  así  fué  el  dicho,  ébizo  amañar  (2)  á  la  dicha  nao,  é 
viniendo  de  vuelta  con  ella,  allegó'á  ellos  D.Rodrigo  de 
Acuña  con  la  nao  San  Gabriel,  é  mandó  tirar  á  la  nao 
portuguesa  con  un  tiro ;  lo  cual ,  paresciendo  mal  al  ca- 
pitán del  pataxe, .  hubieron  ciertas  palabras  el  dicho 
D.  Rodrigo  y  é!.  Venida  la  nao  portuguesa  á  bordo  de 
la  nuestra  capitana,  el  Capitán  general  hizo  mucha  honra 
á  los  portugueses,  y  escribió  cartas  para  España  con 
ellos.  Easí  partimos  de  la  dicha  nao,  é  fuimos  nuestro  ca- 
mino, édiéronnos  vientos  contrariosy  calmerías,  (3)don- 
de  anduvimos  casi  hasta  mediado  Octubre,  poco  más  ó 
menos ;  y  á  cabo  de  este  tiempo,  hubimos  vista  de  aba 


■se  refiere  en  esto  relación.  Segrí n  Herrera,  esta  armada  se  com- 
ponía de  seis  buques,  mandados  por  García  Jofre  de  Loaysa,  «a- 
ballero  del  hábito  de  Santiago,  natural  de  Ciudad-Real,  que 
iba  por  Capitán  general,  iban  encomendadas  tas  otras  naves  á 
Juan  Sebastian  El  Cano  ,  Pedro  de  Vera,  D.  Rodrigo  de  Acuña, 
Jorge  Manrique  de  tsájera,  Francisco  de  Hoces,. mas  un  patache 
mandado  por  Santiago  de  Guevara;  Martin  de  Valencia  era 
Capitán  general  de  las  carabelas,  llevándola  armada  'in  tSHal 
do  cuatrocientos  cincuenta  hombrea.  ■'-'  ■ 

.(1)    Patex,  f  átame  á  patache,  buque  redondo,  de  guerra. 
!..  ■■j2).  i  Amañar,,  por  smténar,  esto  e»  bajar  ó  recoger  líe  *éta*r 
para  que  no  se  caminase  tante. 

(3)     Calmería*  ó  catearías,  anticuado,  por  calmae. 
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isla  que  sellaitia  San' !Yfathéo,-(  1 )  que  está  de  la  baudS  de! 
Snr  de  la  equinocial,  en  (res  grados  poco  inás  ó  mentís. 
En  esta  dicha'  isla  hicimos  aguada  é  matamos  muchos 
pájaros  bobos,  (2)  con  palos,  y  había  mucha  pesquería. 
donde  comieron  el  Capitán  general  é  oíros  capitanes  é 
personas,  de  un  pescado  grande  y  hermoso;  é  los'  más  de 
los  qoe  comieron,  estuvieron  muy  malos  de  cámaras  (3), 
que  pensamos  que*no  escaparan,  mas  antes  de  muchos 
dias estuvieron  buenos. 

En  esta  dicha  isla,  el  Capitán  general  mandó  sacar 
pesquisa  de  lo  que  había  pasado  entre  el  dicho  D.  Ro- 
drigo, capitán  de  la  nao  San  Gabriel,  y  Santiago  de  Gue- 
vara, capitán  del  pataxe;  é  después  de  habida  informa- 
ción, mandó  pasar  al  D.  Rodrigo  á  la  nao  capitana,  é 
puso  por  capitán  en  su  nao  á  Martin  de- "Valencia.  Esto- 
vimosen  eBla  diCha  isla  diez  dias ,  poco  más  ó  menos. 

Partimos  de  la;  isla  de  San  Mátheo  las  siete  veteé 
juntas,  é  atravesamos  á  la  costa  del  Brasil,  é  fuimos  á 
recouoscer  á  los  baxos  de  les  partios,  é  costeamos'  la 
tierra.  É  cabo  de  muchos  dias,  y  después  de  pagado  el 
rio  de  la  Plata,  diónos  tan  grande  tormenta,  qú&  iiíis 
desdén-otamos  (odas  las  naos  unas  de  otras,  é  tornatiiOs 
á  juntar  otro  día,  y  al  segundo  las  seis  velas,  y  íld  habi- 
mos vista  de  la  nao  capitana,  é  anduvimos  voltiífttdd  á 


\Vi  lícquene  ¡eia  del.  Atlántico  equinocial,  -á  lfi  -  legoks-gj  del 
catade  las  Palmas,  en  la  Guinea. superior.^     •■*-,•'  i-, 

(2)  Pájaro  bobo,  avg  de  pié  y  medio  de  largo,  con  el  pico  ne- 
gro*, ínúy  cbinprfmído  'y  aleonado,  Ü  UAtt negro1,'  y(Jl¡  ]JÍíM¡"y 
«ebtre  b!aáeo¡  etí :  con» Ib  extremidad  de  la«>aW.  'Áiidabnftat 
•sosias. y  es  tan  aetúpida,  p  tan  tímida,  que  eeiiejaeojor  -y  matar. 
«mano.   p         .     p  , 

T5j'   ^fHétaVat,'Ío&kúí<i%oe  diarrea!     ■    -"  j         '''--'   "' 


^icvCoo^le 


mwhbwda  p:  -M>  otr*  ea  busca  thíJla,;&nunca,jwdieK!s 
ha&erHv>¡s&i;dfílla, É  fuimos,  nuestro  .camino  para ¡etEsT 
tpephQ.:5  ^caboáe cuatro  ój.cincp.dias.jqu^ííáse  Martín 
de;VaJfiuwa  fiou  la  nao  San  Gabriel  atrás;  sin  que,  le  vié- 
semQs,„y  los  qfcras.cinco  velas  fuimos  nuestra  derrota;  y 
ea  ¿legando  §n,el  paraje  del  rio  de  Santa  Cruz;  el  capitán 
Juan  Sebastian,  .habló  á  los  otros  capitanes  de  las  otras, 
naos,  y  les  dixo  que  seria  bien  que<eirtrasen  en  el  dicho 
rio,  y  esperasen  allí  al  Capitán  general  é  á  Martin:  de  Va- 
lencia. É .  respondieron  Pedro  de  Vera  é  Francisco  de 
Oz.es,  é  D:  Jorge  Manrique,  capitanes,  é  Diego  de  Cobar- 
rubias,  fator  general,  que  seria  bien  que  se  juntasen  to* 
dos  los  capitanes  é  oficiales,  asi  de  ,S.  M.  .como  de  .las 
naos,  en.  la  naode  Juan  Sebastian,  para  concertar  lo  que 
debían  dehacer..E  asi  se  juntaron  todos,  é  concertaron 
que,  por-cuaníqera  tarde  para  .pasar,  el  Estrecho,  si  se 
detenían  en  Santa  Cruz,  que  seria  mejor  quej  pataxe  so- 
lamente ¡entrase  á  poner  una  carta  en  el  dicho  rio,  en  una 
isletaque.  esta  ahí  debajo  de  upa  cruz,  para:si  ahí, viniese 
el  Capitán  general,  para  que  por  la  carta  viese  cómo 
ibap  adelántela!  Estrecho*  al  puerto  de  las  Sardinas,  á 
aparejar ,  las.  iiao¡j ,  y :  hacer .  leña  .  é  aguada  para  .  cuando 
elloS:VÍniesen,.|é:queahJ  le esperarian-jé  ayudarían,  todos 
á  aparejar  ó.  á  hacer  lepa  ,  é  aguada; ¡é  con  este  concier- 
to entró  el  palaxe  en  el  dicho  rio  de  Santa  Cruz,  é  nos- 
otros fuimos  para  el  Estrecho  las  cuatro  velas. 

1  Un  domingo  por  la  mañana,  pensando  que  entrába- 
mos en  el  Estrecho,  Fuimos  á  encallar  con'  las .'. cuatro 
naqs¡en  una^  entrada  de  un  rio,  obra  ¡Je cinco  ó  seis  le- 
guas daL  Estrecho,:  donde  nos  hubiéramos  .  de  perder 
totifos1.'  ^É'  coinoeíicallamos,  mvi6  Joan':  Sebastian  su  esL 
¿juife  adentro  del  rio,  ayer,  si  era ej  Estrecho, coj^  cier- 
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tos  hombres;  é  antes  que  volviesen  los  dichos  hombres, 
cresció  la  marea  é  salimos  á  la  mar  larga  con  las  naos: 
ó  como  vimos. que  tardaha  el  esquife,,  fuimos  á  luengo  de 
la  costa,  é  reconoscimos  el  cabo  de  las  Once  mili  vírge- 
nes, ques  en  el  Estrecho;,  y  i  la  tardecica  surgimos  de 
dentro  del  cabo  de  las  Once  mili  vírgenes.  Y.  estando  allí 
surtos,  se  levantó  á  la  media  noche  tan  grao  viento  é 
tormenta,  que  guarraron  (1)  todas  las  cuatro  naos  hasta 
junto  á  tierra;  é  tanto  recresció  el  viento,que  dimos  con 
la  nao  de  Juan  Sebastian  del  Cano,  donde  yo  iba,  al  tra- 
vés en  la  costa ,  é  al  salir  en  tierra  ahogáronsenos  nueve 
hombres,  é  los  otros  salimos  medio  ahogados,  á  Dios 
misericordia. 

El  otro  día  siguiente,  hubo  tan  gran  tormenta,  que 
quebró  toda  la  nao  y  echó  á  la  mar  muchas  pipas  de  vino 
é  mercaderías  que  habia  en  la  nao ,  por  la  playa ,  y  el 
,pan  se  perdió  todo.  - 

Pasada  esta  dicha  tormenta,  que  seria  mediado  Ene- 
ro fie  526 ,  entró  Juan  Sebastian  en  la  nao  de  Pedro  de 
Vera,  para  meter  las  naos  que  quedaban  dentro  del  Es- 
trecho, é  yo  é  otros  fuimos  con  él;  é  antes  que  embocá- 
semos dentro  de  una  boca  estrecha,  diónos  un  viento 
contrario  muy  grande ,  que  fue  el  jueves  siguiente ,  del 
Sudoeste,  que  pensamos  perdernos,  y  á  la  media  noche 
perdimos  todas  las  tres  naos  los  bateles ,  é  salimos  con  la 
nao  de  Pedro  de  Vera  á  la  mar  larga ,  á  Dios  miseri- 
cordia. 

El  viernes  siguiente  abonanzó  el  tiempo,  é  como 


(1)  Qvarrar,  jfítrrar  6  garrear  ,  cejar  ó"  ir  hacia  atríaUíimn 
barcacion,  cuando  se  ha  dado  fondo;  el  aucla  do  nace  prass^Á 
habiéndola  hecho,  no  sostiene  bastante  el  fondo. .  , .,.      ,.  ,,     ,■ 
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pasó  la  tormenta,  tornamos  á  entrar  al  Estrecho,  y  pasa- 
mos más  adelante  que  primero,  y  entramos  por  un  bo- 
querón adelante,  que  tendría  de  largura ,  poco  más  ó 
menos,  obra  de  un  tiro  de  pasamuro,  éde  anchura  dos 
tiros  de  piedra ,  y  entrando  dentro  hace 'gran -anchura; 
y  por  la  parte  del  Nordeste  vimos  las  carabelas  surtas 
en  una  bahía  grande  que  hace  allí.  Roscebimos  muy 
gran  placer  en  ver  las  carabelas ,  porque  las  teníamos 
por  perdidas,  y  en  tierra  vimos  gente  que  eran  patago- 
nes (1).  Y  como  nos  llegamosá  donde  estaban  las  carabe- 
las, inviaron  el  esquife  de  la  nao  de  Pedro  de  Vera  en 
tierra,  é  ido  allá,  trajeron  un  patagón  á  las  naos  en  el 
esquife,  al  que  le  dieron  de  comer  y  beber  vino,  y  le 
dieron  otras  cositas  con  que  holgó  mucho;  en  demás,  con 
un  espejo ,  que  como  vio  su  figura  dentro  él ,  estaba  tan 
espantado,  que  era  cosa  de  ver  las  cosas  que  hacia; 
también  le  amostraron  oro  é  plata,  mas  no  hizo  muda- 
miento ninguna.  Él  era  grande  de  cuerpo  y  feo,  y  traia 
vestido  una  pelleja  de  zebra,  y  en  la  cabeza  un  pluma- 
je hecho  de  plumas  de  avestruces,  y  su  arco ,  y  unas 
abarcas  en  los  pies;  y  como  vio  que  se  hacia  noche,  ase- 
ñalóquele  llevasen  á  tierra. 

El  otro  día  siguiente  me  inviaron  con  otros  cinco 
compañeros,  por  tierra,  á  mí  á  donde  estaba  Diego  de  Co- 
barrubias,  fator  general ,  don  la  gente  do  la  nao  «roe  se 


(1)  Patagones,  habitantes  de  la  Pat agonía,  vasta  región  de 
la  América  meridional,  cuja  estremidad  S.  ocupa,  y  que  había 
sido  descubierta  por  Magallanes  seis  años  antes  de  la  epoda  de 
esta  relación,  es  decir,  en  1529.  Sobre  los  patagones  corrían 
desda  tiempo  inmemorial  multitud  ds  fábulas  inas  ó  menos  ab- 
í urdas,  debidas  á  la  inventiva  de  loe  primeros  navegantes  íj'rte 
Iob- descubrieron. 
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'perdió,  para  quo  juntasen  todas  lus  mercadurías  y  vinos 
é  artillería  é  munición  é  xareia,  é  estuviesen  prestos 
para  cuando  tas  carabelas  fuesen  por  ellos  é  por  ta  gen- 
te. É  así  como  desembarcamos  en  tierra,  luego  acudie- 
ron los  patagones  á  nosotros,  é.  nos  pidieron  por  señas 
de  comer  é  de  beber,  á  los  cuales  dimos  de  la  moehiHa 
que  llevábamos,  é  fuimos  á  ver  las  estancias  que  tenían, 
y  eran  hechas  de  pellejas  de  zebras,  á  manera  de  chozas, 
é  allí  tenían  sus  mujeres  é  hijos;  é  cuando  quieren  ir  á 
otra  parte,  cojen  sus  pellejas  y  echan  á  las  mujeres  á 
cuestas,  y  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  se  van.  Unos  diez  ■ 
de  ellos  nos  siguieron  un  dia  é  medio,  hasta  que  vieron 

'  que  se  iban  acabando  las  mochillas,  é  después  se  torna- 
ron; é  nosotros  tardamos  hasta  donde  estaba  la  nao  per- 
dida, cuatro  días,  aunque  al  tercero  dia  pensamos  de  pe- 
rescei-  de  sed,  y  con  las  nuestras  orinas  nos  remediamos 

'hasta  que  hallamos  agua. 
1  -  'El  mismo  dia  que  llegué  donde  estaba  la  gente  de  la 
nao  perdida,  entraron  por  el  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes la  nao  capitana  é  San  Gabriel  y  el  pataxe ;  Dios 
sabe  cuánto  placer  rescibimos,  porque  las  teníamos  por 
perdidas,  escepto  el  pataxe. 

Así  como  el  Capitán  general  vio  la  nao  perdida  en  la 
costa,  invio  el  pataxe  á  saber  qué  cosa  era;  y  como  sopo 
queaqnelia  nao  se  había  perdido,  no  se  quiso  detener  allí 
más,  é  fué  adentro  del  Estrecho,  á  donde  estaban  las 
otras  naos*  y  en  llegando  alió  t  mandó  á Juan  Sebastian 
del  Cano  con  las  dos  carabelas  y  el  pataxe  y  el  batel  de 
la  nao  San  Gabriel  á  donde  nosotros  estábamos,  para 
que  recogiese  su  gente  y  todo  lo'  que  se  babia  escapado 
-de  la  nao  perdida. 

Luego  incontinenti,  como  vino  Juan  ! 


Dígita  &y  Google 


12 

los  navios,  comenzamos  a  embarcar  cuanto  allí  había  en 
las  carabelas;  y  en  acabando  de  cargar ,  levantóse  un 
viento  muy  réoio,  que  nos  fue  necesario  de  levantar  cpn 
las  carabelas,  desando  el  pataxe  y  el  batel  en  un  arroyo 
metidos.  Y  con  la  carabelade  D.Jorge  Manrique,  entra- 
mos hacia  el  Estrecho,  y  la  otra  carabela  de  Francisco 
de  Ozes  corrió  fuera  del  Estrecho  la  costa  hacia  el  Sur, 
hasta  cincuenta  é  cinco  grados;  é  dixeron  después  cuan- 
do tornaron,  que  les  parescia  que  era  allí  acabamiento  de 
tierra. 

Con  esta  misma  tormenta  dio  la  nao  capitana  enseco, 
y  estuvo  casi  perdida  y  desamparada  del  Capitán  gene- 
ral é  de  toda  la  gente,  escepto  del  Maestre  y  de  los  ma- 
rineros. Y  estando  nosotros  surtos  junto  del  boquerón  del 
Estrecho,  vimos  salir  la  nao  de  Pedro  de  Vera ,  é  por 
más  que  le  capeamos  (1)  no  quiso  llegar  ánosotros,  antes 
se  salió  fuera  del  Estrecho,  al  cual  nunca  más  vimos;  y 
asimismo  se  salió  fuera  la  nao  San  Gabriel,  donde  venia 
el  dicho  D.  Rodrigo,  porque  ya  el  Capitán  general  le 
mandó  tornar  á  su  capitanía;  y  como  le  capeamos,  luego 
vino  y  surgió  donde  nosotros  estábamos,  que  era  en  un 
puertecico  bueno. 

Elotrodiasiguientesalióporel  mismo  Estrecho  la  nao 
capitana,  que  habiendo  hecho  mucha  echazón  (2)  y  sa- 
liendo la  mayor  parte  de  la  gente  en  tierra,  alivió  la  nao 
é  quedó  en  flote;  y  así  el  maestre  con  algunos  marineros, 
sacó  la  nao  másafuera,  y  así  tornó  á  embarcar  el  Capi- 


llo    Es  decir,  por  mas  que  se  estuvieron  ¿  la  capa  6  aguar- 
dándola. " 

(2)    Eb  decir,  habiendo  arrojada  al  mar  parte  do  la  eargw  pá*a 
¿aligerar  la  nave.  ■■  '..-,<'■ 
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tata  general  con  su  gente,  y  embarcado,  salieron  fuera 
del  boquerón,  é  surgieron  en  la  meitad  del  canal,  donde 
concertaron  que  tornásemos  a)  rio  de  Santa  Cruz,  á 
adreszar  y  remediarla  nao  capitana,  por  cuanto  estaba 
muy  mal  tratada  de  los  golpea  que  dio  en  tierra,  y  hacia 
mocha  agua.  É'así  con  este  acuerdo  salimos  fnera  del 
cabo  de  las  Once  mili  vírgenes,  dexando  al  pataxe  y  al 
batel  y  á  la  nao  San  Gabriel  dentro  del  arroyo. 

Obra  de  quince  leguas  del  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes, yendo  para  el  rio  de  Sania  Croz ,  mandó  el  Ca- 
pitán general  á  D.  Rodrigo  de  Acuña  que  volviese  atrás 
á  donde  estaba  el  pataxe  y  cobrase  su  batel ,  porque  el 
tiempo  iba  abonauzando ,  é  dixese  al  capitán  del  pataxe 
en  cómo  íbamos  á  Santa  Cruz,  éque  lo  más  presto  que 
pudiese  viniese  allá.  Respondió  el  D.  Rodrigo  al  Capitán 
general,  que  cómo  quería  bu  merced  que  con  tal  tormen- 
ta se  tornase  allá  á  perderse  todavía:  Dixo  el  Capitán  ge- 
neral que  era  nescesario  que  volviese  á  cobrar  su  batel, 
porque  no  había  bateles ;  y  el  D.  Rodrigo  dixo,  que  por 
qué  le  quería  mandar  sn  merced  ir  á  donde  él  no  queria, 
y  todavía  hubo  de  ir;  el  cual  fué  y  tomó  sn  batel,  que  \<y 
dieron  los  del  pataxe,  é  con  tanto  se  fué  por  donde  quiso, 
que  nunca  le  vimos  más. 

El  pataxe  vino  deudo,  á obra  de  veinte  días,  al  dicho' 
rio' do  Santa  Crutf,  estando  nosotros  adobando  ata  nao 
capitana,  que  pasamosmuy  grandes  trabajos,  por'ser  in- 
vierno. Y  andábamos  en  el  agua  trabajando;  cuando'ha- 
llaows  á  la  nao  capitana  tres  brazas  de  quilla  quebradasy 
y  remediamos  lo  mejor  que  pudimos,  'primero  con  totolas 
é  después  con  unas  planchas  de  plomo,  porque  teníamos 
muy  buenas  mareas,  porque erescia  cinco  brazas  á  las- 
aguas  vivas,  y  por  el  consiguiente  adrészambs  las'cara- 
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belas  y  el  pataxe ,  y  hecimos  nuestra  aguada  y  leña.  En 
e$te,  rio  matábamos  mucho  pescado  en  grande  cantidad, 
con  un  chinchorro  (1)  que  teníamos,  y  cada  dia  como  , 
comenzaba  4 vaciar  la  marea,  quedaba  mucho  pescado 
-  encallado  en  tierra,  é  tomábamos. 

En.  es|e  dicho  río,  en  una  isleta ,  salian  al  sol  lobos 
marineros  (2).  cada  dia,  y  como,  los  sentimos,  fuimos 
allá  obra  de  treinta  é  seis  hombres,  repartidos  en  seis 
partes,  seis  hombres  para  cada  lobo;  y  como  desembar- 
camos, fuimos  á  ellos,  y  por  la  playa  que  íbamos  á  los  lo- 
bos hallamos  tantos  de  patos  sin  alas,  que  no  podíamos 
romper  por  ellos,  é  dimos  todavía  sobre  los  tobos  que 
estaban  en  tierra,  y  sobre  llevar  ganchos  para  los  asir  y. 
porras  é  alabardas  é  lanzas  para  matar,  nunca  pudimos 
matar  ninguno,  escepto  uno  que  estaba  encima  de  lodos 
los  otros  durmiendo,  y  quebramos  todas  las  armas  ó 
aparejos  que  llevábamos;  Abrimos  á  este  lobo,  que  mata- 
mos, y  hallárnosle  en  el  buche  muchas  piedras  y  tan 
grandes  y  mayores  como  la  mano  y  muy  lisas,  que  nos 
parcsció  á  todos  que  las  debían  de  desistir.  Este  lobo  te- 
nia tanta  carne  .como  un  buey  en  los- cuartos  delanteros, 
y  en  los  traseros  casi  no  tenia  nada;  comimos  el  hígado 
los  cazadores,  y  los  más  de  los  que  comimos  nos  deso- 
llamos desde;  la  cabeza  hasta  los  pies. 

Partimos  deste  dicho  rio  de  Santa-  Cruz,  después  de 
aparejadas  las  naos,  para  el  Estrecho,  y  entramos  por  él 
hasta  unasisletaa,  que  están.más  adelante  de  donde  dio. 
en  seco  la  capitana.  Y  estando  surtos  en  una  isleta,  tomó.. 
fuego  en  la, nao  capitana    una  caldera  de  brea,  que  co- 


(1)     Chinchorro;  especie  de  red  barredera. 
Ci-'i    Así.  Nota  de  MuSoz. 


Digitizedby  GOOgk 


KJiL  ABCBIVO   DK  ISWjlS.  15 

m$wM  encenderse  la  nao,  que  jpqr  poco  no,  nos  que- 
niampa£on.ella;  mas  coi}, lo  ayuda  de  Dios,  con  la  buena 
diligencia  que  se  puso,  matemos  el  fuego.. Más  adelante 
de  estas  islas,  encallamos  en  un  herbazel  (1), porque,  erra- 
mos la  canal;  mas.luego  la  sacamos,  porque,  la  mar  era 
como  un. rio  manso.  De  aquí  adelante  hallamos  muy 
buenos  puertos  de,  la  banda  del  Norte  y  buenos  surgide- 
ros, ó  hay  muchas  sierras  muy  grandes,  y  todas  estaban 
nevadas.;  habia  mudio  arnoledo,  y  entre  ellos,  hay  una 
manera  de  árboles,  que  la  hoja  es  como  de  laurel,  que 
su  corteza  tiene  el  mismo  sabor  de  la  canela; .  también 
hay  muchos  mexillones  (2)  en  gran  cantidad ,  y  están 
todas  llenos  de  aljófar.  En  este  dicho  Estrecho  murió  el 
fator,  Diego  de  Cobarrubias. 

Desembocamos  el  estrecho,  por  el  mes  de  Mayo  de. 
5i¡(»,  la  nao  capitana,  é  las  dos  carabelas,  y  el  pataxe;  é 
dende  á  pocos  d¡ias. hubimos  muy  gran  tormenta ,  con  la 
cual  nos  desderrolámps  los  unos  de  los  otros,  que  nunca 
más  nos,  vimos.  E  con,  las.  grandes  mares  que  había, 
abrióse  la.  nao  por  muchas  partes,  como  estaba  muy 
atormentada,  quenos hacia  mucha  agua,  en  gran  manera, 
que  con  dos  bombas,  á  malas  penas,  nos  podíamos  valer, 
é  cada  dia  nos  pensábamos  de  anegar;  é  por  otra  parte 
acortaron  el  mantenimiento  por  cabsa  de  muchos  hom- 
bres (de  Un  nao,  que  se  perdió)  haber  entrado  en  ella.  É 


'  [I)  Herbazel  debe  ser  lo  mismo  que  herbaiál  ,'á  lugar  en  que 
había  muchas  yerbas  marinas. 

(2)  Mejillones,  mangeos  compuestos  de  doa  piezas ,  de  figura 
de  cuña,  mu;  convexas ,  cubiertas  exteriormente  de  una  telilla 
negra,  y  por  dentro  de  un  hermoso  color  blanco.  El  animal  que 
la  fabrica  sa  adhiere  fuertemente  á  las  peñas,  mediante  una  es- 
pecie de  borra:  es  comestible,  pero  poco  sabroso.  Sabido  «s  que 
se  llama  aljófar  á  la  perla  pequeña  y  poco  redonda. 
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así,  por  una  parte  trabajar  mucho,  é  por  otra  comer  mat, 
pasábamos  mucha  miseria  y  algunos  perescian;  entre- lo» 
cuales  murieron  el  contador  Texeda  é  Rodrigó  Vermejo, 
piloto  de  la  dicha  nao. 

Á  30  dias  del  mes  de  Julio,  murió  e!  Capitán  general, 
Fréy  García  de  Loaysa,  é  vista  una  provisión  secreta 
de  S.  M.,  fue  jurado  por  Capitán  general  Juan  Sebastian, 
del  Cano,  el  cual  proveyó'á  un  sobrino  del  dicho  Loaysa 
por  contador  general,  por  cuanto  estaba  vaco,  é  á  Mar- 
tin Pérez  del  Cano  por  piloto,  é  á  Hernando  de  Busta- 
mante,  de  contador  de  la  nao ,  que  también,  estaba  vaco 
por  la  muerte  de  íñigo  Cortés  de  Pérez. 

Á  i  días  de  Agosto  del  dicho  año  de  26,  murieron 
el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  y  el  sobrino  del  co- 
mendador Loaysa,  que  era  contador  general.  Hicimos 
capitán  por  votos  á  Torihio  Alonso  de  Salazar ,  el  cual 
proveyó  por  contador  general  á  Martin  Biguiz  de  Car- 
quisano,  y  en  su  lugar  proveyó  por  alguacil  mayor  á 
Gonzalo  de  Campo.  Así  misino  murió  el  thesorero  de  la 
nao,  y  proveyeron  en  su  lugar  á  Gutierre  de  Tunion.  En 
este  tiempo  andábamos  muy  trabajados  é  fatigados,  ca- 
torce ó  quince  grados  de  la  banda  del  Norte,  en  busca 
de  Cipahgo  (1);  é  como  la  gente  andaba  muyfatigada,  así 
del  mucho  trabajar  de  la  bomba  como  de  la  mar,  é  del 
poco  comer  é  beber  é  muy  ruin,  muríanse  cada  dia;  é 
por  este  respeto  acordamos  de  arribar  á  nuestro  camino 
para  Maluco. 

<  Yendo  así  nuestra- derrota,-  descubrimos  una  isla  en 
1 4  grados  por  la  parte  del  Norte ;  pusímosle  por  nombre 


MI    Zipangri  ó  CipaHgw  es  el  primer  nombre  bajo  que  conocie- 
ron loe  europeos  al  Japón. 
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Stta  Jiartholomó.,  la  cual  dicha  Ula  pareseia  grande,  y  no, 
le  [ludimos  tomar ,  é  anduvimos  nuestra  derrota  para 
MaJaeow    -i  n    .  ■'  .  •       ■ 

í;  ,Y:despues  qua  partimos  desta  isla,  en  obra  de  doce 
días,  hubimos  vista  de  las  islas  de  los  Ladrones,  (l)enl2. 
grados! de  la  parte  del  Norte,  donde  surgimos  con  la 
nao.  Aquí  ballamos.ua  gallego,  que  se  llama  Gonzalo  de 
VigO:,  que :  quedó  eu  estas  islas  con  otros  dos  compane- 
ros de  la  nao  de  Espinosa ;  é  (2)  los  otros  dos ,  quedó  el 
vivo,  el  qual  vino  luego  á  La  naoéaos  aprovechó  mucho, 
porque  sabia  la.  lengua  de  las  islas.  Estas  islas  son  trece, 
por  dicho  de  este  Gonzalo  deVigo,  y  están  dende  12. 
grados  hasta  19,  é  córrense  Norte-Sur.  En  estas  islas  no 
hay  ganado  ninguno,  ni  gallinas,  ni  otras  auimalias  ni 
bastimentos,  escepto  arroz,  que  hay  en  gran  cantidad, 
y  pescado  y  cocos  y  aceite  de  cocos  y  sal.  Los  indios 
destas  islas  andan  desnudos,  que  no  traen  ninguna  cosa 
sobre  si;  son  hombres  bien  dispuestos,  y  traen  los  cabe- 
llos.largos,  é  la  barba  complida ;  no  tienen  ninguna  re- 
mienta  de  hierro ;  labran  con  pedernal;  no  tienen  otras 
armas,  sino  ondas  y  unos  palos  tostados,  con  unos  hierros 
de  canillas  de  hombres  muertos  y  de  huesos  de  pesca- 
dos. En  estas  islas  tomamos  once  indios  para  dar  á  la 
bomba ,  -porque  habia  en  la  nao.  muchos  hombres  dolien- 
tes ;  y  en  acabando  de  tomar  nuestra  aguada,  luego  parti- 


(1)  Grupo  de  islas  en  el  grande  Océano  equínocial  á  las  que 
did  este  nqmbro  Magallanes,  que  las  descubrió  bu  1521  por  ha- 
berle .robado  los  habitantes  algunos  utensilios  de  hierro. 

En  el  reinado  de  Felipe  IV,  sé  les  dio  el  nombre  de  Marianas  ■ 
ó  de  Maria  Ana,  en  honor  de  la  es  posa  de  aquel  rey,  madre  de 
Carlos  II,  quien  envida  ellas  algunos  misioneros.  ¿ 

(2)  Parece  que  falta  aquí  al  verbo  murieron ■ . 
Tomo  V. 
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m  os  para  Maluco ,  y  el  gallego  vino  con  nosotros  por  su 
propia  voluntad. 

Acabo  de  once  ó  doce  días,  que  estuvimos  ea  esta» 
islas ,  partimos  de  ellas ,  y  antes  de  los  ocho  días  se  nos 
murió  el  capitán  Salazar ,  y  hecimos  capitán  á  Martin  Ir- 
riguiez  de  Carquisano,  que  era  contador  general  al  pre- . 
senté ;  y  así  mismo  murió  Juan  de  Velba  ( I )  maestre  de 
la  dicha  nao ,  é  proveyeron  en  su  lugar  á  Iñigo  de  Lor- 
riaga,  por  maestre. 

Obra  de  quince  días  después  que  partimos  de  las  is- 
las de  los  Ladrones,  hubimos  vista  de  una  isla  grande, 
que  se  llama  Bendenao,  é  fuimos  á  surgir  en  un  puerto 
que  se  llama  llizaya  ;  ó  luego  fuimos  con  el  batel  en  tier- 
ra y  tomamos  plática  con  la  gente  de  la  tierra,  porque  el 
gallego  sabia  hablar  un  poco  lengua  malaya,  y  se  en- 
tendía con  ellos ;  é  luego  nos  trujieron  un  puerco  é  ga- 
llinas, como  que  querían  vender,  mas'  no  los  quisieron 
vender.  Esta  gente  desta  tierra  es  ataviada;  andan  ves- 
tidos con  paños  de  algodón  y  seda ,  y  también  traían 
vestidos  de  raso  de  la  China,  y  andaban  todos  armados, 
sus  azagayas  en  las  manos  é  sus  alfanjes  é  sus  guirrises, 
que  son  á  manera  de  puñales ,  y  sus  paveses.  Es  gente 
muy  atraicionada  é  belicosa ,  luego  determinaron  de  to- 
marnos con  el  batel  á  traición ;  empero  nosotros  andá- 
bamos sobre  aviso ,  é  nunca  pudieron  salir  con  la  suya.  . 
Muchas  veces  venían  de  noche  en  navios  de  remos  que 
tienen,  muy  ligeros,  á  la  nao  á  cortar  las  amarras;  empe- 
ro como  hacíamos  buena  guardia,  nunca  nos  pudieron 
empecer  en  nada.  Estuvimos -en  este  puerto  bien  diei 
dias,  que  nunca  pudimos  comprar  bastimenta  ninguna. 


(1)    Asi.  Leo  Huelva.— (Neta  de  Muftoi.J 


Digitizedby  GOOgk 


DIL  ABCUVO  DI  INDIAS.  19 

fin  esta  tala  de  Bendenao  hay  mucho  oro,  ó  nos  truxie- 
roa  para  que  .les  comprásemos;  empero  el  Capitán  man- 
dó que  nadie  fuese  osado  de  comprar ,  por  lo  cual  no  se 
compró  nada ;  y  así  hubimos  de  ir  nuestra  derrota  sin  re- 
fresco. Aquí  tomamos  un  indio,  que  llevamos  á  Maluco, 
el  cual  nos  dixo  que  cada  año  venían  dos  juncos  de  la 
China ,  que  son  unas  naos  en  que  ellos  navegan,  á  com- 
prar oro  é  perlas  que  había  en  gran  cantidad ;  é  también 
venían  más  navios  á  otras  islas  á  lo  mismo.  También  hay 
en  esta  misma  isla  canela,  por  la  parte  del  Oeste. 

Partimos  de  este  puerto  de  Bizaya,  é  obra  de  cua- 
renta leguas  de  allí,  fuimos  á  surgir  á  ot'ra  isla  que  se 
llama  Talao ,  donde  hallamos  la  gente  de  buena  conver- 
sación ,  é  nos  vendieron  muchos  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas é  pescado  é  arroz  é  vino  de  palmas ,  é  otros  mu- 
chos bastimentos ;  de  manera  que  se  refrescó  la  genio 
muy  bien.  Aparejamos  la  nao  muy  bien,  é  asentárnosla 
artillería  ó  adreszamos  nuestras  armas,  porque  estába- 
mos cerca  de  Maluco.  Los  indios  de  esta  isla  nos  dixieron 
que  á  la  parte  del  Este  había  unas  islas ,  donde  había 
mucho  oro,  é  quisieron  ir  coa  nosotros;  empero  por  ser 
la  nao  grande  y  hacer  mucha  agua,  no  osamos  andar  en- 
tre islas ,  y  asi  do  fuimos  allá.  Como  llegamos  en  este  ar- 
chipiélago de  los  Zélebes ,  proveyó  Martin  Iñiguiz  de 
Carquisano  de  oficiales,  á  Martin  García  de  Carquisano  de 
tbesorero  general,  éá  Diego  de  Solier  de  fator  general, 
é  á  Francisco  de  Solo  de  contador  general. 

A  cabo  de  quince  dias,  que  estuvimos  en  esta  isla  de 
Talao,  partimos  para  Maluco,  y  éramos  cient  é  cinco  per' 
sonas;  morieron  dende  el  Estrecho  aquí,  obra  de  cuaren- 
ta hombres. 

Al  tercero  día  que  partimos  de  Talao,  surgimos  en  la 


D¡g¡t,zea  &y  Google 


20  '  HOCUMRKTW  WBDITOS 

isla  de  Bátachina,  por  la  parte  del  Este,  en  un  puerto  qué 
sé  llama  Zamafo,  ylos  mdiosdeste  pueblo  son  Vásallcgdel 
rey  de  Tidore,  (1)  los  cuales  nos  rescibieron  con  mneho 
placer,  como  vieron  que  éramos  castellanos,  en  demás  el 
gobernador  del  lugar ,  que  se  llama  Bubacaz.  En  este 
pueblo  hallamos  un  esclavo  de  portugueses,  que  estaba 
fúgido,  el  cual  hablaba  muy  bien  portugués,  é  nos  dijo 
en  cómo  estaban  en  las  islas  de  Ma'uco  portugueses,  é  te- 
nían una  fortaleza  en  la  isla  de  Terrenal  e ,  (2)  é  habia  muy 
pocos  dias  que  habían  destruido  al  rey  dé  Tidore,  el  cuat 
siempre  tuvo  guerra  con  los  portugueses,  por  causa  de 
las  dos  naos  que  se  habían  cargado  de  clavo  en  su  isla, 
de  Juan  Sebastian  del  Cano  y  Espinosa.  Luego  este  dicho 
dia  pidió  el  capitán  Martin  Iñiguiz  al  Gobernador  dé  Za- 
mafo un  parao,  que  es  un  navio  de  remos,  para  inviar  á 
las  islas  de  Maluco  secretamente  á  los  reyes  de  Tidore  é 
Gilolo,  (3)  los  cuales  nos  distaron  los  indios  de  la  tierra, 
que  eran  grandes  amigos  de  castellanos ;  é  luego  en  la 
misma  hora  mandó  aparejar  el  dicho  parao  el  Gober- 
nador. 

Esta  dicha  tarde  me  invió  á  mí  el  dicho  Capitán  con 
otros  cinco  compañeros  en  el  dicho  parao  á  los  reyes  de 
Tidore  y  Gilolo,  haciéndoles  saber  en  cómo  íbamos  siete 
naos  que  S.  M.  iriviaba  para  Maluco,  é  que  nosotros  solos 
habíamos  llegado  en  el  puerto  de  Zamafo,  é  las  otras  naos 
venían  detrás ;  é  que  habíamos  sabido  en  cómo  estaban, 
portugueses  enaquellas  islas,  é  tenían  guerra  con  el  rey 


(1)     Tidore  ó  Tidor,  una  (te  la  máB  fértiles  espeéias,  do  las  islas 
Molucaa.  .    .      . 

[2¡    Su  verdadero  nombre  ea  Témate. 
3:(3)     Gilolo  ó   ffalamahera  es  la  isla  mayor  del  archipiélago  de 
las  Mobicas. 
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deXidpre.óJe  habían  destruido  por  ser  amigo  y  servi- 
do* de  V.  M,r  ó  por  haber  vendido  clayoá  los  capitanes 
Juan,  Sebastian  del  Gano  y  Espinosa;  que  les  pedia  por 

■  merced  le  mandasen  decir  qué  era  lo  que  mandaban,  que 
(¡Lostaha  con  toda  su  gente  y  nao  é  artillería  para  les  fa- 

-  verescer,  cómo  á  leales  amigos  de.  Y,  M.,  contra  quien 
ellosrfupsen  servidos;  y  asimismo  les  pedia  por  merced  le 
quisiesen,  fiavorescer  contra  cuales^uier  que  le  quisiesen 
hacer  .guerra,  así  portugueses  como  naturales  de  las  islas. 
É  asi  luimos  secretamente  á  un  pueblo  del  rey  de  Gilolo, 
é  de  ahí  le  lucimos  saber  en  cómo  estábamos  ahí;,  é  le  ¡n- 
-víamos  pedir  licencia  para  ir  á  la  ciudad  de  Gilolo,  donde 
él  estaba,  que  está  en  la  misma  isla  de  Batachina,  por  Ja 
parle  del  Oeste.  É  como  supo,  luego  nos  invióun  sobrino 
suyo,  con  diez  paraos  armados,  á  rescibir;  é  así  fuimos 
al  dicho  pueblo  donde  el  rey  estaba,  el  cual  nos  rescib¡ó 
muy  bien  é  amostró,  mucha  alegría  é  placer  con  nosotros, 
é  por  consiguiente,  rescibieron  mucho  placer  todos  los 
caballeros  é  gente  de  la  tierra.  Y  mandó  el  rey  juntar 
toda  la  gente  de  alrededor  de  aquellos  pueblos  para  res- 
cibir la  embajada  que  llevábamos,  y  así  la  rescibió  otro 
dia  siguiente.  Y  como  diximos  que  queríamos  ir  al  rey 
de  Tidore,  luego  mandó  aparejar  un  navio  pequeño  de 
remos,  muy  ligero ,  y  envió  con  nosotros  dos  caballeros 
de  los  suyos,  y  fuimos  á  la  isla  de  Tidore,  que  está  obra 
de  seJs.Ieguas  de  la  ciudad  de  Gilolo,  Y  hallamos  al  rey 
de  Tidore  retraído  arriba  en  la  montaña ;  é  cuando  su- 
pieron que  castellanos  iban  á  Maluco ,  aunque  el  rey  era 
muchacho ,  amostraron  tanto  placer  los  caballeros,  que 
era  cosa  de  ver,  é  por  el  consiguiente  toda  la  otra  gente; 
é  resabida. la  embajada  que  llevábamos,  ofreciéronse 
basta  morir  de  nos  favorescer  con  todo  lo  qué.  nudiesen, 
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é  rogáronnos  mucho  qué  en  ninguna  manera  desasemos 
de  ir  allá  con  la  nao,  porque  les  paresciaque  no  había- 
mos de  osar  ir  con  una  nao  sota  por  miedo  de  los  portu- 
gueses. É  así  mandó  el  rey  dé  Tidore  dos  caballeros  coa 
nosotros  al  capitán;  é  tornamos  at  reino  de  Gilolo,  y  por 
el  consiguiente  se  ofresció  el  Rey  de  Gilolo  de  nos  favo- 
rescer  é  ayudar  en  todo  lo  que  se  ofresciese ,  aunque  al 
presente  estaba  en  paz  con  los  portugueses;  y  envió  tres 
navios  de  remos  coi>  un  sobrino  suyo  en  mi  compañía,  é 
tornamos  por  tanto  á  donde  dejamos  la  nao ,  y  quedaron 
tres  castellanos  de  mi  compañía,  con  dos  arcabuces  gran- 
des, con  el  Rey  de  Gilolo,  por  si  viniesen  allí  los  portu- 
gueses, sabiendo  cómo  habíamos  estado  con  el  Rey. 

Llegados  á  Zamafo,  donde  estaba  la  nao,  el  capitán 
Martin  Iñiguiz  recibió  muy  bien  á  los  embajadores  de  lús 
reyes  deTidoreé  Gilolo,  é  les  dio  algunas  dádivas;  é 
sabida  la  voluntad  de  los  reyes,  luego  nos  hicimos  ala 
vela  para  ir  á  Tidore ,  aunque  los  de  Gilolo  quisieran  más 
que  fuéramos  á  su  pueblo ,  por  causa  que  Tidore  estaba 
toda  destruida  é  todos  los  pueblos  quemados. 

Estando  surtos  con  viento  contrario  entina  isleta  que 
se  llama  Rao ,  vino  un  parao  de  la  isla  de  Terrenate  á  ta 
nao,  donde  venia  un  portugués,  por  nombre  Francisco  de 
Castro,  con  cartas  del  capitán  déla  fortaleza  ,  que  se  lla- 
maba D.  García  Enriquez,  é  con  requerimientos  queno 
entrásemos  en  las  islas  de  Maluco ,  sino  fuese  donde  ellos 
tenían  su  fortaleza ,  por  cuanto  aquellas  tierras  eran  del 
rey  de  Portogal;  é  haciendo  así,  nos  seria  hecha  toda 
honra  é  cortesía,  é donde  no,  nos  echarían  á  fondo  la 
nao  con  todos  nosotros. 

El  capitán  Martin  Iñiguiz  respondió  á  la  carta  y  al  re- 
querimiento ,  no  concediendo  lo  que  en  ellos  pedían,  an- 
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tes  dixiendo  que  aquellas  tierras  é  islas  eran  de  S .  M . ,  y 
que  como  su  capitán  que  era,  iría  á  cualquiera  do  las  is~ 
las  que  á  él  bien  viniese.  É  así  se  tornó  el  dicho  portu- 
gués ,  é  nosotros  anduvimos  bien  dos  meses,  no  pudiendo 
doblar  el  cabo  de  la  isla  de  Batachina.,  y  los  paraos  de 
Gilolo  se  tornaron.  En  este  comedio  vino  otras  dos  veces 
i  requerirnos  un  portugués,  llamado  Hernando  de  Balda- 
ya ,  fator  de  la  fortaleza  que  tenían  los  portugueses,  que 
fuésemos  derechos  á  su  fortaleza ,  ó  nos  fuésemos  de 
aquellas  partes,  sin  tocar  en  Maluco  ni  en  las  islas  de  la 
banda ,  ó  donde  no ,  que  se  vendrían  con  gran  armada,  y 
ños  tomarían  por  fuerza  ó  nos  echarían  al  fondo.  Siempre 
les  respondíamos  al;  contra  tío  de  lo  que  ellos  querían, 
protestando  todas  las  pérdidas  é  dagnosé  muertes  de 
hombres  que  Bobre  ello  se  recresciesen';  é  asi  se  volvía  el 
dicho  portugués  amenazándonos  muchas  veces. 

En  la  misma  isla  de  Rao  supimos  cómo  los  portugue- 
ses venían  con  gran  armada  contra  nosotros ;  y  el  capitán 
viendo  esto,  tomó  el  parescer  de  la  gente,  que  fue  que 
por  ninguna  cosa  dexásemos  de  ir  á  las  islas  de  Maluco, 
aunque  nos  pusiésemos  á  todo  riesgo.  E  así  el  capi'an 
viendo  la  buena  voluntad  y  esfuerzo  de  la  getite,  mandó 
que  nos  hiciésemos  á  la  vela ,  porque  hacia  el  viento  bue- 
no; é  así  nos  levantamos  para  ira  la  isla  de  Tidore,  é  co- 
menzamos á  navegar  con  buen  viento  largo  é  fresco  que 
nos  hacia ,  toda  nuestro  artillería  cebada,  é  la  gente  bien 
armada  é  con  buena  voluntad  de  morir  en  servicio 
de  V.  M.  i 

A  29  diasdel  mes  de  Diciembre  de  526,  yendo  con 
viento  recio,  que  íbamos  á  la  vela  para  Tidore,  salió  la  ar- 
mada de  los  portugueses  de  entre  unas  islas,  que  se  lla- 
man las  islas  de  Doy ,  porque  nos  estaban  esperando  ahí; 
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écomo  nos  vieron  tan  determinados  y  el  vktfito  fíacik 
-muy  recio  é  la  nao  iba  bien  artillada ,  no  .osaron  -allegar  6 
tiro  de  lombarda;  é  así  pasamos  adelante.  lid  armado 
que  los  portugueses  llevaron  para  contra  nosotros  eran  deis 
carabelas  é  una  fusta  (1)  é  un  batel  grande é'ótras  barr- 
eas con  artillería  é  obra  de  ochenta  paraos  de  los  mords 
de  Terrenate  y  de  Bachan  y  de  Traqtñan  éde  Motil,  é 
iban  los  reyes  de  Terrenate  y  de  Bachan  en  persona; 
también  llamaron  al  rey  de  Güolo ,  mas  no  quiso  ir,  antes 
dixo  que  era  amigo  de  los  castellanos  é  que  no  iria  con- 
tra ellos.  El  capitán  general  que  iba  en  esta  armada  de 
Jos  portugueses,  se  llamaba  Manuel  Faloon. 

Surgimos  en  la  isla  de  Tidore,  en  frente  de  dontfe 
solía  ser  la  ciudad,  el  primer  dia  de  Enero  de  527,  donde 
luego  vino  el  rey ,  que  se  flama  Rajamirr,  con  todos  sus 
caballeros,  é  juraron  en  su  ley  de  nos  ser  leales  amigos 
é  nos  favorescer  en  todo  lo  que  pudiesen  contra  lodos 
nuestros  enemigos ,  y  por  el  consiguiente  juramos  nos- 
otros. En  este  mismo  dia  comenzamos  á  hacer  tres 
baluartes  eu  tierra  para  poner  artillería  para  defendernos 
de  nuestros  enemigos,  é  nos  ayudaban  todos  los  in- 
dios, basta  las  mujeres.  É  luego  otro  día  siguiente, 
saeamos  parte  de  la  artillería  en  tierra,  y  por  el  consi- 
guiente todas  las  mercadurías  é  cosas  que  había  en  la 
nao,  porque  nos  recelábamos  que  vendrían  los  portu- 
gueses á  ocharnos  la  nao  al  fondo,  é  pusimos  la  meitad 
de  la  gente  en  tierra. 

Dende  á  cuatro  6  cinco  dias  que  surgimos  eu  Tidorey 


(1)  Futía,  embarcación  do  vela  latina,  con  uno  ó  (toa  palos, 
que  sirve  para  carga.  Carabela,  embarcación  redonda,  en  forma 
«r  galera,  con  la  popa  cuadrad  a.  y  de  fácil  manojo,  ■■ 
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vino  el  dicho  Hernando  de  Baldaya,  portugués,'  á1  reque- 
rirnos por  partes  áá  sii  Capitán,  ¡que  fuésemos  de  la-  dieta 
isla  donde  estábamos;1  ó  donde  Dé',  que  vendrían  con 
grande  -armada i  é  nos  tomarían  (i  matarían  'á  toctos. 
Nuestrn  capitán  respondió,  coinootrás  veces;  ftO'oooee- 
diendo  en  sa  demanda.'     ■*  '■  "•'■' 

A  doce  días  de  Enero  dei  dicho  ano ,  antes  del  día 
con  cuatro  horas-,  vinieron  los  portugueses  con  grantfe 
armada  acechadamente;  empero  como  nosotros  hacíamds 
buena  guardia,  sentimos  luego  el  ruido  de  los  remos  y  ti* 
rameales,  porque  nos  venían  á  barloar  (1).  Ecomo  vieron, 
que  estábamos  en  primera,  no  osaron  barloar,  é  comen- 
táronnos á  tirar  de  fuera;  y  con  el  segundo  tiro  que  tira- 
ron matáronnos  un  hombre  é  feriéroonos  tres  ó  cuatro, 
é  asi  nos  comenzamos  á  lombardear  unos  á  otros  muy  re- 
ciamente ,  hasta  el  sábado  siguiente  á  la  noche  que  se 
volvieron^  y  herimos  unos  á  otros  alguna  gente,  y  con 
tanto  se  volvieron  á  su  fortaleza.  Y  aunque  en  la  nao  die- 
ron muchas  lombardadas  (2),  no  le  empecían  nada,  porque 
estaba  desargada,  é  la  poníamos  á  la  banda  porque  no  nos 
la  echasen  al  fondo ;  mas  todavía  resorbió  la  nao  mucho 
dagno,  por  causa  de  la  mucha  artillería  que  tiramos  de 
ella,  que  como  estaba  sentida  de  primero,  abrióse  mucho 
más,  por  to  que  comenzó  á  hacer  mucha  agua,  é  pasá- 
bamos mucho  trabajo  no  la  pudiendo  tener  sobre  agua, 
é  queriéndola  poner  enseco,  no  hallábamos  lugar  bueno 
en  el  puerto  donde  oslábamos,  aunque  había  de  la  otra 
parte  de  la  isla  lugar  para  poner  en  seco;  empero  por 
miedo  de  los  portugueses,  no  osábamos  llevar  allá,  porque 


(1)  Barloar,  to  mismo  que  abordar. 

(2)  Lombardadas,  disparos  de  Iotnbard«  ó  bombarda. 
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luego  nos  la  quemaran ;  é  así  á  cabo  de  tres  meses,  poco 
mas  ó  menos,  se  fué  la  dicha  nao  á  fondo. 

A  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  que  los  portugueses  nos 
lombardcaron,  vinieron  de  Gilolo  cinco  paraos  del  rey,  y 
estando  en  el  puerto  dondo  nosotros  estábamos,  tuvimos 
nueva  de  cómo  iba  un  barco  de  los  portugueses,  cargado 
de  clavo,  de  la  isla  de  Alaquian  á  la  fortaleza  de  los  por- 
tugueses; é  así  como  lo  supimos,  invió  el  capitán  los 
cinco  paraos  con  nueve  castellanos,  é  topando  con  el 
dicho  barco,  pelearon  ó  tomáronle;  cargado  de  clavo;  en 
este  barco  mataron  un  portugués;  Con  estos  dichos  cinco 
paraos,  invió  el  rey  de  Gilolo  á  pedir  al  capitán  veinte 
hombres'  é  algunos  tiros  gruesos  é  versos  ( 1 )  para  defen- 
derse de  los  portugueses,  é  luego  el  capitán  le  invió  los 
hombres  é  cíerla  artillería. 

Con  estosmismos  paraos  fueron  oficiales  á  Gilolo,  para 
hacer  una  fusta  con  lodo  el  aparejo  necesario  para  ello, 
así  de  clavazón  como  de  otras  cosas;  que  la  madera  é  las 
tablas  é  otras  cosas  que  había  en  la  tierra,  el  mismo  rey 
.de Gilolo  mandaba  proveerá  su  costa. 

Asimismo  en  este  tiempo  pusimos  en  Tidore  en  asti- 
llero un  navio  para  inviar  por  cabo  de  Buena  Esperanza 
á  España;  é  comenzaron  los  indios  también  á  hacer  na- 
vios de  remos  para  pelear,  aunque  todavía  (enian  algunos 
con  que  á  las  veces  hacíamos  enojo  á  nuestros  enemigos. 

Como  el  rey  de  Gilolo  tuvo  los  castellanos  en  su  pue- 
blo, hacia  mucha  guerra  á  ríos  enemigos,  é  á  nosotros 
hacia  mucho  placer  é  honra  que  podiá,  é  nos  favorescia 
.■mucho ;  que  si  por  su  favor  no  fuera,  pasáramos  mucho 
más  trabajo  de  lo  que  pasábamos. 


Veno,  eañon  pequefio. 
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Por  el  mes  de  Mayo  vinieron  dos  navios  de  portu- 
gueses; donde  venia  un  D.  Jorge  de  Meneses  por  capí- 
tan  de  la  fortaleza;  é  como  llegó,  luego  nos  comenzó  á 
nacer  requerimientos  como  el  capitán  primero ,  é  nos- 
otros á  ellos  por  el  consiguiente,  dixiendo  que  las  islas 
de  Maluco  é  Banda,  é  otras  tierras,  que  estaban  por  allí 
á  la  redonda,  estaban  en  la  demarcación  de  V.M.,  é  pues 
que  ello  era  así,  les  requeríamos  se  fuesen  de  aquellas 
islas  é  nos  dejasen  la  tierra  libre.  Empero  no  aprovecha- 
ba nada,  porque  ellos  decian  que  estaba  en  la  demarca- 
ción del  Rey  de  Portugal ;  é  como  vio  este  dicho  D.  Jor- 
ge de  Meneses  que  tan  raygados  estábamos  en  la  tierra 
é  lan  bien  nos  habíamos  con  ellos ,  acometió  á  los  reyes 
de  Tidore  y  Gilolo  que  nos  matasen  á  traición,  prome- 
tiéndoles grandes  dádivas;  mas  ellos  nunca  quisieron 
acometer  ni  hacer  tal  cosa,  antes  nos  descubrían  lo  que 
los  portugueses  les  inviahan  á  decir.  É  visto  que  por  esta 
via  tampoco  no  podían  hacer  lo  que  querían ,  determinó 
este  dicho  D.  Jorge  de  Meneses  de  nos  matar  con  pon- 
zoña, mandándola  echar  en  un  pozo  de  agua  de  que  be- 
bíamos; lo  cual  fue  descubierto  por  un  clérigo  de  los 
portugueses,  que  escribió  á  nuestro  capellán  de,  cómo  la 
primera  vez  que  fuesen  allá  portugueses,  determinaban 
de  echar  ponzoña  en  el  pozo  de  agua  de  que  bebíamos; 
é  así  nos  guardamos  desta  vez,  cerrando  el  pozo,  sin  pe- 
ligrar ninguno. 

En  este  tiempo  rae  mandó  á  mí  el  dicho  capitán  Mar- 
tin Iñiguiz  á  Gilolo,  para  que  tuviese  cargo  de  los  hom- 
bres que  estaban  allí,  é  para  dar  priesa  en  la  fusta  que 
hacíamos.  Y  estando  yo  allá,  vinieron  unos  portugueses 
á  la  isla  de  Tidore,  en  achaque  de  querer  hacer  paces 
-  con  nosotros,  é  dieron  ponzoña  al  dicho  capitán  Iñiguiz 
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en  una  taza  devino,  de  lo  c'iiar  murió'  luego.  E  fue.  levan- 
tado á  votos  porcapitan  Hernando. de  k  Torre,  que  >em 
teniente  al  tiempo  del  ¡dicho  Martin  Iñiguiz  dñ  Garquiaa- 
no;  y  antesque  el  dicho  capitán  muriese,- dejó  Diego  de 
Sólier  la.  fatoria,  é  fue  proveído  en  su  lugar  Diego  de  Sa- 
linas. ■  ■  '.'-.  '¡ 
Asi  mismo  en  el  tiempo  que  estuvimos  en  Rao,  Fran- 
-cisco  de  Soto  hubo  fama  que  se  quiso  levaiitar  contra  el 
dicho  Martin  Iñiguiz,  por  16  cual  fue  desprivado  del  ofi- 
cio de  contador  general,  é  fue  proveído  en  su  lugar  Her- 
nando deBustamante,  é  yo  fui  proveído  por  contador  de 
la  nao. 

En  ei  tiempo  que  Martin  Iñiguiz  de  Carquízano  mu- 
rió, se  pasó  á  nosotros  un  señor  de  ciertos  pueblos  de  la 
isla  de  Alaquian,  que  es  una  de  las  islas  del  Clavo,  el 
cual  se  llama  Quichil  Limar;  por  favorecer  al  cual  tuvi- 
mos grandes  guerras.  E  todavía  los  portugueses  quema- 
ron todos  sus  pueblos  é  mataron  muchos  indios ,  é  tam- 
bién mataron  un  castellano,  é  prendieron  otro,  de  unes 
-seis  castellanos  que  estaban  con  el  dicho  Quichil  Umar, 
por  mandado  del  dicho  Hernando  de  la  Torre;  y  el  dicho 
Quichil  Umar  pasó  fugiendo  á  la  isla  donde  nosotros  es- 
tábamos. 

Por  el  mes  de  Julio,  poco  más  ó  menos ,  vino  un  por- 
tugués fúgido,  y  era  echadizado  ,  el  cual,  á  Cabo  de  cier- 
tos días  que  estuvo  entre  nosotros,  puso  ciertas  granadas 
de  pólvora  en  el  navio  que  hacíamos,  de  noche,  é  se  fu- 
gió  por  tanto  á  los  portugueses ;  las  cuales  dichas  grana- 
das tomaron  fuego,  é  al  sonido  que  dieron  cuando  reven- 
taron, acudió  la  gente  é  mataron  el  fuego  antes  que  hicie- 
se mucho  mal.  É  después  saltó  la  tabla  del  costado  del 
navio  muy  ruin,  por  lo  cual  no  lo  botamos  á  la  mar,  pw- 
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qsHd  no  se  pudiera  :tener  sobre  agua;  é  asi  se  perdió  el 
trabajo  é  todo  lo  demás  en  balde,  por  ser  nuevos  en  la 
tierra  é  no  coooacer  la  madera. 

i'  Casi  por  este  mismo  tiempo ,  viniendo  unos  paraos  de 
TMore,  cargados  de  bastimentos,  donde  venían  cinco  ó 
seis  castellanos;  toparon  con  otros  paraos  de  ios  enemi- 
gos ,  en  que  tomaron  los  otros  dos  paraos  de  los  nuestros 
ó  mataron  dos  castellanos. 

Por  el  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  llevamos  la 
fusta  acabada  á  Tidore,  la  cual  era  de  diez  y  siete  ban- 
cos (1),  y  hecieron  capitán  della  á  Alonso  de  Ríos,  é  á  mi 
me  proveyeron. por  thesorero  de  la  mar. 

í  Por  el  mes  de  Marzo  estábamos  unos  veinte  castella- 
nos con  et  rey  detiüolo,  sobre  un. lagar  délos  enemigos 
q«e  está  en  la  Ba[achina ;  y  estando  allí,  vimos  venir  por 
la  mar  un  navio,  óluegoinviamosdoscasleltenosen  dos 
paraos  del  rey  de  Gilolopara  ver  qué  navio  era.  El. cual 
venia  de  la  Nueva-España,  que  inviaba  Hemaadb  Gortés- 
por  mandado  de  V.  M.  á  saber  de  nosoti'os,  por  capitán 
del  cual  dicbo  navio  venia  un  D.  Alvaro  de  Sayavedra; 
é  como  los  nuestros  le  reconoscieron  luego,  entraron 
dentro  en  el  navio  é  los  paraos  tornaron  con  la  nneva, 
con  la  cual  holgamos  mucho ,  é  luego  inyiamos  á  Tidore 
á  hacerle  saber  á  nuestro  capitán,  para  que  inviase  algún 
socorro  si  menesterle  fuese. 

El  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  andando  el  dicho 
navio  en  calma ,  vino  á  él  una  fusta  de.  ios  portugueses,  é 
tomó  plática  del  navio ,  é  conoscido  que  eran  castellanos, 
quisiéronlos  engañar ,  empero  el  Sayavedra  estaba  infor- 
mado de  los-dos-hombres  que  estaban  dentro,  é  todavía 


(t)    En  cada  banco  se  sentaban  cuatro  á  cinco  rem;r 
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do  dejó  de  preguntar  que  les  rogaba  que  le  dijesen  en 
cuál  de  aquellas  islas  de  Maluco  estaban  los  castellanos; 
los  portugueses  les  respondieron  que  no  había  en  Maluco 
castellanos,  aunque  era  verdad  que  había  venido  allí  una 
nao  grande ,  é  cuando  llegaron  á  las  islas,  traíanla  que  no 
se  podía  tener  sobro  agua ,  é  que  los  portugueses  les  ha- 
bían ayudado  é  favorescido  para  qne  hiciesen  un  navio, 
é  lo  hicieron ,  é  que  ellos  les  dieron  asi  mantenimientos 
como  otras  muchas  cosas  que  habían  menester ;  ■  é  que 
fuesen  con  ellos  é  su  fortaleza,  que  allá  se  les  haría  toda 
honra  é  cortesía.  Respondióles  el  Sayavedra  que  para  qué 
decían  aquello,  que  ya  él  sabia  cierto  cómo  había  castella- 
nos en  Maluco,  é  pasaron  otras  muchas  pláticas;  é  como 
los  portugueses  vieron  que  no  les  podían  engañar  coa 
palabras ,  comenzáronles  á  lombardear,  é  por  el  consi- 
guiente los  del  navio  á  ellos,  é  como  comenzó  á  refres- 
car un  poco  el  viento,  entróse  el  navio  en  Gilolo  é 
surgió  (1). 

Esta  dicha  noche  vino  un  batel  de  los  portugueses 
con  ciertos  paraos  de  los  moros ,  y  juntados  con  la  fusta, 
como  amanesció,  comenzaron  á  lombardear  el  navio,  ó  los  ' 
del  navio  defendíanse  lo  mejor  que  podían.  Y  estando  en 
esto,  paresció  nuestra  fusta  con  ciertos  paraos  de  Tidore 
que  venían  en  busca  del  navio,  que  como  Hernando  de 
la  Torre,  nuestro  capitán,  tuvo  la  nueva  del  navio,  luego 
invió  la  fusta  muy  bien  armada.  Como  los  portugueses 
vieron  nuestra  fusta,  luego  se  apartaron  del  navio  é  se 
fueron  para  su  fortaleza. 

Cómo  nuestra  armada  llegó  á  donde  estaba  el  navio, 
luego  alzaron  las  áncoras  é  se  fueron  para  Tidore ,  é  de 


(l)    Surgir,  es  lo  mismo  que  dar  fondo  6  anclar. 
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ahí  en  adelante  comenzó  á  andar  la  guerra  mucho  más 
caliente.  E  un  lunes,  á  4  de  Mayo  del  dicho  año  de  528, 
vino  una  galera  de  los  portugueses  con  catorce  paraos  de 
moros,  é  como  nos  dieron  el  rebate  (1),  embarcémosnos 
treinta  é  siete  hombres  en  la  nuestra  fusta  con  Alonso  de 
Rios,  capitán  de  ella,  é  fuimos  á  luengo  de  la  isla  por 
donde  ellos  venían,  pensando  que  no  eran  sino  algunos 
paraos  que  venían  á  hacer  algún  salto ;  é  cuando  nos  ca- 
tamos ,  vimos  que  también  venia  la  galera  de  los  portu- 
gueses, que  había  pocos  días  que  la  habían  hecho.  Hubi- 
mos nuestro  parescer  entre  todos,  é  todos  fuimos  de 
un  voto,  que  pues  estábamos  ya  tan  cerca  los  unos  de 
los  otros,  que  grande  mengua  dos  seria  volvernos  huyen- 
do é  nos  tendrían  á  cobardía  los  indios.  É  asi  encomen- 
dándonos á  Díos  y  ó  el  Señor  Sanclingo,  fuimos  luego  á 
barloar  con  ellos,  porque  á  las  lombardadas  teníannos- 
gran  ventaja,  por  causa  de  la  mucha  artillería  que  traían 
en  la  galera.  Y  anduvimos  peleando  bien  tres  horas  gran- 
des, y  á  la  postre  ganamos  la  galera  aunque  con  mucho 
trabajo.  Matáronnos  cuatro  hombres  é  feriéronnos  los 
más  de  nosotros;  nosotros  matamos  á  ellos  ocho  hombres 
é  los  demás  quedaron  muy  mal  feridos ,  é  asi  llevamos  la 
galera  á  la  ciudad  de  T  idore ,  con  toda  su  gente ,  donde 
pusimos  á  buen  recado  todos  los  prisioneros.1 

Aparejado  el  navio  de  Sayavedra  de  todo  lo  nescesa- 
río,  partióse  de  Tidore  para  la  Nueva  España  por  Junio 
del  dicho  año  de  528 ,  y  llevó  por  piloto  á  Macias  del 
Poyo;  también  iban  dentro  unos  portugueses  que  se  ha- 
bían fúgido  á  nosotros,  por  nombre  el  uno  Simón  de 
Brito ,  hidalgo ,  y  el  otro  Bernardin  Cordero ; 


(1)    Rebate,  lo  mismo  que  combate. 
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iban,  de.  los  prisioneros,  ot  patrón  de  la  gatera  que  toma- 
atoe,  é  ¡otros  hombres  de  otra.calidad,  los  cuales  invie- 
rnas.en  el  navio  para  que  de  ellos  miemos  supiese  V.  M. 
lo.  que  pasaba  allá.  É  yendoi  $u  víaxé,  estando  surtos  con. 
vientos  contrarios  en  unas  islas  de.negros,  que  llaman  Pa- 
puas, las  cuales,  están  al  Este  de  Maluco,,  obra  de  dos- 
cientas leguas,  .levantáronse  con  el  bate!  los  dichos  Simón 
de  Britoé  Fernán  Romero, , patrón  déla  galera,  é  otro» 
portugueses,  é  vinieron  la  vuelta  de  Maluco,  desando  al 
navio  sin  batel.  E  anduvieron  mucho  tiempo,  perdidos 
por  causa  de  Us  grandes'  corrientes,  que  no  pudieron 
aportar  á  Maluco,  é  dieron  consigo  en  .unas  islas,  donde 
dejaron  el  batel  é  se  quedaron  algunos  de  los  portugue- 
ses, esceploel  Simón  de  Brito  y  el  patrdn,  que  se  entraron 
eu  una  canoa ,  y. un  esclavitosuyo,  para  venir  á  Maluco; 
4 fueroo,  á  dar  consigo  en  la  Batach¡na¡,  por  la.  parte-  del 
Bsto,.ciQíiueota  leguas  de  donde  estábamos. nosotros.  Y 
un  dia  vínonos  nueva  cómo  estaban  en  la  Bataehina,  en 
un  lugar  .que  se  llama  Guayatnelín,  ciertos. portugueses, 
que  se  habían  perdido  ahí;  é  luego  en  continente,  me 
mandó  á  raí  el  dicho  nuestro  capitán,  con  otros  dos  com- 
pañeros, con  diez  paraos  de  moros,  para  que  fuese  á  ver 
qué  cosa -era,  é  para  sí  fuesen  portugueses,  los  llevase  á 
buen  recado.  É  asi  ido  al  dicho  lugar  de  Guayamelin, 
hallé  que  eran  el  dicho  Simón  de  Brito  y  Fernán  Rome- 
ro, portugueses ,  .que  se  habían  fúgido  de  la  dicha  cara- 
bela del  dicho  Sayayedra,  ó.  luego  -los  prendí  é  los  llevé 
á  buen  recado  á  Tjdore,  donde  hallé  á  Sayavedra^  que 
era  vuelto. por  causa  de  hallar  los  vientos  contrarios,  é, 
también  por  no  tener  bate),  aunque  quisiese  esperar  al 
buen  tiempo  para  hacer  aguada  é  leña  si  en  alguna  tierra 
fuese;  é  por  este  respeto  se  tomó  la  dicha  carabela,  de 
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más  de  setecientas  leguas,  á  cabo  de  seis  meses  dende 
que  partió  de  Tidore;  é  así  los  portugueses  no  se  fugie- 
ron  por  otro  respeto,  sino  paresciéndoles  que  los  del 
navio,  sin  batel,  no  osarían  pasar  adelante. 

Hecha  pregunta  á  los  dichos  Simón  de  Bríto  é  Fernán 
Homero,  sin  cuestión  de  tormento,  confesaron  luego  cómo 
se  habían  fúgido,  é  aun  á  lo  que  rae  parcsce  á  mí,  por 
hacer  ese  servicio  al  rey  de  Portugal,  paresciéndoles  que 
le  bacian  gran  servicio  en  que  ellos  fuesen  causa  quel 
dicho  navio  no  pasase  á  la  Nueva  España,  porque  V.  M. 
no  supiese  lo  que  pasaba  en  Maluco ,  y  de  cómo  los  por- 
tugueses poseían  las  tierras  de  V.  M..  Y  tomada  la  con- 
fesión de  ellos,  mandó  el  dicho  nuestro  capitán  por  sen- 
tencia, en  pena  del  maleficio  que  hicieron,  que  al  dicho 
Simón  de  Brito  le  arrastrasen  por  la  ciudad  de  los  moros, 
¿después  lecortasen  la  cabeza  é  le  hiciesen  cuatro  cuartos, 
é  al  dicho  Fernán  Romero  le  ahorcasen  en  una  horca,  todo 
lo  cual  así  secumplió  como  el  dicho  Fernando  de  la  Tor- 
re dio  por  sentencia ,  é  luego  el  mismo  dia  se  executó. 

Como  el  navio  volvió,  luego  se  puso  á  hacer  un  batel, 
é  porque  el  dicho  navio  se  coraia  ya  del  gusano  é  hacia 
mucha  agua,  le  echamos  un  aforro  de  tablas  por  defuera 
en  el  costado,  con  un  betume  que  allá  se  acostumbra  a 
hacer  á  las  naos;  é  aparejado  de  todo  lo  nescesario,  así 
de  bastimentos  como  de  todo  lo  demás ,  tornamos  á  in- 
viarle.  Y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capitán, 
é  lodos  los  que  quedábamos  en  su  compañía ,  éramos  de 
parescer  que  el  dicho  navio  debía  de  venir  por  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  pues  que  para  la  Nueva  España  halla- 
ba los  tiempos  contrarios;  empero  nunca  quiso  el  dicho 
Sayavedra,  sino  seguir  por  donde  primero,  el  cual  partió 
por  mayo  de  529. 
TokoV.  3 
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En  este  comedio  hubimos  muy  grandes  guerras  con 
los  portugueses,  y  ganamos  por  fuerza  de  armas  toda  la 
■isla  de  Maquiau,  é  restituimos  al  dicho  Quichil  limar  to- 
das sus  tierras;  y  por  el  consiguieute  tomamos,  en  veces, 
en  este  comedio,  cuatro  paraos  de  los  enemigos  con  toda 
su  gepte  á  artillería,  é  les  quemamos  é  robamos  muchos 
pueblos. 

El  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  capitán  de  ios  portu- 
gueses, viendo  que  siempre  le  iba  mal  con  nosotros,  bus- 
caba cuantas  mañas  podía  para  hacemos  todo  mal,  y  un 
dia,  yendo  nuestro  clérigo  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses á  confesarse,  después  de  pedido  seguro  y  el  dicho 
D.  Jorge  haberle  inviadocon  un  portugués,  hombre  prin- 
cipal, como  desembarcó  é  fué  á  la  fortaleza,  luego  le 
mandó  prender  el  dicho  capitán  D.  Jorge  de  Meneses  al 
dicho  nuestro  clérigo  é  á  un  mancebo  que  iba  en  su  com- 
pañía, é  los  echaron  debajo  en  la  torre  con  grandes  pri- 
siones, donde  los  tuvieron  más  de  siete  meses;  é  á  cabo 
deste  tiempo  dimos  por  el  dicho  clérigo  é  su  compañero 
cuatro  portugueses,  de  los  prisioneros  que  teniamos, 
cuales  eldicho  D.  Jorge  de  Meneses  quiso escojer,  porque 
no  teniamos  clérigo,  é  los  que  se  morían  iban  sin  con- 
fesión. 

Á  los  20  de  Octubre  de  529,  fuimos  de  armada  unos 
treinta  hombres  con  los  moros  de  Gilolo  y  Tidore  á  des- 
truir unos  pueblos  de  los  enemigos,  obra  de  cincuenta 
leguas  de  Maluco,  en  la  liatachina,  por  la  parte  del  Este; 
val  cuarto  dia  despues.de  partidos  de  Tidore,  topamos 
con  siete  paraos  de  la  isla  de  Terrenate,  en  los  cuales 
iban  muchos  portugueses,  é  vinimos  á  pelear  unos  con 
otros,  é  tomárnosles  un  parao  con  toda  su  gente,  é  los 
otros  escaparon  huyendo. 
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Así  como  nosotros  partimos  de  Tidóre,  luego  fueron 
avisados  los  portugueses  de  la  dicha  isla  de  Tidorede 
cómo  éramos  de  armada  la  mejor  gente  que  entre  nos- 
otros había,  é  -por  el  consiguiente  la  mayor  parte  de  los 
moros  de  la  isla;  c  según  fama  pública,  el  que  dio  el  avi- 
so fue  Fernando  de  Bustamante,  contador  general. 

Día  de  San  Simón  é  Judas,  sabido  por  los  portugueses 
que  la  mejor  gente,  así  de  los  castellanos  como  de  los 
moros,  eran  fuera  de  la  isla  de  Tidore ,  é  los  que  queda- 
ban con  Fernando  de  la  Torre,  no  eran  sino  obra  de 
cuarenta  hombres,  y  al  dicho  Fernando  de  Bustamante 
tenían  por  su  parte,  porque  ya  se  había  carteado  con 
ellos;  fueron  con -grande  armada  sobre  la  ciudad  de  Ti- 
dore, 6  desembarcados,  entraron  en  la  dicha  ciudad  por 
fuerza  de  armas,  y  á  la  entrada  mataron  un  castellano  é 
prendieron  dos  muy  mal  ferídos,  é  así  mismo  ferieron  • 
otros  algunos,  é  mataron  muchos  iadios,  é  robaron  é 
asolaron  la  dicha  ciudad . 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capi- 
tán, que  no  podía  resistir  contra  la  armada  de  los  portu- 
gueses, retruxóse  al  baluarte  principal  que  teníamos,  con 
su  gente,  y  de  allí  mandó  tirar  á  los  portugueses  al  con- 
destable con  unos  tirosgruesos.  Y  en  esto,  díxo  Fernando 
de  Bustamante,  contador  general ,  al  dicho  Fernando  de 
la  Torre,  capitán,  que  ya  no  era  tiempo  de  pelear  más 
contra  los  portugueses,  sino  de  ser  todos  unos;  é  por  el 
consiguiente,  dixo  el  condestable  de  los  Iombarderos, 
que  no  había  de  tirar  con  ningún  tiro,  porque  estaba  ya 
hablado  con  el  dicho  Bustamante.  Viendo  esta  el  dicho 
Fernando,  de  la  Torre  é  otros  castellanos,  comenzaron  á 
tirar  con  los  -tiros  ellos  mismos,  é  pelear  con  los  portu- 
gueses ,  que  aunque  había  otro  lombardero  flamenco  en 
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elbaluarte,  tampoco  quiso  tirar  con  ningún  tiro,  antes  se 
Salió  fuera  por  una  lombardera  con  los  mecheros  en  la 
mano.  É  así  mismo  dixeron  otros  castellanos  que  se  de- 
bían de  ir  con  los  portugueses  é  no  debían  de  pelear 
más ;  empero  con  todo  eso  no  dejaban  de  pelear  el  dicho 
capitán  y  otros  que  eran  leales.  En  este  comedio  invia- 
ron  los  portugueses  un  hombre  á  los  dichos  castellanos, 
con  una  bandera  blanca ,  como  es  costumbre ,  á  requerir- 
les que  se  diesen;  y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  ca- 
pitán é  otros  castellanos  respondieron  que  no  se  querían 
dar,  sino  antes  defenderse  de  ellos ;  por  cuanto  tenían 
mucha  artillería  é  munición  é  pólvora ,  é  no  les  temían, 
sino  antes  esperaban,  en  juntando  toda  la  gente  de  la  isla, 
de  salir  á  ellos  é  de  haber  vitoria  con  la  ayuda  de  Dios 
contra  ellos;  é  con  esta  respuesta  se  volvió  el  dicho  por- 
tugués. En  esto  el  dicho  Fernando  de  Bustamante  andaba 
amotinando  toda  la  gente ,  dixiendo  que  estaban  ya  en 
ñn  del  año  de  529 ,  é  iban  ya  cinco  años  que  éramos 
partidos  de  España,  é  no  habia  ido  ninguna  armada  de 
S.  M.,  que  creyesen  que  nunca  iria  más,  é  portanlo  se 
debían  de  pasar  á  los  portugueses.  Y  el  dicho  D.  Jorge 
de  Meneses ,  capitán  de  los  portugueses ,  como  quiera 
que  se  había  carteado  con  el  dicho  Fernando  de  Busta- 
mante ,  tornó  á  inviar  otra  vez  al  dicho  portugués  á 
nuestro  baluarte  á  requerirles  que  se  diesen.  Viendo  el 
dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre  quel  dicho  Busta- 
mante le  amotinaba  la  gente ,  acordó  de  hacer  sus  parti- 
dos con  los  dichos  portugueses ,  é  acometióles  que  les 
volvería  la  isla  de  Maquian  é  más  la  galera  que  les  ha- 
bíamos tomado  con  toda  su  artillería  é  otros  tiros  que  les 
habíamos  tomado  en  otros  navios  é  todos  los  prisioneros  ■ 
que  teníamos;  empero  no  quisieron  los  portugueses  sino 


Digitizedby  GOOgk 


DEL  ARCHIVO  DB  INDIAS.  3'í 

que  se  diesen  é  fuesen  con  ellos.  É  no  aceptando  los; 
castellanos  esto,  vinieron  á  concertarse  quel  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre,  con  los  castellanos  que  le  quisiesen 
seguir,  fuese  en  un  bergantín  pequeño  fuera  de  las  islas 
de  Maluco  al  dicho  lugar  de  Zamafo ,  donde  primero  es- 
tuvimos con  la  nao,  é  allá  estuviese  hasta  en  tanto  que  á 
nosotros  ó  á  ellos  nos  fuese  algún  mandado  de  nuestros 
Príncipes  ;  y  eu  caso  que  así  nos  fuese  algún  mandado, 
que  fuésemos  obligados  los  unos  á  los  otros  de  hacer  sa- 
ber lo  que  determinábamos  de  hacer,  é  más  que  no  pu- 
diese llevar  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  en  el  dicho 
bergantín  más  de  un  tiro  de  bronce  ó  dos  versos  de  fierro 
é  sus  armas  é  haciendas.  É  con  este  concierto  entrega- 
ron á  los  dichos  portugueses  el  baluarte  ó  con  lodaia  arti- 
llería, é  asimismo  la  casa  de  la  fatoría  con  toda  la  ha-, 
ciencia  que  habia  de  dentro  del  dicho  baluarte,  la  cual 
robaron  los  dichos  portugueses,  como  entraron  en  el  di- 
cho baluarte ,  é  por  el  consiguiente  robaron  las  hacien- 
das de  los  castellanos  que  éramos  de  armada ,  así  escla- 
vos como  esclavas,  como  otras  muchas  cosas.  E  así  el  di- 
cho Fernando  de  la  Torre  se  fué  en  el  dicho  bergantín 
al  dicho  lugar  de  Zamafo,  con  obra  de  veinte  hombres 
que  le  quisieron  seguir,  y  Bubacar,  gobernador  del  di- 
cho lugar  de  Zamafo  los  recibió  muy  bien. 

El  dicho  Fernando  de  Bustamante ,  contador  general, 
se  pasó  á  los  portugueses  con  todos  los  otros  castellanos, 
é  llevó  consigo  los  libros  de  contaduría  é  todos  los  tes- 
tamentos é  inventarióse  almonedas < de  los  hombres  que 
murieron ,  así  en  el  viaje  como  después  de  llegados  & 
Maluco,  con  otras  escrituras  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
tos ;  é  algunos  de  los  castellanos,  que  fueron  con  el  dicho 
Bustamante  á  los  portugueses,  son  maestre  Ans,  condes* 
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table  de  los  lombarderos ,  yArtus,  lombarderó-  flamen- 
co, y  Francisco  de  Godoy,  sobresaliente,  (I)  y  nuestro 
clérigo ,  por  nombre  Juan  de  Torres, é  otros  que  no  me 
acuerdo  de  sus  nombres. 

'  Asimismo,  después  que  se  apoderaron  los  dichos 
portugueses  en  todo,  quemaron  una  fusta  muy  buena 
que  nosotros  teníamos,  con  pregón  publico,  por  alborota- 
dora 6  levantadora  de  las  tierras  del  rey  de  Portogal. 

A  tres  dias  de  Noviembre  del  dicho  año  volví  yo  con 
el  gobernador  de  Tidore ,  que  era  un  hermano  del  rey, 
que  se  llama  Quichil  Rade,  con  tres  paraos  donde  venían 
seis  castellanos,  dejando  la  otra  armada  en  Moro,  que  es 
en  la  Batachina  de  la  parte  de  Este.  Y  en  el  camino  tuvi- 
mos nuevas  de  cómo  los  portugueses  habían  tomado  é 
quemado  la  ciudad  de  Tidore,  y  que  los  castellanos  es- 
taban encerrados  en  el  baluarte,  porque  los  portugueses 
les  tenian  cercados;  é  como  llegamos  en  la  isla  de  Tidore, 
fuimos  á  un  lugar  que  era  muy  fuerte  que  se  llama  To- 
molou ,  á  saber  lo  que  pasaba ,  donde  nos  contaron  la 
manera  de  cómo  los  portugueses  habían  tomado  así  la 
ciudad  como  el  baluarte.  É  yo  viendo  esto,  roguó  al  di- 
cho Quichil  Rade,  gobernador ,  me  diese  un  parao  arma- 
do para  me  pasar  á  Gilolo,  donde  estaban  doce  castella- 
nos, porque  no  era  mi  voluntad  de  pasarme  á  los  portu- 
gueses, porque  de  cierto,  cuando  menos  nos  catásemos, 
había  de  ir  armada  de  V.  M.  á  Maluco ,  y  porque  Gilolo 
era  muy  fuerte,  que  allá  nos  podíamos  defender  de  los 
portugueses  muy  bien ;  é  así  viendo  el  dicho  Quichil 
Rade  que  tan  buena  voluntad  tenia  de  servir  á  V.  M.,  me 


(1)    Sobresaliente,  es  el  destinado  á  suplir  á  otro  en  ausencias 
í  enfermedades. 
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dio  un  parao  bien  armado,  donde  fui  con  otros  dos  com- 
pañeros, y  en  el  dicho  parao  llevé  dos  versos  de  bronce 
conmigo,  é  dexé  concertado  con  dicho  Quichil  Rade  que 
dende  á  cuatro  días  fuese  yo  con  la  armada  de  Gilolo  á 
la  dicha  isla  de  Tidore ,  de  noche ,  é  que  él  se  embarca- 
ría con  nosotros  para  ir  á  Gilolo  á  estar  en  nuestra  com- 
pañía, ó  llevaría  consigo  su  mujer  é  hijos.  Este  dicho 
Quichil  Rade,  siempre  fue  grande  amigo  de  nosotros  é 
servidor  de  V.  M. .  E  asi  ido  á  la  ciudad  de  Gilolo ,  fui 
bien  rescibido  del  rey  é  de  todos  los  caballeros  é  de  los 
castellanos  que  estaban  allí ,  y  el  rey  de  Gilolo  se  nos 
ofresció  que  mientras  fuese  armada  de  V.  >!,,  él  nos  da- 
ría de  su  hacienda  todo  lo  que  hubiésemos  menester, 
así  para  comer  como  para  vestir,  a  todos  los  castellanos 
que  en  servicio  de  V.  M.  quisiésemos  estar,  é  nos  favo- 
resceria  en  todo  lo  posible,  como  de  hecho  lo  hizo. 

Al  cuarto  dia  fuimos  de  Gilolo  con  una  armada  á  Ti- 
dore, á  tomar  al  dicho  Quichil  Rade,  al  cual  llevamos  con 
su  mujer  é  hijos,  é  también  fueron  con  él  otros  hombres 
principales  con  sus  mujeres  é  hijos;  dejando  sus  hereda- 
des é  haciendas. 

Dende  á  diez  ó  doce  dias,  tuvimos  nueva  de  cómo  la 
armada  de  Tidore,  que  había  yo  dejado  en  Moro,  era 
vuelta;  é  que  los  más  de  los  castellanos  se  habían  pasado 
á  los  portugueses,  escepto  Alonso  de  Rios,  que  estaba 
retraído  en  una  montaña,  en  la  Ratachina,  con  otros  tres 
compañeros,  con  dos  versos  é  sus  escopetas.-  E  luego  en 
la  misma  hora  fuí  yo  con  un  parao  muy  ligero  é  bien  ar- 
mado á  donde  los  dichos  cuatro  castellanos  estaban ,  é 
los  recogí  é  lleve  ala  ciudad  de  Gilolo;  de  manera  que 
éramos  ya  diez  y  nueve  compañeros. 

Luego,  dende  á  cuatro  ó  cinco  dias,  armamos  tres  pa- 
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raos  para  ir  á  Zamafo ,  á  donde  estaba  el  dicho  Hernan- 
do de  la  Torre,  nuestro  capitán,  é  fuimos,  en  ellos  yo  y 
el  dicho  Alonso  de  los  Ríos ,  con  pensamiento  de  traer 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre  con  sus  compañeros,  para 
que  allá  nos  tornásemos  á  hacer  fuertes,  porque  mejor 
que  en  otra  parte  ninguna  podíamos  esperar  allá  á  la  ar- 
mada que  V.  M.  hubiese  de  inviar  para  Maluco.  Y  asi 
llegados  en  el  dicho  lugar  de  Zamafo,  platicamos  con  el 
dicho  Hernando  de  la  Torre  lo  que  llevamos  ordenado, 
paresciéndonos  que  era  servicio  de  V.  M.  que  estuviése- 
mos en  parte,  que  si  alguna  nao  ó  armada  de  V.  M.  fuese 
á  aquellas  partes,  le  pudiésemos  dar  favor  aunque  los. 
portugueses  no  quisiesen ,  lo  cual  estando  en  Zamafo  no 
se  podía  hacer,  y  estando  en  Gilolo  si.  A  lo  cual  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  se  nos  escusó  dixiendo  que  tenia 
jurado  é  capitulado  con  los  portugueses  de  tener  paz  con 
ellos  y  de  no  entrar  en  las  islas  de  Maluco,  hasta  en  tanto 
que  viniese  armada  á  los  unos  ó  á  los  otros;  é  cuando 
vimos  que  no  quería  hacer  otra  cosa,  díximos  á  algunos 
de  su  compañía  que  viniesen  á  Gilolo  con  nosotros ,  por 
cuanto  teníamos  por  nueva  cierta  que  los  portugueses 
con  todos  los  de  Maluco  se  aparejaban  para  ir  á  destruir 
á  Gilolo;  é  así  vinieron  cinco  castellanos  con  nosotros  á 
Gilolo. 

Dos  días  después  que  nosotros  tornamos  á  Gilolo,  vi- 
nieron los  portugueses  con  armada  sobre  nosotros;  em- 
pero defendímosles  la  salida,  que  no  les  desamos  des- 
embarcar, éasise  volvieron,  sin  nos  empecer  (1)  en  nada. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  529 ,  tornó 
á  volver  la  dicha  carabela  de  Sayavedra,  no  pudíendo 


(1)    Bmpectr,  anticuado:  dañar,  atender,  causar  perjuicio. 
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pasar  á  la  Nueva  España;  é  aportó  al  dicho  lugar  de  Za- 
mafo.  Deala  vez  murió  el  dicho Sayavedra  en  la  mar,  é 
también  murieron  otros  cuatro  ó  cinco  de  la  dicha  cara- 
bela. 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  que  la  dicha 
■carabela  no  era  pasada  á  la  Nueva  España,  é  parescién- 
dole  bien  io  que  nosotros  le  habíamos  dicho,  acordó  de 
irse  á  Gilolo,  donde  nosotros  estábamos,  é  asi  se  vino 
con  la  dicha  carabela  é  con  el  bergantín;  de  manera  que 
nos  juntamos  obra  de  sesenta  hombres,  é  á  todos  nos 
daba  de  comer  el  rey  de  Gilolo.  E  comenzamos  á  tener 
guerra  con  los  portugueses  de  nuevo,  é  la  tuvimos  hasta 
mediado  el  año  de  30,  aunque  se  nos  fugieron  muchos 
castellanos  en  este  comedio  á  los  portugueses,  é  otros  se 
nos  morían  de  dolencia,  por  Ios-grandes  trabajos  é  mala 
vida  que  pasaban;  é  tampoco  no  -teníamos  que  gastar, 
sino  lo  que  el  rey  de  Gilolo  nos  daba,  aunque  el  capitán 
ayudaba  conlo que  podía. 

En  este  tiempo,  tos  portugueses  hicieron  ciertos  des- 
aguisados á  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate,  por  lo  cual 
los  dichos  indios  se  alborotaron,  aunque  al  presente  disi- 
mularon, y  ordenaron  que  se  hiciesen  paces  entre  nos- 
otros é  los  portugueses ,  é  por  consiguiente ,  entre  ellos; 
é  concertaron  entre  sí,  todos  los  de  Maluco,  de  armar  trai- 
cionasíálos portugueses  como  á  nosotros,  é  de  nos  matar 
á  todos.  Quiso  Nuestro  Señor  Dios  que  yo,  como  tenia 
mucha  conversación  é  amistad  con  muchos  indios  princi- 
pales é  sabia  muy  bien  la  lengua  de  la  tierra ,  vine  á 
saber  en  cómo  nos  querían  armar  traición,  é  luego  lo 
dixe  al  dicho  nuestro  capitán. 

Venido  el  mes  deMayode  530,  comenzamos  de  en- 
tender paces  entre  todos ,  asi  los  cristianos  como  los  in- 
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dios  de  las  islas,  é  yo  fui  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses cod  ciertos  caballeros  de  Gilolo,  y  asenté  las  paces 
con  los  portugueses  é  con  el  rey  de  Terreoate,  é  avisé 
al  dicho  capitán  de  los  portugueses  de  la  traición  que  or- 
denaban de  armar  los  ¡odios.  El  cual  no  me  quiso  dar 
crédito,  y  habló  con  los  caballeros  de  Gilolo  secretamen- 
te, prometiéndoles  grandes  dádivas  porque  nos  matasen 
á  todos  los  castellanos  que  estábamos  en  su  tierra;  y  den- 
de  á  ocho  dias,  tornó  á  inviará  Quichil  Catarabumy,  que 
era  gobernador  de  Gilolo,  al  dicho  capitán  de  los  portu- 
gueses, sobre  ya  tener  asentadas  paces  con  nosotros,  que 
nos  hiciese  matará  todos,  prometiéndole  grandes  dádivas. 
Y  el  dicho  Catarabumy  estaba  en  este  tiempo  mal  con  nos- 
otros, por  causa  que  andaba  por  se  levantar  con  el  reino 
é  porque  nosotros  favorescíamos  al  rey  que  era  niño, 
que  nos  le  dejó  encomendado  su  padre  cuando  murió; 
do  osaba  acometer,  aunque  tenia  mucha  gente  de  su 
parte ,  é  por  este  respeto,  concedió  lo  que  el  capitán  de 
los  portugueses  le  inviaba  á  decir,  é  le  prometió  que  lo 
haría.  É  sabido  esto  por  un  pariente  muy  cercano  del 
rey,  que  se  llamaba  Quichil  Tidore ,  avisónos  luego  de 
ello,  é  así  dende  allí  en  adelante  andábamos  armados  y 
hacíamos  muy  buena  guardia  de  noche ;  é  los  indios  ha- 
cíannos muchos  desaguisados ,  aunque  no  todos,  sino  los 
déla  parte  del  dicho  Quichil  Catarabumy.  De  manera 
que  pasábamos  mucha  laceria  (1)  é  mala  ventura,  é  todo 
por  servir  á  V.  S.  M.,  que  á  querernos  pasar  a  los  portu- 
gueses, hiciérannos  buena  compañía;  mas  paresciéndonós 
que  V.  M.  no  había  de  dejar  de  inviar  armada  á  Malu- 
co, é  los  que  estábamos  en  él  podríamos  dar  mucho  fa- 


(1)    Lactria,  miserias,  trabajos. 
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vor  á  la  tal  armada  é  hacer  mucho  servicio  á  V.  M., 
nunca  quisimos  pasar  á  ellos,  sino  esperar  á  todo  trabajo 
é  riesgo  que  nos  podría  venir,  é  teníamos  por  bien  em- 
pleadas en  perder  las  vidas  en  servicio  de  V.  M. 

Por  Agosto  de  530  vino  á  saber  el  dicho  D.  Jorge  de 
Meneses,  cómo  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate  ordena- 
ban con  todos  los  de  Maluco  de  se  alzar  contra  los  por- 
tugueses é  nosotros;  é  asi  como  se  certificó  en  ello,  invió 
un  día  disimuladamente  á  llamar  al  xey  de  Terrenate  y 
al  gobernador  é  á  otros  principales,  para  que  fuesen  á 
la  fortaleza,  los  cuales  fueron  luego.  É  como  el  dicho 
capitán  los  tuvo  de  dentro  de  la  fortaleza,  mandóles  echar 
presiones  é  dio  á  algunos  dellos  qnistion  de  tormento, 
los  cuales  confesaron  de  cómo  ordenaban  de  armar  trai- 
ción. É  visto  esto,  el  dicho  capitán  mandó  cortar  la  ca- 
beza al  dicho  Quichil  de  Revés,  gobernador  de  !a  isla  de 
Terrenate,  que  era  el  más  temido  hombre  que  había  en 
aquellas  partes;  é  por  el  consiguiente,  mataron  otros  cua- 
tro ó  cinco  caballeros  muy  principales,  é  tuvieron  preso 
al  rey  en  la  fortaleza . 

Cuando  supieron  los  indios  la  muerte  del  dicho  Qui- 
chil de  Revés  é  de  los  otros  caballeros  é  la  presión  del 
rey,  levantaron.se  contra  los  portugueses,  de  manera  que 
no  osaban  salir  los  portugueses  fuera  de  la  fortaleza  uo 
tire  de  arcabuz. 

Así  como  fué  la  nueva  á  Gilolo  de  la  muerte  de  los 
otros,  luego  se  pusieron  los  indios  en  armas,  é  nosotros, 
viendo  esto,  por  el  consiguiente.  É  como  quiera  que  al- 
gunos parientes  del  rey  estaban  bien  con  nosotros,  toda- 
vía se  nos  ofrescian  que  si  el  gobernador  quisiese  dar 
sobre  nosotros,  que  ellos  serian  de  nuestra  parte ,  é  con 
esto  no  les  temíamos. 
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Esta  dicha  noche  fui  yo  á  la  fortaleza  de  los  portu- 
gueses secretamente,  en  una  canoa  pequeña  con  cinco  re- 
madores solamente,  á  certificarme  de  lo  que  pasaba,  é  á 
ofrescerme  por  partes  del  nuestro  Capitán  é  de  todos 
nosotros  á  los  portugueses ,  si  tenían  necesidad  de  nues- 
tro favor  é  ayuda,  que  les  favoreseeríamos  con  todo  nues- 
tro poder;  y  á  la  verdad,  á  esto  más  nos  ofrescíamos  por-' 
que  ellos  se  nos  ofresciesen  á  lo  mismo,  que  por  voluntad 
que  teníamos  de  les  favorescer,  porque  nos.  recelábamos 
que  habíamos  de  venir  en  nescesidad.  Y  así  el  dicho  ca- 
pitán de  los  portugueses  é  todos  ellos  me  rendieron  las 
gracias  é  se  ofrescieron  á  lo  mismo,  é  dexé  concertado 
con  ellos,  que  si  en  nescesidad  nos*  viésemos,  que  allá 
mandaríamos  por  socorro,  é  quedamos  muy  grandes  ami- 
gos, olvidando  las  cosas  pasadas;  é  luego  en  la  misma 
hora  volví  para  la  dicha  ciudad  de  Gilolo ,  y  á  la  vuelta 
corrí  gran  riesgo,  porque  me  hubieran  de  tomar  los  in- 
dios de  tierra. 

Cuando  volví  á  Gilolo,  hallé  la  cosa  tan  revuelta ,  que 
el  capitán,  con  obra  de  cuarenta  Hombres  que  tenia,  esta- 
ba armado  é  hecho  fuerte  en  unas  atarazanas  grandes, 
puesta  su  artillería  en  orden  é  cebada.  É  yo  viendo 
esto,  fui  derecho  á  las  casas  del  rey,  donde  hallé  al  di- 
cho gobernador  con  mucha  gente  armada,  é  hablóle  ha- 
ciéndole un  razonamiento  en  su  lengua,  delante  de  todos, 
disidido  que  bien  sabia  él  que  desde  que  llegamos  á  Ma- 
luco con  la  nao,  siempre  los  de  Gilolo  é  nosotros  nos  ha- 
bíamos, favorescido  hasta  morir,  é  habíamos  recibido 
nosotros  del  rey  de  Gilolo  muchas  mercedes,  y  él  de  nos- 
otros todo  servicio  que  nosotros  le  habíamos  podido  ha- 
cer j-  y  allende  de  esto ,  que  placiendo  á  Nuestro  Señor 
como  fuese  armada  de  V.  M.  á  Maluco,  le  serian  paga- 
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das  las  mercedes  que  dos  hacía  cada  dia  con  hacerle  el 
mayor  rey  de  Maluco;  é  pues  que  hasta  entonces  siem- 
pre nos  habíamos  favorescido  los  unos  á  los  otros,  é  ha- 
bíamos seido  eu  uno ,  que  así  hiciésemos  dende  ahí  en 
adelante,  é  que  no  curásemos  de  entremeternos  entre' 
los  portugueses  y  los  de  Terrenate ,  sino  que  allá  se  hu- 
biesen los  unos  con  los  otros.  De  manera  que  vino  la 
cosa  á  tal  estado  con  esta  plática  é  otras  muchas  que  hi- 
cimos, que  para  hora  de  viésperas  ya  estábamos  todos 
amigos  los  unos  con  los  otros,  y  juramentados  de  nuevo. 
Por  el  mes  de  Octubre  del  dicho  año,  vino  un  capitán 
de  los  portugueses  con  gente,  por  gobernador  y  capitán 
de  la  fortaleza  de  Maluco,  el  cual  se  llamaba  Gonzalo  Pe- 
reyra,  con  el  cual  asentamos  de  nuevo  las  paces  como 
teníamos  con  el  capitán  D.  Jorge  de  Meneses;  é  así  como 
llegó  esteGonzalo  Pereyra,  capitán,  luego  tomó  residencia 
al  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  é  le  prendió  por  la  muer- 
te del  dicho  Quichil  de  Revés,  y  así  preso  le  invió  por  la 
India  de  Portugal.  E  como  los  indios  vieron  que  habia 
venido  el  dicho  Gonzalo  Pereyra  con  gente ,-  luego  asen- 
taron paces  con  él,  aunque  duraron  muy  poco,  porque  á 
cabo  de  seis  meses,  que  estuvo  en  Maluco  el  dicho  capi- 
tán Pereyra,  le  mataron  á  puñaladas  dentro  en  la  fortale- 
za los  indios  de  Terrenate ,  é  asimismo  mataron  otros 
muchos  portugueses ,  é  les  quemaron  su  poblazon  é  ro- 
baron mucha  hacienda  y  tuvieron  la  fortaleza  casi  toma- 
da. E  así  todas  las  islas  de  Maluco  se  levantaron  contra 
los  portugueses,  escepto  los  de  Gilolo,  que  no  se  amos- 
traron ni  con  los  unos  ni  con  los  otros  por  amor  de  nos- 
otros, aunque  los  indios  de  Terrenate  ofrescian  muchas 
dádivas,  así  á  nosotros  como  á  los  de  Gilolo,  porque  les 
favoresciésemos;  empero  excusémonos  con  buenas  razo- 
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lies,  porqué  hacíamos  cuenta  que  éramos  pocos  castella- 
nos, é  si  desbaratábamos  é  les  tomábamos  la  fortaleza  á 
los  portugueses,  qué  luego  en  la  misma  hora  se  levanta- 
rían los  indios  contra  nosotros,  viéndonos  tan  pocos. 

A  cabo  de  un  mes  que  era  muerto  el  dicho  Gonzalo 
Pereyra,  inviaron  los  portugueses  uoa  galera  bien  arma- 
da á  Gilolo,  á  donde  nosotros  estábamos,  á  pedirnos  bas- 
timentos por  sus  dineros,  porque  estaban  en  mucha  nes- 
cesidad;  nosotros  viendo  su  nescesidad,  tuvimos  tal  ma- 
nera con  el  gobernador  é  señores  de  la  tierra ,  que  les 
dieron  muchos  bastimentos  por  sus  dineros,  cuanto  la 
galera  pudo  llevar;  é  viendo  esto  los  indios  de  Terrena- 
te ,  luego  levantaron  el  cerco  que  tenían  sobre  la  for-" 
taleza. 

Asimismo  nosotros  entendimos  entre  los  portugue- 
ses é  los  de  Terrenate,  en  concertarlos  y  hacerlos  ami- 
gos, é  asi  los  hicimos,  por  lo  cual  así  los  portugueses 
como  los  indios,  quedaron  muy  grandes  amigos  nuestros. 

Este  dicho  año  de  3 1 ,  yo  di  la  relación  de  todas  las 
cosas  que  habían  pasado,  hecha  por  Fernando  de  la  Tor- 
re, para  V.  M.,  á  un  Anibal  Cernichi  en  Maluco,  el  cual 
juró  en  una  ara  consagrada  de  la  traer,  si  en  el  caminó 
no  moría. 

En  el  año  de  32,  por  esta  grande  amistad  que  habia 
entre  nosotros  é  los  portugueses,  rogamos  al  capitán  de 
los  portugueses,  que  era  un  Vicente  de  Fonseca,  que  por 
cuanto  queríamos  inviar  un  embaxador  al  gobernador 
dellosá  la  India,  le  mandase  dar  embarcación;  el  cual 
dicho  Vicente  de  Fonseca  respondió  que  le  placía  mucho 
pues  que  asi  determinábamos. 

É  asi  inviamos  á  Pedro  de  Montemayor  al  goberna- 
dor de  la  India  de  Portogal,  haciéndole  saber  cómo  habia 
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mucho  tiempo  que  estábamos  eu  Maluco,  é  nunca  en 
todo  este  tiempo  habíamos  tenido  mando  ninguno  de 
V.  M.;  é  que  teníamos  por  noticia  que  V.  M.  habia  dado 
á  Maluco  al  rey  de  Portogal  por  trecientos  mili  ducados; 
é  por  cuanto  nosotros  determinábamos  pasará  España, 
dexando  la  tierra  á  los  dichos  portugueses,  é  no  tenía- 
mos navio  ninguno  para  pasar,  le  suplicábamos  nos  man- 
dase dar  embarcación  para  pasar  á  España,  é  asimismo 
le  mandábamos  pedir  mili  ducados  á  cuenta  de  V.  M. 
para  nuestros  gastos,  por  cuanto  estábamos  muy  gas- 
tados.       '  . 

El  cual  dicho  Pedro  de  Montemayor,  se  partió  de  Ma- 
luco para  la  India,  por  Enero  de  532 ;  éramos  cuando  él 
partió  veinte  é  siete  ó  veinte  é  ocho  hombres ,  porque 
todos  los  otros  eran  muertos  de  dolencia  cou  los  gran- 
des trabajos  que  pasábamos ,  así  del  espíritu  como  de 
nuestras  personas. 

En  este  tiempo  pasábamos  mucho  trabajo,  así  porque 
no  teníamos  calzado,  como  por  no  loner  qué  gastar,  por- 
que el  rey  de  Gilolo  también  se  cansaba  de  proveernos 
tanto  tiempo;  y  si  no  fuera  por  los  muchos  puercos  mon- 
teses que  matábamos,  pasáramos  mucho  más  trabajo. 

EIañode33,  por  Octubre,  volvió  el  dicho  Pedro  de 
Montemayor  de  la  India  de  Portugal  á  Maluco,  en  com- 
pañía de  un  capitán  del  rey  de  Portugal ,  que  se  llamaba 
Tristan  de  Taide,  que  iba  por  capitán  general  y  gober- 
nador de  Maluco ;  y  el  gobernador  de  la  dicha  India  nos 
invió  un  navio  en  que  fuésemos  con  un  capitán,  Jordán 
de  Fretes,  natural  de  la  isla  de  la  Madera,  é  también 
nos  invió  los  mili  ducados  que  le  inviamos  á  pedir,  aun- 
que el  dicho  Tristan  de  Taide  no  nos  los  quiso  dar  hasta 
que  pasteemos  á  ellos;  é  asimismo  nos  invió  el  gober- 
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Dador  una  cédula  que  nosotros  le  iu  víamos  á  pedir,  para 
que  ningún  capitán  del  rey  de  Portugal  nos  pudiese  de- 
tener en  ninguna  de  las  fortalezas  por  donde  pasásemos, 
ni  tuviesen  jurisdicion  sobre  nosotros. 

Cuando  los  indios  de  Gilolo  sintieron  que  queríamos 
pasará  los  portugueses,  pesóles  mucho  é  quisiéronnos 
detener;  é  para  esto  levantaron  guerra  con  los  portugue- 
ses, aunque  nosotros  no  quisimos,  y  pensaban  los  portu-  . 
gueses  que  nosotros  lo  causábamos  á  sabiendas ;  por  lo 
cual  nos  inviaron  muchas  amenazas ,  prometiéndonos  de 
venir  sobre  nosotros  con  grande  armada,  é  de  no  dar  la 
vida  á  ninguno  de  nosotros;  é  por  otra  parte,  los  indios 
queríannos  matar,  porque  no  les  queríamos  ayudar  á  pe- 
lear contra  los  portugueses;  ó  así  corríamos  riesgo  con 
los  unos  como  con  los  otros.  Cuando  vimos  el  pleito  mal 
parado,  dimos  á  entender  á  los  indios  que  les  queríamos 
favorescer,  aunque  no  lo  quisiéramos  hacer. 

Venidos  sobre  los  portugueses  sobre  la  ciudad  de  Gi- 
lo  cou  grande  armada,  andaba  el  capitán  dellos  aluengo 
de  la  tierra  en  una  canoa,  mirando  por  dónde  desembar- 
carían, é  viéndole  un  castellano,  metióse  en  el  agua  con 
su  escopeta,  éliróles  detrás  de  un  mangle,  (1)  de  muy  cer- 
ca; y  en  tirando  dixo  por  alto,  de  manera  que  entendió  el 
capitán  de  los  portugueses,  por  lo  cual  creyó  el  dicho 
capitán  de  los  portugueses  que  nosotros  no  queríamos 
guerra  con  ellos;  y  luego  mandó  echar  pregón  por  todos 
los  navios,  que  ningún  portugués  ni  indio  fuese  osado  de 
hacer  mal  á  ningún  castellano.  É  así  otro  día  siguiente  en 


(1)  Mangle,  árbol  de  la  India,  que  se  creía  en  los  lugares  pan- 
tanoso* y  ¿orillas  de  los  mares  y  ríos:  es  una  especie  de  albarico- 
quero,  y  sirve  para  alimento,  medicina  y  construcción. 
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emanescieDdo,  desembarcaron  los  portugueses, é  los  in- 
dios que  venían  con.  ellos,  é  tomaron  la  ciudad  de  Gilo- 
lo;  porque  .como  Los  indios  vieron  que  nosotros  no  que- 
ríamos pelear,  luego  echaron  á  fugir;  é  á  la  entrada  ma- 
táronnos al  fator  Diego  de  Salinas  con  una  espingardada 
que  fué  desmandada,  é  asi  nos  fuimos  con  los  portugue- 
ses á  su  fortaleza,  sin  que  rescibiésemos  perjuicio  nin- 
guno dellos.  En  este  tiempo  no  éramos  mas  de  diez  y 
siete  hombres,  porque  los  otros  todos  eran  muertos. 

Pasados  á  los  portugueses,  dieron  al  capitán  los  mili 
ducados,  los  cuales  repartió  entre  todos  nosotros,  después 
de  haber  tomado  él  lo  que  era  justo;  é  así  se  embarcó 
con  los  más  de  los  compañeros  para  la  India  con  el  dicho 
Jordán  de  Fretes.  Partió  á  15  de  Enero  de  534,  é  yo 
quedé  en  Maluco  con  poderes  del  dicho  Fernando  de  la 
Torre  para  cobrar  ciertos  bahares  (2)  declavos  que  debían 
los  indios  á  V.  M.,  y  también  al' mismo  Fernando  de  la 
Torre  é  á  otras  personas  de  su  compañía.  É  como  yo 
puse  diligencia  para  cobrar  alguna  cosa,  vino  á  saber  el 
dicho  Tristan  de  Taide,  capitán  de  los  portugueses,  é 
mandóme  llamar,  é  díxomé  que  no  curase  de  pedir  á 
ningún  indio  nada,  porque  si  él  venia  á  saber,  me  castiga- 
ría muy  bien ;  é  asi  mismo  mandó  decir  á  algunos  reyes 
de  Maluco  é  á  otras  personas  particulares  de  los  indios, 
que  debían  clavo  á  V.  M.,  que  ninguno  pagase  uada;  por 
lo  cual  yo  no  osé  á  ningún  indio  nada  pedir.  Asi  mismo 
antes  que  partiese-Fernando  de  la  Torre  de  Maluco,  man- 
dó el  dicho  Tristan  Taide  á  todos  los  castellanos ,  que  lo 
que  teníamos  tomado  en  las  guerras  pasadas  á  los  por- 


(1)    Sallar,  unidad  de  medida  usad*  en  la  India  j  á  la  que  los 
portuguesas  llaman  barre  y  los  franceses  bahaire. 
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tugueses,  que  volviésemos;  é  lo  que  á  nosotros  dos  toma- 
roo,  do  nos  lo  quisieron  volver. 

El  año  de  28,  cuando  Sayavedra  venia  de  la  Nueva- 
España,  halló  en  las  islas  de  los  Célebes  unos  tres  caste- 
llanos de  nuestra  compañía,  en  una  isla  que  se  llama  Zar- 
ragan;  y  eran  estos  dichos  hombres  los  dos  dellos 
gallegos  y  el  otro  portugués,  y  eran  de  la  carabela  Santa 
María  del  Parra!,  á  los  cuales  rescató  el  dicho  Saavedra, 
porque  los  indios  los  vendieron ,  que  loa  tenian  por  es- 
clavos, é  I03  llevó  consigo  á  Maluco.  Los  cuales  dichos 
tres  hombres  nos  dixeron  que  la  primera  isla  donde  lle- 
garon con  la  carabela,  donde  venían,  en  el  archipiélago 
de  los  Célebes,  fué  en  Vendenao ,  en  el  puerto  de  Biza- 
va;  y  enviando  el  batel  en  tierra  por  bastimentos ,  los 
indios  de  la  tierra  tomaron  y  mataron  todos  los  hombres 
que  iban  dentro;  é  los  de  la  carabela,  cuando  vieron 
esto,  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  á  Maluco ;  é  pasando 
por  junto  auna  isla  que  se  llama  Sanguin,  les  dio  una 
travesía  de  viento,  que  dio  con  la  carabela  al  través,  é  se 
perdieron;  é  viendo  esto  los  indios  de  la  tierra,  dieron 
sobre  ellos,  é  prendieron  é  mataron  todos  los  castellanos 
de  la  dicha  carabela;  é  como  los  indios  los  tuvieron  en 
su  poder,  vendiéronlos  á  las  otras  islas ,  é  dixieron  que 
habia  otros  siete  ú  ocho  hombres  en  las  dichas  islas  de 
los  Célebes.  É  como  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  supo 
que  habia  más  cristianos  pris  ioneros  en  aquellas  islas  de 
los  Célebes,  ordenaba  de  inviar  cinco  ó  seis  paraos  para 
rescatar  á  los  dichos  cristianos  que  hallasen  en  las  dichas 
islas  de  los  Célebes;  y  en  este  tiempo  que  estaban  para 
partir  los  dichos  paraos,  descubrióse  el  uno  de  los  galle- 
gos á  un  gallego  que  habia  ido  en  nuestra  nao,  en  cómo 
era  verdad  quel  batel  de  la  dicha  carabela  habían  tomado 
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■«n  Bizaya  los  indios  con  toda  su  gente,  é  que  después 
en  la  carabela  hubo  un  amotinamiento  de  !a  gente ,  por 
■el  que  habían  echado  á  la  mar  al  capitán  D.  Jorge  Man- 
rique é  á  D.  Diego  su  hermano  é  á  un  Benavides,  vivos, 
y  en  la  mar  los  habían  matado  á  lanzadas ,  y  questos  di- 
chos dos  g&llegos,  habían  scido  en  ello,  é  que  se  querían 
pasar  á  los  portugueses,  porque  se  recelaban  que  se  su- 
píese- 
Partidos  los  dichos  paraos  para  las  dichas  islas  de  los 
Célebes,  iban  en  ellos  los  dichos  dos  gallegos  y  el  portu- 
gués con  otros  castellanos,  porque  sabían  la  lengua  de 
aquellas  islas,  é  á  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  que  eran 
partidos,  descubrió  este  otro  gallego  de  nuestra  compa- 
ñía, lo  que  el  otro  había  descubierto;  é  sabido,  el  dicho 
capitán  Fernando  de  la  Torre  invió  luego  en  pos  de  ellos 
un  parao  muy  lijero,  con  un  mandado  para  que  los  vol- 
viese á  Maluco  presos  ó  á  buen  recado  á  los  dichos  tres 
hombres;  é  así  ido  el  dicho  parao,  alcanzó  á  los  otros  en 
-el  lugar  de  Zamafo,  é  luego  sintió  el  uno  de  los  gallegos, 
é  se  fugió  por  allí  adelante  en  tierra,  é  después  pasó  á 
los  portugueses.  Á  los  otros  dos  prendiéronlos  é  llevá- 
ronlos á  Tidore,  aunque  el  portugués  no  tenia  culpa,  por- 
que no  fue  en  ello;  al  gallego  le  dieron  ciertos  tratos  de 
cuerda,  (1)  en  que  le  hicieron  confesar  loque  habían  he- 
cho, al  cual  mandó  el  Capitán  arrastar  é  después  hacer 
cuatro  cuartos,  lo,cual  así  se  hizo  é  nunca  más  invíamos 
.rescatar  los  otros  cristianos,  los  cuales  aun  quedan  allá. 


(1)     Trato  de  cnerda,  castigo  que  consistía  en  atar  al  reo  las 
-roanos  por  detrás  y  colgándole  por  ella  de  una  cuerda  que  pasa- 

"  """ '""    '        '""■-'  ""     ■-■'---■■'■   J--pues  caer 

Digitizedby  GOOgk 
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lia  por  una  garrucha,  levantarle  en  alto,  y  dejarle  después  caer 
.de  golp*  sin  que  llegase  al  suelo, 
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Estuvimos  en  Maluco  yo  é  Macías  del  Poyo,  piloto 
que  había  quedado  en  mi  compañía,  hasta  Ilcbrcro  de 
535,  y  el  Capitán  de  los  portugueses  quisiéranos  detener 
en  Maluco,  porque  quería  inviar  á  los  Célebes  una  cara- 
bela, é  nos  quería  inviar  en  ella,  porque  tuvo  noticia  por 
unos  indios  célebes  de  unas  islas  donde  hay  mucho  oro 
en  el  archipiélago  de  los  Célebes,  é  asi  mismo  tuvo  noti- 
cia que  en  el  dicho  archipiélago  habia  mucha  madera  de 
sándalo,  é  (rugieron  muestra  dclloal  dicho  Capitán  de. los 
portugueses.  Este  sándalo  es  una  mercaduría  muy  gruesa 
para  la  India  de  Portogal,  porque  si  es  grande  é  grueso 
vale  el  bahar  cuarenta  ducados  en  Malaca.  (1)  En  el  tiem- 
po que  Fernando  de  la  Torre  partió  de  Maluco,  yo  quedé, 
con  condición  que  en  el  año  venidero  de  35  me  partiría 
para  la  dicha  India  en  compañía  de  un  mercader  que  se 
llama  Lisuarte  Cairo,  en  un  junco  suyo,  é  que  el  dicho 
Tristan  de  Taide,  capitán  de  la  fortaleza,  no  me  deten- 
dría en  Maluco  á  mí  ni  á  mi  compañero,  el  piloto,  contra 
nuestra  voluntad;  por  lo  cual  nos  dexó  ir  é  nos  dio  li- 
cencia para  que  fuésemos  á  Malaca  coq  el  dicho  Lisuar- 
te-Cairo. 

Partimos  de  las  islas  de  Maluco  yo  y  el  dicho  piloto, 
en  compañía  del  dicho  Lisuarte  Cairo  á  15  de  Hebrero- 
de'535,  é  llegamos  á  Banda  á  5  de  Marzo,  donde  ha- 
llamos dos  navios  de  portugueses  que  estaban  para  car- 
gar de  nuez  é  de  macia  (2). 

Estas  islas  de  Banda  son  siete  que  llevan  nuez  é  ma- 


(1)  Malaca  ó  Malaya,  península  de  la  Indo- China,  unida  la 
continente  por  el  istmo  Fira. 

(2)  Macia  ó  macis  es  el  fruto  del  árbol  llamado  rvsmtara, 
que  produce  la  nuez  de  especia  ó  nuez  moscada. 
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cía ,  é  do  hay  en  el  mundo ,  sí  allí  no ,  la  dicha  nuez  ni 
la  macia;  é  cójese  mucha  en  cantidad.  Están  estas  is- 
las de  Banda  ochenta  leguas  de  Maluco ,  y  están  en  al- 
tura de  caatro  grados  por  la  banda  del  Sur ;  y  los  indios 
de  las  dichas  islas  son  hombres  tratantes  é  grandes  ami- 
gos de  castellanos  é  del  rey  de  Tidore.  En  el  tiempo  que 
estuvimos  en  Maluco  en  nuestra  prosperidad,  siempre 
nos  tratábamos  los  unos  con  los  otros ,  é  al  tiempo  que 
lomaron  los  portugueses  nuestra  fortaleza,  bien  habia 
en  Tidore  seis  ó  siete  juncos  de  Banda ,  que  habían  ido  á 
tratar  con  nosotros,  á  los  cuales  también  tomaron  é  roba- 
ron los  portugueses.  Estando  nosotros  en  Banda,  vino 
Quichil  Catarabumy  con  una  armada  á'  las  dichas  islas, 
donde  nos  habló  Quichil  Tidore  coa  las  lágrimas  á  los 
ojos;  y  medixoque  si  Dios  nos  diese  ventura  de  pasar 
á  estas  partes,  informase  á  V.  S.  M.  de  cuan  grandes  ser- 
vidores de  V.  M.  habían  seido  el  rey  de  Gilolo  y  el  de 
Tidore,  é  de  cómo,  por  favorescer  ala  gente  de  V.  M., 
los  portugueses  los  habían  destruido ;  que  suplicaba  á 
V.  S.  M.  se  acordase  de  aquellos  sus  vasallos  y  enviase 
armada  para  que  ellos,  con  el  favor  de  V.  M.,  saliesen  de 
cativerio,  porque  los  portugueses  los  trataban  muy'  mal 
á  todos  los  de  las  islas ,  en  demás  á  los  que  se  habian 
amostrado  por  servidores  de  V.  S.  M.  Este  Quichil  Ti- 
dore es  un  caballero  muy  principal  de  Gilolo  y  primo 
carnal  del  rey,  y  el  mayor  anigo  que  no30tros  tuvimos 
en  Maluco,  y  hombre  muy  sabio  é  sagaz.  Así  mismo  me 
habló  Quichil  Catarabumy  con  lágrimas  á  los  ojos,  aun- 
que en  algún  tiempo  fue  nuestro  enemigo ;  é  me  dixa  que 
quisiera  hablar  conmigo,  empero  que  no  osaba  por  miedo 
de  los  portugueses,  é  que  pues  yo  sabia  bien  su  volun- 
tad dellos,  que  bastaba ,  solamente  me  rogaba  que  cuan- 
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do  en  Castilla  me  viese,  hiciese  relación  dellos  á  V.  M, 
Estando  en  la  isla  de  Terrenate  á  la  partida,  vino  á 
mi  ud  caballero  del  rey  de  Tidoro,  que  se  llama  Baianu, 
y  me  dixo  que  el  rey  le  había  inviado  á  mi,  para  que  me 
dixiese  en  cómo  él  quisiera  escribir  á  V.  S.  M.,  empero 
que  no  osaba,  porque  los  portugueses  no  lo  sentiesen ,  y 
que  me  rogaba  que  así  como  él  se  confiaba  en  mí ,  le  tu- 
viese en  secreto  lo  que  me  inviaba  á  decir ,  que  era  su- 
plicase á  V.  S.  M.,  por  partes  del  dicho  rey  de  Tidore, 
que  V.  M.  se  acordase  de  aquel  su  vasallo,  por  cuanto 
porservir  á  V.  M.  é  favorescer  su  gente,  los  portugueses 
le  habían  destruido  sus  tierras  é  muerto  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  la  isla  de  Tidore ,  é  cada  día  les  trataba 
muy  mal ,  é  lodo  esto  porque  el  dicho  rey  de  Tidore  ha- 
bía recogido  á  la  gente  é  navios  de  V.  M.  en  sus  tierras, 
así  á  Juan  Sebastian  del  Cano  é  Espinosa ,  capitanes  de 
V.  M-,  como  á  nosotros ;  é  pues  que  esto  era  así,  que 
V.  S.  M.  mandase  ínviar  á  aquellas  sus  tierras,  como 
príncipe  muy  poderoso  que  es ,  una  armada  gruesa,  para 
que  ellos  saliesen  de  tantos  trabajos  é  V.  M .  fuese  servi- 
do de  ellos ,  é  los  portugueses  fuesen  echados  de  aque- 
llas islas;  y  que  si  armada  de  Y.  M.  iba,  no  hallaría  ningu- 
na contradicción  en  ninguna  de  las  islas  de  Maluco,  por- 
que todos  deseaban  de  ser  de  V.  M .  é  servirle ,  é  que  el 
rey  de  Térrenate  é  los  suyos,  enviendoarmadadeV.  M., 
luego  se  alzarían  contra  los  portugueses ,  é  así  mismo  to- 
dos los  de  Maluco  é  Banda. 

Estuvimos  en  las  islas  de  Banda  hasta  el  mes  de  Ju- 
mo, esperando  los  tiempos;  é  partidos  en  este  dicho  mes, 
llegamos  á_la  Java,  (1)  en  el  puerto  dePanaruca,  donde  es-. 


(1)    /m<  es  la  mayor  de  las  islas  de  U  .Sonda ,  daepuea  de  la 
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tuvimos- algunos  días  tomando  bastimentos.  Habrá  de  las 
islas  de  Banda  á  este  dicho  puerto  de  Panáruca,  doscien- 
tas é  cincuenta  leguas,  y  están  en  siete  grados  poco  mas 
ó  menos.  Esta  tierra  de  la  Java  está  de  la  banda  del  Sur, 
y  es  isla  muy  grande  y  de  muchos  bastimentos,  así  ae 
arroz  como  de  búfalos  y  vacas  é  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas, é  hacen  muy  buenos  brevajes  los  indios,  de  un  ar- 
roz colorado ;  é  también  hay  mucho  vino  de  palmas, 
también  hay  mucha  caza  de  venados;  asi  mismo  hay  ca- 
ballos. En  esta  isla  de  la  Java  hay  mucho  oro,  é  lo  llevan 
á  vender  á  Malaca,  é  también  los  portugueses  vienen  de 
Malaca  á  la  dicha  isla  á  contratar.  Están  siempre  portu- 
gueses '  en  esta  ciudad  de  Panáruca ,  porque  el  rey  es 
grande  amigo  dellos. 

La  gente  desta  isla  es  muy  belicosa  é  muy  atraicio- 
nada; tienen  mucha  artillería  de  bronce,  que  funden  ellos 
.  mismos,  y  asimismo  escopetas;  é  tienen  lanzas  como  las 
nuestras,  muy  bien  hechas,  aunque  los  fierros  son  dife- 
renciados, é  tienen  otras  muchas  armas,  asi  de  arcos  como 
zebretanas,  azagayas,  (I)é  todos  generalmente  traen  siem- 
pre en  la  cinta  sendas  dagas.  Sírvense  mucho  de  carretas 
como  acá,  y  estas  carretas  tráenlas  con  los  búfalos.  Tam- 
bién se  hacen  muchos  juncos  en  esta  tierra,  que  navegan 


de  Sumatra;  «ete  archipiélago  está  lia  fiado  wl  K.  O.  al  O.  y  al  S. 

por  el  Océano  índico;  al  K. ,  por  el  estrecho  de  Malaca  que  le  se- 
para do  la  península  de  este  nombre;  v  por  loa  mares  de  la  Chi- 
na j  de  Java,  que  lo  separan  de  las  islas  Borneo  y  Célebes,  y  el 
mar  de  las  Molucys  que  lo  separa  del  archipiélago  de  este 
sombre. 

(1)  Zebretana  6  carbatana ¡  instrumento  hueco ,  á  manera  de 
caña,  en  cuja  cavidad  se  introducen  bodoques,  bolas  ó  palos  coa 
plumas  para  hacer  tiro. — Atagaya,  dardo  pequeño,  arrojadizo. 
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á  todas  las  partee;  é  asimismo  tienen  unos  navios  de  re- 
mos, que  se  llaman  oaíaluces,  que  andan  mucho. 

Asimismo  vimos  que  teman  hechas  y  hacían  muchas 
fustas  á,,  nuestra  usanza,  porque  habían  tomado  el  gálli- 
bo  (1)  de  las  fustas  de  los  portugueses.  Estos  indios  des- 
te  reino  son  gentílicos. 

En  esta  .Java  hay  reyes  poderosos,  asi  gentiles  como 
moros,  y  el  mayor  de  todos  es  el  rey  de  Dema,  el  cual 
es  moro  y  tiene  guerra  á  la  continua  con  los  portugueses, 
y  este  rey  señorea  la  pimienta  de  Zunda.  Esta  pimienta 
de  Zunda  vá  á  parar  en  la  China ,  y  es  mejor  que  la  pi- 
mienta de  la  India  de  Portogal ,  porque  es  mas  gruesa,  y 
vale  la  pimienta  mucho  en  la  China. 

Partimos  del  puerto  de  Pínaruca  para  Malaca,  é  lle- 
gamos en  un  de  Julio  del  dicho  año  de  35.  Habrá  (leude 
Panaruca  á  Malaca  obra  de  doscientas  leguas  poco  más  ó 
menos.  En  esta  ciudad  de  Malaca  tienen  los  portugueses 
una  fortaleza  con  quinientos  hombres,  y  es  tierra  de 
muy  gran  trato,  porque  acuden  á  ella  muchos  juncos  é 
navios  de  todas  aquellas  partes,  así  de  Maluco,  como  de 
Banda,  como  de  Timor,  con  mucho  sándalo,  é  de  toda  la 
Java,  é  de  Zumatra,  é  de  toda  la  India,  é  de  Zeylan,  é 
de  Paliacati,  con  mucha  ropa  de  algodón  é  de  Bengala, 
donde  se  hace  la  más  fina  ropa  de  algodón,  que  se  hace 
en  aquellas  partes.  É  asi  mismo  van  de  Pegú  (2),  que  llevan 
bastimentos,  é  pedrería,  é  almizcle;,  é  de  Pera,  que  lle- 
van mucha  cantidad,  é  asimismo  de  otros  muchos  ríos  y 


(1J  Qéllibo  6 gálibo,  se  llama  ¿la  planta  ó  trazado  da  loa  ba- 
ques. 

(2)  Pegi,  reino  del  Imperio  de  loa  Birmantis,  situado  del  lado 
allá,  del  Ganges.  Todos  los  demás  puntos  que  aquí  su  citan'  son 
de  las  mismas  regiones. 
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tierras  que  están  cerca  de  Malaca,  que  llevan  mucho  oro 
é  estaño;  esjíecial  mente  de  Zumatra,  se  llera  más  canti- 
dad de  oro  que  de  otra  parte  ninguna,  y  es  oro  muy  su- 
bido. Y  estando  nosotros  en  Malaca,  hubo  dia  que  fueron 
de  Zumatra  siete  quintales  de  oro  de  mercaderes  á 


Asimismo  váá  Malaca  mucho  oro  de  Zian  (I)  éde 
Patanyé  de  Burney,  y  acanfora. 

Asimismo  hay  mu  gran  trato  de  la  China,  así  de  mu- 
cha porcelana,  como  de  muchas  sedas  de  todas  suertes, 
como  dé  almizcle,  como  de  otras  cosas  muy  ricas.  La 
China,  según  diceu  los  portugueses  que  allá  han  estado, 
es  la  mejor  cosa  que  hay  en  aquellas  partes.  Estuvimos 
en  Malaca  hasta  mediado  Noviembre  del  dicho  año.  Par- 
timos de  la  dicha  ciudad  de  Malaca  para  Cochin  á  1 8  de 
Noviembre,  en  un  junco  de  un  portugués,  que  se  llama 
Alvaro  Preto,  y  pasamos  por  Ceylan,  donde  nace  la  cane- 
la que  viene  á  Portogal,  é  llegamos  eu  Cochin  (2)  media- 
do Diciembre,  donde  hallamos  á  Fernando  de  la  Torre, 
nuestro  capitán,  con  ciertos  compañeros;  ó  después  que 
nosotros  llega  moa,  vino  un  mandado  del  gobernador,  que 
estaba  en  í)iu,  para  que  diesen  embarcación  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre  é  á  sus  compañeros  para  pasar  á  Por- 
togal. A  lo  quel  dicho  capitán  Fernando  de  la  Tórreme 
dixo,  cuando  llegó  en  la  India ,  el  gobernador  le  hizo 
buen  rescibimiento  é  buen  tratamiento,  é  por  el  consi- 
guiente á  los  de  su  compañía.  Al  tiempo  que  vino  la 
licencia  del  dicho  gobernador ,  dixo  el  capitán  de  Cochin 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre,  que  se  aparexase  para  se 


(1)  Zian  y  Zumatra,  están  squi  por  Siam  j  Sumatra. 

(2)  Coehin,  provincia  del  Indostan. 
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partir,  é  que  no  llevase  en  la  nao  donde  él  fuese  más  de 
cuatro  ó  cinco,  é  los  otros  se  embarcasen  en  las  otras 
naos;  por  lo  cual  no  nos  pesó  á  nosotros,  porque  nos  re- 
celábamos que  veniendo  todos  juntos,  podría  ser  que  en 
la  mar  nos  echasen  en  una  vela  revueltos,  é  dos  matasen 
con  ponzoña.  É  asi  yo  y  el  dicho  piloto  embarcamos  en 
una  nao,  que  se  llama  San  Roque;  é  porque  nos  diesen 
lugar  para  meter  nuestros  bastimentos,  que  traíamos 
comprados,  dimos  cincuenta  ducados,  sin  tener  llave 
dello  nosotros,  é  así  dende  que  salimos  de  Gilolo  hasta 
acá,  siempre  gastamos  de  lo  nuestro,  escepto  sendos 
fardos  de  arroz  é  un  poco  de  pescado,  é  sendos  sarafis 
que  nos  dieron  en  Cochio:  vale  un  sarafi,  que  es  una  mo- 
neda de  oro,  trescientos  maravedises.  • 

Así  mismo  se '  embarcaron  en  otra  nao  otros  tres 
compañeros,  dos  de  los  cuales  se  murieron  sobre  cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Asi  mismo  quedaron  en  Cochin  para  se  embarcar  con 
el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  cuatro  compañeros  y  el 
dicho  Fernando  déla  Torre  cinco,  los  cuales  se  habían 
de  embarcar  en  una  nao,  que  se  llama  la  Gallega,  con  un 

capitán (1)  pariente,  del   conde  de  Casteñada. 

Épor  cuanto  podiaserque  el  dicho  Fernando  déla  Torre 
fallesciese  en  el  camino,  ó  le  acaesciese  otro  desastre 
alguno,  por  lo  cual  no  pasase  á  estas'  partes ,  paresciónos 
bien  quel  dicho  Fernando  de  la  Torre  hiciese  alguna  re- 
lación á  V.  M.,  é  la  inviase  conmigo.  É  así  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  hizo  una  relación  en  breve  para 
V.  M.,  remitiendo  lo  demás  á  mí,  para  que  yo  hiciese 
relación  á  V.  M. ;  é  así  mismo  escribió  una  carta  para 


(1)    Asi,  en  blanco.  —Notn  de  Muñes. 
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V.  M.,  donde  hacia  mención  de  los  leales  é  muchos  ser- 
vicios que  yo  habia  hecho  á  V.  M.  en  aquellas  partes. 

Partimos  de  la  ciudad  de  Cochin ,  ques  donde  se  car- 
ga la  especería  para  Portogal,  á  1 2  días  de  Enero  de536, 
cinco  naos  cargadas  de  especería,  é  otras  dos  quedaban 
cargando  para  partir  dallí  á  ocho  días,  donde  en  la  una 
de  ellas  se  habia  de  embarcar  el  dicho  Fernando  de  la 
Torre;  é  vinimos  nuestro  viaje,  y  antes  que  llegásemos  en 
Sant  Lorenzo,  dexó  nuestro  capitán  Martin  de  F retes  á 
las  otras  naos;  y  la  causa  fue  por  ser  muy  velera  nues- 
tra nao.  É  seguiendo  nuestro  viaje,  pasamos  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  á  los  30  de  Marzo,  é  de  allí  vinimos  á 
reconoscer  la  primera  tierra  á  la  isla  de  Santa  Elena, 
donde  tomamos  aguada.  Está  la  dicha  isla  de  Santa 
Elena  en  diez  é  seis  grados  por  la  parte  del  Sur.  Estuvi- 
mos en  esta  dicha  isla  ocho  días,  donde  tomamos  mu- 
chas calabazas  verdes  para  comer,  é  muchas  granadas  é 
naianjas,  é  mucho  pescado,  con  que  refrescó  mucho  la 
gente ;  también  hay  en  esta  isla  puercos  monteses  y  ca- 
bras moutesas.  En  esta  isla  está  un  ermitaño  portugués, 
y  no  hay  otra  gente  ninguna ;  es  isla  muy  pequeña ,  que 
no  tiene  más  de  cuatro  leguas  de  redondez. 

Partimos  de  Santa  Elena  é  seguimos  nuestro  viaje 
para  Portogal ,  é  llegamos  en  la  ciudad  de  Lisboa  á  26 
dias  de  Junio  del  dicho  año. 

Al  tiempo  de  desembarcar  en  la  dicha  ciudad  de  Lis- 
boa, mirómeel  Guardamayor  muy  bien,  primero  mi  per- 
sona é  después  la  cana ,  donde  hallaron  en  un  portacar- 
tas la  relación  y  la  carta  que  Fernando  de  la  Torre  invia- 
baá  V.  M.,  los  cuales  me  tomó  el  dicho  Guarda  mayor 
de  tas  naos  que  vienen  de  la  India ,  aunque  yo  me  agra- 
cié mucho.  É  asi  mismo  me  tomaron  el  libro  de  la  con- 
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taduria  de  la  nao  en  que  fuimos  á  Maluco,  coa  otro  libra 
grande  mió  é  ciertas  cartas  de  hombres  castellanos  de 
nuestra  compañía,  que  quedaban  en  la  India  de  Portugal. 
É  asi  mismo  traíamos  asentadas  las  islas  de  Maluco  é 
Banda  é  otras  islas  en  papel  blanco,  é  después  cerradas 
como  cartas  mensajeras  por  traerlos  más  disimulados, 
los  cuales  también  tomaron ;  así  mismo  tomaron  de  la  di- 
cha caxa  la  derrota  que  hicimos  daqui  á  Maluco,  é  por 
el  consiguiente  la  derrota  que  hizo  la  carabela  que  fué 
de  la  Nueva-España  á  Maluco,  con  otras  memorias  y  es- 
crituras ;  lo  cual  todo  tomó  el  dicho  Guarda  mayor  sin 
auto  de  escribano  ni  Dada,  sino  de  hecho, 
,  Yo  viendo  que  el  dicho  Guarda  mayor  me  tomó  todo 

.  lo  arriba  dicho  tan  descomedidamente,  determiné  de  ir  á 
quejarme  al  rey  de  Portogal,  á  La  ciudad  de  Evora,  donde 

"  al  presente  estaba ,  é  ido  allí,  fui  derecho  al  embaja- 
dor   (1)  Sarmiento,  al  cual  di  cuenta  de  cómo 

venia  de  Maluco,  y  al  tiempo  de  desembarcar  en  Lisboa 
el  Guarda  mayor  me  había  tomado  los  dichos  papeles,  é 
yo  viendo  que  no  me  los  quería  volver,  iba  agraviado  al 
rey.  Disome  el  embajador  de  V.  M.,  que  no  curase  de 
hablar  ni  agraviarme  al  rey  de  Portogal  por  ello,  sino 
antes  lo  más  presto  que  pudiese  me.  pusiese  en  cobro  é 
veniese  á  V.  M-,  é  le  hiciese  relación  de  todo  lo  que  pa- 
saba ,  para  que  V.  E.  hiciese  lo  que  fuese  servido. 

É  asi  me  puse  luego  en  camino  para  venir  á  V.  M.  á 
darle  relación  é  cuenta  desto  é  de  todo  lo  demás,  de- 
xando  una  hixa  que  traía  de  Maluco  é  otras  cosas  en 
Lisboa. 

Mientras  yo  fui  á  Evora,  como  supo  el  rey  de  Por- 

(1)    En  blanco. 
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togal  que  habíamos  desembarcado  en  Lisboa ,  invió  por 
nosotros,  é  no  me  hallando  á  mí,  llevaron  al  dicho  piloto 
á  la  ciudad  de  Evora,  donde  estaba  la  corte ,  el  cual  di- 
cho piloto  como  llegó  en  Evora  fué  luego  derecho  á  la 
posada  del  embaxador  de  Y.  M.  é  le  dixo  la  persona 
que  era,  é  cómo  por  mandado  del  rey  iba  allá.  É  viendo 
esto  el  embaxador,  aconsejóle  que  se  ausentase  luego  é 
dióle  un  caballo  en  que  se  fuese,  é  así  se  vino  á  esta 
corte. 

Las  islas  de  Maluco  que  llevan  clavo,  son  Tidore  é 
Terreoale  é  Motil  é  Maquian  é  Bachan ,  que  en  ninguna 
de  las  otras ,  aunque ,  hay  muchas  islas ,  no  se  coge 
clavo. 

Cógeseen  Terrenate ,  que  está  en  altura  de  un  grado 
escaso  por  la  parle  del  Norte ,  cuando  hay  mucho  clavo, 
tres  mili  é  quinientos  quintales  de  clavo.  En  esta  isla  tie- 
nen los  portugueses  su  fortaleza. 

Cógese  en  Tidore,  que  e^tá  en  dos  tercios  de  grado 
de  la  banda  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo,  tres 
mili  quinientos.  En  esta  isla  estuvimos  los  castellanos. 

Cógese  en  Motil ,  que  está  en  medio  grado,  cuando 
hay  mucho  clavo,  mili  quintales. 

Cógese  en  Maquian ,  que  está  en  un  tercio  de  grado 
de  la  banda  del  Nor(e ,  tres  mili  quinientos  quintales, 
cuando  hay  mucho  clavo. 

Cógese  en  Bachan?  que  está  parte  della  en  la  linea 
quinocial ,  é  la  mayor  parte  de  la  banda  del  Sur ,  seis- 
cientos quintales  de  clavo,  cuando  hay  mucho  clavo. 

De  manera  que  se  coge  ea  todas  las  dichas  cinco  is- 
las, el  año  que  hay  mucho  clavo,  once  mili  é  seiscientos 
quintales,  poco  más  ó  menos ,  é  otras  veces  no  se  cogen 
sino  cinco  ó  seis  mili  quintales. 
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En  el  tiempo  que  nosotros  llegamos,  en  Maluco  valia 
un  bahar  dé  clavo,  que  son  más  de  cuatro  quintales ,  dos 
ducados;  é  al  tiempo  que  partidnos  para  acá,  valia  entre 
los  indios  á  diez  ducados  el  bahar,  y  esto  causaron  los 
muchos  mercaderes  portugueses  que  iban  cada  año. 

Al  Norte  de  Maluco  están  las  islas  de  Banda ,  obra 
de  ochenta  leguas,  y  aun  toman  de  la  cuarta  del  Sur  y 
están  en  cuatro  grados.  En  estas  islas  se  cojen  la  nuez  é 
la  macia;  cójese  un  año  con  otro  cada  año  siete  mili  qui- 
nientos de  nuez  é  mili  quintales  de  macia. 

Vale  en  las  dichas  islas  de  Banda  un  bahar  de  nuez, 
cinco  ducados,  é  pesa  cinco  quintóles,  porque  es  mayor 
que  el  de  Maluco;  y  vale  un  bahar  de  macia  siempre 
siete  al  tanto  que  la  de  nuez. 

Al  Este  destas  islas  de  Banda  hay  muchas  islas ,  de 
las  cuales  islas  traen  oro  á  Banda  á  vender,  aunque  es 
poco.  En  estas  islas  nunca  estuvimos  portugueses  ni 
castellanos;  solamente  los  indios  se  tratan  unos  con 
otros. 

Entre  medias  de  Maluco  é  Banda  están  las  islas  de 
Ambón,  é  por  otro  nombre  llaman  los  indios  Java.  En 
estas  islas  hay  mucho  bastimento,  y  una  de  ellas  es  muy 
grande,  y  hay  árboles  de  clavo,  aunque  son  pocos ,  que 
trugieron  la  planta  de  Maluco.  En  estas  islas  de  Ambón 
se  hacen  muchos  juncos,  que  navegan  por  aquellas 
partes. 

Al  Este  de  Maluco  está  la  isla  de  Batachina,  que  los 
de  Magallanes  le  pusieron  por  nombre  Gilolo.  Esta  isla 
■está  dende  la  equinocial  basta  en  tres  grados  de  la  parte 
del  Norte.  En  esta  isla  es  el  reino  de  Gilolo  por  la  parte 
■del  Oeste;  tendrá  de  redondez  cíent  é  cincuenta  leguas, 
porque  yo  la  he  rodeado  por  mar.  En  esta  isla  hay  mu- 
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chos  bastimentos,  asi  de  puercos,  como  de  cabras,  como 
de  gallinas  é  pescado,  é  arroz  é  vino  de  palmas,  é  cocos 
é  pan  de  palo;  é  desta  isla  se  proveen  los  de  Maluco. 
Esta  isla  por  la  parte  del  Oeste,  se  corre  Norte-Sur,  y 
junto  con  ella  está  Maluco;  los  reyes  de  Maluco  sojuzgan 
esta  Batachina  é-oiras  islas  comarcanas. 

Al  Este  desta  dicha  isla  de  Batachina,  hay  otras  ma- 
chas islas,  que  se  llaman  las  Papuas,  y  la  gente  dellas  son 
todos  negros,  de  cabello  revuelto  como  guineos,  é  todos 
son  flecheros.  Destas  islas  llevan  oro  á  Bachan,  aunque 
es  poco,  empero  es  fino;  las  dichas  islas  de  Papuas  son 
muchas  por  dicho  de  los  indios. 

Al  Nordeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas 
que  están  muy  juntas,  que  descubrió  una  fusta  de  portu- 
gueses docientas  leguas  de  Maluco,  y  están  dende  tres 
grados  hasta  nueve  de  la  parle  del  Norte. 

Al  Norte  de  Maluco  está  Talao,  en  cinco  grados  por  la 
parte  del  Norte.  En  esta  isla  surgimos  con  la  nao  cuando 
Íbamos  á  Maluco,  é  los  indios  de  la  dicha  isla  nos  dixie- 
ron  que  al  Este  defla  había  dos  islas  donde  había  mucho 
oro,  que  se  llamaban  Gallibu  é  Lalibu. 

Al  Noroeste  de  Maluco  está  Bendenao'en  seis  grados, 
cient  é  veinte  leguas ;  está  dende  seis  grados  hasta  diez 
de  la  banda  del  Norte.  En  esta  isla  nace  la  canela,  é  hay 
mucho  oro,  é  se  pescan  perlas  en  cantidad ,  según  tuvi- 
mos noticia;  cada  año  vienen  á  esta  isla  dos  juncos  de  la 
China  á  contratar. 

De  la  banda  del  Norte  de  Bendenao  está  Zebú,  é  se- 
gún dicen  los  indios  hay  oro  en  ella,  é  vienen  cada  año 
tos  chinos  á  contratar. 

De  la  banda  del  Nordeste  de  Bendenao  tuvo  noticia 
Tristan  de  Taide,  capitán  de  la  fortaleza  de  Maluco ,  el 
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año  de  34,  que  había  una  isla  muy  rica  de  oro ,  y  el  di* 
cho  Tristau  de  Taide  aparejaba  un  navio  para  inviar  allá. 
A  la  banda  del  Sudeste  de  Bendenao  está  Sanguin  á 
vista  della.  En  esta  isla  de  Sanguin  dio  al  través  la  cara- 
bela Santa  María  del  Parral ,  después  que  la  gente  de  la 
nao  mataron  al  capitán,  é  como  dieron  al  través,  dieron 
los  indios  sobre  ellos  é  mataron  ios  más  dellos,  é  los 
otros  prendieron- 
Al  Oeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas  que 
llaman  Célebes,  y  los  indios  de  estas  islas  cada  año  van 
á  Maluco  é  llevan  oro  á  vender,  aunque  no  es  en  grao 
cantidad. 

Al  Sudoeste  de  Maluco  está  una  isla  grande  que  se 
llama  Tubuay,  y  hay  en  ella  mucho  fierro,  en  gran  canti- 
dad, de  donde  se  proveen  todas  las  dichas  islas  de  aque- 
llas partes ,  é  también  se  lleva  á  la  Java  é  á  Timor  é  á 
Borneo;  é  yo  estuve  en  la  dicha  isla  con  los  indios  de 
Gilolo,  é  todo  el  fierro  que  venden  es  labrado. 

Al  Oeste  de  esta  isla,,  muy  cerca  están  las  islas  de  los 
Mazacares,  donde  hay  mucho  oro.  En  estas  islas  fue  á 
tener  una  fusta  de  portogueses,  desgarrada,  é  porque 
fuesen  á  pelear  coa  los  indios  de  una  isla  de  aquellas 
contra  otros  de  otra  isla ,  les  dieron  cierta  cantidad  de 
oro,  en  que  hubieron  de  partes  cada  uno  más  de  tres- 
cientos ducados.  É  asi  mismo  les  daban  á  los  portogue- 
ses los  indios  por  su  verso,  diez  cates  de  oro,  que  son 
veinte  libras,  é  los  portugueses  no  quisieron  vender  el 
verso  por  ningún  precio;  é  asi  se  fueron  su  camino. 

Junto  á  la  dicha  isla  de  Tubuay ,  por  la  parte  del 
Este,  está  una  isla  pequeña,  que  se  llama  Baugay,  y  hay 
Rey  en  ella.  La  gente  desta  isla  es  muy  guerrera,  é  se- 
ñorea la  mayor  parte  de  la  isla  grande  é  otras  muchas 
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islas,  y  tiene  muy  gran  trato  por  todas  aquellas  partes. 
Yo  he  estado  en  esta  isla,  y  al  tiempo  que  llegué ,  era 
muerta  la  reina,  y  en  obra  de  cuarenta  dias  que  allí  es- 
tuve, mataron  más  de  cient  é  cincuenta  hombres  é  muje- 
res, dixiendo  que  era  menester  para  que  acompañasen  á 
la  reina  en  el  otro  mundo;  y  otro  tanto  hacen  Guando 
muere  el  Rey.  Este  dicho  rey  de  Bangay  es  muy  rico,,  é 
tiene  mucho  oro  junto. 

Al  Sur  de  Maluco,  obra  de  sesenta  leguas  de  Tidore, 
está  ana  isla  grande  que  se  llama  Burú,  y  tiene  otras  islas 
al  rededor.  En  esta  isla  no  hay  sino  mantenimien- 
tos, y  la  gente  della  es  para  poco  y  de  buena  conver- 
sación. 

Otras  muchas  islas  hay  al  rededor  de  Maluco,  aunque 
nosotros  no  hemos  tratado  en  ellas,  que  largamente  ha- 
bría que  descubrir  é  señorear. 

V.  S.  M.  sabrá  que  aunque  digan  acá  que  el  rey  de 
Portogal  no  tiene  provecho  ninguno  de  Maluco,  dixiendo 
que  se  gasta  poco  clavo  en  estas  partes,  no  están  bien  al 
cabo  los  que  piensan  esto ,  porque  con  el  trato  del  clavo 
é  de  la  nuez  é  macia  que  tiene  en  la  India,  sin  lo  que 
viene  á  estas  partes,  así  el  rey  de  Portogal ,  como  otras 
muchas  personas  portuguesas  adquieren  é  ganan  mucha 
hacienda,  porque  aunque  a  Portogal  no  traigan  sino  qui- 
nientos quintales  de  clavo  é  ciento  de  macia  é  doscien- 
tos de  nuez  en  cada  un  año,  llevan  los  dichos  portugue- 
ses á  Armúz,  que  está  en  la  entrada  de  la  mar  de  Persia, 
y  venden  en  cada  año  más  de  seis  mili  quintales  de 
clavo;  é  años  hay  que  se  venden  más  de  diez  mili  quin- 
tales de  clavo.  É  asimismo  venden  más  de  seis  mili  quin- 
tales de  nuez  moscada  é  más  de  ochocientos  quintales  de 
macia,  porque  van  á  comprar  á  la  dicha  isla  de  Armúz 
Tomo  V.  5 
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mercaderes  moros,  toda  la  dicha  especería,  é  de  ahípasa 
á  Arabia  é  Persia,  é  á  toda  Asia  hasta  la  Turquía. 

V.  S.  M.  sabrá  que  se  puede  traer  de  Maluco,  si 
V.  M.  fuese  servido  de  mandar  tener  contratación  en 
Maluco,  en  cada  un  año  seis  mili  quintales  de  clavo;  é 
años  habrá  que  se  puede  traer  más  de  once  mili  quinta- 
les, porque  en  algunos  años  cargan  los  árboles  mucho 
más  que  en  otros  años.  - 

Así  mismo  se  pueden  traer  de  las  islas  de  Banda  en 
cada  un  año ,  uno  con  otro,  ochocientos  quintales  de 
macia,  é  algunos  años  más. 

Así  mismo  se  pueden  traer  de  las  dichas  islas  de 
Banda  en  cadb  un  año ,  uno  con  otro ,  seis  mili  quintales 
de  nuez ,  é  algunos  años  mucho  más. 

Asimismo  sabrá  V.  M.  que  hay  en  Maluco  mucho 
gengibre(l),  que  también  se  puede  traer  curándolo,  como 
traen  los  portugueses. 

Así  mismo  se  puede  recoger  á  Maluco  la  canela  que 
hay  en  Vendenao  haciendo  trato,  é  se  puede  traer  á  Es- 
paña, aunque  no  sé  cuánta  será  la  cantidad. 

Así  mismo  se  puede  hacer  de  Maluco  contratación,  á 
la  Java,  con  el  rey  de  Dema ,  para  que  se  haya  pimien- 
ta; porque  este  rey  de  Dema  tiene  mucha  pimienta  eu 
gran  cantidad  y  es  enemigo  de  los  portugueses,  y  tiene 
noticia  de  los  castellanos  é  de  las  guerras  que  tuvimos 
en  Maluco  con  los  portugueses ,  por  lo  cual  ha  de  holgar 
de  ser  amigo  de  los  castellanos  é  tener  contratación  con 
ellos. 

Esta  contratación  se  puede  hacer  por  los  bandeses, 
porque  navegan  á  aquellas  partes,  y  por  el  consiguiente 


(1)    Qengibre,  raiz  medicinal,  que  se  cria  en  la  India. 
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por  los  amboneses ,  porque  tienen  muchos  juncos  en  que 
pueden  llevar  á  Maluco  la  dicha  pimienta. 

Si  V.  S.  M.  fuere  servido  de  mandar  tener  contra- 
tación en  Maluco ,  para  que  se  traiga  á  España  todo  el 
clavo  que  se  coge  en  las  dichas  islas ,  y  por  el  consi- 
guiente la  nuez  moscada  é  la  raacia ,  de  necesidad  han 
de  acudir  de  todas  partes  á  comprar  la  dicha  especería  é 
droguería,  á  cualquiera  parte  que  V.  M.  fuere  servido  de 
mandar  ponerla  coalratacíou ;  porque  sepa  V.  M.,.que 
no  hay  en  el  universo,  en  lo  que  está  descubierto,  otro 
clavo  ni  nuez  ni  macia  sino  lo  de  las  dichas  islas,  é  asi  á 
V.  M.  vendría  mucho  interese  destas  dichas  islas  de  Ma- 
luco é  Banda ,  que  no  habrá  año  ninguno,  que  solamente 
del  clavo  é  de  la  nuez  é  maeia  que  trugiesen ,  no  traigan 
de  interese  á  V.  M.  más  de  seiscientos  mili  ducados;  é 
á  más  se  puede  traer  mucho  gengibre  é  también  canela; 
y  haciendo  contratación  con  los  javos,  pimienta,  de  don- 
'  de  también  se  puede  haber  mucho  interese. 

Asi  mismo,  como  V.  M.  verá  por  esta  relación,  hay  á 
la  redonda  de  Maluco  muchas  islas  ricas  é  buenas  con- 
quistas; é  por  el  conseguiente  hay  muchas  tierras  de 
gran  trato,  en  demás  la  China,  que  se  puede  contratar  de 
Maluco. 

Fecha  en  ValladoHd,  á  26  de  Febrero  de  1537. — 
Andrés  de  Urdaneta  (1). 


(1)  Compulsé  esta  copia  con  el  original  firmado  del  autor, 
que  esta  eu  Simancas,  sala  de  Indias,  Descripciones  y  Poblado- 
nu,  leg.  4.— (Nota  de  Muñoz.) 
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Relación,  hecha  pos  Vicekcio  db  Ñapóles,  del  viaje  qdb 

hizo  la  asmada  que  hbbnan  cortes  envió  en  busca  db 

las  islas  db  la  especiehia  (1). 


l  Relación  de  todo  lo  que  descubrió  y  anduvo  el  capi- 
tán Alvaro  de  Sayavedra,  el  cual  salió  del  puerto 
de  Yacatulo,  que  es  en  la  Nueva  España,  á  1."  de 
Noviembre  de  1527,  la  cual  armada  fue  despacha- 
da por  el  marqués  del  Valle,  D.  Hernando  Cortés, 
Capitán  general  ppr  SS.  MM.,  con  tres  navios  con 
todos  bastimentos  y  derezos  necesarios  y  artillería 
de  bronce. 

Primeramente,  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra, 
iba  en  la  nao,  nombrada  la  Florida,  con  treinta  y  ocho 
hombres  de  tierra  y  doce  de  la  mar,  que  son  por  todos 
cincuenta.  Llevaba  tres  tiros  de  fuslera  (2)  y  diez  de 
hierro. 

En  la  nao  Santiago  iba  por  capitán  Luis  de  Cárde- 
nas, natural  de  Córdoba ;  llevaba  cuarenta  y  cinco  hom- 
bres de  tierra  y  de  la  mar ;  llevaba  un  tiro  de  fuslera  y 
ocho  de  hierro. 

En  el  otro  navio,  nombrado  el  Espíritu  Santo,  iba  por 
capitán  Pedro  de  Fuentes,  natural  de  Xerez  de  la  Fron- 


(1)     Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 

¡2)    Futiera  éfrmlera,  el  metal  que  se  hace  de  las  raeduras 
que  salen  de  las  piezas  Se  latón,  cuando  se  tornean. 
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tera;  llevaba  quince  hombres  de  la  mar  y  de  tierra;  ti- 
ros media  docena,  de  hierro. 

El  primer  día  de  Noviembre  partimos  del  puerto  de 
Aguatlanejo,  que  está  en  la  costa  de  la  Nueva-España; 
los  vientos  que  nos  dieron  fueron  estos  que  aquí  dire- 
mos. Diéronnos  los  vientos  Oeste  y  Oesnoroeste,  y  tira- 
mos y  hecimos  camino  al  Sud-sudoeste ;  andaríamos 
este  día  obra  de  diez  leguas. 

Otro  día  siguiente,  corrimos  en  el  mismo  viento,  y 
andaríamos  otras  doce  leguas.  ,   ■ 

Tercero  dia,  el  mismo  viento,  y  andaríamos  quince 
leguas  por  la  misma  derrota. 

Al  cuarto  día,  corrimos  con  el  mismo  tiempo  quince 
leguas. 

Al  quinto  dia  corrimos  con  el  viento  Noroeste;  ha- 
cíamos el  camino  al  Sudoeste.  Anduvimos  este  dia  vein- 
te leguas. 

Al  sesto  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo;  anduvi-  > 
mos  veinte  é  cinco  leguas. 

El  sétimo  anduvimos  por  el  mismo  viento  é  por  la 
misma  derrota ;  anduvimos  treinta  é  cinco  leguas. 

Al  octavo  dia  corrimos  al  Sudoeste;  este  dia  .anduvi- 
mos cuarenta  leguas;  este  diaá  mediodía  se  descubrió 
una  agua  en  la  capitana,  por  popa,  por  un  perno  de  la 
quilla,  la  cual  era  tanta,  que  holgábamos  media  ampolle- 
ta, (l)ydábamosdosája  bomba.  Esta  fué  una  agua  queno 


(1)  Ampolleta  llaman  los  marinos  i  un  reloj i to  do  arena,  que 
consta  solo  de  medio  minuto;  Y.  D.  Jorge  Juan,  comp.  de  la  Nav: 
— En  la  Marina  había  antiguamente  un  pago  do  escoba,  que  te- 
nia cuenta  de  las  ampo  Hit  as  que  pasaban  durante  la  guardia;  j 
luego  que  tocaba  la  hora  con  la  campana  de  la  ampolleta,  cor- 
ría hacía  la  proa,  y  cantaba  así:  Una  vá  pasada,  y  e»  dos  muele; 
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la  pudimos  hallar,  y  amainamos  las  velas  y  juntámonos 
con  los  otros  navios  y  fuimos  á  mirar  debaxo  de  cubier- 
ta el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra.  Y  buscóse  el 
agua  y  no  se  pudo  ver  por  donde  entraba ,  ni  se  vio  has- 
ta llegar  á  una  isla,  que  se  llama  Mindanao  ( 1 ).  Llámatila 
los  españoles  la  Mendaña ,  y  fuimos  en  ella  dos  meses  y 
medio.  Este  dia  se  platicó  con  los  otros  capitanes,  el  agua 
que  la  capitana  llevaba,  á  los  cuales  pareció  que  desde 
allí  nos  volviésemos  á  la  Nueva-España;  y  el  capitán  Al- 
varo de  Sayavedra  preguntó  al  piloto  que  qué  le  parecía 
de  aquella  agua,  y  dixo  que  por  aquella  agua  que  no 
dexásemos  de  seguir  el  viaje,  y  así  lo  hecimos ;  y  por  el 
trabajo  que  se  pasaba  de  dar  á  la  bomba,  el  dicho  capi- 
tán lomó  de  los  otros  navios  la  gente  de  más  trabajo,  y 
pasó  de  la  suya  á  los  otros;  y  los  capitanes  le  dixieron 
que  se  pasase  en  el  otro  navio  que  no  hacia  agua;  y  él 
respondió  que  en  aquel  navio  partió  y  que  en  él  se  había 
de  perder  ó  salvar,  y  ansí  seguimos  nuestro  viaje. 

Noveno  dia,  estaríamos  en  el  altura  de  once  grados; 
corrimos  al  Oeste;  andaríamos  este  dia  treinta  é  cinco 
leguas  de  zingladura.  (1)    ■ 

El  décimo  dia,  anduvimos  é  corrimos  la  misma  der- 
rota; anduvimos  cuarenta  leguas. 


más  molerá,  si  mi  Dios  querrá;  ¡f  mi  Dios  pidamos ,  que  buen  viaje 
hagamos;  y  á  la  que  es  Madre  de  Dios  y  abogada  nuestra  ,  que  nos 
libre  de  agua  de  bomba  y  tormentas;  y  luego  decia  :  ¡Ah  de  proa!  y 
la  tripulación  de  guardia  del  castillo  responpia:  ¿Qué  dirá?  y 
mandaba  el  paga  rezar  un  Padre  Nuestro  6  Ave  María. 

(1)  Mindanao  es  la  más  considerable  de  las  islas  Filipinas, 
después  de  la  de  Luzon:  el  primer  europeo  que  la  visitó  fue  Ma- 
gallanes en  1521. 

¡2)  Zingladura  6  singladura  es  el  camino  que  hace  una  nava 
en  el  espacio  de  veinticuatro  horas,  que  ordinariamente  co- 
mienzan á  contarse  desde  las  doce  del  dia. 
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Al  onceno  día ,  por  la  misma  derrota ,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  doceno,  por  la  misma  derrota,  anduvimos  otras 
"  cuarenta  leguas. 

Al  treceno  dia,  por  la  misma  derrota,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  catorceno  dia,  corrimos  por  la  misma  derrota ,  y .  ■ 
anduvimos  cuarenta  é  cinco  leguas. 

A  los  quince  días,  en  la  misma  derrota ,  cuarenta 
leguas. 

A  los  diez  y  seis,  en  el  mismo  tiempo,  treinta  é  cinco 
leguas. 

A  los  diez  y  siete  dias,  anduvimos  cuarenta  é  cinco 
leguas. 

Á  los  diez  y  ocho,  anduvimos  cincuenta  leguas. 

A  los  diez  y  nueve,  treinta  é  cinco  leguas. 

A  los  veiate,  andaríamos  setenta  leguas,  por  la  misma 
derrota. 

A  los  veinte  é  uno,  pareciónos  tierra  y  fuimos  en 
busca  della  toda  la  noche,  al  Oes-Noroeste,  y  por  la  ma- 
ñana otro  dia,  no  hallamos  nada",  y  tornamos  á  nuestra 
derrota ;  anduvimos  este  dia  obra  de  veinte  é  cinco  le- 
guas. 

A  los  veinte  é  dos  dias,  andaríamos  en  la  misma  der- 
fota,  cuarenta  leguas. 

A  los  veinte  é  tres  dias ,  andaríamos  treinta  é  cinco 
leguas. 

A  los  veinte  é  cuatro,  andaríamos  otras  treinta  é  cin- 
co leguas. 

A  los  veinte  é  cinco,  andaríamos  treinta  é  cinco  le- 
guas. 

A  los  veinte  é  seis  dias,  andaríamos  setenta  leguas. 
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Á  los  veinte  é  siete ,  andaríamos  cuarenta  é  cinco  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  ocho  días,  andaríamos  cuarenta  le- 
guas. 

A  los  veinte  é  nueve  días,  se  nos  descubrió  otra 
agua  en  la  misma  nao  capitana,  por  la  proa,  de  un  con- 
vento falso,  y  mójesenos  un  pañol  (I)  de  pan,  quetendria 
hasta  setenta  quintales,  y  todo  el  aceite  y  el  vinagre  y 
otras  cosas.  Antes  que  descubriese  esta  agua,  no  nos 
quería  gobernar  el  navio,  y  dixo  el  capitán  al  maestre, 
que  qué  era  la  cabsa  porque  el  navio  no  gobernaba?,  y  el 
maestre  ledixo  que  no  sabiala  cabsa,  ye)  capitán  le  man- 
dó que  fuese  debaxo  de  cubierta  á  ver  qué  era  aquello, 
y  él  dixo  que  era  tarde,  que  en  la  mañana  ¡ria  y  lo  ve- 
ría. Esta  misma,  noche ,  yendo  navegando,  no  podia  go- 
bernar el  navio,  y  porque  los  navios,  nos  llevaban  en  me- 
dio, porque  no  diésemos  en  ellos  ni  ellos  á  nosotros,  que- 
démonos atrás,  y  diónos  un  aguacero.  El  marinero  que 
gobernaba,  tomó  de  luga  (2)  y  atravesóla  vela  encima  de  la 
xárcía;  casi  estuvimos  para  zozobrar,  y  en  fin,  amaina- 
mos la  vela.  Los  navios  pasaron  adelante,  y  con  el  mu- 
cho viento  que  hacia,  en  muy  poco  término  desapare- 
cieron de  nosotros;  y  hecímosles  muchos  faroles  y  nunca 
respondieron ,  y  así  les  perdimos.  Nuestro  piloto  echóse 
á  dormir  y  no  quiso  seguir  tras  ellos,  y  venido  otro  di* 
por  la  mañana ,  nos  hecimos  á  la  vela  por  nuestra  der- 


(1)  Pañol  es  cualquiera  de  los  compartimentos  que  se  hacen 
A  proa  y  popa  de  los  buques,  para  depósito  ie  víveres  y  mnni- 

(2)  Tomó  de  luga  ostá  asi  en  la  copia  deque  nos  servimos; 
acaso  equivocadamente.  El  sentido  partea  indicar  que  el  mari- 
nero se  descuidó  6  equivocó. 
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rota,  y  nunca  más  los  pudimos  ver,  ni  rastro  dellos; 
este  día  andaríamos  treinta  é  cinco  leguas. 

Por  la  misma  derrota,  y  con  el  mismo  tiempo ,  cor- 
rimos otros  treinta  dias ,  navegando  también  como  los 
pasados,  y  en  todo  este  tiempo  no  vimos  tierra  ni  señal 
della. 

A  los  sesenta  días,  sábado  en  la  noche,  mudamos  la 
derrota  y  corrimos  al  Oeste,  cuarta  en  el  Sudoeste;  esta 
noche  fue  calma;  anduvimos  obra  de  diez  leguas. 

Domingo  por  la  mañana ,  siendo  ya  de  dia,  estaría- 
mos una  legua  tierra;  púsosele  por  nombre  á  esta  tierra, 
por  el  capitán  Alvaro  de  Sayavedra,  las  islas  de  los  (Re- 
yes, porque  el  dia  que  las  vimos  era  dia  de  los  Reyes. 
Es  un  archipiélago  de  islas,  (1 )  que  hay  en  él,  según  que  vi- 
mos, diez  ó  doce  islas,  y  dicen  estar  todas  pobladas. 
Créese  que  hay  muchas  más  islas,  sobre  las  cuales  estu- 
vimos tres  dias  volteando  de  una  parte  á  otra,  y  no  sur- 
gimos en  ninguna  dellas,  porque  es  tan  hondable,  que 
aunque  echamos  el  ancla,  no  pudimos  tomar  fondo.  Sa- 
lieron los  indios  naturales  de  aquellas  islas  á  nosotros 
con  unos  navios  que  ellos  tienen  pequeños ,  y  no  quisie- 
ron llegar  á  nosotros;  y  visto  que  no  se  podia  tomar 
puerto  por  cansa  de  que  habia  muchos  bajos  antes  de 
llegar  á  la  tierra,  y  por  el  mucho  tiempo  que  llevábamos 
y  no  poder  surgir  en  otra  parte  ninguna,  seguimos  nues- 
tro camino  por  la  misma  derrota. 

La  gente  destas  islas  es  gente  crecida,  algo  more- 
nos, tienen  largos  los  cabellos,  no  alcanzan  ropa,  sino 
de  unas  palmas  hacen  másteles  y  unas  esteras.  Son  tan 
primorosas  las  esteras,  que  parecen  de  lexos  que  son  de 


(1)    El  de  las  Filipinas. 

Digitizedby  GOOgle 


74  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

oro:  con  aquellas  se  cobijan  ;  tienen  los  hombres  barbas 
como  los  españoles;  tienen  por  armas  unas  varas  tosta- 
das; lo  que  comen  no  se  vicio,  porque  no  tuvimos  co- 
municación con  ellos.  Están  estas  islas  en  once  grados 
de  la  banda  del  Norte. 

Navegamos  la  noche  siguiente;  otro  dia,  á  medio 
dia,  dimos  con  otras  islas,  de  la  misma  manera,  y  déla 
misma  gente;  metimonos  por  las  islas  adentro,  para  ver 
si  pudiéramos  tomar  el  agua  que  hicimos,  y  por  la  nece- 
sidad que  teníamos  de  agua  para  beber;  en  las  cuales  di- 
chas islas,  tomamos  puerto  en  una  de  ellas ,  la  cual  esta- 
ba despoblada,  y  saltamos  en  tierra  toda  la  gente,  á  bus- 
car agua,  y  hallamos  un  xaque,  (l)cinlíro  de  ballesta  de 
la  cosía.  Era  la  isla  pequeña,  que  podia  tener  de  box  (2) 
una  legua;  estuvimos  en  esta  isla  ocho  dias  tomando  agua  y 
leña,  y  aquí  no  se  pudo  (.ornar  el  agua  quel  navio  hacia. 
Obra  de  tres  leguas  de  esta  isla,  está  una  isla  poblada,  y 
vinieron  la  gente  della,  y  allegaron  junto  del  navio,  y 
nunca  quisieron  conversar  con  nosotros,  y  volviéronse  á 
su  isla;  está  esta  en  once  grados. 

Después  volvieron  los  indios,  y  metiéronse  en  un 
banco  baxo,  media  legua  de  la  isleta  á  donde  nosotros 
estábamos.  'Allí  estarían  obra  de  diez  é  seis  indios;  fuéun 
español  por  el  agua,  porque  era  baxo  hasta  la  rodilla,  y 
llegó  á  donde  los  indios  estaban,  y  ellos  le  esperaron  y 
abrazáronlo,  y  ellos  tomaron  mucho  placer  con  él ;  ydí- 
xoles  el  español,  por  señas,  que  viniesen  á  laisla  á  donde 
nosotros  estábamos;  y  como  no  entendían,  no  quisieron 


(1)  Xaque,  así;  acaso  por  taque  ú  odre. 

(2)  Box,  lo  mismo  que  circuito. 
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venir,  y  se  fueron  á  su  isla,  y  el  español  se  volvió ,  sin 
hacello  mal  ninguno. 

É  allí  tomamos  diez  y  ocho  pipas  de  agua,  y  otro  dia 
nos  hecimos  á  la  vela,  con  el  viento  Es-nordeste,  la  via 
al  Oeste;  anduvimos  este  dia  treinta  leguas ;  dexamos  las 
.islas  á  mediodía. 

Otro  dia,  corrimos  la  misma  derrota ,  y  auduvimos 
veinte  é  cinco  leguas.     " 

Otro  dia,  fuimos  por  la  misma  derrota ;  andaríamos 
quince  leguas. 

Otro  dia,  nos  dio  calma;  estuvimos  siete  dias  con  cal- 
mas; de  aquí,  nos  empezó  á  dolecer(l)lagente,  y  acabo 
délos  siete,  tomó  el  misma  Es-nordeste,  y  hecimos  nues- 
tro camino  al  Oeste  andaríamos  este  dia  treinta  leguas. 

Otro  dia,  hecimos  el  mismo  camino,  y  andaríamos 
treinta  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  por  la  misma  derrota,  otras 
cuarenta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  cuarenta  ó  cinco  leguas. 

Otro  día,  preguntó  el  capitán  al  piloto,  que  qué  tan- 
tas leguas  podíamos  estar  de  la  tierra  que  íbamos  á  bus- 
ca^ y  el  dixo,  que  estaríamos  ciento  y  cincuenta  leguas.  • 
Este  dia,  anduvimos  treinta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  otras  veinte  é  cinco  leguas,  con 
el  mismo  viento. 

Otro  dia,  dixo  el  piloto  que  se  hallaba  mal  dispuesto; 
andaríamos  este  dia  veinte  leguas. 

Otro  dia,  el  piloto  estaba  muy  malo,  que  no  entendía 
en  nada;  abaxámoslo  de  arriba  á  baxo ,  y  hizo  testamen- 
to, y  en  acabándolo  de  hacer,  murió.   Decíase  el  piloto 


(1)    Dolecer,  por  adolecer  ó  enfermar. 
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Ortuño  de  Arango,  natural  de  Portogalete.  Este  día,  an- 
duvimos quince  leguas;  este  día,  echamos  también  á  la 
mar  al  herrero. 

Otro  día,  cayó  malo  el  tonelero,  y  murió  á  cabo  de 
veinte  dias.  Este  dia,  estábamos  en  calma;  durónos'  dos 
días. 

Otro  dia,  tornó  á  refrescar  el  viento  Es-nordeste,  á 
la  tarde,  tres  horas  antes  que  se  pusiese-el  sol;  anduvi- 
mos este  dia  diez  leguas . 

Este  mismo  dia,  vimos  la  tierra  antes  que  anochecie- 
se; toda  la  noche,  estuvimos  amainadas  las  velas,  y  sien- 
do de  dia,  fuimos  á  la  vuelta  de  la  tierra,  y  vimos  un  muy 
buen  puerto,  el  cual  tomamos  á  hora  de  comer;  fuimos, 
y  surgimos  en  él,  y  echamos  la  barca  en  la  mar,  y  fuimos 
a  enterrar  á  un  marinero,  que  se  llamaba  Cansino,  natu- 
ral de  Palos. 

Esta  isla  era  despoblada,  y  buscando  de  comer,  no 
hallamos  sino  marisco ;  y  allí  estuvimos  veinte  é  ocho 
dias,  que  no  osamos  salir  del  puerto,  por  los  grandes 
tiempos,  porque  era  invierno  en  aquella  costa;  esto  era 
en  fm  de  Enero.  En  esta  isla,  tomamos  agua  y  leña;  está 
esta  isla  en  diez  grados. 

De  aquí,  nos  hecimos  á  la  vela,  y  salimos  con  Norte, 
y  corrimos  al  Sur;  y  esta  isla,  está  obra  de  una  legua  de 
una  isla  grande,  llamada  Mindanao,  y  corrimos  por  la 
misma  costa  della,  hasta  ochenta  leguas,  en  cinco  dias, 
desde  que  salimos  de  la  isleta.  Y  andando  navegando  por 
la  costa,  salió  un  Rey  con  un  calaluz,  que  es  como  un  ber- 
gantín pequeño,  tres  leguas  en  la  mar,  y  llegóse  á  nosotros 
á  un  tiro  de  piedra  de  nosotros,  á  dondenos  hablaba  por 
señas,  y  lo  oíamos,  y  nos  decía  por  señas,  quenos  fuése- 
mos á  tierra,  que  nos  daría  agua  y  arroz  y  cocos ,  y  esto 


Dígita  &y  Google 


T1RL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  77 

;  y  así,  nos  fuimos  tras  él,  y. surgi- 
mos en  tierra,  ea  una  punta,  con  dos  anclas ,  una  ál  Sur, 
y  otra  al  Norte,  é  corríase  la  costa  Norte-Sur.  Surgimos 
después  de  mediodía,  y  llamamos  á  los  naturales,  que  se 
llegasen  á  bordo,,  y  ellos  no  quisieron  llegar;  y  de  que 
vimos  que  no  querían  llegar,  tomamos  botijas,  y  se  las 
echamos  á  la  mar,  dixiéndoles  que  nos  traxesen  agua,  y 
ellos  las  tomaron,  y  fueron  á  tierra,  y  los  truxeron  agua, 
la  cual  nos  metieron  en  la  barca,  no  consintiendo  que 
entrase  hombre  en  ella,  sino  desde  el  navio  la  botába- 
mos con  una  lanza,  estando  la  barca  amarrada  con  su 
cadena,  y  así  tomamos  obra  de  diez  botijas  de  agua. 

Otro  dia  por  la  mañana,  vinieron  ellos  y  mucha  gen- 
te por  tierra,  y  entre  ellos  venían  muchas  mujeres ,  car- 
gadas con  muchachos,  y  pusiéronse  en  frente  del  navio, 
que  estaba  de  tierra  un  tiro  de  ballesta. 

Este  Rey  se  llama  Catonao,  en  su  lengua;  y  un  yerno 
suyo,  que  también  es  Rey,  vino  en  un  parol,  que  escomo 
bergantín,  con  tres  personas  y  un  niño,  hijo  suyo,  en  los 
brazos.  Y  este  se  llegó  al  navio,  y  entraron  dentro,  y  el 
capitán  los  rescibió  muy  bien,  y  tomóle  el  niño  de  los 
brazos,  y  dióles  unas  cuentas  que  se  llaman  avalorio; 
diéronles  de  comery  vino,  aunque  no  lo  bebió,  y  estuvo 
en  el  navio  obra  de  media  hora ,  y  dixo  que  se  quería 
ir,  y  fuese  á  tierra  con  su  suegro,  que  estaba  en  tierra. 
Había  en  la  costa ,  según  parescia ,  obra  de  trescientas 
personas. 

Esla  noche  siguiente,  vinieron  al  navio  en  un  cara- 
luz  tres  ó  cuatro  hombres ,  y  pusiéronse  sobre  la  boya 
que  teníamos  á  tierra,  y  zambulléronse  hacia  abajo,  y  ti- 
raron del  ancla  y  la  levantaron  y  subieron  encima  del 
caraluz,  asida  por  el  amarra,  y  tiraron  della,  creyendo 
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llevar  el  navio  tras  sí;  y  como  no  lo  pudieron  llevar, 
cortaron  el  amarra,  y  llevaron  el  ancla  á  tierra,  y  toma- 
ron un  bexuco  ( 1 ),  tan  grueso  como  la  muñeca,  que  ternia 
trescientas  brazas,  y  volvieron  á  donde  babian  cortado  el 
amarra,  y  ataron  el  bexuco  al  cable,  y  volvieron  á  tier- 
ra, y  toda  la  geDte  comenzaron  á  tirar  por  el  amarra, 
para  llevar  el  navio  á  tierra;  lo  cual  hacían  por  parecer 
de  tres  españoles  que  ellos  tenian  captivos,  de  los  que  se 
perdieron  de  la  armada  del  comendador  Loaysa.  Y  visto 
que  no  podían  llevar  el  navio,  preguntaron  á  los  españo- 
les que  qué  era  la  cabsa  que  no  podían  llevar  el  navio  á 
tierra,  y  ellos  les  dixeron  que  debía  tener  otra  ancla  á  la 
mar  que  Jo  estorbaba;  y  ellos  vinieron  á  la  proa  del  na- 
vio en  el  mismo  caraluz  ,  y  la  vela  que  velaba  los  vido 
llegar,  y  metiéronse  debaxo  del  escoberque  del  navio,  y 
el  capitán  había  mandado  á  ia  vela ,  que  aunque  los  in- 
dios viniesen,  que  no  les  ficiesen  mal,  y  por  esto  el  que 
velaba,  los  dexó  llegar  tan  cerca,  sin  hablalles  ni  decilles 
nada.  Y  estando  allí,  echaron  mano  á  un  aifange  que 
traían,  para  querer  cortar  el  cabo,  y  visto  aquello,  la  vela 
habló,  y  como  ellos  vieron  que  eran  sentidos,  se  retira- 
ron á  fuera,  riéndose  como  que  hacían  burla;  y  así,  se 
fueron  á  tier,ra,  que  ya  era  el  alba. 

Este  día  saltó  el  viento  á  la  tierra  y  garraba  el  ancla 
de  tierra,  y  entonces  empezamos  á  halar  (2)  por  el  cable, 
yhalamos  todo  el  cable  adentro,  y  hallárnoslo  cortado  y 
atado  el  bexuco  en  el  cable;  y  entonces  vimos  'estar  cor- 
tado el  cable,  y  vimos  la  traición  que  querían  hacer. 

Este  día  por  la  mañana,  uno  de  los  españoles  que  te- 


(1)  Sejueo,  especie  de  junco. 

(2)  Salar,  fu  mismo  que  retirar. 
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niaacaptivos  se  les  huyó  y  metió  en  el  arcabuco,  (1)  y 
ellos  viendo  que  aquel  faltaba ,  creyendo  que  se  hubiese 
ido  al  navio ,  se  fueron  todos  sin  decir  nada ,  y  llevá- 
ronse consigo  los  otros  dos  españoles. 

Este  español  se  metió  á  la  costa  hacia  nuestro  navio, 
debaxo  de  unas  piedras,  y  desde  allí  nos  llamaba  con  la 
mano;  y  viéndolo  del  navio,  mandó  el  capitán  que  fuese 
la  barca  á  ver  qué  era,  y  llegando  cerca,  el  español  se 
echó  á  nado,  y  lo  tomaron  en  la  barca  y  lo  truxeron  al 
navio.  Del  cual  supimos  todo  lo  sobredicho  y  otras  mu- 
chas cosas  de  la  gente  y  tierra,  porque  era  muy  gran 
lengua;  llamábase  Sebastian,  natural  del  puerto  de  Por- 
tugal, casado  en  la  Cortina,  al  cual  hecinios  los  refrige- 
rios que  ser  pudo,  y  el  capitán  le  dio  de  vestir. 

A  este  español  fue  preguntado  si  ¡sabia  en  qué  gra- , 
dos  estaba  aquella  tierra ,  el  cual  dixo  que  el  bachiller 
Tarragona,  que  vino  en  el  armada  del  comendador  Loay- 
sa,  diso  que  una  bahia  que  estaba  cerca  de  allí,  habia 
tomado  ocho  grados.  Esta  gente  se  llama  célebe;  es 
una  gente  de  muchas  traiciones ;  es  gente  que  al- 
canzan mucho  oro  y  tienen  minas  de  donde  lo  sa- 
can, vistease  de  paños  de  algodón  bueno,  es  gente 
blanca  y  de  buena  dispusicion ,  y  las  mujeres  son  hermo- 
sas, andan  en  cabello  ellos  (2)  y  ellas.  Tienen  por  armas 
unas  espadas,  que  las  llaman  alfanjes,  y  lanzas  y  flechas  y 
cerbatanas  con  yerba,  que  tiran  con  la  boca,  puesta  la 
yerba  en  una  saelica  de  un  palmo;  tienen  por  armas  de- 
fensivas unas  corazas,  de  pescados,  y  coseletes  de  algodón 
muy  buenos;  tienen  tiros  de  pólvora  de  bronce,  saben 


(!)    Arcabaco,  ma'éza  6  bosque. 

(2)    Andar  en  cabello:  ir  con  el  cabello  suelta  ó  flotante. 
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hacer  pólvora,  es  gente  de  guerra,  y  tiénenla  unos  con 
otros.  Hay  entre  ellos  reyes  coronados  con  sus  coronas 
de  oro  y  piedras  de  macho  valor ;  tienen  muchos  puer- 
cos, gallinas  y  arroz,  y  otras  muchas  comidas. 

De  aquí  nos  hicimos  á  la  vela  con  Norte,  y  allega- 
mos á  un  cabo  que  se  llama  Tacabalua,  que  está  en  cin- 
co grados  de  la  banda  del  Norte ;  está  cincuenta  leguas  ' 
de  donde  nos  tomaron  el  ancla;  anduvímosle  en  tres 
días  y  pasamos  el  cabo.  Y  estando  dos  leguas  adelante 
de  él,  al  Sur,  diónos  mucha  cantidad  de  Norte,  y  amai- 
namos la  vela  y  estuvímonos  al  reparo ;  después  saltó 
el  viento  al  Es-Nordeste,  y  metimonos  por  la  bahía  den- 
tro, y  fuimos  á  parar  á  una  isleta  que  tenia  tres  leguas 
de  box ;  está  poblada  tres  leguas  de  la  isla  grande ,  y 
queriendo  tomar  puerto,  echamos  sonda  y  no  pudimos 
tomar  fondo;  amainamos  la  vela  y  fuimos  con  la  barca  á 
tierra;  iba  dentro  el  capitán  y  otros  doce  hombres ,  con 
el  lengua.  Y  enllegando,  que  llegamos  un  tiro  de  piedra 
de  tierra,  salieron  los  indios,  obra  de  cincuenta  hombres, 
con  sus  armas,  espadas  y  paveses,  y  el  lengua  les  habló, 
diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo,  que  ellos  no  iban  á 
hacelles  ningún  daño,  sino  á  compralles  bastimento,  y 
que  se  lo  pagarían ;  los  cuales  se  espantaron  viendo  que 
les  hablaban  en  su  lengua ,  y  respondieron  que  irían  á 
hablallo  al  rey  que  estaba  media  legua  de  allí,  y  que 
traería  la  respuesta.  Volvieron  y  dixeron  que'el  reyes- 
taba  gotoso,  y  que  venia ,  y  que  esperasen ,  que  por  su 
dolencia  no  podia  venir  tan  prestó;  el  cual  llegó  y  traía 
'.  consigo  su  mujer  y  dos  hijas,  mujeres  y  otros  dos  hijos, 
hombres;  uno  de  ellos  le  traia  las  armas,  y  traía  una  ar- 
madura de  cabeza,  de  pluma,  en  la  una  mano,  y  en  la 
otra  la  espada  y  la  rodela,  y  llegó  á  la  lengua  del  agua  y 
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se  ásenlo  en  el  suelo  en  unas  mantas  que  le  tendieron,  y 
entonces  íe  habló  el  lengua  y  dixole  que  allí  venia  un  ca- 
pitán del  Emperador  de  España,  y  que  venia  á  hacer  paz 
con  ellos  y  á  tenellos  por  amigos  y  no  hacelles  ningún 
mal  ni  daño;  y  él  respondió  que  qué  querian,  y  el  capi- 
tán le  dixo  que  quena  bastimento,  y  que  se  lo  pagaría;  y 
él  dixo  que  no  podía  dar  nada  hasta  hacer  paz  con  él ,  y 
que  hecha  le  daría  de  lo  que  tenia.  El  capitán  preguntó 
al  lengua  la  orden  que  tenían  de  hacer  paz,  el  cual  dixo 
que  la  paz  se  hacia  sangrándose  de  los  brazos ,  y  la  san- 
.  grequeel  uno  se  sacase  había  de  beber  el  otro,  y  el 
otro  la  del  otro.  El  capitán  le  dixo  que  eatrase  en  la  bar- 
ca, que  no  tuviese  miedo,  y  él  respondió  que  no  quería 
sino  que  saltase  él  en  tierra ,  que  lo  podian  hacer  segu- 
ramente, pues  vían  que,  tenia  allí  su  mujer  é  hijos;  y 
queriendo  el  capitán  saltar  en  tierra ,  viendo  que  iban 
con  sus  armas  y  á  punto  de  guerra ,  les  dixo  que  no  sal- 
tasen con  armas,  sino  sin  ellas,  que  él  se  temia  que  lo 
matasen  ó  le  hiciesen  otro  agravio ,  pues  entraban  arma- 
dos, y  para  no  podérsele  hacer  porque  él  era  enfermo  y 
no  se  podría  defender  de  ellos,  que  no  saltasen  en  tierra, 
sino  se  fuesen  á  su  navio,  y  que  allí  él  les  enviaría  todo 
el  bastimento  que  quisiesen  muy  al  su  placer,  lo  cual  el 
capitán  acetó  y  volvió  á  su  navio;  y  como  en  la  bahia 
no  había  dónde  surgir,  por  ser  tan  hondable,  no  se  pudo 
echar  ancla,  y  estando  así,  saltó  el  viento  al  Noroeste,  y 
fuénos  forzoso  dar  vela  y  pasar  adelante  sin  poder  tor- 
nar á  hablar  al  Rey  que  estaba  en  tierra;  andaríamos  este 
día  diez  leguas. 

Saliendo  de  la  bahia,  dimos  sobre  dos  islas,  la  una 
se  llama  Candiga,  y  la  otra  Sarragana ,  ambas  á  dos  son 
pobladas ;  está  la  una  de  la  otra  un  cuarto  de  media  le- 
Tomo  V.  6 
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gua.  Candiga  es  una  isla  alta,  de  na  monte  redondo, 
alto,  tiene  de  box  tres  leguas;  la  otra  es  baxa,  tiene 
unos  cerros  no  muy  ídtos ,  tiene  de  box  cuatro  leguas; 
estará  de  la  isla  Mindanao  tres  leguas;  están  estas  islas 
cuatro  grados. 

Tomamos  puerto  á  medio  dia,  y  antes  que  surgiése- 
mos ,  salieron  los  naturales  con  su  caraluz,  hasta  veinte 
personas,  y  entre  ellos  traían  dos  españoles,  atadas  las 
manos  atrás,  desnudos*  en  cueros,  solas  unas  bragas; 
estos  eran  de  los  del  armada  del  comendador  Loaysa.  Y 
llegáronse  al  navio,  saludándonos  los  españoles  en  nues- 
tra lengua ,  y  dixeron :  nosotros  somos  de  la  armada  del 
Comendador  y  estamos  aquí  captivos  cinco  meses  há;  los 
cuales  rogaron  al  capitán  que  por  amor  de  Dios  los  res- 
catase y  no  los  desase  allí.  Entonces  el  capitán  les  res- 
pondió: «Estad  seguros  que,  aunque  me  pidan  todo  cuan- 
to yo  traigo,  con  tanto  que  no  sea  el  navio,  yo  no  os 
dexaré;  hablad  á  los  naturales  y  decidles  cómo  yo  ven- 
go en  nombre  del  Emperador  á  hacer  paz  con  ellos,  y 
que  querría  algunos  bastimentos,  que  se  los  pagaré  muy 
á  su  placer.»  Y  así  se  fueron  á  tierra  y  el  navio  surgió; 
y  los  naturales  tornaron  á  volver  al  navio  después  de 
surto,  con  los  mismos  españoles,  yhablarondiciendo  que, 
primero  que  nada  nos  diesen,  se  había  de  hacer  paz ,  la 
cual  se  hacia  bebiendo  la  sangre  como  ya  es  dicho.  El 
capitán  les  dixo  que  entrase  uno  de  ellos  en  el  navio  é 
iría  un  español  atierra,  y  así  se  hizo,  que  fué  un  español 
en  tierra  y  quedó  un  natural  del  los  en  el  navio  en  re- 
henes, hasta  que  el  español  volviese.  Y  luego  otro 
día  vino  el  rey  é  hízose  la  paz ,  y  truxéronnos  mucho 
bastimento  de  gallinas ,  arroz  y  vino  de  la  tierra  y  ba- 
tatas y  clavo  y  canela ;  por  lo  cual  se  les  dio  mantas  y 
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■másteles (l)ricos,  délo dela'Nueva-España.  ^Estuvimos 
■tres  días  en  esla  isla,  en  los  cuales  rescatamos  los  dos 
españoles ,  por  los  cuales  pidieron  por  su  rescate  oro, 
señalaron  bullo  de  setenta  pesos ,  los  cuales  el  capitán 
les  dio  de  una  barreta  que  llevaba,  fundido  y  marcado, 
y  tomaron  en  el  navio  los  dos  españoles ,  y  á  más  les 
ijió  por  rescate  de  los  dichos,  una  barra  de  hierro  que 
ellos  pidieron.  Y  estos  dichos  españoles  nos  dixeron  có- 
mo los  castellanos  estaban  en  una  isla  que  se  llamaba 
Tidore,  en  una  fortaleza,  y  que  tenian  guerra  con  los 
portugueses;  estaban  de  aquesta  isla  cíent  leguas. 

Hecímonos  á  la  vela  con  Norte  la  via  del  Sur,  y  andu- 
vimos cuatro  días,  viendo  siempre  islas  pobladas,  y  lle- 
gamos á  la  isla  de  Terrenate ,  donde  los  portogueses  tie- 
nen una  fortaleza ;  y  á  medio  día  vimos  venir  unas  cora- 
coras ,  que  son  unos  navios  que  hay  por  aquella  tierra 
que  eran  tres,  donde  venían  cinco  ó  seis  portogueses. 
La  una  de  ellas  se  llegó  á  nuestro  navio  y  nos  saludó. 
preguntando  de  dónde  era  el  navio,  y  respondimos  que 
era  de  España  y  veníamos  de  la  Nueva-España;  y  sin 
más  nos  hablar  ni  decir  cosa ,  volviéronse  á  más  andar  y 
se  fueron  á  su  fortaleza ,  que  estaría  de  nosotros  diez 
leguas. 

Este  mismo  día  á  la  tarde  vino  á  nosotros  tres  cora- 
coras  de  la  ciudad  de  Gilolo ,  donde  los  españoles  del 
comendador  Loaysa  tenian  una  fortaleza,  y  llegaron  á 
nosotros ,  y  en  cada  una  venia  un  español;  los  cuales  nos 
preguntaron  qué  de  dónde  era  el  navio,  y  les  diximos 
que  de  España,  y  ellos  no  nos  creían ,  diciendo  que  les 
arlábamos,  que  éramos  portogueses;  é.los  cuales  se  les 


'(1)    Mástiles,  acaso  esté  aquí  por  manteles  ó  paños. 
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dixo  que  mirasen  la  bandera,  que  eran  las  armas  del 
Emperador,  y  les  certificábamos  que  éramos  españoles 
como  lo  decíamos ,  que  se  llegasen  á  nosotros  y  no  hu- 
biesen miedo;  y  habiéndoles  hecho  todos  los  juramentos 
que  se  podían  hacer  de  que  éramos  españoles,  no  lo 
creían,  y  con  temor  se  llegó  el  uno  de  ellos  y  entró  den- 
tro en  nuestro  navio ,  y  como  se  acabó  de  satisfacer  que 
<éramos  españoles,  llamó  á  los  otros  dos  y  también  entra- 
ron dentro.  Y  hablando  á  todos  el  capitán,  supo  dellos 
cómo  diez  leguas  de  allí  estaba  el  capitán  Hernando  de  la 
Torre,  con  hasta  óchenla  hombres  de  los  del  armada  del 
comendador  Loaysa,  y  luego  se  partió  uno  de  los  espa- 
ñoles á  dar  mandado  y  hacer  saber  nuestra  venida  al  di- 
cho capitán,  y  quedaron  en  nuestra  nao  los  otros  dos  es- 
pañoles ,  y  las  otras  dos  coracoras  con  los  naturales, 
fueron  á  dar  mandado  al  rey  de  Gilolo,  que  estaba  tres 
leguas  de  allí. 

Otro,  dia  por  la  mañana,  viraos  venir  una  fusta  y  diez 
ó  doce  coracoras,  que  la  traían  remolcando ,  porque  era 
calma;  y  estas  vinieron  de  la  isla  de  Terrenate,  donde 
los  portugueses  están,  y  se  llegaron  á  nuestro  navio.  Y 
viendo  los  venir,  los  dos  españoles  que  en  nuestro  navio 
habíamos  rescibido,  dixeron.al  capitán  que  aquellos  ve- 
nían para  prenderlo,  ó  echar  á  fondo  el  navio,  quecomo 
hombres  que  los  coposcian,  le  avisaban  que  no  los  desa- 
se llegar,  y  que  les  tirase  con  sus  tiros  para  desviallos, 
porque  llegando  cerca,  ellos  serian  señor  del,  y  él 
no  dellos.  El  capitán  respondió,  que  no  venia  para  pe- 
lear con  nadie,  ni  hacelles  ni  ngun  daño ,  entre  tanto  que 
ellos  no  se  Le  hiciesen.  Y  llegados  á  nosotros,  nos  salu- 
daron, y  preguntaron  que  de  dónde  era  el  navio,  á  los 
cuales  diximos,  que  de  la  Nueva-España ;  y  el  capitán 
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que  en  la  fasta  venia,  que  se  decia  Hernando  de  Vaoday, 
dixo  que  pasase  nuestro  capitán  allá  en  su  barca,  y  nues- 
tro capitán  le  respondió  que  se  embarcase  él  en  la  suya 
y  él  baria  lo  mismo,  y  partiesen  el  camino,  y  allí  se  ha- 
blarían; el  cual  dixo  que  no  quería  sino  que  fuese  él  á  su 
fasta,  y  nuestro  capitán  respondió  que  no  quería  dexar 
su  navio ;  y  entonces  les  preguntó  nuestro  capitán  que  si 
habia  algunos  españoles  en  aquella  tierra,  los  cuales  res- 
pondieron que  habia  siete  ú  ocho  meses  que  habia  lle- 
gado allí  una  nao  de  España,  y  ellos  los  habían  llevado  á 
sii  fortaleza  y  dádoles  bastimento  y  carga  de  especia  y 
enviádolos  á  España ,  y  lo  mismo  harían  con  ellos,  que 
se  fuesen  á  su  fortaleza.  El  capitán  les  dixo  que  se  fue- 
sen delante  que  él  se  iría  tras  ellos,  y  ellos  dixeron  que 
no  se  habian  de  ir  sino  llevallo  consigo.  Y  visto  que  no 
quisimos  hacer  loque  ellos  decían,  nos  fue  requirido 
que  nos  fuésemos  con  ellos,  donde  no,  que  el  daño  que  se 
recreciese  fuese  á  culpa  del  capitán;  y  nuestro  capitán 
respondió  que  si  en  la  tierra  no  hobiese  españoles  ,  que 
él  haría  lo  que  ellosdecian,' pero  que  si  los  habia,  que  él 
quería  ¡r  donde  ellos  estaban ,  pues  eran  naturales  .de  su 
reino  y  á  aquello  venia  él ;  los  cuales  dixeron  que  no  los' 
habia  en  toda  la  tierra.  Entonces  dixo  uno  de  los  dos  es- 
pañoles á  un  Simón  de  Vera:  «¿Por  qué  no  habláis  ver- 
dad?» Y  de  que  ellos  esto  oyeron,  fuéronse  cara  á  popa 
y  mandaron  al  lombardero  que  diese  fuego  á  un  canon 
pedrero  que  tenían  á  la  proa,  el  cual  dio  fuego  y  quiso 
Dios  estorbar  que  no  saliese,  y  io  mismo  hicieron  loa 
otros  tiros  que  nos  quisieron  tirar,  que  nunca  salieron.  Y 
visto  lo  que  querían  hacer ,  el  capitán  mandó  dar  fuego 
4  nuestra  artillería,  y  tirárnosles  tres  tiros,  sin  hacelles 
ningún  daño,  porque  como  la  fasta  era  pequeña,  y  esta' 
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ba  muy  junto  de  nosotros,  no  la  pudimos  cojer.  Y  en. 
este  tiempo,  armóse  un  aguacero  del  Sudeste ,  y  liramoa 
la  via  del  puerto  de  la  ciudad  de  Gilolo,  donde  los  espa- 
ñoles estaban,  y  luego,  con  el  viento,  los  dejamos  por 
popa,  los  cuales  siguieron  tras  nosotros,  y  no  nos  pudie- 
ron alcanzar,  y  así  nos  fueron  siguiendo  y  tirando  tiros, 
hasta  llegar  al  puerto.  Y  después  que  hobimos  llegado, 
se  volvieron  los  portugueses  á  su  fortaleza ,  y  toparon  en 
el  camino  un  batel,  en  que  venia  otro  .capitán ,  con  gente 
de  socorro  y  mucha  artillería ,  y  volvieron  sobre  nos- 
otros, y  pusiéronse  á  tiro  donde  nosi  podían  tirar ,  y  co- 
menzaron á  darnos  balería,  y  nosotros  á  ellos.  Quiso- 
Dios  que  no  nos  dieron  más  de  un  tiro  en  el  mástel  ma- 
yor, que  nos  pasaron  la  vela  cogida,  y  cayó  la  pelota 
sobre  cubierta,  sin  hacer  mal  á  nadie.  Estarían  tres  ó 
cuatro  horas  lombardeándonos,  y  estando  en  esto ,  ve- 
nia eü  nuestro  socorro  una  fusta,  que  los  nuestros  tenían, 
que  la  enviaba  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  y  vista 
por  los  portogueses,  se  retiraron  huyendo  y  se  fueron  á 
su  fortaleza. 

Allí  donde  estábamos  surtos,  estaba  la  fortaleza ,  que 
tenia  la  gente  del  comendador  ¿oaysa ,  y  allí  estaba  por 
capitán  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Burgos,  el 
cuál  tenia  hasta  ciento  y  veinte  hombres,  y  dos  docenas 
de  tiros  de  artillería,  y  aquella  fusta  que  vino  en  nuestro 
socorro.  Nuestro  capitán  y  toda  la  gente  de  nuestro  na- 
vio, que  serian  hasta  treinta  hombres,  saltamos  en  tierra, 
y  fuimos  muy  bien  rescibidos  del  capitán  y  de  los  demás- 
que  allí  estaban,  de  los  cuales  supimos  que  había  qoe. 
estaban  allí  ocho  meses ,  que  habían  llegado  con  la  nao 
capitana  sola,  y  el  rey  de  Tidore  los  había  resabido  de, 
paz,  y  dádoles  todos  los  bastimentos  que  habían  menes— 
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ter,  por  sus  dineros.  Este  rey  de  Tidore,  que  se  llama 
Rajamirr,  los  rescibió  en  aquel  punto,  y  se  favoreció 
dellos  contra  los  portugueses  que  le  daban  guerra ,  y  ha- 
bían recibido  malas  obras  del,  por  estar  bien  con  las  co- 
sas de  nuestro  Emperador;  porque  muchos  dias  antes 
allí  había  estado  el  capitán  Espinosa*  con  una  nao  de  las 
de  Magallanes,  y  deste  nos  conoscian  y  tenían  amistad  á 
nuestra  España.  El  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre, 
nos  aposentó  á  todos,  haciéndonos  muy  buen  tratamien- 
to; estuvimos  allí  dos  meses,'  dando  carena  á  nuestro  na- 
vio y  aderezándole  de  todo  lo  nescesario;  dende  á  dos 
dias  que  estábamos  surtos,  tornaron  los  portugueses  con 
su  fusta  y  su  batel  á  lombardearnos ,  y  no  nos  hicieron 
ningún  daño. 

Dende  á  quince  días,  tornaron  á  vonir  con  su  fusta ,  y 
ellos  venian  con  intención  de  lombardearnos  nuestro  na- 
vio, que  teníamos  en  seco  para  dalle  carena,  y  creyendo 
que  la  fusta  del  capitán  Hernando  de  la  Torre  no  estaba 
allí,  porque  así  les  habia  dicho  un  espía  que  habían  in- 
viarlo  para  ello,  venian  junto  á  la  costa  escondidos,  para 
podello  hacer  más  á  su  salvo ;  y  como  fueron  sentidos, 
la  fusta  se  aderezó  de  gente,  y  iba  por  capitán  un  Fulano 
de  los  Rios,  natural  de  Toledo,  el  cual  iba  avisado  que 
no  se  pusiese  á  lombardear  con  ellos,  por  la  mucha  arti- 
llería que  solían  traer,  sino  que  aferrasen.  (1)  Yasílo  hizo, 
que  llegando  á  donde  lo  pudo  hacer,  abordó  con  la  fusta 
de  los  portogueses,  y  les  mató  con  el  artillería  y  escope- 
tas mucha  gente,  y  al  capitán  de  la  fusta,  que  se  decía 
Hernando  Vandal;  y  muerto  el  capitán,  los  demás  se  die- 


(1)    Es  decir,     que  ee  agarrasen  d  abordasen  á  la  nave  c 
miga. 
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ron,  y  fue  traída  la  fusta  á  nuestra  fortaleza ,  y  la  gente 
della  presa. 

Nuestra  nao  ae  acabó  de  adereszar  en  fin  de  Mayo, 
año  de  1528;  y  adereszada,  vino  un  portugués  de  la  for- 
taleza suya,  con  una  carta  para  nuestro  capitán  Alvaro  de 
Sayavedra,  la  cual  era  de  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo, 
capitán  que  allí  había  poco  que  había  llegado  con  do- 
cientos  hombres  y  cinco  navios;  y  por  voluntad  del  capi- 
tán D.  Jorge  de  Meneses,  luego  que  esta  gente  llegó,  qui- 
siera venir  sobre  nosotros  á  destruirnos ,  á  lo  cual  se 
opuso  el  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo,  diciéndole  que  !e 
mostrase  mandato  del  rey  de  Portogal  en  que  era  servi- 
do dello,  que  él  lo  haría,  pero  que  donde  no ,  que  él  no 
lo  quería  hacer;  y  en  la  carta  escribía  al  capitán  Alvaro 
de  Sajavedra,  que  fuese  en  un  paro),  y  que  él  vernia  en 
otro  para  que  se  hablasen ;  y  esto  no  tuvo  efeto,  por  mu- 
chas razones  que  Hernando  de  la  Torre  daba ,  por  donde  . 
se  estorbó. 

Visto  por  nuestro  capitán  estar  adereszada  la  nao,  se 
determinó  de  embarcar,  y  adereszó  su  matalotaje  y  lo 
nescesario,  y  el  capitán  Hernandode  la  Torre,  dio  obra  de 
setenta  quintales  de  clavo,  de  loque  tenía  del  Emperador. 

Estando  para  embarcarnos,  un  Simón  de  Brito ,  por- 
tugués,- que  allí  estaba  con  Hernando  de  la  Torre,  que  de 
su  voluntad  allí  se  había  venido,  dixoá  nuestro  capitán  que 
él  quería  venirse  con  nosotros ;  y  como  nuestro  piloto  se 
nos  había  muerto,  y  este  nos  dixeron  que  lo  era ,  y  por 
ruego  de  Hernando  de  la  Torre,  el  capitán  holgó  dello.  Y 
otros  cuatro  portogueses  de  los  que  se  habían  tomado  en 
la  fasta,  también  los  resabió,  y  se  los  asentó  su  sueldo; 
y  ansí  nos  embarcamos  hasta  treinta  hombres,  y  nos  he- 
cimos  á  la  vela  á  3  de  Junio  del  dicho  año. 
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De  allí  salimos  con  Sudoeste,  y  corrimos  ai  Es- 
Nordeste,  y  anduvimos  tres  días;  y  al  cabo  dellos,  nos 
dieron  calmas,  la  cual  tuvimos  veinte  é  cinco'  ó  treinta 
dias,  y  tornónos  á  dar  un  poco  de  tiempo ,  con  el  cual 
anduvimos  obra  de  doscientas  é  cincuenta  leguas,  que 
llegamos  á  una  isla,  que  se  llama  la  isla  del  Oro;  aquí 
tomamos  puerto.  Esta  es  una  isla  grande  y  muy  poblada 
de  «na  gente  negra,  los  cabellos  crespos,  desnudos ;  tie- 
nen armas  de  fierro  y  espadas ,  y  estos  nos  daban  de  co- 
mer ,  por  nuestro  rescate  ,  gallinas  y  puercos  y  arroz  y 
.  frísoles,  y  otras  comidas  muchas;  estuvimos  allí  treinta  y 
dos  dias,  por  no  tener  tiempo  para  navegar. 

Y  estando  para  hacernos  á  la  vela ,  este  Simón  de 
Brito,  y  los  otros  cuatro  portogueses,  estando  nuestro 
capitán  en  tierra,  se  metieron  en  la  barca,  diciendo  que 
iban  á  la  isla,  los  cuales  se  hicieron  á  lo  largo  de  la  mar, 
la  vuelta  de  donde  habíamos  venido ,  y  nos  llevaron  la 
barca,  sin  poder  estorbárselo  los  del  navio  ni  los  que  es- 
taban en  tierra. 

Visto  por  el  capitán  que  la  barca  y  aquellos  se  habían 
ido,  hizo  una  balsa,  y  se  fué  al  navio  con  la  gente  que 
con  él  estaba ,  y  acordó  de  hacerse  á  la  vela ,  y  así  lo 
hizo;  y  de  allí  corrimos  con  Sur,  y  corrimos  al  Este  ca- 
torce leguas  á  una  isla,  por  la  cual  corrimos  cient  leguas 
por  islas,  que  habia  muchas,  y  surgimos  en  un  isleo  po- 
blado; y  los  naturales  de  allí  salieron  en  unos  paroles  á 
nosotros,  dos  lleguas  en  la  mar,  á  flecharnos.  Esta  es 
una  gente  negra,  desnudos  y  feos;  estuvimos  allí  tres 
dias,  y  aquí  tomamos  tres  indios,  y  los  metimos  en  el 
navio,  y  nos  hicimos  á ,  la  vela ,  y  corrimos  obra  de  do- 
oientas  é  cincuenta  leguas ,  hasta  dar  en  otras  islas,  po- 
bladas de  gente  blanca,  barbados ,  los  cuales  salieron  en 
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sus  paroles  á  nosotros  con  hondas  y  piedras ,  amagando 
para  tirarnos,  y  así  se  tornaron  á  su  isla;  esta  isla  está  en 
siete  grados. 

Desde  allí,  corrimos  alNorte  y  Nor-Noroeste  hasta  lle- 
garen catorce  grados,  y  allí  nos  dieron  vientos  contrarios 
Es-nordeste  muy  recios,  tan  forzosos,  que  nos  fue  nece- 
sario arribar  la  vuelta  de  donde  habíamos  venido.  Y  con 
este  tiempo  corrimos  fasta  una  isla,  que  está  trescientas 
y  ochenta  leguas  de  Maluco,  que  es  una  de  las  islas  que 
se  llaman  de  los  Ladrones,  y  no  la  podimos  tomar ;  pasa- 
mos de  la  banda  del  Sur  della,  y  corrimos  al  Oeste,  has- 
ta la  isla  de  Mindanao.  Llámase  aquella  costa  Vizaya, 
nombre  de  los  naturales  de  la  tierra.  Y  de  allí  fuimos  á 
Sarragan,  á  donde  habíamos  dexado  un  español,  cuando 
por  allí  pasamos,  que  estaba  malo.  Allí  tomamos  puerto, 
y  estuvimos  dos  días,  esperando  indios,  que  nos  diesen 
agua  y  nos  dixesen  del  español;  los  cuales  vinieron,  y 
nos  dixeron  que  el  rey  no  estaba  allí,  y  que  se  habia 
llevado  consigo  al  español;  y  mentían,  que  lo  habia  ven- 
dido, lo  cual  supimos  después  en  Malaca ,  del  mismo  es- 
pañol, que  estaba  allí,  que  se  decia  Grijalva.  Y  como  no 
teníamos  barca,  ni  remedio  con  que  tomar  agua,  ni  los 
indios  nos  la  quisieron  dar,  tiramos  nuestro  camino  hasta 
ir  á  reconocer  las  islas  de  los  Mehao,  que  están  veinte 
leguas  de  las  islas  de  Maluco ,  y  de  allí,  nos  fuimos  á  la 
isla  de  Tidore,  donde  habíamos  salido  la  primera  vez. 
Allí  hallamos  á  Hernando  de  la  Torre,  con  la  gente  que 
antes  tenia,  y  aquí  tomamos  puerto.  Llegamos  por  el  mes 
de  Otubre,  del  año  de  528 ,  y  tornamos  á  varar  la  nao, 
y  dar  carena ,  y  mudar  el  plan ,  en  lo  cual  estuvimos  seis 
meses. 

Aquí  hallamos  á  Simón  de  Brito,  y  uno  de  los  que 
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con  él  nos  huyeron  con  la  barca,  e!  cual  habia  dicho- 
quel  navio  y  todos  nosotros,  nos  habíamos  perdido,  y  él 
se  había  escapado  en  la  barca;  contra  él  procedió  el  ca- 
pitán Hernando  de  la  Torre,  y  lo  sentenció  á  hecho  cuar- 
tos, y  el  otro  á  ahorcar,  y  así  lo  hizo.. 

De  aquí  nos  tornamos  á  hacer  á  la  vela,  á  8  de  Mayo, 
y  salimos  al  Es-nordeste,  y  anduvimos  por  el  mismo  ca- 
mino que  primero  habíamos  hecho ,  por  las  mismas  islas, 
y  llegamos  donde  habíamos  tomado  los  tres  indios  ya 
dichos ;  los  dos  dellos,  á  la  vuelta ,  se  nos  habian  echado 
á  la  mar,  y  el  otro  truximos  hasta  allí,  y  allí  lo  echamos 
en  la  misma  isla  donde  lo  habíamos  tomado,  el  cual  iba 
cristiano  y  ladino  de  nuestra  lengua ,  el  cual  se  echó  para 
que  dixese  á  los  indios  qué  gente  éramos,  y  que  truxe- 
sen  algún  bastimento,  que  se  lo  pagaríamos,  y  por  no 
echar  la  barca  fuera,  y  porque  él  se  atrevió  á  ir  á  nado, 
el  capitán  lo  echó  á  nado  por  su  \oluntad ;  y  los  natura- 
les de  la  isla  vimos  que  lo  mataban  en  la  mar,  y  él  nos 
daba  gritos,  y  en  fin ,  lo  mataron.  Y  hecímonos  á  la  vela, 
tirando  nuestro  camino  al  Es-nordeste,  y  obra  de  docien- 
tas  é  cincuenta  leguas,  hallamos  otras  islas  pequeñas;  la 
una  dellas  ternia  cuatro  leguas,  y  las  otras  cuatro,  ter- 
nian  á  legua  cada  una,  todas  pobladas  de  gente  morena, 
barbados,  desnudos,  con  unos  manteles  de  palmares. 

Aquí  salieron  á  nosotros  en  un  parol ,  cuatro  ó  cinco- 
indios,  y  se  allegaron  tan  cerca  de  nosotros,  que  nos  ha- 
blaban, y  por  señas  nos  parescia  que  decían  que  amainá- 
semos, y  uno  de  ellos  nos  tiró  una  piedra  muy  réciar 
que  nos  dio  en  un  costado  del  navio,  á  la  popa,  y  nos 
hendió  la  tabla  en  qué  dio  el  golpe.  El  capitán  mandó- 
armar  una  escopeta,  y  que  les  tirasen;  no  les  acertaron, 
y  así,  se  fueron  á  su  isla,  y  nosotros  nuestro  viaje. 
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Estas  islas  están  en  siete  grados ,  y  de  donde  partimos, 
millleguas,  ydesta  Nueva-España,  otras  tantas. 

De  allí,  corrimos  al  Nordeste,  y  anduvimos  ochenta 
leguas,  y  hallamos  otras  islas  basas,  y  en  una  dellas 
surgimos;  y  estando  surtos,  alzamos  una  bandera ,  y  vi- 
mos gente,  y  llamándoles  con  la  bandera,  vinieron  á 
nuestro  navio  seis  ó  siete  paroles,  y  surgieron  por  proa 
de  nuestro  navio,  y  el  capitán  se  puso  ala  proa,  y  les 
echó  una  manta  y  un  peine,  y  ellos  la  tomaron;  y  en  to- 
mándola, se  llegaron  á  bordo ,  y  entraron  todos  dentro, 
que  serian  hasta  veinte  hombres,  y  entre  ellos  una  mu- 
jer, que  se  creyó  ser  hechicera,  la  cual  ellos  traían  para 
que  les  dixese  qué  gente  éramos,  según  lo  que  la  india 
con  cada  uno  de  los  que  en  el  navio  estaban  hacia ,  de 
tentarnos  con  sus  manos.  El  capitán  les  hizo  todo  buen 
tratamiento,  y  les  dio  de  lo  que  en  el  navio  traíamos,  y 
con  ellos  nos  hecimos  amigos,  por  manera  que  un  espa- 
ñol se  atrevió  á  ir  con  ellos  á  tierra,  y  así  fué ;  y  en  sal- 
tando en  tierra,  luego  vinieron  los  señores  de  la  tierra  á 
hablar  con  el  español,  y  lo  llevaron  consigo  á  sus  casas, 
que  son  grandes  y  cubiertas  de  palma.  Esta  gente  es 
blanca,  y  pintados  los  brazos  y  cuerpo,  y  las  mujeres  son 
hermosas,  y  los  cabellos  negros  y  largos;  andan  cubierto 
todo  el  cuerpo  con  unas  esteras,  muy  delgadas  y  primo- 
rosas, y  andan  descalzos.  Tienen  por  armas  varas  tostadas, 
y  por  mantenimiento  cocos  y  pescado ;  esta  isla  será  de 
una  legua;  allí  saltó  en  tierra  el  capitán  y  toda  la  gente, 
y  saliéronlos  á  recibir  tos  hombres  y  las  mujeres,  con 
alambores  y  cantando,  y  el  capitán  se  asentó  en  un  bo- 
hío con  el  señor,  el  cual,  entre  otras  cosas  que  al  capitán 
preguntaba,  le  preguntó  que  qué  era  una  escopeta  que 
vido,  y  por  señas  se  le  dio  á  entender  lo  que  era;  dixo 
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que  la  tirasen,  y  por  hacetle  placer,  la  mandó  el  capitán 
tirar,  y  fue  tan  grande  el  temor  que  todos  tuvieron  de 
oilla  soltar,  que  todos  cayeron  en  tierra  amortecidos,  y 
temblando  el  señor,  y  toda  la  gente  comenzó  á  huirfuera 
de  los  bunios,  por  los  palmares  adelante,  y  el  señor  y 
otros  estuvieron  quedos,  aunque  bien  asombrados.  Y  sa- 
lido de  allí  él  y  toda  la  gente ,  que  serian  hasta  mili  áni- 
mas, se  embarcaron  en  sus  paroles,  y  se  fueron  á  una 
isla  tres  leguas  de  allí;  nosotros  nos  estuvimos  quedos, 
sin  hacelles  ningún  daño.  Y  por  mal  dispuesto  el  capitán, 
estuvimos  ocho  dias  en  la  dicha  isla,  en  los  cuales  torna- 
ron á  venir  los  indios ,  y  nos  ayudaron  á  tomar  diez  y 
ocho  pipas  de  agua,  y  nos  dieron  dos  mili  cocos,  y  ha- 
cían todo  loque  nosotros  les  mandábamos;  estas  islas 
están  en  once  grados  de  la  banda  del  Norte  de  la  Unía. 

De  allí  nos  partimos  con  Es- nordeste  al  Norte,  y  an- 
duvimos hasta  ponernos  en  veinte  y  seis  grados,  y  aquí 
nuestro  capitán  murió;  y  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte, 
llamó  toda  la  gente,  y  á  todos  rogó  que  navegasen  hasta 
treinta  grados,  y  que  puestos  allí,  si  no  hallasen  tiempos 
con  que  venir  á  la  Nueva-España ,  que  se  volviesen  á 
Tidore,  y  diesen  el  navio  y  todo  lo  que  en  él  iba,  al  ca- 
pitán Hernando  de  la  Torre,  para  que  hiciese  lo  que 
fuese  servicio  de  Nuestro  Señor  y  del  Emperador;  señaló 
por  capitán  á  Pedro  Laso,  natural  de  Toledo,  el  cual 
murió  dende  á  ocho  dias ,  y  quedaron  por  principales, 
maestre  y  piloto.  Yasí  corrimos  hasta  ponernos  'en  trein- 
ta y  un  grados,  siempre  con  vientos  contrarios,  y  como 
allí  no  hallásemos  tiempo  que  nos  ayudase,  fuénos  forzo- 
so arribar  por  donde  habíamos  venido. 

Desde  los  treinta  y  un  grados,  corrimos  al  Oeste, 
basta  llegará  una  isla  de  los  Ladrones,  y  allí  lomamos 
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puerto;  en  los  treinta  y  un  grados,  nos  hallábamos  de  las 
islas  de  Maluco  mili  y  docientas  leguas ,  y  de  la  Nueva- 
España  otras  mili  leguas;  en  esta  isla,  estuvimos  un  dia 
tomando  algún  refresco,  y  allí  perdimos  un  ancla. 

-  De  allí  nos  hicimos  á  la  vela  la  vuelta  de  Maluco,  y 
anduvimos  hasta  la  isla  de  Visaya,  y  no  la  pudimos  to- 
mar; pasamos  de  largo,  y  fuimos  á  las  islas  de  Taraole, 
que  están  de  Maluco  ciento  y  veinte  leguas;  y  nunca  pu- 
dimos tomar  fondo ,  y  por  esta  cabsa ,  nos  pasamos  de 
largo,  y  fuimos  á  la  isla  de  Gilolo,  y  de  allí  á  Zamafo, 
que  es  en  la  misma  costa  de  la  isla,  y  allí  surgimos  en  el 
puerto. 

Á  este  puerto  llegamos  en  fin  de  Otubre,  y  allí  ha- 
llamos al  capitán  Hernando  de  la  Torre,  el  cual  había 
perdido  la  fortaleza  de  Tidore,,  que  se  la  habian  tomado 
los  portugueses.  Al  cual  se  le  entregóel  navio,  con  todo  lo 
que  en  él  iba;  y  el  capitán  se  entró  en  él,  y  así  del  navio, 
como  de*  la  ropa  y  hacienda  que  de  nuestro  capitán  iba, 
se  hizo  cargo. 

Toda  la  gente  que  eu  el  navio  iba,  que  seria  hasta 
diez  y  ocho  hombres,  saltamos  en  tierra,  y  visto  que  el 
navio  se  perdió  de  broma,  (l)yque  los  que  allí  estaban  pa- 
saban mucho  trabajo  con  la  desorden  que  había,  nos  des- 
baratamos unos  á  Malaca;  y  otros  quedándose  allí.  Los 
que  fueron  á  Malaca,  fuimos  presos  por  el  capitán  D.Jor- 
ge de  Castro,  el  cual  nos  mandó  que  no  saliésemos,  ni 
nos  dexasen   salir  de^allí ,  donde  estuvimos  dos  años  y 


(1)  Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  esta  Colección  7  recorda- 
remos ahora  que  broma  he  une  especie  de  caracol,  de  figura  ci- 
lindrica y  serpenteada,  el  cual  horada  y  penetra  lamaderade  los 
buques  tanto,  que  á  reces  inutiliza  la  quilla. 
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medio;  y  de  veinte  hombres  que  allí  fuimos,  no  escaparon 
sino  nueve  personas,  y  hasta  que  del  rey  de  Portogal 
vino  cnandado  que  nos  dexasen  ir,  nos  tuvieron  allí. 

El  autor  de  todo  lo  dicho,  es  Vícencio  de  Ñapóles,  el 
cual  partió  en  la  dicha  armada  de  la  Nueva-España,  y  an- 
duvo en  todo  lo  dicho ,  y  vino  á  Portogal,  y  de  allí  á 
España,  y  fué  á  la  corte  de  S.  M.  y  hizo  relación  de  todo 
el  viaje;  y  pidiendo  ayuda  para  su  trabajo,  le  mandaron 
dar  catorce  ducados,  y  estas  fueron  las  mercedes  de  los 
del  Consejo. 

Todas  las  relaciones  y  padrones  de  toda  la  navega- 
ción, tomó  el  gobernador  de  la  India,  Ñuño  de  Acuña,  á 
Hernando  de  la  Torre,  porque  habían  quedado  en  su 
poder.  . 

Este  hombre  que  se  dice  Grijalva,  que  atrás  diximos 
haber  dexado  en  una  isla,  y  no  se  aclaró ,  quedó  por  ol- 
vido, y  pasó  de  esta  manera : 

Al  tiempo  que  íbamos  en  nuestra  navegación  para 
las  islas  de  Maluco,  llegamos  á  la  isla  de  Sarragan ,  que 
es  en  el  archipiélago;  está  de  Maluco,  obra  de  ciento 
veinte  leguas;  en  esta  isla  tomamos  puerto,  y  estuvimos 
tres  dias  contratando  con  los  naturales,  comprando  bas- 
timento de  gallinas  y  puercos  y  arroz,  porque  tienen  canti- 
dad dallo.  Este  Grijalva  iba  muy  doliente,  tanto,  que 
se  creía  no  escapar;  él  pidió  al  capitán,  que  por  cuanto 
él  estaba  para  morir,  se  le  hiciese  merced  de  dexar  en 
aquella  isla;  y  viendo  que  estaba  muy  malo,  el  capitán  lo 
dexó  al  gobernador  de  aquella  isla,  rogándole  por  la 
lengua  que  llevaba,  que  le  curasen  y  tratasen  bien,  y  los 
naturales  respondieron  que  lo  harían ,  y  así,  se  partió  el 
navio. 

Este  español  estuvo  allí  en  la  isla  ocho  meses,  y  el 
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gobernador  dolía  lo  vendió  a!  rey  de  la  isla  de  Minda- 
nao;  y  allí  estaban  oíros  dos  españoles,  de  los  que  se 
habían  perdido  de  la  armada  del  comendador  Loaysa, 
lo  cual  se  supo  en  Malaca,  y  ei  gobernador,  García  de  Sá, 
escribió  al  rey  de  Borneo,  que  tres  españoles  que  es- 
taban en  la  dicha  isla  en  su  poder,  los  enviase  á  Mala- 
ca; y  este  rey  habló  á  los  españoles ,  diciéndoles  que  de 
Malaca  enviaban  por  ellos',  que  si  ellos  se  temían  de  ir 
allá,  que  no  los  enviaría,  y  que  si  querían  ir,  que  les 
daría  en  qué  fuesen;  tos  cuales  fueron  á  Malaca ,  que  hay 
desde.aquetla  isla  hasta  Malaca  dúdenlas  leguas ,  y  en 
Malaca  vimos  á  estos  españoles,  de  quien  se  supo  lo  so- 
bredicho. 

Esta  isla  de  Borneo,  tiene  de.box  más  de  ciento  é 
cincuenta  leguas;  ( 1)  en  ella  están  moros  y  gentiles;  tienen 
guerra  los  unos  con  los  otros ;  están  amigos  con  los  por- 
tugueses.  pero  no  les  contribuyen*  de  cosa  ninguna,  mas 
de  contratación  que  tienen  con  ellos  en  compralles  can- 
fora, *  que  hay  mucha ,  cantidad ,  y  esclavos,  que  los 
venden.  '-'■-. 


(1)    La  isla  de  Borneo,  situada  en  el  mar  de  las  Indias,  < 
mayor  del  globo,  después  de  la  Nueva  Holanda. 
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Relación  de  las  cosas  que  sucedieron  en  la  armada  de 
Simón  de  Alcazaba,  el  cual  iba  pon  gobernados  a  la 

PROVINCIA  DE  LBON  POR  PARTE  DE  LA  MAR  DEL  SuB,  EL  CUAL 
HABÍA  DS  PASAR  POR  EL  ESTRECHO  DE  MaQALLANES;  EL  CUAL 
LLEVABA   DOS  NAOS  ,  LA    CAPITANA ,  LLAMADA   LA  MADRE  DE 

Dios,  y  la  otra  llamada  San  Pedro,  en  las  cuales  irían 

ENTRE  PASAJEROS  T  MARINEROS  DOSCIENTAS  T  CINCUENTA 
PERSONAS ;  LA  CUAL  RELACIÓN  SE  SACÓ  DE  UNA  COPIA  QUE  DE 
LO  SUSODICHO  TENIA  FECHO  ALONSO  VeHEDOR  ,  ESCRIBANO  DE 
S.  M. ,    DE   TODO  LO    CUAL  EN   LA   DICHA    COPIA   DA   PEE    DE 

VISTA.    (1) 


Primeramente  embarcó  el  dicho  capitán  en  la  manera 
susodicha,  enlavilladeSanLucardeBarrameda,  á20de 
Setiembre  de  1S34  años,  hizo  vela  en  la  dicha  barra  dia 
de  Sao  Mathias,  que  fué  á  21  del  mes  y  año  susodicho. 

ítem,  tornó  á  Cádiz  á  23  del  dicho  mes,  porque  la 
una  nao  dellas  hacia  cierta  agua ,  la  cual  se  amparó  lue- 
go ;  y  otro  dia  hizo  vela  á  24  del  dicho  mes ,  saliendo  de 
la  bahía  de  Cádiz,  que  era  de  noche ;  á  la  .primera  guar- 
dia dio  un  topetón  en  un  baso  que  es  frente  de  Rota,  de 
que  salió  de  la  quilla  un  buen  pedazo;  esto  acaeció  á  la 
nao  capitana ,  por  donde  hacia  harta  agua. 

ítem,  llegamos  á  la  Gomera ,  jueves  en  la  tarde,  dos 
días  de  Octubre,  donde  estuvimos  ocho  dias,  y  allí  se 


11)    Coltction  de  Muüoz,  tomo  xxs.vi. 
Tomo  V. 
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reparó  la  nao  por  un  buzano,  (l)el  cual  entró  debaxo  y  le 
echó  un  cananon  (2)  alquitranado  y  ensebado,  con  mu- 
chos estoperoles  (3)  enclavado  en  el  lugar  donde  había 
dado  el  golpe. 

ítem,  salimos  de  la  Gomera  jueves  en.la  tarde,  15 
dias  de  Octubre  de  dicho  año ,  y  dende  a  dos  dias  que 
éramos  salidos ,  el  dicho  capitán  puso  orden  en  dar  regla 
á  los  pasajeros  que  en  las  naos  iban ;  y  fue  que  les  dio 
diez  onzas  de  bizcocho,  pesadas  por  peso,  y  á  cada  diez 
hombres  dos  galletas  de  vino  hecho  brevaje ,  en  que  po- 
dían haber  tres  azumbres,  esto  para  cada  día:  y  más  les 
dio  dos  sardinas  por  hombre  cada  dia ,  y  otras  veces  un 
poco  de  carne  medio  hedionda ;  y  esto  se  pasaba  muchos 
dias  en  la  semana  que  lo  uno  y  lo  otro  no  daban,  escepto 
la  ración  del  pan  y  vino  sobre  dicho  que  era  ordinaria 
cada  dia ,  poique  ambas  naos  no  llevaban  sino  tres  pipas 
de  carne ,  y  esta  se  dañó ,  y  otras  tres  podía  Hoyar  de 
sardinas,  y  obra  de  medio  millarde  cazones,  (.4)  de' lo  cual 
todo  el  viaje  los  pasajeros  no  comían  otra  cosa  sino  la  ra- 
ción del  vino  y  del  pan,  esceto  lo  que  llevaron  de  sus 
matalotajes. 

ítem ,  dende  en  obra  de  veinte  dias  adelante ,  poco 


(1 )  Butano,  lo  mismo  que  buzo. 

Y  aun  me  vieron  &  veces 
Sus  cristalinas  sirtes, 
Butano  de  las  perlas 
Y  de  lospsces  linee. 

{Lope  de  Vega,  Dorotea.) 

(2)  Cananon,  parece  significa  remiendo. 

(3)  EtloperoUs,  clavos  pequeños  con  cabezo  grande  que  se 
usan  en  la  marina. 

(4)  Catón  se  llamaba  ai  tiburón  pequeño,  que  es  comestible, 
á  diferencia  del  grande,  que  no  ¡o  es. 
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mas  ó  menos,  aniquiló  la  dicha  ración  á  los  pasajeros,  en 
que  les  dieron  de  ahí  adelante  ocho  onzas  y  no  más;  y 
ansf  mismo  dia  de  San  Andrés  del  dicho  año,  estando  en 
la  cosía  de  la  Gomera,  en  la  cual  estuvimos  en  calma 
•diez  dias,  que  en  todos  ellos  no  andovimos  diez  leguas,  y 
•con  tantas  calmas  que  no  había  quien  lo  pudiese  sufrir, 
nos  aniquiló  la  ración  del  vino  y  nos  dio  de  ahí  adelante 
-á  cada  quince  hombres  las  dos  galletas  que  daba  á  diez 
hombres. 

ítem,  viernes  20  de  Noviembre  del  dicho  año,  vi- 
mos tres  islas  que  se  decían  la  Trinidad ,  y  no  tocamos 
en  ellas,  que  nos  quedaron  por  mano  derecha;  y  el  sába- 
■do  siguiente  vimos  una  costa  de  tierra  ñrme,  que  decían 
.ser  del  Brasil,  é  la  dejamos  por  mano  derecha  esta  noche. 

ítem,  á  15  de  diciembre,  perdimos  la  nao  San  Pedro 
■de  nuestra  conserva,  ( I )  y  la  nao  capitana  tuvo  tiempo  con- 
trario, y  la  Pascua  de  Navidad  y  la  de  los  Reyes  y  pri- 
mero dia  de  Enero,  tovimos  mucha  tormenta;  y  en  saba- 
dlo 2  de  Enero  de  1535  años  vimos  tierra ,  que  se  decía 
Tierrafirme  y  Cabo  blanco;  y  miércoles  13  de  Enero  vi- 
mos una  parte  de  tierra  firme  en  la  costa  que  se  decía  el 
tío  Gallegos;  y  en  viernes  15  de  Enero,  tomamos  agua 
en  la  misma  costa,  porque  la  nao  no  traia  agua  muchos 
días  había;  por  lo  cual  habían  aniquilado  la  ración  á  los 
marineros  á  tanto ,  que  muchos  dias  no  bebíamos  sino 
vino  puro ,  y  desde  que  tomamos  el  agua ,  todos  así  ma- 
rineros como  pasajeros,  no  bebíamos  más  vino  sino  so- 
lamente las  ocho  onzas  de  pan  y  agua ,  que  otra  cosa  no 
nos  daban ,  ni  pescado,  ni  habas ,  ni  garbanzos ,  aunque 
lo  había  en  la  nao. 


(1.)    Conserva,  aquí  es  lo  mismo  que  a compaSa miento. 
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ítem,  domingo  17  de  Enero  del  dicho  año,  ■surgimos 
á  la  boca  del  Estrecho;  otro  dia  siguiente,  amaneció  con 
,  nosotros  la  nao  San  Pedro  que  habíamos  perdido,  la  cual 
(Uso  que  habia  estado  tomando  agua  en  el  cabo  de  Santo- 
Domingo,  en  donde  tomó  agua,  y  allí  descubrió  unas  is- 
las en  la  mar,  en  las  cuales  hallaron  mucha  cantidad  de 
bestias,  que  decían  algunos  que  eran  lobos  marinos, 
aunque  en  la  verdad ,  de  la  meitad  arriba  parecían  leo- 
nes, en  el  bramido  que  daban  y  en  la  ferocidad  y  en  el 
cerco  que  lenian  y  en  los  colmillos;  tenían  las  manos  y 
pies  como  manera  de  alas  y  señalados  cinco  dedos,  cada 
uno  con  sus  uñas;  tenían  la  mayor  fuerza  en  las  manos, 
porque  sobre  ellas  saltaban  y  daban  un  razonable  salto; 
tenían  el  cuero  tan  grueso  como  vaca ,  eran  gordos  de 
carne,  ni  más  ni  menos  que  un  puerco,  y  hubo  lobo  que 
se  sacó  del  tres  arrobas  de  grasa  tan  buena,  que  cundia 
mejor  que  aceite ,  sin  ningún  mal  olor ,  y  se  freía  pesca- 
do, que  era  tan  lindo  de  comer  y  mejor  que  si  fuera 
con  manteca  de  puerco ,  y  jamás  con  el  mayor  frió  del 
mundo,  nunca  se  helaba  la  carne  dellos;  era  muy  bue- 
na de  comer,  y  la  gente  se  sustentaba  con  ella  en  tan- 
ta manera,  que  decían  que  era  tan  buena  como  car- 
nero, 

ítem,  lunes  18  de  Enero,  entraron  las  naos  ambas  á 
dos  por  el  Estrecho  adentro,  é  surgimos  cerca  de  la  en- 
trada donde  estaba  una  cruz  alta,  la  cual  estaba  en  un 
mástel  que  estaba  fincado  en  tierra,  con  un  letrero  que 
decia:«Aüo  de  1526.»  Y  entramos  por  el  Estrecho  hasta  la 
isla  de  los  Patos,  donde  decían  que  era  la  tercera  parte 
del  Estrecho,  y  en  aquella  isla  fué  allá  la.chalupa,  y  en 
espacio  de  dos  ó  tres  horas,  incheron  la  chalupa  dellos, 
que  habría  bien  trescientos  patos  y  más,  ¡lantos  qué  eran 
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en  la  isla! ;  e8  la  verdad  que  eran  nuevos,  que  aun  no  po- 
dían volar,  y  los  mataban  á  palos. 

ítem,  como  el  invierno  entraba  muy  reciamente  y  los 
vientos  eran  muy  contrarios,  acordamos  de  dar  la  vuelta, 
a  5  de  Hebrero  del  dicho  año,  y  partimos  del  Estrecho 
á  9  del  dicho  mes,  y  llegamos  á  la  bahía  del  cabo  de 
Santo  Domingo,  día  de  San  MaÜiias  apóstol,  y  entramos 
en  un  rio  que  se  hacia  entibe  dos  montañas,  que  podía 
tener  seis  brazas  de  pleamar,  y  de  baja  mar  casi  tocaban 
en  seco'  las  naos;  púsose  á  este  por  nombre  el  puerto  de 
los  Leones. 

ítem,  estuvimos  en  el  dicho  puerto  desde  26  de  He- 
brero fasta  9  de  Marzo,  aderezando  todas  las  cosas  que 
eran  menester  para  entrar  por  la  tierra  adentro,  así  de 
armas  como  de  bastimentos;  la  cual  tierra  estaba  en  al- 
tura de  cuarenta  y  cinco  grados.  Y  aquí  en  este  puerto  el 
dicho  capitán  Simón  de  Alcazaba,  se  hizo  jurar  por  go- 
bernador, según  que  en  la  provisión  real  traia,  diciendo 
que  esto. era  el  eje  de  su  conquista;  é  hizo  sus  capitanes. 
y  alférez  y  cabos  de  escuadra ,  los  cuales  capitanes  son 
los  siguientes:  Rodrigo  Martínez,  vecino  de  Cuéllar,  el 
cual  llevaba  cuarenta  y  dos  lanzones;  y  otro  capitán  se 
decía  Juan  Arias,  vecino  de  Zamora,  que  llevaba  cuaren- 
ta y  dos  ballesteros;  era  su  alférez  uno  que  se  decia  Za- 
raza, vecino  de  Colindres;  dos  cabos  de  escuadras,  uno 
que  se  decia  Chaos  Navarro,  y  el  otro  Ortiz,  vecino  de 
Medina  de  Pomar;  otro  capitán  era  Gaspar  de  Sotelo, 
vecino  de  Medina  del  Campo,  llevaba  cuarenta  y  dos  lan- 
ceros; este  llevaba  por  alférez  á  uno  que  se  decia  Ruisoh, 
y  sus  cabos  de  escuadras  eran  un  portugués,  que  se  de- 
cia Ñuño  Alvarez,  y  otro  que  se  decía  Recio,  vecino  de 
Medina  del  Campo;  otro  capitán  se  decia  Gaspar  de  Avi- 
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les,  vecino  de  Alcaraz,  llevaba  treinta  y  tres  arcabuce- 
ros y  diez  ballesteros;  era  su  alférez  uno,  que  se  decia 
Mexia,  vecino  de  Avila,  y  sus  cabos  de  escuadras  un  flo- 
rentino que  se  decia  Micer  Luis ,  y  un  vizcaíno  que  se 
decía  Ochoa.  El  dicho  Gobernador  llevaba  veinte  hom- 
bres, todos  con  templones(I)y  rodelas  para  su  guarda,  y 
velaban  la  tienda  por  sus  cuartos.  Partimos  del  dicho 
puerto,  martes  9  días  de  Marzo,  el  cual  dicho  Goberna- 
dor dio  á  cada  hombre  en  una  mochila  quince  libras  de- 
pan  á  cada  uno,  sin  otro  mantenimiento,  para  que  lleva- 
sen á  cuestas,  y  esto  y  sus  armas;  y  no  dexando  de  an- 
dar menos  de  cuatro  leguas  y  tiende  arriba  por  monta- 
ñas y  montes  sin  camino  toda  la  jornada,  ni  nunca  la 
pudimos  topar.  Y  partimos  en  nuestra  ordenanza  del 
puerto  de  los  Leones  de  esta  manera:  la  capitanía  de 
los  arcabuceros  delante,  luego  la  de  los  ballesteros,  lue- 
go la  de  los  lanceros,  que  eran  dos,  una  en  pos  de  .otra, 
y  luego  en  la  trasera  venia  el  Gobernador  con  sus  veinte 
nombres,  como  dicho  tengo,  yendo  á  la  delantera  de- 
todos Alonso  Rodríguez,  piloto  de  una  de  las  naos,  con 
su  aguja  y  estrolabio ,  y,  cerca  de  marear ,  (2)  yendo  la 
via  del  Noroeste,  arrimándose  algunas  veces  al  Norte  y 
otras  al  Noroeste,  llevando  siempre  del  Noroeste  la  de- 
recha. Yendo  así  en  nuestra  ordenanza,  iríamos  hasta 
doce  leguas;  partimos  de  las  naos  la  tierra  adentro,  y 
elGobernador  y  Rodrigo  Martínez,  este  por  ser  viejo  y' 
aquel  por  ser  enfermo,  no  pudieron  pasar  adelante,  acor- 


(1)     Témpleme!  :  asi,  acaso  por  Lanstmes. 

(3)  Aguja  es  la  brújula;  astro-labio,  instrumento  da  metal, 
usado  antiguamente  para  tomar  la  altura  del  polo  y  de  los  as- 
tros; cerca  de  marear,  debe  estar  equivocado  por  carta  de  marear 
ó  navegar. 
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daron  de  se  volver  á  las  naos  con  lodos  los  hombres  co- 
jos y  despeados  y  flacos,  que  podrían  ser  hasta  en  canti- 
dad de  treinta  personas.  Al  tiempo  que  se  ,hizo  volver, 
puso  en.su  lugar  por  su  teniente  de  gobernador  á  un  Ro- 
drigo de  Isla  Mbntañez,  vecino  de  Escalona,  é  Rodrigo 
Martínez  traspasó  su  capitanía  en  Juan  de  Mori,  criado 
del  Gobernador.  Y.  de  esta  manera  empezamos  á  caminar, 
dejando  al  Gobernador  con  los  sobredichos  para  se  vol- 
ver á  las  naos,  llevando  la  vía  que  tengo  dicho;  y  sería- 
mos quince  leguas  poco  más  ó  menos  de  las  naos,  cuan- 
do entramos  en  una  tierra  desierta  y  despoblada,  á  donde 
no  hallamos  raices  ni  cosa  ninguna  de  yerbas,  de  que  nos 
pudiésemos  aprovechar  para  eomer ,  ni  leña  para  que- 
mar; la  cual  tierra  tendría  quince  leguas,  en  que  no  ha- 
llamos ninguna  agua  para  beber,  sino  que  á  cabo  de  dos 
días  que  no  habíamos  bebido  agua ,  plugo  á  Dios  que 
hallamos  una  laguna  de  agua,  que  parecía  haber  queda- 
do retenida  de  lo  que  había  llovido,  y  podía  haber  cua- 
tro ó  cinco  días  que  había  llovido,  que  después  de  haber 
bebido  alguna  de  la  gente  y  tomado  agua  en  sus  vasijas, 
se  nos  acabó  la  laguna,  que  parecía  que  Nuestro  Señor 
nos  la  tenia  milagrosamente,  porque  según  la  gente  ve- 
nia fatigada,  así  por  no  haber  bebido,  como  por  la  car- 
ga dé  las  armas  y  halo  que  llevaban,  aquel  día  perecie- 
ran de  la  gente  las  dos  partes. 

ítem,  desde  en  dos  dias  adelante  que  esto  pasó ,  po- 
dríamos haber  andado  diez  ó  doce  leguas  de  harto  mal 
camino;  topamos  unos  barrancos  muy  hondos,  en  los 
cuales  hallamos  alguna  agua,  donde  se  refrescó  la  gente 
y  bebió;  porque  cuando  llegamos  allí,  la  gente  venia  tan 
atribulada  como  cuando  llegamos  á  la  laguna  que  tengo 
dicha.  Y  dende  una  legua  de  andadura  adelante,  to- 
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pamos  con  un  rio  caudaloso,  de  aguadulce,  muy  hondo, 
en  el  cual  rio  hallamos  un  rancho  ó  bohio  por  cobrir, 
de  manera  de  un  circuito  de  leña,  donde  prendimos  seis 
indias,  las  tres  de  ellas  paridas,  y  un  indio  muy  viejo;  y 
como  no  llevábamos  lengua,  no  los  pudimos  entender 
ni  supieron  dar  razón  de  poBlado ,  sino  que  hacían  vi- 
vienda salvaje,  á  manera  de  alárabes.  (1)  La  vida  que  ellos 
hacían  era  vera  del  rio ,  donde  cogían  una  simiente  que 
era  de  una  yerba  que  se  dice  en  España  cenisos  ó  acel- 
gas monteses,  y  esta  simiente  la  tostaban  y  mondaban  al 
fuego,  y  molíanla  entre  dos  piedras,  y  comian  aquel 
polvo  sin  más  amasallo ;  sus  maridos  tenían  una  oveja 
mansa  como  las  que  llevaron  del  Pera ;  estas  tenían  por 
señuelo  con  que  mataban  otras  bravas  con  las  flechas,  la 
cual  le  tomamos ;  los  maridos  de  estas  indias  huyeron, 
que  no  los  pudimos  tomar.  Era  este  rio  tan  hondo,  que 
no  se  podia  vadear;  acordaron  el  Teniente  de  Goberna- 
dor y  capitanes  hacer  una  balsa  de  leña  de  sauces  que 
hallamos  en  aquel  rio  amarrada  con  cuerda,  y  con  cuer- 
das que  echaron  de  una  parte  á  otra,  de  dos  en  dos  pasó 
toda  la  gente ,  y  así  pasados ,  empezamos  á  caminar  lle- 
vando las  indias  y  la  oveja,  que  llevaba  el  Gobernador 
cargada,  que  bien  llevaba  cuatro  arrobas  de  peso.  En 
este  tiempo,  de  las  cuatro  partes  de  la  gente,  las  tres  no 
llevaban  pan  ninguno,  sino  manteníanse  de  raices  de 
cardos  monteses,  los  cuales  tenían  sobre  la  tierra  unas 
espinas  más  agudas  que  lesnas,  y  debajo  tenían  unas  ca- 
bezas, á  manera  de  nabos  muy  sustanciosos  para  comer, 
no  porque  los  indios  las  comian  ni  sabían  qué  cosa  eran, 


(1)    Alárabe  ó  alarbe,  anticuado  de  árabe;  aplic  ase  también  al 
hombre  inculto  y  salvage. 
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esceto  que  un  cristiano,  como  por  de  burla,  los  sapo  un  ' 
día  y  los  probó,  y  los  bailamos  buenos  y  comenzamos  á 
comer  de  ellos,  que  si  por  ellos  no  fuera,  muchos  duelos 
hubiera  la  gente. 

ítem,  desde  á  otras  ocho  ó  nueve  leguas  dé  camino, 
de  tierra  tan  mala  como  la  primera,  que  caminábamos 
comiendo  de  las  dichas  raices  porque  no  llevábamos  pan 
ninguno,  vinimos  á  dar  en  otro  rio  de  muy  linda  ribera, 
que  pasaba  por  entre  dos  sierras  de  mucha  leña  y  sau- 
ces muy  altos ;  y  el  agua  del  rio  era  la  más  linda  y  más 
sustanciosa  que  los  bombres  vieron,  porque  aunque  la 
bebíamos  en  ayunas,  nunca  á  hombre  hizo  mal  ni  se  acor- 
dó de  vino.  En  este  rio  hallamos  una  india  vieja  y  otras 
dos  mozas  y  dos  indios ,  los  cuales  huyeron,  cogiendo  la 
dicha  simiente;  en  este  rio  nos  enseñaron  las  indias  á 
cojer  unas  raices  que  estaban  debajo  de  la  tierra,  de  he- 
chura de  melones  y  el  sabor  de  almendras  verdes,  muy 
duras  de  comer.  De  estas  y  con  cenizos  que  cogiamos 
en  los  cascos  que  llevábamos,  se  sostenía  la  gente  con' 
harto  trabajo;  algunos  que  llevaban  algunos  anzuelos  ma- 
taban pescado  en  aquel  rio,  del  tamaño  deruibárbaros(l) 
de  nuestra  tierra  y  de  aquella  hechura ;  este  pescado  era 
tan  sustancioso,  que  se  bebiael  agua  del  como  si  fuera  ' 
de  algún  gentil  carnero.  Aquellos  que  tenían  anzuelos  lo 
pasaban  bien,  y  los  otros  con  mucho  trabajo,  comiendo 
las  raices  que  tengo  dicho,  como  otras'  yerbas,  y  raices 
de  apio  que  las  había  muchas  en  el  rio.  Entre  las  indias 
que  tomamos  en  el  dicho  rio,  tomamos  una  india  muy 
vieja,  que  por  señas  nos  dijo,  que  según  señalaba  con  los 
dedos,  que  cinco  jornadas  de  allí  había  mucho  oro,  que 


(1)    Rnib&rbaros  debe  estar  por  Barbo). 
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habían  colgado  en  las  orejas  y  cabellos  y  narices,  por 
unos  doblones  que  le  mostrábamos ,  la  seguimos  llevan- 
do nuestro  piloto  delante,  siguiendo  por  una  senda,  la  se- 
guirnos bien  diez  dias  y  cada  vez  hallábamos  la  tierra 
peor,  sin  manera  de  poblado  ni  señal  del,  haciéndose  el 
rio  máschico  y  por  donde  pasaba  más  angosto,  las  mon- 
tañas más  altas,  que  llegaban  al  cielo.  Y  visto  que  cada 
vez  la  india  señalaba  lo  mismo  y  la  gente  más  fatigada 
de  haber  tantos  dias  que  no  comían  pan  ninguno,  esceto 
yerbas  y  raices ,  y  los  que  tenían  anzuelos  para  matar 
peces ,  que  en  la  verdad  son  tan  buenos  y  tan  grandes  y 
sustanciosos,  que  si  todos  tovieran  aparejos  para  los  ma- 
tar y  con  el  agua,  eran  bastantes  para  sustentar  la  gente; 
yo  vi  matar  peces  de  diez  y  doce  libras;  y  visto  como.el 
piloto  decía  que  habíamos  andado  cien  leguas  6  le  falta- 
ba poco,  entraron  en  consejo  el  Teniente  de  gobernador 
y  capitanes  susodichos.  Acordaron  que  pues  en  cien  le- 
guas de  andadura  no  hallaban  tierra  ni  señal  della,  ni 
camino  ni  sendero,  ni  podíamos  entender  la  india,  por- 
■que  no  sabíamos  si  eran  cinco  jornadas ,  si  cincuenta, 
porque  desde  el  primer  dia  nos  enseñaba  cinco  dedos,  é 
la  habíamos  seguido  bien  treinta  Leguas  ,  acordaron  de 
dar  la  vuelta  á  las  naos ,  habiendo  bien  veinte  y  dos  días 
que  habíamos  partido  de  las  naos.  Dimos  la  vuelta  pos- 
trero dia  de  Pascua  florida  del  año  de  IS35aSos;  y 
dende  á  tres  dias  que  habíamos  dado  la  vuelta ,  estando 
una  noche  en  la  vega  del  rio ,  se  levantaron  dos  capita- 
nes y  Sotelo  y  vinieron  con  gente  armada  de  ballestas  y 
arcabuces  y  vinieron  sobre  la  tienda  del  Teniente  de  go- 
bernador y  criados  de  Simón  de  Alcazaba ,  y  les  toma- 
ron una  arroba  de  pan  que  tenia  y  pasas  y  azúcar ,  é 
aquella  noche  quiso  el  dicho  Juan  Arias  matar  al  Tenien- 
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te  de  gobernador  y  á  todos  los  criados  suyos,  sino  fuera 
por  el  capitán  Sotelo  que  lo  estorbó,  diciendo  cómo  ha- 
bían hecho  mensajero  al  Gobernador ,  cómo  nos  volvía- 
mos á  las  daos ,  que  no  nos  acogiesen ;  en  fin  los  lleva- 
ron presos  los  dichos  capitanes  á  sus  tiendas,  y  man- 
daron apregonar  aquella  noche  los  dichos  capitanes,  que 
se  pena  de  la  vida,  que  ninguno  se  partiese ,  sino  que 
esotro  día  por  la  mañana  se  juntasen  en  sus  tiendas. 

ítem,  el  dia  de  antes  que  esto  pasó,  el  capitán  Juan 
Arias,  había  enviado  adelante  sus  dos  cabos  de  escua- 
dras, con  ciertos  ballesteros  y  arcabuceros ,  la  vuelta  de 
las  naos,  y  erraron  al  mensajero,  que  iba  adelante,  el 
cual  mensajero,  fue  topado  de  otros  ballesteros  que  iban 
de  los  susodichos,  y  lo  detuvieron.  Y  otro  dia  siguiente 
de  esta  noche  que  prendieron  al  dicho  Teniente  de  go- 
bernador, partió  el  capitán  con  quince  arcabuceros,  y 
aquel  dia  que  partió,  á  la  tarde,  mandó  el  capitán  Juan 
Arias,  que  moviese  el  real;  y  todos,  como  no  teníamos- 
qué  comer,  vinieron  la  vuelta  de  las  naos ,  por  venir  á 
buscar  algún  refrigerio  de  comer. 

Otrosí,  quedaban  por  el  rio  pescando,  otros  por  los 
montes,  buscando  raices  de  cardos ,  hasta  que  llegamos 
al  rio  primero,  que  habíamos  pasado  por  la  balsa.  Aque- 
llos que  alcanzamos  á  este  rio,  con  el  capitán  Juan  Arias, 
que  traia  presos  al  Teniente  de  gobernador ,  é  criados 
del,  lesmandó,  que,  so  pena  de  las  vidas,  viniesen  presos 
hasta  una  aguada,  que  era  una  legua  de  las  naos,  y  que 
allí  parasen;  é  mandó  así  mesmo,  que  no  pasasen  ellos 
ni  ningún  otro,  hasta  otro  dia  que  él  fuese  ya  pasado,  y 
dejó  guardia  para  ello.  É  todos  aquellos  que  allí  nos  ha- 
llamos, pasamos  á  algunos  ane  se  quedaron  atrás,  otros, 
pasamos  adelante,  como  veníamos,  sin  ordenanza,  ca  no 


D¡g¡t,zea  &y  Google 


108  DOCUMENTOS  tttlIHTOS 

teníamos  quién  nos  guiase,  ni  quién  nos  enseñase  el  ca- 
mino; siempre  andábamos  buscando  yerbas  y  raices, 
para  comer ;  y  se  perdió  mucha  cantidad  de  gente ,  que 
se  murió  en  el  camino,  de  hambre;  por  manera,  que 
cuando  llegamos  á  las  naos,  de  cuatro  en  cuatro ,  de  s,eis 
en  seis|  udos  llegaban  en  quince  días,  y  otros  en  menos, 
según  el  esfuerzo  que  tenían,  y  pellejos  de  las  ovejas 
muertas,  que  hallábamos  muchas. 

ítem,  los  cabos  de  escuadras  del  capitán  Juan  Arias, 
é  los  que  venían  con  él,  como  dicho  tengo,  llegaron  una 
noche  á  las  naos,  y  un  hombre  de  los  que  con  ellos  ve- 
nían, se  echó  á  nado,  é  tomó  un  batel  de  bordo,  sin 
ser  sentido,  y  entraron  en  el  batel,. y  fueron  á  bordo  de 
la  nao  capitana,  é  tomaron  al  Gobernador,  que  estaba 
echado  en  su  cama,  y  el  piloto  en  la  suya,  é  los  dieron 
de  estocadas  é  puñaladas,  é  muertos,  los  echaron  de 
bordo  abajo,  en  el  agua.  Así  mismo,  mataron  á  un  mozo 
del  Gobernador,  despensero ;  este  murió  otro  dia  si- 
guiente. Apoderáronse  de  la  dicha  nao,  é  fueron  á  la 
otra,  é  trajeron  presos  al  capitán  Rodrigo  Martínez,  é 
aun  lo  quisieron  malar.  El  capitán  Sotelo,  con  la  gente 
que  traía,  se  apoderó  de  ellas,  é  dende  á  otros  tres  ó 
cuatro  días,  llegó  el  capitán  Juan  Arias,  el  cual  hizo  mu- 
cho destrozo  en  las  dichas  naos,  en  que  repartió  con  tos 
que  con  ellos  venían  todas  las  caxas  del  Gobernador,  y 
del  piloto,  y  del  Teniente  de  gobernador,  y  de  todos  los 
que  con  él  venian;  é  empezó  á  haber  discordia  entre  los 

a :. — |eg  compañeros;  Juan  Arias  decía ,  que  el  otro  ' 

i  la  nao  pequeña,  y  este  decía  que  no,  que  él 
lo  delante.  Acordaron  estar  juntos  en  la  nao 
levaron  toda  la  artillería  que  en  la  nao  peque- 
é  hobo  plática  entre  los  dichos  capitanes. 
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Sotelo  decia,  que  fuesen  al  rio  de  La  Plata,  á  esperar  á 
D.  Pedro,  é  nos  juntásemos  con  él ;  el  capitán  Juan  Arias 
dixo,  que  no  quería  sino  guarnecer  la  dicha  nao  capi- 
tana, é  irse  por  la  mar  á  robar  de  toda  ropa,  asi  de 
castellanos,  como  de  portugueses  é  genoveses ,  especial- 
mente naos  de  Indias,  é  desde  allí,  irse  á  Levante,  ó  á 
Francia,  é  asi,  tenia  escogidos  todos  los  hombres  travie- 
sos é  más  recios,  para  ir  con  él.  E  porque  su  compañero 
Sotelo  estaba  de  contraria  opinión,  que  él  quisiera  irse 
al  rio  de  La  Plata,  á  aguardar  á  D.  Pedro  de  Mendoza 
con  toda  la  gente,  le  quiso  una  noche  ahogar,  áé!  y  á 
sus  concerteros,  é  los  echó  de  la  nao  grande  á  la  peque- 
ña, é  allí  echó  cuatro  ó  cinco  botas  de  pan,  diciendo  que 
nos  fuésemos  á  España,  ó  donde  quisiésemos,  aunque 
algunos  habia,  que  de  cierto  sabían  que  aquello  era  por 
disimular,  que  una  noche  antes  que  se  partiesen,  iba 
á  dar  á  la  nao  uno  ó  dos  barrenos ,  para  que  se  fuese  á 
fondo,  y  dexarnos  allí  aislados. 

Vino  Dios  y  socorriólo  de  otra  manera,  y  una  maña- 
na en  amaneciendo,  el  maestre  de  la  nao  capitana,  lla- 
mado Juan  de  Echaruaga ,  é  Martin  de  Loriaga ,  contra- 
maestre ,  é  Sancho  de  Aroza ,  carpintero ,  é  Martin  de 
Garay,  despensero,  é  otras  tres  ó  cuatro  personas,  una 
mañana  en  alboreando  el  día,  armados  con  otros  sus  ma- 
rineros que  les  acompañaron,  dieron  sobre  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Arias  é  sobre  los  otros  que  estaban  echados 
en  sus  camas,  é  prendieron  al  dicho  capitán  Juan  Arias 
é  á  Ortiz  é  á  Chaos,  alférez ,  é  al  alférez  del  capitán  So- 
telo,  que  se  llamaba  Rincón,  é  los  metieron  en  la  bomba 
mientras  hacían  los  grillos ;  é  así  mismo  prendieron  a  un 
Falcon  de  Lebrixa  é  á  un  criado  de  Pavón  de  Xerez,  é 
asi  mismo  prendieron  la  tierra  adentro,  que  no  pudieron 
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ser  habidos  en  la  nao,  Antón  de  Baena,  vecino  de  Tre- 
buxena ,  é  otro  Diego  Ximenez  é  Antón  Martínez ,  é  asi 
mismo  á  un  Alejo  García  Herrero.  É  presos  los  sobredi- 
chos ,  el  dicho  maestre  y  sus  consortes  proveyeron  de  al- 
guacil á  uno  que  se  llamaba  Ochoa  de  Menaza  para  que 
hiciese  justicia  con  los  sobredichos.  Alzaron  sus  bande- 
ras por  el  Emperador  en  las  dichas  naos ,  diciendo  que 
aquella  hacienda  la  tomaban  para  dar  cuenta  al  Empe- 
rador, para  que  la  diese  á  quien  quisiese  é  por  derecho 
debiese;  c  dende  en  tres  ó  cuatro  dias  vino  el  alguacil 
á  la  nao  pequeña ,  donde  estaba  preso  el  dicho  capitán 
Sotólo,  é  luego  el  dicho  maestre  é  sus  consortes  eligie- 
ron por  capitán  á  Juan  de  Morí,  criado  que  había  sido 
del  dicho  Gobernador ,  é  á  uno,  que  se  decia  ñodrigo  de 
Isla,  por  maestre,  é  á  uno,  que  se  decia Escovédo,  poral- 
guacil ,  é  á  un  hermano  del  capitán  por  despensero. 

Antes  de  la  prisión  de  los  sobredichos,  llegó  parte  de 
la  gente  que  fué  la  tierra  adentro;  unos  llegaron  á  16 
de  Abril,  otros  á  18,  otros  á  20,  é  los  postreros  que 
llegaron  era  á  30  del  dicho  mes. 

ítem ,  hizo  cala  de  la  gente  que  habia  ido  y  vuelto; 
hallóse  que  entre  perdidos  y  muertos  no  llegaron  á  la3 
naos  cincuenta  hombres;  é  sin  estos  se  cree  murieron 
otros de»hambre  y  perdidos  como  venian  sin  guia;  así 
mismo  de  los  muertos  que  murieron  en  las  naos,  fecha 
sustancia,  faltaron  veinte  hombres ;  por  manera  que  faltó 
muy  poco  para  ochenta  hombres,  entre  muertos,  perdi- 
dos é  justiciados.  E  los  que  escapamos  seria  por  dos  Ó 
tres  cosas;  la  una  por  serla  tierra  frígidísima,  tanto  y 
más  que  puede  ser  Flandes  ;  la  otra  porque  aunque  ve- 
níamos flacos  y.  descarnados,  hallamos  pan  que  comer, 
pues  nos  daban  cuatro  onzas  de   pan  é  un  cuartillo  de 
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vino,  é  de  cuando  en  cuando  algún  pescadillo  que  ma- 
taban, é  algún  marisco  de  lapas  ymesellones  (l)y  cangre- 
jos, y  con  estose  sosteníala  gente;  é  aun  después  de 
este  poco  pan  que  había  en  las  naos,  daban  á  los  pasaje- 
ros tres  onzas ,  aunque  según  nos  parecía  á  nosotros  no 
eran  sino  dos,  sin  otra  cosa  de  pescado  y  carne. 

El  dicho  maestre  é  su  alguacil  é  consortes  estable- 
cieron al  capitán  Juan  de  Mori  por  tutor  de  un  hijo  del 
Gobernador,  que  se  llamaba  D.  Fernando  de  Alcazaba, 
menor  bastardo ,  é  de  su  consentimiento  se  procedió  é 
acusó  criminalmente  contra  los  dichos  capitanes  Sotólo  é 
Juan  Arias  e  sus  consortes ,  y  en  breve  tiempo  hicieron 
justicia  é  los  sentenciaron  é  degollaron  á  los  capitanes  é 
los  pronunciaron  por  traidores ;  é  así  mismo  sentencia- 
ron á  Chaos  é  Ortiz ,  cabos  de  escuadras,  é  Pedro  de 
Yaraza  é  Diego  del  Rincón  á  que  fuesen  ahorcados  é  les 
echasen  sendas  pesgas  (2)  á  las  gargantas  é  los  echasen  á 
fondo ;  así  mismo  ahorcaron  de  la  entena  de  la  nao  á 
Benito  Falcon  de  Lebrixa  é  á  Juan  Gallego ,  criado  de 
Pavón ,  é  al  alguacil  que  había  por  nombre  Alexo  García, 
que  habían  elegido  los  dichos  capitanes,  á  que  quedase 
desterrado  en  esta  tierra  por  diez  anos,  é  procedieron 
contra  los  ausentes,  que  eran  los  quehuyeron. 


(1)  Zapa,  especie  de  marisco  que  tiene  forma  de  caperuza  y  ae- 
adhiere  fuertemente  á  las  peñas  y  á  los  buques;  mc$ell<fnes,  está 
sin  duda  por  mejillones,  otra  especie  de  mariscos,  muy  semejan- 
tes á  las  ostras. 

(2)  Pesgt,  la  mismo  que  pesa.  Asi  Torres  Naharro  en  su  Pro- 
paladín,  impresa  en  Madrid ,  en  1514,  sátira  p.,  6.,  b.  dice: 

Navego  en  barquillos, 
Combato  con  naves, 
Loa  pesgas  de  plomo 
Me  son  menos  graves. 
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ítem,  losdichos  capitanes,  pasados  ypresentes,  daban 
de  ración  de  pan  á  los  pasajeros  cuatro  onzas  de  pan 
cada  dia,  é  obra  de  un  cuartillo  de  vino,  sin  otra  cosa 
ninguna;  asimismo  enviaron  á  las  islas  junto  á  donde  es- 
tábamos surtos,  obra  de  dos  ó  tres  leguas,  á  matar  de  los 
lobos  y  leones  sobredichos,  en  que  bien  matarían  tres- 
cientos ó  cuatrocientos  dellos,  de  los  cuales  hicieron  siete 
úocho  botas  de  carnaje  por  el  camino.  Los  cuales  se 
mataban  con  porras,  dándoles  en  los  hocicos  ó  en  la  ca- 
beza, porque  de  otra  manera  era  imposible  matallos, 
porque  muchas  veces  los  pasaban  de  parte  á  parte  con 
espadas  y  lanzas,  y  era  por  demás.  Las  hígados  de  estos 
lobos  eran  tan  ponzoñosos,  que  á  todos  aquellos  que  los 
comieron  los  dio  calenturas  con  dolor  de  cabeza,  e  des- 
pués se  pelaban  todo  el  cuerpo,  é  algunos  murieron.  É 
acaeció  que  se  levantó  una  noche  una  novela  diciendo 
que  algunos  no  querían  obedecer  al  dicho  capitán  Juan 
de  Morí  por  su  capitán,  ni  á  su  hermano  por  despensero; 
y  sobre  ello  fueron  presas  algunas  personas,  entre  las 
cuales  fueron  presos  el  capitán  Rodrigo  Martinez  ó  Alonso 
Mostrenco  é  Hernán  Pérez  é  otros  dos  portugueses,  é 
algunos  destos  fueron  sentenciados  á  tormento  de  agua  é 
polla,  (l)édióse  álos  portugueses.  É  vistoque  estábamos 
esperando  mucho  tiempo  había,  y  el  mantenimiento  se 
nos  acortaba,  nos  aniquilaron  las  raciones  del  pan  y  del 
vino,  no  dando  otra  cosa  á  cada  hombre  sino  dos  onzas 
de  pan  á  cada  pasajero,  y  al  marinero  tres  de  carne  de 
los  lobos,  una  vez  al  dia;  el  vinoquitaron  á  los  pasajeros, 
de  manera  que  les  daban  una  tacilía  de  vino*  al  comer, 


'J)    Acaso  polla  esté  aqui  por  ampolla,  y  ?e  refiera  á  alguna 
a  da  tormento  dado  con  alguna  ampolla  ó  vasija  de  agua. 
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pequeña,  con  que  absolutamente  nos  sostenía  Dios,  é  no 
por  los  mantenimientos  que  nos  daban.  Hasta  hoy,  dia  de 
San  Bernabé,  no  acudió  más  gente  de  la  perdida;  reme- 
die Dios  lo  porvenir. 

ítem,  á  13  del  mes  de  Jupio,  visto  el  poco  pan  que 
teníamos,  lo  quitaron  del  todo,  y  no  nos  daban  otra  cosa 
de  ración  sino  obra  de  una  libra  de  carne  del  dicho  lobo, 
para  tres  hombres  cada  dia,  <y  una  taza  de  vino,  tan  pe- 
queña, que  tres  de  ellas  podían  hacer  un  cuartillo. 

ítem,  á  17  del  dicho  mes,  miércoles  á  medio  dia, 
hicimos  vela  del  puerto  de  los  Leones,  é  salimos  afuera, 
é  allí  surgieron  aquel  día;  en  este  día,  el  maestre  de  la 
nao  capitana  y  sus  consortes  sentenciaron  al  capitán  Ro- 
drigo Martínez  é  á  Ñuño  Alvarez,  portugués ,  é  á  Alexo 
García,  á  que  quedasen  desterrados  en  el  dicho  puerto  de 
los  Leones,  en  tierra  firme,  por  diez  años,  donde  si  Dios 
no  lo  remedia,  será  por  toda  su  vida,  por  razón  de  la 
mala  tierra  y  no  tener  qué  comer  y  ser  inhabitable. 

En  este  mismo  dia  hicimos  vela,  mediante  Dios,  é 
dende  en  dos  días  que  caminábamos,  el  mantenimiento 
que  nos  daban  por  ración  seria  hasta  dos  libras  de  carne 
de  los  dichos  leones,  cocida,  para  entre  cinco  hombres, 
é  una  galleta  de  vino,  que  podría  tener  hasta  aeumbre  y 
media  de  Castilla  hecho  brevaje,  é  pan  ninguno,  esceto  á 
los  marineros,  que  les  daban  dos  onzas. 

ítem,  á  21  del  dicho  mes  se  perdió  la  nao  capitana, 
nombrada  la  Madre  de  Dios ,  con  viento  bonancible  y 
calma,  la  cual  no  hemos  vis^o  ni  sabemos  con  qué  inten- 
ción se  fué,  la  cual  nos  llevó  todas  las  armas  y  vestidos 
de  todos.  ' 

■;  Ítem,  en  lunes  26  días  del  dicho  mes,  en  todo  el  dia 
y  la  noche,  hobimos  grande  tormenta  de  granizos  é  true- 
Tomo  V-  "  8 
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nos  é  relámpagos,  siendo  todavía  la  noche  más  temero- 
sa. En  este  dia  en  la  noche,  echamos  dos  hombres  pasa- 
jeros á  la  mar,  muertos  de  hambre  y  sed;  y  vis'o  esto 
por  el  capitán,  mandó  dar  á  cada  hombre  de  ahí  adelante 
una  onza  de  pan. 

Itetfi,  encueven  i."  de  Julio,  tovimos  la  mayor  tor- 
menta que  se  podo  ver,  que  si  como  era  á  popa  el  tiem- 
po, fuera'  de  otra  manera,  nos  perdiéramos;  é  anduvimos 
á  árbol  seco  por  popa,  porque  nos  gobernase  la  nao ;  é 
así  andovimos  dos  diass  en  los  cuales  no  se  hizo  fuego 
en  la  nao,  é  los  marineros  no  comieron  más  de  dos  on- 
zas de  pan,  y  los  pasajeros  á  una  onza,  é  más,  dos  cuer- 
nos de  vino ,  en  que  cabía  cuartillo  y  medio. 

ítem,  en  11  de  Julio,  acaeció,  que  yendo  á  la  vela 
nuestro  viaje,  no  teniendo  la  nao  sino  muy  poco  basti- 
mento, por  manera  que  no  nos  daban  cada  dia  sino  una 
onza  de  pan,  é  dos  de  carne,  é  visto  esto,  juntémonos 
lodos  los  pasajeros,  é  hicimos  uu  requerimiento  al  dicho 
capitán,  por  ante  escribano,  que  tomase  tierra  en  el  Bra- 
sil, para  que  allí  tomásemos  bastimentos,  é  de  allí,  nos 
llevase  á  España,  Y  solamente  por  este  requerimiento, 
dos  prendió  é  puso  en  una  cárcel ,  debajo  de  cubierta, 
donde  no  víamos  sol,  ni  lumbre,  á  siete  hombres,  que 
eran  el  capitán  Gaspar  deAvilés,  éSimondeMoruguiUa, 
é  Hernán  Pérez,  é  Diego  Alemán,  é  Juan  Sánchez,  ó  Sa- 
ravia;  é  estos,  porque  no  cabíamos  más  en  la  cárcel;  é 
por  más  principales,  metió  eu  grillos  á  Alonso  Mostren- 
co, é  á  Juan  de  Torres,  é  á  Carmona ,  é  á  Santa  Cruz ,  é 
á  Romero,  é  porque  no  hubo  más  prisiones ,  no  poso 
mas,  é  así  nos  tuvieron  presos  catorce  días. 

Itero»,  llegamos  á  reconocer  tierra  ea  un  puerto ,  que 
se  decía  Tenereques,  en  el  Brasil;  é  estuvimos  surtos  so- 
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bfe  áncora.  É  llegamos  á  tomfar  otro  puerto  en  la  dicha 
costa,  que  se  dice  lá  bahiá  de  Todos  Santos ,  á28  de  Ju- 
lio ;  ea  este  puerto  está  un  cristiano ,  que  se  dice  Diego 
Alvarez,  que  há  veinte  y  seis  años  que  está  en  él,  casado, 
con  mujer  é  hijos;  y  estaban  con  él  otros  seis  ó  siete  cris- 
tianos, que  habían  escapado  de  una  Carabela  que  seba- 
bia  perdido,  pódiá  hacer  dos  ó  tres  meses;  é  de  estos  se 
vinieron  con  nBsotros  los  cuatro  de  ellos.  É  viniendo  de- 
seosos de  tierra,  como  veníamos,  sallamos  todos  los  más, 

édehde (1)  dias  que  estábamos  en  tierra,  nos 

dixo  el  dicho  Diego  Alvarez,  que  nos  recogiésemos  á  la 
nao,  porque  los  indios  se  querían  levantar  contra  nos- 
otros, é  todos  aquellos  que  nos  quedamos  atrás ,  que  no 
vinitnos  con  el  lengua  de  los  indios ,  dieron  en  nosotros, 
en  Un  camino  estrecho,  é  nos  robaron  basta  dejarnos  en 
cueros  vivos,  é  asi  nos  recogimos  á  la  nao. 

ítem,  dende  en  dos  dias  adelante,  el  dicho  Diego 
AlVarez,  pacificó  los  indios,  é  saltamos  en  tierra,  á  hacer 
matalotajes  (2);  estovimos]ende'hasta7  de  Agosto,  é  com- 
pramos de  los  mantenimientos  de  la  tierra.  É  estando 
surtos ,  como  tengo  dicho ,  tres  ó  cuatro  dias  antes  que 
partiésemos,  arribó  al  dicho  piierto  la  chalupa  que  lleva- 
ba la  nao  grande  de  nuestra  conserva,  y  venían  en  ella 
basta  veinte  hombres,  porqué  lando  se  perdió,  dos  dias 
antes  de  Santiago,  sobre  los  baxos  de  Tenereques,  á  don- 
de los  indios  saltaron  con  ellos,  é  los  mataron,  é  otros 
huyeron,  ése  escondieron  por  la  tierra  ¡por  manera, 
que  de  ciento  diez  personas  que  la  nao  tráia ,  no  escapa- 
ron más  de  estos  veinte,  entre  los  cuales,  escaparon  el 


(1)  Asi  en  el  original. 

(2)  Matalotaje,  provisión  de  comida. 
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contramaestre  é  carpintero ,'  é  despensero  y  un  sobrino 
del  maestre,  é  iba  la  nao  tan  rica,  que  valia  más  de  diez 
mil  ducados.  Hecimos  vela  de  la  dicha  babia ,  domingo 
de  Todos  Santos,  8  de  Agosto. 

ítem,  lunes,  9  días  de  Agosto,  el  capitán,  con  su  al- 
guacil, nos  tomó  á  los  que  teníamos  algo  de  comer ,  que 
habíamos  metido  en  el  Brasil,  la  mitad  de  todo  lo  que  te- 
níamos, en  que  hobo  hombre  de  nosotros,  que  vendió 
ropa  para  ello,  que  valia  diez,  por  tres ,  é  otros ,  que  to- 
maron de  unportugués'rescates  (l)decuchillosbohemios 
á  dos  reales,  á  pagar  en  Santo  Domingo,  dando  prendas 
para  ello;  é  á  estos  que  les  tomaron  el  matalotaje,  no  les 
daban  ración  déla  nao,  sino  obra  de  un  cuartillo  de  agua 
cada  dia,  é  á  los  otros  pasajeros  que  no  tenian,  les  daban 
una  r3i7.dc  ñame  (2) ,  cocida  en  agua  salada ,  é  á  otros, 
entre  tres,  obra  de  seis  onzas  de  harina. 

ítem,  sábado  14  del  dicho  mes,  se  murió  un  hom- 
bre que  se  llamaba  Cordero ,  vecino  de  Lebrija ,  de  ham- 
bre y  de  sed. 

ítem ,  en  26  de  Agosto,  acortaron  la  ración  á  toda  la 
gente,  é  nos  dieron  cada  dia  cuartillo  y  medio  de  agua, 
y- entre  cuatro,  las  seis  onzas  de  harina,  cocha  en  agua 
sin  sal  ni  otra  cosa  ninguna. 

En  jueves  2  de  setiembre,  reconocidos  una  isla,  que 
se  llamaba  la  Graciosa,  que  está  en  trece  grados  de 
Santo  Domingo. 

En  viernes  á  media  noche,  3  de  Setiembre,  reconoci- 
mos una  isla  que  se  llama. la  Barbosa,  y.einte  y  cinco  le- 
guas de  esta  otra;  :  . 

(1)  Tomar  méate  quiere  decir,  comprar. 

(2)  Ñame  es  la  raíz  de  que  se  hace  el  pan,  llamado  casabe,  ca- 
jitíí,  ó  cñtabe.  .u\    . 
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Sábado  4  de  Setiembre,  miraron  los  mantenimientos 
que  en  la  calle  (1)  hábia,  é  dieron  este  dia  ración  á  tres 
onzas  de  harina  á  los  marineros  y  á  los  pasajeros  á  dos. 

En  lunes  6  de  Setiembre ,  vista  la  hambre,  nos  die- 
ron un  cuartillo  de  vino  puro  á  cada  hombre  y  una  onza 
de  harina,  ya  los  marineros  dos,  porque  el  vino,  desde 
que  llegamos  al  Brasil,  no  lo  habían  dado  á  los  pasajeros. 

Ítem .  <*n  1 1  de  Setiembre  del  dicho  año,  llegamos  á 
la  isla  de  Santo  Domingo  con  harto  trabajo ,  que  para 
aquel  dia  en  la  dicha  nao  no  habia  qué  córner. 

De  todo  lo  cual ,  yo  Alonso  Vebedor,  escribano  de 
SS.  MM.,  doyfeéque  lo  susodicho  es  verdad,  sin  otras 
cosas  más  largas  que  aquí  no  van ,  porque  lo  vide  todo 
por  mis  ojos ,  é  en  fé  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre. — 
Alonso  Vehedor.  (2) 


Relación  del  Viaje  que  hizo  desde  la  Nueva-  España  i 

LAS  ISLAS    SEL  PONIENTE     RUY    GoMEZ     DE  VlLLALODOS,  POR 
ORDEN  DEL    VIEET  D.  ANTONIO  DE  MENDOZA.  (3). 


Illmo.  Señor: 

Como  siempre  me  tuve  por  servidor  de  vuestra  illus- 

trísima  señoría,  y  mi  deseo  es  serlo   hasta  que  muera, 

por  tener  lugar  de  traerlo  á  la  memoria  de  vuestra  ■ilhis- 

trísima  señoría,  me  he  atrevido  á  darle  cuenta  del  suee- 


(1)  Calle,  asi:  tul  vezpór  cila  ó  bodega. 

(2)  Simancas.— Poblaciones  y  descripción ea,  entre  loe  viijea. 
— (ATe/a  de  Muñoz.) 

(3)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 
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so  del  armada  que  vuestra  illustrisima  señoría  ¡avió  á 
las  islas  del  Poniente.  Suplico  á  vuestra  illustrisima  se- 
ño™ que,  si  no  fuere  hecho  tan  bien  como  debría  ser 
para  que  vuestra  illustrisima  señoría  lo  lea,  que  mi 
yerro  Bfl  perdone  y  sola  mi  voluntad  reseiba,  comojde  ser- 
vjdor,  que  con  limpia  voluntad  desea  servir  á  vuestra 
illustrisima  señoría. 

Partió  el  armeda  de  vuestra  illustrisima  señoría  de 
esa  Nueva-España,  del  puerto  de  Joan  Gallego,  dia  de 
Todos  Santos,  en  el  año  de  1542;  y  andadas  ciento 
y  ochenta  leguas ,  en  altura  de  diez  é  ocho  grados  y  me- 
dio ,  allegamos  á  dos  islas  despobladas,  doce  leguas  la 
una  de  la  otra ;  á  la  primera  pusimos  por  nombre  Santo 
Thomás,  y  á  la  otra  la  Añublada.  Ochenta  leguas  ade- 
lante topamos  otra  isla;  pusímosla  por  nombre  la  Roca 
partida;  é  pasados  sesenta  é  dos  dias  de  navegación  y  en 
ellos  algunas  zozobras  de  requestas  y  tiempos ,  hallamos 
un  archipiélago  de  islas  baxas,  todas  de  arboledo,  y 
con  mucha  dificultad  se  tomó  en  una  de  ellas  puerto, 
porque  son  muy  hondables ,  de  manera  que  á  tiro  de  ar- 
cabuz no  se  les  halló  fondo ;  son  pobladas  de  gente  po- 
bre y  de  poca  policía,  y  al  tiempo  que  surgimos  en  una, 
por  nombre  se  puso  Santisteban,  por  la  tomaren  su  dia. 
La  gente  della  por  otra  parte  salió  huyendo,  solamente 
quedaron  veinte  é  tres  mugeres  que  hallamos  escondidas 
ea  lo. más  espeso  de  la  isla ,  de  las  cuales  colegimos  lo 
que  (engo  dicho ;  dióseles  algunos  rescates  é  hílaseles 
todo  boen  tratamiento.  lomada  agua,  salió  el  armada, 
de  este  archipiélago,  que  por  nombre  pusimos  del  Coral, 
por  las  muestras  que  allí  se  vieron.  Día  de  los  Reyes  del 
año  siguiente,  y  andadas  treinta  é  cinco  leguas,  pasamos 
por  otras  diez  islas  del  parescer  de  las  otras,  y  por  la 
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frescura  que  coa  su  arboledo  amostraban,  Be  lee  puso 
por  nombre  los  Jardines;  su  altura  de  las  unas  y  de  las 
otras  es  de  nueve  á  diez  grados.  Andadas  cien  leguas  at 
Poniente,  dos  dio  uaa  tormenta ,  y  aunque  su  furia  nos 
puso  las  vidas  en  condición,  fué  Dios  servido  librarnos; 
todavía  con  ella  se  nos  perdió  la  galera,  de  lo  cual  nos 
quedó  á  todos  mucha  pena. 

A  los 23  de  Enero,  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas adelante,  en  altura  de  diez  grados ,  pasamos  por 
ana  isla  pequeña  y  bien  poblada,  al  parescer  muy  her- 
mosa. No  surgimos  eo  ella;  mas  salieron  en  paraos  indios 
señalando  con  las  manos  la  señal  de  la  Cruz,  y  en  caste- 
llano se  les  entendió  decir:  «  Buenos  dios,  matalotes; » 
por  lo  cual  le  pusimos  por  nombre  Malalotes.  Y  en  la 
misma  altura,  treinta  é  cinco  leguas  al  Poniente,  pasamos 
por  otra  isla  mayor,  y  á  causa  de  los  arrecifes  que  della 
salían,  no  pudimos  en  ella  surgir.  Salieron  de  ella  indios 
en  canoas;  plisárnosle  por  nombre  islas  de  Arrecifes.  Si- 
guiendo la  via  del  Poniente,  á  2  de  Hebrero,  allegamos  á 
una  isla  grande,  en  la  cual  hay  una  bahía,  que  por  nom- 
bre se  puso  de  Málaga ,  que  está  en  altura  de  siete  gra- 
dos y  cuarenta  minutos.  Estuvo  surta  la  armada  un  mes; 
quiso  el  general  poblar  en  la  dicha  bahía,  y  por  ser 
el  asiento  muy  doliente ,  nos  hizo  buscar  otro ;  tomóse 
la  posesión  de  la  isla  por  vuestra  señoría,  posímosle 
nombre  Cesárea  Karoli,  por  ser  grande  y  ver  en 
ella  muestras  que  la  niagestad  del  nombre  le  cua- 
draba. Dicen  los  pilotos,  que  después  la  boxaron,  (1) 


(1)  Hoxar,  bornear  ó  bojar,  medir  al  roitedor  alguna  cosa,  ro- 
dear ó  darla  vuelta.  Boa  ja  hemos  dicbo  antes  que  significa  cir- 
cuito. 
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que  tiene  en  box  trescientas  y  cincuenta  leguas ;  ponen 
del  puerto  de  la  Navidad  (1 )  á  esta  isla  mitl  é  quinientas 
leguas. 

Salidos  de  esta  bahía  coo  intención  de  ir  al  Norte  en 
demanda  de  la  isla  de  Mazagua,  porque  así  se  habia  pla- 
ticado en  las  islas  de  los  Corales,  y  habiendo  pasado  diez 
dias  que  en  ello  se  porfiaba,  no  pudiendo  ir  adelante 
por  los  tiempos  y  las  corrientes  ser  contrarias,  se  tomó 
la  vuelta  del  Sur;  y  habiendo  costeado  por  Cesárea 
sesenta  leguas  ,  vimos  dos  isletas  apartadas  de-  la 
grandepara  el  Sur  cuatro  leguas,  y  paresciendo  al  Ge- 
neral que  hasta  saber  las  cosas  de  la  tierra,  era  mejor 
asiento  en  una  de  ellas,  invió  un  navio  á  les  hablar  y  á 
sentar  paces,  y  siendo  por  ellos  otorgadas,  fué  el  armada 
á  surgir  en  la  una,  que  se  dice  Sarrangar ,  y  allegados  en 
el  mayor  pueblo,  paresció  haberse  arrepentido  de  nues- 
tra amistad,  porque  los  hallamos  puestos  en  armas  y  por 
la  playa  hechas  palizadas  y  albarradas  (2)  de  navios  llenos 
de  arena.  Visto  que  no  convenia  irnos  de  allí,  por  la  ne- 
cesidad que  el  armada  traía  de  bastimentos,  que  era  mu- 
cha, hasta  hallar  otra  cosa  mejor,  habiendo  importunado 
con  ruegos  á  los  de  la.  isla  que  nos  vendiesen  comida, 
no  bastó  razón  para  que  hiciesen  virtud ;  y  paresciendo 
que  por  justas  causas  se  les  podía  hacer  guerra,  haciendo 
todos  los  cumplimientos  que  la  razón  requería ,  lunes  á 


(1)  Navidad;  creemos  que  aquí  se  alude  &  la  isla  de  este  nom- 
bre que  haj  en  el  occéano  índico;  pero  en  este  j  otros  nombres, 
que  no  anotamos,  hay  una  gran  incartidumbre,  por  no  hallarse 
aun  fijos  en  esta  época,  que  era  la  de  bu  descubrimiento  para 
muchos  de  ellos,  lo  que  era  causa  de  que  cada  navegante  loe  pu- 
siese nombro  á  su  gusto,  como   lo  prueba  esta  misma  relación. 

(2)  Albarrada,  cerca  ó  vallado. 
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2  de  Abril ,  se  les  dio  combate,  y  en  breve  espacio  se 
les  ganó  el  pueblo,  y  no  se  siguió  alcance  por  pensar  de 
traerlos  de  paz  á  que  poblasen.  Hirieron  en  el  combate 
algunos  españoles,  de  los  cuales  murieron  seis.  Esta  isla, 
que  por  nombre  se  puso  Antonia ,  terna  seis  leguas  en 
torno;  había  en  ella  cuatro  pueblos.  La  gente  todase  re- 
cogió en  un  peñol  muy  agrio  y  alto,  y  en  él  procuraron 
de  fortalecerse;  lo  cual  sabido  por  el  General-,  determinó 
de  ir  él  en  persona  á  echarlos  de  allí,  y  para  ello  mandó 
aprestar  la  fusta  y  un  batel,  en  el  cual  fué  por  la  mar,  y 
á  mí  me  mandó  que  tomase  sesenta  hombres  y  fuese  con 
ellos  por  tierra,  porque  los  indios  no  tuviesen  lugar  de 
huir,  y  porque  por  tierra  habia  cuatro  leguas.  Partí  un 
dia  antes  que  el  General,  y  llevé  por  guia  una  india,  y 
allegué  otro  dia  á  las  diez  horas  al  peñol,  con  la  gente 
muy  cansada  por  las  armas ,  por  ser  el  camino  largo  y 
muy  doblado  y  hacer  grandísimo  calor;  y  no  hallando 
rastro  del  G  eneral,  el  cual  no  habia  podido  llegar  por  el 
viento  é  corrientes  haberle  sido  contrarios,  me  informé 
de  la  guia  que  llevaba,  la  cual  me  señaló  el  camino  trae 
al  peñol  subia.  Y  por  tomar  á  los  enemigos  de  sobresalto 
antes  de  ser  sentido,  le  comencé  á  subir  con  gran  silen- 
cio, y  habiendo  subido  la  mayor  parte,  fui  sentido  antes 
de  llegar  á  las  palizadas  y  defensa  que  tenían;  y  como  me 
sintieron,  luego  se  comenzaron  á  defender  echando  gal- 
gas (1)  y  piedras  menudas  y  varas  é  flechas  y  barras  de 
palo  de  mangle,  tan  gruesas  como  el  brazo,  las  punías 
agudas  y  tostadas;  y  aunque  sedefendieron  bien,  todavía 
se  ganó.  Y  acabado  el  combate,  allegó  el  General,  y  su- 


(1)     Galga,  se  llama  á  la  piedra  grande,  que  arrojada  desde  lo, 
alto  de  «na  cuesta,  baja  rodando  y   dando  saltos.  ":   .¡:  ■  ' 
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bíendoal  peñol,  viendo  lo  que  se  había  hecho,  mandó 
que  no  se  siguiese  alcance,  por  pensar  que  la  necesidad 
les  hacia  venir  de  paz  á  que  poblasen  su  isla;  y  mandán- 
dome que  recogiese  lo  qué  cu  el  peñol  había,  se  volvió 
con  la  gente  que  consigo  traía.  Viendo  los  euemígos  que 
se  les  había  ganado  ,1a  fuerza,  desampararon  su  isla  y  pa- 
sáronse á  Cesárea.  En  la  toma  de  esta  isla  se  hubo  mu- 
cha porcelana  é  algunas  campanas,  que  son  diferentes  de 
las  nuestras,  que  ellos  estiman  para  sus  fiestas;,  é  hallá- 
ronse muchos  olores  de  almizcle,  ámbar,  algaUa,  men- 
juy,  estoraque  y  otros  plores  de  pastillas  y  aceitas,  de  lo 
cual  son  viciosos  y  los  acostumbran  tener,  lo  cual  com- 
pran de  chinos  que  vienen  á  Mindanao  y  á  las  Philipinas. 
Halláronse  algunas  muestras  de  pro,  entre  las  cuales  se 
halló  un  pedazo  de  malla  de  oro  de  botón  pasado,  y  por- 
que todos  loa  naturales  en  estas  partes  acostumbran  á 
tener  lo  que  tienen  enterrado  en  los  montes,  no  se  pudo 
hallar  cosa  de  oro  para  hacer  cuenta  de  ello,  mas  de  las 
muestras  que  tengo  dicho,  las  cuales  se  inviaban  á  vues- 
tra señoría  con  Bernardo  de  la  Torre  en  Saqt  Juanico,  y 
por  su  arribada  no  fueron. 

Recogido  el  despojo  de  la  isla,  se  apartaron  todas  las 
buenas  piezas  de  porcelana  y  otras  muestras  que  se  ha- 
llaron, para  inviar  par  muestra  á  vuestra  señoría,  y  de  Ip 
demás  se  hicieron  partes.  El  General  pidió  que  se  |e  diese 
el  séptimo  y  una  joya,  cual  él  quisiese  escojer,  lo  cual  le 
fue  concedido  por  todos  por  no  le  desagradar  en  nada; 
y  luego  los  oficiales  de  vuestra  illustrisima  señoría,  ¿"mos- 
trando una  instrucciou,  pidieron  las  partes  de  vuestra  se- 
ñoría illustrisima,  lo  cual  puso  escándalo  en  los  soldados, 
porque  decían  que  cómo  se  habían  de  pagara  dos  go- 
bernadores; que  pagando  al  General,  no  habían  de  pagar 
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á  vuestra  señoría  ülustrísima .  Y  sobre  esto  comenzó  en- 
tre los  oficiales.4e  vuestra  señoría  y  los  soldados  á  mo- 
verse pleito,  el  cual  anduvo  ante  el  General;  y  porque 
por  el  proceso  que  se  hizo,  verá  vuestra  ülustrísima  se- 
ñoría 1q  que  pasó,  remitiéndome  á  él,  no  diré  en  el  oaso 
más.  Viendo  yo  lo  .que  pasaba,  pedi  que  pues  al  General 
se  le  daba  el  séptimo  y  también  ge  pedia  para  vuestra 
Ülustrísima  .señoría,  que  diesen  el  quinto  de  toda  la  presa 
aS.  M.;  á  lo  cual  rae  respondió  el  General  que  del  oro  y 
plata  y  pedrería  pidiese  quinto  y  que  se  pagaría,  mas 
que  allí  no  habia  aquellas  cosas,  que  de  lo  demás  que 
eran  porcelanas,  no  se  habia  de  pagar  quinto,  y  lo  mismo 
di^erpn  el  contador  y  tesorero  de  S.  M.  en  presencia  de 
todos,  por  lo  cual  no  habló  más  en  ello.  Pasado  esto, 
hizo  el  General  que  todos  sembrasen  maíz,  lo  cual  se 
sembró  dos  veces  é  no  nasció,  de  lo  cual  se  escandaliza- 
ron todos,  porque  decían  que  no  venían  á  sembrar,  sino 
á  conquistar,  y  que  era  mejor  tomar  los  mantenimientos 
que  allí  se  hallaron,  y  antes  que  se  acabasen,  buscar 
otros  en  otra,  par,te;  porque  querían  más  morir  en  la 
guerra  peleando,  que  no  en,  aquella  isla  de  hambre,  la 
cual  se  esperaría  acabados  los  mantenimientos  que  en 
ella  se  tomaron.  A  esto  decía  el  General,  queél  no  venia 
á  más  de.  descubrir  el  viaje  y  hacer  un  asiento;  por  eso, 
que  cada  uno.  mirase  por  sí,  que  él  no  habia  de morir^de 
hambre,  y  que  con  treinta  hombres  que  le  quedasen, 
daría  cuenta. á  vuestra  ülustrísima  señoría  de  ¡a  armada. 
Las  armas  con  que  pelean  en  todas  estas  islas,  gene- 
ralmente, sqn.íB.ucJiasé  muy  buenas,  de  hierro;  las  ofen- 
sivas son  alfanges,  dagas,  lanzas, azagayas  (l)é  otras  ar- 


(1)    Ata$afí,  dardo  peuuBÚo.arrojadizQ. 
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mas  arrojadizas,  arcos,  flechas  y  cerbatanas;'  todas  gene- 
ralmente tienen  yerba,  y  en  la  guerra  se  sirven  de  ella 
y  de  otras  ponzoñas;  sus  armas  defensivas  son  ese-opiles 
de  algodón  hasta  en  pies,  con  sus  mangas ,  coseletes  de' 
madera  y  de  cuero  de  búfalo,  corazas  de  dañas  y  palos 
duros,  paveses  de  madera  que  los  cubren  iodos;  las  ar- 
maduras de  cabeza,  son  de  cuero  de  lixa,  y  muy  fuertes, 
y  en  algunas  islas  tienen  artillería  menuda  é  algunos  ar- 
cabuces. Toda  esta  gente  es  traidora,  que  no  guardan' 
verdad  ni  la  saben  decir :  la  amistad  ó  paz  que  asientan 
no  la  guardan  más  de  en  cuanto  ven  aparejo  para  no  ha- 
cer otra  cosa,  y  en  viendo  que  tienen  lugar  para  hacer 
cualquier  bellaquería,  no  la  dejan  de  hacer1  por  la  paz  é 
amistad  que  tienen  asentada.  Los  que  con  ellos  hobierén 
de  tratar,  han  de  vivir  muy  recatados;  han  muerto  con 
sus  traiciones  debaxo  de  sus  amistades  algunos  españoles, 
por  se  fiar  en  ellos.  Trabajóse  mucho  con  los  naturales 
de  la  isla  por  los  tornar  á  recoger  y  traer  de  paz  á  que 
poblasen  su  tierra,  y  creyendo  tenerlo  concertado  con  un 
principal  de  la  isla,  é  habiendo  con  él  asentado  las  paces 
con  las'  cerimsnias  que  entre  ellos  se  acostumbran ,  ques 
sangrarse  del  pecho  ó  brazo  y  echar  la  sangre'  en  una 
taza  de  vino  y  beberlo  el  uno  y  el  otro;  é  habiéndole 
dado  algunas  cosas  é  tres  navios  de  los  suyos  en  que  re- 
cogiese la  gente,  paresció  pagarse  con  esto ;  y  no  tan  so- 
lamente tuvo  en  nada  quebrar  el  amistad,  empero  indu- 
ció  á  los  vecinos  que  ya  eran  amigos  á  que  fuesen  enemi- 
gos é  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento,  á  cuya  causa 
pasamos  mucha  hambre  y  venimos  á  tener  tanta  necesi- 
dad, que  no  había  cosa  que  cuerpo  tuviese',  que  lio  nos 
satisfaciese  por  delicado  manjar,  como  culebras,  lagarti- 
jas, ratones,  perros  é  gatos  y  otras  sabandijas  ponzoño- 
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sas,  y  yertos  é  hojas  de  árboles  y  frutas,  quede  su  ope- 
racH>ii(I)uo  teníamos  .noticia,  déla  cual  hambre  é ponzoña 
murió  mucha  gente. 

Informados  , de  la  provincia  de  Mindanao,  ques  en 
Cesárea,  cincuenta  leguas  al  Poniente  de  Sant  Zangan, 
cuan. harta  é  bastecida  sea  de  bastimentos  é  otras  cosas 
que  en  ella  hay,  y  la  mucha  contratación  que  allí  tienen 
Los  navios  de  otras  partes,  de  donde  nuestra  necesidad 
se  podría  remediar,  si  el  señor  de  aquella  provincia  fuese 
nuestro  .amigo  y  quisiese  nuestra  contratación,  se  envié 
un  navio,  y  en  él  á.Bernardo  de  la  Torre  con  cuarenta 
hombres  é  con  muchos'  rescates  é  mercadurías,  y  allegó 
á  surgirá  la  boca  de  un  rio  grande,  á  do  está  situada.la 
población.  Los,  naturales  rescibieron  á  los  nuestros  con 
buenas  palabras,  amostrando  holgarse  con  su  venida,  y 
el  mas  viejo  dellos  dixo  ser  criado  del  señor,  que  se 
llama  Sarriparra;  á  este  y  á  los  que  con  él  venían  se  les 
dio  algunas  cosas  y  se  les  dixo  la  intención  á  que  iban,  y 
estando  aguardando  la  respuesta,  mandó  el  capitán  á  seis 
hombres  que  «atrasen,  en  la  barca  y  asondasen  la  barra 
del  rio,  y  en  encubriéndose  con  una  punta  salieron  á 
ellos  muchos  paraos,  que  son  navios  de  la  tierra,  Henos 
de  gente, ¡ con  sus  armas  á  punto  de  guerra,  y  viendo  que 
del. navio  no  podian  ser  socorridos,  embistencon  ellos,  los 
cuales,. aunque,  pocos,  pelearon  tan  bien,  que  con  daño 
de,  los  contrarios  escaparon  los  cinco  con, muchas  heri- 
das, y  al  otro  mataron.  Visto  que  aquella  había  sido  su 
respuesta,  .se.  volvieron,  y  un  dia  antes  que  allegasen,,  ha- 
bía venido  la  galera,  la  cual ,  como  de  la  conserva ,  se 


{1)    De  ,*«  pMr,ac.inn,  es  decir  de  su  manera  de  obrar  sobre  la 
economía  animal,  como  aumentos. 
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derrotó  y  fué  á  parar  á  la  isla  de  Mázagua ,  que  está  de 
la  banda  del  Norte  de  Cesárea,  donde  estovo' casi  dos 
meses,  á  do  tuvo  noticia  de  unas  islas  de  canela. 

Como  en  Mindanao  no  se  concertaron  las  paces  como 
se  esperaba,  y  en  ninguna  provincia  de  Cesárea  nos  qui- 
siesen vender  bastimentos ,  apremiándonos  la  necesidad 
á  buscarlos ,  el  General ,  dexando  en  Sarragan  los  tres 
navios  mayores  y  la  mayor  parte  de  la  gente,  partió  en 
demanda  de  la  isla  de  Santguin  (1)  que  está  de  Sarragan 
treinta  leguas  al  Sur,  con  un  navio,  el  i«ás  pequeño  y  la 
galera  é  fusta  é  cuatro  calaluces  (2)  puestos  como  bergan- 
tines á  la  latina,  y  en  estos  navios  ciento  é  cincuenta 
hombres,  con  intención  de  que  no  queriéndonos  vender 
bastimentos,  tomarlos  por  fuerza.  Puestos  á  la  meitad 
del  camino ,  hallamos  cinco  islas  pequeñas,  la  una  po- 
blada. Surgimos  en  ella ,  los  naturales  se  hicieron  fuertes 
en  un  peñol,  el  cuál  era  un  grano  de  una  peña  alta  den- 
tro de  la  mar  y  por  sola  una  parte  se  podía  subir ,  la 
cual  tenían  muy  fortificada  con  dos  albarradas ,  y  en  lo 
alto,  por  la  ceja  del  estaba  cercado  de  árboles  muy  grue- 
sos y  espeses ;  la  entrada  tenia  de  la  banda  dé  la  mar, 
Tas  casas  dentro  eran  altas  sobre  postes  y  era  todo  el  pe- 
ñol cercado  de  la  mar,  que  no  podián  allegar  á  él  sino 
con  ios  bateles  ó  con  paraos.  Habiéndoles  réduerído  que 
nos  vendiesen  bastimentos ,  ño  lo  queriendo  hacer,  no 
haciendo  caso  de  la  fortaleza  del  peñol;  le  combatimos, 
él  cual  combate  duró  cuatro  horas  y  al  ffri  le  entramos,  y 
no  queriendo  rendirse,  murieron  todos ,  que  no  escapa- 


[1)  Así. 

(2)  Calalut,  asi  se   Human  á  unas  enbarcaciones  pequeñas, 
usadas  en  la  India  Oriental,  con  remos  ó  sin  ellos.  ' 


Dígita  &y  GOOglC 


.      DEL   ARCHIVO   DE  INDIAS.  137 

ron  sino  algunas  mujeres  y  niños ,  y  estos  se  dexaron  en 
la  isla  á  su  libertad.  Del  combate  salieron  muchos  espa- 
ñoles heridos  y  uno  murió;  é  el  bastimento  que  en  él 
hallamos,  fue  muy  poco,  y  desde  allí  nos  volvimos  á  Sar- 
ragan.  En  el  camino  nos  dio  una  tempestad,  en  la  cual 
pensamos  perdernos,  porque  nos  faltaron  las  velas  y  el 
timón  de  la  galera  y  se  perdieron  los  calaluces  qne  se 
traían  á  la  latina,  y  en  ellos  se  perdieron  muchas  armas. 
Y  la  gente  recogió  la  galera  y  en  Sarragan  dio  el  un  na- 
vio al  través,  y  los  demás  estuvieron  en  condición  de  se 
perder  sino  allegáramos;  y  con  nuestra  llegada  se  arre- 
medió ,  y  se  entendió  en  despachar  el  un  narío  para  la 
Nueva-España.  Y  porque  todos  los  navios  allegaron  tan 
mal  aderezados  cuando  allegamos,  se  despachó  el  me- 
nor, porque  teníamos  que  hacer  en  los  otros.  Y  porque 
habia  pocos  bastimentos  con  que  fuese ,  se  acordó  qué 
fuese  la  galeota  á  unas  islas  por  donde  habia  andado,  que 
llamamos  Felipinas,  del  nombre  de  nuestro  bien  aventu- 
rado Principe  ,  las  cuales  decían  qne  eran  muy  basteci- 
das, y  allí  se  comprasen  bastimentos;  y  asf  se  hizo.  Par- 
tió de  Sarragan,  á  4  de  Agosto  de  1543  años,  el  navio 
para  ir  á  esa  Nueva-España  y  la  galeota  para  traer  algún 
bastimento. 

Despachados  el  navio  é  la  galera ,  tres  dias  después 
vinieron  tres  paraos  de  Maluco  y  en  ellos  venían  portu- 
gueses; demandaron  seguro  en  nombre  de  S.  M. ,  el 
cual  se  les  dio ,  y  el  General  procuró  de  les  hacer  todo 
buen  acogimiento.  Salió  en  tierra  un  hidalgo,  el  cual 
traia  una  carta  é  requerimiento,  firmados  de  D.  Jorga  de 
■Castro,  capitán  de  Maluco ,  en  que  decía  qué  todas  estás 
islas  eran  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal ,  y  que  nos 
pedia  é  requería  que  saliésemos  del  las  y  no  hiciésemos 
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guerra  á  los  naturales ,  porque  nos  lo  defenderla.  Y  eo 
■  la  carta  decia,  que  si  acaso  veníamos  derrotados  y  nos 
faltaban  bastimentos,  que  nos  los  haría  dar  en  Cesárea, 
cosa  que  no  podía  dar,  por  no  tener  á  los  naturales  de  la 
dicha  isla  subjetos  ni  por  amigos,  como  después  le  he- 
mossabido  é  visto  por  experiencia.  Respondióse  al  re- 
querimiento y  carta,  que  la  tierra  en  que  estábamos,  te- 
níamos que  era  de  S.  M. ,  y  que  sacando  las  islas  del 
Clavo,,  que  se  dicen  Maluco,  en  queS.  M.  nos  mandaba 
por  expreso  mandato  que  no  entrásemos ,  que  todas  las 
demás  teníamos  que  estaban  dentro  de  la  demarcación 
de  S.  >[.,  é  que  para  entrar  en  ellas  traíamos  poder 
deS.M. 

Ya  en  este  tiempo  la  hambre  era  tanta,  que  la  gente 
no  la  podía  sufrir ,  y  della  murieron  muchos  españoles 
é  indios  esclavos  que  de  esa  Nueva-España  se  trajeron;  é 
si  no  se  pusiera  la  diligencia  que  se  puso,  murieran  más,- 
empe.ro  no  quedó  manera  que  no  se  pusiese  por  la  re- 
mediar. Lo  que  en  este  tiempo  se  hizo  fue  que  cuando 
el  navio,  que  dije  que.  fué  á  Mindanao,  á  la  venida  como 
venia  costeando  la  costa,  faltóle  la  comida,  y  fue  necesario- 
salir  en  tierra  ala  buscar,  y  entonces  se  hallaron  unas 
sementeras  de  arroz ,  y  como  se  vio  que  no  había  más 
presto  remedio  que  cojer  estas  sementeras ,  dispusieron 
de. hacerlo  todos,  y  pa,ra  la  cojer  fueron  cincuenta  hom- 
bres eon  Francisco  Merino ,  maese  de  campo ,  y  con  Juan 
de  Estrada,  thesorero  de  S.  M.  Y  en  allegando,  mataron 
los  indios  á. Francisco, Merino  yá  otros  españoles  por  de- 
fender sus  sementeras,  y  luego  el  General  tornó  á  invíar 
más  gente  co^D.  Alonso.  Manrique  y  con  el  veedor.de 
S,  M.j.y  aunque  el  trabajo  fue  grande,  el  temor  de  la 
hambrelo  hizo  padescer.  Por  muerte  de  Francisco  Me- 
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riño,  hizo  el  General  maese  de  campo  á  Iñigo  Ortiz  de 
Retes,  el  cual  ha  trabajado  en  esta  armada  mucho,  así 
en  su  cargo  como  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ha  ofrescido  al  servicio  de  vuestra  se- 
ñoría. 

En  esté  tiempo  volvieron  de  Maluco  dos  paraos  y  en 
ellos  portugueses ;  demandaron  seguro  como  los  prime- 
ros, y  después  de  setedar,  salió  en  tierra  un  portugués  y 
dio  al  General  otra  carta  y  requerimiento  como  el  prime- 
ro, al  cual  respondió  lo  que  al  primero.  Y  á  la  despedida, 
nos  llevaron  hurtado  un  marinero  de  nuestra  armada, 
que  se  huyó  por  promesas  que  le  prometieron ,  y  fueron 
por  la  costa  de  Cesárea  insistiendo  á  los  indios  que  no 
nos  vendiesen  bastimentos ;  y  allegaron  á  do  cogíamos 
el  arroz,  y  echaron  en  tierra  indios  Célebes,  que  traían  en 
Jos  paraos,  para  que  hablasen  con  los  de  la'  tierra  para 
que  nos  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen ,  ofrescién- 
doles  para  ello  ayuda.  Viendo  el  General  el  desasosiego 
que  tenían  los  que  cogían  el  arroz ,  proveyó  que  fuese  un 
navio,  para  que  de  la  mar  con  el  artillería  favorescicse  ' 
los  de  tierra,  y  cogido  el  arroz,  le  trujesen  con  toda  la 
gente.  Y  estando  surto  á  una  legua  de  dó  el  arroz  se  co- 
gía, una  noche  le  dio  tiempo  en  la  travesía,  y  picando  el 
amarra,  dieron  la  vela  del  trinquete  para  ir  á  tomar  una 
bahía  que  estaba  cinco  leguas  de  allí ;  y  como  la  vela  era 
vieja,  una  ráfaga  de  viento  la  llevó  en  pedazos,  y  el  navio, 
que  iba  junto  á  tierra,  dio  al  través  y  luego  se  deshizo  en 
piezas  é  la  gente  se  salvó  en  el  batel ;  perdióse  en  él  mu- 
cha artillería  y  hacienda  de  soldados,  y  todo  lo  recogie- 
ron los  de  aquella  provincia,  que  se  dice  Virran. 

No  se  pudo  en  tan  breve  tiempo  hacer  esta  cosecha, 
que  en  ella  no  se  tardase  casi  tres  meses,  en  el  cual  tiem- 
Tomo  V.  .  9  , 
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po,  se  pasó  en  Sarragan  gran  hambre;  pero  al  fin ,  todo 
se  remedió  coa  el  arroz  que  de  aquella  provincia  se  tra- 
jo, y  con  lo  que  la  galera,  que  fuéá  despachar  el  navio 
para  la  Nueva-España,  trajo  dejas  Felipinas,  la  cual  vino 
por  Otubre,  á  tiempo  que  nos  dio  harta  ayuda.  Venida  la 
galera,  y  recogido  el  arroz  y  gente  de  .la  provincia  de 
Virrau,  viendo  que  aquella  tierra  á  dó  estábamos,  era 
tan  mala  para  nuestro  asiento,  porque  los'  naturales  della 
nos  quitaban  el  bastimento,  determinamos  de  nos  ir  á  las 
Feiipinas,  á  una  provincia  que  se  llama  Buio,  de  donde 
la  galera  venia,  y  traia  buena  nueva  de  tierra  sana ,  y  de 
muchos  bastimentos,  y  que  los  naturales  decían  que  fué- 
semos á  ella.  Y  para  nuestra  partida,  luego  con  mucha 
diligencia  se  aprestó  la  nao,  que  nos  quedaba  de  toda 
.  nuestra  armada,  y  dos  bergantines ,  que  se  hieieron  en 
Sarragan ;  y  porque  estos  indios ,  entre  otros  vicios  que 
tienen,  es  ser  muy  inconstantes,  para  proveer  á  esto,  el 
General  despachó  la  galeota  y  capitán  que  habia  venido, 
para  que  tornase,  con  más  gente  é  un  calaluz,  á  que  po- 
blase é  hiciese  una  manera  de  fuerza  donde  nos  metiése- 
mos, é  comprase  cantidad  de  bastimentos,  para  que  des- 
pués de  nosotros  idos,  si  los  indios  se  arrepintiesen,  fué- 
semos poderosos  de  nos  defender.  Y  con  este  mandado, 
se  despachó  la  galera  y  calaluz  delante  ,.y  de  allí  á  ocho 
días,  partimos  con  la  nao  y  dos  bergantines ;  y  habiendo 
andado  poco  más  de  cuatro  leguas,  los  vientos  se  torna- 
ron contrarios,  de  manera,  que  nuestra  navegación 
cesó,  y  mudándose  consejo,  según  los  tiempos  mostra- 
ban, se  proveyó  lo  que  mejor  paresció,  y. fue.,  que  vien- 
do que  no  habia  tiempos  para  ir  nuestro  viaje,  que  aque- 
llos bergantines,  por  ser  pequeños,  navegarían  por  junto 
á  [ierra,  y  que  irían  y  vernian,  y  en  ellos  se  podrialle- 
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var  la  gente  poco  á  poco,  y  traer  arroz  á  la  nao  para  los 
que  quedasen  en  ella,  y  qne  la  nao  quedaría  con  gente 
■de  guarda  en  una  bahía,  donde  esperarían  que  volviesen 
los  tiempos  para  navegar ,  y  desta  manera ,  aunque  con 
-trabajo,  saldríamos  con  nuestro  fin,  que  era  ir  á  Buio. 
Y  esto  se  hizo  como  tengo  dicho,  y  se  despacharon  los 
dos  bergantines,  con  la  más  gente  que  pudieron  llevar, 
por  aumentar  la  poblazon  en  Buio,  y  deminuir  nuestro 
gasto;  y  con  la  nao  nos  metimos  en  una  bahía,  á  dó  se  tor- 
nó nuestra  acostumbrada  hambre ;  y  aunque  en  'a  tierra 
había  gente,  era  tan  miserable  é  traidora,  que  no  nos 
Tendían  cosa  que  supliese  nuestra  necesidad. 

Al  tiempo  que  se  esperaba  con  mucho  deseo  el  socor- 
ro y  bastimentos  de  Buio  y  respuesta  de  la  galera  y  ber- 
gantines, porque  no  padeciésemos  sola  una  miseria,  vino 
la  galera,  que  no  habia  podido  navegar;  y  por  tomar 
bastimentos,  habia  salido  la  gente  de  ella  en  tierra,  y  es- 
tando rescatando  comida,  después  de  haber  hecho  amis- 
tad con  los  indios,  mataron  once  españoles  á_  traición,  y 
los  que  venían  vivos,  venían  tan  flacos,  que  no  podían 
sustentar  la  galera  sobre  el  agua,  porque  hacia  mucha 
agua.  Esta  nueva  entristeció  á  todos,  y  por  poner  reme- 
dio en  lo  que  quedaba,  clamando  el  General  ir  á  aderezar 
■en  una  bahía,  que  estaba  cinco  leguas  al  Sur  de  donde 
-estábamos  con  la  nao,  fue  tal  nuestra  dicha,  que  se  pasó 
el  tiempo  en  que  habia  de  venir  é  nó  vino.  Pues  como  ya 
los  bergantines  tardaban  tanto,  que  ya  no  se  podia  espe- 
rar, y  la  comida  en  la  nao  era  tan.  poco,  que  á  cuatro 
onzas  de  arroz,  que  era  la  ración  que  en  la  nao  se  daba, 
-no  habia  más  de  para  diez  días,  y  aquella  tierra  era  tal, 
que  ningún  remedio  esperábamos,  acordamos  de  partir- 
.nos  en  busca  de  la  galera;  y  no  la  hallando  á.  dó  pensá- 
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bamoa  que  estaba,  se  dexó  al  pié  de  un  árbol  una  carta, 
que  decía  que  íbamos  en  demanda  de  -una  isla  pequeña, 
de  que  teníamos  noticia,  y  si  no  la  podiésemos  tomar,  á 
Zamafo.  Y  no  podiendo  tomar  la  isla,'  á  causa  de  mocha 
serrazon  y  corrientes,  las  cuales  nos  llevaron  sin  viento- 
en  el  golfo  á  Zamafo,  y  allegamos  á  un  pueblo  que  se 
llama  Zagala,  que  es  del  rey  de  Gilolo.  Acaesció ,  que  al 
tiempo  que  llegamos  á  esta  provincia ,  que  llaman  costa 
de  Moro,  con  la  necesidad  ya  dicha,  estaban  en  ella  por- 
tugueses haciendo  guerra  á  unos  pueblos  del  rey  de  Gi- 
lolo; y  estos,  como  supieron  nuestra  venida,  el  capitán 
que  allí  estaba,  invió  al  general  un  requerimiento,  en 
que  decia  que  no  saliésemos  en  tierra,  si  no,  que  nos  la 
defendería.  El  General  respondió,  que  venia  con  necesi- 
dad, é  que  cumpliendo  esta ,  quél  se  volvería  á  las  Feli- 
pinas,  á  do  dexaba  su  gente;  empero ,  ni  la  cumplieron 
con  las  obras,  ni  palabras,  mas, antes  inducieron  á 
los  naturales  que  no  dos  vendiesen  ningún  bastimento, 
amenazándolos  si  los  vendiesen. 

La  galera,  que  de  nosotros  se  había  partido  á  se  ade- 
reszar,  vino  con  el  tiempo  que  nosotros  á  otra  provincia 
de  la  misma  isla,  que  se  llama  Gilolo ,  é  do  el  rey  de  allí 
la  rescibió  muy  bien  é  proveyó  de  comida ,  é  luego  su- 
pimos delia  de  indios  que  vinieron  de  Gilolo.  Y  como  en 
Terrena  te  se  supo  nuestra  venida,  el  capitán,  que  á  la  sa- 
zón era  D.  Jorge  de  Castro,  invió  al  General  una  carta  y 
requerimiento,  ia  cual  con.  las  demás  que  antes  y  después 
se  inviaron  de  la  una  á  la  otra  parte,  lleva  íñigo  Ortiz  de 
Retes  á  vuestra  illustrísima  señoría,  á  las  cuales  me  re- 
mito, y  los  negocios  fueron  de  arto,  que  los  portugueses- 
no  dieron  corte  que  bien  ni  razonable  nos  estuviese.  Idos 
do  la  nao  los  portugueses,  allegaron  dos  paraos  de  Gilo- 
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lo,  y  en  ellos  venían  dos  prencipales  y  algunos  españoles- 
de  la  galera.  Y  trajeron  una  carta  del  rey  de  Gilolo,  en 
que  avisaba  que  nos  guardásemos  de  los  portugueses, 
porque  tenían  ruin  intención  y  procuraban  nuestro  daño 
por  todas  las  -vías  que  podían ;  y  decía  que  á  él  le  habían 
inviado  á  ofrecer  amistad  y  dádivas,  porque  no  nos  aco- 
giese en  su  tierra  y  hiciese  que  no  se  nos.  vendiesen  bas- 
timentos, y  decia  que  aprestaban  armada  para  nos  salir 
al  camino ,  lo  cual  era  ansí ,  y  no  salió  por  causa  que  á 
ello  Íes  movió.  El  General  lerespondió,  é  envió  á  Mathias  ' 
de  Alvarado  para  que  le  hablase  é  digiese  que  viniese  á 
un  paso  por  tierra,  que  sellama  Tamalolínga,  y  que  allí  se 
verían  é  darían  orden  en  nuestras  cosas  para  lo  de  ade- 
lante. Y  en  los  dos  paroles  invió  et  General  veinte  solda- 
dos, bien  aderezados  de  sus  armas,  á  Gilolo  para  que  saca- 
sen la  galera,  si  necesario  fuese,  y  el  rey  deGilolo  lo  es- 
torbase y  los  portugueses  diesen  algún  corle  convenible  á 
nuestra  necesidad.  Después  de  esto  el  General  fué  al  paso, 
á  dó  vino  el  rey  de  Gilolo,  y  con  él  algunos  españoles  de 
la  galera ,  de  quien  supimos  el  buen  acogimiento  y  tra- 
tamiento que  el  rey  de  Gilolo  los  había  hecho  y  la  vo- 
luntad que  amostraba  al  servicio  de  S.  M. ,  y  que  por 
esta  causa  los  portugueses  le  habían  hecho  todo  el  daño 
y  guerra  que  habían  podido ,  matándole  mucha  de  su 
gente.  Y  allí  se  concertaron  el  Rey  y  el  General,  que  fué- 
semos á  Gilolo ,  á  dó  el  Rey  quedó  de  nos  hacer  una  for- 
taleza y  de  nos  hacer  vender  bastimentos  por  nuestros 
dineros.  Concertados  en  esto,  el  Rey  se  volvió  á  Gilolo  y 
el  General  á  la  nao,  y  de  paso  salió  en  tierra  en  el  pue- 
blo de  Zamafo,  por  ruego  de  los  principales  del  pueblo, 
los  cuales  le  importunaron  quisiese  asentarse  allí ,  ofre- 
ciéndole que  le  daria'h  bastimentos  para  toda  su  gente  y 
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le  harían  una  fortaleza;  de  lo  cual  el  General  se  escusó,  y 
después  de  haber  comido  se  volvió  á  la  nao. 

Allegado  el  General  á  la  nao,  dixo  á  todos-  que  ¿qué 
les  parescia  así  la  ida  á  Gilolo  como  en  que  seria  bueno 
dexar  allí  la  nao  con  gente  que  la  guardase  y  llevar  el 
artillería. en  paraos  por  el  paso  de  Tamalolinga  é  de  allí 
llevarlo  á  Gilolo?;  é  á  todos  paresció  ser  buena  la  ida  de 
Gilolo  para  remediar  la  necesidad  presente ,  y  que  se 
debía  llegar  la  nao  aunque  estaba  mal  aparejada  y  sin 
■  velas  de  gavia  (1),  porque  no  yendo  la  nao  se  ponían  ea 
gran  riesgo  al  llevar  la  artillería,  y  también  se  perdía 
crédito  con  estos  naturales  no  la  llevar,  porque  les  habia 
de  parescer  que  la  dexábamos  por  temor.  Y  viendo  el 
General  ser  esta  la  voluntad  de  todos,  aunque  contra  su 
voluntad,  determinó  de  llevar  la  nao,  y  costeando  la 
isla,  allegamos  á  Gilolo ,  á  do  fuimos  bien  rescebidos  del 
Rey;  y  luego  se  hicieron  dos  casas  á  dó  se  desembarcó 
lo  que  en  la  nao  venia ,  y  el  Rey  tomó  mucha  parte  de 
ello,  á  los  precios  que  se  concertó  con  los  oficiales  de 
vuestra  illustrísima  señoría.  Y  dixo  al  General  que,  si  le 
paresciese,  que  tomase  su  fortaleza  y  pusiese  en  ella  su 
gente  y  artillería  y  la  defendiese  como  fuerza  que  era  de 
S.  M. ,  porque  hasta  allí  él  lo  habia  hecho  y  sobre  ello 
le  habían  muerto  más  de  seis  mili  hombres  los  portugue- 
ses; por  eso  que  él  se  encargase  della  y  de  latierra,  como 
capitán  que  era  de  S.  M. ,  y  la  defendiese,  porque  él  des- 
de allí  se  descargaba  dello.  En  este  tiempo  se  pasó  para 
nosotros. Pedro  de  Ramos,  natural  de  la  montaña  del 


{1}  Gavia  se  llama  á  la  vola  que  Be  coloca  en  el  mastelero  ma- 
yor de  las  naves,  j  pac  extensión  a  las  correspondientes,  en  lo» 
otros  dos  masteleros.  * 
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vallé  dé  Trasmiera ,  él  cual  viao  á  estas  islas  en  una  ar- 
mada deS.  M.,  de  que  vino  por  general  Fr.  García  de 
Loaysa ,  y  al  tiempo  que  los  castellanos  se  fueron,  él  que- 
dó eon  Ucencia  del  capitán ,  que  á  la  sazón  era  Hernando 
de  la  Torre;  el  cual  todo  el  tiempo  que  estuvo  entre  por- 
tugueses, nunca  quiso'ganar  sueldo  del  Rey  dePortugal,  y 
para  se  pasar  á  nosotros,  dejó  en  Terrenate  perdida  toda 
so  hacienda,  la  cual  le  confiscó  D.  Jorge  de  Castro. 
Aprovechónos  mucho,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua 
destas  islas  y  era  muy  bien  quisto  é  querido  de  los  na- 
turales. 

Las  cosas  ocultas  no  es  lícito  afirmarlas,  empero  hay 
algunas  que  por  conjeturas  se  pueden  conoscer,  y  esta, 
que  á  nosotros  nos  acaesció  con  los  portugueses,  casi  es 
tan  clara,  que  se  puede  decir  que  la  tractaban  abierta- 
mente, tractando  nuestro  daño,  ansí  con  los  naturales 
como  con  algunos  españoles,  de  secreto ;  y  como  esta 
provincia  de  Gilolo  es  pobre  y  tierra  muy  enferma ,  y 
como  lo  poco  que  teníamos  se  iba  acabando,  descuidá- 
banse de  nuestra  comida,  y  como  solo  esta  era  la  causa 
de  nuestra  perdición,  deseábamos  que  se  remediase  an- 
tes de  nos  perder  del  todo.  Y  para  esto,  porque  el  rey 
de  Tidore  era  antes  de  agora  muy  amigo  de  castellanos, 
se  invió  con  está  confianza  á  Pedro  de  Ramos,  para  que 
le  hablase  y  rogase  que  nos  ayudase  con  algún  basti- 
mento, y  que  al  presente  le  pagaríamos  con  las  personas, 
y  para  lo  de  adelante  S.  M.  se  lo  agradecería;  el  Rey 
puso  Algunas  escusas,  que  aunque  parescieron  legítimas, 
no  contentaron  á  nadie.  Vuelto  Pedro  de  Ramos  sin  nin- 
guna esperanza,  el  General  pidió  al  rey  de  Gilolo  un  pa- 
rao,  y  en  él  envió  á  Mathias  de  Alvarado  á  Terrenate 
con  cierto-  recaudo,  y  con  él  envió  un  requerimiento,  el 
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cual,  después  que  lo  supimos,  á  nadie  paresció  bien,  aun- 
que e!  General  se  escusaba,  diciendo  que  lo  había  hecho 
porque  el  rey  de  Gtlolo  estaba  muy  sospechoso  de  nos- 
otros, y  por  asegurarse,  y  porque  el  dicho  Rey  lehabia 
pedido  que  iuviaae  á  pedir  el  artillería  de  S.  M.  que  es- 
taba en  Terrenate;  lo  cual  él  veía  que  iba  fuera  de  razón 
y  sin  mandarlo  S.  M.,  y  que  lo  habia  hecho  porque  el 
Rey  no  nos  dejase  y  se  concertase  con  los  portugueses. 
En  este  tiempo  Iban  y  venían  paraos  de  Terrenate  á  Gi- 
lolo,  lo  cual  nos  ponía  gran  sospecha,  viendo  que  de 
aquello  no  se  esperaba  sino  nuestra  perdición.  Dende  á 
pocos  días,  urdióse  el  negocio  de  tal  manera,  que  el  rey 
de  Tidore,  á  quien  inviamos  á  rogar,  nos  vino  en  perso- 
na á  rogar  que  nos  fuésemos  á  su  isla,  y  que  nos  daría 
de  comer;  y  esto  fue  porque  los  portugueses ,  recelán- 
dose que  este  rey,  por  haber  siempre  sido  amigo  de  cas-, 
telianos,  nos  acogería  en  su  isla,  le  querían  prender;  y 
siendo  avisado  de  algunos  portugueses,  en  especial  por 
un  clérigo,  procuró  su  seguridad  con  nuestro  amparo.  É 
como  nuestra  voluntad  se  mandaba  por  la  necesidad, 
acetóse  la  ¡da,  con  condición  que  no  se  había  de  hacer 
guerra  á  los  portugueses  ni  a  cosa  suya,  ni  se  les  habia 
de  quitar  su  contratación  del  clavo.  En  este  tiempo  el 
General  y  el  rey  de  Gilolo  hicieron  ciertos  conciertos  y 
juráronlos,  y  el  rey  de  Tidore  se  casó  con  una  hija  del 
de  Gilolo;  pasado  el  casamiento,  el  general  fué  á  Tidore, 
y  antes  que  fuese  invió  á  D.  Alonso  Manrique  con  sesen- 
ta hombres,  y  vista  la  disposición  de  la  tierra,  se  volvió 
á  Gilolo,  dejando  allí  á  D.  Alonso.  Mucho  .sintieron  los 
portugueses  esto,  empero  como  fue  suya  la  culpa,  ó 
por  la  poca  razón,  ó  porque  éramos  muchos ,  callaron. 
Y  el  General,  como  las  pasiones  del  hambre  iban  en  me-. 
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joria,  determinó  de  inviar  por  los  bergantines  y  calaiuz, 
que  arriba  dije  que  se  ¡aviaron  á  las  Felipinas,  y  para 
esto  demandó  al  rey  de  Tidore  dos  paraos,  que  son  na- 
vios de  la  tierra,  que  aunque  pequeños  y  sin  cobertura, 
llevan  mucha  gente,  y  el  Rey  los  dio.  Y  el  General  me 
"  dixo  que  cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  se- 
ñoría que  yo  fuese  en  ellos,  porque  no  había  en  las  Fili- 
pinas persona  de  calidad  á  quien  los  españoles  tuviesen 
respeto,  é  yo  partí  en  ellos  en  Mayo  de  1544,  y  fué  con- 
migo Pedro  de  Ramos  por  causa  de  los  indios  tidores.  Y 
porque  el  viaje  fué  largo  pasé  muchos  trabajos,  empero 
al  fin  allegué  á  las  Felipinas,  á  dó  hallé  el  un  bergantín 
y  le  traje,  y  contaré  á  vuestra  illustrísima  señoría  lo  que 
en  el  viaje  me  sucedió. 

•  Prestos  los  dos  paraos,  partimos  de  la  isla  de  Tidore, 
miércoles,  á  28  de  Mayo  de  1544;  llevó  conmigo  á  Pe- 
dro de  Ramos  y  algunos  españoles ;  y  en  tres  días ,  tomé 
tierra  enlos  Célebes,  en  la  isla  de  Panguisare,  y  de  un 
pueblo,  que  se  llama  Minanga,  llevé  un  indio,  por  causa 
que  no  llevaba  lengua  de  aquellas  islas,  el  cual  fué  con* 
migo,  pagándoselo.  Y  de  allí,  fui  á  la  isla  de  Saaó ,  ques 
muy  alta,  y  de  allí  á  San  Güín,  á  dó  hice  amistad  en  un 
pueblo,  á  dó  dejé  una  carta,  en  que  decia  lo  pasado,  para1 
si  por  allí  viniesen  algunos  navios  de  esa  NuevarEspaña; 
y  de  allí,  pasé  á  la  isla  de  Nuza ,  que  es  pequeña ,  é  hice 
amistad  con  los  naturales,  y  allí -dejé  otra  carta;  y  de  allí 
fui  á  la  isla  de  Gandinga,  á  dó  tomé  otro  indio,  que  decía 
ser  cristiano,  el  cual  fué  conmigo  de  su  voluntad,  pagan- 
doselo,  elcual  llevé,  porque  me dijoque sabia  todas  aque- 
llas provincias,  y  por  la  costa  de  Cesárea  me  fue  mos- 
trando los  pueblos,  y  me  dijo  que  esta  isla  era  muy  po- 
blada, tierra  adestró ,  y  que  á  la  costa  era  despoblada 
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por  causa  de  sus  guerras;  la  tierra,  decía  ser  muy  sana, 
y  de  hartos  bastimentos  de  arroz  y  saguicaras  de  caza. 
Me  sombró  tres  provincias ,  que  son  las  principales  de  la 
isla:  )a  principal  es  Miudanao,  á.  dó  hay  minas  de  oro,  y 
canela,  y  la  otra,  Butuao:  en  esta  son  las  más  ricasminas 
de  toda  la  isla,  y  la  otra,  es  Bisaya,  á  dó  también  hay  mi- 
nas de  oro,  y  canela.  En  toda  la  isla  hay  minas  de  oro, 
y  gengibre,  y  cera,  y  miel;  la  gente,  me  dijo  que  es  te- 
nida en  todo  el  archipiélago  por  muy  traidora ,  y  ansí  lo 
hemos  visto  por  esperiencia.  De  Candinga  fui  á  Sant 
Rangan,  y  hallé  que  se  había  tornado  á  poblar,  y  tenían 
hecha,  al  largo  de  la  playa,  una  palizada  de  palmas;  y  de 
allí,  atravesé  á  Cesárea,  y  costeando  la  costa,  allegué  á 
labahiadeResureccion,  y  hállela  carta  que  el  General 
allí  dejó,  con  otras  dos:  una  del  P.  Fr.  Gerónimo  de  San- 
tistéban,  prior  de  los  Agustinos  que  pasaron,  en  que  de- 
cía, que  allegó  allí  á  tantosde  Abril delañode44,  y  que 
iba  en  busca  del  General,  con  diez  é  ocho  españoles  en 
el  un  bergantín,  y  que  en  el  dicho  bergantín ,  á  la  ida, 
en  aquella  costa,  le  habían  muerto  quince  hombres,  y 
entre  ellos,  á  Francisco  Megia,  criado  de  vuestra  illustri- 
sima  señoría,  saliendo  á  buscar  de  comer;  é  decia,  que 
quedaban  en  el  pueblo  de  Tandaya,  en  las  Felipinas, 
veinte  y  un  españoles,  de  paz  con  los  indios,  por  causa 
que  él  otro  bergantín  se  había  perdido  en  la  barra  del 
río  de  Tandaya,  á  dó  se  ahogaron  diez  hombres,  y  el 
otro  calaluz  se  había  perdido  en  el  rio  de  Buio ,  que  le 
tomaron  los  indios  de  un  pueblo  con  algunos  españoles, 
por  traición,  después  de  haber  hecho  con  ellos  amistad, 
de  los  cuales  quedaban  cinco  captivos.  La  otra  carta,  era 
de  Bernardo  de  la  Torre,  capitán  del  navio  que  había  ido 
á  la  Nueva-España,  el  cual  decía,  que  había  arribado  por 
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haber  partido  tarde,  y  que  él  llevaba  los  veinte  y  un  es- 
pañoles que  el  prior  había  dejado  en  Tandaya,  los  cua- 
les decía  haber  rescatado,  y  que  iba  en  busca  de  su  ge- 
neral, y  no  le  hallando,  á  la  fortaleza  de  Terrenate,  por- 
que llevaba  el  navio  que  se  le  iba  á  fondo.  Parescia  que 
aquí  se  acababa  mi  jomada,  porque  los  que  iba  á  buscar 
eran  ya  venidos ,  y  los  indios  de  los  paraos  se  querían 
volver,  por  ser  el  viaje  muy  largo  y  porque  los  basti- 
mentos ya  les  faltaban  y  en  toda  aquella  costa  no  se  po- 
dían comprar;  y  aunque  me  decían  causas  justas,  deter- 
miné de  pasar  adelante,  y  costeando  á  Cesárea,  allegué  á 
la  isla  de  Mazagua ,  para  saber  allí  nuevas,  y  si  habían 
pasado  por  allí  algunos  navios  á  Cebú.  Allí  hallé  un  indio 
de  Horneo,  el  cual  había  venido  en  dos  juncos,  que  es- 
taban en  Butuan  comprando  oro  y  algunos  esclavos ,  y 
allí  tuve  nueva  de  una  isla  de  canela ,  que  está  dos  jorna- 
das de  allí.  Pasado  San  Juan ,  partí  de  allí,  y  atravesé  á 
la  isla  de  Panal,  y  do  allí,  á  la  isla  de  Abuio ;  y  allegado 
al  rio,  hallé  dos  españoles  en  la  playa,  los  -cuales  me  di- 
jeron que  estaban  allí  cinco,  y  estaban  en  casa  de  dos 
principales,  que  les  daban  de  comer,  y  que  de  su  volun- 
tad habían  venido  allí,  y  que  eran  de  los  diez  y  ocho,  que 
arriba  dije,  que  iban  en  el  bergantín  en  busca  del  Gene- 
ral con  el  P.  Prior.  Y  díjéronme,  que  habían  navegado 
hasta  las  islas  de  Talao,  que  están  treinta  leguas  del  golfo 
de  Zamafo,  de  dó  arribaron  con  temporal  que  de  noche 
les  dio,  el  cual  los  engolfó  de  manera,  que  eu  trece  días- 
do  vieron  tierra,  por  lo  cual  pensaron  perecer  de  sed, 
porque  estuvieron  tres  días  sin  beber  agua ,  y  la  calma 
era  grande,  y  ansí,  tornaron  á  tomar  la  costa  de  Cesárea; 
y  viendo  que  los  tiempos  no  los  dejaban  navegar,  volvie- 
ron arriba  á  Tandaya,  á  dó  estaban  los  demás  españoles 
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con  el  Prior  é  Fr.  Alonso  de  Ah/arado;  que  los  indios  les 
daban  de  comer,  viendo  sa  necesidad,  y  los  tenían  en  sus 
casas  repartidos.  Otro  dia,  viao  el  principal  de  Abuio,  y 
trájome  los  cinco  españoles,  y  díjome  que  le  pagase  lo 
que  le  habían  prometido,  y  lo  qne  con  ellos  habia  gasta- 
do; y  pagándole  lo  que  me  pidió,  y  dejándole  contento, 
me  partí  para  Tandaya,  y  allegando  al  río ,  los  indios  se 
recelaron,  y  á  la  causa  salí  en  tierra ,  é  hice  amistad  con 
el  principal,  y  fui  al  pueblo,  que  está  el  rio  arriba,  á  dó 
hallé  al  Prior  y  á  Fr.  Alonso  de  Alvarado  y  otros  trece 
españoles  ó  un  indio  de  la  Nueva-España.  Y  el  bergantín. 
estaba  varado  en  el  pueblo,  debajo  de  las  casas ,  desba- 
ratado y  sin  hierros  del  timón,  de  manera,  que  no  podía 
navegar;  y  si  acaso  no  llevara  los  dos  indios  Célebes, 
que  eran  herreros,  no  le  pudiera  aderezar.  Aderezado 
el  bergantín,  y  echado  al  agua,  recogí  los  españoles ,  pa- 
gando por  ellos  lo  que  con  los  indios  rae  concerté,  y 
después  compré  de  los  indios  un  verso  (1)  de  bronce  y 
algunos  arcabuces,  lo  cual  habían  habido  del  bergantín 
que  se  perdió,  que  lo  sacaron  de  la  mar.  Entre  tanto  que 
el  bergantín  se  aderezaba,  procuré  de  rescatar  tres  espa- 
ñoles que  estaban  en  otra  provincia;  y  aunque  los  pa- 
gaba bien,  no  los  pude  haber,  por  lo  cual,  los  indios  de 
Tandaya,  recelándose,  no  quisieron  más  allegarse  á 
nosotros,  antes  pusieron  las  mujeres  é  hijos  en  el  monte, 
y  ellos  andaban  en  sus  paroles  con  sus  armas;  y  viendo 
este  alboroto,  me  partí  sin  les  hacer  ningún  daño. 

Recogidos  los  españoles,  fui  costeando  la  isla  de 
Abuio,  y  los  indios  de  los  paroles  prendieron  en  ia  cos- 


(1)    Más  de  una  vez  hemos  ja  dicho  en  esta  colección  que  verto 
quiere  decir  cañón  pequeño. 
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ta  á  un  indio  viejo,  del  pueblo  de  Sicatioga ;  y  porque 
había  hecho  con  el  señor  amistad,  le  compré  á  los  que  le 
prendieron ,  y  volvíle  al  pueblo.  Queriéndome  informar 
del  de  algunas  cosas  de  la  tierra,  le  tomé  delante  del 
P.  Fr.  Gerónimo  de  Santistéban,  con  un  español  que  sa- 
bia aquella  lengua,  y  preguntándole  si  en  la  isla  de  Abuio 
había  algún  pueblo  grande,  dixo  que  sí,  que  de  la  otra 
banda  de  la  isla,  de  la  parte  del  Nordeste,  está  un  pueblo 
grande,  que  se  llama  Sugut,  y  que  todos  los  años  iban  á 
él  juncos  de  chinos,  que  ordinariamente  están  allí  é  tie- 
nen una  casa  con  sus  mercadurías.  Lo  que  allí  compran, 
dixo  que  era  oro  y  algunos  esclavos;  también  me  dixo 
que  en  la  islade  Zubú,  había  castellanos  vivos,  del  tiem- 
po de  Magallanes,  y  que  allí  suelen  venir  chinos  á  com- 
prar oro  y  alguna  pedrería,  porque  la  hay  en  aquella 
isla;  y  cerca  de  Zubu,  dixo  que  hay  otra  isla  grande,  que 
se  llama  Bulane,  ques  rica  de  oro,  y  vienen  á  ella  jun- 
cos de  muchas  partes  á  contratar  oon  ella.  De  la 
banda  del  Norte  de  Tandaya,  dixo  que  está  una  isla  que 
se  llama  Albaí,  y  que  en  ella  hay  minas  de  oro ;  y  de  la 
misma  banda  del  Norte  de  Tanda  ya ,  dixo  que  hay  otra 
isla,  desviada  de  la  de  Tandaya  diez  días  de  camino  de 
sus  navios,  que  se  llama  Amuco ;  la  gente  della  es  blan- 
ca y  barbada,  y  en  algunas  partes  della,  comen  carne 
humana;  tienen  navios  grandes,  y  alguna  artillería, 
contratan  con  otras  islas  y  con  la  China,  tienen  mucho 
oro  y  grandísima  cantidad  de  plata ;  desde  las  Felipinas 
á  esta  isla,  dixo  que  va  una  cordillera  de  islas.  Y  porque 
las  cosas  por  relación  especial  de  indios,  no  son  toda» 
veces  como  las  dicen ,  no  osaré  afirmar  que  sea  como 
este  indio  me  dixo. 

Vuelto  este  indio  a  Sicatinga,  atravesó  á  Cesárea  y 
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costeándola  volví  á  Candinga,  á  dejar  el  indio  que  de  allí 
llevé,  con  el  cual  les  di  á  entender  la  causa  porque  les 
hicimos  la  guerra  á  ellos  y  á  los  de  Sarragan ;  y  los  seño- 
res de  la  isla  y  los  de  Sarragan  me  vinieron  á  hablar  á 
los  paraos  y  á  se  disculpar  de  lo  pasado,  y  se  ofrecieron 
por  vasallos  de  S.  M.,  y  me  pidieron  les  diese  una  carta 
para  si  por  allí  viniesen  más  navios  nuestros,  la  cual  les 
di,  diciendo  en  ella  lo  que  con  ellos  habíamos  pasado, 
para  que  no  les  engañasen  con  palabras,  porque  las  tie- 
nen buenas,  si  las  obras  fuesen  tales.  Desde  allí  volví  á  la 
isla  de  Panguisare,  al  pueblo  de  Minanga,  que  está  de  la 
banda  del  Norte ,  á  volver  el  indio  que  de  allí  llevó;  y  el 
señor  que  se  llama Banbusarribu,  me  rogó  que,  antes  que 
me  fuese,  le  ayudase  á  tomar  un  pueblo  en  la  misma  isla 
con  quien  tenia  guerra ;  yo  le  respondí  que  quedándose 
por  vasallo  de  S.  M.  y  dando  lugar  en  su  tierra  á  que  se 
predicase  el  Evangelio ,  le  ayudaría,  porque  así  lo  man- 
daba S.M.;  yélse  ofreció  por  vasallo  de  S.  M.,  diciendo 
que  él  y  toda  su  tierra,  de  allí  adelante,  eran  de  castella- 
nos ,  y  dixo  que  holgaría  mucho  que  en  su  tierra  se  en- 
señasen las  cosas  de  la  fée.  Viendo  lo  que  me  decía ,  le 
hice  apercibir  su  gente  y  fui  con  los  españoles  de  mi 
compañía  y  con  los  indios  de  Tidore  á  un  pueblo  peque- 
ño y  fuerte ,  el  cual  está  en  una  cuchilla  de  una  sierra 
muy  angosta ,  y  á  la  redonda  está  cercada  de  barrancos 
muy  hondos ,  de  manera  que  queda  en,  peñol  y  con  la 
subida  muy  áspera  y  estrecha.  Antes  de  llegar  al  peñol, 
salieron  los  indios  al  llano  á  pelear  conmigo,  y  haciénda- 
les recoger  á  su  fuerza ,  acometí  con  los  españoles  la  su- 
bida, pensando  que  los  indios  amigos  me  siguieran ;  los 
cuales,  viendo  que  nos  tiraban  de  lo  alto  con  unos  versos 
que  tenían  y  con  algunas  escopetas ,  no  me  quisieron  se- 
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guir,  que  fue  causa  que  pasasen  los  españoles  é  yo  mu- 
cho riesgo  y  trabajo ,  y  al  fin  aunque  los  enemigos  sé 
defendieron  bien,  le  ganamos  y  quemamos  el  pueblo.  Hi- 
rieron en  el  combate  á  algunos  españoles  con  yerba ;  y 
porque  les  acudí  con  la  contra-yerba,  no  murió  nihgnn». 
Y  por  ser  los  tiempos  por  la  proa  para  ir  á  Maluco ,  me 
volví  á  Minanga,  y  en  los  dos  paroles  invié  al  prior  y  á 
Fr,  Alonso  de  Alvarado  yá  Pedro  de  Ramos  con  los  he- 
ridos ,  los  cuales  atreviéndose  al  remo  ,atravesaron  á  la 
isla  deTidore,  y  de  allí  a  pocos  dias,  habiendo  hecho 
amigos  á  los  de  la  isla,  me  embarqué  en  el  bergantín  y 
vine  á  Tidore ,  á  do  llegué  viernes,  á  1 7  de  Otubre ;  de 
manera  que  tardé  en  este  viaje  desde  que  salí  de  Tidore, 
que  fue  á  28  de  Mayo,  hasta  que  volví ,  que  fue  a  17  de 
Otubre,  cuatro  meses  y  veinte  é  un  dias.  Y  el  gasto  que 
en  este  tiempo  hice,  asi  con  los  españoles  como  en  dar  á 
los  indios  porque  me  los  diesen,  y  en  dar  á  los  principales 
de  las  islas  por  dó  iba  y  á  los  indios  que  conmigo  llevé, 
todo  fue  á  mi  costa,  que  el  General  no  me  ayudó  con 
nada  para  ello ;  empero  todo  lo  doy  por  bien  empleado, 
pues  se  gastó  sirviendo  á  vuestra  señoría.  Allegado  en 
Tidore,  hallé  allí  al  General  con  toda  la  gente  que  se  ha- 
bían venido  de  Gilolo ,  y  el  navio  Sant  Joan  que  había 
arribado  de  la  Nueva-España,  que  lo  estaban  aderezando 
para  le  tornar  á  inviar,  y  el  viaje  que  hizo  contaré. 

Dicenlos  que  en  el  navio  fueron,  que  partidos  deSar- 
ragan,  fueron  á  tomar  los  bastimentos  á  las  Felipinas,  en 
el  rio  de  Tandaya;  y  habiéndolos  tomado ,  partieron  de 
Tandaya  ó  26  de  Agosto  de  1S43,  y  en  altura  de  veinte 
y  seis  grados,  vieron  una  isla  pequeña,  y  veinte  y  seis 
leguas  adelante,  vieron  otras  dos,  que  están  Norte-Sur  con 
las  islas  de  los  Ladrones,  y adelante  de  estas  vieron  otras 
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tres;  la  una  es  ud  volcan  que  por  tres  partes  echa  fuego. 
Yá  18  de  Octubre  se  hallaron  los  pilotos  setecientas  y 
cincuenta  leguas  andadas  de  camino,  de  línea  reta  y  en 
altura  de  treinta  grados  escasos;  y  allí  les  dio  tanto  tem- 
poral del  Norte,  que  les  hizo  arribar,  por  el  navio  ser 
pequeño  y  llevar  sentidos  los  árboles  y  no  poder  sufrir 
la  mucha  mar  que  hacia.  Y  en  trece  dias  volvieron  á  la 
isla  de  Tandaya,  y  tomáronla  por  la  banda  del  Norte,  y 
surgieron  en  una  bahía  grande  y  bien  poblada ,  buen 
puerto  para  navios,  y  allí  hallaron  cuanto  bastimento  qui- 
sieron de  arroz  y  puercos  y  aves,  lo  cual  compraron  con 
las  porcelanas  y  muestras  que  llevaban  para  vues'tra  se- 
ñoría, que  se  habían  habido  en  Barragan.  La  gente  desta 
bahía  dicen  ques  bien  dispuesta  y  bien  tratada;  todos  ó 
los  más  traen  en  sus  personas  oro  en  orejeras  y  gargan- 
tillas, y  algunas  cadenas  labradas  en  China;  dicen  que  Ios- 
naturales  les  dixeron  que  era  tierra  de  mucho  oro  deba- 
jo de  la  tierra,  y  les  señalaban  á  do  lo  cogían.  Y  un  señor 
de  aquella  bahía,  que  se  llama  Ibereyn,  vino  tres  veces  al 
navio,  y  en  orejas  y  cadenas  traía  sobre  su  persona  más 
de  mili  pesos  de  oro,  y  á  los  esclavos  remeros,  que  traía 
en  el  calalux,  traía  coa  colleras  de  oro.  Les  hicieron  todo 
Wen  acogimiento  y  tratamiento,  vendiéndoles  los  basti- 
mentos que  quisieron  comprar;  y  deste  pueblo  fueron  á 
otro  en  la  misma  bahía,  quel  señor  se  llamaba  Macahan- 
dala,  el  cual  los  rescibió  bien;  y  habiendo  estado  allí  al- 
gunos días,  por  cierto  agravio,  les  hurtaron  la  barca,  y  á 
esta  causa  fueron  á  otro  pueblo,  quel  señor  se  llama  Co- 
bos, de  su  propio  nombre,  el  cual  se  les  dio  por  muy 
amigo,  y  les  trajo  algunos  presentes  y  les  dio  un  cala- 
luz  para  el  servicio  del  navio;  y  paresciendo  que  por  ■ 
causa  de  este  se  podría  cobrar  la  barca ;  le.  prendieron, 


Digitizeaby  GOOgk 


DEL  ARCHIVO   DE  1IUHAS.  145 

pagándole  con  esto  su  buena  voluntad,  y  él  por  escapar 
de  la  prisión,  dio  orden  cómo  se  prendiese  otro  principal 
que  venia  á  los- conciertos  déla  barca;  y  preso  aquel,  sol- 
taros á  Cobo3,  el  cual  hizo  traer  la  barca  para  la  resca- 
tar. Y  salióles  al  revés  su  pensamiento,  porque  en  lugar 
de  la  paga,  salieron  huyendo  á  nado  los  que  la  traían, 
quedando  el  principal  preso,  el  cual  soltaron  porque  no 
tenia  culpa.  De  allí  fueron  á  otro  pueblo,  que  el  principal 
'  se  llama  Turris,  el  cual  dicen  que  fue  en  el  hurto  de  la 
barca,  y  salieron  los  españoles  en  el  pueblo,  que  era  pe- 
queño, y  habiendo  en  ól  poca  resistencia,  le  ganaron,  ma- 
tando al  principal.  Pasado  esto,  determinaron  do  ir  en 
busca  del  General,  y  porque  los  tiempos  no  los  dejaban 
ir  por  lá  banda  del  Este,  hobieron  de  ir  por  sotavento .  Y 
ansí  navegando  por  aquella  costa,  vieron  muchas  islas  é 
pueblos,  y  á  3  de  Enero  del  año  de  1544,  allegaron  á  un 
pueblo,  á  dó  el  piloto  fué  á  sondar  una  canal  que  se  hacia 
entre  dos  islas,  y  de  la  otra  parte  vióun  pueblo;  y  yendo 
para  61,  dieron  con  el  navio  sobre  una  lasa,(l)  ymetióse 
entre  dos  piedras,  y  estuvo  toda  aquella  noche  en  seco; 
de  manera  que  para  salir  de  allí  hobieron  de  alijar  cuan- 
to en  el  navio  habia,  y  echaron  á  la  mar  el  bastimento  é 
lastre,  y  allí  se  le  quebraron  las  naenaras  de  la  banda  de 
estribor.  El  sábado  por  la  noche,  sacaron  el  navio  de  la 
laxa,  y  de  allí  fueron  á  una  isla  pequeña,  que  estaba  toda 
ella  labrada,  á  dó  hallaron  un  calaluz  que  tenia  treinta  y 
tres  codos  de  quilla  y  su  cubierta.  Y  de  allí  fueron  á  otro 
pueblo,  que  el  señor  se  llama  Sicabatuy,  y  allí  supieron 
que  habia  pasaje  por  entre  aquellas  islas  para  ir  á  Tanda- 
ya,  y  el  capitán  invtó  ocho  hombres  en  un  calaluz  para 


(1)    ¿asa  6  laja,  lo  mismo  que  peña. 
Tono  Y. 
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que  asondasen  y  viesen  el  paso.  Y  yendo  asondando,  vi- 
nieron á  ellos  tres  paraos  de  indios  á  punto  de  guerra,  y 
en  allegando,  empezaron  á  desprenderse  la  varazón  y  mu- 
nición de  flechas  que  traían,  y  los  españoles  .defendién- 
dose con  buen  ánimo,  volvieron  al  navio  casi  todos  he- 
ridos. Y  ansí  llegaron  á  un  pueblo,  que  el  señor  se  llama 
SUaygat,  el  cual  es  buen  pueblo,  y  el  señor  vino  al  navio 
y  traía  en  la  cinta  una  daga,  el  puño  de  oro  y  en  él  tres 
piedras  que  parescian  rubís.  Y  desde  allí  fueron  á  Tan- 
daya,  á  dó  tuvieron  nueva  que  en  Abuio  estaban  españo- 
les é  los  dos  bergantines,  y  que  no  estaba  el  General, 
por  lo  cual  determinaron  de  le  ir  á  buscar  camino  de  Sar- 
ragan.  Y  al  pasar  un  estrecho,  que  se  hace  entre  unas  is1- 
las,  que  nombraron  de  Santa  Clara,  se  hobieron  de  per- 
der en  unos  bajos;  y  costeando  á  Cesárea,  les  tomó  una 
corriente  que  no  les  dejó  tomar  la  tierra ,  y  fueron  á  dar 
con  una  islilla  de  dos  leguas  de  box.  Salieron  de  ella  in- 
dios capeando  (1)  al  navio,  y  fue  taa grande  la  corriente, 
que  no  la  pudieron  tomar;  tiene  esta  isla  grandes  palma- 
res de  cocos,  está  con  la  bahía  de  Bisaya  Nor-Noroeste- 
Sud-Sudeste;  hay  de  la  una  tierra  á  la  otra  quince  le- 
guas. Y"  no  pudiendo  lomar  aquella  isla,  las  corrientes  los 
llevaron  sobre  Sanguin,  y  habiendo  andado  algunos  días 
en  calmas,  los  tiempos  volvieron  al  Sur,  con  los  cuales 
volvieron  á  Sarragan;  y  no  hallando  allí  al  General,  toma- 
ron un  árbol  para  el  trinquete  y  otro  para  bauprés  (2),  los 
cuales  traían  quebrados;  y  los  indios  de  la  isla  mataron 


(1}     Capeando,  es  decir,  observando. 

(2)  Tringueíe  es  el  tercer  palo  en  las  naves  mayores,  y  en  las 
menores  el  segundo,  hacia  la  parte  de  proa.  —  Bauprés  es  el  palo 
colocado  en  la  proa  y  que  forma  con  ella  un.  ángulo  agudo. 
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al  contra-maestre,  estando  en  tierra  adereszando  las  ve- 
las. Y  luego  se' hiciertraá  la  vela  para  ir  en  busca  del  Ge- 
neral, creyendo  que  le  habían  dejado  cu  Abuio;  y  por- 
que los  tiempos  eran  en  la  brisa  (1),  fueron  por  la  banda 
del  Oeste  de  Cesárea,  y  allegaron  á  una  punta  de  la  isla, 
que  se  llama  ('abite,  la  cual  dicen  que  es  bien  poblada  y 
que  tiene  buen  parescer  de  tierra;  sacáronle  allí  los  in- 
dios á  vender  canela  y  cera  y  miel.  Esta  punta  toman 
los  portugueses  cuando  vienen  de  Malaca  y  van  á  Malu- 
co. Frontero  de  esta  punta  está  otra  isla,  que  se  llama 
Balantaguima,  y  de  allí  fueron  costeando  á  Cesárea  y 
allegaron  á  la  isla  de  Mazagua,  y  de  allí  fueron  al  rio  de 
Abuio;  y  no  hallando  al  General,  fueron  á  Tandaya  y  ha- 
llaron allí  los  veinte  é  un  españoles  en  poder  de  los  indios, 
que  les  daban  de  comer  porque  no  tenían  con  qué  lo 
comprar.  Venido  el  principal  al  navio,  se  le  hizo  mal  dar 
los  españoles,  porque  le  habían  prometido  gran  paga 
cuando  allí  viniese  el  General.  Viendo  el  capitán  que  no 
se  los  quería  dar,  te  prendió,  y  ansi  hubo  los  españoles  y 
las  armas,  y  luego  soltó  al  principal,  pagándole  lo  que  con 
los  españoles  habia  gastado.  Y  volvieron  en  busca  del 
General,  y  en  labahiade  la  Resureecion  hauVon  las 
cartas  que  el  General  allí  dejó,  y  la  del  Prior,  que  habia 
pasado  nueve  dias  antes  por  allí;  y  dejando  allí  la  carta 
que  arriba  dije,  fueron  á  unas  islas  pobladas,  á  dó  halla- 
ron bastimento,  y  de  allí  fueron  á  Sanguin,  y  de  allí  á  la 
costa  de  los  Célebes,  y  de  allí  á  dos  dias  tomaron  á  Ma- 
luco y  surgieron  en  GilOlo,  dó  supieron  quel  General  es- 
taba eo  Tidore,  y  así  fueron  á  Tidore  y  luego  se  comenzó 


(i)    Es  decir,  porque  soplaba  el  viento  llamado  brisa,  que  v 
nodo  la  parte  del  Nordeste. 
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á  adereszar  el  navio  para  que  volviese  á  la  Nueva-España. 
En  este  tiempo  cumplió  el  tiempo  de  bu  capitanía  don 
Jorge,  y  vino  otro  capitán  nuevamente  proveído,  el  cual 
se  llama  Jordán  de  Frotes:  y  despuesde  su  venida,  fueron 
de  tal  manera  los  términos,  que  tuvo  por  bien  de  tener 
modo  como  se-  procurasen  treguas  entre  ellos  y  nosotros; 
las  cuales  se  hicieron,  á  lo  que  paresce,  sía  perder,  por- 
que concedieron  las  condiciones  que  de  nuestra  parte  se 
les  pusieron,  que  fae  que  ninguno  de  ellos  viniese  á  Ti~ 
dore  ni  conversásemos  los  unos  con  los  otros,  y  el  clavo 
se  les  vendería,  como  de  primero,  no  viniendo  ellos  á  se 
la  comprar  en  la  isla;  y  ansí  se  concertaron  las  treguas 
hasta  en  tanto  que  S.  M.  y  el  rey  de  Portugal  ó  vuestra 
illustrísima  señoría  ó  el  gobernador  de  la  India  inviasen 
á  mandar  otra  cosa.  Y  hasta  que  vino  despacho  del  go- 
bernador de  la  India ,  pasamos  tres  años  sin  socorro  de 
ninguna  parle,  esperando  cada  día  el  de  vuestra  illustrí- 
sima señoría,  en  el  cual  tiempo  pasamos  muchos  traba- 
jos y  pérdidas;  empero  todo  lo  damos  por  bien  gastado, 
pues  con  esto  servimos  á  S.  M.  y  á  vuestra  illustrísima 


Aparejado  e!  navio  Sant  Joan  para  tornar  á  ir  á  esa 
Nueva-España.,  partió  de  Tidore  á  16  de  Mayo  de  15i5 
años ,  y  de  allí  á  pocos  dias  allegó  el  contador  Jorge  Nie- 
to, de  una  entrada  que  fué  á  hacer,  con  sesenta  españoles- 
y[doce  paroles  con  gente  de  Tidore,  á  una  provincia  que 
se  llama  Yuma,  ques  en  la  isla  de  Gilolo,  y  á  otra  que  se 
llama  Gueve ,  porque  los  de  aquella  isla  é  provincia,  an- 
dando ciertos  paroles  dé  armada,  tomaron  unos  españo- 
les que  venían  de  Zamafo  para  Tidore.  Lo  que  en  la  en- 
trada le  subcedió,  fueque  allegado  en  Yuma,  ganó  un  pe- 
ñol muy  fuerte  que  los  naturales  tenias ;  y  llana  aquella, 
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provincia,  pasóá  la  isla  -  de  Gueve,  y  después  de  haber 
^fliemadoouatroóoinco  pueblos,  combatió  un  peñol,  á  dó 
los  indios  so  hicieron  fuertes;  yon  el' cómbale  murió  un 
¡español-,  y  los  demás,  la  mayor  parte  beridos,  se  retira- 
ron sin  Je  poder  ganar  y  se  volvieron  á  la  isla  de  Tidore . 
Vuelto.Jorge  Nieto,  se  trajo  la  naoique  habia  quedado  en 
Gilolo,  y  el -General  dixo  que  no-se  podia  adereszar  para 
poder  ir  ala  Nueva-España,  y  por  eso la  vendió  á  los  por- 
tugueses en  seiscientas  mili  casas  (1),  la  cual  se  adereszó 
-ea  Terreoate  para  ir  á  la  India 'Cargada  de  clavo  en  1 1 
de  Junio  del  dicho  año.  Jordán  de  Fretos  escribió  á  Guido, 
contador  de  vuestra  señoría,  aria  carta  de  creencia  (2), 
y  (o  que  le  invíó  á  decir  fue,  que  le  rogaba  que  le  ayuda- 
rse con  su  gente  para  ir  á  hacer  guerra  al  rey  de  Gilolo 
-porque  deseaba,  antes  de  venir  los  navios  de  Malaca,  des- 
truirle y  derrotarle  la  fortaleza.  Para  lo  cual  el  General 
nos  juntó  á. los  religiosos  y  oficiales  de  S.  M.  y  capitanes, 
y  díjonos  lo  que  le  inviaba  á  pedir  Jordán  de  F retes  ,  y 
pidiónos  que  sobre  ello  le  diésemos  nuestros  paresceres. 
.  Besolvimos  todos  que  no  era  bien  dar  la  gente  ni  ayuda 
contra  el  rey  de  Gilolo,  por  muchas  causas  que  para  ello 
hallamos ,  ansí  por  las  buenas  obras  que  del  y  su  gente 
hablamos  rescebido,  como  por  llamarse  de  S.  M.,  porque 
se  le  debían  guardar  los  capítulos  y  juramentos  qnel  Ge- 
neral, <en  .nombre 'de  lodos,  como  capitán  de  S.  M.,  con  el 
dicho  rey  habia  asentado  y  jurado ,  y  ansí  se  le  respon- 
dió esclusan do  laida. 


(1)  Estas  cajas  parece, .por  lo  que  ee  dice  á  continuación,  que 
serian  de   clavo  de  especia. 

(2)  Catta  'de  dreenci*  se  llaína  i  aquella  en  que  se  reíomíenda 
al  portador  para  que  -se  preste  crédito  a  Ib  que  diga. 
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En  este  tiempo  el  rey  de  Gilolo  ¡avió  ua  principar 
sayo  coa  recaudo  para  el  General  y  para  el  rey  de  Tido- 
re,  en  que  les  decia  que  si  antes  no  les  había  idviado  re- 
caudo, era  por  no  se  haber  ofrecido  cosa;  y  que  entre 
tanto  quellos  habían  inviado  gente  á  Zuma  y  Gueve ,  él 
había  inviado  otra  armada  suya  á  la  costa  de  Moro,  y  que 
les  hacia  saber  que  los  suyos  habían  tomado  un  parol  del 
pueblo  de  Tolo  coa  toda  la  gente;  y  que  le  parescia,  pues 
el  tiempo  se  acercaba  ea  que  los  portugueses  de  la  India 
habían  de  venir ,  que  era  de  allí  á  dos  meses ,  que  se  de- 
bían de  apercibir  porque  no  los  tomasen  desapercibidos; 
y  que  para  esto  era  bien  que  se  juntasen  el  General  y  los 
dos  reyes  y  se  confederasen  todos  tres ;  de  manera  que 
cuando  los  portugueses  viniesen,  no  fuesen  parte  para  les 
hacer  ningún  daño  aunque  les  hiciesen  guerra;  y  que  les 
hacia  saber  que  los  de  Banda,  Abon  y  otras  islas  de  Ma- 
luco, que  no  quería  por  entonces  nombrar,  toaos  se  alza- 
rían y  verniau  á  se  poner  en  el  amparo  del  General  y  de 
los  dos  reyes ,  y  que  tes  suplicaba  que  lo  mirasen  bien  y 
enviasen  la  respuesta.  El  General  le  respondió  qué  él  se 
juntaría  con  el  rey  de  Tidore  y  sus  principales,  y  lesea- 
ría parte  de  aquel  negocio,  y  vista  su  voluntad,  le  respon- 
dería. Avisado  Jordán  de  Fretes  quel  rey  de  Gilolo  había 
inviado  á  Tidore  aquel  principal,  determinó  de  se  venir 
á  ver  con  el  General ,  y  estando  el  mensajero  del  rey  de 
Gilolo  aguardando  la  respuesta ,  llegó  Jordán  de:  Fretes 
sobre  el  arrecife  de  Tidore  con  dos  paroles;  y  .el 'General 
y  el  rey  de  Tidore  salieron  á  él  y  estuvieron  en  sus  paro- 
les hablando  con  él  gran  pieza ,  rogándole  se  quisiese 
desembarcar  en  tierra  en  él  pueblo  de  Tidore ,  el  cual  no 
quiso ,  por  lo  cual  el  General  y  él  Rey  se  fueron  con  él  la 
costa  abajo,  y  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  so  clesem- 
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barco  y  estuvo  un  pedazo  platicando  coa  el  General,  di  - 
riéndole  que  ét  venia  á  quitar  el  nublado  que  entre  nos- 
otros y  ellos  había ,  y  que  él  había  sabido  quel  rey  de 
Gilolo  le  había  inriado  cierto  recaudo  y  ofrecídole  algu- 
nas cosas  y  dádivas  al  rey  de  Tidore  porque  le  ayudáse- 
mos; que  le  rogabaqoe  no  ayudase  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  quél  tenia  puesta  la  guardaría  ,  y  que  fuésemos 
buenos  amigos,  que  ellos  lo  serian  nuestros.  El  General  le 
respondió  que  no  pensaba  ayudar  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  puesta  quél  también  la  guardaría;  y  por  estar 
presente  el  Rey,  no  hablaron  más  del  negocio,  y  a>isí  se 
tornó  á  ir  Jordán  de  Fretes ;  y  como  el  mensajero  del  rey 
de  Gilolo  vido  las  pláticas  de  losdos  capitanes,  nocuróde 
aguardar  la  respuesta,  antes  se  volvió  camino  de  Gilolo. 
Ido  Jordán  de  Fretes,  el  General  juntó  en  la  iglesia  los 
oficiales  de  S.  M.  y  los  capitanes  y  religiosos  y  oficiales 
de  vuestra  illustrisima  señoría,  y  nos  dijo  lo  quel  rey  de 
Gilolo  le  había  inviado  á  decir,  y  lo  que  Jordán  de  Fretes 
le  había  dicho,  y  nos  rogó  que  le  diésemos  cada  uno  su 
parescer,  firmado  de  su  nombre,  de  lo  que  sobre  ello  se 
habia  de  hacer.  Y  que  parescia  se  debía  pedir  á  los  por- 
tugueses, para  nos  poder  sustentar  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  todo  lo  más  que  ser  pudiese,  hasta  nos  venir 
el  socorro  que  vuestra  illustrisima  señoría  esperába- 
mos; y  esto  que  se  les  había  de  pedir,  se  entendía  si  los 
moros  les  levantasen  la  guerra,  y  nosotros  no  les  ayudá- 
semos contra  ellos,  y  por  su  causa  nos  quitasen  la  comi- 
da que  nos  daban,  que  nos  parescia  nos  debieran  dar  los 
portugueses,  para  que  estuviésemos  seguros  de  que  no 
nos  podría  faltar  la  comida,  pues  toda  la  tierra  nos  ofres- 
cia  amistad  y  hacienda  para  nuestro  gasto,  porque  los 
cuidásemos;  Dados  todos  los  paresceres ,  nos  venimos  á 
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resumir  que  debía  pedir  alguna  hacienda,  para  asegurar 
Ja  comida,  si  los  moros  se  levantasen  y  nos  quitaban  la 
que  nos  daban,  porque,  ¿o  nos  la  dando  los  portugueses, 
era  forzado  de  la  rescibir  de  quien  nos  la  diese.  Y  con 
este  recaudo,  fué  á  Terrenate  Bernardo  de  la  Torre,  al 
cual  pidió  Jordán  de  Fretes  que  lo  diese  por  escrito,  para 
lo  comunicar  con  los  vecinos;  y  la  respuesta  que  le  die- 
ron fue,  que  si  quisiésemos  ir  á  tomarlo  en  Terrenate,  y 
'  dejar  á  Tidore,  que  nos  ayudarían  con  sus  haciendas  y 
corazones,  y  nos  rescebirian  con  los  brazos  abiertos,  y 
que  habíamos  de  estar  en  el  puerto  de  Talangatoe,  ó  en 
una  isleta.  Visto  no  ser  otra  su  respuesta,  quedó  el  ne- 
gocio suspenso,  sin  se  tornar  á  hablar  de  él,  porque  Jor- 
dán de  Fretes,  hizo  avisar  al  rey  de  Tidore  del  negocio, 
y  por  esta  causa,  no  se  tornó  á  intentar  otro  ninguno, 
porque ,  no  veniendo  en  efecto,  nos  dañábamos  no  po- 
diendo haber  secreto.  Y  el  General,  viendo  esto,  y  que 
Jordán  de  Fretes  le  había  venido  á  ver,  determinó  de  ir 
á  Terrenate,  y 'fué,  aunque  contra  la  voluntad  del  Bey  y 
de  todos  los  españoles. 

Desta  ida  del  general  á  Terrenate,  nació  sospecha  en 
-el  Rey  y  en  sus  'principales,  de  que  el  General  se  con- 
certaba con  los  portugueses  secretamente,  y  aun  algunos 
-españoles  lo  platicaban.  Y  á  esta  causa,  el  Rey  hizo  forta- 
lecer un  peñol,  y  encima  del  hizo  una  fortaleza  de  piedra 
:seca,  para  se  recojer  allí,  si  necesario  fuese,  y  dióse  tanta 
priesa  á  la  acabar,  que  fue  causa  que  se  perdiese  mucho 
clavo,  por  ser  entonces  la  cosecha  del. 

Avisado  el  General  del  temor  del  Rey  y  de  los  suyos, 
procuró  de  les  hacer  juramento,  para  asegurarlos;  y  para 
lo  hacer,  tomó  consigoalguaos  hidalgos  y  soldados,  é  dos 
frailes  agustinos,  y  después  de  haber  deshecho,  la  sospe- 
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cha  al  Rey  y  á  los  suyos  con  palabras,  tomó  un  libro  mi- 
sal, que  tenían  los  frailes,  y  poniendo  en  él  la  mano, 
hizo  juramento  solemne,  diciendo  que  juraba  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  los  cuatro  Santos  Evangelios ,  que  en 
aquel  libro  estaban  escriptos,  que  él  no  tenía -hecho  con- 
cierto ninguno  con  los  portugueses,  ni  tal  por  el  pensa- 
miento le  había  pasado,  ni  lo  pensaba  hacer ;  é  que  si 
por  acaso  alguna  cosa  hiciese,  que  no  lo  haría  sin  que 
primero  ee  lo  hiciese  saber.  Este  juramento  bizo  el  Ge- 
neral en  casa  de  una  tia  del  Rey,  públicamente,  entraste 
el  mes  de  Septiembre. 

Ya  dije  arriba,  cómo  á  16  de  Mayo  del  año  1545, 
partió  el  navio  para  la  Nueva-España ,  y  pasados  cuatro 
meses  y  medio  que  habia  partido  desta  isla  de  Tidore, 
estando  todos  con  grande  esperanza  que  habría  navega- 
do, y  esperando  el  socorro  de  vuestra  illustrísima  seño- 
ría; porque  no  se  acabasen  del  todo  nuestros  trabajos  y 
miserias,  cuando  con  más  esperanza  estábamos,  fue  Dios 
servido  que  á  3  del  mes  de  Otubre  surgió  en  esta  isla  el 
dicho  navio,  arribado  del  viaje  que  iba  á  hacer,  y  lo  que 
en  el  viaje  y  navegación  le  sucedió,  contaré.  Dice  Iñigo 
Ortiz  de  Retes,  que  fué  en  él  por  capitán,  que  después  de 
se  hacer  á  la  vela  en  esta  isla,  fueron  á  tomar  las  islas  de 
Talao,  y  allí  estuvieron  ocho  dias  con  calmas  y  tiempos 
contrarios.  Sábado,  á  6  de  Junio,  pasaron  á  vista  de 
Rabo.  Jueves,  á  1 1  del  mes ,  tomaron  el  altura  en  gra- 
do ymedio  y  tres  minutos  de  la  banda  del  Norte.  Lunes, 
á  15  de  Junio  por  la  mañana,  vieron  tierra  al  Sur,  y  este 
día  se  tomó  el  sol  (1)  en  un  grado  de  la  banda  del  Sur, 


(1)    Tomurel  sol  se  Humaba  en  lo  asigno  K  tomar  la  alti¡t»,o 
sea  observar  la  latitud. 
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paresciólesla  tierra  que  vieron  ser  dos  islas;  nombráronlas 
la  Sevillana  é  la  Gallega;  ponen  de  estas  isias  á  Maluco 
trescientas  LeguaB.  El  mesiuo  día,  en  la  tarde,  vieron  otra 
tierra,  que  les  paresció otras  dos  islas;  pusiéronlas  por 
nómbrelos  Mártires;  está  esta  tierra  al  Este  de  la  pasada, 
ó  hasta  allí  les  sirvieron  los  vendavales  (1),  y  hallaron  la 
brisa.  Martes,  á  16  del  mes,  allegaron  á  un  archipiélago  de 
islas,  y  de  la  mayor  salieron  veinte  y  tres  paroles  carga- 
dos de  gente,  y  les  dijeron  por  señas  que  surgiesen  en 
unaanconada(2),  y  viendo: quel  navio  iba  su  camino  y  tic- 
tes hacia  su  voluntad,  empezaron  á  flechar  el  navio,  y 
tirándoles,  se  echaron  á  la  mar  y  dejaron  el  navio.  Junto 
á  esta  isla,  de  do  los  paroles  salieron,  están  otras  once 
menores:  todas  son  pobladas  de  negros  no  muy  atezados; 
traen  el  cabello  atado  lo  alto  y  muy  encrespado.  En  es- 
tas islas  se  perdió  un  naviodel  Marqués  del  Valle,  en  que 
venia  por  capitán  Grijalva ,  al  cual  mataron  los  marine- 
ros (3).  Pasadas  estas  islas,  al  Este  deltas,  vieron  otra 

(I)  Vendaval  es  el  viento  fuerte  de  la  parte  del  Sur,  inclina- 
do á  Poniente.— Brisa:  ya  hemos  dicho  má  s  arriba,  á  qué  viento- 
se  llama  sai. 

(2J  Anconada  es  lo  mismo  que  ancón;  ensenada  ó  puerto,  abier- 
to, para  abrigarse  las  naves. 

(3)  Segan  Herrera,  Dec.  III,  lib.  ix.,  cap.  x,  el  capitán  Benito 
Hurtado  y  Gabriel  de  Rojas,  después  de  algunas  desavenencias 
en  el  valle  de  Ulanchocon  la  gente  de  Hernando  de  Saavédra,  pa- 
saron á  ocupar  el  puerto  de  Navidad,  (quemas  arribase  ha  men- 
tado en  esta  relación),  en  el  mar  del  Nerte,  con  el  fin  de  buscar  el 
medio  de  comunicarse  con  los  navios  de  Castilla,  sin  ir  i  Pana- 
má, que  estaba  lejos.  Del  texto  de  Herrera  parece  inferirse  que  la 
muerte  de  Hurtado,  Grijalva  y  otras  castellanos  fu*  en  U  lancho 
y  á  consecuencia  de  una  sublevación  en  que  se  concertaron  cien- 
to cincuenta  caciques  de  aquella  tierra;  sino  que  esto  ocurrid  en 
el  mismo  tiempo  que  el  asalta  del  puerto  de 'Navidad  también  por 
los  indios. 
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isla  muy  grande,  de  tierra  alta  y-de'rauy  hermoso pares- 
cer,  por  la  cual  costearon  docientas  é  treinta  leguas  pol- 
la banda  del  Norte,  sin  la  poder  ver  cabo. 

Miércoles,  á  17  de  Junio,  se  tomó  el  sol. en  dos  gra- 
dos déla  banda  del  Sor,  muy  cerca  de  la  isla  grande. 

Jueves,  á  18  del  mes,  vieron  una  isla  pequeña  ¿unto 
á  la  grande:  pusiéronla  por  nombre  la  Ballena. 

Sábado,  á  20  del  mes,,  surgieron  en  la  islagrande  á  la 
boca  de  un  rio,  al  cual  pusieron  por  nombre  Santo  Agus- 
tín, y  allí  tomaron  agua  y  leña  sin  contradicción  de  na- 
die, por  ser  allí  despoblado;  tomó  el  capitán,  la  posesión 
de  esta  isla  por  vuestra  señoría,  púsole  por  nombre  la 
Nueva-Guinea.  Todo  lo  que  costearon  de  esta  isla,  es  tier- 
ra muy  hermosa  ai  parescer,  y  tiene  á  la  mar  grandes 
llanos  en  muchas  partes,  y  por  la  tierra  adentro  muestra 
ser  alta  de  una  cordillera  de  sierras;  el  arbolado  al  mar 
es  arcabuco,  y  en  otras  partes  pinos  salvajes,  y  las  pobla- 
zones  eran  llenas  de  palmares  de  cooos.  Tomóse  el  sol 
en  la  boca  deste  rio  en  dos  grados.  La  víspera  de  Sant 
Juan  allegaron  á  una  isla  pequeña,  y  junto  con  ella, está 
otra  isla  pequeña,  y  entrambas  están  junto  á  la  grande; 
-surgieron  en  ellas,  son  pobladas  de  negros,  más  atetados 
que  los  de  las  pasadas,  y  tan  atesados  como  los  de  Gui- 
nea; es  gente  bien  dispuesta,  salieron  de  pan  y  vendié- 
ronles allí  grande  cantidad  de  cocos;  la  isla  gránele  se 
llama  Zapafo.  £1  bastimento  queaÜí  hallaron.es  zagú(l), 
■que  lo  traían  de  la  isla  grande;  las,  anuas  que  tienen  son 
flechas  y  varas  de  palo -pesado;  no  se  les  vio  ningún,  gé- 
nero de  metal.  Estuvieron  en.  aquella  isla  trece!,dias, 


(1)    Zagú  6  sagú  ee  una  planta  de  cuyo  meollo 'se 'saca  pan  en 
las  Molucaa. 
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porque  los  tiempos  no  dieron  tugar  á  pasar  adelante,  'Sa- 
liendo cada  ¿ia  á  la  mar,  y 'por  las  grandes  corrientes 
tornaban  á  surgir;  tienen  estas  isletos  muy  buen  puerto, 
abrigado  de  todos  -tiempos. 

Miércoles;  8  de  Julio,  costeando  la  tierra,  vieron  tres 
islas  pequeños  junto  á  la  grande,  son  pobladas  de  la 
gente  de  las  pasadas,  salieron  al  navio  con  algunos  co- 
cos que  les  dieron ;  ltámanse  estas  islas  Cerin  en  su  len- 
gua. Y  aquella  noche  les  dio  el  tiempo  fresco  del  No- 
roeste, y  corrieron  con  él,  apartándose  de  (atierra  por 
recelo  de  unas  islas  que  vían  adelante. 

Viernes,  10  de  Julio,  cargóles  el  tiempo  en  la  brisa  é 
hízolos  arribar  á  Cerin,  perdiendo  de  lo  andado  cuarenta 
leguas ,  y  de  alli  fueron  é  surgrr  en  la  isla  grande,  y  otro 
dia,  con  el  terral  (1),  fueron  costeando  la  isla  y  por 'toda 
la  tierra  les  hacían  grandes  ahumadas,  y  en  Negando  á 
otras,  tres  islas  que  están  cerca  de  las  pasadas,  Íes  dio  el 
viento  por  la  proa  y  surgieron  en  una  de  ellas,  yaití  íes 
trajeron  á  vender  algunos  cocos;  y  en  levantándose,  tos 
comenzaron  á  flechar  y  mataron  un  marinero ,  y  como 
del  navio  les  tiraron,  luego  huyeron. 

Miércoles,  15  del  mes,  yendo  costeando  la  isla  «gran- 
de, salieron  de  «Ha  cincuenta  paroles,  y  algunos  se  lle- 
garon al  navio,  haciendo  sefial  que  querían  vender;  y 
visto  el  navio,  volvieron  hacia  tierra  á  dó  estaban  los 
otros  y  luego  volvieron  todos  juntos ,  y  estando  el  navio 
en  calma,  le  empezaren^  flechar,  y  como  del  navio  les 
tiraron,  luego  se  fueron  aqueHce  y  volvieron  otros,  y 
viendo  eldaño  que  del  navio  les  hacían,  se  tornaron  como 
los  otros. 


(1)    Terral,  viento  que  viene  de  tierra. 
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Jueves  ,16  del  mes,  salieron  de  la  misma  tierra,  en 
otra  provincia  adelante,  setenta  paroles  y  comenzaron  á 
combatir  el  navio,  y  viendo  el  daño,  que  del  navio  se  les 
hacia,  se  volvieron.  Toda  lagente  desta  tierra  es  gente 
negra é  muy  atezada,  andan  desnudos,  sus  vergüenzas 
descubiertas ,  sus  armas  son  flechas  é  varas  é  porras  y 
lanzas  sin  hierros ,  las  puntas  agudas  y  tostadas ;  es  gen- 
te tan  bestial,  que  no  se  les  daba  nada  por  loe  arcabucea, 
y  aunque  mataban  muchos  dellos,  todavía  porfiaban  por 
tomar  el  navio,  y  porque  les  faltó  la  pólvora,  se  vieron 
en  trabajo. 

Domingo  en  la  noche  fue  el  Viento  Noroeste  y  el  lu- 
nes Norte ;  este  dia  se  tomó  el  sol  en  tres  grados  de  la 
banda  del  Suri 

Martes,  21  del  mes,  vieron  otras  cuatro  islas  que  es- 
tán junto  ala  grande;  pusiéronlas  por  nombre  islas  de 
la  Magdalena ;  y  aquella  tarde  vieron  oteas  cinco  al  Este 
do  ufe  otras,  y  entre  las  unas  y  las  otras,  salidos  algoá  la 
mar  „  se  tomó  el  sol  en  dos  grados  é  medio  de  la  banda 
del  Sur. 

Lunes,  27  del  mes,  viecon  tres  islas  alNoroeste  yen- 
do corriendo  al  Nordeste ,  y  aquel  dia  se  tomó  el  sol  en 
grado  y  medio  á  la  parte  del  Sur;  pusiéronles  por  nom- 
bre La  Barbada. 

Martes  28  del  mes,  se  les  escaseó  el  viento  é  hipie- 
roft  otra  vuelta  á  la  isla  grande,  corriendo  al  Sudeste  y 
al  Sur. 

Miércoles  á  medio  dia,  tornó  el  viento  al'  Sur  y  cor- 
rieron al  Este,  y  luego  tornó  á  escasear;  de  manera  que 
no  hallaban  tiempo  üxo  ■,  y  aquel  dia.  tomaron  .Jas  islas 
que  el  lunes  habían  visto,  y  estandoá  vista  dellas,  vieron 
otras  cuatro,  las  tres  juntas  y  la  otra  algo  apartada,  pu- 
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siéronles  por  nombre  la  Caimana*.  Y  allí  anduvieron  en 
calma  hasta  el  fin  del  mes,  yá  la  noehVvolvió  el  viento 
aiSur  con  un  aguacero,  y  otro  diá  volvió  al  Norte,  con 
los  cuales  perdieron  de  vista  lab  islas.  ■. 

Sábado,  1."  de  Agosto,  aníanescieron  á  vista  de  la 
Caimana  y  de  la  Barbada,  y  escaseóles  el  tiempo  de  ma- 
nera, que  pusieron  la  proa  al  Noroeste  é  hicieron  otra 
vuelto;este  mudar  de  vientos  era  cotidiano. 
*'  EldomingO  se  hallaron  al  Este  de  la  Caimana,  la 
cual  es  cercada  de  arrecifes ;  salieran  delta  negros  y  qui- 
sieron tomar  ei  navio,  tiraban  fleefaaa-  de  pedernal  con  la 
mano,  sin  arcos-,  y  viendo  el  daño  que  rescibian,  se  vol- 
vieron. 

Martes,  i  de  agosto ,  tornaron  á  ver  "las  islas  de  la 
Magdalena  y  volvieron  ala  isla  grande;  y  vendóla  cos- 
teando, salieron  á  ellos  paroles  de  guerra,  y  en  algunos 
traían  algunos  castillos  quo  eran:  ton  altos  como  la  popa 
del  aaví*  .y'ew  ellos  venia  la  gente  de  g-uerra  y  debajo 
venían  los  remos;  y  como  vieron  el  daño  quedel  navio 
rescibian,  volvieron  álierra. 

-  Domingo  en  la  noche  surgieron  juntó  de  unes  volca- 
nes, ¡que  se  hacen  en  cinco  islas, '  junio  á  la  grande ;  son 
pobladas  de  los  mismos  negros;  Y  otro  día,  yendo  con  el 
terral  por  doblar  un  puerto ,  tornó  el  viento  en'la  brisa  y 
corrieron  la  vuelta  de  la  mar,  y  cargóles1  tanto,  que  no  se 
atrevieron  á  tornar  á  surgir-pomo  saber  por  allí  puerto; 
y  así  fueron  á  una  de  las  cinco  islas,  que  está  junto  con  la 
punto,'  y  nó  pudieron  en  ella  surgir,  salieron  délla  negros 
conlaintenciOQ'qaetospasados.    ;     ■  '         -.■■ 

;Mrércoles>;  18¡  de  Agosto,  surgieron  -eri  otra  isla  en 
una  bahia  qué  hacia 'abrigo -á  la  brisa,  ycon  los  corrien- 
tes detícayeroj*  cuarenta-leguas,  y'á  te  llegada  los  resci- 
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bieron  de  paz  y  luego  los  comenzaron  á  flechar.  Otro  día 
hicieron  lo  mismo  otros  paroles  y  volviéronse  como  los 
otros. 

El  domingo  adelante  el  capitán  habló  á  los  pilotos  y 
marineros,  y  les  amostró  la  instrucción  del  General,  de  lo 
que  les  mandaba  en  la  navegación  hacer;  y  les  dixo  que 
con  su  parescer  dellos,  le  parescia  que  seria  bueno  buscar 
la  navegación  por  la  banda  del  Norte;  y  que  si  por  acaso 
no  pudiesen  navegar  aquel  aSo,  debían  buscar  una  isla  á 
dó  pudiesen  invernar,  porqoe  ya  veían  cómo,  á  causa  de 
aquella  tierra  grande,  no  se  podían  meter  en  altura  de  la 
parte  del  Sur,  pues  veían  que  no  se  podía  acabar  de 
costear  y  ver  el  fin..  É  habiéndoles  hablado  é  leido  la  ins- 
trucción, los  pilotos  y  marineros  respondieron  que  de- 
bían arribar  á  Maluco  ,  porque  les  parescia  que  ya  era 
tarde  para  haber  vendavales,  y  ansí  lo  dieron  todos,  fir- 
mando de  sus  nombres.  El  capitán  les  volvió  á  decir  que 
le  parescia  no  debían  arribar,  porque  no  era  pasado  el 
tiempo  en  que  los  vendavales  solían  aventar,  y  aquel  dia 
hicieron  la  vuelta  del  Norte  para  ir  en  busca  dé  aquella 
navegación,  y  salidos  á  lámar,  volvióles  la  brisa. 

¡Miércoles,  19  del  mes,  vieron  dos  islas  bajas,  que 
están  de  la  grande  treinta  leguas,  y  de  la  una  salieron 
siete  paroles  y  allegaron  al  navío;-y  la  gente  del  primero 
se  entró  dentro  del  navio  sin  ningunas  armas,  con  sen- 
dos cordeles  atados  á  los  brazos ,  é  fueron  á  se  abrazar 
con  los  españoles,  y  el  capitán  mandó  que  no  los  dejasen 
llegar,  y  luego  allegaron  los  otros  seis  paroles  á  punto 
de  guerra.  Y  antes  que  allegasen,  echaron  los  indios  fuera 
del  navio;  y  siendo  fuera,  en  allegando  los i  otros,  comen- 
zaron á  tirar  muchas  varas  de  palo  muy  pesado  é  duro, 
hechas  á  manera  de  arpones,  y  aunque  del  navio  leSma-: 
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taron  mucha  gente,  pelearon  con  grandísimo  animo  hasta 
acabar  la  munición  que  traían  de  varas  y  piedras;  y  vien- 
do que  no  tenían  munición  y  el  gran  daño  que  habían 
rescibido,  se  volvieron;  la  gente  destas  islas  ea  blanca  y 
bien  dispuesta,  y  en  el  pelear  animosa ;  sus  navios  son 
bien  hechos.  Estuvieron  sobre  estas  islas  en  calma ,  y  el 
viernes  por  la  mañana  no  las  vieron;  pusiéronlas  por 
nombre  islas  de  Hombres  blancos,  y  aquel  día  tomaron 
el  sol  en  un  grado  y  un  cuarto  de  la  banda  del  Sur;  el 
mismo  día  vieron  otra  isla  baja ;  no .  supieron  si  era  po- 
blada. 

Jueves,  27  del  mes,  dijeron  los  pilotos  al  capitán  que 
los  marineros  estaban  muy  descontentos,  viendo  que  de 
su  trabajo  no  sacaban  fruto,  y  los  tiempos  con  que  habían 
de  navegar  eran  pasados,  y  pues  basta  allí  no  habían 
ventado  los  vendavales,  que  ya,  era  por  demás  poder  ha- 
cer la  jornada,  y  los  marineros  decían  que  no  les  man- 
dasen marear  las  velas  sino  fuese  por  usa  parte,  porque 
estaban  cansados  de  las  marear.  El  capitán  les  dijo  á  los 
pilotos  que  le  diesen  ellos  su  parescer,  y  respondieron 
con  todos  tos  demás  que  iban  en  el  navio,  que  arriba- 
sen, y  sobre  ello  dieron  algunas  razones  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la  voluntad  de 
todos,  les  tornó  á  hablar,  poniéndoles  delante  los  incon- 
venientes de  la  arribada,  y  el  piloto  respondió  que  si  no 
arribaba  como  todos  decían,  que  él  no  quería  mandar 
-  más  la  via,  y  que  mandase  á  otro  que  la  mandase,  y  en- 
tonces, como  particular,  haría  lo  que  le  mandase,  y  el 
otro  piloto  dijo  lo  mismo.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la 
voluntad  de  todos,  mandó  que  arribasen  á  las  islas  de 
Mo,  y  que  allí  verían  si  mejoraban  los  tiempos,  y  si  no 
que  arribarían  á  Maluco. 
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Viernes,  28  del  mes,  vieron' dos  islas  y  anduvieron 
en  calma  sobre  ellas ,  y  allegaron  á  la  costa  de  la  isla 
grande,  treinta  leguas  baxo  de  Mo,  por  las  corrientes 
que  les  descaíeron.  Esta  costa  de  la  Nueva-Guinea  es 
limpia,  y  toda  ella  tiene,  buen  surgidero;  pueden  surgir 
si  quisieren  dos  y  tres  leguas  á  la  mar,  porque  todo  es 
fondo  limpio. 

Sábado,  á  3  de  Otubre ,  surgieron  en  esta  isla  de  Ti- 
dore,  de  manera  que  después  quel navio  partió,  hasta  que 
volvió  á  la  isla  de  Tidore,  siempre  los  tiempos  fueron  en 
Maluco  bonancibles  y  calmas,  y  el  viento  Sudeste  y  Sur, 
y  los  cielos  siempre  corrieron  de  la  brisa  muy  recios. 
Después  quel  navio  surgió  en  esta  isla  de  Tidore,  venta- 
ron bien  los  Sudoestes,  Oestes  y  Noroestes,  y  tan  recios, 
que  arrancaron  muchos  árboles  y  derrocaron  casas ,  y 
los  cielos  iban  de  los  mismos  vientos;  y  estos  tiempos 
duraron  desde  mediado  Otubre  basta  el  fin  de  Diciem- 
bre, que  ventaron  los  Noroestes,  porlo  cual  paresce  que 
este  año  de  1545  entraron  los  tiempos  tardíos  y  recala- 
ron adelante  todo  el  tiempo  quel  navio  navegó ,  como 
parescía  por  los  tiempos  que  hizo  en  Maluco,  y  por  los 
cielos  que  siempre  corrieron  de  la  brisa. 

Dicen  los  indios  de  Maluco  que  nunca  vieron  tal  cosa, 
porque  entrante  Otubre,  se  acaban  los  tiempos  del  Sur 
y  comienzan  los  del  Norte;  y  este  año  por  el  mes  de  Di- 
ciembre veataron  los  Sudoestes,  Oestes  y  Oes-noroestes; 
de  manera,  que  si  esperaran  los  tiempos,  pudieran  nave- 
gar, mas  el  poco  mantenimiento  y  ruin  aparejo  de  velas  y 
ruin  tierra  en  que  anduvieron,  les  hizo  arribar,  no  te- 
niendo esperanza  de  poder  tener  tiempos.  Dicen  los  pi- 
lotos que  navegarían  seiscientas  é  cincuenta  leguas  del 
Este-oeste. 
Tomo  Y._  11 
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Arribado  el  navio,  Jordán  de  Freles  invió  á  Tidore 
un  escribano  con  tres  requerimientos,  el  uno  para  el  Ge- 
neral, y  el  otro  para  los  oficiales  de  S.  M.,  y  el  otro  para 
todos  los  soldados  de  la  armada.  Y  por  ellos  decía  que 
pues  el  navio  no  había  podido  navegar  y  el  viaje  de  la 
Nueva-España  no  se  podia  hacer  por  no  haber  tiempos 
para  lo  poder  hacer,  que  nos  fuésemos  á  Terrenate,  pues 
el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Sanlisteban  le  había  dicho  en 
Mayo  pasado,  que  como  no  viniesen  navios  de  la  Nueva 
España,  nosotros  iríamos  á  ser  sus  soldados.  Respondió' 
se  áestos  requerimientos  que,  por  ser  cosa  ya  vieja  y  de- 
mandada por  D.  Jorge  de  Castro  muchas  veces,  que  se 
le  respondía  lo  que  se  hab>a  respondido  al  dicho  D.  Jor- 
ge; y  que  en  lo  que  decia  del  P.  Fr.  Gerónimo,  quél  no 
había  podido  prometer  tal  cosa,  pues  nadie  se  lo  habia 
■dicho,  ni  él  tenia  poder  para  lo  prometer. 

Ya  en  este  tiempo  se  nos  habían  huido  para  los  por- 
tugueses más  de  veinte  españoles  y  tres  clérigos ,  por  lo 
cual  el  Rey  de  Tidore  estaba  sospechoso ,  viendo  que 
cada  día  se  huían  y  los  portugueses  venían  escondidos 
á  los  llevar  en  sus  paraos.  Y  viendo  el  poco  caso  que 
dello  bacía  el  General  y  el  poco  cuidado  que  se  popia  en 
adereszar  el  artillería,  juntó  sus  principales,  y  mandó  lla- 
mar al  General  y  á  todos  nosotros ;  y  juntos  en  la  plaza, 
nos  hizo  el  Rey  un  razonamiento ,  poniéndonos  delante 
los  trabajos  en  que  siempre  se  habia  visto  por  se  llamar  y 
tener  por  vasallo  de  S.  M.,  después  que  Magallanes  vino 
por  mandado  de  S.  M.,  y  que  eí  Rey,  sa  pasado,  habia 
rescibido  y  dado  la  obediencia  á  S.  M.,  y  después  habia 
venido  el  armada  de  Fr.  García  de  Loaysa  y  la  habia 
rescibido,  y  esta  postrera  de  vuestra  señoría  que  nos  res- 
cibió,  viéndonos  perdidos ;  y  pues  que  él  y  los  suyos 
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siempre  habían  tenido  intenso  de  servir  á  S.  M.  y  en 
reseibirnos,  viniendo  perdidos,  tenia  qne  en  ello  habia  he- 
cho servicio  á  S.  M.  Y  pues  ansí  era,  nos  rogaba  á  to- 
dos que  no  le  dejásemos,  porque  si  los  que  se  habían 
ido  se  ¡bao  por  les  paresoer  que  no  se  podían  sustentar 
-con  el  zagú.  y  diez  cajas  que  él  dos  daba  á  cada  uno,  que 
bien  habíamos  visto  que  no  habia  podido  hacer  más  de 
lo  que  habia  hecho,  pues  sabíamos  todos  su  nescesidad  y 
-poca posibilidad;  y  que  no  obstante  esto,  que  él  lo  reme- 
diaría de  allí  adelante ,  porque  si  hasta  allí  nos  daba  uno, 
de  allí  adelante  nos  daría  dos,  y  esto  que  él  y  los  suyos 
trabajarían  por  lo  cumplir,  y  para  ello  vendería  sus  hijos, 
y  cuando  otra  cosa  no  tuviese,  nos  daria  su  sangre.  Y 
■caso  quel  navio  no  -hobiese  navegado ,  que  no  se  debia 
perder  esperanza,  porque  podría  ser  que  de  la  Nueva- 
España  viniesen  navios,  y  caso  que  no  viniesen ,  que  él 
«e  ofrescia  con  los  oficiales  castellanos  á  hacer  una  nao, 
tan  buena  y  tan  grande ,  que  fuese  suficiente  para  des- 
cubrir el  camino  de  la  Nueva-España ;  y  para  ello  daría 
carpinteros  de  la  tierra  que  ayudasen  á  los  nuestros ,  y 
toda  la  madera  y  tablazón  y  brea  y  jarcia  de  la  tierra.  Y 
-que aquesto  él  lo  haria  de  muy  buena  voluntad,  y  que 
no  habría  falta  en  ello;  que  pues  de  su  voluntad  habia 
-■ayudado  á  D.  Jorge  de  Castro  á  hacer  una  nao  de  más  de 
trescientos  toneles,  que  mejor  lo  haria  agora,  siendo  para 
servir  a  S.  M.  y  en  su  provecho.  Y  hizo  traer  cuarenta 
patolas  de  seda,  que  allí  nos  dio  para  que  dellas  se  diese 
de  allí  adelante  la  ración  doble  de  lo  que  se  daba  hasta 
:allí.  A  todo  esto,  que  el  Rey  dijo,  el  General  nolerespon- 
diócosa,  sino  que  ya  era  larde.  ' 

En  este  tiempo  surgieron  en  Terrenate  tres  fustas,  y 
«dieron  nueva  de  que  atrás  veuian  tres  naos,  y  por  capi- 
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tan  tiesta  armada,  que  venia  de  socorro  á  Maluco,  Her- 
nando de  Sosa  de  Tabora ,  y  traia  ciento  é  cincuenta 
hombres.  Surtas  las  fustas  en  Terrenate,  invió  Jordán  de 
Fretes  á  decir  al  General  que  aquella  armada  venia  por 
mandado  del  gobernador;  y  que  se  lo  hacia  saber,  y  le 
suplicaba  que  antes  que  llegase,  se  concertasen  los  dos  y 
tratasen  el  negocio,  ó  á  lo  menos  estuviese  comenzado, 
para  que  cuando  el  capitán  que  venia  allegase,  parescie- 
re  que  habían  comenzado  á  tratar  algún  partido.  Y  por-» 
que  el  capitán  que  venia  era  persona  de  calidad  y  traia 
poder  del  gobernador,  le  invió  á  decir  que  le  perdonase, 
que  no  quería  comenzar  ningún  partido  hasta  que  la  ar- 
mada llegase.  Luego  el  General  habló  al  Rey  y  le  dijo  que 
seria  bien  levantar  las  albarradas  del  pueblo  y  apercibir- 
nos, lo  cual  se  hizo  luego  con  gran  regocijo  de  los  indios. 
Otro  día  vino  el  vicario  de  Terrenate,  y  dijo  que  Jordán 
de  Fretes  alzaba  las  treguas,  porque  no  sabia  lo  quél  ca- 
pitán que  venia  querría  hacer ,  y  otro  dia  tornó  á  venir 
el  vicario;  y  lo  que  pasó  con  el  General  todas  las  veces 
que  vino,  nadie  lo  supo,  porque  el  General  no  dio  á  na- 
die parte  dello. 

A  22  de  Otubre  surgió  en  el  puerto  de  Langatame 
el  armada  que  venia  de  la  India ,  y  sabido  por  el  Gene- 
ral, invió  á  decir  á  las  personas  con  quienes  tomaba  pa- 
rescer,  que  seria  bien  inviar  un  recaudo  á  Hernando  de 
Sosa  de  Tabora ,  lo  uno  para  saber  del  si  guardaría  el 
término  de  la  tregua,  que  se  cumplía  de  allí  á  quince 
dias ,  y  lo  otro  para  saber  lo  que  se  decía  y  el  recaudo- 
que  de  la  India  venia.  A  Jorge  Nieto  y  á  otros  paresctó' 
que  no  se  perdia  nada,  no  yendo  á  otra  cosa,  y  á  mí  y 
á  oíros  paresció  que  no  debíamos  inviar  recaudo  nin- 
guno, hasta  saber  lo  que  querían  y  lo  que  decían.  Na 
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obstante  esto,  el -General  escrebió  á  Hernando  de  Sosa 
y  la  carta  no  la  amostró  á  nadie  ni  supimos  lo  que  es- 
crebia.  Y  con  la  carta  fué  Bernardo  de  la  Torre,  el  cual 
volvióotro  dia  y  hallónos  al  contador,  Jorge  Nieto  é  á 
mí  hablando  con  el  General;  y  en  llegando,  dijo  si  que- 
ría que  le  diese  la  respuesta  en  nuestra  presencia,  y  el 
General  le  dijo  que  sí.  Y  Bernardo  de  la  Torre  le  dijo 
que  él  le  había  mandado  dar  una  carta  á  Hernando  de 
Sosa,  y  que  se  la  había  dado,  y  él  le  respondía  por  otra 
carta ,  la  cual  le  dio  en  nuestra  presencia  y  el  General  la 
tomó  é  guardó,  que  no  quiso  que  nadie  la  viese.  Y  tam- 
bién le  dijo  que  le  había  dicho  que  dijese  á  Hernando 
de  Sosa  de  palabra  que  le  suplicaba  que  en  estos  nego- 
cios no  hobiese  ningunos  terceros,  sino  que  se  viesen  los 
■dos  á  dó  le  paresciese ;  y  que  á  esto  le  respondía  por  pa- 
labra, que  le  suplicaba  fuese  lo  más  breve  que  ser  pudie- 
se, y  que  no  hobiese  mes  cartasde  medio,  y  que  fuese  á 
do  él  mandase  y  señalase.  Jorge  Nieto  é  yo  le  dijimos 
que  nos  parescia  que  habia  inviado  á  otra  cosa  de  la  que 
con  nosotros  habia  comunicado;  y  nos  parescia  no  debía 
ir  en  persona  á  tratar  ningunos  conciertos ,  antes  debía 
inviar  algún  caballero,  pues  en  su  compañía  tenia  per- 
sonas suficientes  para  ello;  y  que  poco  á  poco  quebrase 
lanzas,  porque  nos  parescia  que  no  debía  hacer  cosa  sin 
lo  comunicar  con  todos,  y  lo  que  se  hiciese  fuese  con 
consentimiento  de  todos  los  de  su  compañia,  y  no  quisie- 
se hacer  cosa  por  dó  le  desacatasen ;  que  pues  era  el  ne- 
gocio arduo,  Be  debía  pensar  bien  en  él  y  hacerse  con 
voluntad  de  todos;  y  suplicárnosle  que  lo  mirase  bien,  y 
haciéndolo  así,  nos  echaba  en  grande  obligación  y  hacia 
•lo  que  debía.  Respondiónos  que  pues  ya  estaba  concer- 
tado y  lo  habia  inviadoá  decir  á  Hernando  de  Sosa,  que 
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no  se  podía  hacer  otra  cosa.  Y  viendo  su  voluntad,  le* 
suplicamos  quisiese  llevar  alguno  de  nosotros  consigo; 
respondió  que  no  habia  de  llevar  consigo  quien  le  pusie- 
se estorbo  en  los  negocios. 

Otro  dia  habló  el  General  con  el  Rey,  y  le  dijo  que 
Hernando  de  Sosa  le  habia  inviado  á  decir  que  se  vie- 
sen, porque  no  quería  comunicar  con  él  negocios  que 
cumplían  á  los  dos ;  y  el  Rey  le  rogó  que  no  lo  hiciese, 
porque  le  parescia  que  si  habia  negocios,  era  mejor  que 
se  tratasen  por  terceras  personas ,  pues  tenia  en  su  com- 
pañía personas  suficientes  para  aquellos  negocios  y  para 
otros  de  mayor  importancia,  con  quienes  podiaescusar  su 
persona ;  y  el  General  le  dijo  que  no  podía  por  ninguna 
manera  dejar  de  se  ver  con  Hernando  de  Sosa ,  porque 
ya  habia  inviado  su  palabra.  Esto  pesó  al  Rey  y  ¿  sus 
principales;  y  díjole  el  Rey  que  era  bien,  pues  determina- 
ba que  llevase  consigo  á  su  hermano  Quichil  Rade  para 
ser  presente  á  todo. 

Otro  dia,  que  fueron  25  de  Otubre,  el  General  nos 
mandó  llamará  todos  los  de  su  compañía,  en  su  posada, 
y  nos  dijo  que  otro  dia  siguiente  se  iba  á  ver  con  Her- 
nando de  Sosa  de  Tabora ,  capitán  del  serenísimo  Rey  de 
Portugal;  y  porque  su  intención  era  ir  á  entender  con  él 
en  algunos  tratos  é  asientos  para  pacificación  de  en- 
trambas partes,  que  quería  é  pedia  que  todos  juntos  ó 
cada  uno  por  sí,  remitiéndose  á  quien  les  parescíese,  di» 
sesen  lo  que  querían  y  les  parescíese  que  debía  pedir  é 
concertar  é  capitular  con  Hernando  de  Sosa  de  Tabora; 
y  que  lo  que  quisiesen  que  pidiese  ó  concertase,  se  lo 
diesen  firmado  de  sus  nombres,  para  que  aquello  y  no 
otra  cosa,  en  nombré  de  todo  el.  campo,  pidiese  y  asen- 
tase, ó  lo  que  mejor  dello  pudiese  hacer. 
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Visto  y  oído  esto  por  todos,  comenzamos  á  hablar  en 
lo  que  se  debía  pedir,  y  fue  acordado  por  los  más  del 
campo  que  se  debia  pedir  paz  é  tregua,  ansí  de  la  ma- 
nera quel  Rey  de  Portugal  y  S.  Al.  la  tienen  y  nuestras 
naciones  la  guardan  lautos  tiempos  há,  pues  para  no  te- 
ner enemistad  ni  rencor  de  nuestra  parte,  teníamos  tan 
justificada  la  causa,  como  por  los  escriptos  pasados  se 
veré;  y  no  acetando  nuestra  petición,  se  debia  pedir  tre- 
gua por  tiempo  limitado,  en  que  pudiésemos  tener  man- 
dado de  S.  M,  ó  de  vuestra  illustrisima  señoría;  y  no 
veniendo  en  esto ,  se  debia  pedir  navio  en  que  todos 
pudiésemos  salir  é  irnos  con  los  bastimentos  necesarios 
para  nuestro  camino,  con  que  pudiésemos  volver  á  la 
Nueva-España,  á  dar  cuenta  de  lo  que  nos  fue  encomen- 
dado, sm  ser  constriñidos  ni  forzados  á  nos  entregar  á 
otra  ninguna  nación,  ni  Hernando  de  Sosa  .tal  debia  pe- 
dir á  vasallos  de  S.  M.  Y  dándonos  el  tal  navio,  que  á 
S.  M.  se  hacia  gran  servicio  y  á  nosotros  señalada  mer- 
ced; y  tal  caso,  prometeríamos  y  juraríamos,  que  no  pu- 
diendo  navegar  para  la  Nueva-España,  no  entraríamos  en 
estas  islas  de  Maluco  ni  en  otra  parte  é  tierra  que  per- 
tenezca al  serenísimo  Rey  de  Portugal,  sino  fuere  anos 
socorrer  y  tomar  cosas  necesarias;  y  que  nos  obligaría- 
mos, ansí  para  esto  como  parale  demás,  á  dar  rehenes 
ó  fianzas  que  nos  fuese  posible,  ausí  de  pagar  el  dicho 
navio  y  gastos  que  coa  nosotros  hicieren,  y  para  ello 
obligaríamos  nuestras  personas  y  haciendas. 

Otrosí  que  perdonen  y  asegureo,  en  nombrede  S.  A. 
y  del  gobernador  de  la  India,  al  Rey  de  Tidore  y  á  to- 
dos sus  vasallos;  y  que  sobre  esle  caso  ahora  ni  en  otro 
ningún  tiempo  no  le  será  dicho  ni  hecho  cosa  que  agra- 
vio sea,  pues  lo  que  con  nosotros  bizo,  fue  como  á  vasa- 
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líos  de  S.  M.,  y  en  hacer  esto  se  le  hacia  grao  servicio. 

Y  como  Hernando  de  Sosa  no  viniese  en  nada  de  lo 
arriba  pedido,  y  nos  quisiese  hacer  guerra,  que  en  tal 
caso,  se  le  debia  requerir  no  la  hiciese,  porque  no  nos 
sacando  de  la  nescesidad  que  en  estas  islas  de  Maluco 
nos  metió,  no  podíamos  salir;  y  que  sacarnos  para  nos 
llevar  por  la  India,  que  no  era  sacarnos  de  la  nescesidad 
que  nos  metió  en  estas  islas,  sino  ponernos  en  otra  ma- 
yor; y  que  no  hacíamos  lo  que  nos  era  mandado,  por- 
que haciendo  ellos  la  guerra,  nos  debíamos  defender  has* 
la  más  no  poder,  para  lo  cual  los  más  se  ofrescieron  y 
dijeron  que  estaban  aparejados  para  morir  por  la  honra 
de  la  nación  española  y  de  sus  bienhechores.  Fue  firma- 
do este  parescer  por  los  más  del  campo,  y  los  demás  le 
dieron  sus  paresceres,  aparte,  bien  firmados;  y  vistos 
todos,  todos  decian  una  misma  cosa,  aunque  por  dife- 
rentes palabras. 

Otro  dia ,  el  General  se  fué  á  ver  con  Hernando  de 
Sosa,  el  cual  trajo  en  su  compañía  los  capitanes  de  las 
tres  fustas,  y  el  General  llevó  otros  tres  hidalgos  en  su 
compañía  y  á  Quichil  nade.  Y  fueron  en  un  parol  hasta 
llegar  cerca  de  las  naos  ,  y  allí  salió  Hernando  de  Sosa, 
y  después  de  pasar  entre  ellos  algunas  cortesías,  se  pa- 
saron los  dos  en  un  parol,  y  mandaron  á  los  demás  que 
iban  con  ellos  se  pasasen  al  otro,  y  quedaron  el  Gene- 
ral y  Hernando  de  Sosa  y  el  Prior ,  que  ya  estaba  en 
Terrenate,  el  cual  vino  con  Hernando  de  Sosa.  Estuvie- 
ron hablando  en  secreto,  que  nad  ie  de  los  que  con  ellos 
iban  supieron  lo  que  entre  los  tres  pasó;  y  habiendo 
acabado ,  Hernando  de  Sosa  dijo  al  General  que  se  vol- 
viese, delante  de  todos,  porque  él  le  jnviaria  después  la 
respuesta ,   porque  lo  quería  comunicar  con  los  de  su. 
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compañía,  pues  le  eran  compañeros  en  los  trabajos,  que 
era  razón  no  hacer  cosa  sin  el  parecer  dellos.  Y  el  Gene- 
ral se  fué  con  Hernando  de  Sosa  hasta  las  naos,  y  ha- 
biendo visto  el  armada,  se  volvió  hasta  la  isla  de  Tidore, 
á  do  nos  dijo  qué  se  había  visto  con  Hernando  de  Sosa  y 
le  había  dado  los  capítulos  que  nosotros  le  dimos  para 
que  le  diese  y  demandase ;  y  que  le  había  respondido 
que  otro  día  inviaria  la  respuesta. 

Otro  día,  vinieron  el  Prior  y  Francisco  Nuaez ,  por- 
tugués, y  aquella  noche  estuvieron  con  el  General;  y 
otro  dia,  por  la  mañana,  el  General  me  ínvíó  á  llamar  en 
el  monasterio ,  y  allí  me  dixo  que  lo  quel  campo  pedia, 
que  Hernando  de  Sosa  no  quería  hacer  nada  dello.  Y 
que  al  tiempo  que  se  había  despedido  de  Hernando  de 
Sosa,  él  había  dejado  al  Prior  un  papel ,  con  ciertos  ca- 
pítulos que  demandaba ,  que  era  que  le  llevasen  por 
la  India  y  le  diesen  á  él  y  á  los  suyos  embarcación 
para  España ,  y  que  se  lo  habían  concedido .;  y  que  él 
no1  podía  hacer  otra  cosa,  que  bien  veia  que  lo  que 
á  él  estaba  bien,  que  no  estaba  para  el  campo.  Fue 
tanto  el  pesar  é  tristeza  que  sentí ,  oyéndole  decir  esto, 
que  no  le  pude  responder,  y  ansí  se  salió  sin  le  poder 
hablar;  y  esto  mismo  invió  á  decir  á  los  demás  del 
campo  en  sus  posadas ;  los  cuales  capítulos ,  que  le  ve- 
nían concedidos ,  pidió  sin  lo  comunicar  con  nadie  del 
campo. 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fuimos  el  contador,  Jorge 
Nielo  y  Bernardo  de  la  Torre ,  maese  de  campo  y  yo ,  á 
la  posada  del  General ,  y  le  dijimos  que  le  suplicábamos 
no  hiciese  partidos  tan  quebrados ,  y  que  lo  que  hubiese 
de  hacer  fuese  con  parescer  de  todos ,  y  le  suplicábamos 
no  se  apresurase  tanto  en  hacer  aquellos  partidos,  por- 
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que  era  mejor  hacellos  despacio ,  yendo  quebrando  lan- 
zas,  porque  ya  que  no  nos  concediesen  todo  lo  que  pe- 
diamos,  queá  lo  menos  no  podría  dexar  de  conceder 
algo ,  y  questos  negocios  el  tiempo  y  la  cordura  los  ha- 
bía de  hacer.  Y  suplicárnosle  lo  mirase  bien,  pues  al  fia 
todos  habíamos  de  hacer  su  voluntad ,  y  pues  ansí  era, 
que  era  razón  que  hiciese  en  algo  la  voluntad  de  los  su- 
yos, pues  sabia  cuan  buenos  soldados  tenia  y  cuántos 
trabajos  con  él  habían  pasado  y  cuántos  eran  muertos  si- 
guiendo su  voluntad;  ymirase  cuan  obedecido  habia  sido 
de  los  suyos,  y  no  diese  ocasión  á  que  le  desacatasen, 
porque  el  dia  que  le  viesen  entregado  á  portugueses,  no 
le  acatarían  ni  temían  en  nada,  ni  harían  más  cuenta  dét, 
que  de  un  soldado ;  por  eso  que  lo  mirase  bien  y  no  hi- 
ciese cosa  sin  parescer  y  voluntad  de  los  suyos.  Y  para 
entender  en  esto,  nos  parecía  debía  iuviar  algún  caballe- 
ro de  su  compañía ,  pues  tenia  para  ello  personas  sufi- 
cientes, y  lo  debía  hacer  como  se  lo  suplicábamos;  y  ha- 
ciéndonos esta  merced  le  quedaríamos  deudores  delja  y 
si  necesario  fuese,  le  besaríamos  por  ella  los  píes.  Res- 
pondiónos que  no  quería  inviar  á  ninguno,  que  con  cua- 
tro fieros  le  desconcertase  lo  que  él  habia  concertado ,  y 
que  ya  él  tenia  bechos  los  negocios;  y  pues  ansí  era, 
que  no  le  hablásemos  más  en  ello.  Yo  volví  después  á  su 
posada,  y  le  dije  que  le  hacia  saber  que  le  querían  hacer 
un  requerimiento ,  por  eso  que  mirase  bien  lo  que  le  te- 
níamos dicho  y  no  diese  causará  ello ,  porque  no  lo  ha- 
bían de  dejar  de  hacer,  porque  parescia  á  todos  que 
cumplía  al  servicio  de  S.  M.  "y  de  vuestra  señoría ;  por 
eso  que  no  me  culpase,  porque  á  mí  ansí  me  parescia  que 
cumplía.  Y  caso  que  fuese  su  amigo,  que  para  aquello 
no  lo  habia  de  ser ,  por  eso  que  me  perdonase ,  y  en  lo 
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demás  que  se  ofreciese  á  su  amistad,  que  tenia  mi  per- 
sona como  siempre. 

Fue  tanto  el  pesar  y  alteración  de  todos  los  del  cam- 
po, al  ver  lo  quel  General  habia  hecho  sin  parescer  de 
nadie  y  sin  dar  cuenta  de  lo  que  quería  hacer,  que  mu- 
chos dijeron  al  Rey  que,  si  loe  quería  dar  de  comer  cómo 
hasta  allí  se  lo  habia  dado  y  tenerlos  en  su  tierra ,  que 
estarían  con  él  hasta  tanto  que  S.  M.  ó  vuestra  illustri- 
sima  señoría  les  mandasen  otra  cosa.  Y  que  si  el  General 
habia  hecho  por  sí  conciertos  tan  quebrados,  sin  pares- 
cer de  nadie,  que  se  fuese  solo  y  los  cumpliese.  El  Gene» 
ral  habia  prevenido  á  esto ,  porque  habia  dicho  al  Rey  y 
á  Quícbil  Rade,  que  le  cumplía  tomar  el  seguro  que  los 
portugueses  le  daban ;  y  con  esto  estaba  el  Rey  suspen- 
so, no  sabiendo  qué  se  hacer.  Los  principales  de  la  isla 
decían  al  Rey  que  hiciese  io  que  los  soldados  le  pedían. 

Viendo,  pues,  que  no  aprovechaba  decirle  al  Gene- 
ral nadie  de  nosotros  nada ,  nos  juntamos  los  oficiales  de 
S.  M.  y  el  maese  de  campo  y  capitanes  y  soldados;  y 
habiendo  platicado  ea  el  negocio  lo  que  nos  paresció 
que  cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y 
bien  y  honra  de  todos ,  acordamos  de  hacer  al  General 
un  requerimiento ,  porque  ansí  nos  parescia  que  cumplía 
al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y  honra  de  to- 
dos nosotros  y  bien  del  campo;  y  juntos  fuimos  á  la  po- 
sada del  General,  y  le  hicimos  el  requerimiento  si- 
guiente: 

«Muy  magnífico  señor: 

«Jorge  Nieto  é  Onofre  de  Arévalo  é  García  de  Esca- 
lante, contador,  veedor  é  factor,  y  D.  Alonso  Manrique 
y  Gonzalo  de  Ávalos  y  Bernardo  de  la  Torre  y  Pedro 
Ortiz  de  Rueda ,  con  todo  el  campo  ó  la  mayor  parte  del, 
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principalmente  los  que!  día  pausado  firmaron  un  parescer, 
en  que  se  contenían  los  capítulos  que  vuestra  merced 
había  de  pedir  al  capitán  Hernando  de  Sosa,  decimos: 
que  á  nuestra  noticia  es  venido  que  vuestra  merced  ha 
tratado  con  el  dicho  Hernando  de  Sosa ,  capitán  mayor 
del  señor  rey  de  Portugal ,  ciertos  capítulos  de  concier- 
tos, los  cuales  fueron  en  contrario  de  unos  que  vuestra 
merced  llevó  para  tratar  en  nombre  de  todo  este  campo, 
á  él  cumplideros;  por  los  cuales  nosotros,  como  oficiales 
de  S.  M.  y  los  demás  como  caballeros  y  soldados  de 
vuestra  merced,  no  nos  parescen  poder  pasar,  por  no  ser 
cumplideros  al  servicio  de  S.  M.  y  honra  nuestra ,  prin- 
cipalmente en  tiempo  de  tan  poca  necesidad  como  dellos 
tenemos,  pues  tenemos  amigos,  que  son  el  Rey  de.Tido- 
re  y  sus  vasallos  y  secuaces,  que  nos  ayudan  á  sustentar 
en  esta  tierra  un  año  y  dos  y  tres,  y  nos,  ofrecen  de  ha- 
cer una  nao,  tan  grande  y  tan  buena  y  tan  bien  pertre- 
chada de  las  cosas  necesarias,  para  descubrir  nuestro  via- 
je é  irnos  á  nuestras  tierras  por  la  via  é  tierras  de  S.  M. 
Porqué  novamos  (1),  por  la  vía  de  los  portugueses,  donde 
no  sabemos  quién  escapará  para  dar  cuenta  de  esta  jor- 
nada ó  S.  M. ,  de  la  cual  tanto  interese  é  honra  á  S.  M. 
se  sigue  y  á  sus  reinos,  en  descubrirle  tierras  é  cosas 
nuevas  y  esta  vuelta  de  la  Nueva-España,  tanto  por  S.  M. 
deseada-  Y  por  cuanto  cesando  esto,  nosotros  esperamos 
de  cada  dia  socorro  de  la  Nueva-España,  en  que  nos  in- 
v¡e  á  mandar  S.  M.  ó  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendo- 
za, su  virey ,  en  su  nombre,  lo  que  hemos  de  hacer  para 
salir  de  esta  tierra;  lo  cual  estamos  prestos  á  cumplir 
viendo  su  mandado ,  porque  con  él  damos  cuenta  de 


(I)    Por  qué  m  vamos,  esta  en  vez  do:  por  lo  cusí,  no  vayamos. 
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nuestras  personas  y  honras,  como  vasallos  que  obedecen 
mandado  de  su  Príncipe.  Y  (ambien  porque  vuestra  mer- 
ced sabe  de  cierto  y  lo  ha  oído  ansí  decir  aV  Padre  Fray 
Gerónimo  de  Santisteban ,  que  si  en  este  tiempo  vinieren 
navios  déla  Nueva-España  en  nuestro  socorro,  que  los 
portugueses,  tienen  determinado  de  echarlos  al  fondo  y 
hacer  de  manera  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  se  ten- 
ga nueva  dellos ,  lo  cual  todo  se  escusaria  coa  nuestra 
estancia  aquí ,  porque  los  podríamos  socorrer  y  avisar 
cómo  habían  de  venir.  Y  dicen  que  para  hacer  esto  traen 
el  galeón  y  fustas  tan  bien  adereszadas  de  artillería  y  per- 
trechos, como  vuestra  merced  ha  visto.  Y  también  vues- 
tra merced  vea  que  tiene  muchos  castellanos  captivos  en 
poder  de  indios  en  diversas  parles,  por  servir  á  vuestra 
merced  y  hacer  su  man  dado ;  los  cuales  todos  podríamos 
cobrar  estando  aquí,  lo  que  no  se  haría  saliendo,  sino 
que  se  perderían  para  siempre.  Y  pues  al  presente  no 
hay  cosa  que  nos  mueva  á  hacer  conciertos  tan  quebra- 
dos, sino  es  la  voluntad  de  vuestra  merced ,  la  cual,  aun- 
que en  todo  siempre  la  hemos  seguido  y  obedescido  en 
todo  cuanto  nuestras  fuerzas  han  sido  posibles  y  en  to- 
das las  adversidades  y  fatigas  que  nos  han  sucedido, 
ahora  suplicamos  á  vuestra  merced  y  le  pedimos,  ysine- 
cesario  es,  se  lo  requerimos  una  y  dos  y  tres  veces,  no 
la  siga,  sino  la  de  este  campo  y  nuestra,  ques  lo  que  á 
vuestra  merced  cumple  y  á  su  honra;  donde  no,  que  nos- 
otros quedamos  descargados  con  -este  requerimiento  y 
con  otros  muchos  paresceres  que  hemos  dado  á  vuestra 
merced,  ansí  en  escripto  como  por  palabra ,  de  toda  la 
culpa,  daño  y  perjuicio  que  en  este' caso  se  nos  puede 
poner.  Y  de  todo  lo  que  agora  ó  en  otro  cualquier  tiempo 
senos  puede  pedir,  protestamos  que  en  todo  corra  so- 
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bre  la  persona  é  honra  de  vuestra  merced,  pues  quiere, 
contra  la  voluntad  y  parescer  de  tan  honrados  caballe- 
ros y  buenos  soldados,  seguir  el  suyo.  De  todo  lo  cual, 
escribano ,  que  presente  estáis ,  nos  lo  dad  por  fée  y  tes- 
timonio, y  á  cada  uno  un  traslado  deste  requerimiento 
con  la  respuesta  del  señor  Gañera! ,  signado  de  vuestro  _ 
signo  y  firmado  de  vuestro  nombre ,  en  manera  que 
haga  fée  do  quiera  que  fuere. — Fecho  á  27  del  mes  de 
Octubre  de  1 545  años. » 

Firmamos  los  susodichos  y  otros  muchos  soldados,  é 
la  mayor  parte  del  campo.  El  General  dijo  que  él  respon- 
dería, y  pidió  al  escribano  le  diese  traslado. 

Yo  volví  otro  dia  á  la  posada  del  General,  y  le  dije 
cómo  muchos  soldados  ó  gente  de  la  mar  murmuraban  y 
decian  que  el  navio  no  habia  navegado,  por  haber  arri- 
bado al  tiempo  que  habia  de  navegar  por  la  banda  del 
Sur;  y  pues  era  ansí,  no  se  hacia  lo  que  se  debia  hacer, 
en  no  le  tornar  á  inviar  otra  vez,  pues  hacia  buenos  tiem- 
pos para  le  poder  inviar ,  Jos  cuales  hasta  entonces  no 
habia  hecho  después  quel  navio  partió,  porque  los  cielos 
habían  venido  siempre  contrarios,  y  los  tiempos  habían  te- 
nido bonanzas.  Yo  le  dije  que  le  suplicaba  que  me  diese 
el  navio  para  hacer  el  viaje,  y  que  yo  me  ofrescia  de  le 
hacer  y  hallar  gente  de  mar  que  en  él  volviese  á  la 
Nueva-España,  dándole  aderezado;  y  el  aderezo  que  ha- 
bia menester  era  muy  poco,  porque  no  tenia  necesidad  de 
calefateria,  porque  venia  estanco  (1),  y  con  las  velas  quel 
navío  traía  y  con  otras  que  se  le  podían  hacer,  de  las  lo- 
nas que  habia  para  las  velas  de  la  galera,  podria  nave- 
gar. Y  en  cuanto  á  los  bastimentos,  que  eran  necesarios 


(1)     Venia  estanco;  es  decir,  no  hacia    agua. 
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para  el  viaje,  que  en  Zamaib  tenia  seiscientos  fardos  de 
arroz,  que  serían  trescientas  hanegas,  y  en  los  pueblos 
de  Caniola  y  la  Lobata  tenían  ochocientos  fardos  de  zagú, 
de  que  se  podía  hacer  bizcocho,  y  en  la  tierra  había  sar- 
cia y  cables;  y  no  tenia  el  navio  necesidad  de  más  que 
de  recorrer  alguna  carpintería ,  que  se  podía  hacer  en 
breve  tiempo.  Y  que  después  que  hubiese  despachado  el 
navio,  podía  hacer  los  conciertos  que  les  paresciese,  ó 
los  que  tenia  asentados  con  Hernando  de  Sosa;  y  él  con 
toda  su  gente  se  podía  ir  por  la  India,  como  tenia  asenta- 
do, y  yo  haría  el  viaje  en  el  navio  con  veinte  ó  treinta 
hombres,  la  vuelta  de  la  Nueva-España. 

Respondió  que  era  muy  contento  de  me  dar  el  navio, 
con  que  hallase  quien  en  él  quisiese  ir.  Yo  hallé  al  pilo-  -  ._ 
to  Alonso  Hernández,  tarifeño,  que  Labia  ido  el  primer 
viaje  en  el  navio  con  Bernardo  de  la  Torre,  y  me  dijo  que 
se  ofrescia  á  hacer  en  el  dicho  navio  la  navegación,  por- 
que sabia  que  estaba  muy  cierta;  y  hablé  áalgunos  hom- 
bres de  la  mar  y  oficiales ,  los  cuales  se  me  ofrecieron  de 
ir  conmigo  al  dicho  viaje,  diciendo  que  antes  querían  ir 
pobresá  la  Nueva- España,  que  ricos  por  la  India.  Vista  su 
intención,  volví  al  General  y  dijele  cómo  hallaba  piloto  y 
marineros  y  otros  hidalgos  y  soldados,  que  se  ofrecían  ir 
conmigo  el  dicho  viaje;  á  lo  cual  me  dijo  que  no  los  cre- 
yese, porque  al  tiempo  del  efecto  no  era  nada.  Tórnele  á 
decir  que  le  suplicaba  me  lediese,  y  con  el  ayuda  de  Nues- 
tro Señor  y  eu  ventura  de  S.  M.  pensaba  descubrir  el 
viaje;  respondióme  que  bien  veía  cómo  entendia  con 
Hernando  de  Sosa  en  sus  conciertos,  y  que  innovando 
cosa  nueva,  como  era  in.viar  el  navio,  no  le  traia  prove- 
cho; y  que  no  lo  podía  hacer,  porque  ansí  lo  habia  dicho 
á  Hernando  de  Sosa.  Viendo  su  voluntad,  que  era  quel. 
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navio  no  tornase  tercera  vez,  no  le  hablé  más  en  ello;  y 
otro  di¡i,  Martin  de  Islares,  factor  de  vuestra  illustrísima 
señoría,  viendo  que  le  quería  tornar  á  inviar,  lo  hizo  un 
requerimiento,  qües  el  siguiente: 

«Muy  magnífico  Sr.:  Martin  de  Islares,  factor  delillus- 
trísimo  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  é  gobernador  é 
presidente  de  la  Nueva-España,  y  gobernador  y  capitán 
general  de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España,  por 
S.  M.,  digo:  Que  á  mi  noticia  es  venido  ciertos  concier- 
tos, que  vuestra  merced  tiene  hechos'  con  Hernando  de 
Sosa,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  la 
resolución  de  los  cuales  conciertos,  según  es  público  y 
notorio,  es  que  vuestra  merced  y  todos  nosotros,  con 
nuestra  artillería  y  municiones,  nos  vamos  por  la  via  de 
la  India;  lo  cual  todo,  como  vuestra  merced  bien  sabe, 
y  á  la  gente  es  público  y  notorio,  es  en  perjuicio  de  la 
persona  é  vasallos  del  Virey,  mi  señor,  cuyo  factor  yo 
so.  Y  pues  que  vuestra  merced  ha  sido  servido  de  ha- 
cer su  viaje  por  la  via  de  la  India,  sin  querer  volverse  á 
la  gobernación  del  Virey,  mi  señor,  sin  para  ello  haber 
pedido  ayuda  ninguna-  ni  hecho  sobre  ello  capitulación 
ninguna,  antes  como  hombre  que  ha  tenido  las  cosas  del 
Virey,  mi  señor,  olvidadas,  las  ha  dejado pasarsin  hacer 
cuenta  dellas,  y  ha  consentido  que  su  hacienda  y  artille- 
ría venga  en  poder  de  estrangeros,  de  donde  no  sabemos 
si  agora  ni  en  ningún  tiempo  lo  podremos  sacar  de  su 
poder;  y  porque  no  se  acabe  de  perder  todo,  pido  á 
vuestra  merced,  y  si  necesario  es,  lo  requiero  una ,  dos 
é  tres  veces,  me  mande  aderezar  el  navio  Sant  Joan,  con 
todas  las  velas  y  bastimentos  y  artillería  y  municiones 
necesarias  para  el  viaje  de  la  Nueva-España ,  pues  hay 
recaudo  para  todo,  ansí  de  oficiales,  como  de  velas,  que 
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son  las  quel  navio  trajo,  como  también  las  que  ahí  habia 
para  la  galera;  y  de  bastimentos  hay  el  zagú  que  está 
comprado  on  Zamola  y  la  Lobata,  y  el  arroz  que  está  en 
Zamafo,  y  todo  lo  demás  necesario  al  viaje;  y  me  man- 
de marinear  y  constreñir  para  ello,  ansí  á  los  oficiales 
como  á  los  marineros,  pues  para  ello  tiene  poder,  como 
Capitán  general;  porque  de  los  demás  con  que  vuestra 
merced  me  puede  ayudar,  yo  tengo  piloto  y  algunos  ma- 
rineros y  soldados,  que  se  ofrescen,  como  servidores  é 
criados  de  su  señoría,  de  hacer  este  viaje  en  el  dicho  na* 
vio.  El  cual  dicho  viaje,  es  publico  y  notorio  se  puede  ha- 
cer, y  vuestra  merced  lo  ha  dicho  muchas  veces,  y  el 
piloto  que  quiere  ir  lo  confiesa  y  se  atreve  de  ir  á  hacer- 
lo, como  hombro  que  ha  ido  otra  vez  con  el  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  en  descubrimiento  del  dicho  viaje,  y 
"  como  hombre  que  tiene  la  tal  esperieucia,  dice  que  él  lo 
quiere  hacer,  pues  el  año  pasado  no  se  hizo,  por  haber 
arribado  sin  tiempo,  y  estar  ya  arribado  al  tiempo  que 
habia  de  navegar.  Y  el  dicho  capitán  Bernardo  de  la  Tor- 
re se  ofrece  y  dice  que,  aunque  sea  por  grumete  ,hará  el 
dicho  viaje,  como  hombre  que  sabe  que  lo  tiene  descu- 
bierto, si  lo  pone  por  la  obra  en  el  dicho  navio.  Para  todo 
lo  cual  tenemos  necesidad  de  la  ayuda  de  vuestra  mci- 
ced,  porque  aunque  vuestra  merced  se  vaya  por  la  India, 
nosotros,  como  criados  y  servidores  de  su  señoría,  que- 
remos ir  á  darle  cuenta  por  este  otro  viaje,  pues  en  ello 
sabemos  el  servicio  que  se  hace  á  S.  M.  y  al  Virey,  mi 
señor.  Y  pido  á  vuestra  merced  mande  tener  los  marine- 
ros para  este  viaje  necesarios,  por  cuanto  ha  venido  á  mi 
noticia  que  vuestra  merced  ha  dado  licencia  á  algunos 
dellos  para  que  se  vayan  á  marinear  los  navios  de  los 
portugueses.  Y  pido  á  vuestra  merced,  que  por  cuanto  es 
Tomo  Y-  12 
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necesaria,  no  entregue  la  artillería  á  los  portugueses  ni 
municiones,  hasta  ser  despachado  el  dicho  navio,  en 
cumplimieuto  del  dicho  viaje.  Y  si  vuestra  merced  me 
dijere  que  no  habrá  hacienda  para  despachar  el  dicho 
navio,  digo  que  se  vendan  los  negros  que  aquí  tiene  el 
dicho  Virey,  mi  señor,  y  oirás  cosas  que  aquí  hay  de  so 
hacienda,  que  no  importan  para  despachar.  Todo  lo  cual 
pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  cumplir  libremente 
sin  poner  embarazo  ninguno.  Y  así  se  lo  requiero  de 
parte  del  Virey,  mi  señor;  donde  no,  que  protesto  con- 
tra vuestra  merced  todas  las  costas,  perdidas  é  daños  y 
menoscabos,  que,  por  no  cumplir  lo  que  pido,  le  pueden 
venir  al  Virey,  mi  señor.  De  lodo  lo  cual,  escribano, 
que  estáis  presente,  me  lo  dad  por  testimonio,  en  manera 
que  haga  fée  donde  quiera  que  fuéremos.  Fecho  en  Ti- 
dore,  1.°  de  Noviembre  de  1545  años.» 

Leído  por  el  escribano  al  General,  dixo  que  lo  oía, 
y  no  dio  otra  respuesta. 

En  este  tiempo  vino  á  Tidore  Francisco  Nuñez,  por- 
tugués, con  dos  seguros  (1),  el  uno  para  el  Rey  y  el  otro 
para  su  hermano  Quichil  Hade;  y  estando  los  dos  en  la 
posada  del  Geueral,  para  tomar  los  seguros  que  los  por- 
tugueses les  daban,  entraron  el  vehedor,  Onofre  de  Aró- 
valo  y  Bernardo  de  la  Torre  con  algunos  soldados,  y  di- 
jeron al  General,  que  le  suplicaban  que  sobreseyese  aque- 
llos seguros,  y  no  los  diese  al  Rey,  hasta  en  tanto  que 
hobíese  respondido  al  requerimiento  que  se  le  había  he- 
cho, y  hobiese  dado  fin  á  los  papeles  que  con  el  campo 
traia.  El  General  respondió  que  no  hacia  al  caso  no  dar 


(1)    Seguro  ó  salvoconducto,  despacho  de  seguridad,  parí  po- 
der pasar  de  un  punto  á.  otro,  sin  reparo  ó  sin  peligro. 
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los  seguros  al  Rey,  y  alargó  la  mano  con  loa  seguros  para 
que  el  Rey  los  tomase;  y  allegaron"  el  vehedor  y  Bernar- 
do de  la  Torre  al  Rey,  y  dijéronle  que  le  suplicaban  no 
los  tomase,  hasta  en  tanto  que  les  oyese  á  ellos,  porque 
era  cosa  que  le  cumplía.  Y  sobre  esto  pasaron  el  General 
y  Bernardo  de  la  Torre  á  palabras ,  y  Bernardo  de  la 
Torre  le  dijo  que,  hasta  ponerle  en  España  le  ternia  y 
acataría  por  su  General,  mas  que  puesto  allá,  que  juraba 
á  Dios  que  le  había  de  seguir  y  hacer  todo  el  daño  y  mal 
que  pudiese,  y  para  ello  vendería  su  hacienda  y  busca- 
ría la  de  sus  amigos,  y  cuando  por  esta  vía  no  pudiese, 
que  con  su  persona  se  lo  demandaría.  Y  el  General  le 
dijo  que  era  largo  desafío,  y  Bernardo  de  la  Torre  le 
dixo  que  su  merced  lo  podia  hacer  más  breve ,  porque 
para  luego  era  tarde.  También  dijeron  á  Francisco  Nuñez 
que  se  fuese  á  su  posada  y  llevase  los  seguros  que  traía 
ai  Rey;  y  no  curase  de  se  los  dar,  hasta  en  tanto  que  es- 
tuviesen fenescidos  los  papeles  quel  campo  traía  con  el 
General.  Y  tomaron  al  Rey  por  la  mano  y  sacáronle  fuera 
á  le  hablar,  y  el  General  les  mandó  que,  sopeña  de  muer- 
te, saliesen  de  su  posada;  y  luego  salieron  con  el  Rey,  y 
el  General  quedó  hablando  con  su  hermano  Quichil  Rade. 
Y  después  tornó  á  rogar  al  Rey  que  tomase  los  seguros  y 
no  creyese  lo  que  los  soldados  le  decían;  y  el  Rey,  por 
.su  ruego,  vino  ea  los  tomar,  y  dijo  que  para  los  tomar 
habían  de  estar  presentes  algunos  vecinos  dé  Terrenate 
y  un  escribano,  para  que  se  los  diese  por  fée  y  testi- 
monio. 

Otro  día,  vinieron  con  el  escribano  algunos  vecinos  y 
'  los  tres  capitanes  de  las  fustas ,  delante  de  los  cuales  el 
Rey  tomó  los  seguros,  prometiendo  de  derrocar  la  forta- 
leza que  tenía  hecha:  y  el  General,  habiendo  el  Rey  ree- 
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cibido  el  seguro,  llamó  al  escribano  y  dióle  la  respuesta 
del  requerimiento  para  que  qos  la  notificase,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«Lo  que  yo,  Ruy  López  de  Villalobos,  capitán  general 
de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España ,  por  el 
limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  de  la  Nueva- 
España,  etc.,  mi  señor,  respondo  al  reqnerimienlo,  pa- 
resceres  y  causas,  que  me  tienen  dados,  sobre  los  con- 
ciertos é  partidos  que  yo  tomé  con  Hernando  de  Sosa, 
capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  es  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  S.  M.,  . 
é  bien  dol  dicho  illustrisimo  Virey,  para  bien  de  todos, 
el  hacerse  comunmente  los  dichos  conciertos,  por  las  cau- 
sas siguientes: 

»La  primera,  porque  ya  vuestras  mercedes  saben,  y 
loses  público  y  notorio,  cómo  traigo  mando  de  S.  M., 
para  que  no  entre  en  Maluco,  ni  toque  en  cosa  que  perte- 
nezca al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  sobre  lo  cual 
y  las  demás  cosas  que  yo  tenia  de  cumplir,  hice  jura- 
mento, presentes  vuestras  mercedes,  y  pleito  homenaje 
de  guardarlas  todas,  so  graves  penas;  los  cuales  dichos 
mandamientos,  aunque  en  esto  podría  parescer  que  fue- 
ron traspasados ,  como  por  la  obra  paresce,  tienen  jus- 
tas disculpas  hasta  el  día  de  hoy ,  las  cuales  son  de  estre- 
ma necesidad  de  hambre,  y  no  haber  habido  aparejo 
para  poder  salir  de  esta  tierra  sin  ayudas  de  terceros,  ni 
haber  habido  poder  hasta  el  presente  en  Maluco  que  sa- 
tisfaciese, pues  no  le  había  del  señor  Gobernador,  para 
que  se  guardase  ningún  concierto.  Y  también  no  se  es- 
peraba en  todo  este  tiempo  que  las  cosas  viniesen  a  ma- 
nos y  culpas  nuestras,  porque  siempre  han  estado  en  nn 
estado,  sin  haber  aumentado  culpa  á  culpa,  sino  es  sola 
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la  primera  de  la  entrada  que  tengo  dicho;  y  ansí,  corno  á 
cosa  que  no  se  podía  dar  remedio,  pasábamos  el  tiempo 
con  el  menos  perjuicio  desta  tierra  que  podíamos,  como 
todas. vuestras  mercedes  saben  que  siempre  trabajé  de 
hacer.  Ansí  aprovechándome  de  todo  lo  susodicho ,  hé 
esperado,  desde  9  de  Enero  de  1544  años  hasta  hoy  día 
de  la  fecha,  respuesta  de  los  navios  que  se  inviarón  á 
Nueva-España  por  dos  veces,  ó  socorro  con  que  pudiese 
salir  desta  tierra,  como  estaba  obligado ;  y  aun  saben 
muchos  de  vuestras  mercedes  y  la  mayor  parte,  cómo 
para  esperar  lo  susodicho  yo  he  intentado  de  salírme  de 
aquí  algunas  veces,  é  todos  é  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  diciendo  por  razones  que  nosacnria 
la  gente  desta  isla,  ó  muy  poca  parte  dolía,  para  otras 
partes,  si  no  fuese  para  la  Nueva-España.  Y  por  estas 
causas  dexé  de  hacer  lo  que  me  parecía  que  me  convenia 
hacer. 

«Cuanto  en  lo  que  toca  á  la  estada  hasta  agora  en  Ma- 
luco, lo  que  me  obliga  y  mueve  á  salir  al  presente  del, 
es  el  temor  de  Dios  Nuestro  Señor;  porque  está  claro 
que  todas  las  muertes  de  cristianos  y  ayudas  que  debía- 
mos de  hacer  y  tomar  de  moros  contra  ellos,  como  me 
fuera  necesario  tomar,  para  la  guerra  é  las  demás  cosas 
que  subcediesen,  en  daño  de  terceros  por  nuestra  causa, 
era  contra  todo  lo  que  cristianos  deben  hacer. 

»Lo  segundo,  es  que  el  estar  aquí,  es  hacer  contra  el 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor;  y  lo  que  tengo  dicho, 
no  solo  es  en  deservicio  de  S.  M.,  mas  aun ,  contra  sus 
mandamientos;  los  cuales  se  quebrantarían  de  presente 
más  verdaderamente  que  se  ha  hecho  hasta  agora ,  por- 
que ya  más  paresceria  querer  sustentar  nuestras  opinio- 
nes particulares  y  tener  en  poco  el  mandamiento  de 
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S.  M. ,  é  dando  ocasión  á  que  se  pueda  decir,  que  quere- 
mos dar  á  entender  que  S.  M.  huelga  de  nuestra  estada 
aquí,  contra  su  palabra  real  y  mandamientos  públicos,  lo 
cual  es  tan  grande  heregia,  en  lo  humano,  como  renegar 
la  fée  en  lo  divino.  Y  está  claro  que  ya  en  estos  negocios 
no  pecaríamos  por  ignorancia ,  pues  estamos  en  punto, 
en  que  haciendo  loque  vuestras  mercedes  quieren,  caiga- 
mosen  todo  lo  susodicho. 

■  »La  tercera  razón,  es  que  yo  soy  obligado  á  la  honra  é 
bien  del  illustrísimo  señor  Virey  de  la  Nueva-España,  al 
cual  yo  siempre  he  publicado,  como  vuestras  mercedes 
saben ,  anles  que  entrásemos  en  Maluco  y  después  de 
entrado,  le  destruíamos  en  entrar  en  esta  tierra  contra  el 
mandato  de  S.  M. ,  puesto  caso  que  tengamos  todas  las 
disculpas  de  las  necesidades  que  dichas  tengo ;  porqDe  en 
razón  está  que  en  cosa  y  armada  que  su  señoría  hiciese, 
haciéndose  en  ellas  cosas  contra  el  mandado  de  S.  M., 
que  se  le  pidiera  cuenta  della,  y  que  aunque  no  fuésemos 
suyos,  que  un  hombre  como  su  señoría  que  está  en  tanta 
estima  cerca  de  S.  M. ,  basta  en  tanto  que  se  desculpe  de 
lo  que  nosotros  hemos  hecho  contra  el  mandado  de  S.  M. 
y  suyo ,  estará  en  opinión  de  haber  mandado  otra  cosa 
de  loque  S.  M.  mandó,  lo  cual  es  muy  gran  mal.  Y 
cuando  por  las  desculpas  y  procesos,  que  yo  he  inviado 
al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal,  paresciere  su  seño- 
ría disculpado,  si  agora  de  nuevo  por  nuestras  cosas  par- 
ticulares, como  dicho  tengo,  viniesen  en  rompimiento  de 
guerra  y.  las  quejas  desto  volviesen  á  S.  M. ,  claro  se  vé 
que  demás  de  lo  de  nosotros,  se  juzgará  que  ha  de  tor- 
nar este  daño  sobre  el  Virey ,  y  que  se  ha  de  creer  que 
para  tan  gran  culpa  como  sobre  nosotros  echamos ,  que 
lo  hacemos  con  favor  secreto  suyo  y  con  su  voluntad ,  y 
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con  esperanza  que  nos  sacará  desto ,  y  que  le  han  de  pe- 
dir todas  las  costas  que  se  hicieren  y  daños  que  rescibie- 
ren  hasta  que  salgamos  de  aquí.  Y  cuando  su  señoría 
hubiese  de  desechar  de  sí  lodos  estos  cargos ,  los  ha  de 
cargar  sobre  nosotros ,  en  especial  sobre  mí ,  que  le  hice 
homenaje  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  ha  subcedido; 
y  tendrá  muy  gran  razón  su  señoría  de  quejarse  de  mi, 
porque  no  miré  más  su  honra,  que  los  demás  que  no  le 
estaban  tan  obligados  especialmente;  que  como  todas 
vuestras  mercedes  saben ,  ninguna  tierra,  de  cuantas  he- 
mos visto,  cumplía  á  su  señoría  poblallas  ni  hacer  más 
gastos  por  estas  partes  ;  y  ansí  mi  parescer  más  deter- 
minado, que  á  su  señoría  escribía  esla  postrera  vez  quel 
navio  arribó,  era  que  no  gastase  más  tiempo  ni  hacienda, 
si  no  fuese  para  inviar  por  nosotros ,  porque  no  le  conve- 
nia ninguna  cosa  destas  partes ;  y  que  ansí  sea ,  todas 
vuestras  mercedes  lo  saben,  que  no  le  conviene,  por  lo 
que  han  visto. 

»Lo  cuarto,  por  la  que  conviene  al  presente  salirse  de 
aquí,  es  porque  en  las  cosas  particulares  nuestras,  á  la 
que  más  obligados  somos,  es  al  agrá  descimiento  de  las 
buenas  obras  quesle  Rey  de  Tidore  y  su  gente  nos  han 
hecho;  y  pues  lo  que  por  nosotros  han  hecho  no  se  puede 
pagar  en  buenas  obras ,  ni  hay  esperanza  dello,  ni  con 
razón  la  puede  haber;  es  bien  que  á  lo  menos  le  escuse- 
mossu  perdición,  y  gastándole  su  hacienda  no  le  haga- 
mos añadir  culpa  á  culpa,  ni  pecado  á  pecado,  pues  sabe- 
mos que  al  cabo  un  dia  ú  otro  le  habíamos  de  dexar.  Y 
si  quisieren  decir  que  en  cualquier  tiempo  se  le  diera  el 
perdón,  que  agora  no  está  en  sazón;  habiéndose  quebra- 
do la  guerra,  y  sabiendo  los  portugueses  que  en  este  caso 
no  hemos  de  tener  favor  ni  ayuda  de  S.  M.,  ni  es  razón 
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que  se  presuma  que  la  tememos,  esto  no  ha  de  quedar  á 
su  elección  lo  que  quisiere  hacer,  porque  cuanto  más 
tarde,  los  portugueses  han  de  ser  más  poderosos,  y  nos- 
otros  más  quebrados  para  poderles  satisfacer;  y  pues 
que  tantas  Veces  nosotros  le  hemos  ofrecido  la  vida,  ra- 
zón será  que  le  paguemos  con  un  poco  de  trabajo  vo- 
luntario. 

»Lo  quinto,  que  me  mueve  á  esta  salida  presente,  es 
ver  que  en  lo  que  toca  á  las  honras  particulares  nuestras 
como  españoles  y  vasallos  de  S.M.,  no  cumple  hacer 
los  negocios  presentes.  Y  es  la  razón,  que  la  principal 
honra  de  los  hombres,  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
es  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  guardando  sus  man- 
damientos, y  no  dando  ocasión  ni'  tomando  colores  ni 
dando  interpretaciones  para  que  se  pueda  entender  ni 
decir  más  de  lo  que  ven  escripto  á  la  letra;  y  en  lo  que 
toca  á  negocio  general,  no  se  ha  de  mezclar  cosa  particu- 
lar, pues  cumpliendo  con  la  honra  de  nuestro  Rey,  no  dá 
lugar  á  hablar  de  los  pundonores  ni  daños,  que  cada  uno 
quiere  significar  suyos,  y  no  hay  prisión  tan  brava 
ni  afrenta  que  podamos  imaginar,  que  todo  no  sea  más 
honra  nuestra,  haciéndolo  por  no  deservir  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  á  S.  M.,  y  por  hacer  lo  que  les  debemos; 
más  antes  se  perdería  verdaderamente  la  honra,  con  mal 
nombre,  si  por  no  condescender  en  la  razón,  so  título  de 
libertad  y  de  honras  particulares ,  fuésemos  contra  todo 
lo  que  tengo  dicho.  Y  á  lo  que  se  podría  decir,  que  nos- 
otros no  queríamos  hacer  guerra,  sino  solo  defender 
nuestras  personas  y  honras,  y'por  eso  no  caíamos  en  los 
casos  susodichos;  á  esto  respondo,  que  la  defensa,  para 
que  no  sea  culpada,  ha  de  ser  justa,  y  en  caso  que  se  co- 
nozca claramente  que  se  pierde  la  vida  sin  razón.   Y 
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para  que  esto  se  vea  más  claro,  ya.  vuestras  mercedes 
saben  que  si  una  Justicia  vá  en  pos  de  un  delincuente,  y 
el  tal  mata  á  la  Justicia  por  defenderse  que  no  le  pren- 
dan, aunque  si  no  se  defendiese  le  hubieran  de  justiciar, 
no  por  eso  dejaba  de  caer  en  culpa  y  merecer  mayores 
penas;  y  en  esto  paresce  claro  que  hay  defensas  propias 
que  no  se  pueden  hacer,  y  que  merescen  culpa  y  pena. 
¥  así  en  nuestro  negocio ,  como  los  portugueses  vengan 
por  requerídores  del  mandado  de  S.  M.,  cuyos  vasallos 
somos  y  á  quien  aquí  ofendemos,  paresce  que  en  obede- 
celío,  hacemos  lo  que  debemos,  y  que  no  tenemos  razón 
ni  justicia  en  defendernos,  pasando  el  mandamiento  de 
S.  M.,  especialmente  que  en  esto  no  esperamos  muerte 
ni  pérdida  de  honras ,  ni  podríamos  hacer  otra  cosa, 
como  adelante  diré.  Pues  esperar  que  S.  M.  haya  de  to- 
mar á  Maluco,  no  hay  por  qué  tener  esperanza  de'lo, 
pues  tenemos  las  provisiones  en  contrario ;  y  cuando 
S.  M.  lo  quisiese,  poca  necesidad  tiene  de  cuatro  hormi- 
gas que  aquí  estamos,  antes  es  vergüenza  que  pensemos 
que  hacemos  algo  al  caso  para  su  poder  y  grandeza.  Y 
quel  socorro  venga  de  la  Nueva-España  por  el  Virey,  po- 
dría ser  un  navio,  y  no  se  puede  creer  que  sea  armada, 
pues  no  le  ha  ido  respuesta  desta  otra,  porque  como 
vuestras  mercedes  saben,  todos  tienen  por  incierta  la 
vuelta  para  no  osar  venir;  y  el  recaudo,  quel  navio  que 
digo  puede  venir ,  nos  trujere,  no  puede  ser  para  sus- 
tentarnos en  Maluco. 

»Y  en  cuanto  al  parescer  que  algunos  tienen  de  que 
era  más  honroso  sustentar  la  guerra  hasta  no  poder  u,ás, 
no  estando  poderosos  para  hacer  ningún  partido  que  no 
fuese  de  la  manera  que  nosotros  lo  pidiésemos  y  muy  á 
nuestra  ventaja,  á  esto  digo  que  se  ha  de  considerar 
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cuándo  una  guerra  se  ha  de  sustentar,  si  es  con  mandado 
de  su  Rey  ó  contra  él;  porque  con  el  mandado  del  Prin- 
cipe, son  los  hombres  obligados  á  defenderse  hasta  que 
se  vea  el  fin  de  las  fuerzas,  y  primero  ya  se  quebranta 
el  mandado  del  Bey.  Lo  segundo,  que  cualauier  partido 
que  se  tomase  después ,  paresceria  más  temeroso  que 
voluntario;  y  ansí  conóscese,  sin  llegar  á  las  manos,  que 
lo  hacemos  por  obedescer  á  S.  M.  y  no  forzosamente,  y 
por  esto  queda  el  negocio-más  honrado,  puesto  caso  que 
para  nosotros  todos  los  partidos  ventajosos  serian  bue- 
nos, é  yo  siempre  los  he  deseado  y  los  traté  ansí  como 
vuestras  mercedes  me  los  dieron,  y  los  traje  respondi- 
dos, diciendo  que  no  se  podían  acetar,  y  que  no  toman- 
do otros,  por  fuerza  habíamos  de  romper  la  guerra,  por- 
que confian  en  S.  M.  y  en  el  tiempo,  en  que  aunque  al 
presente  seamos  parte  para  defendernos ,  que  al  fin  no 
nos  hemos  de  sustentar,  lo  cual  por  las  causas  dichas, 
siemprehe  temido.  Y  también  porque  vuestras  mercedes 
saben  que  puesto  caso  que  con  justo  título  nos  pudiése- 
mos defender,  la  esperiencia  nos  muestra  lo  que  se  pue- 
de hacer  en  ello,  y  es  que  todos  saben  la  necesidad  que 
los  más  del  campo  pasan  particularmente ,  y  la  falta  que 
hay  de  las  cosas. necesarias;  y  cómo  que  aunque  este  Rey 
y  sus  principales  han  hecho  todo  lo  que  han  podido,  no 
por  eso  ha  dejado  de  haber  tanta  necesidad  y  venido  en 
tanta  mengua  de  todas  las  cosas  necesarias,  que  no  se 
oye  entre  todos  sino  hablar  de  hambres,  quejándose  de 
pobreza  estremada  y  diciendo  desesperaciones.  Y  que 
finalmente,  los  sustentaba  el  esperar  respuesta  de  la 
Nueva-España  para  tornar  á  ella ,  ó  con  todo  esto ,  eran  los 
descontentos  tan  grandes,  viendo  quesin  esperanza  de  ga- 
lardón se  les  pasaba  la  vida;  y  también  se  sabe  que  para 
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que  se  mantuviese  la  gente,  fue  menester  buscar  hacien- 
da dediversas  partes,  porque  há  más  de  seis  ó  siete  meses 
que!  Rey  no  ha  dado  ración  ni  ha  pagado,  con  todo  et 
trabajo,  lo  que  se  ha  tomado  para  ello  por  su  mandado; 
y  porque  es  la  cosa  muy  pública  é  cierta,  oso  decir  quo 
no  temían  perderse  aquí  sino  por  la  hambre,  porque 
siempre  el  Rey  lo  prometía,  y  lo  cumplía  mal  y  tarde,  y 
á  las  veces  nunca.  Y  esto  ha  acaescido  en  el  tiempo  de 
paz  y  que  teníamos  libres  las  entradas  é  salidas  de  la 
tierra;  y  viniendo  en  rompimiento,  está  visto  que  son  más 
poderosos  que  nosotros  nuestros  contrarios,  y  que  tienen 
más  ayudas  y  socorros  que  nosotros.  Y  puesto  caso  qtie 
algún  parolillo  saliese  á  tomar  algún  zagú  ó  pescado, 
todo  será  tan  poco,  que  no  habrá  para  quien  lo  truxere; 
Y  sí  se  dice  que  hay  algún  bastimento  en  la  isla  y  que  se 
podría  hacer  zagú ,  esto  se  podría  creer  como  las  otras 
cosas  que  los  mismos  naturales  nos  dicen;  y  por  fuera 
ha  de  haber  mucha  necesidad,  la  cual  como  haya  de  ser 
voluntaria  y  no  forzosa,  como  las  otras  que  hemos  teni- 
do, y  habiendo  donde  la  puedan  remediar  los  que  la  pa- 
descieren,  de  creer  es  que  la  lomarán,  como  han  hecho 
otros,  habiéndomenos  razón.  Muchas  veces  hemos  visto 
que,  siendo  las  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  los  Reyes, 
no  llegan  los  hombres  á  padescer  lo  que  aquí,  siendo  el 
contrario;  y  como  no  se  me  puede  negar,  esto  había  dé 
tener  fin,  y  cada  dia  peor.  Y  decir  que  después  de  que- 
brada la  guerra  y  muerta  gente  en  ella  é  subcedidos  los 
daños  que  suelen  subceder,  é  pasado  un  año  ó  dos,  harán 
los  partidos  iguales  que  agora,  á  esto  respondo  que  se  ha 
de  mirar  que,  si  nosotros  estuviéramos  por  mandado  de 
S.  M.,  y  esperáramos  cada  día  socorro  con  su  manda- 
do, creeríamos  que  por  el  temor  de  no  perder  la  tierra, 
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cualquier  dia  dos  darían  los  partidos  que  dos  dan;  mas 
como  veen  claro  que  tienen  de  su  parte  a  Dios  Nuestro 
Señor  y  el  Emperador  y  su  Rey ,  y  que  no  les  ha  de  vo- 
nir  ningún  daño  por  ningún  mal  que  se  nos  haga,  y  sa- 
ber que  S.  M.  no  nos  ha  de  socorrer,  ni  el  Virey  hade 
osarlo,  han  de  tener  por  cierto  que  con  el  tiempo  hemos 
de  venir  á  sus  manos;  y  no  los  tengo  por  tan  nuestros 
padres,  que  no  quieran  gozar  de  la  libertad  de  vencedo- 
res, así  para  con  nosotros,  como  para  la  libertad  deste 
Rey.  á  quien  tanto  debemos,  como  dicho  tengo. 

«Respondiendo  ahora  álos puntos  del  requerimiento 
que- vuestras  mercedes  me  hicieron,  digo  que  yo  mostré 
á  Hernando  de  Sosa ,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey 
de  Portugal ,  los  capítulos  que  me  dicen  en  el  dicho  re- 
querimiento ,  é  los  iuvió  respondidos ;  é  porque  antes 
que  yo  fuese  á  entender  en  ello ,  pregunté  publicamente 
á  los  oficiales  de  S.  M.  que  presentes  estaban,  y  álos 
demás  que  estaban  presentes,  que  si  aquellos  no  se  con- 
certaban, y  diciendo  si  tomaríamos  otros,  dijeron  que  no, 
sino  que  se  defendiesen  por  guerra ,  y  otras  palabras 
que  son  tan  deshonestas,  para  decirlas  y  para  oírlas,  que 
parece  mentira  hayan  pasado  entre  soldados  y  General, 
que  no  las  quiero  referir. 

»Que  yo  dije  que  no  asentaría  ui  concertaría  otras  co- 
sas ningunas  sin  tornárselo  á  decir ,  y  no  lo  hice  asi. 
Háme,  enefeto,  parescido  tratar  otras  cosas ,  porque 
son  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  por 
las  causas  que  ya  tengo  'dichas.  Vuestras  mercedes  lo 
deben  cumplir  como  cora  asentada  por  su  General ,  pues 
lo  que  toca  á  ser  bien  hecho  ó  mal  hecho ,  como  paresce 
por  sus  papeles ,  lo  echan  sobre  mí ,  é  yo  así  lo  tomo. 

»En  lo  que  vuestras  mercedes  dicen  que  el  Rey  hará 
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ana  nao  en  que  se  pueda  volver  á  la  Nueva-España ,  con 
las  otras  cosas  que  dice  que  hará ,  digo  que  aunque  fuera 
ansí,  por  las  razones  que  arriba  digo,  no  lo  acetará; 
cuanto  más,  que  es  cosa  tan  clara  ser  imposible,  que  no 
hay  que  responder  á  ello,  sino  que  creo  qne  me  lo  re- 
quieren para  que  fuera  de  aquí  á  otras  parles,  donde  no 
se  puede  saber  la  posibilidad  dello.  Crean  que  no  se  po- 
dría hacer,  y  en  esto  me  remito  á  todos  los  que  loentien- 
deny  han  visto  loque  yo  he  trabajado  en  adereszar  los  bar- 
cos que  se  han  adereszado,  y  donde  viene  la  madera  y  to- 
das las  otras  cosas  necesarias,  si  las  hay  óno,  y  en  cuánto. 

»A  lo  que  dicen  que  5.  M.  rescibirá  servicio  de  que  se 
descubriera  la  vuelta,  yo  se  lo  concedo,  si  se  pudiera 
haber  hecho  ó  se  pudiese  hacer,  aunque  fuese  con  todos 
los  daños  y  muertes  y  trabajos  doblados  que  hemos  pa- 
sado, con  tal  que  no  se  quebranten  las  cosas  que  tengo 
dicho  en  su  deservicio. 

»Y  en  lo  que  dicen  que  diso  el  Padre  Prior,  lo  que  á 
mí  me  dixo  es  que  si  hubiese  guerra,  que  nos  aprovecha- 
ríamos mal  del  navio  de  la  Nueva-España,  porque  por 
ventura  lo  echarían  al  fondo ,  y  que  si  tuviéramos  paz, 
nos  pudiéramos  aprovechar  del. 

»En  lo  que  toca  á  los  castellanos  que  están  presos  en 
las  Felipinas ,  claro  está  que  no  estando  aquí  en  guerra, 
se  puede  sacar  de  aquí  un  parol  para  ir  por  ellos ;  y  que 
se  hará  mejor  con  los  conciertos,  pues  tengo  asentado 
que  se  invie  por  ellos  sin  ningún  estorbo. 

»Álo  que  vuestras  mercedes  dicen,  que  yo  he  asenta- 
do partidos  quebrados ,  yo  los  tengo  por  honrosos ,  pues 
de  grado  y  no  por  deservir  á  S.  M.  hago,  lo  que  me  seria 
forzado  á  hacerlo  de  por  fuerza,  después  de  haberlo  mu- 
cho deservido. 
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«Esto  doy  por  mi  respuesta  y  razones,  y  mando  á 
García  de  Segovia,  escribano  de  S.  M. ,  que  no  dé  á  na- 
die e)  traslado  del  requerimiento  que  se  me  hizo ,  sin 
dar  inserta  en  él  toda  esta  mi  respuesta ,  todo  debajo  de 
un  signo ,  para  que  no  parezca  lo  uno  sin  lo  otro ;  y  esto 
le  mando,  so  pena  de  caer  en  caso  de  escribano  falsario  y 
que  no  hace  bien  su  oficio. — Ruy  López  de  Villalobos.» 

Habiéndonos  el  escribano  notificado  esta  respuesta 
del  General ,  nos  tornamos  á  juntar  tos  oficiales  de  S.  M. 
y  el  maese  de  campo  y  capitanes  y  soldados,  y  tornamos 
á  replicar  con  otro  segundo  requerimiento ;  y  juntos  fui- 
mos á  la  posada  del  General  y  le  presentamos  con  el  es- 
cribano la  réplica  siguiente: 

«Muy  magnífico  señor: 

oJorge  Nieto  ó  Onofre  de  Arévalo  é  García  Descalan- 
te ,  contador  ,  veedor  é  factor  de  S.  M. ,  y  el  capitán  don 
Alonso  Manrique  y  el  capitán  Pedro  Ortiz  de  Rueda  y 
Bernardo  de  la  Torre ,  maese  de  campo ,  en  nombre  de 
todos  los  caballeros  y  soldados  de  esle  campo,  ó  la  ma- 
yor parte  dellos ,  decimos  que  respondemos  á  un  escrito, 
que  por  parte  de  vuestra  merced  nos  fue  presentado,  en 
respuesta  de  un  requerimiento  que  por  nuestra  parte  le 
fue  hecho. 

»En  cuanto  á  la  primera  causa,  que  dice  que  trae  man- 
dado de  S.  M.  para  no  entrar  en  Maluco  ni  en  cosa  que 
toque  al  serenísimo  rey  de  Portugal ,  decimos  ques  ver- 
dad, y  que  ansí  estamos  prestos  á  lo  cumplir,  como  bue- 
nos y  leales  vasallos  de  S.  M. ,  que  no  quieren  quebran- 
tar su  mandamiento  en  ninguna  cosa;  mas  que  en  este 
caso,  pues  vuestra  merced  lo  había  quebrantado  por  ne- 
cesidad ,  era  obligado  á  pedir  que  le  sacasen  delta  y  vol- 
verse á  la  gobernación  de  donde  habia  venido,  y  que 
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como  esto  no  hiciese,  podíamos  estar  aquí  sin- hacer 
enojo  ni  perjuicio  ninguno  á  la  contratación  del  señor 
rey  de  Portugal ,  como  hemos  estado  esperando  lo  que 
S.  M.  nos  inviass  a  mandar ,  y  los  navios  que  .cada  dia 
esperamos  de  la  Nueva-España  para  volvernos  á  la  go- 
bernación del  illustrísimo  señor  Vi  rey  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

»  Y  esto  está  claro ,  quel  capitán  del  señor  rey  de  Por- 
tugal nos  lo  concediera  y  ayudara  para  ello,  como  á  vasa- 
llos de  S.  M.,  á  quien  desea  hacer  todo  servicio,  si' vues- 
tra merced  no  le  acometiera  luego  con  los  partidos  de 
irse  por  la  India,  como  hombre  que  no  deseaba  otra 
cosa. 

»Y  en  cuanto  á  lo  que  dice,  que  ha  intentado  salir  de 
aquí  muchas  veces,  y  todos  ó  los  más  han  sidode  deter- 
minación contraria ,  que  á  esto  nos  remitimos  ó  un  jura- 
mento que  ios  dias  pasados  tomó  á  toda  la  gente,  sin  que- 
dar otros ;  decimos  que  es  público  y  muy  notorio  que 
estando  vuestra  merced  en  Tidore,  invió  al  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  con  cuarenta  españoles  en  ayuda  del 
rey  de  Gilolo,  en  cierta  guerra  que  se  le  ofreció;  y  el 
dicho  Rey  dijo  á  Bernardo  de  la  Torre  que  se  quedase 
con  su  gente  y  entrase  en  la  fortaleza  y  la  guar- 
dase, pues  era  de  S.  M.,  y  que  á  sus  mujeres  é 
hijos,  que  allí  dejaba,  m  los  encomendaba.  Y  des- 
pués desto ,  inviando  vuestra  merced  al  contador  Jor- 
ge Nieto,  con  sesenta  hombres,  á  uua  entrada  que  se 
hizo  en  Zuma ,  pasó  por  Gilolo,  y  el  dicho  Rey  le  invió  ó 
decir  quél  estaba  allí  muy  aparejado  para  hacer  todo  lo 
que  vuestra  merced,  como  capitán  de  S.  M.,  le  mandase; 
porque  como  vasallo  que  era  de  S.  M.,  le  serviría  en  todo 
lo  que  pudiese ,  y  que  le  rogaba  saltasen  en  tierra  lo» 
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castellanos,  pues  era  de  S.  M.,  y  que  allí  se  les  haría 
todo  servicio  que  pudiese.  Y  porque  nos  paresce,  como 
criados  que  somos  de  S.  M.,  que  cualquier  daño  y  agra- 
1  vio  que  este  Rey  resciba  de  vuestra  merced  y  de  su 
gente,  es  ea deservicio  deS.  M.,  por  las  razones  que  ar- 
riba tenemos  dichas,  y  no  está  en  razón  que  las  buenas 
obras  resabidas  del  dicho  rey  de  Gilolo  y  de  sus  vasallos 
nos  desobliguen  á  dejárselas  de  tener  en  mucho,  y  grati- 
ficárselas siempre  que  oportunidad  hobiere  para  ello ,  ni 
se  permite  en  la  ley  divina  ni  humana  que  con  ingratitud 
se  paguen  semejantes  obras  como  deste  Rey  hemos  res- 
abido; que  verdaderamente  fueron  tales,  que  muchos 
podrían  decir  el  dia  de  hoy  que  si  no  son  muertos,  es 
por  haberles  dado  la  vida  el  dicho  rey  de  Giloto,  ansí  de 
los  que  vinieron  en  el  armada,  que  vuestra  merced  trajo 
á  cargo,  como  de  los  castellanos  que  ya  otra  vez  aporta- 
ron y  estuvieron  en  Gilolo.  Y  pues  esto  consta  claro  ser 
ansí ,  y  estas  tierras  no  están  averiguadas  ni  sabidas  que 
sean  del  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  antes,  por  lo 
que  hemos  oido  á  vuestra  merced  que  entiende  de  cos- 
mografía y  á  otros  muchos,  son  y  pertenecen  á  S.  M. ;  y 
hasta  que  esto  este  determinado  por  S.  M.  y  A.,  no  es 
bien  que  los  que  son  vasallos  de  S.  M.,  sean  destruidos  . 
ni  perturbados  por  otros  mismos  Vasallos  de  S.  M. 

»É  ya  quel  señor  capitán  Hernando  de  Sosa  vaya  por 
el  serenísimo  señor  rey  de  Portugal  á  hacer  guerra  y 
destruir  al  rey  de  Gilolo ,  ayúdele  Dios,  que  pues  él  lo 
hace,  él  dará  cuenta  dello  á  quien  es  obligado ,  la  cual 
nosotros,  los  que  somos  criados  y  vasallos  de  S.  M., 
daríamos  mala,  si  á  los  que  han  sido  y  son  nuestros  ami- 
gos y  sostenedores  de  nuestras  vidas,  fuésemos  en  des- 
truirlos é  matarlos.  Y  pues  hasta  agora  en  estas  partes 
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son  pocos  los  servicios  que  vuestra  merced  y.  los  que  en 
su  compañía  vinieron  han  hecho  á  S.  M.,  á  lo  menos  es 
bien  que  trabajemos  en  ninguna  cosa  de  servirle ;  pnes 
está  claro  que,  en  ir  nosotros  sus  vasallos  en  contra  de 
otros  sus  vasallos  mesmos,  se  le  hace  muy  gran  deser- 
vicio. 

» Ansí  mismo  nos  parece  que  el  juramento  que  vuestra 
merced  con  el  dicho  Rey  asentó  en  noaferedeS.  M.,  no 
se  le  ha  de  guardar,  lo  cuál  será  dar  que  decir  á  Los  na- 
turales deatas  islas,  y  en  los  negocios  de  adelante,  se  hace 
notable  daño;  4  S.  M. 

Por  lo  cual,  y  por  las  demás  razones  dichas,  nos- 
otros, como  vasallos  y  criados  que  somos  de  S.  M.,  su- 
plicamos á  vuestra  merced,  vbí  necesario  es,  seloreqae- 
rimos  una  y  dos  y  tres  veces,  y  cuantas  más  con  dere- 
cho debemos,  que  vuestra  merced  mande  á  sus  soldados 
que  ninguno  vaya  contra  el  dicho  Rey,  ni  quebrante,  el  - 
juramento  y  capítulos  que  vuestra  merced  jaro  y  puso 
con  él;  y-para  elloles  ponga  las  penas  que  como  su  Ca- 
pitán general  les  puede  poner,  porque  traspasando  el 
mandado  de  vuestra  merced,  caigan  en  las  penas  que 
suelen  caer  los  que  no  obedecen  el  mandamiento  de  sa 
General,  y  puedan  ser  por  ello  castigados  do  quiera  que 
.  les  fuere  pedido.  Y  con  esto  decimos  que  nosotros  que- 
damos descargados  con  e6te  requerimiento  y  con  otros 
muchos  paresceres  que  sobre  el  caso  hemos  dado  á  vues- 
tra merced  por  palabra,  de  toda  la  calpa,  daño  y  perjui- 
cio que  sobre  esto  se  nos  puede  poner,  y  de  todo  lo  que 
agora  ó  en  otro  cualquier  tiempo  se  nos  pueda  pedir ,  y 
protestamos  que  todo  corra  sobre  la  persona  é  honra  de 
vuestra'merced. 

»De  todo  lo  cual,  escribano,  que  presente  estáis,  nos 
Tomo  V.  *  13 
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lo  dad  por  féeé  testimonio ,  y  á  cada, uno  un  traslado 
deste  requerimiento,  con  la  respuesta  del  señor  General, 
signado  coa  vuestro  signo  é  firmado  de  vuestro  nombre, 
en  manera  que  baga  fée  donde  quiera  que  fuere  mostra- 
do; é  firmamos  los  susodichos.» 

Leído  por  el  escribano  este  requerimiento,  pidió  que 
Le  diese  traslado,  y  lo  que  respondió  fue  esto: 

«Lo  que  yo,  Ruy  López  de  Villalobos,  respondo  al  re- 
querimiento arriba  contenido  á  los  oficiales  de  S.  M.,  es 
que  no  hice  concierto  ni  juramento  con  el  rey  de  Gilolo, 
en  nombre  de  S.  M.,  ni  hiciera  tal  locura,  pues  le  dije  el 
primer  dia,  que  no  venia  por  su  mandado;  y  no  prometí 
tampoco  lo  que  en  su  requerimiento  dicen,  y  en  esto  me 
remite  á  lo  escrito;  y  que  tampoco  particularmente  me 
paresce  que  le  soy  tan  obligado  como  dicen,  por  otras 
muchas  cosas  que  pasamos  en  medio  de  los  negocios  y 
en  los  fines.  Y  que  con  todo  esto  no  parescerá  por  escri- 
to ni  de  palabra  haber  yo  mandado  á  ninguno  que  vaya 
á  hacer  guerra  á  Gilolo,  ni  tampoco  me  es  licito  contra- 
decirle, en  especial,  no paresciéndomeques  deservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  ni  de  S.  M.  ¥  que  las  razones  de 
todo  yo  las  daré,  en  donde  debiere  de  dar  la  cuenta, 
como  soy  obligado. » 

Lo  cual  dixo  que  daba  por  su  respuesta. 

Empero  no  bastó  el  requerimiento  que  se  le  hizo  para 
estorbar  la  ida  de  sus  soldados  á  la  guerra  de  Gilolo; 
antes  dio  á  los  portugueses  la  bandera  de  vuestra  seño- 
ría y  alambor,  la  cual  fué  á  Gilolo.  Y  ansí  mismo  les  pro- 
veyó de  pólvora  de  arcabuces ,  porque  la  que  los  portu- 
gueses- tenían ,  era  ruin  para  hacer  la  dicha  guerra. 

Presta  el  armada ,  partieron  de  Terrenate  los  dos 
capitaues,  á  23  de  Noviembre  de  1545  años,  y  allegados 
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á  Gilolo,  se  desembarcaron  sin  contradicción  de  los  na- 
tul-ales,  y  Hernando  de  Sosa,  con  los  de  su  compañía, 
asentó  su  real  y  artillería  junio  al  pueblo ,  un  tiro  de 
piedra  desviado  de  las  albarradasó  paredes,  las  cuales 
eran  de  piedra  seca,  enfrente  de  un  cubo  (1),  a  dó  tenían 
algunos  versos  y  arcabuceros ,  y  por  las  paredes-  tenían 
hechas  sus  saeteras,  por  las  cuales  hacían  mucho  dañoá 
los  de  fuera,  y  por  fuera  tenían  una  cava (2),  aunque  era 
angosta  y  poco  honda ,  y  alrededor  tenían  gran  cantidad 
de  púas  ó  abrojos  de  cañas ,  unas  pequeñas  y  otras  gran- 
des, que  llegaban  por  cima  de  la  rodilla.  Esteaderíanse 
un  tiro  de  piedra  desviadas  de  la  cava  y  paredes ,  y  por 
entre  las  púas  iba  un  camino  muy  angosto,  por  dó  ellos 
entraban  al  pueblo ;  y  estaban  tan  metidas  en  el  suelo, 
que  no  se  podían  arrancar  sin  mucho  trabajo ,  aunque 
para  esto  me  paresce  á  mí  que  había  buen  remedio,  por- 
que al  derredor  había  mucha  leña  con  que -se  pudieran 
quemar,  si  lo  pusiesen  por  obra. El  otro  capitán  asentó  su 
real  más  desviado,  á  las  espaldas  de  Hernando  de  Sosa, 
un  tiro  de  verso  del  pueblo.  Asentados  los  reales,  estu- 
vieron en  el  cerco  sobre  Gilolo  trece  dias ,  en  los  cuales 
mataron  los  gilolos  diez  portugueses  y  un  castellano ,  ó 
hirieron  más  de  otros  veinte ,  y  en  todo  este  tiempo  no 
dieron  vuelta  al  pueblo ,  ni  miraron  por  dó  se  podría  to- 
mar y  hacer  daño ,  antes  se  estuvieron  quedos  á  dó  pre- 
sentaron sus  reales.  Y  los  indios  salían  algunas  veces  á 
escaramucear  con  los  de  afuera ,  y  de  noche  salían  y 
echaban  al  real  ollas  de  pólvora,  con  las  cuales  quemaron 


]}]    Cuín,  es  el  torreón  redondo  ochavado,  6  en  cuadro,  cons- 
truido en  nna  muralla  para  defensa  de  la  misma. 
(3}    Cava,  es  lo  mismo  que  foso. 
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aigunoa  portugueses.'  Y  "Hernando  de  Sosa  desde  su  es- 
tancia batia  con  el  artillería  las' amarradas;  mas  los  de 
adentro  eran  tan  diligentes  y  prontos  á  las  levantar,  que 
no  aprovechaba  la  hatería.  Y  en  todo  andaba  el  Rey  muy 
diligente  y  proveía  á  Éodo  con  tanto cuidado,  como  si 
hubiera  usado  toda  su  vida  la  guerra  con-  cristianos ,  po- 
niendo en  todo  peligro  su  persona. 

Viendo,  pues,  los  capitanes  lo  poco  qué  en  el  cerco 
hacían  y  el  mucho  daño  que  los  de  dentro  les  hdbtan'  he- 
cho y  hacian,  ó  porque  entre  los  Capitanes  'hubiese  al- 
gunas diferencias ,  ó  por  parescerles  que  se  arriesgaba 
mucho  el  acometerles  el  combate,  por  ser  la  fuerzama- 
yor  de  la  que  pensabaa,  determinaron  de  se  volver  y 
dejar  el  cerco. 

Ansí  se  volvieron ,  andados' trece  días  delcerco,  sin 
acometer  combate'  nihacerlas  diligencia»  que  se  suelen 
hacer  en  la  guerra:  Por  ló  cual  quedó  el  rey  de  Gilold 
muy  victorioso  y  ufano  í  viendo  que  trescientos  porta* 
gueses  y  cten  "Castellanos^ ¡no  le  'habían  podido  ^hacer 
daño.  -      r  ..  r  ,  ; 

Vueltos  los  portugueses,  luego  los  gilolos  salieron  de 
armada  y  corrieron'por  entre  las  islas  de  Maluco,  haoieu-' 
do  muchas  presas  y  cautivando  mucha  gente,  en  especial 
de  la  isla  de  Tidore,  de  dó  prendieron  más  de  cicnt 
hombres ,  y  en  la  de  Terrenate  hicieron  lo  mismo ,  aun- 
que no  captivaron  tantos  cómo  en  Tidore.  Y-en  el  puer- 
to, á  dó  estaban  las  naos  surtas,  llevaron  una  noche  un 
parol  que  estaba  cargado  de  clavo ,  amarrado  por  la 
popa  de  una  nao ,  y  en  él  llevaron  unos  esclavos  de  por- 


Viendo  el  daño    que  por  entre  las  islas  hacian ,  sa- 
lían algunas  veces  portugueses  á  ellos ;  mas  los  gilolos 
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tenían  tan  buena  vela,  que  sabiendo  que  salía  armada 
.de  portugueses,  se  tornaban  á  recoger  a  su  fuerza ,  y 
vueltos  los  portugueses,  luego  elfos  salían  de  armada  y 
corrían  por  todas  las  islas;  y  ansí  hacían  la  guerra  no  de- 
jando meter  en  Terrenate  ningunos  bastimentos  de  fue- 
ra, de  los  que  se  suelen  proveer  de  la  isla  de  Gilolo, 
porque  es  grande  y  abastada  dellos. 

Vuelto  de  Gi\olo  Hernando  de  Sosa,  hizo  dar  á  los 
xasteilanos  cinco  mili  cajas,  e«  ropa,,  á  cada  uno  para  ayu- 
da de  se  vestir  ,  .que serán  casi  dos  ducados,  los  cuales 
-recibieron  alguuqs,  y  otros,  no  lo  quisimos  rescibír.  Ya 
en  este  tiempo  las  naos  habian.rescibido  las  cargas  del 
clavo.,  y  el  tiempo  se  pasaba  para  su  viaje ;  así  nos  em- 
barcamos en  ios  aavíos.de.los  portugueses,  y  algunos  se 
-quedaron  de;su  voluntad  en  Terrenate.  Y  á"18  de  Hebre- 
rq  nos  hicimos  a  vela  con  los  tiempos  Noroestes,  y  ha- 
ciendo el  camino  del  Sur,  allegamos  al  puerto  de  Ambón, 
■dia  de  Carnestolendas,  á  do  estuvimos  hasta  17  de  Mayo, 
que. los  tiempos  vendaron  de  banda.  En  el  tiempo  que 
allí  estuvimos,  murieron  algunos  castellanos,  de  una  en- 
fermedad que  allí  les  dio,  y  otros  venían  con  ella  de 
Maluco,  la  cual  enfermedad  suele  algunas  veces  dar  en 
estas  islas;  y  cuando  á  alguno  le  da,  le  tulle  de  pies  y 
manos ,  de  manera  que  no  los  siente  más  que  si  estuvie- 
sen muertos,  de  suerte  que  no  pueden  andar ,  aunque 
este  les  es  el  mejor  remedio;  y  con  esto  les  dá  en  loa  ' 
pechos  que  loa  ahoga.  Entre  los  que  allí  murieron,  fue 
uno  el  general  Ruy  López  de  Villalobos,  el  cual  murió  el 
viernes  de  Ramos  de  1 646  años,  de  calenturas  que  allí  le 
dieron.  Su  muerte  nos  pesó  á  todos;  fue  enterrado  en 
el  pueblo  de  Zozanibe. 

Son  estas  islas  de  Ambón  muy  montuosas  y  de  poca 
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gente;  son  proveídas  de  mantenimientos  do  zagú  y  pes- 
cado, y  algunas  carnes  de  búfanos  (I)  y  puercos;  están 
en  cuatro  grados  de  ia  banda  del  Sur ;  la  gente  dellas 
es  miserable.  ' 

Vueltos  los  tiempos  al  Sur,  partimos  de  Ambón,  á  17 
de  Mayo  del  dicho  año,  y  allegamos  á  la  isla  de  Java,  á 
dó  tomamos  dos  escalas ,  una  en  la  -Frazada  y  otra  en 
Cajongan.  La  Jarva  es  tierra  grande  y  de  hermoso  pares- 
cer,  y  es  muy  poblada,  y  algunos  pueblos  son  cercados; 
la  gente  es  bien  dispuesta  é  bien  tratada  y  animosa  para 
hacer  cualquiera  bellaquería.  Son  grandísimos  traidores 
y  ladrones ;  es  gente  de  más  policía  en  sus  repúblicas, 
que  la  que  hemos  visto  en  estas  partes,  y  más  bien  ar- 
mada; alcanzan  artillería  y  pólvora;  los  reyes  ó  señores 
son  temidos  y  obedescidos;  los  unos  son  moros  y  otros 
gentiles,  y  entre  sí  tienen  los  unos  con  los  otros  guer- 
ras. Es  tierra  muy  bastecida,  porque  en  ella  sé  coje  mu- 
cho arroz,  que  se  saca  para  Malaca  y  para  otras  partes; 
tiene  muchas  carnes  de  vacas  y  búfanos  y  cabras  y  car- 
neros y  aves ,  y  todo  por  buen  prescio  y  muy  barato; 
tienen  caballos  en  la  isla,  y  hay  muchos  animales  y  puer- 
cos espines,  y  en  la  provincia  de  Sunde  se  coje  mucha 
pimienta,  la  cual  cargan  allí  para  llevar  á  la  China. 

Partidos  de  Java,  llegamos  á  un  estrecho  que  se  hace 
entre  Zumatra  y  otras  islas,  que  llaman  de  Palynbaon;  y 
costeando  de  dia  la  isla  de  Zumatra,  y  de  noche  surgien- 
do por  el  poco  fondo  que  por  allí  hay,  llegamos  á  otro 
estrecho  que  llaman  de  Savaon.  Y  otro  dia,  á  1 1  de  Ju- 
lio, allegamos  á  lajpoblacion  de  Malaca,  á  do  estuvimos 
cinco  meses,  y  pasamos  harta  necesidad,  por  ser  la  tier- 


(1)    Bú/anot,  lo  mismo  que  búfalo?. 
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ra  muy  cara,  y  allí  acabamos  de  vender  las  anuas  que 
nos  habían  quedado.  Hernando  de  Sosa  hizo  dar  allí  cinco 
ducados  á  cada  uno,  los  cuales  rescibíeron  algunos  por 
so  nescesidad,  y  otros  no  los  quisieron,  viendo  cuan  poco 
remedio  eran  para  su  nescesidad-. 

Estando  en  Malaca,  me  pregnntó  un  piloto  chino  por 
nuestra  navegación,  y  me  dixo  que  en  la  isla  de  Japan 
había  tenido  noticia  de  que  estaban  dos  navios,  uno  pe- 
queño y  otro  grande ,  de  gente  como  nosotros,  en  una 
isla  que  está  adelante  de  la  de  Japan,  más  hacia  esa 
Nseva-España,  y  que  tenían  guerra  con  los  naturales  de 
aquellas  islas;  lo  cual  me  hizo  pensar  que  serian  navios 
de  vuestra  señoría. 

Pasados  los  cinco  meses,  nos  embarcamos  para  la 
India,  y  allegamos  por  Enero;  y  por  estar  el  Gobernador 
en  Audio,  fueron  algunos  de  nosotros  á  dó  estaba,  para 
ver  lo  que  determinaba  hacer  con  nosotros;  el  cual  les 
dixo  que  se  volviesen  á  Goa ,  que  vuelto,  él  proveería 
nuestra  necesidad.  Venido  á  Goa,  estuvo  hasta  mediado 
Mayo  sin  proveer  cosa  ninguna,  y  después  mandó  que 
se  nos  diesen  cada  tres  meses  pardaos  para  comer  y  posa- 
das, queson  dos  cruzados  y  tres  veintenes  (1),  los  cuales 
se  nos  pagaron  cada  mes  basta  que  nos  venimos  á  em- 
barcar; y  para  la  embarcación  mandó  dar  á  cada  diez 


(1)  Pardao  ápardo-xerafin,  moneda  de  baja  ley,  que  usan  loa 
portugueies  en  Goa;  uu  pardao  de  pinta  vale  veinte  fanones.  El 
fanones  una  moneda  de  oro  usada  en  Malabar  que  se  divide  en 
diez  y  seis  pequeñas,  llamadas  Taras.— Pardaos  de  reales,  llaman 
también  en  Goa  &  los  reales  de  á  ocho. — Bl  Cruzade  de  que  se 
hace  mención  después,  es  una  moneda  portuguesa  de  plata  que 
viene  á  Talar  ocho  reales  castellanos.— Veintén,  monedada  veinte 
unidades  6  de  veinte  parteado  unidad. 
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partíaos,  y  a  seis  de  nosotros  triando  dar  á  cada  treinta, 
y  entre  dos  un  camarote  para  nuestro  aposento.  Por  aquí 
podrá  vuestra  señoría  ver  la  nescesidad  que  en  la  India 
se  pasó,  porque  con  lo  que).  Gobernador  daba,  np  les  bas- 
taba para  pagar  las  posadas  y  lavar  sus  camisas . 

Estando  en  Tidore,  supimos,  deDiego  de  Fretes, 
hermano  mayor  del  capitán  Jordán  de  Fretes,  hombre  á 
quien  por  su  edad. y  calidad  so  debe  dar  entero  crédito, 
algunas  nuevas  de  tierras- que  me  parescen  hacen  al  pro- 
pósito de  lo  que  en  esta  relación  he  contado  del  archipié- 
lago de  las  Felipinasy  y  délo  que  adelante  diré.  Lo  que 
dixo  es  que  estando  él  con  un  navio  en  La  ciudad  de  Sian, 
ques  en  la  tierra  firme,  entre  Malaca  y  lo  que  llaman 
China,  vino  allí  un  junco  de  lequios ,  con  los  cuales  tuvo 
mucha  conversación.  Dice  ques  gente  muy  bien  dispues- 
ta, blanca  y  barbada,  vestidos  de  sedas  y  parios  casi  á 
nuestro  modo ;  d  ¡járonle  que  su  Rey  no  dejaba  salir 
hombre  de  la  tierra,  que  no  fuese  casado  y  toviese  hijos 
y  hacienda,  porque  no  quedase  ninguno  fuera  de  la  tier- 
ra; y  que  se  obligaba  el  capitán,  con  quien  venían,  de 
volver  la  gente  viva  ó  muerta,  y  que  él  habla  visto  salar 
tres  lequios  que  se  murieron  en  Sian  para  los  volver  á  su 
tierra.' La  mercaduría  destoses  oro  y  plata,  y  estando 
allí,  dice  que  vido  un  pleito  entre  ellos  y  los  chinos ,  por 
lo  cual  creí  que  eran  enemigos;  y  el  pleito  fue  que  pa- 
rescieron  los  chinos  delante  del  rey  de  Sian,  y  dixeron 
que  viniendo  á  su  ciudad  con  sus  mercadurías ,  loa'  le- 
quios se  las  tomaron  en  el  camino,  y  le  suplicaban  man- 
dase álos  lequios  que  allí  estaban,  les  pagasen  loque 
sus  naturales  les  habían  robado. 

Respondieron  á  esto  los  lequios,  que  si  otros  les  ha- 
bían hecho  el  daño,  que  ellos  no  eran  sabidores  ni  tenían 


Digitizedby  GOOgk 


DEL   ARCS1T0  Pl  INDIAS.  201 

culpa.  Mandó  en  ello  el  Rey  que  los  tequios  pagasen  á 
los  chinos  cuareuta  mili  ducados,  que  montaba  lo  que 
habían  tomado  á  los  chinos,  pues  había  ido  aquella  ha- 
cienda á  su  tierra,  y  que  él  lesdaría  una  carta,  para  que 
su  Rey  supiese  que  habían  pagado  los  cuarenta  mili  du- 
cados, y  hiciese  á  los  que  lo  habían  tomado,  que,  lo  pa- 
gasen ellos;  y  dice  que  partió  de  allí  por  muy  su  amigo, 
y  que  no  le  quisieron  decir  á  dó  era  su  tierra. 

Acáesció  también  que  dos  portugueses,  de  los  que 
con  él  allí  estaban,  yendo  en  un  junco  á  contratar  en  la 
costa  de  China,  aportaron  con  tormenta  en  una  isla  de 
tequios ,  á  dó  fueron  bien  tratados  del  rey  de  aquellas 
islas,  por  intercesión  de  los  amigos  con  quien  habían  con- 
versado en  Sian,  y  dándoles  bastimentos,  se  fueron.  Y 
por  la  policía  y  riqueza  que  estos  vieron,  tornaronáh" 
á  ella  otros  portugueses,  mercaderes,  en  juncos  de  China, 
y  navegando  la  costa  de  la  China  al  Este,  allegaron  á  la 
dicha  isla,  y  aquella  vez  les  mandaron  que  no  saliesen 
en  tierra,  y  que  diesen  memorial  de  las  mercadurías 
que  traían  y  de  los  precios  que  por  ellas  habían  de  dar, 
y  se  las  pagarían  luego;  y  ansí  le  dieron,  y  les  traxeron  la 
paga  de  todo  en  plata,  y  proveyéndolos  de  bastimentos, 
les  dijeron  que  se  fuesen. 

Después  que  tuvimos  esta  noticia,  se  supo  que  esta- 
ba en  Terrenate  un  gallego,  natural  de  Monterrey,  que 
se  llama  Pero  Diez,  que  vino  en  las  postreras  naos  de 
Borney,  el  cual  vino  allí  en  un  junco  de  las  islas  de  Ja- 
pan.  El  General  le  iitvió  á  hablar  y  á  rogar  le  inviase  á 
decir  lo  que  había  visto;  y  él,  como  aficionado  al  servi- 
cio de  S.  M.,  escribió  una  carta,  y  después  vino  á  la  isla 
de  Tidore  y  de  palabra  contó  algunas  cosas  como  se  iba 
acordando.  Y  lo  que  contó  es,  que  en  Mayo  del  año  pa- 
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sado  de  1544  años,  partió  de  Pateoi  en  un  junco  de  chi- 
nos, y  allegó  en  Ghincheo,  ques  en  la  costa  de  China,  y 
allí  víó  muchos  lugares  pequeños,  las  casas  de  cal  y  can*  ■ 
to,  y  la  gente  bien  acondicionada,  mansa  y  poco  entre- 
metida en  cosas  de  guerra ;  es  gente  muy  sospechosa, 
tienen  gran  cantidad  de  bastimentos  como  los  de  Espa- 
ña, trigo,  vacas,  puercos,  cabras,  gallinas  y  otras  aves, 
lo  cual  sacan  á  vender  en  barcos,  á  los  navios  que  por  allí 
pasan;  dánlo  á  buen  prescio ;  tienen  frutas  muy  buenas, ' 
como  son  peras,  manzanas,  duraznos,  (1 )  ciruelas,  casta- 
ñas, nueces ,  melones ,  uvas.  En  Chincheo  hay  buen 
puerto,  y  en  aquella  costa  son  grandes  pescadores. 

De  Chincheo  fueron  á  una  ciudad  que  llaman  Lion- 
pu;  es  grande  y  bien  poblada  por  barrios,  y  en  medio 
huertos;  hay  en  ella  mucha  gente  de  caballo.  De  allí 
fueron  á  otra  ciudad  en  la  costa ,  que  se  dice  Nenquin, 
que  también  es  muy  grande  y  tiene  muchas  sedas  y  las 
otras  cosas  ya  dichas  en  las  otras  ciudades.  Hay  su  go- 
bernación y  oficiales,  y  escuelas  á  dó  aprenden  cien- 
cias, y  hay  otras  escuelas  á  dó  aprenden  á  leer  y  escri- 
bir. Hay  en  algunas  partes  canela  muy  buena,  y  en  toda 
la  costa  hay  gengibre;  tienen  pocas  armas;  su  pelea,  por 
los  pueblos  pequeños,  entre  la  gente  común,  es  con  pie- 
dras y  palos ,  y  esto  porque  el  Rey  no  consiente  que  ten- 
gan armas ;  es  gente  muy  soberbia  y  cobarde  y  muy 
grandes  comedores;  son  muy  sotiles  en  todo  género  de 
oficios. 

De  allí  atravesaron  á  la  isla  dé  Japan,  que  está  en 
treinta  y  dos  grados;  hay  delta  á  Líompú  ciento  é  cin- 


(1)    Durante,  especie  de  melocotón,  y  según  algunos,  meloco- 
tón macho. 
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cuenta  é  cinco  leguas,  córrese  casi  KBte-Oeste,  es  tierra 
muyfria,  y  por  la  costa  los  pueblos  que  vieron' son  pe* 
queños,  y  en  cada  isla  hay  un  señor,  y  el  rey  de  todos, 
no  supo  decir  á  do  residía.  La  gente  destas  islas  es  bien 
dispuesta ,  blanca  é  barbada ,  el  cabello  pelado ,  son  gen* 
tiles ,  sus  armas  son  arcos  y  (lechas ,  no  tienen  yerba 
como  en  el  archipiélago  de  las  Felipinas;  pelean  con 
Taras,  que  enlas  puntas  tienen  puestos  clavos  agudos,  no 
tienen  espadas  ni  lanzas ;  leen  y  escriben  como  los  chi- 
nos, y  en  la  lengua  parescen  alemanes.  Tienen  muchos 
caballos  en  que  andan;  las  sillas  no  tienenarzon  trasero, 
y  los  estribos  son  de  cobre;  la  gente  labradora  se  viste 
de  paño  de  lana,  que  paresce  estameña,  quesde  la  ma- 
nera de  la  que  Francisco  Vázquez  halló  la  tierra  á  dó 
fué;  y  los  principales  visten  sedas,  damascos,  rasos  y 
tafetanes;  las  mujeres  son  en  gran  manera  muy  blancas 
y  hermosas,  a'ndaa  vestidas  á  manera  de  castellanas,  de 
paño  ó  seda,  conforme  á  su  estado.  Las  casas  son  de 
piedra  y  tapia,  por  dentro  encaladas,  los  tejados  de  teja 
á  nuestro  modo ,  con  altos  y  ventanas  y  corredores. 
Tienen  todos  los  bastimentos ,  ganados  y  frutas  que  en 
la  tierra  firme ;  hay  mucha  azúcar,  tienen  aleones  y  azo- 
res con  que  cazan ,  no  comen  vaca ,  es  tierra  de  muchas 
frotas,  en  especial  de  melones,  labran  la  tierra  con  bue- 
yes y  arados,  traen  calzado  de  cuero,  y-  en  las  cabezas 
traen  capóleles ,  como  albaneses,  de  cerdas,  quítanselos 
los  unos  á  los  otros  por  cortesía ;  son  islas  de  mucha  pes- 
quería ,  la  riqueza  que  tienen  es  plata ,  la  cual  tienes  en 
barretas  pequeñas ,  la  muestra  della  se  llevaba  á  vuestra 
señoría  cuando  el  navio  arribó  la  postrera  vez.  Dice  que 
vendieron  diez  quintales  de  pimienta  en  seis  mili  duca- 
dos. Dice  que  estando_en  el  puerto  cinco  juncos  de  chi- 
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oos  de  los  que  vi  veo  en  Patani ,  y  en  ellos  algunos  por  t  u- 
gueses,  vinieron  á  ellos  más  de  cien  juncos,  encadenados, 
de  chinos,  y  contra  ellos  salieron  los  portugueses  de  los 
cinco  juncos,  en  cuatro  barcas  con  tres  versos  y  diez  y 
seis  arcabuces ,  y  desbarataron,  los  juncos  de  los  chinos 
y  les  mataron  mucha  gente.  Vio  en  esta  isla  muy  poco 
oro  y  grandísima  cantidad  de  hierro  y  cobre;  allí  se 
juntaron  otros  portugueses,- que  venían  de  las  islas  de  los 
tequios,  las  cuales  dicen  que  son  muy  ricas  de  oro  y 
plata;  la  gente  es  robusta  y  belicosa, 

Vio  este  Pero  Diez  en  la  costa  de  la  China  una  isla 
pequeña,  de  la  cual  salió  y  vio  un  monesterio  de  frailes, 
en  que  había  treinta ,  su  hábito  es  negro  y  largo ,  traen 
sus  coronas  abiertas;  la  casa  es  muy  buena,  y  estos 
frailes  comen  y  duermen  por  regla ,  no  comen  cosa  que 
tenga  sangre,  sino  legumbres  é  frutas;  no  consienten 
que  en  su  monesterio  entren  mujeres ,  y  en  los  altares 
tienen  imágenes  muy  hermosas  de  una  mujer  que  lla- 
man Várela ,  y  á  los  pies  della  pintan  unos  diablos  muy 
feos;  su  orden  y  religión  no  la  pudo  entender;  luciéron- 
le gran  fiesta ,  y  dióronle  de  comer  de  lo  que  tenían ,  y 
en  esta  isla  no  había  más  gente  destos  frailes.  Por  laque 
tengo  escrípto,  podrá  colegir  vuestra  illustrísima  señoría 
lo  ques  la  tierra  y  lo  ques  menester- para  ella,  y  con  el 
ayuda  de  Nuestro  Señor  espero  en  Dios  ver  descubierta 
la  navegación,  la  cual  está  muy  cierta,  y  en  aquellas 
partes  tener  á  vuestra  señoría  conquistadas  grandes  pro- 
vincias y  señoríos,  á  do  vuestra  señoría  nos  pueda  ha- 
cer muy  grandes  mercedes. 

Guarde; Nuestro  Señor  la  illustrísúna  persona  de  vues- 
tra señoría  y  por  largos  años  acresciente  sus  estados. 
Desta  cibdad  de  Lisboa ,  l ."  de  Agosto  de  1 548  años. — 
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Illustrísimo  señor. — Muy  cierto  servidor  de  vuestra  illus- 
trisima  señoría  que  sus  illustrisimas  manos  besa.— García 
Descalante  Alvarado. 

Memoria  de  los  castellanos  que  son-vivos,  del  arma- 
da de  vuestra  illustrísima  señoría. 

Fray  Gerónimo  de  Santísteban.  "• 

Fray  Sebastian  de  Trassierra.  • 

Fray  Nicolás  de  Salamanca. 

Fray  Alonso  de  Alvarado. 

El  Padre  Martin. 

El  comendador  Laso. 

El  Padre  Cosme  de  Torres. 

El  Padre  Juan  Delgado. 

Jorge  Nieto.  - .    ■  •>.  ■ 

Onofre  de  Arévalo.  '  ■  ''■ 

Iñigo  Ortiz  de  Retes. 

Hernando  de  Málaga.  ■'•''• 

Diego  Sánchez  de  Fresnedos». 

Diego  Sánchez  de  Cíbola. 

Pero  González. 

Alonso  de  Salcedo. 

Alonso  de  Trejo. 

Antón  Jurado. 

Francisco  de  Simancas. 

Alonso  de  Lara. 

Juan  Montañés. 

Ordás. 

Lorenzo  Suarez  de  Figueroa. 

Felipe  de  Herrera. 

Juan  Pérez  de  Avellaneda. 
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t     Juan  de  Baracaldo. 
Gonzalo  Garda. 
Pero  García. 
Juan  Gómez. 
Hércoles  Corzo. 
Gregorio  Lao. 
Antonio  de  Zumaya. 
Adam  Calafate. 
Leonardo  Sánchez. 
Juan  Gutiérrez. 
Domingo  Vizcaíno. 
Bartolomé  Rodríguez. 
Diego  de  España. 
Juan  Gallego. 
'  Gioés  de  Mafra,  piloto. 
Francisco  de  Moneada. 
Francisco  de  la  Cida. 
Lozano. 
Diego  Juárez. 

Juau  Gutiérrez  de  la  Caballería. 
Juan  de  Flandres. 
Marcelo. 
Juan  Martínez. 
Antonio  de  Guzman. 
Mathias  de  Alvarado. 
Antonio  de  la  Vega. 
Juan  de  Veas. 
Nicolao  Arragores. 
Torres. 

Francisco  Nuñez. 
Juan  Bangel. 
Juan  de  Perpiñan. 
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Pero  Martin  de  la  Bermeja. 
Pereda. 

Vicente  Romano. 
Hernán  Pérez. 

Alonso  Herreros,  tarífeño,  piloto. 
Juan  de  Morales. 
Gaspar  de  Lijar. 
Gaspar  de  Matute. 
Alonso  Paz. 
Antonio  de  la  Peña. 
Maese  Antonio. 
Alonso  Manrique. 
Bernardo  de  La  Torre. 
Pedro  Pacheco. 
Gonzalo  de  A  va  los. 
Juan  Carrillo. 
Carlos  Paternoi. 
Cristóbal  de  Ore. 
Cristóbal  de  Pareja. 
Sebastian  Mercado. 
Diego  Matdonado. 
Guido  de  Labozares. 
Sancho  Solano. 
Pedro  de  Arévalo. 
Francisco  de  Alvarado. 
Juan  Maldonado. 
Gaspar  Gómez. 
.  Alonso  de  Aillon. 
Gaspar  de  Castilla.  ' 
Alonso  de  Torres. 
Mathia  de  Calzada. 
Joan  Martel. 
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Juan  Pablo. 

Francisco  de  Ávila. 

Ruy  Gómez. 

Hernando  Diez. 

Francisco  Ruiz,  piloto. 

Juan  Gay tan. 

Juan  Quintero. 

Diego  Tellez. 

García  de  Sayago. 

Pero  Vanegas. 

Francisco  de  Aimaraz. 

Bartholomé  Ruiz. 

Alonso  Giménez . 

Salvador  de  Lobera. 

Pedro  de  Oropesa. 

Lorenzo  de  Herrera. 

Pero  de  Aguirre. 

Diego  de  Artacho. 

Martin  de  Orduña. 
•  Martin  de  Islares. 

Juan  de  Oliva. 

Pero  Pérez. 

Antón  Corzo. 

Diego  López. 

Zacarías. 

Francisco  de  Espinosa. 

Juan  de  Padilla. 

Diego  de-Luna. 

Pero  Giralte. 

Juan  Millares. 

Hernando  Holgado. 

Cristóbal  Sánchez. 
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Juan  de  Molina- 
Juan  Mexia. 
Juan  de  Salinas. 
Juan  Guerrero. 
Juao  Pérez. 
Pero  Caballero. 
Pero  de  Lijar. 
Pero  Baracaldo. 
Pero  de  Narvaez. 
Hernando  Triguero. 
Antonio  Pérez. 
Cor  nieles. 
Alonso  Lorenzo. 
Alonso  Ramiro. 
Martin  Sánchez. 
Pascual  Herreros. 
Juan  de  Ayaraonte. 
Bena vente.  . 
Jorge  Griego. 
Antonio  Aíbanés. 
Antonio  Bermejo. 
lí  raen  monte. 
Chaves. 
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Esta,  es  una  breve  relación  que  ee  ba  Recogido  de  los 

PAPELES  QUE   SE   HALLARON    EN   ESTA   CIUDAD    DE   La    PLATA, 

cerca  del  viaje  t  descurrimiento  de  las  islas  del  po- 
niente de  la  har  del  sub,   que  comunmente  llaman  de 
Salomón  (1). 


En  el  año  de  1 567 ,  un  Pedro  Sarmiento  dio  noticia 
al  Licenciado  Castro,  gobernador  del  Perú,  de  muchas 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvit.— Las  islas  de  Salomón, 
alguna  vez  llamadas  délos  Arsacidas  ó  de  Mueva  Georgia,  forman 
un  archipiélago  del  Grande  Océano  equinoccial,  al  E.  de  la  Nueva 
Guinea,  entre  los  4o  y  12°  lat.  S,  y  los  158°  j  los  107*  long.  E.  Tía  - 
ue  este  archipiélago  unas  200  leguas  de  largo  de  N.  O.  ¿8.  E., 
sobre  unas  24  á  32  de  anchura  media,  y  laa  principales  ielaa  da 
que  se  compone  son:  Buka,  Bougain villa,  Choiseul,  Santa  Isabel, 
Georgia,  Carteret,  isla  de  los  Arsacidas,  Guadalcanar,  San  Criar 
tóbal  y  Remiel,  que  se  hallan  del  N.  E.  al  S.  Ei  Laa  costas  de 
todas  estas  islas  son  muy  altas  y  escarpadas,  y  el  interior  está 
entrecortado  de  montes'  arbolados  y  de  hermosos  valles  muy  fér- 
tiles; muchas  de  sus  montañas  son  volcánicas  y  crecen  en  ellas 
un  número  infinito  de  plantas  de  aquellos  climas,  especialmente 
el  cocotero,  el  árbol  del  pan,  muchos  de  los  gomosos  y  el  qne 
produce  la  canela.  Los  bosques  abrigan  ó  muchos  javalíes,  ser- 
pientes de  cascabel  y  hormigas  de  magnitud  estraordinaria,  y 
cubren  ton  sus  espesas  ramas  á  un  número  infinito  de  aves,  de 
especies  muy  vanadas.  La  población  asciende  á  unos  100.000 
habitantes,  y  parece  son  de  dos  razas:  los  «nos,  aunque  negros 
y  con  el  cabello  lanuginoso,  no  tienen  la  nariz  tan  chata  ni  los 
labios  taD  abultados  como  los  demás  de  su  color  ¡  los  demás  son 
de  color  de  cobre  y  tienen  largo  el  cabello  y  cortado.  Estos  ials- 
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islas  y  grandes  tierras,  que  dixo  haber  eii  la  mar  del 
Sur ,  y  se  ofreció  de  las  descubrir  por  su  persona ,  eo 
nombre  de  S.  M. ;  y  para  ello  hizo  demostraciones  y  Gar- 


fios se  pintan  el  cuerpo  y  traen  varios  adornos  en  las  orejas  y  en 
el  cartílago  de  la  nariz;  van  desnudos,  á  escepcion  de  una  faja, 
ceñida  alrededor  del  cuerpo ;  sus  armas  son  el  arco,  la  cachi- 
porra y  una  especie  de  escudo  hecho  de  mimbres;  tienen  mucha 
habilidad  en  la  construcción  de  canoas,  que  fabrican  hasta  de  80 
pies  de  largo  y  cuatro  de  ancho;  están  en  guerra  continua  con 
sus  vecinos  y  sus  jefes  ejercen  sobre  ellos  un  poder  despótico. 

Estas  islas  fueron  descubiertas  por  Alvaro  do  Meudaña ,  y  la 
interesante  relación  de  este  descubrimiento  es  la  que  aquí  pu- 
blicamos. Surville,  que  las  recorrió  en  1767,  les  dio  el  nombre  de 
Anacidas  (que  él  creía  ser  la  etimología  (le  la  palabra  asesina), 
en  razón  de  que  los  isleños  le  mataron  á  traición  y  con  la  mayar 
perfidia  algunos  hombres  de  su  tripulación,  y  finalmente,  Short- 
land,  en  1788  dio  a  este  grupo  el  nombre  de  Nueva-Georgia. 

Sfigun  Herrera,  en  su  Descripción  de  las  Indias  Occidentales, 
las  islas  mayores  y  mas  señaladas  en  su  tiempo  eran  la  de  Santa 
Isabel,  desde  8o  hasta  las  9o  de  altura  ,  de  más  de  150  leguas  de 
largo  y  18  de  ancho  y  con  un  buen  puerto,  que  llaman  de  la  Es- 
trella; San  Jorge  6  Borbi,  legua  y  media  al  Sur  de  Santa  Isabel 
y  de  30  leguas  de  circuito;  San  Múreos  ó  San  Nicolás,  de  100  le- 
guas de  estension,al  S.  Ii.  de  Santa  Isabel;  isla  de  Arracifes 
(He),  tan  grande  como  la  precedente  y  al  S.  de  Santa  Isabel; 
al  O.  la  de  San  Gerónimo,  de  100  leguas,  y  al  S.  E.  la  de  Guadal-  - 
canal,  mayor  que  todas.  Al  E.  de  Santa  Isabel,  isla  de  Buena- 
vistay  Sap  Dimas,  y  la  Florida,  de  20  leguas  de  circuito  cada 
una;  al  Oriente  de  esta  la  de  Ramos,  de  200  leguas  de  contorno, 
y  junto  á  ella  Malaita  y  la  Atreguada,  de  30,  y  las  ¡aletas  llama- 
das Tres  Marías;  la  de  San  Juan,  de  12  leguas,  entre  la  Atregua- 
da y  la  de  Santiago,  al  S.  de  Malaíta  y  de  100  leguas  de  circuito. 
¿1  S.  E.  de  esta  la  de  San  Cristóbal,  tan  grande  como  ella,  y  ar- 
rimadas, Santa  Ana  y  Santa  Catalina,  dos  islas  pequeñas.  Lue- 
go el  Nombre  de  Dios,  isla  pequeña,  apartada  de  las  otras  50 
leguas,  en  7"  de  altura,  y  en  el  mismo  paraje,  al  N.  de  Santa 
Isabel,  los  bajos  llamados  déla  Candelaria. 

(Herrera  ,  Descripción,  cap.  xxvn.) 
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las  do  navegación.  El  licenciado  Castro,  habiendo  enten- 
dido su  relación,  mandó  hacer  una  armada  de  dos  na- 
vios, para  este  descubrimiento,  el  uno  dé  tres  mil  é  tan-¿ 
las  arrobas,  y  otro  de  siete  mil  de  porte, -que  costaron 
diez  mil  pesos  ensayados;  basteciólos  de  bastimentos,  por 
lo  menos  para  un  mes,  en  lo  cual  y  en  municiones  y  so- 
■  corros  de  soldados,  ornamentos,  botica  y  cosas  de  res- 
peto (1),  se  gastaron  más  de  sesenta  mil  pesos,  todo  á 
costa  de  S.  M.,  por  virtud  de  una  cédula  real  que  para 
podelto  hacer  decia  que  tenia,  sin  las  pagas  que  á  la 
vuelta  se  hicieron  á  la  gente  de  la  mar,  de  lo  corrido  de 
sus  sueldos. 

Juntáronse  para  esta  jornada  setenta  y  tantos  solda- 
dos, con  los  cuales  y  con  gente  de  la  mar  é  servicio,  fue- 
ron ciento  é  cincuenta  é  tantos,  hombres.  Desla  armada 
nombró  Castro  por  general  á  Alvaro  de  Amendaña,  (2) 
su  sobrino,  á  Pedro  de  Ortega  por  maestre  de  campo,  á 
Pedro  Sarmiento  por  capitán  de  la  nao  capitana,  á  D.  Fer- 
nando Enriques  por  alférez  general,  á  Pedro  Xuarez  Co- 
ronel por  capitán  de  la  artillería ,  por  piloto  mayor  á  Her- 
nán Gallego,  y  otros  tres  pilotos,  y  cuatro  religiosos  del 
hábito  de  San  Francisco. 

La  común  voz  del  pueblo,  determinación  de  los  sol- 
dados y  la  instrucción  que  se  llevaba,  era  de  poblar  la 
tierra  que  se  descubriese;  y  como  para  tal,  se  proveyó 
largamente  de  pertrechos,  municiones,  armas,  vestidos,. 
semillas  y  otras  cosas  necesarias  á  poblazones. 


(1)    Cosas  de  respeto,  lo  mismo  que  de  prevención  ó  repuesto.. 

i,2)  Amendaña  está  por  de  Mendaña;  Herrera  le  llama,  sin. 
duda  por  equivocación,  Alvaro  de  Mendoza ;  y  añade  que  el  pri- 
mero que  vid  la  tierra  de  estas  islas  fué  un  mozo  llamado  Trejo, 
que  iba  en  una  gavia. 
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Llevábase  intención  de  seguir  la  derrota  del  Oes- 
sudoeste  hasta  23  grados,  que  era  el  altura  que  el  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  había  señalado,  y  que  cuando  se 
hubiesen  de  mudar  ó  tomar  nueva  derrota,  los  pilotos  y 
el  cosmógrafo  Pedro  Sarmiento  se  juntasen  á  tratallo,  y 
lo  que  entre  ellos  se  acordase,  fuese  obligado  el  General 
á  mandar  cumplir. 

Con  este  despacho  partieron  de  Lima,  miércoles  19 
de  Noviembre -de  1567  años,  y  caminaron  por  el  Oes- 
sudoeste,  que  era  la  derrota  de  Pedro  Sarmiento,  hasta 
28  de  dicho  mes  de  Noviembre,  ciento  setenta  leguas  de 
altura..  Y  este  día,  que  fue  viernes,  mudó  Hernán  Galle- 
go la  derrota,  sin  consejo  ni  acuerdo  de  los  pilotos  ni  de 
Pedro  Sarmiento,  como  era  obligado  por  la  instrucción. 

Sobre  esta  mudanza  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  ad- 
virtió al  General  con  mucha  instancia,  y  le  requirió  y 
amonestó  depalabra  publicamente,  no  lo  consintiese  é  lo 
hiciese  emendar,  porque  ora  errar  el  descubrimiento  y 
perderse,  y  escedian  las  instrucciones  de  S.  M.  y  del 
Castro.  El  general  no  lo  quiso  hacer,  y  consintió  en  el 
viaje  del  piloto. 

Caminando  por  esta  derrota  y  habiendo  andado  como 
doscientas  ochenta  leguas  de  Lima ,  uu  jueves,  4  de  Di- 
ciembre, ahora  de  vísperas,  un  soldado  llamado  Alonso 
Rodríguez  Franco  y  otro  llamado  Manuel  ¡Alvarez,  des- 
cubrieron tierra  por  el  Nor-nordeste,  y  algunos  soldados 
se  certificaron  serlo.  Pedro  Sarmiento  afirmó  mas  que 
ninguno  por  los  rumbos  y  altura,  que  era  de  14  grados 
al  Sur;  y  aunque  rogó  y  requirió  al  General  que  fuesen 
allá  y  la  tomasen  y  reconociesen,  no  lo  quiso  hacer  él  ni 
el  piloto  mayor,  y  pasaron  adelante,  descayendo *del  al- 
tura y  apartándose  de  la  tierra,  que  les  quedaba  a  mano 
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izquierda  sobre  el  Sur,  según  tas  señales  que  todos  los 
días  se  veían,  que  confirmaban  lo  que  Pedro  Sarmiento 
iba  diciendo  y  antes  habia  dicho..  É  se  fueron  descayen- 
do y  apartándose  del  camino,  que  Pedro  Sarmiento  decía 
que  debían  llevar,  setecientas  cincuenta  y  tantas  leguas, 
desde  la  tierra  que  arriba  se  dixo  no  quiso  tomar  el  Ge- 
neral ,  hasta  estar  apartados  de  la  ciudad  de  Lima  mil 
trescientas  siete  leguas,  lo  cual  hizo  el  piloto  por  consen- 
timiento y  permisión  del  General,  dicen  que  á  fin  de  der- 
rotarse (I)  para  las Felipinas. 

En  este  paraje,  estando  en  poco  mas  de  5  grados, 
á  donde  desde  15  habían  decaído,  él  General,  viéndose 
perdido  y  sin  esperanza  de  tierra,  pidió  consejo  y  pare- 
cer á  Sarmiento,  el  cual  se  lo  dio  é  hizo  navegar  al  Oes- 
te, cuarta  al  Sudoeste,  poique  ya  no  era  posible  poder 
volver  á  tierra,  que  quedaba  atrás,  por  ser  los  tiempos 
contrarios.  É  habiendo  subido  en  7  grados,  cuatro 
mil  leguas  de  Lima,  descubrieron  una  isla  que  llamaron 
el  nombre  de  Jesús,  por  descubrirse  aquel  dia,  á  15  de 
Enero,  la  cual,  aunque  pequeña,  era  poblada  y  de  mucha 
pesquería,  de  la  cual  salieron  siete  ú  ocho  casoas,  con 
gente  á  los  hablar.  Pedro  Sarmiento  requirió  al  General 
tomase  aquella  isla;  y  no  lo  quiso,  ni  ir  al  Sur  en  deman- 
da de  la  tierra  grande  que  Sarmiento  le  prometía  descu- 
brir. Antes  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,,  tornó  otra 
vez  á  descaer,  apartándose  de  la  tierra  el  General  y  el 
piloto,  con  lo  que  causó  gran  pena  á  los  soldados.  Des- 
caióá  agrados;  aquí  otra  vez  Pedro  Sarmiento  enderezó 
la  derrota,  y  habiendo  andado  ciento  treinta  é  tantas  le- 
guas al  Poniente  de  la  isla  de  Jesús,  en  6  grados  y  un 


(1)    Derrotarse,  tomar  derrotero.  . 
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tercio,  descubrieron  unos  bajos,  que  llamaron  de  la  Can- 
delaria, I."  de  Hebrero  adelante. 

Desde  estos  bajos,  ,al  Oeste-sudoeste  quince  leguas, 
á  7  de  Hebrero  del  dicho  año ,  descubrieron  la  isla  de 
Atogla,  que  llamaron  de  Santa  Isabel  de  Estrella  ,*  por- 
que yendo  entrando  por  el  puerto  de  Sombá,  á  medio  día 
vieron  una  estrella  ciara.  Aquí  surgieron  y  desembarca- 
ron en  tierra,  tomaron  la  posesión  por  S,  M.,  púsose 
cruz  y  dixose  misa. 

Aqui  vinieron  los  tauriquies,  que  son  los  señores  de 
aquella  tierra,  especialmente  el  (auriquí  llamado  Biley 
Banharra,  en  nombre  de  su  padre  llamado  Salacai,  y  de 
-  su  hermano  llamado  Riquia,  é  de  sus  vasallos,  y  dio  la 
obediencia  á  los  tres  reyes  de  Castilla  tres  é  cuatro  ve- 
ces, é  se  asentó  por  escribano  en  pública  forma.  El  pri- 
mer español  que  en  esta  isla  de  propósito  entró  la  tierra 
adentro  á  descubrir,  fue  Pedro  Sarmiento  con  quince 
hombres;  entró  siete  leguas,  y  á  la  vuelta  Biley,  el  ami- 
go, le  dio  cinco  veces  guazavaras;  mas  fueron  castigados 
y  rebatidos  los  isleños ,  y  cobraron  los  españoles  repu- 
tación, y  ellos  temor  grande. 

Pedro  de  Ortega  entró  otra  vez  por  el  mismo  cami-  ' 
no,  y  llegó  á  la  provincia  de  Tiaragajo;  tuvo  guazavara, 
retiró  los  indios,  hiriéndole  dos  españoles,  de  los  cuales 
murió  uno  en  las  naos  después  de  la  herida. 

Otra  vez  entró  Pedro  Sarmiento  á  restituir  en  liber- 
tad á  un  gobernador  llamado  Havi,  quq  en  la  guazavara 
de  la  primera  entrada  habían  preso,  y  reformó  la  amis- 
tad primera,  que  fué  de  mucho  provecho,  é  hizo  que 
después  viiiiese  Biley  á  ratificar  la  amistad  y  pedir 
perdón. 

Pedro  de  Ortega  salió  a  Meta  y  tomó  tres  lenguas;   y 
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después  deste  puerto  salió  Pedio  de  Ortega  en  el  ber- 
gantín y  boxó  toda  esta  isla  de  Santa  Isabel,  y  descubrió 
otras  muchas  islas  al  Este  y  al  Sur  y  al  Oeste. 

Es  esta  isla  muy  poblada,  montuosa,  y  njás  dei  me- 
dio está  para  el  Poniente,  alta  de  serranía,  la  gente  es  de 
nuestra  estatura;  alegres,  mas  bermejos  que  amulatados, 
andan  desnudos,  y  algunas  de  las  mujeres  vestidas:  es 
abundante  de  comidas  naturales,  de  raices  y  frutasy puer- 
cos y  gallinas  deCastüla,  muchas  palomas  torcaces  y  otras.' 
aves  de  hermosa  plumería,  sabrosas  de  carney  sanas;  hay 
mucha  madera  buena  para  navios  y  edificios,  muchos  y 
muy  buenos  manglares  para  mástiles  de  naos.  Aquí  se 
hizo  el  bergantín  con  árboles  de  muchas  resinas  é  dro- 
gas; hay  gengihre.  canela,  sándalos  de  toda  suerte, 
aloes,  zarzaparrilla  é  china.  En  el  puerto  de  la  Estrella 
hay  mucho  coral  y  lucaios  de  varios  colores,  muestra  de 
perlas  grandes;  hay  muy  trasparente  cristal,  grande  dis- 
posición de  oro.  Un  indio  llamado  Caja  de  Meta,  viendo 
ciertos  bajos  de  azófar  y  unas  piezas  de  -oro  en  el  navio, 
dixo  que  en  su  tierra  y  en  otra  de  detrás  de  aquella  isla 
había  visto  mucho  de  aquello,  y  llamólo  tereque. 

Son  pulidos  en  sus  poblaciones,  viven  reducidos  en 
congregación  de  pueblos  concertados,  no  son  behetrías, 
tienen  señores  á  quienes  llaman  tauriquies,  y  otros  ma- 
yores llaman  caibocoees;  tienen  justicia;  son  templados 
en  comer  y  beber;  aman  á  sus  mujeres;  son  buenos  la- 
bradores; son  músicos  y  cantan  acordadamente  en  voz  é 
flautas;  son  industriosos,  amigos  de  saber  cosas  estrañas 
y  curiosas,  y  de  dar  á  entender  las  suyas;  creen  la  in- 
mortalidad del  ánima;  llaman  á  Dios  y  ai  cielo  Colanha, 
llaman  al  diablo  Pondagñ-garrafri;  á  este  idolatran;  tie- 
nen adoralorios,  en  los  cuales  eniierran  á  los  señores,  y 
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fuera  á  los  comunes;  castigan  las  borracheras.  Es  tierra 
sana,  y  no  vimos  enfermedad  notable  ni  contagiosa;  tiene 
esta  isla  buenos  ríos  y  puertos;  las  aguas  son  delgadas, 
sabrosas  y  sanas ;  navegan  cosía  á  costa  en  unas  que 
ellos  llaman  molas,  iigerísimas.  Tiene  esta  isla  de  box  por 
la  altura,  doscientas  óchenla  leguas ,  y  por  los  caminos 
son  más  de  trescientas  cincuenta  leguas;  tiene  treinta  y 
siete  provincias  principales,  en  todas  las  cuales  hay  gen- 
gibre  y  canela,  especialmente  en  grano,  y  mucha  caña 
de  azúcar  y  otras  cósasele  mucho  provecho;  llaman  á  la 
canela  caquisa,  y  al  gengibre  sago.  Al  Poniente  desta 
isla  hay  un  archipiélago  de  islas  inmensurable,  é  al  Sur 
se  vido  gran  curso  de  tierra,  que  llamaron  de  San  Mar- 
cos, que  está  como  doce  ó  quince  leguas  al  Sur.  Aquí  es 
donde  Caja  les  dio  la  noticia.del  oro. 

Salieron  desta  isla  de  Santa  Isabel  a  8  de  Mayo,  é 
fueron  á  las  demás  que  á  la  parte  de  Levante  de  esta  isla 
se  habían  descubierto;  pasaron  a  vista  y  muy  cerca  de 
las  islas  de  la  Galera ,  liuena-vista ,  Florida  ,  San  Dimas, 
que  todas  por  un  nombre  las  llaman  Gella.  Es  tierra  de 
agradable  visla,  ni  alta  ni  baxa,  muy  pobladas  y  abun- 
dantes de  comida. 

Llegaron  á  la  isla  grande,  que  los  naturales  llaman 
Gaumbata,  y  los  españoles  la  llamaron  Guadalcanal,  á  1 1 
de  Mayo,  á  donde  se  tomó  la  posesión  por  S.  M.,  y  se 
puse  cruz  é  dixo  misa  en  el  puerto  de  la  posesión,  de  la 
provincia  de  Mambulú,  donde  era  tauriquí  uno  llamado 
Mano,  el  cual  vino  de  paz  a  los  españoles,  y  dio  la  obe- 
diencia á  los  reyes  do  Castilla,  y  se  asentó  por  servicio  real. 

Deste  puerto  salió  un  caudillo,  llamado  Andrés  Nu- 
ñez,  con  veinte  é  siete  hombres,  y  entró  la  tierra  aden- 
tro siete  leguas ;  halló  grandes  poblaciones,  mucha  gente 
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y  comida;  hal|ó  alguna  resistencia,  pero  sucedióle  todo 
^bien. 

Del  mismo  puerto,  salió  D.  Fernando  Enriquez,  en  el 
bergantín,  y  costeó  como  noventa  leguas  desta  isla,  y 
llegó  á  otra  muy  grande,  que  se  11;  ma  los  Ilefes ;  los  es- 
pañoles la  llamaron  San  Germán,  y  de  allí  aparece  otra 
que  Hernán  de  Ramos,  en  que  hay  muy  grandes  cuerpos 
de  tierras  muy  pobladas. 

En  esla  isla  de  Guadalcanal,  los  naturales^  que  se  les 
habían  dado  por  amigos,  mataron  nueve  de  los  cristianos 
á  traición,  sin  les  hacer  mal;  desto  hizo  el  castigo  el  ca- 
pitán Pedro  Sarmiento,  que  anduvo  nueve  dias  entrando 
y  saliendo  en  la  tierra,  en  que' se  hicieron  lances  de  ven- 
tura, y  se  padeció  trabajo;  quemáronse  muchos  pueblos, 
y  ansí  mismo  prendió  y  mató  á  otros  isleños  que  venían 
a  hacer  salto  en  unos  españoles  que  estaban  en  una  isleta, 
y  lomó  lenguas  de  la  tierra. 

Esta  isla  de  Guadalcanal,  por  la  fertilidad  y  templan- 
za de  aires,  agua,  sementeras  y  disposición  para  darse 
las  cosas  de  Castilla  y  ganados,  es  la  mejor  de  las  de  por 
aquí,  y  tiénenla  por  grandísima  tierra.  Ni  por  una  parte 
ni  por  otra,  se  pudo  tener  noticia  del  cabo  ni  box  della, 
antes  señalaban  á  donde  nacia  y  se  ponía  el  sol,  para  de- 
clarar su  grandeza.  No  hay  tanta  madera  como  en  Santa 
Isabel,  y  á  esla  causa,  menos  cañaluchos  de  navegar. 
La  gente  es  la  misma  que  en  Santa  Isabel,  aunque  más 
bien  dispuesta.  No  tienen  adoratorios,  ni  se  entendió  que 
adorasen;  sospechóse  que  viven  en  simplicidad  de  idola- 
trías, ques  buena  disposición  para  recibir  lo  que  se  les 
enseñase. 

Hay  los  campos  llenos  de  gengibre,  canela,  cañas  de 
azúcar,  almendras  de  Castilla,  avellanas  largas,  plátanos, 
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cocos,  gallinas,  .puercos,  pescados,  sándalos,  de  todas 
drogas,  y  otras  muchas  cosas.  Son  limpios ;  vi  ven  en 
congregación.  Hay  puertos  de  á  legua  y  de  á  más,  en  la 
costa  de  la  mar;  las  mejores  poblaciones  son  en  rios,  que 
los  hay  muy  apacibles  ;  su  agua  es  sanísima  y  templada. 
Vido  Pedro  Sarmiento  minerales, de  oro  y  de  otras  cosas 
de  estimación  y  preciosas.  Estuvieron  en  esta  isla  cua- 
renta y  tantos  dias. 

Partieron  de  aquí  en  los  navios,  y  costeando  la  costa 
del  Guadalcanal,  fueron  recreando  la  vista  en  grandes 
poblaciones,  sallando  algunas  veces  en  tierra;  é  dando 
bordes  á  la  mar,  pasaron  por  las  islas  de  San  Germán,  y 
las  demás  de  arriba  dichas;  surgieron  en  la  isla  de  Gua- 
re, que  los  españoles  llamaron  de  San  Cristóbal;  tomaron 
tierra  en  ella,  día  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  é 
así  nombraron  el  pueblo;  de  aquí,  salió  un-caudillo  en  el 
bergantín  llamado  Francisco  Rico,  y  costeó  cien  leguas 
de  esta  isla  por  el  Sur.  Descubrió  otras  dos  islas,  Santa 
Catalina  y  Sania  Ana,  pequeñas  y  muy  pobladas;  diéron- 
le  guazavaia,  hirieron  at  caudillo  y  á  un  soldado  muy 
mal;  mas  vencieron  los  cristianos.  Aquí  se  huyeron  los 
lenguas  que  traían  de  las  otras  islas,  é  tomáronse  aquí 
otros  cinco  ó  seis  que  se  traxeron  á  Lima ,  de  los  cuales 
se  supo  haber  mucha  riqueza  de  oro,  perlas,  especería 
en  aquellas  islas  y  en  otras  cercanas  á  ellas.  Aquí  se  hobo 
algunos  rebatos:  mataron  un  español;  también  se  aderes- 
zaron  los  navios,  y  se  tomaron  los  pareceres  para  poblar. 

Dieron  sus  pareceres  cincuenta  é  ocho  personas ,  que 
fueron  soldados  los  más  y  pilólos,  capitanes  é  frailes; 
todos  loan(J)la  tierra  de  fértil,  sana  y  poblada.  Dellos,  al- 
lí)   Loar,  lo  mismo  que  alabar. 
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gunos  fueron  de  parescer  que  no  se  poblase  allí ,  á  causa 
de  ser  fa  gente  de  la  tierra  mucha,  y  los  españoles  pocos 
y  faltos  de  municiones,  y  lejos  del  Piru,  y  la  culpa,  si 
alguna  bobo,  se  habia  de  atribuir  al  General,  porque, si  él 
quisiera,  sin  resistencia  quedara  poblada. 

Un  Juan  Moreno,  lombardero,  dixoquehabia  derecho. 

Tarifeño,  dixo  que  en  la  tierra  hay  muestra  de  oro, 
y  lo  sabe  como  hombre  que  ha  buscado  minas  y  andado 
en  tierra  de  oro. 

Martin  Alonso,  hombre  esperimenlado  en  las  minas 
de  oro,  dice  que. habia  mucha  cantidad  de  oro,  é  fue  de 
voto  que  se  poblase. 

Otros  díxeron  que  se  fuese  ó  buscar  la  tierra  que 
Sarmiento  deciaá  la  ida.  El  Sarmiento  dio  por  parescer 
de  poblar,  diciendo  ser  bastantes  las  municiones  y  gente 
que  tenían,  y  siempre  requirió  se  guardasen  y  cumplie- 
sen Jas  instrucciones  de  S.  M.  y  del  gobernador  Castro. 

Dieron  sus  paresceres  Pedro  Sai-miento  y  los  pilotos, 
sobre  la  derrota  que  se  lomaría ,  y  Pedro  Sarmiento  dio 
un  derrotero  de  todos  los  rumbos,  y  dio  por  parescer 
que  se  siguiese  la  vuelta  del  Sudoeste  en  demanda  de  la 
otra  tierra  que  al  principio  61  quiso  descubrir,  que  está 
sobre  Chile.  Los  tres  pilotos  fueron  de  su  parescer,  el 
Gallego,  aunque  también  dixo  que  se  hiciese,  no  lo 
cumplió,  antes,  contra  ló  determinado,  gobernó  sobre 
Nueva-España,  éfue  milagro  escapar,  pues  padecieron 
hambre,  sed  y  enfermedad  de  las  encías ;  murieron  al- 
gunos dellos.  En  33  grados,  dexó  el  General  la  almiran- 
ta,  en  que  iba  el  capitán  Sarmiento,  el  cual  vino  siguien- 
do su  derrota,  y  si  no  fuera  por  él,  después  de  Dios,  se 
perdieran.  Vino  á  dar  con  la  capitana  en  el  pueblo  de 
Colina,  de  la  Nueva-España,  á  donde,   porque    Pedro 
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Sarmiento  hacia  «tía  probanza- para  informar  á  S.  M. ,  le 
prendieron  y  vejaron ,  y  de  allí  vinieron  al  Realejo,  á 
donde  el  General  dexó  a  Pedro  Sarmiento,  y  se1  vino  al 
Pirú. 

No  se  pudo  saber  mucho  de  ésta  tierra  ,  porque  ni 
hobo  lugar  de  tiempo,  ni  el  General  quiso  buscarlo  ni 
procurarlo.  La  buena  tierra  de  contratación  de  oro,  se 
colixe  de  esta  relación;  que  está  á  la  mano  izquierda, 
sobre  el  Sur,  enfrente  de  Chile  (1). 


Esta,  es  la.  relación  (2)  y  suceso  ■  de  las-  cosas  que  han 
sucebido  y  pasado  en  el  descubrimiento  di!  las  islas  qub 

EL  ILUSTRE  Sil.  ALVARO  DaVENDAÑA  (3)  FUE  i.  DESCUBItIR  EL 
AÑO  DE  1567  HASTA  EL  AÑO  DB  1568,  POR  MANDADO  DEL  MUY 
ILUSTRE  SEÑOR  EL  LICENCIADO  CASTRO,  SU  TÍO,  GOBERNADOR  S 
PRESIDENTE  DÉLOS  REINOS  DEL  PeRIJ.    Va  SACADA  De     Verbo 

ad  vSrbwm  de  la  que  al  señor  presidente  se  le  envió,  el. 

TENOR  SRLACUAL  ES  EL  QUE  SE  SISUE. 


Muy  ilustre  señor: 
El  subceso  de  la  armada  de  S.  M.,  que  se  hizo  por 
orden    y  mandado  de  V.  S.,  para  el  descubrimiento  de 


(1)    Relación  copiada  por  Muñoz,  del  Archivo  de  Simancas. 

{%)    Colección  de  Muñoz,  t.  xxxvn. 

(3)  En  la  partida  ó  certificación  qiin  trae  Pellicer,  Vida  de- 
Cervantes,  pág.  213,  se  dice  mujer  del  general  Alvaro  Mendaña, 
doña  Andrea  de  Cervantes.  Era  hermana  de  Miguel  de  Cervan- 
tes. (Vid.  ib.,  pág.  215)  El  famoso  descubridor' y  adelantado- 
Mendaña  murió  en  la  última  espedicion  de  1595,  y  quedó  viuda 
de  él  doña  Isabel  Barreto.  ¿Seria  hijo  suyo  el  general  Mendaña? 
— (Nota  de  Mnño%.) 
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(ierras  nuevas  que  V.  S.  me  mandó  hacer  en  este  mar 
del  Sur,  y  lo  que  pasó  en  el  golfo,  desde  que  salimos 
hasta  las  islas  que  descubrimos,  y  lo  que  en  ellas  pasó, 
es  lo  que  se  sigue: 

Embarcamos,  como  V.  S.  viój  en  esepuerto  del  Ca- 
llao, miércoles  19  de  Noviembre  de  1S67  años,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  dimos  vela  y  anduvimos  barloven- 
teando, y  no  salimos  ni  caminamos  este  dia  ninguna 
cosa. 

Jueves  siguiente,  que  se  contaron  20  del  dicho,  sali- 
mos del  puerto  del  Callao,  de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  y 
empezamos  á  navegar  por  el  Oes-Sudoeste;  y  porque 
Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  dará  á  V.  S.  relación 
muy  particular  de  los  rumbos  y  altura  por  donde  nave- 
gamos, cómo  habíamos  subido  arando  la  mar,  y  de  todo 
lo  que  toca  á  la  navegación,  no  lo  digo  aquí. 

Domingo,  que  se  contaron  30  del  dicho  mes  de  No- 
viembre, á  la  hora  que  amanescia,  dio  la  nao  capitana  en 
una  ballena  que  estaba  durmiendo,  que  puso  espaulo  á 
algunas  personas:  este  dia  nos  dio  el  primer  aguacero 
grande,  aunque  antes  nos  habían  dado  algunas  borras- 
quillas  de  agua. 

Jueves,  que  fue  1."  de  Enero  de  1368  años,  habien- 
do abajado  de  quince  grados  y  tres  cuartas  á  seis  gra- 
dos, estando  Hernán  Gallego  y  yo  sentados  al  bordo  del 
navio,  junto  á  popa,  ya  que  era  de  noche,  oimos  un  gol- 
pe en  el  agua,  y  dijo  Hernán  Gallego:  «Hombre  á  la 
mar.»  Paramónos  á  mirar,  y  vimos  que  iba  uno  dando 
voces;  yo  conocí  luego  queera  un  hijo  mestizo  de  Pedro 
de  Cevallos,  que  vino  con  Mateo  Pinedo;  echárnosle  ca- 
bos en  que  se  asiese,  y  no  pudo;  desatamos  un  gallinero 
que  venia  arrizado  á  popa  por  de  fuera,  y  se  le  echamos 
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para  que  se  asiese  á  él,  pero  no.le  vk),  que  no  hacia  muy 
claro.  Y  quiso  su  ventura  que  hacia  poco  viento  y  era 
calma,  aunque  todavía  el  navio  andaba,  pero  muy  poco; 
y  Hernán  Gallego  procuró  volver  sobre  él,  y  con  el  poco 
viento  no  quiso  virar  el  navio;  entonces  mandó  amainar 
las  velas,  y  dimosle  voces,  y  él  respondía  ya  como  can- 
sado- En  esto  el  Almirante  venia  arribando  sobre  nos- 
tros;  dimosle  voces  que  le  tomasen,. y  no  pudo;  y  como 
nosotros  estábamos  mar  al  través  y  era  de  noche,  llegó 
tan  cerca  de  nosoiros,  que  entendimos  nos  quebraba  eí 
bauprés;  pero  fue  Dios  servido  que  pasó  de  largo  sin  ha- 
cer daño,,  y  después  de  pasado,  volvimos  á  dar  voces  lla- 
mando al  mozo ,  y  no  respondió.  Entonces  entendimos 
qne  ya  era  ahogado;  yo  les  dije  á  todosque  le  encomen- 
dásemos á  Nuestra  Señora,  que  ella  lo  guardaría,  y  ansí 
lo  hicieron  todos.  Luego  volvieron  á  darle  voces,  y  el 
respondió  que  apenas  leoimos,  pero  bolgámonos  m.ucb.o 
de  oírle,  y  como  vimos  que  no  pqdia  alcanzar  al  navio, 
se  echaron  dos  marineros  á  !a  maf;  d  uno  se  llamaba 
Domingo  Hernández  Gallego,,  y  .el,  otro  Juan  Rodríguez 
Méndez,'  y^oniui  cordón  de  una  §oldalesa(l)echamos  un 
escotillón. 4  la  mar,  el  cua|llej;ó  Juan, Rodríguez. .íhan 
nadando  los  dos  marineros,  dándqle  voces  para  atinará 
donde  estaba,  y  desta,  manera  llegaron  á  él  y  pusiéronle 
sobre  el  escotillón,  porque  ya  estaba  causadoel  mozojle 
nadar,  pues  haria  una  grande  hora  que  andaba  en  el 
agua.  Y  Juan  Eariquez  desdedí  navio  comenzó  á  tirar  de 
la  soldalesa  conducho  liento  porque  no  se  quebrase,  y 
ansí  trujeron  el  mozo  al   navio,   que  yo    entiendo  que 


(1)    Soldalesa  6  sírndalesa,  es   lina  cuerdn  del  grueso  del  dedo 
menor,  y  de  cieno"  más  brazas  de  larga  con.  1*  qim  so  sondea... 
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Nuestra  Señora  milagrosa  mente  le  libró,  porque  estando 
encomendándole  á  ella,-  hubo  algunos  que  dixeron-  que 
veían  ana  luz  adonde  el  mozo  respondía,  Como  una  can- 
dela, y  él  mismo  dijo  después  qué  lehabiari  traído  al  na- 
vio, que  él  había  visto  una  luí  sobre  sí. 

Jueves ,  que  se  contaron'  8  del  dicho  mes  de  Enero; 
cayó  á  la  mar  un  marinero  que  se  dice  Juan  Rodríguez, 
y  quisoDíosque  iba  un  cabo  por  la  popa,  donde  se  asió, 
y  como  iba  con  razonable  viento,  si  no  se  afieiva,  se 
viera  en  trabajo. 

Miércoles  14  del  dicho,  siendo  de  noche,  nos  dieron 
aguaceros  y  los  vientos  Estes  y  Noroestes,  tan  recios,  que 
nos  hicieron  amainar;  duraron  poco,  y  esta  noche  nos 
dieron  truenos  y  relámpagos,  que  no  los  habíamos  tenido 
en  todo  el  viaje. 

El  jueves  siguiente,  que  se' contaron  lo  del  dicho 
mes  de  Enero  de  1568  años,  estando  al  pié  de  mili  é 
cuatrocientas  leguas  del  Este-Oeste  de  esa  costa  del  Pirú, 
yendo  gobernando  el  Oeste,  siendo  hora  de  las  nueve 
de  la  mañana  poco  más ,  estando  en  la  gavia  un  mozo 
que  se  llama  Trejo ,  descubrió  tierra  por  la  "banda  de  es- 
tribor al  Sudoeste.  El  mozo  bajó  abajo  sin  deeir  nada  y 
vino  á  donde  yo  estaba,  y  dijome  que  -había  visto  tierra, 
y  qué  hiciese  subir  á  la  gavia  algún  marinero  para  que 
la  viese,  y  yo  se  lo  dixe  á  Hernán  Gallego,  y  este  luego 
envió  un  marinero,  quien  antes  de  llegar  arriba  vio  la 
tierra,  y  de  allí  á  poco  la  vimos  todos.  Dixo  Pedro  Sar- 
miento cuando  la  vido,  que  eran  los  volcanes ,  que  son 
unas  islas  altas  que  están  en  la  costa  de  la  Nueva-Guinea; 
pero  de  allí  á  poco  vimos  todos  que  era  una  isla  pequeña 
y  baja  y  aun  está  en  diferente  altura.  Como  Hernán  Ga- 
llego vio  que  era  pequeña  y  tan  baja,  no  quisiera  llegar 
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á  ella  por  tenerla  por  despoblada,  aunque  medixo  que  si 
quena,  que  fuésemos  á  ella;  yo  le  respondí  que  á  eso  ve- 
níamos y  que  guiase  allá.  Seria  medio  día  y  senlá  monos- 
á  comer,  y  después  que  hubimos  comido,  volvióme  á 
preguntar  Hernán  Gallego  que  si  quería  que  tomásemos 
la  isla;  y  entendiendo  yo  que  desde  que  me  lo  dixo  la 
primera  vez  no  había  ido  hacia  allá ,  le  respondí  que  sí 
quería  que  fuese,  que  yo  no  venia  á  mercadear,  sino  á 
descubrir  tierra,  y  que  aunque  fuese  un  farellón  (1),  me 
mandaba  S.  M.  que  diese  relación  dolió,  y  que  á  eso 
venia.  Entonces  él  mandó  gobernar  al  Este,  para  tomar 
la  isla,  que  ya  la  dexábamoS  atrás,  y  volvimos  sobre  ella, 
aunque  el  piloto  iba  de  mala  gana  por  tenerla  por  despo- 
blada y  parecerle  que  cerca  de  aquella  hallaríamos  otras 
islas  mayores  que  poder  tomar.  Cuando  llegamos  cerca, 
vimos  que  era  tan  pequeña,  que  no  ternia  más  de  seis  le- 
guas de  box.  Era  esta  isla  muy  llena  de  arboladas ,  que 
parecían  palmas;  tenia  por  la  banda  del  Norte  un  arrecife 
que  entraba  un  cuarto  de  legua  á  la  mar,  y  por  la  banda 
del  Sur  tenia  otro  arrecife  más  pequeño.  Tenia  por  la 
parte  del  Oeste  una  playa,  á  lo  largo,  con  arrecifes  en  al- 
gunas partes,  esto  es  á  la  parte  del  Oeste,  poes  la  parte 
del  Este  no  la  pudimos  boxar  (2)  por  causa  del -tiempo.  To- 
mandoésta  isla  de  mar  en  foro  (3),  se  hace  como  dos  gale- 
ras y  en  el  medio  hace  unas  matas  que  parecen  flota  de 
navios.  Después  que  hubimos  llegado  á  media  legua  de 
la  ísla,  poco  más,  hizo  el  piloto  mayor  amainar  las  velas, 
porque  no  hallamos  fondo,  hasta  que  llegase  el  otro  na- 
vio. Después  que  hubimos  amainado,  estando  un  mari- 


(1)    Farellón,  punta  de  tierra  que  entra  en  el  mar. 
{21    Boxar,  esta  aquí  por  rodear,  ó  darla  vuelta. 
(3)    Es  decir,  mirándola  de  frente. 
Tomo  V. 
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uero  en  la  gavia,  dixo  qus  le  parecía  que  vela  venir  (jar 
noas ,  y  luego  subieroa  arriba .  otros  marineros  por 
verlas,  y  dixeron  que  eran  peñas,  que  reventaba  la.  mar 
en  ellas ;  pero  el  que  las  había  visto  primero  se  tornaba  á 
ratíñcar,  diciendo  que  si  fueran  peñas,  más  claramente 
se  viera  la  mar  reventar  en  ellas ,  y  que  lo  que  él  veía  se 
alzaba  y  abajaba  por  las  olas  de  la  mar.  Luego  se  v¡6 
más  cerca,  y  conocieron  que  eran  canoas  y  que  venia 
gente  en  ellas;  entonces  yo  les  mandé  que  se  bajasen 
abajo,  y  aunque  muchos  so  querían  armar,  yo  no  se  lo 
consentí,  diciéudoíes  que  no  era  menester,  que  no  podía 
haber  tanta  gente  en  aquella  isla,  que  aunque  viniesen  á 
nosotros,  no  los  echásemos  á  palos,  y  ansí  estuvieron  to- 
dos quedos  y  sosegados.  Vimos  a '  los  indios  que  venían 
en  unos  cañaluchos  pequeños,  y  venía  en  cada  uno,  á  lo 
que  contamos  desde  el  navio,  a  siete  y  ocho  indios;  ve- 
nían siete  cañaluchos,  y  después  que  los  vimos,  se  vol- 
vieron los  dos  h'-icia  tierra  y  los  cinco  llegaron  á  recono- 
cer los  navios;  y  cuando  hubieron  llegado  á  un  tiro  de 
arcabuz,  y  aun  más  lejos ,  alzaron  los  canaletes  con  que 
remaban  y  dierongrila'  y  luego  dieron  la  vuelta.  Y  como 
yo  vi  que  se  volvían ,  mandé  que  les  hiciesen  señas  con 
un  paño  blanco,  para  que  volviesen,  pero  noaprovechó; 
y  despuos  que  hubieron  vuelto  á  tierra,  vimos'poner 
otras  señas  blancas,  y  de  allí  á  poco  vimos  que  las  po- 
nían por  toda  la  pin  ya,  y  si  no  fuera  ya  tarde  cuan- 
do llegamos ,  no  dejáramos  de  echar  el  batel ;  y  ansí 
se  dejó  para  echarle  otro  dia  por  la  mañana  é  ir  á  buscar' 
puerto  para  los  navios.  Tardamos  en  llegar,  desde  qae 
salimos  del  Callao,  hasta  que  vimos  esla  isla,  cincuenta  y 
siete  dias,  caminando  siempre  con  buen  viento  y  la  mar 
en  bonanza. 


Digitizedby  GOOgk 


Va  en  este  medio  tiempo  habia  llegado  el  Almi- 
ranta, y  como  estuvo  corea,  mandó  el  piloto  dar  velas, 
por  no  estar  mar  al  través  tan  junto  á  tierra,  y  no  poder 
dar  fondo.  Ansí,  dimos  bordo  á  la  mar,  y  toda  la  noche 
anduvimos  dando  bordos  á  la  mar  y  a  la  tierra;  yo  hice 
esta  noche  poner  la  gente  en  orden,  porque  si  alguna 
cosa  sucediese,  que  no  estuviésemos  descuidados,  y  cada 
uno  supiese  dónde  liabia  de  acudir  cuando  fuese  menes- 
ter. Hizo  muy  buena  noche  y  muy  sosegada  hasta  el 
cuarto  del  alba;  á  prima  noche  hizo  farol  el  Almiranta,  y 
luego  los  indios  respondieron  en  tierra  con  otro,  y  en 
apagando  el  Almiranta  el  suyo,  apagáronle  también  en' 
tierra.  Estaba  toda  la  gente  muy  contenta ,  pensando  to- 
mar la  isla,  á  la  cual  puse  por  nombre  el  nombre  de  Je- 
sús, porque  llegamos  á  ella  un  día  después  de  esta  Ces- 
ta, y  al  golfo  que  atravesamos  desde  el  Callao  de  Lima 
hasta  esta  isla,  el  golfo  de  la  Concepción ,  porque  estuvi- 
mos en  él  esta  fiesta  de  Nuestra  Señora.  Es  este  ei  mayor 
golfo  que  se  ha  navegado,  ni  se  sabe  que  haya  otro  más 
grande  en  todo  lo  descubierto. 

Volviendo,  pues,  á  lo  que  nos  sucedió  en  tomar  la 
isla,  ya  que  era  el  cuarto  de!  alba,  empezó  á  escurecer 
el  tiempo,  y  á  venir  agua  y  luego  viento  tan  recio,  y  la 
corriente  que  le  ayudaba,  que  íbamos  descayendo  muy 
alaciara;  nosotros  nos  llegamos  á  tierra,  de  manera 
que  la  pudiésemos  tomar  muy  bien,  pero  así  que  fue  de 
dia,  miramos  por  el  Almiranta  y  no  la  pudimos  ver. 
Volvimos  á  dar  bordo  a  la  mar,  y  entonces  la  vimos  muy 
-á  sotavento  de  la  isla.  Yo  'dije  á  los  pilotos  que  volviése- 
mos a  tierra,  pues  que  ya  la  otra  nao  se  había,  visto  que 
nos  seguiría;  y  ellos  me  respondieron  que  tenían  por  im- 
posible tomar  con  aquella  nao  la  isla,  porque  estaba  muy 
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á  sotavento;  que  si  yo  quería  que  volviesen,  que  vol- 
verían, pero  que  me  avisaban  que  era  mucho  peligro 
para  la  nao  Almiranta,  y  que  se  podría  perder  por  tomar 
la  tierra;  que  viese  yo  lo  que  quería  que  hiciesen,  que 
ellos  lo  harían.  Yo  les  dixe ,  que  llegásemos  al  otro  na- 
vio, y  que  si  ambos  pudiésemos  tomar  la  tierra,  que  eia 
mal  hecho  dexar  de  tomarla,  porque  la  gente  venia  de- 
seosa de  tomar  tierra  y  tomar  alguna  agua,  porque  aun- 
que no  teníamos  falta  de  ella,  que  toda  era  bellaca,  y 
que  siempre  la  habíamos  bebido  amargando,  como  era 
verdad.  Dixeron  que  les  placía  mucho ,  y  que  ellos  se 
holgaban  de  tomarla;  y  ansí,  fuimos  arribando  sobre  la 
dicha  nao,  y  ella  venia  de  bordo  de  tierra,  y  pasó  por 
nosotros,  que  íbamos  el  bordo  de  la  mar;  viró  también 
el  bordo  á  la  mar,  y  después  ambos  navios  juntos  dieron 
bordo  á  tierra,  y  ansí  anduvimos  todo  el  día  dando  bor- 
dos por  lomar  las  islas ;  pero  el  agua  y  los  vientos  eran 
tantos  y  tan  recios  y  la  corriente  tan  grande ,  que  muy 
á  la  clara  descaímos  más  de  seis  leguas.  Y  como  los  pi- 
lotos vieron  que  descaímos  (auto,  rae  dixeron  que  no 
podríamos  tomar  aquella  isla ,  porque  ya  yo  veia  lo  que 
descaímos,  y  que  si  estábamos  allí  hasta  otro  día,  que 
descaeríamos  tanto¡  que  no  podríamos  después  varar  á 
ponernos  en  el  altura  que  llevábamos,  que  era  por  seis 
grados;  y  que  demás  deslo,  hacia  tan  ruin  tiempo  como 
se  veia,  y  señales  de  hacerle  muy  peor;  que  parecía  no 
debíamos  poner  los  navios  en  peligro,  especialmente  la 
nao  Almiranta,  que  era  pequeña,  y  que  presto  tomaría- 
mos  tierra  donde  pudiésemos  tomar  puerto  y  proveernos 
de  lo  que  hubiésemos  menester.  Yo  les  respondí  que 
■ni  intención  no  era  de  poner  en  peligro  los  navios  ni  la 
'te,  y  que  bien  entendía  que,  mediaote  Dios,  había- 
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nios  de  hallar  más  tierras  y  muy  mejores,  pero  que  por 
ser  aquella  la  primera  tierra  que  habíamos  visto,  quisie- 
ra tomar  la  posesión  della  en  nombre  de  S.  M.;  masque 
si  de  porfiar  á  tomar  la  tierra ;  podía  suceder  algún  peli- 
gro a  los  navios,  que  pasasen  adelante,  que  yo  no  pre- 
tendía mas  de  acertar  á  servir  á  S.  M.  Luego  los  pilotos 
mandaron  gobernar  al  Oes-Sudoeste  con  las  bolinas  (1)  ata- 
das, que  no  podíamos  hacer  más  hasta  que  alargase  el 
viento.  Está  esta  isla  en  siete  grados  escasos. 

Anduvimos  estedia,  viernes,  hasta  cerca  de  la  noche, 
poco  camino,  porque  casi  gastamos  todo  el  dia  en  dar 
bordos  por  tomar  la  isla;  y  parecióle  á  Hernán  Gallego 
que,  por  el  rumbo  que  llevábamos,  veía  otra  isla ,  pero 
yo  no  lo  tuve  por  cosa  cierta ,  aunque  decía  que  por  que- 
dar á  barlovento  y  ser  muchos  los  aguaceros  y  la  oscu- 
ridad, no  la  podíamos,  tomar,  pero  á  roí  me  pareció  ce- 
laje cuando  él  me  la  mostró. 

El  sábado  siguiente,  17  del  dicho  mes  de  Henero, 
nos  alargó  el  viento ,  y  fuimos  al  Oes-Noroeste,  siempre 
con  muchos  aguaceros.  Díxome  el  piloto  este  dia,  que 
nunca  tanta  tormenta  había  tenido  en  la  mar  del  Sur 
como  el  dia  que  estuvimos  en  la  isla ,  porque  había  visto 
muchas  señales  de  huracanes  y  de  gran  tempestad,  y 
ansí  la  hizo  tan  grande,  que  dentro  de  los  trópicos  decían 
que  nunca  tal  habian  visto. 

Anduvimos  después  que  salimos  de  la  isla,  que  fue 
el  viernes  hasta  el  lunes  en  todo  el  dia,  cuarenta  leguas 
por  Oeste  y  Oesnordeste ;  y  porque  siempre  los  vientos 
reinaban  Noroestes  y  Oestes,  dijo  que  era  bien  abajar 
.seis  grados,  por  tener  lugar  de  multiplicar  altura  cuando 


(1)    Bolinas,  cabos  que  panden  de  las  velas  mayores. 
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yo  quisiese  ,  porque  las  corrientes  y  los  vientos  Noroes- 
tes uo  nos  dejaban  vagar  hacia  la  equinocial,  y  al  Sur 
podríamos  ir  cuando  quisiésemos.  El  dicho  lunes,  L9  de 
Henero,  tomóHernau  Gallego  el  sol  y  se  halló  en  seis  gra- 
dos; y  luego  mandó  gobernar  al  Oeste,  cuarta  del  No- 
roeste, por  ir  varando  de  altura  poco  á  poco,  hasta  tomar 
otra  vez  el  sol. 

El  martes  y  miércoles  siguientes,  anduvimos  veinte 
leguas  por  el  dicho  rumbo,  en  altura  de  los  dichos  seis 
grados. 

El  jueves  y  viernes,  anduvimos  otras  veinte  leguas 
por  el  Oeste,  en  altura  de  los  dichos  seis  grados'y  siempre 
con  aguaceros ;  el  viernes  nos  duró  el  aguacero  doce  ho- 
ras continuamente ,  que  no  escampó  ni  se  encendió  lum- 
bre en  el  navio,  ni  se  pudo  aderezar  de  comer. 

El  sábado  y  domingo  siguientes,  24  y  25  del  dicho 
mes  de  Henero,  anduvimos  treinta  y  cinco  leguas,  coa 
vientos  Noroestes  tan  recios,  que  nuestro  navio  no  traía 
más  del  papahígo,  (1)  y  aunque  algunas  veces  se  podían 
dar  velas,  no  se  daban  por  esperar  al  Almiranta  que 
amainaba  las  velas;  y  ansí  perdimos  la  cuarta  parte  del 
camino  de  navegación  por  esperarla,  unas  veces  porque 
andaba  poco  y  otras  porque  amainaba.  Y  con  todo  esto  y 
haber  dejado  de  tomar  aquella  isla,  por  amor  de  no  po- 
ner en  peligro  aquel  navio,  nos  dixeron  los  que  en  él  ve- 
nían que  por  qué  no  habíamos  tomado  aquella  isla ;  yo 
les  respondí  que,  por  no  ponerlos  á  ellos  en  peligro  de 
perderse,    no  se  había  tomado,  aunque  pude.  Ellos  me 


(1)  Papakig\  mayores  la  vela  mayor,  y  papahigo  menoría 
del  trinquete,  ambas  sin  la  boneta  ó  pedazo  que  en  la  parte  in- 
ferior suele  añadírseles. 
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respondieron  que  si  yo  la  tomara,  que  aunque  fuera  que- 
brando los  mástiles  y  muriendo,  que  ellos  la  tomaran ;  dí- 
xeles  que  aquello  quise  yo  escusár.. 

El  lunes  y  martes  siguientes,  caminamos  veinte  y 
cinco  leguas  por  el  Oeste,  en  altura  de  seis  grados. 

El  miércoles,  anduvimos  quince  leguas  por  el  dicho 
Oeste;  tomóse  el  sol  este  dia  én  cinco  grados  y  un  cuar- 
to, y  mandó  gobernar  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  al 
Sudoeste,  porque  las  corrientes  nos  hacían  descaer  á  me- 
óos altura. 

El  jueves  y  viernes  siguientes,  anduvimos  diez  leguas; 
tuvimos  calmas,  y  cuando  nosdaba  viento,  era  Oeste  con 
aguaceros  y  tan  recio,  que  nos  hacía  amainar  las  velas. 

El  sábado  siguiente,  que  fue  poslrerodel  dicho  mes 
de  Enero  del  dicho  año  de  68,  no  anduvimos  más  de 
cinco  leguas,  á  causa  de  las  calmas  y  vientos  contrarios 
como  los  dias  antes. 

El  domingo,  que  fue  1 .°  de  Hebrero,  siendo  dos  ho- 
ras del  dia,  poco  más  ó  menos,  yendo  con  poco  viento, 
aunque  la  noche  antes  habíamos  amainado  tres  ó  cuatro- 
veces,  que  siempre  íbamos  con  recalo  y  guardia  en  la 
proa,  vio  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  yendo  caminan- 
do al  Oeste,  reventar  la  mar  por  la  banda  de  estribor,  é 
hizo  subir  á  la  gavia  por  ver  si  parecía  tierra,  y  no  pare- 
ció ser  mas  que  unos  arrecifes,  que  lernian  seis  leguasde 
largo,  tendidos  del  Oesie-sur  al  Nordeste.  Fuimos  cos- 
teándolos, apartados  dellos  una  legua;  veíase  reventar  la 
mar  por  todas  partes ;  mandóles  poner  por  nombre  los 
bajos  de  la  Candelaria,  porque  los  vimos  la  víspera  desta 
Gesta;  están  en  seis  grados  largos.  Anduvimos  todo  este 
dia  costeándolos,  por  ver  si  los  podíamos  tomar  ó  llegar- 
nos á  ellos,  para  reconocer  si  había  agua  y  leña,  enten- 
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diendo  que  pudiera  ser  tierra  muy  baja,  aunque  no  te- 
oíamos  necesidad  dello,  pero  porque  no  nos  diesen  algu- 
nas calmas  que  nos  pusiesen  en  alguna  necesidad.  Fílt- 
raoslos costeando,  hasta  hora  de  vísperas,  y  algunas  ve- 
ces dando  bordos,  porque  venia  el  viento  casi  sobre  ellos; 
pero  cuando  fue  esta  hora,  comenzó  á  escasear  el  viento, 
de  manera  que  era  Oeste  del  todo  y  venia  por  encima 
de  los  arrecifes.  Y  como  no  pudimos  llegarnos  á  ellos  por 
ser  el  viento  tan  contrario,  dimos  luego  la  vuelta  al  Nor- 
noroeste,  y  luego  nos  saltó  el  viento  al  Oes-noroeste  y  al 
Oeste  con  ramo  de  huracanes  y  muchos  aguaceros  y  re- 
molinos, que  nos  fue  forzado  amainar  las  velas  y  estar- 
nos mar  al  través  toda  la  noche. 

El  lunes,  que  fue  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, y  el  martes  siguiente,  estuvimos  mar  al  través, 
porque  teníamos  el  viento  por  la  proa  y  muchos  aguace- 
ros. Andaban  tantos  vientos  y  aguaceros,  que  así  como 
pasaba  un  aguacero  de  popa  á  proa,  luego  volvía  hacia 
nosotros,  y  algunas  veces  veíamos  venir  aguaceros  por 
popa  y  por  proa  y  por  babor  y  estribor,  y  cuando  nos 
parecía  que  pasaban,  volvían  todos  juntos  con  mucho 
viento,  que  venia portodas  partes,  y  conmuchos  truenos. 

El  miércoles  siguiente,  que  se  contaron  4  del  dicho 
mes  de  Hebrero,  nos  aplacó  un  poco  el  tiempo,  y  fuimos 
de  una  vuelta  y  de  otra  con  viento  escaso,  por  ver  si  po- 
dríamos tomar  los  arrecifes,  y  por  no'descaer;  y  siendo 
de  noche,  nos  dio  el  viento  Oeste  y  amainamos  las  velas. 

El  jueves  siguiente,  dimos  vela  por -no  descaer,  y  fui- 
mos gobernando  al  Sudoeste,  cuarta  del  Oeste,  alejados 
de  la  banda  de  los  arrecifes,  en  altura  de  seis  grados,  y 
fuimos  en  demanda  de  la  tierra,  que  entendimos  que  no 
podía  estar  muy  lejos;  y  siendo  de  iloche,  nos  volvió  el 
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viento  contrario  y  amainamos  las  velas.  Este  dia  por  la 
mañana,  vimos  grandes  señales  de  tierra,  que  fueron 
cocos  y  ramos  de  palmas,  culebras,  sapos,  cangrejos, 
naranjas  y  otras  muchas  cosas,  de  que  recibimos  mucho 
contento. 

El  viernes  siguiente,  6  del  dicho  mes ,  anduvimos 
poco,  ácausa  de  que  habia  calma,  y  cuando  uos  daba  un 
poco  de  viento,  era  contrario;  y  así  estuvimos  lo  más  del 
dia  y  toda  la  noche  amainados  hasta  la  mañana. 

Fue  Nuestro  Señor  servido,  quel  sábado  siguiente  por 
la  mañana,  que  se  contaron  7  del  dicho  mes  de  Hebrero, 
después  de  haber  visto  los  arrecifes,  estando  quince  le- 
guas dellos,  yendo  al  Nor-noroeste,  con  el  trinquete,  con 
el  viento  Oes-sudoeste  por  no  descaer  á  menos  altura, 
porque  siempre  el  viento  era  de  la  banda  del  Norte,  des- 
cubrió tierra  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  muy  larga. 
Entendimos  debia  de  ser  tierra  firme,  por  ser  tan  larga  y 
alta;  estábamos  della  cuando  la  vimos  más  de  quince  le- 
guas; lardamos  en  llegar  á  ella  este  dia  y  otro.  Como  los 
naturales  della  nos  viesen,  comenzaron  á  venir  muchos 
canaluchos  pequeños  con  indios,  todos  á  punto  de  guer- 
ra, con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  de  palma.  Hablaron 
luego  de  paz,  diciendo  muchas  veces  tabriquí,  tabri' 
quí;  yo  dije  entonces  á  algunos  soldados  que  estaban 
cabe  mí,  que  me  parecía  que  debían  preguntar  por  el 
Capitán,  que  si  otra  vez  lodixesen,  que  me  señalasen  á  mí 
y  que  luego  lo  entenderíamos.  Yfue  ansí,  que  como  ellos 
lo  dixeron,  los  soldados  les  señalaron  hacia  mí,  diciendo 
tabriquí,  tabriquí,  como  ellos  lo  decían.  Entonces  se 
llamaron  unos  á  otros  y  miraban  todos;  yo  les  hice  se- 
ñas que  se  llegasen  y  subiesen  al  navio,  pero  no  quisie- 
ron; y  entonces  pedí  un  bonete  colorado,  y  lo  eché  á  la 
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mar,  y  ellos  lo  tomaron  y  lo  dieron  á  un  principal  que 
venia  en  un  canalucho,  y  se  le  puoíéron  en  la  cabeza,  y 
los  demás  volvieron  á  pedir.  En  eslo  venían  otros  cana- 
luchos  en  que  venian  otros  labriquís;  todos  pedían  bone- 
tes, y  entonces  les  eché  otros  tres  ó  cuatro  á  la  mar,  y 
en  tomándolos,  luego  los  daban  á  los  principales,  que 
eran  los  tabrjquís,  y  con  hacer  esto  y  hacerles!  muchas 
de  paz,  no  aprovechó.  Ellos  miraban  mucho  las  señas 
que  yo  les  hacia,  que  era  llamarlos  con  la  mano  y  hacer 
la  señal  de  la  cruz  y  alzar  las  manos  al  cielo ,  y  ellos  lo 
hacían,  en  especial  uno,  que  lo  hacia  muchas  veces;  pero 
con  todo  esto,  no  osaban  subir,  hasta  que  un  marinero  se 
echó  á  nado,  y  se  metió  en  un  canalucho;  y  visto  por 
ellos  esto,  comenzaron  á  llegar,  aunque  con  harto  te- 
mor, y  subieron  al  navio  como  dos  docenas  dellos.  Yo 
les  abracé  y  les  mostré  mucha  amistad,  y  les  mandé  dar 
de  comer  y  de  beber;  comieron  conserva  y  carne  y  no 
bizcocho;  probaron  el  vino,  y  no  lo  bebieron  porqué  no 
les  supo  bien.  Pronunciaban  tan  bien  las  palabras  que 
nos  oian  en  nuestra  lengua,  como  lo  hacíamos  nosotros. 
con  la  suya,  y  á  uno  le  fueron  diciendo  el  Pater  noster  y 
el  Credo,  y  lo  pronunciaba  tan  bien  como  nosotros;  híee- 
le  dar  una  camisa,  y  a  otros  chaquira(l)y  bonetesy  cas- 
cabeles y  otros  regalos.  Andaban  por  el  navio  muy  solí- 
citos, buscando  qué  poder  hurtar;  y  si  hallaban  alguna 
cosa  a  jnano  y  puesta  á  mal  recaudo,  la  arrojaban  de 
presto  ala  mar  para  qué  los  demás  la  tomasen  desde 
los  canalgchos.  Uno  de  ellos  subió  á  la  gavia,  por  la  jar- 
cia arriba,  con  tanta  presteza  como  lo  pudiera  hacer  un 
buen  marinero.  Los  canaluchos  que  traían  eran  muy 


(1)     Chaqwa,  granos  muy  menudos  tie  aljófar  ó  vidrio. 
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bien  hechos  y  muy  livianos;  son  de  hechura  de  media 
luna;  en  el  mayor  de  ellos,  cabrían  como  treinta  perso- 
nas; son  tan  ligeros,  que  viniendo  a  la  vela  los  navios, 
partieren  más  dedos  leguas  tras  nosotros,,  y  epu  ir  á 
todas  velas  y  con  buen  viento,  dentro  de  una  hora  nos 
alcanzaron.  Es  cosa  de  admiración  la  presteza  que  tienen 
en  el  navegar  con  ellos;  bogan  á  maneja  de  los  de  Car- 
tagena. 

Por  ser  esle  dia  tarde  no  se  pudo  tomar  puerto,  y 
por  no  le  saber;  y  ansí  mandé  que  fuese  el  batel  con 
quince  soldados  arcabuceros  y  rodeleros ,  para  que  an- 
tes que  anocheciese  le  buscasen.  Y  como  los  naturales 
le  viesen  ir,  se  fueron  con  él  la  mitad  dellos  muy  conten- 
tos, y  los  demás  se  quedaron  a  bordo  del  navio,  impor: 
(uñándome  cada  tabriqui  con  que  me  fuese  á  tomar 
puerto  á  sus  asientos;  y  al  anochecer  se  fueron  todos. 
Volvió  el  batel  antes  que  acabase  de  anochecer,  sin  ha- 
llar puerto;  dijéronme  los  soldados  que  habían  ido  en  él, 
que  cuando  llegaban  cerqa  de  tierra,  salió  á  ellos  un  ca- 
nalucho  grande,  en  que  venían  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
indios  hacienda  señas  de  guerra,  levantando  en  pié  el 
capitán  dellos,  y  esgrimiendo  una  macana ,  y  los  demás 
con  sus  arcos  y  flechas.  Venia  este  capitanejo  hablando 
recio  á  los  nuestros  y  llegándose  á  ellos;  mas  un  canalu- 
cho,  que  babia  con  el  batel,  en  que  iba  un  principal  que 
habia  llevado  un  cubilete  de  plata  que  yo  le  habia  dado, 
que  aunque  no  quiso  el  vino,  se  llevó  el  cubilete,  se  les 
puso  delante  álos  que  venían  y  comenzó  á  reñirles  de 
palabra;  y  como  les  riñó,  ellos  se  volvieron  sin  acometer 
más,  y  los  nuestros  se  volvieron  al  navio.  .Y  cpmo  el 
principal  viese  que  se  volvían,  se  quedó  muy  triste,  y 
los  llamaba  que  se  fuesen  con  él,  señalándoles  que  en  su 
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tierra  les  darían  de  comer  y  de  beber.  Anduvimos  toda 
la  noche  dando  bordos  y  llegándonos  á  tierra,  y  vinimos 
á  llegar  tan  cerca  de  un  arrecife,  que  líos  vimos  en  harto 
peligro,  porque  cuando  quisimos  dar  la  vuelta,  no  quiso 
virar  el  navio,  y  estábamos  un  ariste  (1)  del  arrecife  sin 
poder  virar;  fue  Nuestro  Señor  servido  de  sacarnos  de 
allí,  y  dimos  la  vuelta  á  la  mar  hasta  que  fue  de  dia.  Yo 
quise  castigar  á  los  soldados  que  hacían  la  vela,  porque 
no  habían  avisado  al  del  timón,  y  ellos  se  disculparon 
con  decir  que  ya  lo  habiao  dicho  á  los  pilotos,  y  ellos  no 
habían  hecho  caso  dellos,  porque  iba  delante  el  Almi- 
ranta  á  sotavento  un  poco,  y  ansí  se  vio  en  más  peligro 
que  nosotros,  por  hallarse  más  cerca. 

Otro  día ,  lunes  por  la  mañana ,  envié  los  bateles  con 
gente  á  que  buscasen  puerto ,  porque  la  noche  antes  no 
habían  tenido  tiempo  de  le  hallar ;  y  andando  las  naos 
barloventeando  para  ir  entrando  á  donde  ellos  habían 
encaminado,  nos  hallamos  sobre  una  restinga  (2)  que  hacia 
el  arrecife  que  tengo  dicho.  Tendrá  la  restinga ,  á  lo  que 
se  vio ,  más  de  una  gran  legua ;  y  para  volver  á  la  vuel- 
ta de  la  mar ,  salimos  á  la  bolina  por  cima  della  adelante , 
que  cierto  nos  vimos  en  harto  peligro,  porque  veíamos 
muy  claro  el  fondo ,  y  andábamos  en  cuatro  y  cinco  y 
seis  brazas,  y  no  sabíamos  si  había  menos  fondo.  Des- 
pués de  salidos  á  la  mar,  le  pareció  á  Hernán  Gallego  que 
era  bien  volver  hacia  tierra  y  tomar  puerto  con  tiempo, 
y  no  aguardar  á  que  nos  diese  una  travesía  y  nos  perdié- 
semos; y  aunque  muchos  me  decían  que  no  le  dejase  ir, 


(1)  Ariste,  parece  ser  decir  lo  mismo  que  arista,  6  ángulo  sa- 
liente. 

(2)  Restinga  llaman  los  marineras  á  la  cordillera  pequsña,  de 
peñascos  menores  que  los  del  arrecife. 
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hasta  que  el  piloto  que  había  ido  á  buscar  puerto  hiciese 
señal  ó  viniese  íi  llamarnos,  yo  les  respondí  á  los  que  me 
lo  dijeron,  que  yo  tenia  á  Hernán  Gallego  por  hombre 
muy  acertado ,  como  lo  es,  que  no  pensaba  estorbarle  la, 
entrada  del  puerto,  pues  ól  se  atrevía  á  entrar,  y  luego 
le  dije  Á  él  que  hiciese  lo  que  le  pareciese  más  conve- 
niente al  bien  de  todos.  Él  mandó  aprestar  dos  anclas ,  y 
con  las  escotas  ylatriza(l)en  la  mano,  porsi  fuese  nece- 
sario dar  fondo  sobre  la  restinga ,  fuimos  la  vuelta  de  la 
tierra;  yendo  con  esta  determinación,  entendimos  clara- 
mente que  Nuestro  Señor  nos  favorecía  por  intercesión 
de  su  divina  Madre  y  de  los  tres  Reyes  Magos ,  á  los 
cuales  siempre  trujimos  por  abogados;  porque  á  las  diez 
horas  del  dia,  poco  masó  menos,  después  que  nos  ha- 
bíamos hecho  á  la  mar ,  y  al  tiempo  que  volvíamos  á  en- 
trar en  la  restinga ,  vimos  una  estrella  muy  'resplande- 
ciente por  medio  de  la  gavia  mayor,  que  la  tuvimos  por 
guia  suya ,  que  nos  invió  para  acertar  la  entrada  de  la 
restinga,  porque  entramos  sobre  ella,  por  parte  donde  se 
via  muy  bien  el  fondo  y  angosta ,  que  luego  que  la  pasa- 
mos, hallamos  buen  fondo  de  muchas  brazas ,  y  ansí  to- 
mamos puerto,  que  traíamos  bien  deseado.  Y  porque 
salimos  dia  de  Santa  Isabel  de  ese  reino  del  Pirú,  la 
nombróla  isla  de  Santa  Isabel,  y  porque  la  trujimos 
siempre  por  abogada  en  este  viaje ;  y  al  puerto  nombró 
la  bahía  de  la  Estrella.  Luego  en  surgiendo  la  Capitana, 
vinieron  muchos  canaluchos  á  bordo ,  y  nos  estaban  Ios- 
indios  mirando  medio  espantados  de  ver  cosa  tan  nueva 


(1)  Escota»,  cubos  que  pasan  por  la  parte  inferior  de  las  Tela 
mayor  y  triquete,  y  sirven  para  su  manejo.  Triza,  cnerda  ó  ma- 
roma, probablemente  para  sondar. 
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para  ellos;  y  como  la  Almirante  venia  entrando,  que  se 
habia  hecho  al  mar  cuando  nosotros,  al  tiempo  que  lle- 
gaba, ya  que  habíamos  surgido,  mandé  que  la  salvasen,  (1) 
porque  los  soldados  que  venían  algo  amohinados  y  fati- 
gados del  viaje  se  alegrasen;  y  así  se  dispararon  dos  .pie- 
zas de  artillería  y  arcabucería,  do  que  los  naturales  se 
quedaron  muy  admirados. 

Luego,  en  surgiendo  la  Al  m  iraní  a  este  dia,  lunes, 
que  se  contaron  9  del  mes  de  Hebrero ,  me  desembarqué 
con  mi  Maestre  de  campo ,  Alférez  general  y  capitanes  y 
con  el  Padre  Fray  Francisco  de  Calvez ,  vicario ,  y  los 
demás  religiosos  que  traía,  y  algunos  soldados,  y  salta- 
mos en  tierra.  Luego  mandé  que  se  plantase  una  cruz 
grande ,  que  sacó  en  los  hombros  el  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Galvez;  y  teniéndola  arrimada  así,  Ja  adoramos 
é  hicimos  adoración  y  dimos  gracias  á  Nuestro  Señor 
por  habernos  guiado  a  puerto  y  traídonos  en  paz  y  con- 
cordia a  todos;  y  luego  mandé  que  se  plantase  en  el  lu- 
gar más  conveniente  que  se  halló,  y  en  plantándose,  la 
adoramos  todos  otra  vez ;  luego  el  dicho  Padie  Francisco 
con  los  demás  religiosos  dijeron  aquel  hyno:  «  Vexilla 
■  Regís  prodeunt.»  Luego  tomé  la  posesión  de  aquella 
tierra  en  nombre  de  S.  M. ,  y  hice  las  diligencias  que 
para  ello  convenían. 

Otro  dia ,  martes ,  hice  decir  misa ,  y  mandé  a  todos 
los  soldados  y  marineros  y  la  demás  gente  que  saliesen 
á  oir  misa  y  se  encomendasen  a  Nuestro  Señor.  El  dicho 
martes  vino  á  bordo  un  principal,  que  ellos  llaman  la- 
briquí,  que  quiere  decir  señor ,  y  por  nombre  propio 
Bileban-Arra;  tiene   su  asiento  en  este  puerto ,  que  en 


£  (1)    Q«í  la  salvasen,  es  decir  que  la  hiciesen  salva. 
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lengua  de". indios  se  llama  Saiubá ,  encima  de  un  cerro, 
media  legua  del  puerto.  La  diferencia  que  había  de  los 
que  venían  con  él,  era  traer  muchas  plumas  blancas  y 
negras  en  la  cabeza,  hecho  un  tocado  dellas,  y  unas 
ajorcas  ( 1)  en  las  muñecas,  de  un  hueso  muy  blanco  que  pa- 
recía alabastro  cuando  las  vimos,  y  una  rodela  pequeña 
al  cuello,  que  ellos  llaman  íaco-taco.  Trójome  un  pré- 
senle de  cocos,  e!  cual  recibí,  y  le  di  otros  regalos;  y  á 
mucha  importunación,  le  fiice  subir  al  navio,  aunque  pri- 
mero que  subiese  hizo  señas  do  paz  ,  que  fueron  las  que 
á  mi  me  había  visto  hacer  el  dia  antes;  yo  hice  las  mis- 
mas ,  y  entonces  me  pidió  que  le  diese  un  bonete  y  que 
me  daría  una  ajorca  de  las  que  traía.  Yo>.  entendiendo 
que  con  aquello  entraría,  se  le  mandé  dar  colgado  en  un 
cabo,  y  él  le  tomó,  y  ató  en  otro  cabo  el  ajorca,  y  no  la 
quería  soltar  hasta  que  echó  mano  al  bonete ,  y  esperó 
á  que  algunos  de  sus  indios  subiesen  primero ,  y  cuando 
subió,  estaba  tañendo  un  negro  un  tamboril  y  una  flau- 
ta. Y  entrando,  comenzó  él  y  los  demás  á  danzar  una 
danza  nunca  vista;  yo  le  hice  sentar,  pregúntele  por  se- 
ñas cómo  se  llamaba  el  sol,  la  luna  y  el  cielo  y  otras 
cosas,  y  á  todo  pusieron  nombre  en  su  lengua,  que  es 
tal  que  se  entenderá  presto,  y  ellos  la  nuestra,  porque  ha- 
blan muy  claro,  y  no  de  papo  (2)  como  lasdel  Pirú.  Pre- 
cianse  mucho  da  tomar  en  lamemoria  nuestros  vocablos, 
y  pedían  que  se  los  enseñásemos ,  de  que  nos  holgamos 
mucho  por  el  buen  fruto ,  que  siendo  Nuestro  Señor  ser- 


(1)  Ajorcas,  nombre,  tomado  del '  árabe  ,  para  indicar  !os  cer- 
quillos 6  pulseras  que  sirven  para  aúorno  de  las  muñecas. 

(2)  Hablar  de  papo,  según  Turreros.,  es  hablar  coa  vanidad  y 
presunción. 


Digitizedby  GOOgk 


240  ,  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

vido,  se  hará  en  ellos,  enseñándoles  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica ,  para  que  le  sirvan  y  conozcan. 

Este  principal  me  pidió  por  señas  que  yo  le  dijese 
mi  propio  nombre ;  y  como  le  dijese  que  me  llamaba 
Mendaña ,  luego  me  dijo  que  él  se  llamaba  Bileban-Arra, 
y  se  regocijó  mucho  de  saber  mi  nombre ,  y  que  fuese 
tabriquí ;  y  me  pidió  que  trocásemos  los  nombres ,  y  así 
se  hizo ,  de  manera  que  yo  me  quedé  con  el  nombre  de 
Bileltan-Arra  y  él  llevó  el  mió ,  y  fué  muy  contento  y 
regocijado ;  y  porque  no  se  le  olvidase ,  iba  diciendo: 
«Mendaña,  Mendaña.»  Convidóme  para  que  otro  díame 
fuese  á  su  asiento,  y  que  me  daría  de  comer,  y  como  yo 
le  hiciese  señas  que  sí  haría ,  se  Tiolgó  mucho  y  fué  muy 
contento. 

Otro  dia ,  miércoles  por  la  mañana,  salté  en  tierra  á 
oir  misa,  y  estándola  oyendo,  vinieron  veinte  y  dos  cana- 
luchos,  de  otros  tahríquis  desta  isla,  á  vernos,  como  cosa 
tan  nueva  para  ellos ;  y  entre  ellos  venia  uno  que  se  de- 
cía Meta,  el  cual  nunca  quiso  saltar  en  tierra,  aunque  le 
llamé.  Llegaron  estando  yo  en  tierra  dos  hermanos  del 
tabriquí  Bile ,  y  me  trujeron  cocos  y  otras  comidas  que 
ellos  tienen;  y  entre  otros  indios  que  con  ellos  venían, 
traían  dos  de  buen  cuerpo ,  los  cuales  me  dijeron  que 
me  fuese  con  ellos ,  que  Bile,  su  hermano,  me  estaba 
aguardando,  y  que  aquellos  dos  indios  de  buen  cuerpo 
me  habían  de  llevar  en  hombros  por  la  cuesta  arriba,  y 
como  yo  no  quise  ir,  se  fueron  y  vino  luego  el  tabriquí 
al  navio,  y  me  trujo  cocos  y  otras  comidas.  La  música 
que  ellos  tienen  son  muchos  canutillos  de  cañas  juntos, 
puestos  por  su  ófden,  unos  mayores  que  otros,  á  manera 
de  órgano,  los  cuales  tocaban  con  la  boca,  como  quien 
toca  pífano,  y  unos  caracoles  grandes;  á  aquellos  llaman 
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cotlfá.  Luego  mandé  que  toeasen  «na  trompeta  y  pífano, 
y  después  ¿sotaron'  algunos  soldados,  tocando  una  vi- 
huela  ¡'admiráronse  de.  Ver  nuestros  instrumentos -y  más 
de  oir  cantar.  Danzaron  luego,  que  son  muy  amigos  de 
danzas;  y  como  yo  lesdaba  algunos  regalos  y  les  hacia 
buen  tratamiento  y  les  mostraba  mucha  amistad ,  ine  ve- 
vian  á  ver  cada  dia ,  aunque  con  poca  comida  ;  y  cada 
vez  que  venían  al  navio,  traían  sus  armas. 

Estando  un  dia  sin  haber  visto  canaluchos  ni  aun  in- 
dios por  ia playa,  vinieron  cuatro  ó  cinco  de  otra  par- 
cialidad a  verme ,  y  estos  no  mostraban  teuer  tanta  vo- 
luntad de  hacer  amistad  con  nosotros  como  los  de  Bile- 
ban-Arra,  porque  no  querían  subir  al  navio  ni  aun 
Hegar  cerca  del ;  venían  de  armada  y  puestos  en'  sus  ca- 
naluchos en  pié  y  (ion  los  arcos  y  flechas  en  las  manos. 
Ycomo  Bíleban-Arrá,  nuestro  amigo,  viese  que  estaban  á 
bordo ,  salió  de  su  puerto  con  otros  cuatro  ó  cinco  cana- 
luchos  con  gente  y  él  muy  derecho  en  pié ,  que  cuando 
asi  vienen  es  de  guerra ,  y  de  otra  manera  vienen  senta- 
dos. Venia  con  aire  de  ferocidad,  y  como  los  oíroslo 
vieron,  empezaron  á  huir  y  él  tras  ellos  dándoles  caza,  y 
como  vieron  que  los  iba  alcanzando,  se  le  rindieron, 
echándose  todos  en  los  canaluchos.  ¥  visto  que  se  les 
habían  rendido,  los  habló  y  los  dejó  ir;  y  desto  quedó 
muy  lozano,  por  donde  entendimos  que  debían  tener 
enemistad  y  guerra  unos  con  otros.  Luego  se  vino  al 
navio  y  me  dixo  por  muy  claras  señas,  que  Meta ,  el  ta- 
biiqni,  que  es  el  que  dije  arriba  que  no  había  querido 
saltar  en  tierra,  trataba  de  matarme  juntamente  con  otros 
tabriquís  de  otra  isla,  sus  amigos,  entre  los  cuales  nom- 
bró uno  que  se  llama  Riari,  y  otro  Babalay,  y  otro 
Goboa,  y  otro  Sambe,  y  otro  Maelago,  y  otroCiamar- 
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rotovo,  y  otro  Ganigo  y  oíros  cuatro  ó  cinco,  Jos  cuales 
decía  que  todos  juntos  habían  de  venir  enmatarnos  y  Co- 
mernos, por  donde  entendimos  que,  comían-  carne  bun»- 
na.  Dijome  queá  él  le  habían  llamado  para,  que  viniese 
contra  mi,  y  que  él  no  quería;  y  que  si  ellos;  ■viniesen, 
que  yo  le  llamase  y  me  ayudará  contra  ellos,  y.  en  di- 
ciendo esto  se  volvió  á  su  asiento.      ,  .-  i 

Estuvo  cste-tabriquí  Bile  dos. días. siu  VQlver  á.  ver- 
me, á  cuya  causa  entendí  que  había  negado  .la-  amistad 
yjuntádosecon  los  demás,  y  que  estaba  armando  alguna 
traición.  Y  entendiendo  esto,  acordé  de  enviarle  á  visitar 
para  saber  su  intento  y  lo  que  hacían;,  y  ansí  fué  el  Maes- 
tre de  campo  y  D.  Hernando  £¡nriquez  y  el  capitán  Pe- 
dro Sarmiento,  y  con  ellos  veíate  soldados.  Llegados 
que  fueron  á  su  asiento,  los  rescibieron  más  de  miedo 
que  de  amistad,  y  no  hallaron  que  tuviesen  en  sus  bu- 
llios género  de  cosa  ninguna,  solo  vieron  dos  perros  pe- 
queños. Convidólos  el  labriquí  á,agua  y  cocos,  y  solo  les 
dio  una  caña  pequeña  de  agua,  y  aunque  le  pidieron 
más  no  la  quiso  hacer  traer,  y  no  vieron  que  tuviese 
otro  género  de  vasija.  Lo  que  más  tienen  son  cocos  y 
unas  raices  que  llaman  vinaiiús,  para  su  comida.  Convi- 
daron á  tos  nuestros  con  algunas  mujeres,  y  como  ellos 
hiciesen  asco  y  escupiesen  dellas,  por  darles  á  entender 
que  no  se  las  habían  de  tomar,  se  admiraban,  y  más  de 
que  no  las  trujésemos.  Y  como  algunos  de  los  nuestros 
se  apartasen  á  orinar,  ellas  se  iban  tras  ellos  para  ver  . 
con  qué,  y  hubo  una  que  se  llegó  á  tomar  de  la  laida  del 
sayo  á  un  soldado  por  verlo.  Como  los  nuestros  se  es- 
cusasen,  se  subió  un  indio  escondidamente  encima  de 
un  árbol,  donde  algunos  se  apartaban  á  orinar,  para  ver- 
les bus  vergüenzas,  porque  no  sabían  qué  juzgar  de  nos- 
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otros.  Eslando  en  esta  conversación,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  se  viese  si  se  podría  ir  algún  trechoadelanleá 
ver  sihabia.caminos,  y  como  un  soldado  saliese,  antes  que 
hubiese  andado  dos  cuadras  (1),  le  llamaron  unos  indios 
y  él.  volvió  por  no  les  hacer  enojo;  y  como  el  Maestre  de 
campo  entendiese  que  no  le  habían  dejado  ir,  mandó  que 
tomase  una  botija  que  se  les  habia  dado  á  los  indios,  y 
que  oon  achaque  de  buscar  agua,  fuese  á  donde  le  man- 
daba, y  á  los  soldados  mandó  que  se  quedasen  y  no  pa- 
sasen adelante,  y  con  ellos  quedó  D .  Hernando  Enriquez. 
Y  el  Maestre  de  campo  y  ej  capitán  Sarmiento  tomaron 
ftl  fabrkmí  por  la  mano  y  se  apartaron  hablando  con  él, 
el  cual  los  llevó  á  un  bohío  que  estaba  más  abajo  de  don- 
de él  vivia,  y  les  mostró  á  su  padre;  dijéronme  que  él 
habia  mostrado  holgarse  mucho  de  verlos,  y  ellos  se 
holgaron  más  de  verle;  era  hombre  que  en  su  persona 
tenia  autoridad,  y  que  parecía  bien  ser  señor,  y  que  era 
hombre  muy  viejo  y  muy  alto  de  cuerpo,  la;  barba  muy 
blanca  y  tan  larga,  que  le  llegaba  hasta  la  cintura,  y  que 
era  más  blanco  que  sus  hijos  y  casi  tan  blanco  como  los 
españoles.  Llámase  Salacay,  estuvieron,  con  él  un  rato,  y 
como  á  los  indios  les  pareciese  que  era  mucha  la  con- 
versación, les  comenzaron  á  decir  que  se  fuesen,  dicien- 
do: fuera,  fuera,  que  esto  habían  aprendido  de  mi, 
qtie  me  lo  habian  oído  decir  á  los  soldados  cuando  ellos 
iban  á  verme;  y  como  se  lo  dijesen  tan  soberbiamente, 
se  desviaron  los  nuestros  por  no  les  hacer  enojo,  y  co- 
menzaron á  venirse.  Como  el  Maestre  de  campo  dijo  á 
D.  Hernando  habia  visto  a  Salacay,  padre  del  tabriqui 

(1)  Cuadra ,  en  la  Marina  ,  es  el  ancho  del  navio  por  la  paite 
posterior.— También  llaman  así  en  el  Perú  á  cualquiera  longitud 
de  una  calle. 
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Bile,  quiso  volver  á  verle,  y  como  volvieron  todos  jun- 
tos, cuando  llegaran  no  hallaron  al  Salacay  ni  indio  nin- 
guno, ni  cosa,  mas  que  solamente  algunas  cosas  de  ves- 
tidos y  chaquira  que  yo  les  había  dado,  á  lo  cual  no  les 
tocaron  ni  les  hicieron  ningún  daño  en  cosa  suya,  aunque 
les  pudieran  tomar  muchascosas  y  otrascomidas,  porque 
teníanlas  palmas  cabe  casa.  Y  como  cerca  de  allí  viesen  un 
mochadero,  se  fueron  á  él  porver  loque  tenia,  yno  halla- 
ron que  tuviesen  género  de  plata  ni  oro,  ni  cosa  que  va- 
liese un  tomín  (1),  ni  aun  en  qué  comer,  beberni  dormir. 

Vinieran  un  día  á  bordo  de  los  navios  cuatro  cana- 
luchos  de  indios  de  otro  señor,  en  los  cuales  traían  tres 
mujeres;  y  como  habían  visto  que  no  traíamos  ninguna, 
nos  pensaban  tentar  con  ellas,  diciendo  si  queríamos 
comprárselas.  Yo  les  di  á  entender  por  señas  que  no,  y 
que  no  las  podían  ver,  que  se  las  lomasen  á  llevar-,  y 
ansí  se  fueron  luego;  hay  algunas  que  son  bien  agesta- 
das y  más  blancas  que  no  las  del  Piró;  tieneu  los  cabe- 
llos muy  rubios  y  corlados  por  bajo  de  la  oreja. 

Visto  que  después  que  estábamos  en  la  tierra  no  ha- 
bíamos entendido  en  ninguna  cosa  della,  por  no  haber 
venido  Bile  al  navio,  como  solía,  ni  aun  sabíamos  si  era 
isla  ó  tierra  firme,  hice  juntar  al  Maestre  de  campo  y  ca- 
pitanes, y  al  P.  Fr.  Francisco  de  Galvez,  vicario,  ó  quien 
en  presencia  de  ellos  pedí  parescer,  para  lo  que  tocaba  á 
mi  conciencia  y  de  mis  soldados;  y  le  dije  cómo  quería 
enviar  la  tierra  adentro  á  saber  y  entender  lo  que  en 
ella  había,  y  le  signifiqué  que  había  tres  meses  que  ha- 
bíamos salido  del  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin 


(1)     Tomin,  se  llama  en  la  India  á  cierta  especie  de  moneda 
<jue  vale  unos  ocho  cuartos. 


Digitizedby  GOOgk 


DEL    ARCHIVO   SE  INDIAS.  245 

haber  tomado  tierra  hasta  este  puerto  de  la  Estrella,  y 
que  se  había  gastado  la  cuarta  parte  del  bastimento  y 
aun  no  habíamos  visto  nada,  ni  en  otros  treinta  días  se 
podia  salir  deste  puerto,  á  causa  de  hacer  un  bergantín 
que  había  de  ir  descubriendo  la  costa;  y  que  á  esta  cau- 
sa era  bien  se  guardase  la  comida  y  nos  valiésemos  de  la 
que  tienen  los  naturales;  y  que  puesto  caso  ■  que  yo  lenia 
comida  en  mis  navios  para  algún  tiempo,  que  no  por  eso 
dejaba  de  tener  necesidad  para  buscar  más  tierra,  y  que 
con  lo  que  hubiese  en  esta  tierra,  nos  podríamos  susten- 
tar los  dias  que  estuviésemos  en  este  puerto;  y  que  yo 
había  asentado  paz  con  el  tabriqui  del,  y  nos  tratábamos 
como  amigos,  y  me  visitaba  y  yo  le  había  pedido  por 
señas  que  nos  trújese  comida  y  se  la  pagana,  y  le  habia 
enviado  á  visitar  porque  se  confirmase  el  amistad,  y  que 
con  todo  esto  no  la  querían  traer  él  ni  sus  indios,  mas 
antes  se  habían  estrañado  y  no  venían  á  los  navios  como 
solían;  y  que  mi  principal  intento  era  de  no  recargar  mi  con- 
ciencia ni  la  de  mis  soldados,  y  de  acertar  en  todo  como 
más  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M-;  queme 
diese  su  parecer  cerca  desto,  como  viese  que  más  convenia. 
A  lo  cual  el  dicho  P.  FrT  Francisco  de  Galvez,  vica- 
rio, respondió  diciendo  que  él  había  entendido  que  yo 
Labia  hecho  todas  mis  diligencias  y  amistades  con  el  ta- 
briquí, que  es  el  señor,  y  con  sus  indios,  y  dádoles  al- 
gunas cosas  de  rescates  graciosamente,  y  que  podía  muy 
bien  entrar  en  la  tierra  adentro  á  buscar  comida,  pagán- 
dola en  otra  cosa;  y  que  no  queriéndola  dar  tos  naturales 
por  rescates,  la  podia  tomar  con  moderación,  que  no  to- 
mase tanta  cantidad,  que  ellos  quedasen  desposeídos 
della,  y  con  que  no  les  tomasen  otras  haciendas  ni  muje- 
res ni  hijos,  y  que  en  caso  que  no  lo  consintiesen  y  que 
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no  la  dejasen  lomar,  pues  se  habían  hecho  amigos;  que 
si  ellos  por  defendella  me  dieséu  guerra  y  rompiesen  la 
paz,  que  en  tal  caso  yo  y  mis  soldados  podíamos  muy 
bien  defender  y  guardar  lo  que  hubiésemos  tomado  de 
comida,  con  tal  que  no  los  siguiésemos  al  alcance,  mas 
solamente  defendernos  dellos. 

Luego  dije  al  Maestre  de  campo  y  demás  capitanes 
que  estaban  presentes,  que  qué  les  parecia ,  y  me  res- 
pondieron que  seria  bien  enviar1  á  la  tierra  adentro  a  sa- 
ber esto;  y  yo  acordé  de  lo  hacer  ansí,  y  mandé  al  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  que  ei  lunes,  que  se  contaron  16 
del  dicho  mes  de  Hebrero,  se  partiese  con  diez  y  seis 
soldados  y  seis  mozos  que  les  llevasen  la  comida,  y  fuese 
por  la  tierra  deste  tabriqui  Bileban-Arra, adelante,  hasta 
subir  á  un  cerro  que  hacia  una  cordillera,  que  él  veia 
desde  este  puerto,  y  que  llegado  allá,  viese  y  entendiese 
la  disposición  de  la  tierra,  y  si  era  tierra  firme  ó  isla  y 
qué  comidas  tenían  los  naturales,  y  que  tratase  con  ellos 
toda  amistad,  y  que  si  quisiesen  darles  algunas  comidas 
por  rescates,  trujesen  las  que  pudiesen,  y  aue  de  otea 
manera  no  se  las  tomasen  coblra  su  voluntad  ni  les  hi- 
ciesen daño  alguno,  mas  de  seguir  su  viaje.  El  tiempo 
que  le  limité,  fueron  cuatro  días  para  ir  y  volver,  y  aun- 
que podía  tomarles  algunas  comidas  por  fuerza,  cuando 
no  la  quisiesen  dar  por  rescates,  le  mandé  que  no  lo  hi- 
ciese, por  más  justificar  la  causa,  y  que  no  entendiesen 
que  les  iban  á  hacer  daño;  y  que  después  de  venidos, 
conforme  á  la  relación  que  me  diesen,  proveería  lo  que 
más  conviniese. 

Partieron  este  día  que  tengo  dicho,  antes  que  amane- 
ciese, y  como  los  indios  tenian  puestos  centinelas  y  lo 
sintieron,  comenzaron  á  tocar  unos  caracoles  grandes,  á 
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qué  eítQs-llamanCo/IíS.y  como  tos  nuestros!»  sintiesen, 
se  subieron  á' un  llanw  para  aguardar  eí  alba;  y  en  siendo 
dedia,  comenzaron  ó  marchar,  y  se  toparon  en  el  alio, 
junto  á  las  casas  del  tabríquí,  con  más  de  cien  indios  que 
•alti  se  habían  juntado,  todos  á  punto  de  guerra.  Y  como 
llegasen  loe  nuestros,  los  llamaron  que  fuesen  amigos,  y 
no  quisieron  llegarse,-  antes  se  iban  retrayendo,  y  los 
nuestros  se  fueron  marchando  tras  «líos  para  seguir  su 
camino  por  ana  cuchilla  adelante  que  estaba  toda  pobla- 
da: y  más  adelante,  se  toparon  con  ellos  y  los  hablaron  y 
se  hicieron  amigos,  y  preguntaron  á  los  nuestros  por  se- 
ñas que  dónde  iban,  que  ai  iban  á  buscar  á  Bileban-Arra, 
snta'briquí,  y  dijeron  que  sí;  y  respondieron  los  natura- 
les que  había  ido  abajó,  que  aquello  era  de  otro  señor, 
y  marcharon  adelante  y  los  indios  se  quedaron  allí.  Y 
como  los  nuestros  pasaron,  se>  aventajaron  por  otro  ca- 
'  mino  para  guardar  sus  casas,  y  se  ponían  de  cuatro  en 
cuatro  á  las  puertas  dellas,  diciendo  álos  nuestros:  «afue- 
ra, afuera;»  y  porque  no  entendiesen  qué  les  iban  á 
hacer  daño,  los  dejaban  y  pasaban  adelante.  A  media  le- 
gua larga  toparon  seis  bohíos  juntos,  que  estaban  más 
bien  hechos  y  pintados  que  los  de  Bile,  y  un  adoraíorio, 
y  allí  hallaron  muchos  indios  y  los  ciento  que  habían  de- 
jado atrás  con  ellos,  que  se  habían  aventajado  por  otro 
camino;  por  donde  entendieron  los  nuestros  que  se  jun- 
taban para]dalles  batalla,  á  que  los  indios  llaman  narria. 
Y  como  llegasen  á  ellos  y  les  pidiesen  agua  los  nues- 
tros, no  se  la  quisieron  llar,  diciendo  que  no  la  tenian;  y 
así  los  dejaron  y  volvieron  á  marchar  delante,  derecho  á 
un  río  que  allí  vieron;  llegaron  á  él  y  hallaron  en  la  playa 
al|tabriquí  Bileban-Arra,  que  estaba  con  más  de  doscien- 
tos indios;  y  como  llegasen  á  él  los  nuestros,  le  pidieron 
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que  fuesen  amigos,  y  ansí  lo  hizo,  aunque  los  nuestros 
notuvieron  por  verdadera  su  amistad.  Hecho  esto,  el 
capitán  Sarmiento  le  dijo  que  se  fuese  con  él.  abajo,  y  así 
lo  hizo  él  y  sus  indios,  y  vieron  que  por  la  .cordillera  ar- 
riba  andaban  muchos  indios  tocando  caracoles  para  jun- 
tar gente,  y  luego  vieron  salir  peí1  la  playa  del  rio  algu- 
nos indios,  y  se  juntaron  coa  ellos  y  se  hicieron  todos 
amigos.  Y  estando  los  nuestros  en  el  rio,  vieron  venir 
otra  cantidad  deltos  por  la  otra  orilla  del,  y  bajaban  de 
la  cordillera  abajo ,  á  donde  los  uuestros  iban ;  pero  los 
nuestros  no  dejaron  de  pasar  el  rio,  porque  bo  entendie- 
sen los  naturales  que  lo  dejaban  de  haeer  de  miedo 
deilos.  Hace  este  rio  muchas  vueltas,  y  asi  fue  necesario 
pasarlo  muchas  veces  hasta  llegar  al  pié  de  la  cordillera; 
y  porque  era  ya  muy  tarde,  parecióle  al  capitán  Sarmien- 
to que  era  bien  quedar  allí  toda  la  noche  hasta  mañana, 
y  á  más  para  abrigarse  del  agua .  Llovióles  tan  de  veras" 
toda  la  noche,  que  en  toda  ella  no  pudieron  encender 
lumbre;  quedaron  muy  mojados  y  puestos  de  lodo,  y 
aun  durmieron  en  él,  y  también  se  les  mojó  la  comida, 
de  suerte  que  no  se  pudieron  aprovechar  dplla;  hallaron 
allí  muchas  palmas  de  cocos  y  palmitos  (1),  que  comieron. 
Otro  dia  por  la  mañana,  partieron  de  aquella  isla  y 
pasaron  el  brazo  de  mar  que  los  indios  les  habían  dicho; 
y  en  acabándole  de  pasar,  vieron  cuatro  ó  cinco  canalu- 
chos  de  indios  que  venían  á  ellos;  llamáronlos,  y  no  qui- 
sieron venir  hasta  que  se  juntaron  veipte  y  ocho  de  ellos, 
en  que  venían  cien  indios  y  más;  los  nuestros  los  aguar- 
daron en  la  playa  é  que  llegasen,  y  como  no  lo  hacían, 


(1)     Palmito,  palma  silvestre.  También  se  da  este  nombre  á  la, 
fruta  y  las  hojas  ó  ramas  de  la  palma  silvestre. 
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los  llamó  el  Maestro  de  campo,  diciéudoles  hermanos,  y 
que  se  desembarcasen, -que  no  les  querían  hacer  mal.  Es- 
tando en  esto,  los  indios  que  llevábamos  para  guia  los  te- 
níanlos escondidos ,  entendiendo  que!  los  que  se  habían 
juntado  eran  dé  Meta,  y  como  los  conocieron,  dijeron  al 
Maestre  de  campo  que  eran  naclonis  de  Bileban-Arra, 
su  tabriquá,  que  quiere  decir  vasallos;  y  como  el  Maestre 
de  campo  entendió  esto,  los  hizo  salir  para  que  'hablasen 
con  los  que.  venían  en  los  canaluchos;  y  como  los  vieron 
y  conocieron,  se  holgaron  mucho  con  ellos,  y  les  dijeron 
como  los  nuestros  iban  á  matar  á  Meta,  de  que  recibie- 
ron mucho  contento,  y  entonces  se  desembarcaron,  y  el 
Maestre  de  campo  los  abrazó  y  dio  algunos  regalos,  y 
ellos  se  lo  agradecieron  y  dieron  algunas  comidas  y  seis 
indios  para  que  se  fuesen  con  los  nuestros  á  Meta.  Luego 
comenzaron  á  marchar  por  la  playa  adelante,  y  vieron 
salir  algunog  indios  de  Meta  á  verlos  y  espiar  por  dónde 
iban,  y  llegaron  cerca  del  asiento  de  Meta,  que  está  en 
un  alto,  por  una  cuchilla  poblada,  a  donde  no  pudieron 
llegar  aquella  noche,  por  ser  tarde. 

A  esta  hora  andaban  muchos  indios  suyos  por  la 
playa ,  y-  como  viesen  que  los  nuestros  se  iban  á  ellos 
llamándolos,  se  iban  luego  huyendo  por  el  arcabuz  (1).  Y 
visto  que  no  podían  subir  á  su  asiento  y  que  los  indios 
no  aguardaban ,  acordaron  de  se  alojar  junto  á  la  playa; 
y  por  no  ser  parto  conveniente  para  ello ,  le  pareció  al 
Maestre  de  campo  de  enviar  por  la  playa  adelante  algunos 
soldados,  para  que  viesen  si  habia  parte  más  cómoda 


(1)    Arcabuz,  está  aquí-sin  dad*  por  arcabuco  <5  bosque,  que  he- 
mos visto  ja  usado  muchas  veces  en  esta  Colección,  y  que  Be 

nombra  puco  mus  abajo. 
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paraalojarse  y  ballarán-donde-  poder  inéjoSr  estará  ¥ 
,  pasando  adelante,  por  ra;o«ocer  mejor  el  sitio -en  que  es* 
tabari ,  uno  de  Jos  soldados  vio;  un  indio  que  Ralis*  del  ar- 
cabuco, descuidado1  y  cargado  coa  un  poco  de  vinahú, 
arremetió  con  él,  pareeiéndole  queéstándo  solo  e»a  más 
seguridad  el  tomarle-,  y  el  indio  se  huyó  á  la  mar, -y  no 
le  aprovechó ,  al  fin  le  asieron  y  forcejando  en  el  agua 
por  huirse,  que  no  podían  arrancar  con  él,  le- invistió  un 
perro  que  ¡levaban  y  le  asió-de  un  braz¿-y  entonces  es- 
tuvo quedo,  y  se  le  quitaron  y  le  ataron  y  le  trujeron  á 
dónde' el  Mnestrede  campo  habia  quedado.  Durmieron  allr 
■aquella  noche  y  pasáronla  tan  mal  como  la  primera,  po> 
los  muchos  aguaceros  y  no  poder  tener  lumbre,  que 
aunque  la  hacían  se  la  mataba  el  agua,  y  asi  andaban 
muy  mojados  y  fatigados.  Hallaron  allí  muchos  cocos  y 
palmitos  que  comieron,  que  no  tuvieron1  otra  cosa.  ■ 

Otro  día,  por  la  mañana,  fué  el  Maestre  de  campo  con 
veinte  y  cinco  soldados  a  ver  un  árbol  grande,  que  le  ha- 
bían dicho  que  tenia  muehos  cocos  colgados  del ,  que  es- 
taba cerca  de  donde  se  habían  alojado ,  y  mandó  que  le 
derribasen ,  y  se  halló  que  habría  más  de  doscientos  y 
los  cogieron  todos  y  metieron  en  el  batel.  Y  en  acabán- 
dolos de  cojer,  como  los  indios  entendiesen  que  les  to- 
maban comida  y  que  no  les  hacían  otro  daño,  vinieron 
como  ochenta  dellos  y  trujéron  á  los  nuestros  unas  pocas 
de  raices  de  vinahú ,  y  el  Maestre  de  campo  los  recibió 
muy  bien,  mostrándoles  mucha  amistad,  y  los  llamó,  y 
con  buenas  palabras  llamándolos  hermanos ,  los  llevó  á 
donde  se  habían  alojado ,  y  porque  no  llevaba  comisión 
para  tomar  más  de  cuatro  ó  seis  dellos  para  lenguas,  no 
les  quiso  hacer  otro  daño';  y  ansí  lomó  cuatro ,  que  el 
uno  de  ellos  era  hijo  del  tabriquí  Meta.  Y  como  los  lleva- 
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bañ  derechoálas  ramadas, asrdospoHas  manos,  pares* 
'  ciéndolcs  que  era  mucha  conversación ,  quisieron  irse ,  y 
entonces  algunos  de  los  nuestros  se1  abrazaron  'con  ellos 
y  los  derribaron  en  el  suelo,  y  los  ataron;  y  como  los 
demás,  qué  venían  bien  apercibidos  de  flechas  y  lanzas  y 
macanas,  viesen  ésto,  se  hicieron  á  fuera  y  los  nuestros 
se  pusieron  á  piqué  para  si  se'  desmandasen ,  pero  no  se 
atrevieron ,  antes  volvieron  las  espaldas  y  poco  á  poco  se 
fueron,  aunque  el  hijo  del  talrfiquí  daba  grandes  voces 
cuando  le  alahaii ,  llamando  á  Meta-,  su  padre ,  para  que 
le  favoreciese.  Luego  en  atándolos,  los  metieron  en  el  ba- 
éel  y  mandó  el  Maestre  de  campo  que  Gabriel  Muñoz  con 
algunos  soldados  se  embarcasen  en  él  para  la  deíensa ,  si 
saliesen  algunas  canoas,  y  se  viniesen  á  los  navios,  y  que 
él  y  los  demás  se  vendrían  por  la  playa.  Llegó  el  batel 
antes  que  el  Maestre  de  campo  con  los  indios  y  cocos;  di- 
jéroumecómo  viniendo  de  noche,  se  habían  desatado  lo- 
dos los  indios  sin  poder  entender  cómo,  porque  los  traían 
muy  bien  atados  con  las  mainos  atrás,  y  que  como  los 
sintieron,  los  habían  tornado  á  atar.  Los  cocos  mandé  que 
se  repartiesen  por  todas  lascamaradas.  El  Maestrede  cam- 
po y  gente  vino  después ,  y  tardó  en  la  vuelta  á  los  na- 
vios otros  dos  días ,  porque  no  había  llevado  más  plazo, 
para  ir  y  volver,  que  cuatro ;  y  á  causa  de  habérseles 
mojado  la  comida ,  no  tuvieron  qué  comer  en  tres  dias 
mas  que  cocos  y  palmitos,  que  no  es  comida  de  susten- 
to. Llegaron  todos  buenos,  aunque  muy  fatigados  de  los 
malos  caminos  y  muchas  aguas  de  lluvia  y  rios  que  pa- 
saron. Luego  como  llegaron,  los  cuatro  indios  que  habían 
ido  con  ellos ,  me  pidieron  que  les  diese  los  cuatro  pre- 
sos, diciendo  que  los  querían  llevar  á  su  tabriquí  Bile 
para. comérselos;  yo  les  dije  que  se  fuesen  y  le  llamasen 
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.para  que  viniese  á  los  navios  y  que  se  los  daría,  y  con 
esto  se  fueron  muy  contentos. 

Otro  día,  envió  á  decir  que  no  había  podido  venir, 
que  veudría  el  siguiente  sin  falla,  y  por  la  mañana  envío 
seis  indios  á  que  de  su  parle  me  pidiesen  que  le  enviase 
el  batel  en  que  viniese  él  y  sus  naclonis;  y  yo  mandé 
que  luego  fuese  y  algunos  soldados  en  él.  Invíó  delante 
en  el  batel  treinta  indios,  y  él  se  quedó  diciendo  que 
luego  vendría,  y  junfó  ocho  canaluchos  de  indios,  y 
vino  de  allí  a  un  rato,  muy  galán,  con  muchas  ajorcas  de 
hueso  en  el  brazo  y  con  una  patena  al  cuello,  de  lo  mis- 
mo y  unos  brazaletes  de  dientes  de  venados  pequeños 
y  de  unas  piedras  muy  pequeñas,1  á  manera  de  coral,  que 
traía  en  los  brazos  y  en  las  piernas.  Y  venia  coa  tanta 
gravedad  y  tono,  quees  cierto  que,  paraser  bárbaro,  nos 
admiró;  porque  llegó  en  su  canalucho  sentado,  después 
de  haber  llegado  todos  sus  naclonis ,  que  quiere  decir 
vasallos,  y  subidos  al  navio ,  se  estuvo  un  rato  mirando 
y  puesta  la  mano  en  la  mesilla  sin  hablar  palabra,  y 
aunque  yo  le  llamaba,  no  me  respondía,  y  como  nos  rié- 
semos todos  de  ver  su  gravedad,  queriendo  él  reírse,  se 
tapábala  boca  con  la  mano  con  mucha  disimulación;  y 
poco  a  poco  se  vino  llegando  al  navio,  y  como  no  subía 
á  él ,  le  llamé  y  estonces  me  dijo  si  le  quería  matar ,  y 
que  se  temía  mucho.  Yo  le  dije  que  no  se  temiese ,  que 
yo  era  su  amigo  y  hermano,  y  que  subiese  luego.  Mandó 
íí  un  hermano  suyo,  que  venia  detrás  del  en  el  canalucho, 
que  le  sacase  todas  las  manillas  que  traía  en  el  un  brazo 
■y  la  patena  que  traía  al  cuello,  y  se  las  hizo  lavar  muy 
bien;  y  en  acabándolas  de  lavar,  me  mandó  á  decir  que 
mandase  desviar  toda  mi  gente ,  que  quería  subir,  y  que 
yo  me  sentase  en   mi  silla.  Y  como  mandé  apartar  la 
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gente  y  me  senté ,  subió  con  tanta  gravedad  y  se  puso  ea 
el  bordo  y  se  estuvo  un  rato  mirando  el  navio ;  y  como 
vio  que  debaxo  del  toldo  había  mucha  gente,  se  pasó 
por  el  bordo  á  donde  yo  estaba,  y  sin  hablarme  se  sentó 
junto  á  mi;  luego  hizo  la  cruz  con  las  manos  y  miró  al 
cielo ,  alzando  las  manos  arriba ,  y  me  puso  la  patena  al 
cuello  y  las  manillas  en  el  brazo,  que  en  hacer  esto  tardó 
otro  rato  sin  hablar ,  y  entendió  que  me  hacia  gran  pre- 
sente ,  y  yo  entendí  que  ellos  lo  tienen  eu  macho,  por- 
que no  los  traen  más  que  los  señores.  Cuando  á  él  le 
pareció  que  era  hora  de  hablar ,  me  dixo  que  él  tenia 
mucho  miedo  que  le  habia  de  malar ,  y  que  á  esta  causa 
no  habia  venido  á  verme ,  que  de  aquí  adelante  lo  haria 
y  me  traería  comida  y  quería  ser  mi  amigo,  y  que  sus 
indios  serian  mis  naclonis ,  y  que  é  1  y  yo  seríamos  seño- 
res de  está  tierra.  Algunos  momentos  antes  le  habia  yo 
preguntado  quién  era  el  tabríqní  principal  de  esta  tierra; 
y  él  me  respondió  que  Ago,  que  quiere  decir  vos,  y  des- 
pués Arra,  que  quiere  decir  yo ,  y  que  él  y  yo  seríamos 
itapalus,  que  quiere  decir  hermanos,  y  que  todos  los  na- 
turales serian  mis  naclonis,  que  quiere  decir  vasallos,  y 
me  servirían  todos.  Y  como  le  hubiésemos  dicho  ante3 
como  Nuestro  Señor  Dios  era  rey  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  mar  y  de  todo  lo  criado,  y  también  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla era  gran  señor  y  de  toda  la  tierra ,  me  pidió  que  el 
diese  á  entender  esto ;  yo  le  dije  que  Dios ,  que  era  cai- 
boCÓ,  que  entre  ellos  quiere  decir  gran  señor,  y  bocrú, 
que  quiere  decir  de  muchas  cosas ,  y  que  era  rey  del 
«ielo  y  de  la  tierra  y  de  la  mar ,  sol ,  luna  y  estrellas  y  de 
todo  el  mundo;  y  que  el  Rey  de  Castilla  lo  era  de  la  tier- 
ra, y  que  yo  y  todos  nosotros  éramos  sus  vasallos.  En- 
tonces él  hizo  una  seña,  que  no  fue  de  bárbaro,  porque 
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puso  la  mano  tendida  en  el  aire,  la  palma  hacia  el  suelo, 
y  con  un  dedo  de  la  otra,  señaló  sobrepujándole  aiv 
riba,  diciendo  si  Dios  estaba  arriba  en  lo  alto ,  y  como 
yo  le  diese  á.  entender  que  si ,  volvió  el  dedo  abajo  seña- 
lando al  suelo,, y  preguntó  si  el  Rey  de  Castilla  estaba 
abajo  en  la, tierra,  y  como  le  diese  á  entender  que  sí,  se 
quedó  admirado,  y  mostrando  en  alguna  manera  holgar- 
se, dixo  que  quería  ir  á  ^erle..  Pasamos  otras  cosas  ep 
conversación,  y  le  regocijé  su  venida  y  le  mandé  dar  co- 
lación, y  se  estuvo  un  ralo  en  ,  el  navio  muy  conten!o  y 
regocijado,  viendo  la  buena  amistad  que  yo  le  hacia;  y 
aunque  los  indios  que  trujaron  de  Meta  estaban  presos 
en  el  cepo  y  los  tenia  cerca  ds  si ,  no  quiso  mirarlos  más 
de  una  vez,  mostrando  tener  autoridad  en  esto.  Al  tiempo 
que  se  quiso  ir,  me  pidió  que  se  los  diese,  que  los  que- 
ría llevar;  yo.le  dije  por  buenas  palabras  que  no  lo  podía 
hacer ,  y  le  rogué  que  de  aquíadelante  no  tuviese  guer- 
ra cou  Meta,  sino  que  fuesen  amigos ,  y  me  dijo  que  no 
quena  ser  su  amigo ;  y  aunque  de  antes  habia  preguntado 
al  hijo  de  Meta  si  querría  ser  su  padre  amigo  de  Bile,  me 
habia  dicho  que  no.  Entonces  di  a  entender  á  Bile  que  no 
comiese  carne  humana  él  ni  sus  indios ,  significándoles  el 
daño  que  dello  les  venia ;  y  me  respondió  que  ñola  co- 
merían más,  antes  la  enterrarían,  haciendo  señas  como 
cavarían  la  tierra  y  la  echarían,  y  cubrirían  con  ella;  y  se 
fueron  todos  muy  contentos,  y  trujéronme  dos  canalu- 
chos  de  cocos  y  de  vinahú. 

Los  cuatro  indios  de  Meta  tuve  presos  juntos  hasta  el 
miércoles  24  del  dicho  mes  de  Marzo ;  y  visto  que  no 
venían  dn  los  suyos  á  saber  dellos,  para  que  no  enten- 
diesen que  los  habíamos  muerto  y  comido ,  como  ellos 
lo  hacen,  acordé  de  enviar  los  dos  dellos,  que  eran  vie- 
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jos  y  más' ««seros ,  para  que  iiiKosen  á  Meta  que.  no  era 
así, ¡sino  que  antes  les  bücíanws  mucho  regalo,  como  se 
les  hizo;  y  tanilneti  para  (pie  le  (lixeseaquenie  viniese 
á  ver,  que  yo  quería  ser  su  amigo*  y*  que  nos  trujesep 
alguna  comida,  y  que  soltaría  á  su  hijo  y  al  otro.  Y  ellea 
aUiempo  <|üe  partieron ,  dijeron  que  así  se  lo  dirían  y 
que  traeriau  mucha  comida,  y  algunas  ¿osas  que.ellos 
trataban  connosotros  y  veiaoqueno  las  entendíamos- en 
su  lengua ,  lo  daban  á  entender  por  muy  elar'aa  señas;  y. 
tienen  algunas:  agudezas  y  dichos,  que,  para  ser  bár- 
baros, ponían  admiración.  . 

Después  de  idos  los  dos  indios  ásu  tierra,  de  allí  á 
quince  dias- vinieron  cuatro ;  indica  en  un  canaluebo,  en 
que  vino,otco  hijo  de  Meta,  hermano*  del  que  teníamos 
-preso-;  y  al  tiempo  que  yo  estaba  en  tierra  ofenda  misa, 
llegaron  al  navio  y  dieron  alguna,  comida  que  traian, 
que  era  muy  poca ;  y  como  los  dos?  hermanas  se  cono-, 
ciesen ,  sintieron  tanto  el  haberse  visto»  que  lloraban,  de 
conlóalo,  aunque  los  que  vinieron  no  osaban  llegarse 
bien  á' bordo  .del  navio ,  antes  estaban  temblando  de 
miedo.  Entonces  elMaestre  de  campo , y  Pedro  Sarmiento 
se  embarcaron  en  el  batel ,  y  me  los  llevaban  a  tierra 
para,  que  yo  los  viese;  pero  como  oyesen  disparar  un  ar- 
cabuz, temieron  y  no  osaron  llegar,  y  se  fueron  huyendo; 
y  como  me  dijeron  que  eran  de  Meta,  me  embarqué  en 
d  batel  para  irlos  á  hablar  ,  que  habían  aguardado  ya,  y 
llevé  conmigo  en  él  al  indio  preso  para  que  los  hablase, 
y  no  quisieron  aguardar  4  más  que  á  dar  unos  pañete» 
al  preso,  y  se  fueron  sin  hablar. 

El  bergantín  se eomeníóá  hacer  á  tos  13  de  Hebre- 
ro,  porque  en  el1  entretanto  se  anduvo  á  buscar  lugar' 
conveniente  y  donde  hubiese  buena  madera ,   porque 
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con  la  que  traíamos  no  había  para  hacer  medio  batel. 
Hallamos  Unta  en  esta  isla  y  tan  buena ,  (fue  se  podrían 
hacer  en  ella  muchos  navios:  Acabós.& sábado,  á  los  3  de 
Abril ,  y  echóse  á  ta  mar  el  domingo  siguiente,  que  fue  el 
de  Lázaro.   '  '  * 

Partióse  el  Maestre  de  campo  y  Hernán  Gallego,  piloto 
mayor,  en  el  bergantín'  el  miércoles  siguiente,  que  se 
contaron  7  del  dicho  mes  de  Abril ,  con  treinta  hombres 
entre  soldados  y  marineros;  la  cual  salida  les  pareció  á 
Pedro  Sarmiento  y  á  algunos  soldados  que  no  era  bien 
hecha,  sino  que  saliesen  los  navios  juntos  con  el  bergan- 
tín! Habiendo  yo  entendido  algunos  dias  antes  que  esto 
que  quería  hacer  se  murmuraba  entre  ellos,  llamé  al 
Maeslre  de  campó  y  á  los  pilotos,  y  les  pedí  su  parecer,  y 
todos  se  remitieron  á  lo  que  Hernán  Gallego ,  piloto  ma- 
yor ,  lé  pareciese ,  como  hombre  que  tan  bien  '  lo  enten- 
día. Él  me  respondió  que  no  era  cosa  conveniente  que 
los  navios  saliesen  deste  puerto,  por  ser  muy  seguro,  has- 
ta que  supiésemos  por  dónde  habíamos  de  ir,  porque 
podríamos  perdernos  por  no  saber  ni  haber  tenido  rela- 
ción desta' tierra,  y  que  parecía  haber  muohoa  bajos,  y 
que  podríamos  yendo  navegando,  meternos  en  parte  que 
euando  quisiésemos  salir  no  pudiésemos,  y  con  alguna 
travesía  ó  viento  forzoso  dar  al  través  en  alguna  isla  ó 
bajo  sin  poder  hacer  otra  cosa*  Visto  este  parecer  y  que" 
todos  se  remitían  a  Hernán  Gallego ,  me  pareció  bien  ha- 
cer lo  que  tenía  presupuesto.  Y  porque  el  dia  que  sali- 
mos de  la  primera  isla  que  topamos ,  comenzaron  ú  tra- 
tar dello  algunos  soldados,  aunque  no  delante  de  mí,  di- 
ciendo que  por  qué  no  se  había  tomado ,  y  aun  el  capitán 
Pedro  Sarmiento  les  dijo  que  quedaba  allá  atrás  un  reino, 
y  que  yo  no  quería  hacer  lo  que  él  me  decía ;  y  con  esto 
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desmayaban  algunos,  hasta  que  me  fue  forzado  hablar- 
los y  animarlos.  Y  por  esto  me  pareció  que  la  primera 
salida  qué  hiciese  el  bergantín,  fuese  volver  hacia  el  Es- 
te ,  que  es  por  donde  vinimos ,  y  que  viesen  el  cabo  des- 
ta  isla  y  después  subiesen  en  altura  de  diez  grados  poco 
más  ó  menos  y  diesen  bordo  á  la  mar,  y  viesen  si  había 
alguna  isla  ó  tierra  para  que  pudiesen  ir  allá  los  navios;  y 
que  si  no  la  hallasen ,  se  volviesen  para  que  pasásemos 
adelante,  y  si  la  hallasen,  antes  que  viniesen,  quebusca- 
sen  el  puerto  para  que  los  navios  no  anduviesen  después 
barloventeando  y  en  peligro  de  si  hiciesen  ruines  vientos 
y  tiempos ;  porque  desta  manera  se  evitaría  el  pasar  ade- 
lante, habiendo  buena  tierra,  y  no  la  habiendo,  el  mur- 
murar la  gente  de  que  la  dejábamos  atrás ;  porque  aun- 
que todos  eran  muy  servidores  de  S.  M.,  el  decir  algu- 
nos que  dejábamos  la  tierra  atrás,  les  ponía  voluntad  de 
no  pasar  adelante. 

Vino  Bileban-Arra  al  navio  el  Viernes  Santo,  16  de 
Abril,  que  hacia  muchos  días  que  no  le  había  visto,  y  se 
hizo  grande  amigo  mió ;  y  como  yo  le  había  dado  á  en- 
tender antes  la  mucha  tierra  que  S.  M.  poseía,  y  cuan 
gran  señor  era,  y  este  dia  se  lo  volviese  á  decir ,  y  le 
mostrase  lo  que  era  mar,  á  lo  cual  estuvo  muy  atento, 
le  dije  que  todo  aquello  que  yo  le  decia  que  era  tierra, 
la  señoreaba  el  Rey  de  Castilla;  y  luego  le  mostré  pinta- 
da una  isla  pequeña  que  estaba  en  la  carta,  y  le  dije  que 
aquella  era  su  fierra;  él  se  espantó  mucho,  y  volvió  á  de- 
cir que  esta  isla  era  muy  grande;  yo  le  volví  á  decir  que 
no  era  mayor  que  aquello,  Todo  esto  que  yo  le  decia,  y. 
él  á  mí,  nos  lo  entendíamos  con  algunas  palabras  de  su 
lengua  y  con  señas,  que  ellos  las  saben  muy  bien  enten- 
der; y  también  le  dije  que  S.  M.  tenia  muchos  tabriquís 
Tomo  V-  17 
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por  naclonis,  y  que  yo  er  a  su  nacfoni.  Entonces  él  dio  la 
obediencia  áS.  M.,  diciendo  que  él  y  sus  nadonis  y 
sus  paces,  qu-iquiere  decir  mujeres,  y  Sttlís,  que  quiere 
decir  hijos,  querían  ser  naclonis  de  S.  M.,  y  que  le  que- 
rían servir.  Tómela  posesión  en  su  nombre,  y  él  vino 
sin  que  yo  le  enviase  á  llamar,  y  dio  la  sujeccion  de  su 
voluntad;  y  al  tiempo  que  dijo  que  era  amigo  y  nacloni 
del  Rey  de  Castilla,  se  regocijó  mucho  él  y  los  que  con 
él  estaban,  y  mostrando  holgarse  mucho  de  serlo;  ycuan- 
do  después  veniansusíndios  al  navio  y  él,  me  pregunta- 
ban por  el  Rey  deCastilla,  y  decían  que  querían  ir  o  verle. 

Este  día,  me  dijo  que  yendo  el  Maestre  de  campo  y  ■ 
gente  en  el  bergantín  por  el  asiento  de  un  labriqtií,  que 
se_dice  Brata;  le  habían  salido  muchos  indios  en  camilu- 
chos, y  le  llamaban  que  se  llegase  á  ellos  con  el  ber- 
gantín, y  que  le  darían  comida;  y  que  como  se  iba  acer- 
cando á  ellos,  le  comenzaron  á  flechar,  y  que  el  Maestre 
decampo  estaba  reparando  las  flechas  con  la  rodela  y 
espada,  llamándoles  hermanos  y  diciéndoles  que  se  estu- 
viesen quedos,  porque  no  les  iban  á  hacer  daño;  y  que 
no  había  aprovechado  n3da,  porque  aunque  se  lo  decía, 
daban  los  indios  mucha  priesa  á  tirar  á  los  nuestros;  y 
que  entonces  los  nuestros  les  habían  tirado,  estando  re- 
parados tras  la  pavesada  del  bergantín ,  y  que  habían 
muerto  los  nuestros  veinte  dellos,  y  dos  principales  entre 
ellos;  y  que  entonces  los  indios  habían  llegado  á  aferrar 
el  bergantín,  y  que  los  nuestros  les  habian  dado  de  par- 
tesanazos  y  cogido  algunas  canoas  con  los  ganchos  de  las 
partesanas  (1),  y  que  esto  habian  visto  unos  indios  que 
con  él  estaban. 


(1)    Partesana,  arma  ofensiva  y  defensiva,  parecida  á  la  ate- 
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Tornó  á  venir  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  y 
pareciéndole  y  entendiendo  que  ya  estaba  obligado  a  al- 
guna cosa  mas  que  hasta  aquí,  por  haber  dado  la  obe- 
diencia ~á  S.  M.  y  querer  ser  su  vasallo,  me-  trajo  cocos 
y  vinahú  y  una  tortuga  muy  grande,  que  tuvo  poco  me- 
nos comida  que  un  carnero,  y  la  carne  que  tenia  era 
muy  sabrosa  y  parecía  de  ternera;  no  quiso  subir  al  na- 
vio, y  en  mandando  á  sus  indios  que  diesen  esto  presen- 
te, se  fué  á  donde  se  había  hecho  el  bergantín.  Gomo 
v¡ó  el  destrozo  de  madera  que  se  había  cortado,  y  el  la- 
brar el  hierro  y  aserrar  algunas  tablas,  se  admiró  mucho; 
volvió  y  fuese  á  laAirairanta  á  verla,  que  no  habia  es- 
tado en  ella,  y  como  le  pareció  que  se  hacía  tarde,  se 
vino  á  despedir  de  mí,  habiéndome  desde  su  canalucho, 
diciéndome  que  se  quina  ir  á  su  casa;  yo  le  dije  que  se 
fuese  muy  en  hora  buena,  y  que  me  viniese  á  ver  mu- 
chas veces;  él  me  pidió  un  plato  para  comer,  que  ellos 
no  le  tienen,  y  se  le  mandé  dar,  y  fué  contento  con  él. 

Después  que  dio  la  obediencia  Bile,  venían  á  los  na- 
vios más  gente  que  de  antes,  y  traían  más  comida ;  y  de 
allí  á  cuatro  dias  vino  un  hermano  suyo,  que  se  dice  Ri- 
quia,  que  es  ya  principal  de  otra  parcialidad;  y  aunque 
había  venido  otras  veces  á  verme,  se  iba  luego ;  y  como 
habia  sabido  que  su  hermano  había  dado  la  obediencia 
como  él,  que  la  habia  dado  antes,  pareciéndole  que  es- 
taba ya  muy  confirmada  la  amistad,  se  quedó  á  dormir 
él  y  sus  indios  en  el  navio ,  y  decían  que  se  querían  ir 
conmigo  á  ver  el  Rey  de  Castilla;  hícele  mucho  regalo  y 
fué  muy  contento. 

Hay  en  esta  isla  de  Santa  Isabel  papagayos  blancos, 
verdes,  colorados,  leonados  y  pintados  algunos  como  pi- 
cazas y  otros  de  muchos  colores ;   hay  pavos  y  faisanes 
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y  águilas,  y  también  otras  aves  de  rapiña ;  hay  palomas, 
mayores  que  las  muy  grandes  torcaces  de  España,  y  al- 
gunas tienen  sóbrela  nariz  una  carnosidad  como  media 
granada,  muy  colorada,  y  tienen  la  pluma  á  manera  de 
plumas  de  cuello  de  pavón;  también  hay  perros  pequeños 
como  los  de  Castilla.  Tienen»  una  corteza  de  árbol,  que 
comen,  que  parece  canela,  sino  que  tiene  el  olor  que 
tira  un  poco  á  hinojo,  y  el  sabor  es  casi  al  clavo ;  y'te- 
niéndolo  un  poco  en  la  lengua,  se  hace  una  babilla  como 
la  suele  hacer  la  canela  muy  fina;  tiénenla  en  mucho, 
porque  á  mí  se  me  dieron  en  dos  veces  dos  pedazos,  que 
no  pesaban  media  onza.  Hay  árboles  que  dan  una  goma 
de  muy  buen  olor  aromático,  y  otros  que  cortándoles  la 
corteza,  parece  que  corre  sangre  dellos,  y  si  corlan  en- 
tre la  corteza  y  el  corason,  y*la  echan  en  el  agua,  la  tiñe 
muy  azul;  y  el  corazón  tiene  amarillo;  esto  se  vio  corlan- 
do madera  para  el  aderezo  de  los  navios ,  que  se  cortó 
un  madero  de  estos.  Hay  zarzaparrilla,  y  mucha  albaha- 
cay  taragontiay  bledos  (1),  que  los  indios  noconocen.  Ha- 
llamos en  la  montañuela,  encima  de  donde  se  hacia  el 
bergantín,  una  yerba,  que  asiendo  Gaspar  de  Golmena- 
res  la  mano  á  ella,  todo  lo  que  las  hojas  alcanzaron,  dice 
que  pareció  que  se  lo  habían  quemado,  de!  dolor  que 
sintió;  y  mirándole  yo  la  mano ,  vi  que  por  donde  le  ha- 
bía alcanzado,  le  quemó  el  vello  y  le  dejó  como  si  una 
llama  se  lo  hubiera  quemado.  Hay  muy  buenos  olores  de 
árboles  y  yerbas  en  esta  isla,  por  toda  la  montaña;  tam- 


il) Taragontia,  es  la  planta  á  quien  otros  llaman  dragontca  ó 
serpentaria  y  algunos  tarragoncia  ú  tarragona.  Bledo,  hortaliza, 
de  la  que  hay  dos  especies,  blanca  y  roja.  Esta  palabra  viene  de 
la  griega  bliton,  que  quiere  deriir  cosa  vil  ó  despreciable;  y  da 
aquí  ee  tomó  ia  frase  de  no  valer  ha  bledo  6  no  dársele  á  uno  »* 
bledo. 
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bien  hay  naranjas,  y  los  indios  do  las  comeo  ni  las  cono- 
cen; hay  unas  piñuelas,  que  parecen  á  las  de  Cartagena 
en  la  hechura  y  color,  y  ae  crian  en  un  cardo,  pero  los 
indios  no  las  comen :  huelen  muy  naturalmente  á  camue- 
sa; nunca  consentí  que  comiesen  ninguna;  hay  unos  ár- 
boles, que  dan  una  flor  blanca,  que  huele  mucho  al  jaz- 
mín, y  otro  árbol  la  tiene  que  huele  al  mosquete  (1). 

Hay  en  esta  isla  diferentes  colores  de  indios:  unos  son 
de  la  color  de  los  del  Pirú  y  otros  negros  y  algunos  blan- 
cos, aunque  los  que  hay  blancos,  son  los  que  salen  poco 
de  sus  casas,  y  muchachos;  enrízanse  todos  y  enrubian- 
se  muchos,  y  algunos  son  rubios  de  su  natural,  tas  mu- 
jeres son  de  mejor  gesto  y  aun  más  blancas  que  las  in- 
dias del  Pirú,  pero  aséanse  mucho  por  tener  los  dientes 
negros,  que  de  industria  los  tienen,  ansí  hombres  como 
mujeres;  los  niños  y  niñas  son  de  buen  gesto ,  y  no  pa- 
recen tan  mal ,  por  tener  los  dientes  blancos.  Traen  las 
mujeres  corto  el  cabello,  que  no  les  llega  á  ios  hombros, 
y  muy  rubio.  Los  indios  se  trasquilan  de  muchas  mane- 
ras: unos  con  coronas^  como  frailes,  otros  se  cortan  el 
cabello  como  nosotros,  otros  se  trasquilan  casi  media 
cabeza,  dé  hacia  el  colodrillo  (2),  otros  dejan  uu  pedazo  de 
cabello,  que  parece  una  gorra  puesta  de  lado,  otros  de- 
jan unas  guedejas,  que  les  crecen  tanto ,  que  de  encima 
de  la  oreja  llega  hasta  abajo  de  los  pechos ,  y  traénla  he- 
cha una  trenza,  otros  no  se  trasquilan,  y  hacen  unos  ri- 
zos á  manera  de  tocado,  que  enrizan  el  cabello  por  las 
puntas,  por  un  lado  y  por  otro,  hasta  llegar  sobre  las  ore- 
jas, y  después  hacen  otro  rizo  muy  menudo  por  medio 


'  (X)     Mosquete  ó  mosquera  es  la  rosa  blanca  da  zarza. 
(2)    Colodrillo,  es  lo  mismo  que  cogote  ó  testuz. 
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de  la  cabeza,  que  toma  del  colodrillo  á  la  frente.  Traen  ía 
lengua  y  labios  muy  colorados,  y  se  los  colorean  con  una 
yerba  que  comen,  que  tiene  la  hoja  anchayquema  como 
pimienta,  y  con  cal  que  hacen  de  lucayos  blancos,  que 
es  una  piedra  que  se  cria  en  la  mar  como  el  coral;  mas- 
cando esta  yerba,  y  teniendo  desta  cal  en  la  boca ,  echa 
un  zumo  colorado,  que  es  el  que  les  hace  tener  siempre 
muy  colorada  la  lengua  y  labios;  y  también  se  pintan 
con  este  zumo  la  cara,  por  gallardía.  Aanqüe  masquen 
esta  yerba,  no  se  tiene  el  zumo  colorado  si  no  le  mez- 
clan con  la  cal  dicha.  Hay  en  esla  isla  murciélagos  tan 
grandes,  que  á  no  haberlos  visto  toda  la  más  gente  de  la 
armada,  no  lo  dixera,  porque  no  me  tuvieran  por  menti- 
roso; uno  se  mató,  que  midiéndole  yo,  tenia  tres  pies  y 
más  de  una  punta  de  una  ala  á  la  otra;  tienen  la  cabeza  y 
cuerpo  como  de  ajo,  con  mucho  pelo ,  y  tienen  col- 
millos. 

listando  aguardando  por  momentos  el  bergantín, 
que  no  venia,  y  también  que  Bile  se  habia  descuidado,  y 
que  ya  no  venia  á  los  navios  más  hacia  de  doce  dias,  á 
cuya  causa  se  entendió  que  habia  ido  él  y  su  gente  á- 
donde  el  bergantín  andaba,  y  que  como  habia  ido  poca 
gente  en  él,  querría  hacer.alguna bellaquería;  acordé  de 
enviar  á  su  asiento  á  D.  Hernando  Enriquez ,  alférez  ge- 
neral, con  gente,  para  que  supiese  esto,  y  también  para 
que  si  allí  estuviese,  le  hablase  y  le  dijese  que  me  vinie- 
se á  ver,  y  procurase  de  le  traer  por  bien,  porque  de- 
seaba verme  con  él  antes  que  de  allí  partiera.  Partióse 
para  allá  una  mañana,  á  la  hora  que  amanecía:  y  coma 
los  indios  los  viesen  ir,  bajaron  algunos  dellos  á  la  len- 
gua del  agua  á  recibir  á  los  nuestros ,  y  les  dijeron  que 
no  subiesen  á  lo  alto,  que  ya  el  bergantín  venia,  y  que 
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ellos  lo  habían  visto.  Y  no  dando  crédito  á  esto,  subie- 
ron á  lo  alto,  y  llegados,  procuraron  con  toda  instancia 
dé  ver  á  Bileban-Arra  y  hablarle;  y  yéndole  á  buscar 
por  sn  asiento,  se  toparon  con  él,  á  quien  llamó  D.  Her- 
nando, mostrándole  mucha  amistad ,  pero  no  quiso  lle- 
garse á  él,  antes  se  estrañó  y  se  fué  huyendo,  y  porque 
oo  entendiesen  que  les  iban  á  hacer  daño,  y  que  por  esto 
no  se  quebrase  el  amistad  que  con  él  se  habia  heclio ,  no 
hicieron  acometimiento  de  le  seguir.  Entendíase  que  lo 
habia  hecho  recelándose  que -como  el  bergantín  venia, 
.  lo  queríamos  llevar  en  los  navios;  y  como  sus  indios  vie- 
•sen  esto,  se  llegaron  algunos  dellos  á  los  nuestros ,  y  les 
dijeron  otra  vez  cómo  ol  bergantín  venta  y  de  dónde  le 
verían ,  y  fueron  allá ,  y  vieron  coico  ya  llegaba  cerca 
del  puerto.  Y  como  el  tabriquí  no  pareciese  más,  dieron 
la  vuelta  á  los  navios,  y  con  ellos  vinieron  veinte  indios, 
los  cuales  me  trujeron  alguna  comida ,  y  ellos  y  el  ber- 
gantín llegaron  á  los  navios  á  un  tiempo,  á  las  doce  ho- 
ras del  dia,  que  se  contaron  o  de  Mayo.  Como  vi  qoe  en 
el  bergantín  no  traían  un  indio  que  en  él  habían  llevado 
para  lengua,  de  los  dos  que  como  tengo  dicho  se  toma- 
ron en  Meta,  me  dijeron  que  se  les  habia  perdido ,  y  co- 
nocí que  loe  de  Bileban-Arra  habian  venido  á  buen  tiem- 
po; y  pareciéndome  que  era  cosa  muy  necesaria  no  salir 
de  alli  sir  llevar  lenguas  para  ir  á  lo  que  se  había'  descu- 
bierto, mandé  que  se  tomasen  dos  dellos,  y  así-se  hizo, 
y  á  losdemás«nvié  abrazándoles  y  dándoles  algunos  re- 
galos, y  les  dije  que  dijesen  á  Bile  que  porque  no  me 
habia  venido  á  ver  le  tomaba  aquellos  dos  indios,  y  que 
no  por  eso  dejaba  de  ser  su  amigo  y  hermano,  y  que  los 
quería  para  que  el  Rey  de  Castilla  los  viese,  y  que  des- 
pués se  ios  enviaría;  y  estopar  no  le  dejar  con  pena.,  y 
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que  no  entendiese  que  le  quebraba  la  paz  y  amistad  que 
con  él  liabia  hecho.  Tornando  á  lo  "del  bergantín,  recibí 
mucho  contento  de  verle,  porque  ya  teníamos  pena  de 
que  no  viniese,  ansí  porque  me  parecía  que  tardaba,  que 
este  día  se  habían  .cumplido  cuatro  semanas  que  hacia 
que  partió,  como  porque  se  habían  muerto  de  enferme- 
dad en  aquel'  puerto  cuatro  soldados ,  y  habían  caído 
(/tros  muchos  enfermos  de  calenturas,  que  nos  fatigaban, 
y  para  poder  salir  de  allí.  Fue  Nuestro  Señor  servido 
que  el  Maestre  de  campo,  y  piloto  mayor  y  la  demás  gen- 
te llegaron  buenos^  de  que  me  holgué  muy  mucho,  ansí 
deslo,  como  de  la  buena  nueva  que  me  dieron,  de  que* 
habían  descubierto  mes  islas  y  mejores;  el  suceso  que 
tuvieron  un  la  navegación  y  en  ellas,  es  el  que  se  sigue: 

Relación  que  me  trajeron  del  primer  viaje  que  hizo 
el  bergantín  al  descubrimiento. 

A  los  7  de  Abril,  miércoles,  á  la  hora  de  vísperas, 
partió  el  bergantín  al  descubrimiento,  y  en  él  Pedro  de 
Ortega  Valencia ,  maestre  de  campo,  á  quien  vuestra 
■merced  nombró  por  capitán  del,  y  Hernán  Gallego,  -pi- 
loto mayor  de  la  armada;  y  como  vuestra  merced  vio, 
con  harto  sentimiento  por  apartarnos  los  unos  de  los 
■otros,  porque,  bendito  sea  Dios  Nuestro  Señor,  hasta 
agora  entre  todos  hay  gran  hermandad  y  conformidad  en 
servir  á  Dios  y  á  nuestro  Rey.  Fuimos  la  costa  adelante, 
y  por  viento  contrario,  á  la  media  noche,  nos  fue  forzado 
arribar  al  puerto;  sosegó  el  viento,  y  con  el  terral  (1)  sa- 
limos jueves  de  mañana,  que  se  contaron  8  de  Abril;  y 


'  (1)     Terral,  viento  que  Tiene  de  tierra. 
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otrodia,  viernes  por  la  mañana,  dimos  fondo  en  la  isleta 
donde  dormimos  la  primera  vez  que  fuimos  á  ver  la  tier- 
ra de  Meta.  Y  allí  nos  salieron  muchas  canoas  con  mu- 
chos indios  é  indias,  las  cuales,, después  qué  algunas  de- 
llas  dieron  vuelta  á  nuestro  bergantin;  sin  quererse  llegar, 
se  fueron  todos  á  la  otra  parte  de  la  isleta.  Cortamos  al- 
gunos palmitos,  y  por  ser  el  viento  todavía  contrario,  lle- 
gamos á  dormir  esta  noche  frontero  de  la  tierra  y  casa 
de  Meta. 

Otrodia,  sábado,  al  cuarto  del  alba,  con  el  terral, 
que  era  harto  poco,  salimos  la  vuelta  de  la  mar,  para 
después  coala  virazón  (1)  hacer  nuestro  camino;  yluego 
por  la  mañana,  salieron  á  nosotros  ocho  canoas,  y  andu- 
vieron junto  con  nosotros  muy  gran  rato,  y  díéronnos 
dos  pescados;  y  como  el  viento  y  la  mar  creció,  se  fue- 
ron, y  á  nosotros  fue  forzado  arribará  la  costa.  Dado 
fondo,  el  Maestre  de  campo  mandó  á  Francisco  García, 
tarifeño,  que  con  ocho  soldados  y  el  servicio  sallasen  en 
tierra,  en  unos  bohíos  que  estaban  juntos,  por  ver  si  ha- 
bía alguna  comida,  por  procurar  de  guardar  la  que  pu- 
diésemos de  la  nuestra,  por  ser  poca.  Y  los  indios  que 
estaban  en  la  playa,  que  seria  obra  de  treinta  y  cinco  ó 
cuarenta,  por  bien  que  los  llamasen  y  rogasen,  no  qui- 
sieron aguardar,  sino  subirse  hacia  los  bohíos,  y  cuando 
fueron  juntos,  á  la  subida  comenzaron  á  flechar  y  ape- 
drear á  los  soldados;  ganáronles  los  soldados  el  alto,  dis- 
parando algunos  arcabuzazos  por  alto,  sin  hacerles  daño. 
Entrados  en  los  bohíos,  hallaron  mucha  comida  de  pa- 
naes  y  cocos,  trajeron  el  servicio  cargado  della,  y  em- 


(1)    Tirazón  es  la  accioa  de  virar,  y  también  la  acción  del 
viento  para  Tirar  ó  dar  la  vuelta. 
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bareados,  esa  noche  durmimos  frontero  de  los  bohíos. 

Otro  dia,  domingo  de  Ramos,  con  el  terral  úos  sali- 
mos afuera  y  descubrimos  á  la  parte  del  Norte  uña  isla, 
á  la  cual  llamamos  isla  de  Hamos;  y  cerca  de  las  ocho  de 
la  mañana,  de  la  costa  de  donde  la  noche  antes  durmi- 
mos, nos  salieron  cuatro  canoas,  señalándonos  que  nos 
fuésemos  á  sus  caBas,  que  ellos  eran  nuestros  amigos  y 
que  nos  darían  comida  de  panaés  y  cocos,  y  que  les  dié- 
semos un  cabo,  que  ellos  remando  nos  llevarían.  En 
poco  espacio  de  tiempo  se  juntaron  diez  y  seis  canoas, 
en  las  cuales  habria  ciento  treinta  indios,  muy  bien  ade* 
rezados  de  arcos  y  flechas  y  macanas,  y  en  una  de  ellas 
un  viejo  en  pié  con  sus  armas,  dando  vueltas  alrededor 
del  bergantín,  amenazando á  las  demás  canoas,  diciendo 
que  él  había  de  ser  el  que  nos  habia  de  llevar,  y  á  nos- 
otros nos  señalaba  que  fuésemos  coa  él,  si  no  que  á  lo- 
dos nos  malaria.  Cercáronnos  todas  muy  desvergonza- 
damente, y  con  buen  denuedo  comenzaron  á  tirarnos;  ya 
después  de  habernos  tirado  algunas  flechas,  mandó  el 
Maestre  de  campo  que  les  tirásemos,  y  de  un  arcabu- 
zazo  se  mató  al  viejo  caudillo ,  que  cayendo  del  cañalu- 
cho  á  la  mar  no  pareció  más ,  y  al  momento  se  desvia- 
ron todavía  flechándonos ;  y  como  les  tirásemos  algunos 
arcabuzazos,  con  que  se  les  hizo  algún  daño,  se  retiraron 
y  se  fueron ,  que  no  los  vimos  más ;  y  por  viento  contra- 
rio arribamos  á  la  costa  hacia  donde  las  canoas  se  fue- 
ron. Ese  dia  estuvimos  surtos  con  harto  viento  y  mar;  y 
todos  los  indios  de  las  canoas  estaban  en  un  cerro  alto  á 
tiro  de  arcabuz;  todo  aquel  dia  nos  dieron  grifa  sin  ha- 
cerles nosotros  daño  ninguno.  Y  estando  aguardando 
que  en  la  tarde  calmaría  el  viento,  refrescó  más;  y  pa- 
reciéndole  al  piloto  mayor  que  aquella  era  mala  estancia, 
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si  más  refrescase,  y  que  estábamos  con  peligro  de  dar  al 
través  en  ia  costa  brava ,  mandó  echar  remos ,  y  con 
harto  trabajo  de  los  marineros  y  de  los  negros  nos  sali- 
mos hacia  la  mar  y  dimos  vela.  Doblamos  una  ¡mota  en 
donde  después  se  alargó  el  viento ,-  y  entramos  en  una 
bahía,  con  harto  temor  por  ser  de  noche  y  escuro  y  ser 
toda  la  costa  de  michos  arrecifes  y  baxos,  que  de  (tía 
claro,  es  harto  trabajo  acertar ;  dimos  fondo,  y  lunes  de- 
mañana, (legamos  á  tierra  para  tomar  agua  ,  y  vimos  de 
la  banda  de  la  mar  cuatro  canoas  y  por  la  playa  hasta 
ochenta  indios.  De  la  una  de  las  canoas  saltaron  en  tier- 
ra tres  indios  con  sus  arcos  y  juntáronse  con  los  de  la 
tierra;  llamáronnos  que  saltásemos,  señalándonos  buena 
amistad.  El  Maestre  ríe  campo  mandó  á  Alvaro  Rodrí- 
guez que  con  ocho  soldados  sallase  en  tierra,  y  por  ser 
baja  mar  .sallaron  con  el  agua  hasta  la  cintura,  llamando 
á  los  indios  amigablemente;  y  ellos  retirándose  atrás  en 
son  de  darles  batalla,  visto  que  los  tenían  un  poco  des* 
.  viados  del  bergantín ,  empezaron  á  flechar  y  los  solda- 
dos á  ellos  sin  matar  ninguno  y  luego  dieron  á  huir;  to- 
mamos agua  y  lo  que  hubimos  menester,  y  estuvimos 
allí  esa  noche. 

Otro  día,  martes,  entramos  de  mañana  por  una  bahía 
giande,  que  nos  pareció  que  allí  saldría  algún  gran  rio, 
que  no  poco  contento  nos  daba  pensar  que  sí  rio  muy 
grande  parecía,  quizá  seria  tierra  firme.  É  yendo  nues- 
tro camino  la  bahía  adelante,  nos  salieron  al  camino  once 
canoas  y  en  ellas  ciento  cincuenta  indios  bien  aderezados 
de  arcos  y  flechas;  llegamos  á  la  playa,  á  donde  vimos 
unos  bohíos,  en  que  nos  pareció  que  habia  unas  redes 
colgadas  y  que  temían  algún  pescado  que  nos  rescata- 
sen por  otra  cosa.  Dimos  fondo  y  llamárnosles,  y  nunca 
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se  osaron  acercar,  hasta  que  los  de  tierra  nos  empezaron 
á  flechar  y  los  de  la  mar  por  la  misma  orden.  Empeza- 
mos á  tirarles ,  después  de  haberles  requerido  con  el 
amistad  ;  dióse  á  uno  un  pelotazo  de  que  cayó  muerto,  y 
hubo  algunos  heridos ;  en  la  misma  hora  dieron  los  unos 
y  los  otros  á  huir.  Entramos  más  adelante  y  vimos  al 
cabo  de  la  bahía  que  había  gran  piélago  de  islas ,  y  no 
pareció  rio  ninguno ;  era  tudo  á  la  redonda  lleno  de  mu- 
chos  bohíos,  y  tierra  más  apacible  y  más  bien  labrada 
que  la  de  Bile.  Salidos  de  la  bahia,  fuimos  á  dormir  en 
un  puerta,  la  costa  adelante,  con  propósito  puesto  de  ir 
siempre  la  costa  adelante  hasta  los  12  grados,  sin  déte- 
nernos  si  no  fuese  á  tomar  agua  y  leña. 

Otro  dia ,  que  nos  íbamos ,  salieron  los  indios  de 
paz ,  y  dijeron  que  querían  ser  nuestros  amigos  si  no  les 
hiciésemos  daño ;  el  Maestre  de  campo  los  señaló  y  dio 
é  entender  cómo  teníamos  amistad  con  el  tabriquí  Bile  y 
con  otros  tabriquis  de  la  isla,  y  que  no  hacíamos  mal  sino 
a  los  que  nos  le  hiciesen ;  y  ansí  vinieron  y  se  juntaron 
con  nosotros.  Vino  el  tabriqui,  que  se  llamaba  Bedea,  y 
trujónos  muchos  cocos  y  panaes  y  de  las  otras  cosas  que 
ellos  tenían ,  y  el  Maestre  de  campo  le  dio  chaquíra  y  un 
cuchillo,  y  quedaron  muy  contentos. 

Jueves  Santo„ea  amaneciendo,  dimos  con  el  terral  la 
vela ,  yendo  la  costa  adelante ,  y  en  espacio  de  una  legua 
se  entendió  cierto  ser  isla  por  irse  derribando  á  la  banda 
del  Oeste.  Parescióle  al  piloto  de  atravesar  á  una  isla 
que  se  parecía  más  á  la  banda  del  Sur  que  la  isla  de  Ra- 
mos ;  atravesamos  de  la  isla  de  Santa  Isabel  á  la  dicha 
isla ,  que  habría  ocho  leguas  de  travesía ;  llegamos  más 
de  dos  horas  después  de  anochecido ;  había  cerca  della 
muchos  arrecifes,  dimos  fondo  en  tres   brazas,  garra- 
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moa  (1)  dos  veces  y  luego  dábamos  en  fondo  de  veinte  y 
cinco  brazas.  Estuvimos  esta  noche  con  mucho  cuidad» 
por  ventar  mucho,  aunque  después  del  primer  cuarto 
hizo  muy  serena  la  noche.  A  esta  isla  pusimos  por  nom- 
bre la  Galera,  por  ser  isla  pequeña  que  terna  dos  leguas 
de  box ,  y  es  de  hechura  de  galera . 

Otro  dia ,  Viernes  Santo ,  salimos  desta  isla  para  ir  á 
otra,  legua  y  media  de  ésta ,  y  por  ser  tierra  de  montaña 
clara  y  sabanas  (2)  y  muchas  rozas  sembradas  de  muchos 
panaes,  le  pusimos  por  nombre  Buenavista.  Descubri- 
mos una  canoa  muy  grande,  que  llegada  á  nosotros,  con- 
tamos que  bogaban  veinte  remos  por  banda,  y  en  ella 
cuarenta  y  cinco  indios  cargados  de  mucha  comida;  en- 
tendíase ser  su  comida  de  mercancía  y  contratación  de 
unas  islas  á  otras.  Luego  salió  otra  canoa  más  pequeña, 
en  que  venia  un  tabriqui;  allegáronse  muy  cerca  del 
bergantín,  enseñándonos  una  sarta  de  chaquira,  como  la 
que  se  halla  en  las  guacas  (3)  del  Pirú;  y  el  Maestre  de 
campo  les  enseñó  la  que  nosotros  llevábamos ;  y  allegá- 
ronse más  y  dánosles  una  sarta  de  chaquira  de  la  de  Es- 
paña ,  y  el  tabriqui  envió  la  que  enseñaba ,  y  el  Maestre 
de  campo  se  la  puso  al  cuello  y  el  tabriqui  hizo  lo  mis- 
mo; después  le  envió  otra  sarta  de  la  misma,  un  poco  más 
gorda,  diciendo  que  se  la  pusiese  en  la  pierna ,  y"  ansí  lo 
hizo  el  Maestre  de  campo,  el  cual  le  envió  una  sarta 
más  gorda  y  un  cascabel  y  un  cuchillo ,  y  nos  señalaron 


(1¡  Garrar,  cejar  6  ir  hacia  atrás  la  embarcación,  cuando  68 
ha  dudo  fondo  y  el  ancla  no  hace  presa,  d  habiéndola  hecho,  no. 
eo&tiene  bastante  el  fondo. 

(2)  Sabana,  llanura  cubierta  de  yerba. 

(3)  Guacas  se  llamaban  los  ídolos  de  los  indios  y  también  los 
lugares  donde  se  les  daba  culto. 
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qm:  nos  fuésemos  á  desembarcar.  En  el  momento  se 
juntaron  diez  y  seis  canoas,  que  habría  en  ellas  más  de 
cíenlo  cincuenta  indios ;  dimos  un  cabo  á  la  canoa  gran- 
de para  que  llevase  el  bergantín ,  que  era  placer  de  ver 
la  priesa  que  se  daba ,  y  cada  una  dellas  quiso  un  cabo; 
y  al  parecer  era  tanto  su  contento,  que  creo  que  ya  te- 
nían hecho  entre  ellos  el  repartimiento  de  nosotros ;  en 
el  momento  se  juntaron  en  la  playa  más  de  doscientos 
indios ,  que  por  todos  serian  más  de  trescientos  cincuen- 
ta, y  por  ser  bajamar  y  no  poder  llegar  el  bergantín 
muy  á  tierra,  saltó  en  tierra  el  Maestre  de  campo  con  el 
agua  hasta  la  cintura,  con  diez  soldadosarcabuceros,  tres 
marineros ,  cuatro  negros  y  un  mestizo ,  que  éramos  por 
todos  diez  y  nueve ,  dejando  el  bergantín  con  los  demás 
soldados  á  buen  recaudo  y  en  él  piloto  mayor,  con  in- 
tento que  si  cargasen  mucho  los  indios,  les  pudiesen 
ojear  con  los  versos  (1)  salidos  en  tierra. 

El  tabriqní  que  vino  con  la  canoa ,  vino  á  nosotros 
con  todos  los  indios,  y  el  Maestre  de  campo  le  regaló 
mucho,  y  le  dio  más  chaquira,  ansí  á  él  como  á  algunos 
que  parecían  principales;  en  presencia  del  tabriqui  y  de 
todos  los  indios,  el  dicho  Maestre  de  campo  tomó  la  po- 
sesión désla  isla  en  nombre  vuestra  merced,  como 
Gobernador  de  S.  M.,  y  de  las  otras  juntas  alrededor 
delta",  qae  eran  muchas,  aunque  pequeñas.  Y  como  les 
pidiésemos  de  comer  diciendo  que  se  lo  pagaríamos,  el 
tabriqui  nos  llevó  á  otros  bohíos  más  adelante  de  donde 
desembarcamos,  y  allí  nos  derribaron  por  cuenta  diez 
cocos;  diciéndole  el  Maestre  de  campo  que  aquello  era 


íl  i     Versas  ,  como  tenomos  repetido ,  son  cañones  de  poco  ca- 
libre. 
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poco  para  comer  nosotros,  los  indios  hablaron  unos  coa 
otros,  y  el  tabriquí  mandó  que  no  se  derribasen  más,  y 
volvió  á  dar  al  Maestre  de  campo  la  cbaqnira  que  le  ha- 
bía dado,  y  el  Maestre  de  campo  !a  tomó  y  se  la  volvió 
á  dar,  y  en  tomándola  el  indio,  como  enojado  la  arrojó  al 
suelo,  y  el  Maestre  de  campo  no  quiso  tomar  los  cocos, 
y  fui  monos  hacia  el  bergantín,  y  ellos  tras  nosotros.  Lle- 
gados que  fuimos  á  los  bohíos,  por  la  mucha  abundancia 
de  palmitos  que  en  aquella  playa  había  ,  el  Maestre  de 
campo  mandó  que   se  cortasen  tres  ó  cuatro  dellos  por- 
que comiesen;  cuando  los  indios  los  vieron  corlar,  em- 
pezáronse á  alborotar,    y  el  Maestre  de  campo  les  díxo 
que  pues  ellos  no  querían  darnos  que  comiésemos,  pues 
les  habíamos  dado  de  lo  que  traíamos,  que  era  forzado 
hacer  de  comer,  y  que  sí  ellos  nos  lo  diesen,  no  los  cor- 
taríamos. Estuvimos  buen  rato  aguardando,  y  no  nos 
quisieron  traer  cosa  ninguna;  y  como  volviésemos  á  cor- 
tar los  palmitos,  arremetieron  á  nosotros  más  de  treinta 
indios,- arrojándonos  muchas  flechas  y  piedra,  conque 
nos  fatigaban  las  personas.  El  Maestre  de  campo  no  con- 
sentía que  se  les  tirase,  señalándolos  el  amistad  que  nos 
mostraron,  y  ellos  todavía  perseveraban;  y  como  carga- 
ban mucho,  mandó  tirar,  y  del  primer  encuentro,  de  un 
arcabuzazo  se  mató  un  indio,  y  otros  heridos.  Volvieron 
todos  las  espaldas,  siguiendo  el  alcance  por  salir  de  entre 
los  palmares;  el  Maestre  de  campo  mandó  que  nadie  dis- 
parase si  no  volviesen  á  arremeter  á  nosotros;  pero  cuan- 
do se  vieron  en  la  playa,  volvieron  á  rehacerse  y  á  dar- 
nos otra  rociada  de  flechas  y  pedradas;  entonces  el  Maes- 
tre de  campo  mandó  á  un  arcabucero,  que  se  halló  cabe 
si,  que  tirase  á  un  indio  que  venia  adelante  con  una  ma- 
cana á  dos  manos  animando  á  los  otros;  dióje  un  pelo- 
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tazo  en  los  pechos,  que  cayó  redondo,  y  luego  volvieron 
las  espaldas.  El  Maestre  de  campo  mandó  que  uo  les  fué- 
semosen  el  alcance,  y  nos  volviésemos  á  nuestro  -bergan- 
tín, y  así  se  hizo.  Pesóle  harto  al  Maestre  decampo,  por 
ser  día  tan  santo  como  es  el  viernes  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Redentor  Jesucristo,  pero  si  no  se  hiciera,  fuera 
peor  causa,  porque  al  entrar  en  el  bergantín  habíamos  de 
entrar  con  el  agua  hasta  la  cintura,  á  donde  nos  pudie- 
ran hacer  harto  daño,  y  los  del  bergantín  á  ellos  con  los 
versos.  Y  como  vuestra  merced  y  su  Maestre  de  campo 
y  soldados,  desde  el  principio  habían  presupuesto  que 
este  descubrimiento  sea  con  menos  llano  y  más  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  nuestro  Rey  y  señor,  tiénese 
muy  gran  cuenta  en  no  hacer  ningún  daño,  sino  es  para 
evitar  otro  mayor  de  nuestra  parte  y  de  Jos  indios  em- 
barcados en  nuestro  bergantín.  Serta  hora  de  vísperas, 
cuando  todas  las  canoas  se  fueron  esparciendo  cada  una 
á  su  pertenencia;  fuimos  aquella  tarde  á  surgir  á  una  is- 
leta  pequeña  vecina  á  esta,  un  :cuarto  de  legua.  Salta- 
mos en  tierra,  era  ya  tarde,  y  hallamos  un  escondrijo  de 
cocos,  quehabria  ochocientos  ó  mili;  metiéronse  en  el 
bergantín,  y  esta  noche  estuvimos  con  muy  bueua 
guardia. 

Otro  día  de  mañana,  víspera  de  Pascua  de  Resur- 
rección, vino  una  canoa  con  tres  indios  y  allegóse  á  nos- 
otros, diciendo  que  ellos  eran  nuestros  amigos  y  que  uo 
querían  hacernos  mal  ni  que  se  lo  hiciésemos.  El  Maes- 
tre de  campo  les  dijo  que  los  tenia  por  amigos,  y  que  nos 
proveyesen  de  comida,  y  que  se  la  pagaríamos;  dijéroimos 
que  cojiésemos  de  aquella  isleta  los  cocos  que  quisiése- 
mos, pues  los.  había  en  abundancia,  y  que  ellos  nos  trae- 
rían pauaes,  que  son  raices  como  las  papas  que  hay  en 
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el  Pira.  El  Maestre  dé  campó  séfiaíó  que  trujesén  puer- 
cos, á  los  cuales  llaman  nambólbs,  porque  parecía  ha- 
bertós  en  aquella  isla,  por  hallar  machas  quijadas  dellos; 
dijeron  que  si  que  los  traerían;-  y  visto  qué  no  volvían, 
mimónos  hacia  los1  bohíos,  y  cuando  nos  vieron,  subié- 
ronse la  mónlaña  arriba,  la  viíella  de  otros  bohíos.  El 
Maestre  de  campo  saltó  en  tierra  con  diez  de :  sos  solda- 
dos, tres  marinerósy  tres  negros,  y  subimos  la  cuesta 
arriba  hacia  éll6s;y  ellos,   retrayéndose;  subieron  á  los 
bbhios,  y  de  allí  enviaron  dos  indios  con  nn  puerco  de 
los  de  Castilla,  diciendo  que  lo  tomásemos  y  nos  fuése- 
mos.- El  Maestre  de  campo  los  abrazó,  y  dijo  que  los  te- 
nia por  amigos,  y  adelantóse'  eon  ellos  hacia  los  bohíos, 
y  los  indios  aguardaron,  qué  Sabría  alrededor  quinien- 
tos, y  jüritámonoa  con  ellos  y  les'  tratábamos  con  mucho 
amor  y  amistad,  y  les  pedíamos  más  puercos.  EHos  de- 
cían qué  tenían  pocos,  porqite  los  traiau  de  otras  islas,  y 
qne  nos  darían  otro,  y  que  no9  fuésemos  con  Dios:  To- 
mamos los  dos  puercos  y  dimos  gracias  á  Dios  que  nos 
■    dio  que  comiésemos  la  Pascua.  Esta  isla  es  muy  poblada; 
toda  la  gente  muy  crecida  y  bien  agestada;  la  tierra  debe 
ser  sana,  porque  parecía  el  monte  agostado  como  en  Es- 
paña; hay  muchos1  viejos  entre  ellos,  hubo  viejo  que  to- 
pamos de  más  de  cien  aBos,  y  en  otra  una  mujer  de  más 
deciento  veinte.   Tengo  por  muy  cierto  que  vendrán  á 
toda  obediencia;  fácilmente  se  imprimirá  en  ellos  nues- 
tra saute  fée  catholica,  porque  no  les  hallamos  manera 
ninguna  de  mochaderos  ni  guacas;  son  más  polidos  en 
todas  sus  cosas  que  los  de  la  isla  de  Santa  Isabel,  pero 
van  todos  desnudos,  con  solos  unos  bragueros  con  que 
cubren  sus  vergüenzas.  No  se  halla  entre  los  naturales 
muestra  ninguna  de  oro  ni  de  plata;  tiénese  por  cierto 
Tomo  V-  18 
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que  hay  perlas,  por  haberse  hallado  algunas  conchas  do- 
lías, y  no  se  pudo  hacer  la  prueba  por  haber  mucho  fondo. 
Otro  día,  de  mañana,  día  de  Pascua  de  Resurrección, 
dimos  vela  para  ir  á  otra  isla  frontero ,  que  le  pusimos 
por  nombre  San  Dimas,  que  está  apartada  de  la  de  Bue- 
navista  media  legua;  y  en  el  puerto  en  que  dimos  la  vela 
para  salir.de  donde  estábamos,  vimos. una  estrella  tan 
clara  como  el  lucero ,  que  nos  dio  mucho  contento  por 
ser  dia  tan  principal.  Y  con  este  contento  fuimos  nuestra 
camino  para  la  dicha  isla  de  San  Dimas,  descubriendo 
por  todos  cabos  muchas  islas  grandes  y  pequeñas  y  otros 
mogotes  (1);  ala  mayor  pusimos  por  nombre  Pascua  Flo- 
rida. Ya  que  llegamos  cerca  de  la  isla  de  San  Dimas,  nos 
salieron  algunas  canoas,  y  fueron  multiplicando  hasta 
veinticinco  dellas,  todas  muy  bien  aderezadas,  y  cuatro 
dellas,  délas  más  grandes,  llevaban  á  cuarenta  y  cinco  6 
cincuenta  gandules  con  sus  arcos  y  flechas  y  macanas 
y  esportillas  de  piedra  para  arrojar  á  mano.  Cercáronnos 
el  bergantín,  y  cada  uno  dellos  pretendía  llevarnos  á  su 
pertenencia.  íbannos  hablando  muchas  cosas  sin  enten- 
derlos, de  que  mostraban  querer  amistad  con  nosotros;  y 
como  por  otra  parte  les  viésemos  poner  en  orden  sus  ar- 
cos y  flechas  y  vaciar  las  esportillas  de  piedras  en  las 
canoas,  los  requeríamos  con  las  mejores  palabras  y  se- 
ñas que  podíamos,  que  queríamos  amistad  con  ellos.  Coa 
estas  palabras  dimos  fondo  muy  junto  á  la  tierra,  que  no 
poco  contento  recibieron  los  indios  en  ver  que  podían 
cojer  padres  y  hijos  en  una  nidada;  porque  de'  ver  un 
bergantín  que  no  hacia  más  bulto  que  una  de  sus  canoas 
grandes  y  con  solas  treinta  personas,  había  entre  ellos  el 

(1)    MogaU,  montee  íi  lo  pelado  que  remata  en  punta. 
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mayor  contento  del  mundo,  y  la  mayor  parte  de  las  ca- 
noas nos  cercaron  el  bergantín,  y  dos  de  las  mayores 
abordaron  en  tierra  para  juntarse  con  los  de  tierra ,  y 
por  todos  serian  los  de  mar  y  tierra  Seiscientos  gandules, 
antes  más  que  menos.  Y  porque  le  pareció  á  Hernán  Ga- 
llego, piloto  mayor,  que  estábamos  muy  cerca  de  tierra 
y  cerca  de  unas  piedras,  y  que  abajando  la  mar  podría- 
mos quedar  enseco,  mando  alzar  el .  (1),  y  como  los 

indios  lo  vieron,  pensando  que  no  queríamos  ir,  los 
indios  que  salieron  de  las  dos  canoas  grandes,  se  tor- 
naron á  embarcar  coa  la  mayor  furia  del  mundo,  y 
con  mucha  grita  nos  comenzaron  á  flechar  .por  todos 
.  cabos,  con  mucha  priesa  de  flechas  y  piedras.  Del  pri- 
mer arcabuzazo  que  se  tiró  se  derribó  ub  indio  de 
una  canoa,  y  soltando  otros  arcabuces  á  aquella  ca- 
noa, se  derribaron  otros  tres  indios;  todos  los  solda- 
dos, con  muy  buen  concierto,  dispararon  sus  arcabuces, 
echáronse  á  fondo  tres  ó  cuatro  canoas ,  y  mataron  diez 
ó  doce  y  hicieron  muchos  heridos;  y  aunque  pensé  der- 
ribar más  en  la  pelea ,  por  haberse  rehecho  tres  veces 
todavía,  visto  que  les  tratábamos  mal,  desampararon  el 
campo  y  se  fueron,  sin  que  ninguno  de  nosotros  recibié- 
semos ningún  daño,  aunque  dentro  del  bergantín  arroja- 
ron muchas  flechas  y  piedras,  que  los  rodeleros  con  muy 
buena  orden  reparaban .  Y  después  de  haberse  todos 
desparcido,  á  cabo  de  rato  asomaron  en  la  playa  ochó  ó 
diez  indios,  diciendo  por  señas  que  querían  amistad, 
echando  las  armas  en  el  suelo;  y  el  Maestre  de  campo 
les  dijo  por  señasque  también  la  quería  con  ellos,  yque 
no  hacíamos  mal  sino  al  que  nos  le  hacia ;  ellos  dijeron 


(1)    Bueso  en  el  original. 
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que  los  que  nos  dieron  la.guazavara.  eran  de  otra  tierra. 
Después  de  haber  comido  el  Maestre  de  campo,  saltamos, 
en  tierra  yo  y  diez  arcabuceros  ocia  el  Maestre  de  caro- , 
po.,  y  luego  aquellos  indios  que  «ataban  e*  la  -playa,  bq 
quisieron  aguardar  por  rauobo  que  les  .asegurábamos;  y. 
visto  que  no  querían  allegarse ,  en  presencia  de -ellos  el 
Maestre  de  campo ,  en  nombre  de  vuestra  merced ,  como  fío-.' 
bernadordeS.M.,tomólaposesiondela  dicha isla, nom- 
brada San  Dimae,  y  de  las  otras  pequeñas,  á  la  redonda. . 
.  Otro  día, lunes,  seguadodia  de  Pascua,  partimos  déla 
isla  de  San  Dimas,  para  ir  á  una  isla,  muygrande„que  se 
parecía  á  la  banda  del  Sudoeste,  á  la  cual,  por  haber 
poco  viento,  no  pudimos  llegar»  Eu  el  camino  vimos 
otra  isla,  á  la.  cual,  por  parecerse,  á  una  isla  jimio  á  Galiiy 
cía,  el  piloto  mayor  la  nombró  Cesarga,  donde  nos  sa- 
lieron diez  é  seis  canoas  pequeñas,  que  entre  todas  habría 
cien  indios,  y  algunas  detlas  se  juntaron  clon  el  bergan- 
tín, diciéndonos  que  fuésemos  á  su  tierra ;  y  aunque  es- 
tábamos á  poco  más  dedos  leguas  dalla,  el  Maestre  de 
campo  no  quiso  ir  allá,  sin  que  primero  fuésemos  á  la  isla 
que  parecía  ser  mayor  cuerpo  de  tierra  que  cuantas  ha- 
bíamos visto;  y  por  no  poder  allegar  aquel  dia,  no  se 
quiso  entrar  de  noche,  pensando  que  habría  bajos  y  ar- 
recifes, como  en  las  demás.  Estuvimos  toda  la  noche 
mar  al  través,  hasta  el  cuarto  del  alba. 

Otro  dia,  postrero  de  Pascua,  llegamos  ó  la  tierra, 
que  es  la  mejor  que  hasta  agora  se  ha  visto;  de  muchas 
sabanas  y  montaña  clara,  y  la  playa  muy  limpia  y  sin  ar- 
,  reeifes,  y  que  con  cualquiera  navio  de  remos  se  puede 
dar  con  la  proa  en  tierra.  Espantémonos  que  no  nos  sa- 
liesen canoas  como  en  otras  islas,  porque  solas  tres  ca- 
noas muy  pequeñas  nos  salieron  á  recibir  y   otros  mu- 
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ohos  á  nado,  y  íaB  mujeres  y  niños  ion'  tí  agoa  á  Ida 
pecho*,  que  por  todo»  fleriau  doscientos.  Dimos  -fondo- a 
nuestro  bergantín,  y  tcdos  empezaron  á  arrastrarte  ti- 
rando de  Ja  atoarra,  pensando  sacarnos  á  él  yá  nosotras 
A  tierra.  Y  como  se  lo  estorbáseibos,  todos,  hombres  y 
mujeres,  comenzaros  á  arrojarnos  macha-  cantidad  depitf- 
draS',  y  por  espantarlos,  se  tiraron  por  alto  algunos  al- 
cabuces, y  también  por  he  matar  algunas  mujeres  y  mo- 
chadlos, perboofi  todo  eso,  semafó  un  indio.  9altóeü 
tierra  el  Maestre  de  campb  con  seis  areaboceros  y  cuW- 
tro  rodekfros;  etí  uupueMo  formado*  que  tenia'  veinte 'é 
seiscasas  6  bohíos,  muy  grandes  y1  bien  techos,  todos 
de  cañas,  cubiertos  de  yerba  de  sabana ,  porque  palmos, 
en  todo  lo  que  pudimos  ver  déla  cosía;  no  parecía  ha- 
ber ninguno,  que  es  señal  de  ser  mny  buena  tierra  y  de 
lindo  temple;  el  cual  pueMo  esté  jonto  á  la  playa,  eomó 
el  Callao  deLitaa,  á  la  orilla  de  un  rio  miiy  caudaloso, 
que  parece  Teñir  de  muy  lejos,  y  los  que  lo  entienden, 
dicen  que  no  puede  ser  sino  que  es  tierra  de  oro.  Halla- 
mos dentro  de  las  bohíos  muy  gran  cantidad  de  su  co- 
mida, que  son  panaes  y  ñames,  !©■  eual  tomamos  para 
nuestra  comida.  El  Maestre  de  campo,  en  nombre  de 
■vuestra  merced,  como  Gobernador  de-  S.  M.,  tomó  la 
posesión  de  la  tierra  como  dé  las  demás ,  y  le  puso  el 
nombro  de  su  tierra,  que  es  Guadalcaual,  y  al  rio ,  el  río 
Ortega.  Hallóseén  un  bobio  una  esportilla  de  raices  de 
gengibre  verde,  y  difrmuy  gran  contento ;  y  si  no  fuera 
por  ser  la  tierra  tan  grande  y  la  gente  poca  para  divi- 
dirse en  dos  partes,  el  Maestre  de  campo  entrara  un  par 
de  jornadas  la  tierra  adentro ,  ansí  para  dar  cata  en  el 
rio  y  en  algunas  quebradas,  como  por  ver  si  se  hallaban 
algunas  especias.  Es  tierra  que  muestra  ser  muy  grande 
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y  al  parecer  "aparejada  para  cualquiera  cosa.  El  Maestre 
decampo  mandó, dar  la  vela  bacía  (a  isla  de  Sania  Isa- 
bel, á  donde  las  naos  ■  estaban, ,  por  haber  días  que  nos 
apartamos  dellas,  y  si  estábamos  otros  tantos  en  la  vuel- 
ta, sería  meter  en  cuidado  á  vuestra  merced;  y.  también. 
porgue  habiendo  subido  en  10  grados  y  medio,  no  se 
descubrió  más  tierra.  Y  aunque  el  Maestre  de  campo 
quería  que  se  subiese  hasta  los  12  grados,  al  piloto  ma- 
yor no  le  pareció  meterse  á  la  mar  con.  un  barco,  sino 
de  una  tierra  descubrir  otra ,  porque  qo  nos  diese  algup 
viento  .forzoso.  Ansí  fuimos  nuestro  camino,  con  presu- 
puesto de  suplicar  á  vuestra  merced  que  viniese  con  los 
navios  á  esta  isla  de  Guadaloanal,  para  verla  y  reconocer 
y  dar  cata  á  los  ríos  y  quebradas,. y  con  el  bergantín  dar 
vuelta  a  la  isla ,  porque,  al  parecer  del  piloto  y  de  los  de  • 
más,  se  tiene  por  cierto  ser  mayor  que  Santo  Domingo  de 
la  Isla  Española,  y  podría  ser  de  la  otra  parte  que  apare- 
ciesen más  islas  mayores.  Fuimos  toda  esa  noche  la 
vuelta  de  Ponemauefa ,  que  es  una  isla  junto  á  la  de 
Santa  Isabel,  en  que  nos  decían  los  indios  que  había  mu- 
cha cantidad  de  puercos  y  venados.  . 

Allegados,  miércoles .21  de  Abril,  en  anocheciendo, 
á  la  punta  de  la  isla  de  Ponemauefa,  la  isla  se  llama 
Borrú ,  que  está  desviada  de  la  de  Santa  Isabel  un  cuar- 
to de  legua  y  en  otros  cabos  menos ,  entramos  por  entre 
estas  dos  islas  más  de  siete  leguas  de  muy  buen  fondo, 
que  pueden  ir  por  entre  ellas -todas  las  carracas  (1)  del 
mundo,  y  están  muy  reparadas  de  todos  los  vientos, 
porque  hacen  algunos  tornos  y  vueltas  y  muy  bueuas 
bahías.  Tiene  la  entrada  por  donde  nosotros  entramos,  á 


(1)     Carraca,  embarcación  grande  y  tarda  e.a  navegar. 
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la  parte  del  Sudeste,  y  la  salida  al  Noroeste.  Este  Pone- 
manefa  tiene  mucha  tierra  en  la  isla  de  Santa  Isabel ,  y 
es  más  poderoso  que  ninguno  de  los  tabriquís,  porque  le 
llaman  Tabriquí-Caibocó ,  que  quiere  decir,  señor  gran- 
de, y  todos  los  otros  le  temen.  Tiene  este  Ponemanefa 
su  asiento  y  habitación  en  la  isla  de  Borru,  en  la  cnat 
saltó  en  tierra  el  Maestre  de  campo  con  doce  arcabuce- 
ros y  otros  ocho  rodeleros,  y  anduvo  la  playa  adelante, 
en  donde  había  machos  bohíos  y  bien  aderezados  y  lim- 
pios, pero  sin  ninguna  comida  y  los  indios  sin  ningunas 
armasen  las  manos.  Entrañáronse  de  nosotros,  aunque 
nos  dijeron  que  ya  tenian  noticia ;  nosotros  les  dijimos 
que  si  no  nos  hacían  mal,  que  nosotros  no  le  hacíamos;  en 
poco  espacio  de  tiempose  llegaron  más  de  mili  indios,  re- 
partidos en  muchas  partes,  sin  armas  ningunas,  á  muchos 
de  los  cnales  el  Maestre  de  campo  regaló  y  dixo  que  lla- 
masen al  tabriquf ,  que  le  quería  ver  y  darle  algunas  co- 
sas'; y  ellos  decían  que  el  tabriquí  tenia  miedo  y  no  osaba 
venir,  y  por  muchas  seguridades  que  se  les  hizo,  nunca 
el  tabriquí  quiso  venir.  Llegados  á  su  casa  del  tabriquí, 
que  estaba  en  medio  de  todas  las  otras,  el  Maestre  de 
campo,  en  presencia  de  todoslos  indios,  tomó  la  posesión 
en  nombre  de  vuestra  merced,  y  dijo  á  los  indios,  que 
pues  eran  nuestros  amigos,  que  nos  diesen  algunos  puer- 
cos, pues  tenian  cantidad  dellos,  según  parecía  la  tierra 
toda  cercada  dellos  y  de  muchos  otros,  que,  como  les 
diesen  voces,  se  subieron  al  monte;  y  jamás  nos  los  qui- 
sieron dar,  antes  poco  á  poco  todos  los  indios  se  entra* 
ron  al  monte  y  desampararon  sus  casas.  Fuimos  más 
adelante  á  nnas  casas,  y  hallamos  un  porquezuelo  que 
habían  dejado  atado,  y  én  un  gaepon  muy  grande  está- 
tan  cuatro  canoas,  que  por  lajmagnitud  dolías,  parecie- 
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xonqer  del  tahriquí.  Mandó  el  Maestre  de  campo  que  Be 
*;chaseo á  la  mar,  y  echadas,  nos  entramos  en  el  bergaa,- 
Ijn;  y  luego  acudieron  los  indiosá  Ja  playa,  diciendo  que 
Jas  diésemos  las  canoas.,  El  Maestre,  decampo,  les  dijo 
que  pues  siendo  nuestros,  amigos,,  el  tabriquí  no  era  ve- 
nido ni  sos  quiso  dar  ningún  puerco,  que  por. eso  les  to- 
mábamos aquellas  canoas,  que  eran  del  tabriquí;  que  si 
las  quería,  se  las  volvería,  con  que  nos  diese  diez 
puercos;  trujeroa  dos  y  dieseles  una  de  fas  canoas,  y  por 
se*  tardé  nos  salimos  afuera  y  estuvimos  esa  noche. 

Otro  dia,  viernes  de  mañana,  vino  una  canoa  con 
dos  indios  y. nos  trujo  otros  dos. puercos,  y  díñaosles  otra 
canoa,  y  les  digimos  que  si  querían  las  otras  dos,  que  nos 
trujesen  otros  cuatro,  sino  que  las  llevaríamos;  estuvi- 
mos esperando  buen  rato,  y  como  po  vinieron,  llevámo- 
nos  las  otras  dos  canoas.  Tiene  esta  isla  muy  buen  pare- 
cer y  es  muy  poblada,  que  solo  á  donde  nosotros  estu- 
vimos había  más  de  ciento  cincuenta  casas  ó  bohíos  muy 
bien  hechos,  y  tenian  varadas  en  tierra  más  de  cien  ca- 
noas. Temía  esta  isla  de  box  veinte  y  cinco  leguas;  pú- 
süsele  por  nombre  la  isla  de  San  Jorge;  determinóse  que 
se  diese  la  vuelta  á  la  isla  de  Santa  Isabel,  por  saber  cier- 
to el  grandor  della,  y  también  por  saber  si  á  la  banda 
del  Sur  se  parecian  algunas  islas. 

Fuimos  la  costa  adelante  viernes  y  sábado,  sin  ver 
poblazon  ni  parecer  canoa  ninguna,  hasta  el  domingo  SIS 
de  Abril,  que  vinieron  á  nosotros  ocho  canoillas  de  pes- 
cadores, que  ninguna  deltas  llevaba  más  de  cuatro  in- 
dios, y  vinieron  buen  rato  junto  al  bergantín,  yendo  á  la 
vela.  Viéndolos  tan  pocos  y  que  en  las  canoas  no  pare- 
cían masque  las  redes  con  que, pescan,  no  curamos  de 
tener  mecha  ninguna  encendida,  por  no  gastarla»,  ppr  ser 
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,lfi  munición  de  quememos  traemos,  y  de  quemas  necesi- 
dad tenemos.  Estólido  ansí  descuidados  parlando  con 
ellos,  depresto  decada  caaoüla  empezó  á  flechar  un  ar- 
quero, y  on  el  entretanto,  que  encendimos  las  mechas, 
nos  dieron  uuabuooa  rociada  de  flechas,  de  que  fue  he- 
rido un  soldado*  y  luego  el  mismo  se  vengó,  que  del 
primer  arcabuzazo  derribó  á  uno,  y  otro  soldado  á  otro, 
.  y  se  fueron  huyendo,  con  dos  indios  muertos  y  otros  he- 
ridos. Luego,  de»  unos  arreciles  que  teníamos  por  proa, 
salieron  doce  canoas  que  estaban  pescando,  con  propó- 
sito de  hacer  lo  mismo  que  las  otras,  porque  venia  una 
delantera  con  un,  indio  en  medio  de  la  canoa  blandiendo 
un  arco;  y  por  evitar  más  daño,  mandó  el  Maestre  de 
campoljue  de  lejos  los  fogueásemos,  y  de  golpe  se  tira- 
ron tres  aroabuzazos,,  que  dieron  al  borde  de  la  canoa. 
Volviéronse  volando  hacia  las  otras,,  dando  aviso  de  lo 
que  pasaba,  y  las  demás  no  volvieron  á  nosotros.  Son 
gente  los  de  esta  isla  muy  atrevidos  y  que  no  tienen  amis- 
tad unos  coa  otros;  y  esto  se  entiende  muy  bien,  porque 
habiendo  dos  meses  y  medio  que  estábamos  en  esta  isla 
de  Santa  Isabel,  no  sabia  toda  la  isla  de  nosotros  sino 
cual  y  cual,  porque  á  cada  legua,  se  atreven  seis  canoi- 
llas  y  dos  y  tres  á  echarnos  dos  docenas  de  flechas;,  y  es 
cierto  que  si  ellos  fuesen  gente  acaudillada  y  que  tuvie- 
sen un  señor  principal  á  quien  obedeciesen,  yendo  en  un 
solo  bergantín  tan  poca  gente,  si  se  juntasen  trescientas 
ó  cuatrocientas  canoas,  se.  haría  con  harta  facilidad,  te- 
niendo perseverancia  en  la  pelea,  que  nos  podrían  fati- 
gar las  personas.  Por  ser  toda  la  costa  bajos  y  arrecifes, 
no  se  osaba  andar  de  noche,  y  esa  misma  noche  del  do- 
mingo entramos  á  dar  fondo  en  una  bahía,  donde  otro 
dia  lunes,  á  la  hora  que  amanecía,  vimos  cosa  que  por 
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ser  de  notar  y  casi'increiMe  la  escribo,  y  fue  que  de  da 
cabo  de  la  bahía  á  la  otra  parte,  pasaron  á  vuelo  mana- 
das de  murciélagos,  en  cantidad  de  más  de  dos  mil,  tan 
grandes  como  milanos,  y  los  más  pequeños  dellos  como 
palomas;  y  es  verdad  que. los  dias  pasados  en  el  puerto 
dé  la  Estrella,  donde  se  hizo  el  bergantín,  un  soldado 
mató  de  un  arcabuzazo,  en  anocheciendo,  uno  que  tuvo 
cinco  pies  de  largo  de  punta  á  punta  de  las  alas,  con  la 
cabeza  mayor  que  un  erizo,  y  las  alas  tan  grandes  como 
un  gavilán,  y  en  cada  ala  una  uña  sola  muy  grande,  ma- 
yor que  ninguna  de  las  otras;  y  cierto  que  si  estos  muer- 
den como  los  de  tierra  firme,  bastan  á  despoblar  un 
reino. 

Anduvimos  el  lunes  todo  el  dia,  la  costa  adelante,  sin 
salimos  canoas  ningunas,  y  esté  día  tomó  el  piloto  ma-  _ 
yor  el  aitura  en  siete  grados  y  tres  cuartos  y  ocho  mi- 
nutos. 

Otro  dia,  martes  27  de  Abril,  a! piloto  mayor,  Hernán 
Gallego  le  pareció  entrarse  por  una  canal,  que  entendió 
que  pasaba  de  la  otra  parte  de  la  isla,  y  anduvo  todo 
aquel  dia  entre  unos  archipiélagos  de  islas  grandes  y 
chicas,  á  donde  corrían  las  aguas  con  mucha  furia;  y  este 
dia  dos  salieron  algunas  canoas  como  tenían  acostum- 
brado, aunque  estos  estuvieron  más  desvergonzados, 
porque  toda  !a  noche  desde  tierra  y  desde  mar  nos  die- 
ron mucha  grita. 

Otro  dia,  miércoles,  salimos  de  entre  estos  archipié- 
lagos de  islas,  que  serían  más  de  ochenta,  grandes  y  pe- 
queñas. Salimos  á  la  mar  de  la  parte  del  Norte,  y  de  la 
dicha  isla  nos  salieren  canoas,  en  cantidad  de  veinte  y 
cinco,  muy  bien-aderezadas,  con  el  mismo  atrevimiento 
que  las  pasadas;  y  como  de  lejos  los  fogueásemos ,  se 
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fueron  sin  hacerlos  dañó,  poes'  nuestro  intento  era  vol- 
vernos con  brevedad  fi  tos  navios,  porque  estaría  vuestra 
merced  con  cuidado  de  nuestra  tafdanaa,  lo  qríe  nó  pu- 
dimos hacer  con  la  brevedad  que  queríamos,  por  ser  el 
viento  contrario  para:  ir  á  los  navios,  y  aunque  de  noche 
calmaba  algún  poco  el  viento,  no  -«sanamos  ir  por  los  mu- 
chos arrecifes  y  restingas  qoo  alrededordela  isla  hay  á 
dos  y  á  tres  y  á  cuatro  y  á  diez  y  á  veinte  leguas  á  la 
mar,  y  muchos  junto  de  la  tierra,  que  es  cosa  qne,nos 
pone  gran  temor  el  haber  de  salir  de  esta  isla  con  los 
navios.  ■     '  , 

Anduvimos  la  costa  adefaote  hasta  el  domingo,  y 
siempre  el  viento  contrario  para  ir  adelante,  lo  que  sen- 
tíamos todos  por  la  pena  que  vuestra  merced  y  los  de- 
más ternian  de  nuestra  tardanza.  El  piloto  mayor  dixo 
que  bienpodiair  una  canoa,  de  las- dos  muy  grandes  que 
llevábamos,  con  media  docena  de  soldados,  que  irían  en 
dia  y  medio  seguramente,  y  seria  dar  muy  gran  contento 
á  vuestra  merced.  Al  Maestre  de  campo  y  á  todos  les 
pareció  bien,  y  muchos  de  los  soldados  se  Ofrecieron  con 
muy  buen  ánimo  de  ir  allá.  Entonces  mandó  el  Maestre 
de  campo  á  seis  soldados,  cuatro  arcabuceros,  dos  rode- 
leros, un  marinero  y  un  negro,  con-  todo  su  aderezo  de 
comida,  y  con  orden  de  que,  pues  ya  adelante  estaba  la 
tierra  muy  segura  de  los  indios  por  tener  noticia  de  nos- 
otros, fuesen  de  longo  de  la  costa;  y  así  se  partieron  de 
nosotros  á  mediodía,  que  fue  domingo,  á  10  de  Mayo. 
Anduvieron  todo  este  dia,  hasta  una  hora  antes  que  ano- 
checiese, cuatro  leguas,  y  al  pasar  por  barlovento  de 
unos  arrecifes,  como  cargase  mucho  el  viento  y  se  em- 
braveciese la  mar,  no  pudieron  sustentarse  por  buena 
diligencia  que  se  dieron,  y  dieron  al  través  con  el  cana- 
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ludio  y  los  arrecife»,  .donde  se  le»  hizo  pedazos:  y  .se  vie- 
ron- casi  perdidos,  porque  algunos  deltas  no  sabían  nadar; 
y  coa  mñeho  trabajo  y  riesgo  de  aba  vidas;  salieron  á  un 
islote  que  hacían  ka  bajos,  á  dónde  entendieron  ser 
muertos  por  nano  de  los  indios,  si.  Dios  milagrosamente 
no  les  favorecía,  -porque  se  les  habiar  mojado:  íodata  Mo- 
nición de  los  «reabuces,  y  ni  se  pudieron  aprovechar 
dellos ..  Estando  con  esté  sobresalto  de  que  los  isleños 
venian  á  ellos,  acordaron  de  déxar  dos  puercos,  que 
traían,  escondidos,  en  el  islote,  y  descalzos,  como  estaban, 
volver  en  busca  del  bergantín,  y  los  que  no  sabían  na- 
dar, pasaron  desde  él  islote  á- la.  playa  en  las  tablas  del  ca- 
nalucho,  ylosdftmasá  nadoi  Comenzaton.  á  oaraioar  lo 
.mejor  que  pudieren:  por  anas  peñas,  por  dónde  como 
iban  descalzos,  pasaron  mucho  trabajo;  pero  vietoque-les 
iba  la  vida  y  que  si  pasábamos  con  el  bergantín  sin  ver- 
los, quedaban  pendidos,  todos  sacaron  fuerua  de  flaqueza 
y  mostraban  grande  ánimo,  ansí  para  esto  como  para  lo 
que  se  les  ofreciese  con  los  naturales  si  á  ellos  viniesen; 
y  demás  desto,  a  causa  del  gfande  arcabuco,  les  era  nece- 
sario 'muchas  veces  ir  por  el  agua,  que  les  daba  á  la 
garganta.  Caminando  esta  noche  con  estos  trabajos,  to- 
paron tres  esteros  (1),  los  cuates  no  podían  pasar,  y  deter- 
minaron  de  hacer  una  baisilla,  la  cual  ataron  con  los  za- 
ragüelles y  paños  de  manos,  en  que  pasaron  loa  qus  no 
.sabían,  nadar ,  y  loa  demás  iban  nadando  asidos  á  ella. 
Cuando  quería  amanecer ,  llegaron  u  una  punta  de  una 
playa,  á  donde  e)  domingo  antes  habían  comido  y  plan- 
tado una  cruz,  que  de  verla  recibieron  gran  consuelo,  é 
hincáronse  de  rodillas  y  la  adoraron,  y  dieron  gracias  á 


(1)    Esttro,  laguna,  6  brazo  de  n 
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Nuestro  Señor  por  haberles  sacado  de  tan  mal  camino,  y 
suplicaron  á  Su  Divina  Magestad,  poDÍendo  por  interce- 
sora  á  su  gloriosísima  Madre,  fuese  servido  de  socorrer- 
los y  ayudarles  en  aquella  necesidad,  y  no  permitiese 
fuesen  comidos  de  ios  bárbaros  de :  aquella  isla.  Hecha- 
oración,  determinaron1  de  hacef  ana  balsa,  lo  mejor  que 
pBdieron,  para qué  sien  todo  el  lunes  no  descubriesen 
el  bergantín,  volviesen  de  noche  en  ella  al  islote  donde 
habían  dexado  los  puercos,  y  allí  emboscándose,  por  la 
montaña,  de  dia,  irse  á  los  navios;  demás  destos  traba- 
jos, pasaron  estrema  necesidad  de  hambre  y  sed.  Estan- 
do haciendo  la  balsa,  fue  Nuestro  Señor  servido  de  li- 
brarlos y  encaminar  por  allí  el  bergantín,  que  no  poco 
contento  fue  para  ellos  el  verle,  y  diéronle  muchas  gra- 
cias, y  hicieron  señas  al  bergantín  coa  unos  paños  de 
manos,  y  conocimos  que  eran  nuestros  compañeros,  cosa 
que  nos  dio  mucho  sobresalto,  entendiendo  que  habían 
recibido  daño.  Llegamos  á  recibirlos,  y  embarcáronse, 
muy  fatigados  de  hambre  y  sed  y  del  mal  camino,  y  los 
pies  mal  heridos  de  las  peñas ;  y  aunque  perdieron  sus 
vestidos  y  ropas,  guardaron  con  todo  trabajo  las  armas, 
que  solo  se  perdió  un  arcabuz  y  dos  espadas;  allí  se  les 
perdió  el  indio  que  habíamos  traído  para  lengua,  que  ha- 
bían llevado  consigo,  y  no  le  pudieron  hallar ,  y  luego 
proseguimos  nuestro  viaje  hasta  llegar  á  los  navios. 

Pues  tornando  á  dar  cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  el  ber- 
gantín trujo  de  comida,  fue  tres  puercos  y  gran  cantidad 
de  comida  que  los  naturales  tienen,  que  son  cocos  y  unas 
raices  grandes,  que  llaman  ñames,  y  otras  mas  pequeñas 
que  llaman  panaes,  que  son  mejores  que  las  papas  (1). 


(1)    Falta  el  8b  do  este  papel,  existente  en  el  archivo  de  Si- 

B.~{Nota  de  Muñot.} 
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Sumaria  bblaciqn  dé  Pkdho  SabmbSTO  de  Gamboa, 
gqbkbnadoa  y  capitán  08 h eral  del  bstbhcho  db  la  uí~ 
dbe  de  Dios,  antes  nombrado'  db  Magallanes,  y  de  las 

POBLACIONES    EN   ÉL    HECHAS   Y   QUE  SE    HAK   DB    HACEB  POB 

V.  M.  (1).  ,     r 


Señor: 
A  gloria  y  honra  del  omnipotente  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  gloriosísima  siempre  Virgen  María,  Señora  y 
abogada  nuestra,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  su  fiel 
vasallo,  3Íervo  indigno  de  V.  M.,  humildemente  besa 
infinitas  veces  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  por  las 
inmensas  mercedes  que  V.  M.,  por  singularjy  real  benig- 
nidad y  liberalísima  largueza,  le  ha  hecho  redimiéndole 
de  la  captividad  y  poder  de  los  infernales  ministros  del 
demonio,  que  son  los  heréticos  de  Gascuña  en  Francia, 
por  lo  cual  suplica  al  verdadero  Dios  tenga  por  bien  con- 
ceder á  V.  M.  muchos  y  muy  prósperos  y  felicísimos  años 
con  toda  salud  y  fuerzas,  aumento  de  más  y  mayores 
reinos  é  imperios,  y  su  divina  gracia  para  sustentar,  de- 
fender y  amparar  y  acrecentar  su  santa  Iglesia  y  fée  ca- 
thólica,  y  para  pasar  de  manera  esta  vida  temporal,  que 


(1)  Colección  de  Muñoz,  t.  xxxyn.— En  este  mismo  tomo  hay 
varias  relaciones  referentes  á  viajes  hechos  al  estrecho  de  Maga- 
llanes, y  aun  de  este  mismo  viaje  de  Sarmiento  hay  dos:  la  que 
insertamos  es,  á  nuestro  parecer,  la  más  interesante. 
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merezca  la  eterna  celestial  coa    los  bienaventurados, 
amen, 'amen. 

Dando  cuenta  y  razón  á  V.  M.  de  su  obligación, 
cargos  y  acciones  que  por  V.  M.  le  fueron  dadas  y  co- 
metidas, coa  la  buena  graciay  permisión  de  V.  M.,  dice: 
quecomo  V.  M.  ya  muy  bien  sabe,  el  dicho  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa  partió  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
los  reinos  del  Perú,  á  11  de  Octubre  de  1579  años,  por 
orden  del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  contra  el  corsa- 
rio ladrón  Francisco  Drak,  que  en  la  costa  del  Pirú  y 
Chile  y  Nueva-Eapaña  y  otras  partes  del  mar  del  Sur  y 
Norte,  había  hecho  é  iba  haciendo  escesivos  daños  é  ro- 
bos; y  especialmente  á  descubrir  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; por  donde  el  dicho  ladrón  habia  entrado,  yá  re- 
conocerle y  venir  á  dar  de  todo  aviso  á  V.  M.  y  signifi- 
carle la  necesidad  de  aquella  tierra  y  suplicarle  por  el 
remedio  della,  para  que  V.  M.  mandase  poblar  y  fortifi- 
car y  cerrar  aquel  paso,  para  seguridad  de  las  Indias  y 
otras  tierras' de  V.  M.,  que  están  en  el  mar  del  Sur; 
como  lo  hizo  con  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  dio 
larga  y  cierta  relación  de  todo  lo  que  hizo,  vido  y  recog- 
noció,  con  su  parecer  autenticado  y  firmado  de  todos  los 
que  vinieron  con  él,  signado  de  escribano  real,  con  las 
demostraciones  y  descripciones  de  las  tierras  de  los  ar- 
chipiélagos y  estrecho,  que  descubrió,  en  Badajoz,  besan- 
do á  V.  M.  sus  Reales  manos,  por  fin  de  Septiembre  de 
1580  años;  de  lo  cual  V.  M.  por  su  Real  grandeza  y  gra- 
ciosidad, se  tuvo  por  servido  del  dicho  Pedro  Sarmiente, 
para  el  cual  fue  tan  singular  y  alta  merced,  que  se  tuvo 
por  gratificado  de  sus  servicios,  y  quedó  obligado  á  ser-  ' 
vir  de  nuevo,  cou  dispendio  de  muchas  vidas. 

Proveyó  V.  M.  en  esto  con  larga  y  Real  mano,  con 
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abundantísima  espedicion  de  gente  y  pertrechos  de  todo 
género;  y  nombró  á  Diego  Flores  de  Valdés  por  general 
denoar,  costas  def  Brasil  y  estrecho,  maridándole  recog- 
nocer  el  estrecho,  y  en  la  parte  más  angosta  fabricar 
dos  fuertes;  correspondientes  uno  de  una  parte  y  otro  de 
otra,  y  que  no  viniese  de  allá  hasta  acabarlos  dichos 
fuertes  y  reconocer  y  visitar  aquellas  costas,  y  dejar 
cuatrocientos  hombres  dé  guerraen  los  fuertes  con  los 
alcaides  y  capitanes,  como  consta  por  el  tercero  y  cuarto 
capitulo  de  la  instrucción  que  V.  M.  dio  á  Pedro  Sar- 
miento y  por  la  del  dicho  Diego  Flores  de  Valdés. 

Mandó  V.  M.  á  Pedro  Sarmiento  le  sirviese  eu  mar  y 
tierra  en  tal  forma,  hutole  V.  M.  merced  de  honrarle  con 
títulos  y  cargos  y  nombres  de  Gobernador  y  Capitán  ge- 
.  neral  del  dicho  estrecho  y  de  los  fuertes  y  poblaciones 
que  en  él  se  hiciesen,  con  muchas  prerogativas  y  privi- 
legios para  él  y  para  los  pobladores  y  pacificadores  de 
aquellas  tierras;  y  en  la  navegación  que  asistiese  con 
Diego  Flores  de  Valdés  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  lo 
que  conviniese,  y  que  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos 
se  acordasen,  y  enderezasen  la  navegación,  como  usados 
y  esperimentados  en  ella. 

ítem,  qae  Pedro  Sarmiento  asistiese  á  la  elección  de 
los  sitios  de  los  fuertes,  y  diese  prisa  á  la  obra  para  aca- 
barlos y  .ponerlos  en  perfección,  y  que  poblase  y  pacifi- 
case las  tierras  comarcanas  y  contingentes,  predicando  y 
haciendo  predicar  el  santísimo- Evangelio  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  á  los  indios  naturales  idólatras  de  aquellas 
regiones,  instruyéndoles  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
féecath&Hca,  que  es  lo  que  V.  M.  de  principal  intento 
pretende,  y  en  buena  policía  civil,  atrayéndolos  á  recono- 
cimiento y  vasallaje  de  V.  M.,  por  medios  justísimos  y 


^icvGoogle 


DEL   ARCHIVO  DE  INDIAS.  289 

santos,  como  en.  las  instrucciones  y  ordenanzas  de  V..M. 
y  su  Real  Consejo  de  Indias  le  dio  y  se  contienen,  firma- 
das y  dadas  eo  Lisboa  á  2  0  de  Agosto  de  1381 .  ,    , 

Y  aunque.  Pedro  Sarmiento,  desde  el  río  de  Janeyro 
y  Pernambuco  y  bahía  de,  San  Matheos  del  Brasil,  .envió 
á  V.  M,  relaciones,  copias  é  informaciones,  con  autén- 
ticas probanzas  por  cuatro  partes,  y  duplicados,  todavía 
por  haber  pasado  mucho  tiempo  en  medio  y  por  haber 
tomado  algunas  dellas  corsarios  ingleses,  de  que  yo  ha- 
llé parte  ep  poder  del  Almirante  de  aquella  tierra ,  sien- 
do prisionero,  y.D.  Antonio  hubo  otra  parte  y  las  rom- 
pió ,  aunque  algunas  llegaron  á  manos  de  V".  M.  y  de  su 
Real  Consejo  de  Indias ,  y  por  mi  ausencia ,  prisiones  y 
cautividad,  no  sé  sise  habrán  visto;  es  necesario,  por  su- 
.  plir  estas  faltas  y  Jas  de  papeles  que  en  muchos  naufra- 
gios que  ha  padecido  el  dicho  Pedro  Sarmiento  se  han 
perdido,  referir  en  suma  el  discurso  de  la  dicha  jornada, 
así  por  voz  viva  como  por  escripto,  para  que,  V.  M.  pue- 
da ser  informado  de  la  certeza  y  realidad  de  todo,  y  pro- 
veer 10  que  fuere  más  de  su  real  servicio ,  protestando 
que  en  lo  que  aquí  se  dijere,  no  se  pretende  de  tratar  de 
ninguna  persona,  salvo  solo  dar  cuenta  á  quien  es  obli- 
gación darla  sin  aceptación  de  persona ,  lo  cual  no  es  po- 
sible hacerse  sin  nombrar  personas,  que  sonlos ministros 
de  la  obra.  • 

V.  M.  mandó,  en  la  villa  de  Tomar  del  reino  de  Por- 
tugal, que  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  le  fuese  á  servir, 
como  es  dicho ,  con  título  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, solamente  apuntando  de  las  fortificaciones,  no 
atendiendo  alas  poblaciones  ni  pacificaciones;  y  Pedro 
Sarmiento,  considerando  que  las  fortificaciones  sin  pobla-  • 
ciones  y  cultivadores  de  la  tierra  no  se  podían  sustentar, 
Tomo  V.  19 
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lo  comunicó  con  los  de  la  Junta ,  que  estonces  eran  An- 
tonio de  Heraso ,  Juan  Delgado  y  Antonio  de  Hlescas, 
ofreciéndose  llevar  pobladores  sin  sueldo  de  V.  M.;  y 
aceptándolo  los  dichos,  lo  comunicaron  con  V.  M.  y  pare- 
ciéndole  bien,  se  aceptó  y  asentó  así.  Lo  cual  así  resuelto, 
V.  M.  mandó  al  dicho  Pedro  Sarmiento  irlo  á  comunicar 
con  el  Duque  de  Alba,  Marqués  de  Santa  Cruz  y  don 
Francisco  de  Álava  á  Lisboa ,  los  cuales  en  las  fortifica- 
ciones y  poblaciones  fueron  del  mismo  acuerdo  y  pa- 
recer. 

Acordado  esto,  V.  M.  manilo  á  Pedro  Sarmiento  ir  á 
Sevilla  para  ayudar  á  aprestar  la  armada;  lo  cual  hizo  y 
juntó  los  pobladores  que  había  ofrecido,  y  muchos  dellos 
casados ,  los  cuales  eran  más  de  trescientas  personas  con 
hijos  y  mujeres ,  y  así  mismo  cincuenta  oficiales  de  forti- 
ficación ,  canteros ,  herreros  y  carpinteros. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  habia  mandado 
en  Tomar  y  después  por  letras  reales ,  recorrió  las  na- 
ves, que  estaban  embargadas  para  la  jornada  que  se  co- 
menzaban á  aderezar ,  y  de  todas  y  de  cada  una  dio  re- 
lación particular,  advirtiendo  á  V.  M.  de  loque  conve- 
nía hacer  y  dejar ;  lo  que  V.  M.  tuvo  por  su  servicio  y  1* 
mandó  continuarlo ,  como  lo  hizo ,  con  la  diligencia  nece- 
saria. Y  porque  vido  Pedro  Sarmiento  que  algunas  naos 
buenas  embargadas  las  dejaban  por  dádivas  y  precios 
grandes,  y  elegían  otras  febles  (1),  lo  procuraba  evitar,  y 
dio  á  V.  M.  aviso  dello;  por  'o  cual  Diego  Flores  tomó 
tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento,  que  lo  mostraba  en  obras 
y  palabras ,  formalizándose  contra  él  publicamente  y  con- 
tradiciendo todas  sus  negociaciones;  en  especial  comen- 


(1)    Febles,  lo  mismo  que  endebles  ó  defectuosas. 
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zó  procurando  impedir  la  paga  que  Y.  M.  mandó  hacer 
á  los  marineros  y  soldados  que  con  Pedro  Sarmiento 
habían  .venido  del  Piru  por  el  Estrecho. 

ítem,  habiendo  mandado  V.M.,  por  espresa  y  particu- 
lar letra  real ,  que  se  levantasen  dos  compañías  de  sol- 
dados, de  quinientos  hombres,  para  los  fuertes  del  Estre- 
cho, y  que  estas  fuesen  nombradas  señaladamente  para 
que  deltas  se  escogiesen  los  cuatrocientos  que  habian  de 
quedar,  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  letra  de  V.  M.  en 
que  lo  mandaba,  y  no  la  quiso  obedecer  ni  hacer  cuenta 
della,  de  lo  cual  V.  M.  fue  advertido.  Lo  cual  fue  incon- 
viniente  de  que  subcedieron  grandes  daños,  porque 
como  toda  la  gente  de  guerra  iba  en  comunidad  confusa- 
mente, en  las  necesidades  y  enfermedades  no  se  tenia 
cuenta  dellos ,  y  ansí  morían  y  se  huían  en  las  escalas  que 
se  tomaban;  y  conociéndolos,  tuviérase  particular  cuenta 
dellos,  como  se  tuvo  de  los  pobladores. 

Y  andando  en  la  mayor  necesidad  de  aprestar  la  di- 
cha armada ,  el  dicho  Diego  Flores  de  Valdés  lo  dejó  todo 
«n  Sevilla  desamparado  ,y  sin  decir  nada  al  Presidente'y 
oficiales  de  la  contratación  ni  á  Pedro  Sarmiento,  se  au- 
sentó y  se  fué  á  Sanlúcar ,  dejando  todas  las  cosas  pen- 
dientes, sin  concluir  cosa,  ni  pilotos,  ni  maestres,  ni  per- 
trechos y  otras  infinitas  cosas,  que  cada  cual  dellas  era  la 
más*  necesaria ,  De  lo  cual  los  de  la  Contratación  queda- 
ron atónitos  y  suspensos  y  escandalizados,  y  el  presiden- 
te Santillana,  comunicándolo  á  Pedro  Sarmiento,  le  dijo: 
que  pues  aquello  hacía  allí ,  tenia  mal  concepto  de  lo 
que  haria  adelante  en  la  jornada ,  y  encargó  á  Pedro 
Sarmiento  tomase  lo  uno  y  lo  otro  á  cargo,  como  lo  hi- 
zo, y  juntólos  pilotos  y  maestres  y  buzos,  y  todas  las 
cosas  que  faltaban  de  municiones  de  guerra  y  ropa  y 
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pertrechos  de  fortificaciones,  y  embarcólos.  Hizo  fabricar 
un  bergantín  para  llevar  abatido  (1)  per  piezas,  para  ser- 
vicio de  reconocer  bajos  y  canales  á  remo  y  vela;  é  hizo 
las  cartas  de  marear  por  su  mano  y  los  demás  instru- 
mentos de  navegación,-  astrolabios,  agujas(2)  y  otras  cosas 
necesarias,  asistiendo  á  todo  personalmente  de  dia  y  de 
noche  á  todo  tiempo,  cuanto  le  fue  posible,  é  hicieramás 
si  pudiera,  de  que  V.  M.  mostró  servirse. 

Y  hecho  todo  lo  que  era  necesario  en  Sevilla ,  y  em- 
barcada la  gente  de  guerra  y. pobladores  y  enviados  á 
Sanlúcar,  Pedro  Sarmiento  fué  allá  para  se  embarcar,  á 
15  de  Setiembre;  y  Diego  Flores  no  quiso  que  Pedro 
Sarmiento  se  embarcase,  ni  quiso  recebir  su  ropa  ni 
gente  en  más  de  nueve  días,  estando  el  Diego  Flores 
embarcado  y  los  demás.  Fue  menester  mostrar  la  Orden 
de  V.  M.  y  requerírselo  y  entender  en  ello  el  Duque  de 
Medina-Sidonia,  y  todo  no  bastó,  ni  quiso.  Y  no  sólo  hizo 
esto  estando  en  el  puerto,  dando  por  disculpa  que  la  ropa 
de  Pedro  Sarmiento  era  mucha  y  no  convenia  tomarla 
hasta  salir  de  la  barra;  pero  siendo  su  intención  otra, 
aun  después  de  sai  ida  la  galeaza  (3)  de  la  barra,  bien  lejos, 
y  estando  surta  en  más  de  veinte  brazas  de  fondo  y  el 
golfo  por  delante,  por  dos  veces  no  la  quiso  recibir,  ni 
aun  la  moneda  de  V.  M.  que  iba  para  sustento  de  la  ar- 
mada. Y  fue  de  manera,  que  volviéndose  la  moneda  y 


(1)  Abatido:  asi  en  la  copia  de  que  nos  servimos:  parece  quiere 
decir  por  desarmado.  ' 

(2)  Astrolabio,  instrumento  matemático,  graduado  en  «na 
plancha,  en  forma  de  planisferio ,  'que  servia  antiguamente  en 
et  mar,  para  tomar  la  altura.—  Aguja,  esto  mismo  que  brújula. 

|3]  Galeaza,  .navio  grande*  de  bajo  bordo,-  parecido  &  una  ga- 
lera. 
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los  barcos  de  la  ropa  de  Pedro  Sarmiento,  se  levantó 
viento  y  mar  en  la  barra,  y  el  thesorero  y  moneda  se 
perdieran,  si  los  barcos  de  la  dicha  ropa,  que  eran  gran- 
des, no  los  socorrieran  y  recibieran,  como  lo  hicieron. 
Aun  con  ir  el  mismo  Pedro  Sarmiento  personalmente, 
nolo  quiso  recébir,  estando  para  partir,  no  pudiéhdoseir 
sin  él.  Ni  quiso  recebir  Ochocientos  quintales  de  bizcocho 
que  llevaba  Pedro  Sarniento,  y  los  hubo  de  inviar  á  la 
nao  Baraona,  donde  se  recibieron.  Y  Pedro  Sarmiento 
se  embarcó  á  pesar  de  Diego  Flores ,  habiéndosele  per- 
dido' la  mayor  parte  de  su  ropa,  con  aguaceros  que  llo- 
vieron sobre  los  barcos  que  estaban  en  la  mar  sin  toldos, 
y  le  robaron  otra  mucha  suma,  así  de  dineros  como  de 
ropa,  en  cantidad  de  más  de  mili  y  auinientos  ducados; 
y  todo  lo  disimnló  por  no  altercar  con  Diego  Flores,  y 
por  hacer  pacificamente  el  servicio  y  voluntad  dé  V.  M. 

Y  porque  la  causa  de  la  arribada  y  pérdida  de  navios 
'y  gente  fue  la  inconsiderada  salida  del  puerto,  daré  ra- 
1  ion  y  cuenta  della,  aunque  ya  sea  cosa  sabida  y  vieja. 

El  Duque  de.Médina-Sidonia,  sin  atención  dé  tiempos 
ni  parecer  de  marineros,  hizo  salir  por  fuerza  esta  arma- 
da, remolcándolas  naos  con  galeras  hasta  fuera  de  la  barra 
del  rio  de  Sanlúcar  de'Barraméda,  en  25  de  Septiem- 
bre de  1581  años,  contra  la  voluntad  de  todos  los  pilotos 
y  de  Diego  Flores  y  dePedroSarmiento;  el  cual,  contra- 
diciendo la  partida  por  entonces,  dijo  al  Duque  y  á  don 
Pedro  de  Társis  y  á  los  demás,  que  nos  andaban  remol- 
cando á  fuerza  de  remos,  que  aquella  salida  era  contra 
razón  dé  buenos  marineros,  porque  era  víspera  de  la 
conjunción  de  la  primérainná  de  otoño,  que  por  la  ma- 
yor parte  suele  en  aquella  tierra  y  mar  despertar  vientos 
invernales  Sudestes  y  Sudoestes ,  que  son  contratóos  y 
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peligrosos,  estando  dentro  de  Los  cabos  de  San  Vicente  y 
Cantin,  que  echa  los  navios  sobre  las  arenas  gordas, 
.  donde  se  pierden  naos  y  gente;  que  se  debía  esperar  que 
la  luna  hiciese  su  conjunción,  y  conforme  terciase,  tomar 
consejo  con  el  tiempo,  juntando  y  consultando  la  gente 
de  mar;  y  no  se  debían  engañar  ni  fiar  del  terral  que 
aquel  día  ventaba,  causado' por  las  aguas  que  aquellos 
días  había  llovido,  y  del  frescor  de  la  tierra  se  causaba 
el  terral,  que  no  salía  dos  leguas  á  la  mar. 

Todo  esto  no  los  pudo  ni  bastó  á  ponerlos  en  razón, 
y  como  poderosos,  echaron  fuera  la  dicha  armada;  y  den- 
de  á  tres  días,  víspera  de  San  Francisco,  á  dos  de  luaa 
nueva,  saltó  el  viento  al  Sud  y  Sudoeste  furioso,  estando 
la  armada  dentro  de  los  cabos,  y  sin  poder  navegar  al 
Norte  ni  al  Sur;  y  así  todos  comenzaron  á  arribar  á  la 
costa,  sin.eiperar  el  uno  al  otro  por  salvarse.  Mandó  Die- 
go Flores  alijar  y  echar  á  la  mar  la  ropa  y  áncoras;  Pe- 
dro Sarmiento  impidió  que  no  se  alijase,  é  hizo  adobar 
la  popa  de  la  galeaza,. por  donde  entraban  grandes  gol- 
pes de  agua  y  bañaban  la  cubierta  donde  estaban  los 
soldados,  los  cuales  estaban  turbadísimos,  creyendo  per- 
derse y  perecer.  Y  con  esto  y  con  animarlos  Pedro  Sar- 
miento, Dios  los  confortó  y  animó. 

Final,  arribando  las  diez  y  ocho  naos,  entraron  en 
Cádiz  con  mucho  trabajo,  y  lanao  Gallega  fue  sorbida  de 
la  mar,  sin  escapar  hombre  della,  á  la  entrada  del  puer- 
to, entre  todas  las  otras  naos,  con  un  golpe  de  mar,  y 
otras  cuatro  se  perdieron  en  Rota  y  en  el  Picacho  y 
Arenas-gordas,  y  se  ahogaron  ochocientos  hombres  que 
iban  en  ellas;  y  cierto  la  galeaza  se  perdiera  en  el  puer- 
to, si  se  hubieran  echado  á  la  mar  las  áncoras,  como 
Diego  Flores,  quería. 
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'  Arribada  que  fue  á  Cádiz  esta  armada ,  Diego  Flores 
quedó  tan  atronado  y  turbado,  que  no  supo  dar  mano  ni 
orden  en  cosa  deLnawndo,.  ni  poner  remedio  en  nada, 
sino  sólo  en  inviar  á  escusarse^io  ir  á  la  jornada ,  y  pe- 
dir licencia  á  V.  M.  para  quedarse,  como  V.  M.  mejor 
sabe. 

-  Pedro  Sarmiento,  viendo  esto ,  avisó  á  V.  M.  y  á  la 
Contratación  de  todo  luego,  y  recorrió  las  naos,  toman- 
do minuta  de  todo  lo  que  se  bahía  perdido  y  quedado; 
de  todo  lo  cual  prontamente  envió  relación  á  V.  M.  y 
Contratación  de  Sevilla.  Y  porque  en  la  nao  Barahona, 
que  hábia; arribado  á  Sanlúcar  desmantelada,  iban  mu- 
chas cosas  del  Estrecho  y  no  podia  navegar,  invió  por 
ellas  con  persona  particular,  con  orden  de  D.  Francisco 
Tello,  Ihesorero  de  la  Contratación,  y  se  cobraron  y  se 
trajeron  á  Cádiz,  donde  se  entregaron  á  los  maestres  por 
razón  y  cuenta.  Y  así  mismo  se  invió  á  Rota  á  cobrar 
dos  piezas  de  artillería,  que  la  gente  de  Rota  había  reco- 
gido de.  la  nao  que  Pedro  Sarmiento  trajo  del  Perú  por 
el  Estrecho,  que  allí  se  había  perdido,  y  las  trajeron  y  se 
entregaron  á  los  maestres  de  la  avinada. 

Y  juntamente  V.  M.,  siendo  avisado  de  la  falta  de  la 
gente,  pertrechos  y  municiones,  de  que  Pedro  Sarmien- 
toledió  aviso;  y  de  la  enfermedad  de  Diego  Flores, 
mandó  proveer  en  todo  largamente  el  suplemento  de  sus 
magacenesCl),  mandando  á  Pedro  Sarmiento  lo  cobrase  y 
recogiese,  como  lo  bízo,  y  embarcó  en  las  naos  de  la  ar- 
mada, y  de  nuevo  juntó  más  pobladores  y  oficíales,  con 
que  suplió  los  que  se  habían  perdido  en  la  tormenta.  Y 
por  orden  de  V.  M.  y  de  la  Contratación ,  tuvo  siempre 


(1J    Magacen  óalmagacen,  anticuado:  lo  mismo  que  almacén. 
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vigilánótóí'porsu'persGna,'  sá  gente  y  criados;  dé¡  guardar 
que  no 'sé  huyese  la  gente,  nHos  maesfres ¿abase*  -nada; á 
vender,  como- tó  hablan  antes  hecho y.prooorabanhacer: 
lo  cual  impidió,  dando  dellO'aviso  á  DÍ6go  Florea  y  don 
Francisco  TeHo,  para  que  Como  jueGes  lo  emendasen  con 
exemplo;  pero  todo  pasabaentre  ringlones(l),  y  estaremi- 
sion  era' ocasión  para  q'ne  más  se  atreviesen  ái' robar  y 
amotinar;  de  lo  cnal  V.H1;  fue  avisado,  y  mando  ala- 
dro Sarmiento  proseguir  en- esta  vigilancia'.;  Y  para  qbe 
mejor  se  entienda  cómo  se  castigaban  estas  cosa»;  es  de 
notar  una,  y  es  que  el  sargento  mayor  d*  la  armada, 
andando  rondando  la  coala  una  noche;  halló  un  maestre 
de  la  armada  con  ciertos  robos, '  y  queriéndole  estorbar, 
se  le  resistió  con  violencia;  lo  cual  Habkio  por  Diego  Flo- 
res, llamó  al  sargento  mayor' y  fe  reprendió,  diciéndolc 
que  dejase  hacer  á  los  maestres,  pueaiihabia  de  vivir  con 
ellos,  si  quería  ser  aprovechado;  y  aunque  basta  entonces 
e3tesaTgentoandabaclaredécoro,(2)  también  sirvióle  esta 
lición,  pues  que  entrando  en  la  armada  sin  umreal,  salió 
della  con  muy  buenos  (alegories  dellos,  y  se  apartó  de  la 
familiaridad  de  Pedro  Sarmiento,  juntándose  ala  cofra- 
día de  los  aprovechado  res  de-sus  bolsas;-         ■  i 

Todo  el  trompo  que  laarmadaesluvaen  Gádiz,  Diego 
■Flores  estuvo  impedido,  fingiendo  no.  querer  hacer  -el 
viaje,  aunque  Y.  M.  le  animaba;  y  uo  entendía  en  cosa 
de  la  armada,  que  causó  tan  malas  voluntades  á  los  sol- 
dados y  marineros,- que  muchos  se  resolvieron  de  no 


(1)  Todo  pasaba  entre  ringlonis  [ó  renglones),  es  dec¿r  que  se 
pasaba  ó  disculpaba  con  facilidad.  ..,.-. 

¡2)  Andaba  claro  de  coro,  asi  en  la  copia ;  acaso  esté  coro  en, 
vez  da  todo,  como  para  significar  que  tenia  poce-de  4edo  y  luego 
ee  hiio  rico. 
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hacer  al  .viaje;  é  hicieron  dos  ó  tres  motines,  escuadrasy 
compaaias  enteras»,  en  la  galeaza  y  otras  naos.  Para  evi- 
tar, escándalos  y  vidas  de  gentes,  Pedro;  Sarmiento  te 
desvetó :ó  hizo  lo  que  podo,,  con  .macho-  riesgo. de. -su 
persona  y -gastos -de -su  hacienda,  .porque  Diego  Flores, 
los  capitanea  ni  otros  oSoialas,  no  sólo  no  lo  remediaban, 
roas  aun  se  obligaban  porque' .  la  armada-  se  deshiciese  y 
la  jornada  no  se  efectuase;  y.  de  lo  que  en  este- caso. hizo 
Pedro. Sarmiento,  V.  M.  se  tuvo  por  servido  del. 

Estando  en  Cádiz,  V.  M.. mandó  á  Pedro  Sarmiento 
que;  con  los  pilotos  mayor  y  del. Brasil,  fuese  á  Gibraltar 
á  comunicar  con  el  Duque  de  Medina-Sidonia  sóbrela 
invernada,  en  qué  punto  del  Brasil  se  hubiese  de  hacer, 
habiendo*  V.  M.  aptaritado  fuese  en  ei  rio  de  Janeyro;  lo 
cual,  platicado  conelDuque,  pareció  á  Pedro  Sarmiento 
ypüotos  deberse  evitar  «que!  puerto,,  pon  la  broma  (l)y 
mucho  gusano  que  allí  destruyen  ios  navios,  y  por-  otros 
inconvenientes;  y  por  los  pareceresde  Lisboa  (#),  fue  pro- 
veído Se  hiciese  eniel  dicho  rio.  .-,.       -  •  •  <■  • . 

-Estando  Diego  Flotes  en  Cádiz,  fallo-tíe  voluntad 
para  servir  en  la  jon.ada,  V.  M.  le  escribió  animándole 
y  ofreciéndole. mercedes;  mandando  por  otra,  á  D.  Fran- 
cisco Téllo  se  lo  dijese  de  palabra,. y  si  no  se  dispusiese 
á  seguir  el  viaje,  abriese  un  pliego  que.V.  M.  le  envió,  y 
se  hiciese  lo  que  por  él  mandaba:  y  Diego  Flores*- no 
moviéndose  por -la  carta  de  V.M.,  le  dijo  D.  Francisco 
Tello  loque  le  era. mandado,  y  temiendo  Diego  Flores 
que  eu  el  pliego    iba  ■:  nombrado  otro  general,  concedió 


(1)  Broma,  según  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  esta  Colección 
es  bu  guBuio,  gran  destructor  de  las  naves.        '       .  - 

(2)  Por  los  pareceres  de  Lisboa,  ea  decir  por  las  órdenes  dadas 
en  Lisboa,  donde  estaba  la  cdrte. 
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por  miedo  lo  que  negaba  por  halagos;  y  esto  fue  con 
tanta  tibieza,  que  todos  juzgaron  nunca  Diege  Flores  ha- 
ber deseado  la  prosecución  y  buen  efecto  de  la  jornada, 
como  to  mostró  en  otras  muchas  cosas  evidentemente. 

Estando  ya  la  armada  para  partir  -en  esta  bahía  de 
Cádiz,  todos  embarcados ,  se  levantó  un.  viento  Levante 
fresco,  que  suele  ser  dañoso  en  aquella  bahía,  con  el 
cual  dieron  ala  costa  y  playa  algunos  bajeles,  y  otros 
garraron(l);  yentre'elIos,fueuoa  fragata  de  V.M., de -que 
era  capitán  Alvaro  Bustos,  yerno  de  Diego  Flores. 
,  Viendo  Pedro  Sarmiento  que  iba  á  perderse,  dijo  á  Diego 
Flores  que  fuesen  en  el  batel  y  lancha  de  la  galeaza  á 
socorrerla ,  que  él  iría  en  persona,  que  se  podía  hacer  y 
llevarle  una  áncora  y  cable;  y  el  dicho  Diego  Flores,  no 
sólo  no  quiso  hacerlo  ni  mandarlo,  poro 'aun  se  enojó 
porque  se  lo  decia;  y  asi  se  perdió  la  fr;  gata  en  las  pe- 
ñas y  arrecifes  de  la  Cruz,  de  Cádiz.  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  tanta  perdición  y  descuido,  no  mirando  á  su 
particul?r  enojo,  sino  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
bien  de  todos,  no  redargüyó  á  Diego  Flores,  antes  se 
metió  en  un  batel  con  sus  criados,  que  aunque  Diego  Flo- 
res no  le  quiso  dar  batel  para  ir  allá,  y  fué  á  tierra  á  salvar  lo 
perdido  de  la  fragata,  y  halló  que  el  piloto  se  habiahuido 
con  muehas  jarcias  y  fardos  de  flazadas  (2)  hurtadas  y  el 
capitán  estaba  escondido  en  tierra.  Pe'dro  Sarmiento 
hizo  sacar  y  salvar  los  arcabuces  y  mosquetes  y  pipas  de 
vino  y  jarcias  y  otras  cosas  que  se  pudieron  aprovechar, 
porque  la  pólvora,  pan  y  otras  semejantes  cosas,  eran  ya 


{1}     (Jarrar,  eeguu  tenemos  tíspheado,.escejarlaenibarc£LCÍOB, 
casado  se  ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  agarra. 

(2)     Flatada  Ó  frazada,  manta  peluda  para  la  cama. 
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desechas  en  el  agua,  y  otraá  hurtadas,  y  sacóse  ana  ó  dos 
piesaa  de  artillería,  ysemetieronenelmagazende  V.  M. 

Y  como  Pedro  Sarmiento  sapo  de  los  hurtos  estar 
los  fardos  y  jarcias  en  una  cierta  casa  en  que  el  Maestre 
las  había  escondido  allí,  dio  Pedro  Sarmiento  noticia  á 
D.  Francisco  T ello,  y  él  al  Juez  de  la  Contratación  de  allí, 
para  que  lo  cobrase;  y  todo  se  solapo  y  no  se  cobró,  so- 
bre lo.cual  y  contra  Diego  Flores  hizo  el  corregidor  de 
Cádiz  información  para  informará  V.  M. 

Estando,  pues,  Pedro  Sarmiento  en  tierra,  ocupado 
en  éstas  y  otras  semejantes  cosas,  tan  del  servicio  de 
V.  M.  y  provecho  de  su  Real  Hacienda,  á  que  tenia  gran- 
de obligación  Diego  Flores  á  acudir,  y  así  mismo  estando 
recibiendo  Pedro  Sarmiento  mochas  herramientas  que  le 
inviaban  de  la  Contratación  de  Sevilla  en  lugar  de  las 
perdidas,  pues  sin  ellas  no  se  podían  hacer  las  fortifica- 
ciones á  la  sazón;  y  pidiéndole- al  Almirante  el  batel  de 
su  nao  para  las  llevar  á  entregar,,  nunca  se  lo  quiso  dar; 
y  porque  no  se  quedasen  perdidas  las  dichas  herramien- 
tas, Pedro  Sarmiento  dio  diez-  ducados  á  un  barco  para 
llevarlas  á  la  nao  proveedora,  como  las  llevó ;  y  con  sa- 
ber esto  Diego  Flores,  se  partió  sm  esperar  á  Pedro  Sar: 
miento,  dejándole  en  tierra  y  saliéndose  á  la  mar  sin  él. 
Pedro  Sarmiento,  para  lo  alcanzar,  tomó  un  bergantín  que 
le  costó  otra  cantidad  de  reales,  y  le  fué  á  alcanzar  fue- 
ra, lejos  de  la  barra,  muy  metido  en  la  mar;  y  el  dicho 
Diego  Flores,  viendo  pagar  al  barquero,  se  rió  como  hol- 
gándose siempre  de  los  trabajos  y  gastos  de  Pedro  Sar- 
miento, el  Cual  todo  lo  daba  por  bien  empleado  por  ser- 
vir á  V.  M.,  y  con  ello  la  vida. 

Partiendo,  pues,  de  aquí,  con  tantas  confusiones  de 
queV.  M.  fue  avisado,  á  9  de  Diciembre  de  1581 ,  tu- 
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vimos  buenos  tiempos  hasta  Cabo  Verde,  donde  llegamos 
i  9  de;  Enero  de-82,  donde  hallamos  .los  portugueses,  ha- 

■  hitantes- del  pueblo  y  ciudad  de  Santiago,  á  devoción  de 

■  V,  M. ,  porque  el  gobernador  Gaspar  de  Andrada  ios  ha- 
:  bia:pueslo  en  razón  mostrándoles,  como  letrado  que  era 

y  buen  cristiano,  ser  Vú:  M.  natural  y.  legítimo  heredero, 
señor  y  Bey  natural. de- Portugal  y  sus  anejos,  ,nno  de 
los  cuales  eran  aquellas  islas ,  como  ambos,  él  y  Pedro 
Sarmiento,  lo  habían  tratado  y.  asentado ,  cuando  Pedro 
Sarmiento  viniendo  el  año  -pasado  del  Estrecho-paso  por 
Bilí;  defendiendo  con  el  favor  de  Dios  aquellas  islas  de 
los  corsarios  franceses,  peleando  con  ellos  dos: veces  y 
launa  á  ruego  deste:dioho  Gobernador  en  la  mar,  y  los 
echó  de  todo  aquel  contorno  y  comarca.  Aaünque  el  Obis- 
po dealií  estaba  de  otra  intención;  se  bendijo  el  estan- 
darte de  la  armada  y  se  hizo  buena  amistad  á  Ios-habi- 
tantes, conque  se  tuvieron  por  oontentosy  se  confirma- 
ron en  el  servicio  deV.M,      ■ 

Estando  aquí  Pedro  Sarmiento,  en  compañía  del  Go- 

•  hernador  de  la  tierra  y  de  Diego  Flores,  reconoció  los 
iugares  tiesta  ciudad  de  Santiago  y  de  la  playa ,  y  con  el 
ingeniero  Antonelli,  los  midió  y  tanteó  todos  los  pasos  y 
sitios  peligrosos  para  repararlos  y  fortificarlos ,  de  lo  cual 
hizo  descripción  y  diseño ,  y  describió  la  isla  y  pasos  fe- 
bles, de  lo  cual  y  de  los  aprovechamientos  y  cosas  nota- 
bles de  aquella  isla  y  de  las  adyacentes ,  y  de  Guinea, 
Tierra-Firme,  minasy  secretas  della ,  hizo  una  cierta  re- 
lación, comunicada  conlosmás  principales  de  la  isla,  en 
especial  con  el  Gobernador  y  Bartolomé  de  Andrada ,.  su 
teniente  y  oidor  general ;  y  por  mano  del  dicho  Gober- 
nador la  invié  áV.  M.,  y  el  Gobernador  le  dio  á  Diego 

-Flores  para  que  k  inviase  con  el  despacho  que  de  allí 


Digitizedby  GOOgk 


DH>  ARCHIVO  DE-  IKDUS.  301 

invió  con  propio  en  una  carabela  á  España;  y  el  dicho  ■ 
Diego  Flores  lo  hizo  perder ,  porque  do  llegase  ante 
V.  M.  cosa  que  le  diese  contento  ni  fuese  su  servicio,  de 
mano  de  Pedro  Sarmiento;  lo  cual  barruntando  V.  M. 
ser  malicia  de  Diego  Flores ,  entrado  recibió  letras  suyas 
y  no  de  Pedro  Sarmiento ,  se  lo  dio  á  entender  en  la  que 
le  escribió  al  rio  de  Janoyro  ¡con  D.  Diego  de  Alcega. 

En  Gaho  Verde  se  estuvo  un  mes,  y  partiendo  para 
el  rio  de  Jancyro,  en  el  camino,  enfermaron  muchos  y 
murieron  más  de  ciento  y  cincuenta ,  y  murieran  mu- 
chos más,  sino  fuera  por  la  misericordia  de  Dios  y  rega- 
los dé  buenas  personas ,  y  con  la  gracia  de  Dios,  Pedro 
Sarmiento  hizo  lo  que  pudo  enviando  á  diferentes  navios 
de  su  despensa  lo  necesario  a  los  pobladores  enfermos 
y  convalecientes;  y  pesábate  tanto  desto  á  Diego  Flores, 
que  no  lo  ¡ludiendo  disimular,  casi- se  lo  quería  impedir. 
Y  era  tanta  esta  sequedad  é  incaridad ,  que  diciendo  un 
dia  Pedro  Sarmiento  que  un  poblador  de  otro  navio  era 
muerto,  dijo  allí  luego:  «¡Ojalá  se  muriesen  todos!» 
Cosa  que  no  se  puede  creer  sino  es  oyéndolo  y  viéndo- 
lo, que  fue  un  notable  escándalo  á  todos  los  que  lo  oye- 
ron en  la  galeaza.  Lo  cual,  como  Pedro  Sarmiento  secreta 
y  dulcemente  se.  lo  retrajese,  mostrándole  el  bien  que 
se  recresceria  en  el  servicio  de  Dios  y  V.  M.  poblando 
aquellas  tierras  con  aquella  gente,  y  cuánta  utilidad  y 
caridad  era  sustentarlas  y  alimentarlas ,  respondió  tan 
mal  á  propósito  que  dijo:  «No  sé  con  qué  título  tiene  ó 
puede  tener  él  de  Rey  de  las  Indias.»  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  una  brutalidad  tan  grande ,  y  más  en  hombre 
grave  y  criado  de  V.  M.  y  tan  obligado  á  su  real  servi- 
cio, se  admiró;  y  queriéndole  enderezar  por  obligación, 
cada  vez  se  exasperaba  más,  y  dándole  patentes  todos 
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ios  títulos  que  V.  M.  divinos  y  humanos  tiene  á  las  In- 
dias, como  Fray  Francisco  de  Victoria  en  sus  relaciones 
escribe ,  y  otras  muchas  más  que  yo  averigüé  cuando 
hice  la  probanza  en  el  Pirú  délas  behetrías  (l)  antiguas  de 
aquellas  partes  y  tiranía  de  los  Incas  detlas,  de  que  invié 
á  V.  M.  historia  antigua  por  escripto  y  pintura  por  mano 
del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  de  la 
real  casa  de  V.  M. ,  tan  curioso  como  diligente  en  el 
amor  y  servicio  de  V-.  M.  y  aumento  de  su  real  corona, 
de  que  es  testigo  el  doctor-Pero  Gutierres,-  oydor  de  au 
Real  Consejo  de  Indias ,  que  no  menos  trabajó  en  paz  y 
guerra  y  visitas  generales  durante  el  vireinado  del  dicho 
D.  Francisco  de  Toledo.  Trajo  estas  claridades  Hieróni- 
mo  Pacheco,  criado  del  dicho  Virey,  año  de  72,  y  todo 
no  bastó  á  persuadir  á  Diego  Flores  á  la  justa  razón, 
hasta  que  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  bula  y  motu 
proprio  y  cierta  sciencia  de  la  Beatitud  del  papa  Ale- 
jandro VI,  que  fue  la  primera  concesión,  nombramiento, 
donación  y  asignación  de  las  Indias  á  los  muy  altos  y 
bienaventurados  Reyes  Católicos ,  de  gloriosa  y  eterna 
memoria,  bisabuelos  de  V.  M. ,  primeros  descubridores 
de  Indias  y  predicadores  del  Santo  Evangelio  á  los  natu-. 
rales  deltas ,  y  á  sus  sucesores,  como  lo  es  V.  M. ;  y  di- 
ciéndole  que  quien  conlradixese  aquello,  contradecía  la 
potestad  del  Papa  y  manchaba  la  conciencia  real  y  era 
sospechoso  en  ambas  cosas ,  calló  y  -no  concedió ,  de  lo 
cual  se  puede  colegir  con  cuánto  amor  andaba  en  el  real 
servicio  de  V.  M. 


(\)  Behetrías,  está  aquí  por  turbulencias  d  desórdenes,  como 
los  que  solían  ocurrir  en  las  behetrías  ó  estado  libres  para  elegir 
señor  en  la  edad  media. 
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Llegamos  al  puerto  del  rio  de  Janeyro,  á  2.4  de  Mar- 
zo de  1582,  donde  se  invernó,  conforme  á  la  orden  de 
V.  M.,  hasta  fin  de  Noviembre. del  mismo  año,  donde 
murieron  muelios  de  los  que  venían  enfermos  de  la 
mar,  y  enfermaron  muchos  otros  de  nuevo,  de  un  mal 
del  seso,  que  es  peste  de  aquella  tierra,  que  es  fácil  de 
curar,  entendiéndose,:  y  si  no  se  entiende  ó  no  se  cura, 
pasados  dos  ó  tres  días  sin  remediarlo,  es  incurable  y 
mata  con  bascas (j);  llámanle  el  mal  de  la  tierra.  Enestas 
enfermedades  los  portugueses  de  la  ciudad  de  San  Se- 
bastian se  ofrecieron  de  curar  los  enfermos,  pidiendo,  á 
Diego  Flores  algún  socorro  de  limosna,  de  la  hacienda 
real  que  V.  M.  enviaba  para  semejantes  y  otras  necesi- 
dades; y  Diego  Flores  dio  una  vez  algunos  reales,  po- 
cos, que  no  llegaron  6  no  pasaioo.de  ciento,  para  más  de 
doscientos  enfermos.  Y  haciendo  de  su  parte  el  gober- 
nador, Salvador  Correa,  y  los  vecinos  del  pueblo  lo  que 
era  en  su  posible,  siendo  pobrísimos,  nunca  más  Diego 
Flores  los  proveyó  ni  aun  de  ración  ordinaria  de  sanos, 
y  así  murieren  mas  de  ciento  y  cincuenta,  y  otros  vien- 
doesto,  se  huyeron.  Pedro  Sarmiento,  viendo  el  peligro 
en  ia  mano,  hizo  alojar  los  pobladores  por  las  casas  de 
los  vecinos  de  la  .tierra ,  donde  fueron  recreados  y  cura- 
dos, y  no  murieron  cuatro;  y  para  los  oficiales  de  forti- 
ficación hizo  casas  de  ramada  de  palma  arrimadas,  á  las 
casas  de  su  morada,  donde  los  alojó ,  y  visitaba  y  medi- 
cinaba todas  las  horas ,  conque  á  gloria  de  Dios  fueron 
guarecidos,  que  no  murió  sino  uno,  de  ciento  cincuenta 
y  tantos  que. eran. 

En  tanto  que  estábamos  en  esta  invernada ,  Pedro 


(1)    Bascas,  lo  mismo  que  a 
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Sarmiento; por evitar  ociosidad de tos  oficiales,  qae'es  y 
suele  ser  causa  de  malos  pensamientos  -y-  no  buenas 
obras,  y  por  prevenir  provecho  para  h>  de  adelante,,  con ' 
parecer  de  Diego  Flores,  hizo  labrar  dos  casas  de  made- 
ra, portátiles,  pava  llevarlas  repartidas '  en  -las- naos,  en 
piezas,  y  en  llegando  á  tierra  del  Estrecho  donde  se  hu- 
biese de  parar,  armarlas  en  poco  espacio  de  tiempo  y 
meter  en  ellas  las  vituallas  y  municiones' por  las  guardar 
y  beneficiar.  Y  el  gobernador,  Salvador,  Correa,  proveyó 
de  madera  gruesa,  y  Pedro  Sarmiento  hizo  aserrar  la 
tabla,  que  fue  mucha,  concertada  ásu  costa;  y  estando 
la  una  acabada,  grande  y  de  muy  buena  traza,  á  conten- 
to de  lodos,  y  la  otra  comenzada,  fue  tanta  la  invidia  de 
Diego  Flores,  que  estorbó  acabarse  la  que  faltaba,  y  pro- 
puso de  las  tablas-  hacer  cuezos  para  acarrear  tierra,  lle- 
vándolos de  munición,  de  enero,  los  mejores  que  podían 
ser;  y  comenzándolos  á  hacer,  al  primer  día  se  cansó  y 
lo  dejó,  como  no  le  salía  de  voluntad  pronta,  y  envió  á 
rogar  á  Pedro  Sarmiento  lo  prosiguiese  con  el  Almiran-1 
te,  y  Pedro  Sarmiento  por  hacer  la  hacienda,  disimulaba 
en  todo,  teniendo  por  mejor  perder  de  su  derecho  y  su- 
frir, que  por  presunción  y  orgullo  alborotarse  contra 
DiegoFlores,  que  por  momentos  le  ocasionaba;  y  con 
este  curso  tornó  á  tomar  el  trabajo,  y  hizo  traer  los  cue- 
zos y  tapiales,  todo  lo  cual  con  las  dichas  piezas  de  casas, 
embarcó  en  los  navios  á  la  partida  para  el  Estrecho. 

No  seria  servicio  de  V.  M.  pasar  en  sileucto  algo  dé- 
lo que  se  hizo  aquí  durante  la  invernada,  cerca  de  disipar 
los  pertrechos  y  hacienda  real,  que  fue' cosa  de  notable 
lástima  y  dolor  del  ánima  acordarse1  delta,  viendo  por 
mili  vias  hurtar  y  usurpar  todos  los  bastimentos ,  muni- 
ciones, pertrechos,  ropa,  henees,  de  la  armada  que  iban 
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para  las  fortificaciones  y  poblaciones., y  sustento  de  la 
gente,  hasta  el  hilo  y  agujas;  .final*  desde  lo  más  hasta  lo 
menos.  De  manera,  que  aun  la  mayor  parte  de  la  moneda 
de  V.  M.  que  iba  y  enviaba  para  avíamiento  de  la  gente 
y  armada,  se  dio  traza  entre  personas  que  viniese,  como 
vino,  á  sus  manos  y  poder  d6  muchos  de  la  armada  por 
vía  ilícita,  todo  lo  cual  vendieron  á  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad del  Rio  de  Janeyro  y  San  Vicente,  y  después  en  la 
bahía  de  Todos  Santos;  que  aun  los  vecinos  que  lo  com- 
praban tenían  vergüenza  y  dolor  de  ver  la  perdición  de 
unas  cosas  que  les  daban  á  menos  precio,  como  cosa  que 
les  había  costado  poco,  y  otras  muchascosas,.  de  vino, 
hierro  y  acero  y  ropa,  dieron  á  trueco  de  palo  del  Bra- 
sil, para  traerá  España  á  vender.  Y  viendo  y  sabiendo 
estas  cosas  Pedro  Sarmiento,  que  tenia  su  habitación  en 
medio  de  la  playa  del  puerto  y  desembarcadero,  velaba 
de  noche  y  de  dia,  y  de  noche  ponia  secretas  centinelas, 
las  cuales  muchas  veces  cojieron  con  los  robos  en  las 
manos  á  los  que  los  sacaron  á  tierra  en  los  bateles  á 
vender  y  esconder,  y  si  tuviera  jurisdicción  sobre  ellos, 
es  cosa  muy  cierta  que  castigara  á  los  delincuentes  y  re- 
mediara el  daño;  y  como  no  podia  hacerlo,  avisaba  á  Die- 
go Flores  para  que  lo  remediase,  pero  era  dar  voces  al 
muerto,  porque  intervenían  en  ello  muchos,  que  no  lo 
convenia  descomponerlos,  etc.,  sino  fue  un  pobrete  solo 
á  quien  hizo  proceso  y  no  le  castigó,  y  de  todo  lo  demás 
se  reía.  Destos  advertimientos  Pedro  Sarmiento  le  hizo 
rauclios  en  secreto  y  en  público,  y  todo  no  sirvió  de  más 
de  para  que  Diego  Flores  se  formalizase  contra  él,  en  fa- 
vor de  los  disipadores,  procurando  deshacer  la  jornada, 
amedrentando  la  gente  y  disminuyendo  los  pertrechos, 
ocupado  en  farsas  y  festines ,  representando  á  todos  te- 
Tono  V.  ■    -  20 
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mores  é  imposibilidades,  diciéndoles  que  morirían  de 
trabajo  y  hambre,  sin  esperanza  de  ser  jamás  gratifica- 
dos ni  pagados.  Y  cuando  entraba  en  el  taller  á  ver  los 
oficiales  que  trabajaban  en  lo  antes  dicho,  en  lugar  de 
'  animarlos,  les  decia  á  voces  con  vehemencia:  « jOb  po- 
bres, malaventurados  de  vosotros!  ¿Dónde  vais;  quién 
os  engañó  de  venir  á  morir  sin  provecho?»  Y  tras  esto 
les  quitaba  la  ración ,  lo  cual  fue  causa  que  muchos  se 
huyesen  y  escondiesen  por  las  montañas,  y  en  las  rozas 
de  los  portugueses,  que  los  escondían  y  ocultaban.  Y  no 
contento  con  esto,  el  mejor  carpintero  que  llevaba,  que 
podía  servir  de  ingeniero  y  trazador,  habiendo  recibido 
pagas  de  V.M.,selodióá  los  teatuios(l),  y  queriendo  Pe- 
dro Sarmiento  sacarle ,  hizo  darle  el  hábito  de  lego  por- 
que no  lo  pudiese  hacer. 

Para  comprar  carnes  y  harinas  en  las  villas  de  San- 
tos, San  Vicente  y  el  Campo,  invió  Diego  Flores  la  can- 
tidad de  moneda  de  V.  M.  que  se  sabe  ya  en  el  Consejo 
de  Indias,  con  Diego  de  la  Ribera  y  el  ihesorero  de  la  ar- 
mada, inviando  también  mucha  cantidad  de  lienzo,  de  lo 
que  V.  M.  inviaba  con  Pedro  Sarmiento  para  proveer  á 
la  gente  que  hubiese  de  quedar  en  el  Estrecho,  y  ansí 
mismo  hierro  y  herramientas  y  otras  muchas  municiones; 
que  no  se  debía  hacer,  pues  había  dinero  bastante  y  de 
sobra,  y  la  ropa  no  se  podía  haber  allí  por  no  haberla,  y 
faltando  la  ropa  y  pertrechos,  no  se  podía  cumplir  con  lo 


(1)  Teatinos:  orden  de  clérigos  regulares,  que  fue  la  primera 
aprobada  en  1524.  Se  les  llamó  asi  porque  D.  Juan  Pedro  Carrafa, 
quien  después  en  su  elevación  al  pontificado  se  tituló  Paulo  IV  j 
ajudú  en  la  fundación  de  esta  orden  á  San  Cayetano,  habia  sido 
arzobispo  de  Chieti,  en.  el  reino  de  Ñapóles,  que  antes  se  nombra- 
ba   Ttate. 
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que  V,  M.  mandaba.  Y  á  vueltas,  llevaron  muchas  lonas 
de  velas  nuevas  y  viejas ;  y  algunos  mandadores  de  la 
armada,  capitanes,  escribano,  real  sargento  mayor  y 
proveedor,  llevaron  y  inviaroa  vino  y  ropas,  para  que  en 
San:  Vicente  diesen  aquello  en  pago  de  las  carnes  y  ha- 
•  risas,  y  el  dinero  que  los  portugueses  hubiesen  de  dar, 
lo  hubiesen  ellos  entre  sí.  Y  fue  así,  que  al  tiempo  de 
pagar  las  harinas  y  carnes,  el  tesorero  puso  una  tienda 
como  buhonero,  con  los  lienzos,  vinos  y  trapos  viejos  y 
nuevos,  hierro  y  acero;  y  cuando  Diego  de  la  Ribera  les 
libraba  althesorero,  iban  á  él,  y  el  thesorero  les  hacia 
tomar  por  fuerza  lonas  viejas  á  precio  de  las  nuevas,  y 
tomaba  y  guardaba  el  lienzo  bueno  y  nuevo  de  la  muni- 
ción para  los  que  eran  de  su  compañía,  lo  cual  vendían 
después  otra  vez  á  los  portugueses,  á  los  cuales  daban  la 
cuarta  parte  en  dinero  y  lo  demás  en  estas  cosas  y- vino, 
diciendo  que  era  de  V.  M.,  y  con  esto  les  ponian  el  pre- 
cio que  querían,  y  se  quedaron  sin  pagar  muchas  parti- 
das de  mucha  cantidad;  y  sobre  pedirlas,  hacían  fieros  á 
los  portugueses,  por  lo  cual  las  dejaban  perder.  Y  así  el 
que  no  tenia  un  real,  vino  con  grandes  talegos  dellos  al 
Rio  de  Janeyro ,  y  cargados  de  azúcar  y  otras  cosas  de 
mercancías  para  llevar  á  España ,  como  más  menuda- 
mente el  que  fue  por  escribano  de  aquella  compra  podrá 
decir,  si  quiere  decir  lo  que  vido.  Y  á  mí  me  lodixoy 
dio  muchas  cosas  por  eseripto,  que  invié  á  V.hM.,  encar- 
gándole al  dicho  diese  aviso  de  todo  en  el  Consejo  de 
Indias,  como  lo  habrá  hecho;  y  si  se  hiciere  información 
en  todo  el  Brasil,  hallaran  muchos  más  y  mayores  robos 
y  hurtos  y  destraiciones.  Una  cosa  diré,  de  que  se  cole- 
girá sobre  esto  cómo  corría  este  oficio  por  todas  partes, 
y  es  que  después  que  vinieron  con  las  harinas  y  cecina 
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de  San  Vicente,  un  día,  Pedro  Sarmiento  fué  á  casa  de 
Diego  Flores,  donde  estaban  pasando  las  cuentas  destos 
gastos;  y  estaban  Diego  Flores,  Diego  de  la  Ribera,  the- 
sorero,  contador,  proveedor  y  otros,  en  requesta(l)  sobre 
una  gran  partida  de  que  todos  se  echaban  la  culpa  unos 
á  otros;  y  como  vieron  á  Pedro  Sarmiento,  enmudecie- 
ron todos,  creyendo  los  había  entendido,  y  no  trataron 
más  dcllo,  y  Pedro  Sarmiento  los  dejó,  porque  en  aquel 
menester  no  tenia  cargo,  y  ellos  quedaron  pelando  laa 
barbas (2). 

r  En  esta  invernada  del  RioJaneyro,  todos  losnavios  se 
pasaron  de  gusano  y  broma  y  se  pudrieron  recibiendo  no- 
table daño  y  perdiciou,  salvólos  emplomados  de  V.  M., 
porque  la  gran  calor  ylamay  manglares  (3),  cria  esta  bro- 
ma, y  cuece  la  madera  y  jarcias  y  claves  de  los  navios; 
y  así  al  tiempo  de  la  partida  estaba  la  más  parte  hecha 
ceniza ,  y  aun  hasta  el  hierro  se  había  de  tal  manera . 
corrompido,  cosa  inaudita,  que  con  las  manos  se  podía 
moler ,  y  así  lo  que  iba  labrado  .de  palas  y  azadas  y  ha- 
chas, con  las  manos  se  deshacía  como  papel ,  y  al  menor 
golpeclto,  se  deshacía  en  tierra.  Finalmente,  las  naos  se 
remediaron  como  se  pudo ,  mas  luego  comenzaron  á  ha- 
cer agua  por  muchas  partes ,  de  manera  que  causó  mu- 
cho temor  á  todos ,  y  una  de  las  dichas  naos  echó  Diego 


{1)    Requesla,  lo  mismo  que  demanda  6  busca. 

(2)  Pelarse  las  barbas,  según  Terreros,  es  tener  gran  senti- 
miento. Según  la  Academia:  manifestar  con  ademanes  grande  ira 
y  enojo. 

(3)  Lama  es  lo  mismo  que  cieno.— Manglar,  el  terreno  cu- 
bierto de  mangles,  árboles,  que  producen  una  especie  de  alba  r  ¡co- 
que y  que  bo  crian  en  sitios  pantanosos,  entretegiendo  y  propa- 
gando mucho  sus  raíces. 
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Flores  al  través,  y  lo  mesrao  debiera  hacer  á  la  uao  fítí»- 
la,  que  se  iba  disimuladamente  á:fondo,  mas  disimuló 
coa  ella  por  contemplación  del :  capitán  Palomares,  et 
cual  se  engañó,  entendiendo  que  bastaba  embromalla  de 
presente,  y  aunque  Pedro.  Sarmiento  avisó  á  todos  que 
la  nao  era  feble  y  la  mar  de  altura  gruesa  y  se  había  de 
deshacer  y  repartirse  la  gente  y  cosas  -della  por  las  otras 
naos,  y  que  la  echasen  al  través  6  la  dejasen  porque 
corria  peligro ,  como  en  efecto  lo  corrió  y  se  perdió,  se- 
gún en  su  lugar  se  verá - 

■  Subcedió  tras  esto  una  cosa  digna  de  reprimir  y  cul- 
par, y  fue,  que  estando  las  naos  para  partir  la  via  del 
Estrecho,  muchos  de  los  maestres  y  capitanes  cargaron 
en  las  dichas  naos  escondida  mente,  de  noche,  mucha  can- 
tidad  de  palo  del  Brasil  (1 ),  que  es  más  pesado  que  hierro  y 
dañosísimo  á  las  naos,  que  las  quebranta  y  deshace^  y 
asi  cargaron  tanto,  que  las  naos  iban  metidas  en  el  fondo, 
y  pos  meter  el  palo,  no  querían  meter  los  pertrechos  del 
Estrecho,  y  los  dejaban  en  parte  que  se  perdiesen  sobre 
cubierta  para  echarlos á  la. mar,  como  lo  hicieron  en  la 
primer^  frescura  de  tiempo., Considere,  quien  supiere  de 
mar  y  celare  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  tan  dañoso. 
y  mal  hecho ,  y  qué  se  puede,  colegir  del  sino  que  lleva- 
ban intento  de  que  en  el  primer  viento  Sur  arribarían  a 
España  sin  parar  en  el  Brasil  para  vender  su  palo ,  por* 
que  si  no  llevaran  trazado  esto,  qO  habla  para  qué  car- 
gar las  naos ,  sino  dejar  allí  el  palo  ya  la  v  uelta  del  Es- 
trecho cargarlo,  aunque  lo  uno  y  lo  otro  no  se  debía  hacer, 
siendo  soldados,  sino  llevarlos  navios  desembarazados 
para  la  gente  y  leves  para  correr  sobre  aguas  en  las 


(1)    £1  palo  del  Brasil  sirve  para  teñirse  encarnado. 
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tormentas.  Así  dicen  que  la  nao  JttoíaoOB  el  palo  que  lle- 
vaba, se  abrió  ;'  perdió;  y  sabido  esto  por  Pedto;Sar- 
mienlo,  lo  blasfemó  y  reprendió  publicamente ,  y  hizo 
sobre  ello  diligencias  grandes  y  requerimientos ;  por  lo 
cual  Diego  Flores  mandó  entre. dientes  .se  desembarcase 
el  dicho  palo,  y  se  desembarcó  de  algunas  naos- y  aun 
de  la  galeaza  y  Rióla;  mas  esa  misma  noche  lo  tornaron 
á  la  Rióla,  segunftie  público  y  notorio  que  les  cosiólas 
vidas;  y  el  Maestre  della  y  otros  viendo  que  la  causa  de 
haberles  hecho  desembarcar  era  Pedro  Sarmieuto  ,!  públi- 
camente dixeron  qué  habían  de  echar  á  la  mar  todos  los 
pertrechos  del  Estrecho,  y  lo  hicieron  muchos  dellos 
siendo  hacienda  de  V.  M. 

Pesóle  tanto  á  Diego  Flores  esto  y  lo  que  Pedro  Sar- 
mieuto procuraba  conservar  la  real  hacienda  y  perse- 
guir los  ladrones,  que  aunque  hacia  apariencia  de  lo 
mismo,  no  remediaba  cosa,  antes  se  disimulaba  demasia- 
do. Y  tomó  tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento  por  lo  dicho, 
que  contra  lo  que  V.  M.  mandaba  que  fuesen  juntos 
para  le  ayudar,  le  apartó  de  si  y  le  hizo  embarcar  en 
otra  nao,  donde  apenas  cabía  la  ropa  de  Pedro  Sar- 
miento. 

Decía  Diego  Flores  públicamente,  que  cosa  que  perte- 
neciese á  fortificación  ni  *poblacÍón  del  Estrecho,  no  ¡ha- 
biande  ir  donde  él  fuese,  ni  la  quería  ver  ni  entender;  y  así 
los  oficiales  y  pertrechos  que  iban  en  la  galeaza  tos  echó 
en  otras  naos,  con  gran  despecho  y  desden ;  cosa  increí- 
ble de  ver  Cómo  procuraba  la  perdición  y  estorbo  de  pa 
jornada,  siendo  de  tanta  importancia  y  de  tanto  gusto^y 
servicio  de  V.  M. 

Partió  esta  armada,  de  diez  y  seis  naos,  deste  Rio  de 
Janeyro,  mal  paradas  las  naos,  jarcias  y  otras  cosas,  for- 
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sida  (1),  de  harina,  raices  y  carnes  en  salmuera  hechas 
en  San  Vicente  y  aquí  en  este  rio  por  Todos  Santos.  Y  ca- 
minóse coa  medianos  tiempos,  hasta  38  grados,  y  en  el 
primer  viento  que  hubo,  se  perdió  elbergantin  y  lancha, 
á  gran  culpa  de  Diego  Flores ,  porque  Pedro  Sarmiento 
habiendo  en  Sevilla  labrado  el  bergantín  y  embarcádole 
abatido  en  piezas  para  le  armar  en  el  Estrecho,  Diego 
Flores  en  el  rio  de  Janeyro  lo  hizo  armar  y  coser  contra 
la  voluntad  de  Pedro  Sarmiento.  Y  diciendo  á  Antón  Pa- 
blos Pedro  Sarmiento  que  la  mar  que  quedaba  por  pasar 
era  gruesa  y  aun  las  naos  tendrían  trabajo,  cuanto  más 
un  bergantín  de  media  vara  de  bordo  y  que  se  había  de 
perder ,  Diego  Flores  se  burlaba  é  insistió  en  hacerlo  y 
llevarlo  á  la  vela  con  un  piloto  y  algunos  marineros  y  la 
lancha ;  y  al  primer  viento  que  co  menzó  á  frescar,  los  que 
iban  en  el  bergantín  lo  desampararon  y  se  acogieron  á 
las  naos  y  lo  dejaron  perdido ,  y  llevando  la  lancha-  con 
cabo  por  popa  de  la  galeaza,  le  picaron  el  cabo,  (2)  por 
mandado  de  Diego  Flores  y  quedó  también  perdida, 
donde  creyó  entonces  lo  que  le  había  dicho  y  después  lo 
vido  mejor,  que  no  se  hartaba  de  santiguarse,  no  tenien- 
do corage  aun  para  mirar  á  la  mar,  porque  en  habiendo 
tormenta,  luego  se  metía  debajo  de  cubierta. 

Estando,  como  es  dicho,  en  treinta  é  ocho  grados,  la 
nao  Rióla,  sin  tormenta ,  una  noche  comenzó  á  hacer  tan- 
ta agua,  que  no  la  pudo  vencer  con.  dos  bombas ,  y  ha- 
ciendo gran  farol,  las ,  naos  la  acudieron  y  cercaron,  y 
supieron  el  peligro  en  que  estaba,  y  asi  la  acompañaron 


(1)  Fornida:  provista. 

(2)  Le  picaron  el  ¿abo,  es  decir,  cortaron  ¡a  amarra,  ó  cuerda 
con  que  la  lancha  iba  amarrada  al  bergantín. 
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mar  al 'través  toda  la  noche,  y  cadávee  iba'  creciendo  ei 
agua.  Siendo  de  dia,  Diego  Florea  hitó  Velé;  y  ■pensando 
se  quería  acercar  á  la  -Rióla  para  le  tomar  la  gente  y  re- 
partirla, qae  se  podía  hacer  paso  pof  ella,  y  diciéndole 
que  se  iban  á  fondo  y  que  los  socorriese;  sin  responderles 
pasó  adelanté,  huyendo  dé  la  nao  Rióla  y  &e  unpoquillo 
viento  Oeste  que  comenzaba  á  ventar;  y  luego  la  Riola-y 
las  demás  dieron  vela  tras  él,  y  todas  la  dejaron,  salvo 
lá  nao  Végona,  en  que  iba  Pedro  Sarmiento  y  elcapitan 
Rada,  y  la  nao  almiranta,  de  Diego  de  la  "Ribera,  que 
siempre  le  fueron  acompañando  á  la  popa,  animándolos 
de  cerca,  y  el  viento  y  mar  iban  creciendo,  aunque  no 
mucho.  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  que  no  la'  podía  re- 
mediar, pues  los  de  lá  nao  no  se  echaban  en  batel  ni  bal- 
sa, para  los  recojer,  les  dijo  diesen  más  vela  y  alcanza- 
sen á  Diége  Flores  y  demás  naos  y  se  metiesen  entre 
ellas,  y  allí  se  echasen  á  la  mar  y  los  recojerian  en  las 
naos,  lo  cual  hicieron  y  alcanzaron  las  naos;  pero  Diego 
Flores  dio  más  vela  y  huyó  más  que  antes  por  no  socor- 
rerla, y  así  la  dejaron  desamparada.  Y  el  Almirante  y 
Pedro  Sarmiento ,  no  pudiendo  alcanzarlas  por  no  tener 
navios  ^veleros,  las  perdieron  de  vista  y  quedaron  solos. 
Otro  dia  hallaron  la  jornada,  y  supieron  que  aquella  no- 
che había  ido  á  fondo  la  nao  Rióla  y  ahogádose  toda  la 
gente,  que  eran  más  de  trescientas  y  cincuenta  personas 
(Dios  haya  misericordia  de  sus  ánimas) ,  y  se  perdieron 
infinidad  de  pertrechos  y  municiones ,  porque  era  nao 
grande  y  de  más  de  quinientas  toneladas;  llevaba  muchas 
cosas;  esto  fue  por  Diciembre. 

Esta  lástima  subcedida  por  nuestros  pecados  y  ne- 
gligencia ,  Diego  Flores,  amedrentado,  sin  tormenta  ni 
consejo  ni  fuerza,  y  sin  decir  nada ,  luego  comenzó  á 
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votverse  y  bair  para  atufe  >8Ín  querer  oh4  á  Pedro  Sar- 
miento, y  así  vi»  arribando  basta  el  puerto  de  Don  Ro- 
drigo, que  está  en  veíala  é  ocho,  grados ,  y  navegó  tan 
réstioamente,  que1  Negando  á  cuarenta  brasas  de  fondo 
cerca  de  la  costa  del  Viaza,  no  se  reparó  de  ndcheaia 
dar  bordo  á  la  mar  ni  amainar  basta  ci  día,  y  asi  estu- 
vieron;'todos  en  peligro  de  perderse.,  y.  se  perdió  la  nao 
Sania' Marta;  y  viéndola  Diego  Flores,  en  pié  y  entera,  no 
paró  ni'hizo  diligencia  mas  de  que  Diego  de  la  Ribera  sé 
quedó  y  envió'  allá  bateles  y  un.  barco  de  unos  frailes 
Franciscos  en  que  iba  fray  Juan-de  HjbadeNeyra,  comi- 
sario del  Rio  'de  La  Piala,  el  cual  >aeaso  topamos  allí  en 
aquel -barquillo ;  que  iba  coa  frailes  al  dicho  río  de  La 
Plata.  Dio  por  nuevas,  cómo  en  aquel  puerto  de  Don  Ro- 
drigo babia  hallado  tresnaos  de  ingleses  corsarios,  que 
iban  al  Estrecho,  y  le  habían  robado  lo  que  llevaban  y 
después  le  tornaron  su  barquillo,  y  los  ingleses,  se  fueron 
sis  saber  dónde;  llamábase  el  capitán  de  los  ingleses 
Funtonuy,  según  nos  dijo  el  fraile.  Y  Pedro  Sarmiento, 
viéndose  on  cuarenta  brazas  aquella  noche,  hizo  dar  bor- 
do  á  -la  mar  con  poca  vela  hasta  el  día,  y  á  las  naos  que 
iban  cerca  hizo  hacer  farol,  y  habló  que  le  siguiesen 
hasta  la  mañana;  y  asi  fue  Dios  servido  escapar  del  peli- 
gro que  á  ciegas  se  perdió  aquella  naoconfiada  en  Diego 
Flores,  sin  sondar  ni  tormenta,  sino  con  la  mar  y  viento 
en  bonanza. 

En  este  puerto  de  Don  Rodrigo,  Pedro  Sarmiento, 
nó  haciendo  cuenta  de  su  particular  injuria  por  el  bien 
común  y  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. ,  fué  á  hablar  con 
Diego  Flores  y  le  animó  á  tornar  á  perseverar  la  jorna- 
da, ofreciendoque  incontinenti  daría  orden  con  sus  ofi- 
ciales y  persona  de  adrezar  las  faltas  que  hubiese  en  las 
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naos,  y  pues  el  tiempo  era  bueno  y  apacible,  lo  rogaba 
migase  el  contento  (.le  V.  M.  y  .bien  ooamn  de  España  y 
de  India»,  de  donde  pendía  -el .bien:  y  mal  de  las  fuerzas 
déla  real  corona;  y  que  todo  di  maado  pos  estaba  mi- 
rando de  lejos  y  de  cerca,  y  que  los  «aemigos  de  la  Igle- 
sia, de  Dios  y  de>V.  M,  se  regeoyarian  de  nuestra  fla- 
queza y  perdición,  viendo  que  deila  ellos  esperaban  su 
maldito  acrecentamiento  y.  de  nuestra  .perseverancia  y 
determinación,  su  perdición.  Diego  Flores  respondió  pa- 
recerle  aqoello  de  perlas,  y  que  él  se  quería  ir  a  ja  isla 
de  Santa  Catalina,  qucés  detrás  más  de  ocho  leguas,  y 
que  allí  platicarían  en  esto;  y  todo ,  según  después  pare- 
ció, lo  hacia  por  alargar  el  tiempo  y  porque  el  invierno 
entrase  de  golpe  y  nos  acabase  de  impedir  el  viaje,  y 
nos  hubiésemos  de  volver  por  fuerza  al  Brasil  y  de  allí 
á  España,  acabados  de  perder. 

Final,  venimos  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde 
luego  Pedro  Sarmiento  habló  á  Diego  Flores  acordándo- 
le lo  que  le  habia  dicho  y  él  prometido  en  el  puerto  de 
Don  Rodrigo,  ofreciéndose  de  armarluegolas  fraguas  que 
llevaba  y  hacer  la  herramienta  necesaria,  y  con  los  car- 
pinteros de  blanco  y  de  ribera,  cortar  y  labrar  la  madera 
necesaria,  pues  habia  allí  bosques  para  reparar  los  na- 
vios, que  no  era  mucho  lo  que  era  necesario;  y  Diego 
Flores  no  lo  quiso  hacer,  esperando  viniesen  aquellas  naos 
á  menos  y  tener  más  ocasión  de  se  poder  volver,  porque 
en  esto  él  y  los  suyos  se  desvelaban  buscando  causas  y 
escusas  que  todas  eran  contra  su  honor.  Dende  á  pocos 
días  invió  á  hablar  á  Pedro  -Sarmiento  con  Diego  de  la 
Ribera,  el  cual  le  quiso  persuadir  de  su  parte  consintie- 
se envolverse;  poniéndole  por  delante  muchos  inconve- 
nientes, falta  de  gente  y  de  pertrechos,  tiempos  recios, 
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menoscabo  de  los  navios  y  otras  impertinencias;  á  lo 
cual  Pedro  Sarmiento  dixo  que  mientras  hubiese  una  ta- 
bla en  qae  ir,  nadie  le  insistiera  en  no  eumplir  con  I»  to> 
lnntad  de  V.  M-,  que  se  fiaba  del,  -y  que  la  misma  obli- 
gación tenia  Diego  Flores,  y  mas  por  llevar  más  mano  en 
la  mar  y  haberle  S.  M.  ofrecido  señaladas  mercedes  y 
haber  enriquecido  y  sido  honrado  en  eu  servicio.  Y  k 
la  falta  de  gente  que  para  los  que  habían  de  quedar  en 
el  .Estrecho  y  para  volver  las  naos  había  bastante'  co- 
pia, y  que  para  la  falta  de  pertrechos,  V.  M>.  proveería,  y 
entretanto,  nosotros  nos  remediaríamos  y  buscaríamos  re- 
medio en  la  tierra  con  el  favor  de'Bios.  Y  en  Jo  de  los 
tiempos  recios,  que  se  acordase  que  en  Sevilla  hacia- bur- 
la de  lo  que  habían  sufrido  él  y  sus  compañeros  en  el 
descubrimiento  primero,  y  que  pues  estaba  en  la  mano,- 
que  podría  ser  canonizado,  como  ¿1  decia,  de  los  dichos 
en  la  Contratación,  y  6e  acordase  que  era  caballero  é  hi- 
ciese como  tal,  que  un  bel  morir  tota  la  vita  honora, 
y  más  habiéndolo  prometido  y  V.  M.  mandádoselo  y  pa- 
gádoselo  muy  aventajadamente,  y  que  mientras  el  viento 
y  tiempos  contrarios  no  nos  forzasen,  que  perseverase  y 
diese  ejemplo  á  los  otros,  fin  cuanto  al  menoscabo  de  los 
navios,  que  él  tomaba  á  su  cargo  reparallos,  y  que  desta 
determinación  no  le  sacaría  sino  Dios  y  V.  M.  y  la  muer- 
te; y  con  esto  le  despidió.  Otro  dia  le  tornó  á  inviar  ai 
servicio  real  Pedro  de  Rada,  como  más  sátrapa,  y  llevó  la 
misma  respuesta  y  más  viva;  y  tras  este  le  invió  á  Don 
Alonso  de  Sotomayór,  como  amigo  que  se  fingía  de  Pe- 
dro Sarmiento,  el  cual  comenzó  á  hacer  del  marinero 
sin  entenderlo,  y  Pedro  Sarmiento  le  confundió  con  ra- 
zones; y  no  quiriéndoiasadmitir,  ó  por  no  entenderlas  ó 
por  desearse  ver-fuera  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  se  ré- 
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sumió  con  él,  que  no.Ie  tratase  de  tal  vil  y  baja  cosa  quien 
fuese  au  amigo,;  que.  antes  perdería  mil  vidas,  que  con- 
sentir: en  tal  bajeza,  yi  coa  esia  respuesta  se  fué  bien 
triste.  Y  porque  sin  el  parecer  de  Pedro  Sarmiento  no 
se  podían,  tonnar.  honestamente,,  y  con  él  tenían  aparien- 
cia dé  disculpa  echándole  la  carga ;  toda  á  cuestas,  como 
quien  era  encargado  delkj.,  trataron  otro  modo  bien  des- 
ordenado para  empachar,  el  viaje,  en  "la  forma  siguiente: 
-.  Lo  primero  trataron  Jos  de  Diego.Fiores,  con  él,- de 
matar  á.  Pedro  Sarmiento;,  mas  Dios-  fue  servido  de  evi- 
tarlo,^ Pedro  Sarmiento  fue  avisado,  y  no  por  eso  se 
alteró  niidejó  su  paso  y  constancia,  ni  les  dio  á  entender 
que  lo  sabia,  puesto  que  andaba  recatado  y  sobre  sus 
guardas.  Esto  les  parecía  á  loa  que  lo.  trataban  que  era 
el  .mejor  medio  para  quitar  de  en  medio  quien  ■  los  atia- 
base y  se  pudiesen  volver  sin  contradicción;  gloria  sea  á 
Dios  verdadero  por  tanta  misericordia  como  usó  aquí  con 
este  pecador  indigno.  .1 

ítem ,  para  obligar  á  Pedro  Sarmiento  á  que  quisiese 
volverse,  echó  fama  que  tres  naos,  las  mejores  y  mayo- 
res, queeran  AlnUranta,  Cgneepciotiy  Begma  no  esta- 
ban para  navegar  y  que  Jas  quería  echar  mar  al  través  ó 
enviarlas  al  Brasil.  Esto  hacia  Diego  Flores,  porque  fal- 
tando estas,  no  había  en  qué  poder  llevar  los  pobladores 
y  frailes,  ropa  ni  municiones,  porque  eran  las  que  He*- 
vaban  la  mayor  parte  d#  bastimentos ,  municiones,  per- 
trechos y  gente;  y  esto  faltando ,  le  parecía  que  no  se 
podía  hacer  nada,  yasí  se  habían  devolver  necesaria- 
mente; mas  claramente  se  entendió  su  designio,  porque 
los  maestres  de  todas  tres  naos  repugnaron  contra  Diego 
Flores  en  favor  de  sus  naos,  .diciendo  estar  como  esta- 
ban fuertes. y  aptas  para  navegar,  y  si  algo  les  faltase, 
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,  que  en  dos  dias  se.  ofrecían  alo  adresaar;  y  escierto 
que  lo  estaban,  como  decían  tos  maestres.  Para  satisfa- 
cerse Pedro  Sarmiento,  las  vi  ató  dentro  y  fuera,  hasta  la 
quilla,  muy  despacio,  haciendo  dar  A  la  bomba  diferentes 
veces;  y  la  una  era  en  que  navegaba  Pedro  Sarmiento, 
bien  conocida  del,  que  era  la  más  segura  de  la-armada. 
En  fin,  halló  que  los  maestres  decían  lo  que  era,  que  es- 
taban para  navegar  también  y  mejor  que  las  demás.  Y 
viéndose  frustrado.  Diego  Flores  de  su  treta ,  habló  por 
sf  interpósitas  personas  á  los  dichos  maestres ,  y  con  pro- 
mesas de  que  les  haría  pagar  el  sueldo  con  que  se  vol- 
viesen, les  hicieron  decir  lo  contrario  de  lo  que  habían 
dicho  antes,  diciendo  que  sus  naos  no  podían  navegar,  y 
con  esto  quedó  muy  alegre  Diego  Flores  y  los  cómplices 
suyos  publicaron  la  vuelta  de  los  tres  navios,  y  echaron 
todos  los  pobladores  casados  en  tierra  y  los  más  de  los 
solteros  y  muchos  soldados  «e  dieron  á  huir  á  los  bos- 
ques, los  cuales  quedándose  allí,  fueron  después  comi- 
dos de  los  indios  caribes  de  la  tierra  firme,  que  en  balsas 
pasaron  á  la  isla ,  y  hallándolos  flacos  y  desfallecidos,  los 
mataron  y  comieron.  De  presente  amotinaron  á  los  frailes 
que  iban  al  Estrecho  y  los  hicieron  quese  quedasen  en 
tierra  algunos  dellos.  Y  Pedro  Sarmiento  sabiendo  que 
el  comisario  dellos,  que  se  llamaba  fray  Amador,  estaba 
en  un  bosque  con  otro  fraile  llamado  fray  Martin  de  Tor- 
re Blanca ,  con  menos  aptitud  que  á  su  hábito  y  precepto 
de  su  orden  y  comisario  general  ymandamiento  de  V.  M. 
convenia,  fué  allá  solo  con  otro  fraile  de  la  orden  y  dos 
criados  suyos,  á  les  suplicar  que  por  amor  de  Dios  se  vi- 
niesen á  las  naos  á  cumplir  con  su  obligación  y  mandado 
de  su  orden.  Y  llegando  Pedio  Sarmiento  donde  esta- 
ban, se  huyó  el  comisario  al  bosque  y  el  otro  fraile  fue 
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alcanzado ,  y  rogándole  se  volviese  lo  hizo ;  y  aunque  el 
comisario  fue  llamado  y  rogado,  nunca  quiso  venir  hasta 
otro  dia ;  y  así  se  quedaros  en  tierra  por  culpa  de  Diego 
Flores  tres  ó  cuatro  frailes,  que  después  tornaron  en  tas 
naos  que  se  volvieron  con  los  pobladores  y  soldados. 

'  Otrosí,  viendo  Diego  Flores  que  Francisco  Garres 
que  iba  nombrado  por  thesorero  y  Heredia  por  contador 
del  Estrecho,  de  miedo,  Lemian  la  carrera  y  no  querían 
proseguir  la  jornada ,  antes  decían  mal  della,  y  se  habiaa 
apartado  del  lado  de  Pedro  Sarmiento ,  su  gobernador, 
que  había  importunado  y  rogado  á  V.  M.  les  hiciese  las 
mercedes  que  fue  servido  hacerles,  se  alió  cob  ellos  y 
los  amotinó  contra  su  gobernador,  á  quien  tenían  obli* 
gacíon  de  asistir  en  nombre  de  V.  M.  so  pena  de  mal 
caso ;  y  con  esto  ellos  comenzaron  con  el  comisario  de 
los  frailes  á  amotinar  la  gente. 

Resuelto  Diego  Flores  en  dejar  los  navios  y  poblado- 
res y  muchos  soldados  y  municiones  de  los  tres  navios, 
lo  hizo  asi  y  envió  por  cabo  detlos  á  Andrés  de  Aquino, 
.contador  de  la  Armada,  á  quien  dio  cinco  mili  reales  para 
sustento  de  los  soldados,  de  los  cuales  invíó  más  de  tres-~ 
cientos  de  los  mejores  de  ellos,  que  fue  otro  error  de  los 
más  notables  que  naya  hecho,  por  imposibilitar  del  todo 
la  fortificación  y  población  del  Estrecho  que  V.  M.  man- 
daba hacer.  Otrosí,  la  ropa  y  fardos  y  vestidos  y  tende- 
jones(l)que  V.  M.  inviaba  para  el  Estrecho,  lasinviaba  y 
dejaba  en  las  dichas  tres  naos;  lo  cual,  sabido  por  Pedro 
Sarmiento,  trabajó  por  sacarlas  de  las  dichas  naos,  y 
procurando  con  los  maestres  de  las  naos  que  iban  al  Es- 


(1)  Tendejones,  aumentativo,  tienda  ordinaria,  da  campaña, 
como  las  que  sirven  para  la  tropa.  Otros  lo  toman  como  diminu- 
tivo, por  tienda  pequeña. 
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trecho  las  recibiesen ,  ninguno  las  quiso  recibir,  por- 
que así  lo  quería- Diego  Flores.  Viendo  Pedro  Sarmiento 
este  desorden,  y  que  convenía  llevarlo  para  si  quedase 
gente  en  el  Estrecho,  hubiese  con  qué  abrigarla  y  vestir- 
la, tnvo  por  bien  recibirla  él  y  embarcarla  en  la  galera, 
lo  cual  hiro  por  sus  mane*  y  persona  y  coa  sü  gente  y 
criados,  y  sin  haber  quién  le  quisiese  ayudar  á  ello,  por 
no  desagradar  á  Diego  Flores,  que  sabían  desamaba  y 
aborrecía  este  viaje,  población  y  fortificación  del  Estre- 
cho, antes  deseaba  desbaratarlo;  y  así  recibió  la  dicha 
ropa  la  mayor  parte  podrida  y  rota  y  desbaratada. 

Esto  asi  desbaratado  y  desordenado,  dejando  Diego 
Flores  las  tres  naos  y  pobladores  y  soldados  dichos,  par- 
tió desta  isla  á  13  de  Enero,  habiendo  dejado  pasar  trece 
días  contín nos  de  brisas  galernas  (1),  con  los  cuales  pudie- 
ra la  armada  llegar  al  Estrecho  ó  cuasi,  y  dejólas  pasar, 
aunque  fué  requeridoque partiese,  porque  pasado  el  buen 
tiempo  viniese  el  malo  que  estorbase  el  viaje  y  jornada. 

Al  salir  deste  puerto  se  perdió  la  nao  proveedora, 
que  dio  en  un  bajo;  y  viéndola  Diego  Flores ,  que  había 
salido  primero,  no  quiso  esperarla  ni  socorrerla,  y  así  se 
quedó  perdida  la  nao  y  gente  y  cosas  que  llevaba  para 
■el  Estrecho;  y  Andrés  de  Espino  y  proveedores,  sacaron 
muchas  pipas  de  vino  y  ropas  y  pertrechos ,  y  los  em- 
barcaron y  llevaron  á  San  Vicente,  donde  lo  vendieron 
y  desbarataron  y  consumieron,  como  se  dirá  adelante. 
En  esta  nao  se  le  perdieron  y  usurparon  muchas  cosas  y 
pipas  de  vino,  que  aquella  nao  llevaba,  suyas,  para  su 
sustento  y  de  su  casa  y  pobladores  é  iglesias,  y  robadas 
desaparecieron  sin  que  se  pudiesen  cobrar. 


(1)     BrUat  galernat,  vientos  suaves  y  apacibles. 
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Partiendo,  como  es  dicha,. de  aquí,  navegóse  con 
buenos  tiempos  hasta  treinta  y  cuatro , grados  cerca  del 
río  de  La  Pista,  y  en  este  paraje  se  descubrió  una  agua 
por  la  ateta  de  la- popa  de  la  galeaza  donde  iba.  Pedro 
Sarmiento  y  Diego  déla  Ribera,  porque  Diego  Flores  se 
había  embarcado  en  una  fragata,  más  velera  y  estanca,  (1) 
por  ir  más  seguro  y  poder  mejor  escapar  y  huir  si  acaso 
topásemos  con  los  ingleses;  y  por  ir  más  secreto,  no  lle- 
vaba bandera  de  General  en  la  fragata  donde  é!  iba,  ni 
farol,  y  mandó  que  la  llevase  la  galeaza,  por  escusarse 
de  las  obligaciones  y  peligros  de  las  capitanas  al  tiempo 
de  pelear,  que  fue  nota  muy  mal  tomada  y  juzgada  de 
todos  los  demás. 

Llegada  á  la  dicha  altura  y  descubierta  la  dicha  agua 
déla  galeaza,  y  habiéndose  visto  sentido  el  árbol  del 
-  trinquete  de  la  misma  galeaza  y  sabido  esto  en  el  arma- 
da, túvose  por  cierto  que  Pedro  Sarmiento  vendría  con 
este  miedo  á  conceder  en  la  vuelta.  Y  para  intentar  esto 
y  para  complacer  á  D.  Alonso  de  Sotomayor,  llamó  Die- 
go Flores  á  Pedro  Sarmiento,  D.  Alonso  Diego  de  la  Ri* 
bera,  Antón  Pablos,  etc.,  á  su  .fragata,  y  juntos,  Diego 
Flores  propuso  la  necesidad  de  gente,  naos,  vituallas  y 
la  presente  de  la  galeaza,  y  pidió  su  parecer  primero, á 
Antón  Pablos,  que  ya  estaba  corrompido  con  ruegos  y 
promesas,  habiéndole  Y.  M.  por  suplicación  de  Pedro 
Sarmiento  hecho  grandes  mercedes  en  honras  y  rentas;  y 
respondió  que  en  niugun  caso  iría  al  Estrecho  en  la  ga- 
leaza estando  como  estaba,  con  lo  cual  todos  los  pusilá- 
nimes se  alegraron,  pareciéndoles  que  aquel  parecer  lle- 
varía á  Pedro  Sarmiento  arrastrando;  pero  lialláronlo  al 


(1)    Fragata  ettmea,  la  que  do  hace  agua. 
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contrario,  porque'venido  á  Pedro  Sarmienta,  dijo  A.  Diego 
Flore*  y  -los -damas  presentes:  «Señores,  yo  nunca  oum- 
plíi  de  palabras, sino  para. obligarme  á  las  obras :;  el  ¡Rey, 
nuestro  señor,  se  fió  de  mi  y  yo  le  prometí  mi  servicio 
claramente,  y  no  le  puedo  faltar,  yéodole  tanto  como  le 
vá  en  el  negocio  presente,  ni  mi  reputación  ni  condición 
mla.de  ningún  hombre  de  valor  y  de  vergüenza  permi- 
tiría volver  atrás  el  rostro,  mientras  los  tiempos  por  toda 
■violencia  no  forzaren ,  y  aun  entonces,  se  debe  porfiar 
hasta  claramente  no  ser  posible  más;  y  así  mientras  tu- 
viere vida  y1  salud;  yon  barco  en  que  poder  navegar,  cqn 
el  favor  de  Dioss  no  dejaré  de  proseguir  adelante  esta 
jornada,  conforme  la  voluntad  de  ■$.  M.,-  hasta  acabar  la 
jornada  ó  la  vida*  cuanto  enmi.fuere.  Y  ai  yo  viniera  por 
mí  solo,  como  vine  del  Perú  á  descubrir  el  Estrecho,  yo 
hubiera  acabado  ya  el  viaje  ó  la  vida  sin  esperar  á  in- 
vernar; así,  digo  y  requiero,  que  vamos  adelante  á  lo 
acabar  y  hacer  lo  qué  S.  M.  nos  manda.  Y  ocúpanos  el 
paso  el  enemigo,  que  ya  sabemos  está  en  este  mar,  como 
el  Padre  fray  Juan  de  Ribadeneira,  que  presente  está, 
nos  lo  ha  dicho  y  lo  ha  visto ,  que  vá  al  Estrecho  á  lo 
ocupar  ó  pasar  ó  robar  el  Perú  y  costas  del  mar  del  Sur, 
Maluco  é  India,  como  lo  hizo  Draque;  lo  que  seria  gran- 
dísimo deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  é 
ignominia  nuestra  y.  de  nuestra  nación.  Y  en  cuanto  ala 
galeaza,  ya  es  bailada  el  agua  y  se  está  remediando,  y 
lomismo  el  árbol  de  proa  y  y  en  la  hora  de  agora  eslá 
remediado.  Y  pues  el  señor  general  Diego  Flores  no  vá 
ni  quiere  ir  en  la  galeaza,  no  tiene  que  temer  lo  que  yo 
no  temo,  pues  su  persona  vá  segura.» 

A  estas  palabras,  Diego  Flores  no  contestó  palabra, 
mas  D.  Alonso  tomó  por  él  la  mano  para  ayudarle,   y 
Tomo  V-  21 
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dijo  que  le  dejase  ir  por  el  río  de  la  Piala,  como  lo  hizo; 
y  dijo  á  Pedro  Sarmiento,  que  pbes  no  tenia  fuerzas, 
gente  ni  pertrechos,  no  podía  efectuar  toque S.  M.  man- 
daba, y  así  lo  mas  acertado  era  volverse.  Á  esto  res- 
pondió Pedro  Sarmiento,  que  bien  mostraba  ei  artificio 
que  habían  tenido  en  dejar  gente,  naos  y  pertrechos 
para  venir  á  decir  aquello;  pero  que  aun  con'lo  que  ha- 
bía, se  ofrecía  hacer  mucha  parte  para  deslumhrar  al 
enemigo,  y  que  el  principio  es  la  mitad  de  la  obra;  y 
pues  en  el  Estrecho  no  hahia  quien  nos  lo  estorbase,  bien 
'se  podría  hacer  mucho  con  lo  presente,  de  que  S.  M. . 
seria  muy  servido,  y  los  reinos  de  España  é  Indias  muy 
alegres,  y  S.  M,  tendría  cuidado' de  ayudar 'á  lo  que  se 
comenzase;  y  que  le  rogaba  no  se  metiese  en  materia 
que  no  le  era  cometida,  y  pues  no  entendía  lo  tocante  á 
'la  navegación,  se  escusase  en  meter  la  mano  «il  ello. 
Quedando  D.  Alonso  atajado,  se  enderezó  á  Diego  Flo- 
res diciéndole  que  era  temeridad;  y  Diego,  Flores,  sin 
quererlo  decir,  di xo  á  D.  Alonso:  «El  gobernador  Pedro 
Sarmiento  hace  lo  que  es  obligado,  si  puede.»  Diego  de 
la  Ribera  dixo  entonces:  «Pedro  Sarmiento  habla  biea,  y 
mientras  el  tiempo  no  nos  forzare  á  volver,  prosigamos 
adelante.»  Con  todo,  Diego  Flores  dixo  á  Pedro  Sarmien- 
to, que  si  no  era  de  parecer  de  volverse,  que  'D.  Alonso 
se  lo  daría  firmado  de  su  nombre  antes  que  saliese  de  la 
fragata.  Pedro  Sarmiento  le  replicó  que  no  haría  lo  que 
debía  en  guiarse  por  aquello  por  parecer  de  D.  Alonso, 
si  S.  M.  no  se  lo  mandaba,  pues  no  era  de  su  facultad 
tratar  de  navegar;  y  que  si  por  su  parecer  errase,  no  se- 
ria fuera  de  culpa,  y  D.  Alonso  no  respondería  ni  paga- 
ría por  él  cuando  diese  cuenta  á  V.  M.  Diego  Flores  dixo 
á  Pedro  Sarmiento,  que  lo  que  él  asentase  lo  había  de 
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sustentar;  y. Pedro  Sarmiento  le  respondió  que  si  fuese 
bienhecho,  él  le  ayudaría,  y  si  no  cada  uro  por  su  parte, 
y  ello  se  parecería  al  fin,  que  la  violencia  no  puede  ser 
■perpetua.  Final,  á  gran  despecho  de  Diego  Flores  y  de 
D,  Alonso  y  piloto  mayor  y  de  los  más  que  deseaban  la 
vuelta,  se  asentó  que  se  prosiguiese  el  viaje  del  Estrecho 
y  loque  S.  M.  mandaba.  Yes  considerable,  que  acabado 
este  acuerdo  y -disputa,  teniendo  Diego-  Flores  aprestado 
de  comer  para  todos,  se  entró  á  comer  en  su  camarote 
con  solo  D.  Alonso  y  Antón  Pablos  que  habían  sido,  de 
su  opinión,  y  Pedro  Sarmiento  yDie.go  de  la  Ribera  que- 
daron ordenando  por  escrito  este  apuntamiento.  Y  tras 
esto  sobre  todo  lo  pasado,  el  capitán  Gregorio  de  las 
Alas,  deseando  más  su  interés  temporal  que  dejaba  en  el 
Brasil,  que,  el  punto  de  proseguir,  comenzó  á  persuadir  á 
Pedro  Sarmiento  con  dulzuras  para  que  se  volviese;  y 
Pedro  Sarmiento,  en  una  palabra,  le  rebatió,  diciéndole 
que  se  espantaba  quecaballeros,  que  pretendían  ser  hon- 
rados y  acrecentados  de  V.  M.,  les  pasase  por  pensa- 
miento tal  flaqueza,  que  no  le  convenia  tratar  dello  ni  á 
él  el  oírlo;  y  así  se  apartó,  pelándose  las  barbas. 

D.  Alonso  de  Sotomayor,  temiendo  la  carrera  del  Es- 
trecho ,  viendo  que  se  había  de  ir  allá ,  y  aun  sabiendo  y 
diciendo  que  él  sabia  que  no  se  llegaría  allá ,  que  fue 
dar  á  entender  que  Diego  Flores  le  ha*ia  dicho  que  iría 
por  cumplimiento,  pero  que  sin  entrar  dentro  se  volve- 
ría con  la  primera  ocasión  de  viento  y  borrasca  contra- 
ria, pidió  á  Diego  Flores  le  dejase  ir  con  tres  navios  en 
que  iba  su  gente,  por  el  rio  de  La  Plata,  para  irse  por 
tierra  á  Chile ,  adonde  iba  por  gobernador ,  lo  cual  le 
concedió  Diego  Flores  por  haber  sidp  de  su  opinión  en 
volverse ;  lo  cualfue  do  conforme  á  la  orden  y  voluntad 
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de  V.  M.  y  de  sti'Reaí  Consejo  de  Indias,  que  mandaban; 
irá  D.  Alonso  por  el  Estrecho,  para'  que1  sí  acaso'  halá- 
semos allá  al  enemigo,  como  se  temia,'  nos  ayudase  á 
echarle  fuera  y  deshácelle  con  su  gente  que  llevaba.  Y 
'entonces  era  más  necesario,  que  se  sabia  que  háb'iah  lle- 
gado por  allí  los  enemigos  inglésese  iban  al  Estrecho,, 
por  donde  dieron  á  entender  Diego.  Flores  y  los  dé  su 
opinión,  que  rehusaban  ver  al  enemigo  y  defender  él  paso 
del  Estrecho  Ó  desocuparle  siendo  ocupado.  Y  como  en 
ésto  no  consultaban  á  Pedro  Sarmiento ,  antes '  de  hecho 
lo  ejecutaron,  y  node  incumbía  aquella  materia  por  no 
habérsela  T.  M.  encargado ,  no  la  pudo  resistir.  Así  sacó 
de  condición,  que  pues'  se  iba  D.  Alonso  por  él  rio  de  La 
Plata,  debían  partirse  los  pertrechos  y  cosas  del  Estrecho 
y  gente  del  que  iban  en  las  dichas  tres  naos ,  y  así  lo  pro- 
metió Diego  Flores  á  D.  Alonso.  Y  queriendo  Pedro  Sar- 
miento ir  en  lbs  bateles  por  ello ,  se  lo  impidieron ,  di- 
ciendo D.  Alonso  y  Diego  Flores  que  sin  falta  ellos  lo  . 
sacarían  é  inviarian  á  la  galeaza;  mas  no  lo  cumplieron, 
y  'D.  Alonso  se  partió  este  dia  para  el  rio  de  La  Plata,  que 
estaba  treinta  leguas  de  allí',  llevándose  muchas  muni- 
ciones de  pólvora,  plomo,  hierro,  acero,  cuerda  y  pie- 
zas de  artillería,  frazadas,  lienzos  y  muchas  azadas, 
frailes  y  oficialesjy  otras  muchas  cosas  locantes  á  la  for- 
tificación del  Estrecho ,  lo  cual  vendieron'  en  el  rio  de  La 
Plata  á  trueque  dé  caballos  y  otras  cosas  á  su  voluntad, 
lo  cual  fue  un  notable  deservicio  de  V.  M.  y  disminución 
de  sü  real  hacienda,  y-queés  justísimo  se  pague  el  valor 
conforme  valia  á  donde  lo  vendieron.  Demás  de  consi- 
derar la  destruicion  qué  hicieron  en  imposibilitar  una 
'ornada  y  obra,  tatígrande  y  necesaria  á  la  cristiandad  y 
íá  toda  la  Corona  de  V.  M.,  como  era  la  fortificación  y 
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ppblacjon.del  E^ch^rcoiifr^¥ioieji(lp,¡9on.tw>ta  instan-r 
cja  e]  mandamiento  y.yplunta4  .de,^..  M.  n.cojsa  indigna, 
de,  fieles  criados,  y,  serv4do.res.de.su  Rey,  mucjtias  lásti- 
mas se  ofrscian  ¡aquí,  que  se  dejan  por.prosegpir  el  viaje*  ( 
porque  sqiíella.np' tiene  ya, remedio.,  (  ,  - '-, 

.  Parado  IX,.  Alonso,  para  elr¿p¡de  la  PJata.,,.  partimos, 
nosotros  otr^diapar^^íEstFeclío.pudjendo.partir  á  |a 
misma  hora  con  ¿juen  tiempo,  con  gr^n  tristeza  de  Diego 
Flores  y  los  dpsu  bando,  coa  solas  dos  oaos  y  tres  fraga-, 
tas,  de  V.  M.^dé  veinte, y  tres  que,  habíamos  sacado  de. 
^anlúcar  la  primera  vez;  y  navegamos  hasta  lamesma' 
boca  del  Estrecho  con  muy  lindos  tiempos  y  vientos  ga-, 
lernas.  Y  en  todo  el  viaje,  aunque  Pedro. Sarmiento  saÍu-1 
ójaba  á  Diego  Flores,  nunca  Diego  Floras  le  respondió  ni. 
habló ,  de  que  Pedro  Sarmiento  se,re¿a  y  pasaba  por  ello, 
como  por,  niñerías,  á  trueco  que  se  hiciese  la  voluntad , 
dqV..M.    ".       .',,',.  ..**■'.  ','.'',' 

.._  Iflegamoa.á  la  bpcadel.  Estrecho  ^principio  de  Ene-, 
ro.;  comenzando  á  entrar  por  ella  adentro,  vino  la  marea 
vaciante  ycon  ella  algún  viento, .como  es  ordinario,  y 
echó  los  navios  fuera  la  corriente;  y  calmando,  el  viento^ 
y  tornando  la  creciente,  tornamos  á  acometer  la  entra  - 
4a.  Y  entrando  ya  entre  las¡dos  tierras  del  Sur  y  Norte, 
tofnó  otra  vez  la  marea  Sudeste  con  algún  viento,  y  pu- 
diendo  anclar  al  abrigo  de  la  gran  barranda  del  cabo  de 
las  Vírgenes,  donde  ya  el  dia  antes  la  galeaza  había  es-, 
tado surta  y. las  demás  también,  Diego  Flores  no  quiso, 
hacerlo;  antes  pareciéndole  buena  ocasión,  como  su  d.e-: 
terminación  era  no  hacer  nada  ni  entrar  en  el  Estrecho., 
sino  volverse  luego  al  misino  punto,  sin  consultarlo  coa. 
pilotos  ni. con  Pedco  Sarm.ieD.to,  huyó,  y  esperando  qué 
hariaalas.otrasnáos,  siguieron ;¡aí  dicho  Diego  F(oces  ali 
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Nordeste  y  Esriordéste.  Y  Petizo'  Sarmiento  hizo  cargaren-1 
vela,  por  .alcanzar  á  Diego  flores  cjuá  sé  detuviese:  jiuésr' 
la  t6riüen(aérad€cÍinada,'Ypués^ásabiadéesperiénda,' 
quecalmando  el  Sur  Ventaba  la  brisa,  quéhopodiátardár 
alo  más  hasta  el  día  siguiente,  para  Volver  al  Estrecho  y 
meternos  al  abrigo  de'iá  costa;  que  era  segura  de  trave- 
sías. Á  lo  que  respondió  Dfego  Flores:'  «Yo  me  Voy  al 
Brasil;  sígame  quién  quisiere,  que  yo  no  pararé  hasta 
allá.»  Y  Pedro  Sarmiento,  viéndole  precipitada  en  húity 
lé'dixo:  «Señor  Diego  Plores:  bien  sabe  vuestra  merced 
la  falta  que  se  hace  en  arribar,  podiendo  volver,'  como 
podemos,  y  qué  rio  hay  escusa  dobde  no  hay  fuerza,  ni 
hay  perdón  donde  no  se  hace  de  nuestra  parte  lo  posible, 
ni  aquí  valen  ignorancias  crasas,  ni  se  merece  palma  sin 
certamen.  Acuérdese  que  en  España  hacia  donaire  deS- 
ta  navegación,  despreciando  á  los  qué  lá  habíamos  des- ' 
cubierto,  y  vuestra  merced  aun  no  ha  visto  ñor  en  la 
mar,  ni  por  la  mar  del  Sur',  por  dónde  se  tenia  por  impo- 
sible, y  Dios  ayudó  á'  los  flacos  y  determinados  cuando 
lo  descubrimos  y  pasamos  con  la  gracia  déDios;áÉl  rira- 
chas  gracias;  y  algunos' Van  aquí,  que' con  un  soló' y  pe- 
queño bajel,  lo  han  hecho,  á  gloria  y  honra  dé  Dios  Nues- 
tro Señor,  no  siendo  más'  dé  acero'  ni  inmortales  que 
vuestra  merced,  y  cuanto  más  caballero,  más  obligación1 
hay  de  tener  constancia  etilos  casos  arduos.»  Á  lo  cual, 
Diego  Flores  rio  respondió  sino  dar  vela  y  huir  al  Brasil, 
y  dende  á  una  pieza  de  tiempo,  hablando  con  Antón  Pa- 
blos, le  dixo  qué  es  lo  que  á  elle  parecía,  yélledixo  que 
lo  qué  á'  él  lé  pareciese;  y  todavía  añidió  que,  si  le  pare- 
ciese, se  llegáseá'ía  costa  déf  Estrecho,  y  con  estaréspues- 
ta,  Diego  Flores  oargó  en  véÍa!ydixo:  «Síganme  al  Brasil, 
quedóme  voy,»  lo  cual  todos  hicieron  de  voluntada 
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Viendo  Pedro  Sarmiento  esta  resolución.^  en,  voz  muy 
levantada,  que,  lo  oyióJJiego  FVwps y  todos.,  requirió  á 
Diego Floras  en  forma*. de  parte  de  V:  M.,  que  parase, 
pues  ya  no  habia¡  vieotoxai,  mar  contrario ,  aates  podían 
volver  al  Pbxari,  al  Estreche,  qué, estábanlos  á  vista  .déj, 
yios.paxaritos,  gorriones  y  mariposas  de  tierra,  venían 
y  estaban  en  los.  navios;  y  denojkf  hacer,:  le  protestólos 
daños  y  defetos  que  por  dejarlo  de  hacer  subcediesen, 
así  á  la  Corona  Real  comoá  su  hacienda  rgente  particu- 
lar desta  armada,  de  lo.  que  daña  noticia  a  V.  M.,  y 
otras  mucha&eosfls;  de  que  pidió  al  escribano- rea),  Pei\ 
dró  de  Rada,  le: diese  por  testimonio,  el. cual,  como  era 
de  la  mesma  dbvocion  de  Diego.  Flores,  en  volverse, 
dixo  que  no  lo  quería,  hacer  ni  dar,  Y  Diego  Flores,  sin 
responder  palabra,,  dio  una  castañeta,. y  cargó,  masen, 
vela  y  prosiguió  savia  al  Brasil -,.  adelantándose  sin  tor- 
menta* antes  con  bonanza  de  mar  y.  viento,  que  ya  era  el; 
Es-nordeste,  para  poder  volver  al  Estrecho  á  popa.  Y 
luego  comenzó  este  día  la  brisa,  que  iban  las  naos  bor- 
deando -'contra  viento ,  con  el  cual  podíamos  muy  des- 
cansadamente tornar  al  Estrecho  y  entrar  y  reconocerle, 
y  meternos- en  buen  puerto  seguro;  y  minea  quiso  hasta 
esperar  otro -Sor.  Y  yendo  en  esta  requesta  a»  Diego 
Flores,  subcedió  que  Diego  de  la- Ribera,  almirante,  y 
Loaisa,  sargento  mayor,  y  el  tbesorero  y  escribana  .real, 
Rada  y  Antón  Pablos,  como  se  deseaban  volver,  se  amo-; 
tioaron  contra  Podro  Sarmiento ,  diciendo  que  ¡ellos  no 
querían  tomar  al  Estrecho ,  sino  seguir  á¡  Diego  Flores, 
que  era  su  capitán  general;  y  queriéndoles  Pedro  Sar- 
miento animar  al  servicio  de  V.  M. ,  se  animaron  contra 
él,  y  Diego  de  la  Ribera,  en  voz  alta,  dixo  á  Pedro  Sar- 
miento: «Si  Dios  puso  ánimo  en  yuestra  merced,  no  lo 
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püíd'érrmí  pafabratqae  <ftun«ieitt©  Pedro  >£*rai»ent©  se 
avérgbdiÓ'de'Stt'Vtá-gtitetaa.»  Y'fledro  ¡i&rmientole  con- 
testo-, tjue1  todos  temanibuen'áírimGi  si :*  woUurtad  fuese; 
pronta;!  y  aquello'  tío  era  causvpaég-érai  hombre  de  mar; 
y- se 'había  cfiado'en  ella;y  respondió  ■Diego' dé  la  Ribter/ 
ra-  que  ho  lo  quería-  hacer-,  á  k>¡euai  Pedro  .Samnientoy 
drffo.'qtie  V.  M.  lo  sabría' «Igwn  dia  quién  le  servia;  y  el 
Diego  de  iaRibéfaMSpoodié,;k(No  se^ipeda  ráda  qoe 
lo'Sepa  la  Reino.-jiGosa  cierto  indigna  ^de^  nn  hombrede 
honor  y  que  'había  ■  artes  mostrado;  alguna' 'constancia,.'' 
coiiio  se  há'dichó'.-Y siguieran  e^viaje-al-BrasiL/y  nave* 
gando  'hasta-  treinta  y' Ocho  grados;  torno  otra,  vezla 
brisa  muy  favorable  :parapoder  tomar  aliEstrecbo;  y  no 
solo  ih>'  lo-  quiso  liaéer'i  pero  tomó;  la»  velas  y  echó,  mar 
al' través,  por1  esperar  á que  se  acábasela  brisa  y  tornase: 
á  ventar  el  Sur.  Y  recelándose  que  lagaleaza  donde  iba,- 
Pedro  Sarmiento,  y  la  fragata  del  capitán  Avendañ», 
con  el  viento  Nordeste  tornase  al  Estrecho,  invió  á  decjr; 
álos  de  la  galeaza  con  ATehdáno^que  ooi  hiciesen, vela: 
hasta  que  él  la  hiciese.  Y  es  de  saheF,:que  la  .nao  Mario.,. 
donde  venia  su  yerno  Alvaro  del  Busto ,  dos:  días  antea, 
quedando  atrás  perdida  de- vista,  nunoajlaiquisQiesperar, 
que  á  trueco  de-  huirse,  na  se  ledaba  nada  que  todo  el 
fflundo  sé  perdiese.  Así,!  que  toda:  esta ( noche .estuvimos 
mar  al  través;  y  la  lardeílestedia*  echó  famaDiego  Flo- 
res que  suí  fragata  hacia  un  poca  de  agua,  y  sia, más  es- 
perar, yaun3.in  bonete nichapeo(l),  dejó  aquella. fragatay 
se  pasó  á  otra  que  era  más  velera.  Por  la  mañana,  cuan- 
do' amaneció,  no.pareció  Diego  Flores,  ai  la  otra  fragata 


(1)    Sin  bonete  ni  chapeo,  es  decir  síq  aguardar  á  ponerse  gorra 

ni  BOínbréro,  apresuradamente.       '■  "'    '  ";    '"  '  '" 
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e*  que  ¡antes/ venía;  y  echando  juicios  dixe,ro&- marineros 
y- pilotos:  .que  velaban. asa  noche  pasada^tjufí  habi»tt 
visto  un  tarol  de  tuelta  del  Noroeste  j-  y  que  por ,al|í. ha- 
bían de  seguirle,  cbniot  ie  siguieron  galeaza.'y,£ragala  de 
A vendaño,  -sin  hallarle  hasta  el  puerto  de  San  Vicente, 
donde  Hegaren  por,  Abril,  la.  galeaaa  y  fragata  y  la.iiao; 
Maña,  que  ya  la  habían  bailado,  y  no  hallaron  á  Diego 
Flores  en  el  dicho  puerto  de  San  "Vicentej-y  decíase. que" 
seria  perdido  por  falta  de  do  bfcbar  sabido n&vegaivpor* 
qneipor-tortneifta  no  había  receto;  por  no  haberla  habido. 
■  Llegadas  á,  este  puerto  de  San  Vicente,  ,hallamos*n. 
él  ias  teres  naos  que  s&.habSaH.  quedado  en-  Santa  Catalina 
jjara  venir!  al  Rio  de- J  aneyso ,.  y  la  Begona  metida  en  fon- 
do basta  medios  -mástiles ;  y  supimos  que  cuando  aquí 
llegaron  estas  tres  naos  nuestras ,  bailaron  dentro  del 
puerto  dos  naos  de  ingleses,  de  las  tresque  habían  roba- 
do al  frailé  que  arriba  se  díxoy  porque  la  otra,  que  era  un 
patax  que  babia ,  navego  la  vuelta  del  Estrenua,  .y  on  la. 
boca  del  rio  de  La  Plata,  según  el  año  adelante  supo  Pe-: 
dro  Sarmiento ,  se  perdió  -cutíe  isla  de  Lobas:  y  Tierra 
Arme;  y  escapáBdoseen-ei.batel,  «e  fué  la  genio  á  i'ierra 
firme,  y  los  indios  los  triixeron  consigo;  y  donde  á  tiem-, 
po  al  capitán  que  se  llamaba  Juan  Brac,  natural  de  Pie- 
mua(  1 ),  yetpiloto,.  llatnadotiuilte'rmo  y  otro  se  huyeron  en 
una  canoa  y  se  metieron  el  rio  arriba  de  La  Plata  ó  Pan 
raajuay,  que  se  llama  esta  la  ciudad  de  Buenos-Aires, 
sesenta  legnasde  la  mar  el  rio  arriba,  y  de  allí  fueron 
llamados  de  los  Oidores  de  la  Audiencia  del  Pera. 


(1)  Este  Juan  Drac,  debia  ser  hermano  del  famoso"  corsario 
Francisco,  llamado  el  Draque.  -Plemua,  está  sin  duda^or  Pli- 
mouth.  .  /i .   .  i    ;  .  ..:.■       .... ,    ■■ ; .       ;  ;. - 


^icvCoo^le 


Tomando á  tafite  en  ei1  poerlo  de  Sao  Vicente. sub- 
oedió 4  !0f  nuestros-  co»  los  ingleses)'!  en  entrando los/ 
nuestros  pcir-cl  puerto-  los  in^leiesestabanien  tieura.  ha- 
ciendo agua  y  ios  nuestro»- aurgiei«m< tejos  de  ios  ingle* 
sed.  Estos,  que  aatóe'Se  teaiae  par;  perdidos,  -vianda  que 
los ■  nuestros  Uabian  ttechaalto,- 6(ji embarcaron  y  aproa*»- 
roo  sus  cañónos  a  la  batalla,  por  nodüegarao  los  nuestro* 
de  camino  >Ó  ellas,  que  las  hallaban  casi  si»  gentodentrou 
Y'dflspue*  queriéndolos'  áfaovdar^  llegó  la  Begona,  cuto 
capitán  era. Rodrigo  de  Káda,  y  estando,  bordo  a  bordo 
peleando  con  hv capitana  inglesa,  cañonea  míese  si»  me- 
nearse los  otras  do»  náest  reía  i  laiaglesa  .¡«gando- s«B-p*e- 
zas  matóalgtínai gente.de la Begqna, y  coa  las  piesas .del 
plan  (1)  4a  metió  y  puso  en-  fondor  y.  la  gente,  se  salvó!  ea, 
bateles  en  tierra,  y  el  contramaestre,  que  era  aragonés, 
se  fué  á  los  ingleses,  y  fué  con-  ellos,  y  sospecho  (ornó  al 
Estrecho  Goa  el  corsario  Telariscandi  cuando,  año  de  86, 
filé  ¡allá',  deque-Piedro  Sarmiento  avisó  4  V.  M..  desde 
Inglaterra  y  desde  Francia. ■  . 

■:  Otro  día,  de  mañana,  tornaron  á  cañonearse  la»,  dos, 
inglesas  y  las  dos  nuestras,  y  socnteudtó  que  la  almin 
ranta  inglesa  recibía  daño.;  y- en  fin  ,  los  «agieses  dejaron 
este-pueptoy.se  fuerana  la  alar  á  la -vuelta,  de  La  isla 
quemada,  que  está  ocho  leguas  de  allí  al  Sur-Sudoeste,  y 
otro  óia  vieron  tornar  La  una.  sola,  .  > 

Lo  demás  que  paso  en  esto  se  habrá  sabido,  de :  los 
que  lo  vieron,  que  yo  no  me  bailé  presente  al  combate, 
por  estañen  el  viaje  del  .Estrecho,  aunque-  cuando  vine 
hice  averiguación  de  ello,  y  lo  envié  á  V.  M.  en  una 


(1)    Plan,  rí  ol  madero  quo  asienta  sobre  la  guilla  5  formar.el 
plan  6  suelo  y  el  primer  asiento  de  la  nare. 
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participar  relación  á% toda. la;  jornada,  eo»  él  capitán  don 
Juan  dé  Pazos,  tíaslaqué  Oiegft  Plores  se  volvió  á  España. 
"'  Nó  sé  si1  habrá  corazón,  tan'do^tferra,  quedisimnte  lav 
falta  que  aquí  pasó  en-  este -puerto'  y*  lo  que  el  quedan 
eáta  relaeion  vtdo  y  teco;  y  es  que 'haciende  subcedíák» 
ltfífue  es  dicho  dét  inglés-  enemigo;  ei  cual  muy  -de  eu> 
espacio  se  puso  en  ía  misma  isla  de  Sanio  Amaro-  dtoste 
puerto  á  reparar  sus  navios,  dónde  estuvo  más  de  oehe 
días,  no  sólo- no  salieron  contra  él  eatv  las  dos  naos  tan- 
superiores  nuestras  y  con  tanto  esceso  de:  gente,  caño- 
nes, arcábacerías  y  miratcHraesv  antes  entraron  el  rio- 
adentro  dos  leguas,  hasta  la  villa  dé  SÉtnotos-  donde  co- 
menzaron á  mercadear  y  comprar  azucares  y  cueros  de 
vaca,  vendiendo,  para  lo  comprar,  el  vino  y  otras  cosa» 
dé  hierro  y  herramientas  de  Ia3  naos  y  todas  las  cosas 
que  se  habían  salvado  de  la  proveedora  qué  se  perdió' 
en  Santa  Catalina,  y  asMas  de  S.  ftf.  que  iban  para  el  Es- 
trecho, como  las  particulares  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba silvas  para  la- provisión  del  Estrecho:  Y  señaladamen- 
te Andrés  de  Aqüíno,  contó  cabo  dé  aquellas  naosycoü- 
tador.  vendió  en  el  pueblb  los  fardos  de  frazadas,  que 
iban  para  el  Estrecho;'  á  más  de-cuarenta  reales,  según 
eí  mismo  Aquino  confesó  á  Pedro  Sarmiento  y  á  Diego 
de  la  Ribera;  y  preguntándole  por  qué  Ib  había  hecho, 
respondió  que  para- dar  de  comer  á  la  gente,  loeuálno 
era  necesario,  porque  él  había  recibido  en  Santa  Catali- 
na cinco  mil  reales  par»  ello,  y  así  no-era  necesario  vea- 
derlas.  Juzgue  Dios  las  intenciones,  pues  si  para  eso  las 
vendía,  nunca  después  que  allí  llegó,  dio  ración  á  los  po- 
bladores, antes  los  echó  de  su  compañía  y  les  dixo  se 
fuesen  donde  quisiesen,  que  nú  les  daría  un  bocado  de 
comida,  como  10  hizo.'  T  preguntándole  Pedro  Sarmiento 
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por  qué  lo,  había  hécho:.a#í,  respondió:  Andfés  de,Aíj«iuo 
que  DiegO;  EIq«»  Sft  lo  haljiá  nadado  IWft  asUo=  •niffese,,  t 
y  asilos  haltó  ¡Pateo  ^r»WP^(ffiWCt<íss;^hajiil)rft,nii- 
serablqs, .  desbaratados  y ,  desnudos,,  ^escalzoft  .hombres,  y 
miijerea.unos.  p^.pajjérseloe  porchdp  ,ftW  ¡adef;íxo»iy;, 
ropaen  la  nao  qao- i'ue  metida  en.  fondo,  ,y  .otros  por  JUa,- 
berl©¡  dado  á  los  poptugueges ,  del  .puebla  en  pago  ,  dej  Ja. 
comida  pap»  sustentarse,  q.fte  era  una  grandísima .iósti.-. 
ma,  quftnottrai(juifiQ,^o  qjiebíara.fil  c^raz«n\ verlos..  Y. 
Pedro  Sarmiento;  con.  elfaKOx.deJíios,.  los  recogió  y,  aga-_ 
sajó  los  <(ue  pudo,  ponqué  aJSun.08,se  habían  jdo  é-.oüjia. 
vületas  á  pedir  do  comer  por  amor  de  Dios,,  y.  los  prove- 
yó de  comida,  y  les  dio  á  los  más  desnudos  algún  lienzo, 
asi  de  la  jnum'cipn, de  V„  M. ,  eomo.de,  su*  hacienda,  para. 
cubrir  sus.  miserables  carnes,;  y  Jos  sustentó  y  recreó  y 
los;  tornó  ,á  embarcar,  e  l¿izo  darles  racjon  y  curar  los 
enfermos  para  llevarlos. al  Riq  Janeyro,  con  intención -dé. 
tornar  al  Especio  con  ellos,.,, queriendo  Dios,., Y  uoijpsj 
pudo  por  entonces  vestir  á;tpd,of¡t  porque  veniendo  arrjrj 
biindodel:&lrochaftstaivez,1co|oo.es.djcij.o,  Diego  déla,- 
Ribera, tomó  los  vestidos,  de, >npinbre,  rc-pejas.y  calzonea; 
que  iban -para  la  genfe.  .del,  Es  trecho,  y  las, repartió  entre 
los. soldados,  de.  la  galeaza,  sin  necesidad.,  urgente,  sin, 
consentimiento  de  Pedro  Sarmiento,  aunque  se  talló  pre- 
sente escribiendo  á  quien  se. daba  cada  cosa;  y  lo  demás, . 
de  calzas,; zapatos,  bonetes  y  otras,  cqsas,  se  habian  burr. 
tado,  y  .parte, perdido  en  lafíio/a  y  otras  naos.  Todos 
estos  buenos  medios -trazaba  Diego. Flores  para  acabar  de 
deshacer  esta  jornada.  Y  era.  .jan  estraña  la  despiedad, 
suya  con  enfermos  y. pobres  y.  todos  en  general,  que 
clara  .y  .publicamente  decia^algunas  veces,, que.como,  él. 
escapas^^flo^etóid^cps^flin^'upade  loe  demás;  |antc>.. 
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que  faltando  una  vea  agua  fin  la  galeaza  drso  al  Maestre 
y  despensero  á' alta'  voz:  «Mirad  lo  qué  hacéis,  que  fiara 
miñona  dé  faltar;»  y  desde  entonces  hizo  hepchir  en- su 
cámara  una  gran  tinaja  de  agua  y  cerrarla  con  IIave,"y 
no  había  dar  una  sed  de  agua  á  enfermo  ninguno.  Y  es 
cosa  admirable,  que  sacando,  á  escondidas  del,  un  mozo 
un  jarrillodeaguade  so  cámara  para  su  raesmo  yerno  que 
estaba  malo  y  moría  de  sed,  le  topó1  Diego  Flores  á  la 
puerta  y  se  lo  quitó  y  lo  tornó  á  la  tinaja,  y  metió  la 
llave  en  la  faltriquera.  Lo  mismo  hizo  de  algunas  coslllas 
que  llevaba,  de  almendras  y  cosas  de  enfermería,  y  una 
sola  no  dio  á  persona,  en  tiempo  que  habia  los  enfermos 
ya  dichos,  diciendo  que  las  guardaba  para  sí;  y  al  cabo 
se  las  volvió  á  España  cuando  se  tornó,  ó  se  le  pudrie- 
ron. Aunque  eran  niñerías,  son  cosas  estas  de  notar  en 
personaje  que  tiene  cargo  de  gente. 

Tornando  á  lo  deste  puerto ,  luego  que  los  ingleses 
Salieron  dé! ,  Andrés  de  Aquinó,  á  ruego  de  los  portu- 
gueses ,  según  él  decia ,  comenzó  á  tratar  una  manera  de 
bastión,  én  un  peñón  sobre  la  entrada  del  rio  deste  puer- 
to, para  defender  la  entrada  á  los  enemigos  si  tornasen,  y 
puso  en  él  algunas  piezas  de  artillería  y  soldados  arcabu- 
ceros, donde  se  acabaron  de  destruir  muchas  herra- 
mientas del  Estrecho.  Y  entre  tanto  que  trabajaban  en 
esto ,  los  demás  capitanes  que  con  él  venían ,  estaban  en 
tos  puerlos  de  Sanctos  y  de  San  Vicente,  mercadeando, 
comprando  y  vendiendo  el  vino  en  públicas  tabernas ,  y 
'cargando  las  naos  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  á  Espa- 
ña, con  la  mayor  bajeza,  fealdad  é  ignominia  que  se  pue- 
de pensar;  de  lo  cual,  aun  los  portugueses  con  recebir 
provecho  delld,  burlaban  y  mofaban ,  y  tras  ellos  á  su 
exemplo,  iban  maestres  y  escribano  y  algunos  soldados* 
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Y  diciendo  Pedro  Sarmiento  á  Andrés  de  Aquino 
que  por  qué  vendía  las  municiones,  teniendo  moned*de 
■■Y.  M.  para  sustentar  la  gente,  respondió  Andrés  de 
Aquino  que  él  sabia  que  no  eran  menester,  por  tener  por 
cierto  y  saber  que  Diego  Flores  no  había  de  tomar  el  Es- 
trecho aunque  pudiese,  ni  hacer  nada  en  él,  y  asi  no  ha- 
bían de  ser  menester  y  él  dariacucnta  dello.  Desto  se 
puede  colegir  y  creer  que  entre  Diego  Flores  y  Aquino 
■  y  sus  aliados  platicaroa  esto,  y  que  la  salida  de  Santa 
Catalina  no  era  sino  por  manera  de  cumplimiento,  vien- 
do que  Pedro  Sarmiento  insistía  en  proseguir  adelante;  y 
que  con  la  menor  ocasión  se  volvería ,  como  lo  hizo  sin 
ninguna. 

Habiendo  pues  los  capitanes  Alonso  de  las  Alas  y 
Esteban  de  las  Alas ,, proveedor,  y  otros  muchos  cargado 
los  navios  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  á  España  á 
vender,  como,  si  llevaran  palmas  de  victoria  y  las  ar- 
mas tintas  en  sangre  del  enemigo,  muy  alegres -y  con- 
tentos ,  las  bolsas  que  sacaron  vacias,  tornándolas  cerra- 
das ,  ordenaron  partirse  al  Rio  Janeyro,  donde  teníamos 
noticia  que  estaba  D.  Diego  de  Alcega  con  cuatro  naos 
que  V.  M.  nos  inviaba  cargadas  de  todo  género  de  bas- 
.  tímenlos  y  socorro ,  como  monarca  y  señor  y  más  que 
padre  de  todos  y  con  entrañas  de  Santo ,  mostrando  la 
gran  voluntad,que  tenia  del  buen  subceso  y  efecto  desta 
jornada,  tan  necesaria  á  todos  los  de  la  cristiandad  é  Igle- 
sia católica  y  aumento  de  la  Real  Corona  de  Y.  M.,  á 
.quien  Dios  inmenso  guarde  muchos  años,  y  después  le 
-dé  el  cielo  como  sus  santas  obras  merecen.  Digo  que  iban 
muy  alegres,  llevando  ya  trazado  que  también  embolsa- 
rían otra  gruesa  de  moneda  de  los  navios  que  se  les  en- 
.  tregarian  y  otras  cosas  de  aquella  nueva  provisión ;  cier- 
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to ,  no  83  pueden  bien  acordar  Mercurio  con  Marte ,  esto 
«8  mercadear  y  robar,  con  procurar  honor  por  armas  y 
constancia ea  el  servicio  del  príncipe,  porque  cuanto  lo 
uno  ensalza  el 'ánimo,  tanto  la  bajeza  del  tráfico  to  abate 
y  hace  caer  en- muchas. faltas,  y  piérdela  reputación 
■propia  y -la  patria'  con  la  autoridad  de  su  señor,  porque 
en  lugarde  despojar  al  enemigo  de  Dios  y  de  su  Rey,  de- 
suellan al  amigo  Rey  y  nación  de  la  ¡hacienda,  crédito  y 
-  honra,  Dios  lo  remedie  que  puede;  yo  confieso  de  mí 
ser  más  malo  que  Ios-malos ,  pero  no  consintiendo  en  este 
genero  de  defectos,  dando  la  gloria,  honra  y. gracias  á 
Dios,  no  lo  disimularé,  ni  quiero -ni  debo  ni  lo  puedo 
acabar  con  mi  condición ,  aunque  esté  como  estoy  mal 
con  tales  hombres  por  amor  de  mi  Rey ,  qué  para  mí  es 
corona  de  triunfo ,  y  los  buenos  amigos  de  V.  M.  todos 
me  lo  juzgan  como  se  debe  juzgar ,  y  me  animan  á  per- 
severar, lo  cual  con  la  gracia  de  Dios  yo  haré  cuanto  en 
mí  fuere,  y  pésele  á  quien  le  pesare,  en  tanto  que  yo 
haga  el  deber  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  y  cuando 
por  mis  pecados  no  se  hiciese  merced 'de  conocerse  de 
mí  esto,  quedaré  ante  Dios  y  conmigo  muy  glorioso,  y 
me  juzgaré  por  bien  remunerado  délo  temporal  en  esta 
vida,  considerando  haber  servido  legal  y  fiel  y  aficiona- 
dísimamente  á  mi  Rey  y  señor,  natural  monarca,  tan  cris- 
tianismo, grato  y  liberal,  y  esto  me  servirá  de  corona, 
aunque  esté  como  estoy  in  ¡puribus,  y  los  que  ilícita- 
mente hayan  enriquecido  se  mofen  de  mí,  que  siempre 
seré  wnus  et  ídem,  queriendo  Dios. 

Yhabiendoestadoenestepuertoalgunosdias,  tomando 
agua  y  leña  y  algunas  cosillas  de  sustento,  y  sacólo  al- 
guna pieza  de  las  perdidas  en  la  Begona ,  y  dejando  en 
el  fortezuelo  alguna  gente  y  recado  para  la  defender,  sin 
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necesidad,  salimosdel  puerto  para:  iimós  al;Rio  de  Ja- 
néyro-ryó  :la  salida  llegó  Diego  Florea  y  la  otea  fragata, 
quince  diasdeBpuesiide  aosótros^ysepimos que  pomo 
saber  navegar  sé  habián  ■  tardada  tanto¿ :  porque  ka  tiera- 
pos  habían  sido  tos  mismospara  todos.:  y  las  fragatas'eran 
filas  ^veleras  que  la  galeaza  yi  los  otros  bajeles-;  !pero  como 
les  faltó  él  saber  navegar,  y  la  gateara,  que  los  guiaba 
-tomando  mil  vias  Ó  confusión,  estuvieron  casi  descon- 
fiados de  poder  llegar  al  Brasil,  que  parece  Dios  les  qui- 
so mostrar  que  -lo  que  habían  procurado,  mal  abandonan- 
do su  obligación,' no  lo  habían  de  ver  conseguido,  Y  así, 
según  dijeron<ellos  mismos,  estuvieron  pordar  conlas 
fragatas  en  tierra  debrio  de  La  Plata,  por  salvar  las  vi- 
das, :  donde  fueran  captivos  ó  comidos  de  caribes, 
guaraníes  y  gaaray'os;  mas  Dios,  que  no  -quiere  la  ruina 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva,  hubo  piedad 
dellos  y  los  trajo  á  este  puerto,  Y  ¡en  lugar  de  conocer 
de  Dios  esta  merced  y  darle  gracias  pop  ello ,  comenzó 
Diego  Flores  á  bravear  y  hacer  del  .leon-en  tierra,  no  ha- 
biéndolo sido  en  la  mar,  donde  era-menester;  y  prendió 
al  piloto  mayor  y  riñó  con  el  almirante ,  fingiendo  que  le 
habían  dejado,  habiendo  él  dejádolos  á ellos,  creyendo 
la  galeaza  se  perdería ,  porque  Pedro  Sarmiento  se  aca- 
base y  él  quedase  sin  quién  le  requiriese  y  amonestase 
é  hiciese  el  deber.  Y  no  habló  á  Pedro-Sarmiento,  mas 
luego  le  comenzó  á  dañar  y  perseguir  los  pobrecitos 
pobladores,  ylos  tornóla  echar  de  lasnaosyquitallesla 
ración  y  sustento,  diciéndoles  que  se  \  fuesen  -  donde  qui- 
siesen,  que  no  eran -menester  para  nada» ni  la  jornada 
se  había  de  hacer;  y  así  los  echó,  eon  gran  crueldad  suya 
y  lastima  de  los  que  los  veían  ir  llorando,  desconsolados 
y  desamparados.  Y  Pedro  Sarmiento,  no  pudiéndole  re- 
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sistir  por  ser  general,  calló,  viendo  que  no  había  de 
aprovechar  nada,  y  por  evitar  escándalos  se  fué  á  la  villa 
de  Sanctos,  donde  repartió  los  pobladores  por  casas  de 
vecinos  del  pueblo,  consolándolos  y  prometiéndoles  de 
volver  por  ellos  ó  enviar  desde  el  Rio  de  janeyro,  como 
lo  hizo  después,  coa  que  quedaron  consolados  algunos,  y 
otros  torné  á  embarcar  y  los  proveí  de  lo  necesario. 
Sufría  Pedro  Sarmiento  estas  y  otras  cosas,  vejaciones  y  ■ 
molestias,  porque  en  la  instrucción  de  V.  M.  se  dice  que 
quien  más  sufriese  más  le  serviría;  lo  cual  alteró  más  á 
Diego  Flores  y  le  desvaneció  de  rnanera  que  no  se  pue- 
de creer;  y  mientras  más  humildad  le  mostraba,  más  se 
le  ensoberbecían  y  decía  cosas  indignas  de  oir;  y  entre 
otras,  fue  una,  que  habiendo  Diego  Flores  tratado  áspe- 
ramente sin  causa  á  un  poblador,  gallardo  soldado  y  muy 
servidor  de  V.  M.  en  Flandes  é  Italia  é  Indias,  y  había 
venido  con  Pedro  Sarmiento  del  Perú  por  el  Estrecho, 
y  Pedro  Sarmiento,  rogándole  á  Diego  Flores  se  mode- 
-  rase  y  no  se  formalizase  contra  sus  cosas,  respondió  con 
una  soberbia  increíble :  «Allá,  allá  en  el  Estrecho.»  Y 
Pedro  Sarmiento  le  dixo:  «Allá,  muchas  gracias  á  Dios 
y  á  S.'  M.»  Y  Diego  Flores  le  respondió:  «Y  aquí  ma- 
chas gracias  á  mí.»  Casi  preponiéndose  á  Diosyá  Y.  M., 
y  que  él  haría  su  voluntad  sin  respeto  de  Dios  ni  el  Rey, 
comohacia,  é  hizo.  Luego  comenzó  á  hacer  munipodios(l) 
y  conventículos  con  los  pusilánimes  mercantes  y  enemi- 
gos de  la  jornada,  contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que 
era  imposible  hacerse,  y  que  Pedro  Sarmiento  era  des- 
esperado.'yque  si  supiera  lo  que  era  .aquella  navega- 


(1)     Mvnipúdio,  por  monipodio,  convenio  ó  contrato  da  perso- 
nas, unidas  para  algún  ñn  malo. 
Tomo  V.  22 
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cion,  aunque  V.  M.  le  diera  todo  cuanto  tenía,  no  se  en- 
cargara della.  Y  cierto,  esto  me  dijo  á  mi  Diego  de  la 
Ribera,  venido  del  Estrecho  esta  vez,  que  cierto  es  ig- 
nominia ver  que  los  ladrones  ingleses  los  sufrían  y  pasan 
y  les  era  fácil ,  y  á  los  vasallos  de  V.  M. ,  tan  acostum- 
brados á  romper  á  puñadas  mares  y  tierras ,  les  parescía 
imposible.  Cierto,  en  esta  edad,  V.  M.  se  debe  sentir 
désta  falta,  pero  no  es  bien  que  pierdan  los  buenos  y 
valerosos  vasallos  de  V.  M.,  que  son  muchos,  por  alga- 
nos  inconstantes,  que  siempre  hubo  de  todo  en  el  mun- 
do; y  será  Dios  servido  que  los  buenos  recuperen  las  fal- 
tas de  los  no  tales. 

Y  para  del  todo  descomponer  las  cosas  del  Estrecho, 
quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  del  fortezuelo  que  halló 
comenzado,  y  adjudicó  aquello  que  había  hecho  Andrés 
dé  Aquino  para  sí,  porque  se  dixiese  que  habia  hecho 
algo  y  cubriese  lo  que  no  tenia  cubierta.  Y  por  esto  dejó 
allí  al  ingeniero  que  iba  para  uno  dé  los  fuertes,  y  por 
alcaide  á  Domingo  de  Garrí,  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba para  uno  de  los  fuertes  del  Estrecho,  más  grande  de 
cuerpo  que  de  buena  voluntad,  pues  por  miedo  de  ir  al 
Estrecho  por  la  mar,  eligió  el  hacer  el  mandado  de  un 
siervo  por  no  cumplir  al  del  señor,  que  era  Y.  M.,  que  le 
mandaba  ir  á  servir  al  Estrecho,  y  quedó  andar  abatido, 
descalzo  y  bajamente  tratado,  pudíendo  ser  hombre  de 
bien  en  el  Estrecho,  haciendo  la  voluntad  de  V.  M.,  y 
por  capitán  un  sújecito  llamado  Miranda.  Ya  á  Diego  Flo- 
res le  pareció  que  con  la  quedada  de  aquel  alcaide,  que 
habiéndose  ahogado  el  otro,  que  no  eran  más  que  dos, 
del  Iodo  era  acabada  la  esperanza  de  poder  haber  ofi- 
ciales para  la  fortificación,  y  así  se  perdería  la  esperanza 
de  tratar  de  tornar  al  Estrecho;  y  así  mismo  acrecentó 
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los  soldados  hasta  sesenta,  y  piezas  y  municiones  de  las 
del  Estrecho,  y  en  todo  cuanto  pudo  imaginar,  trabajó 
coa  todas  sus  fuerzas  en  destruir  la  jornada;  y  por  más 
fatigar  á  Pedro  Sarmiento,  Te  hizo  pasar,  con  molestia, 
déla  galeaza  a  otra  nao,  y  el  Diego  Flores  se  metió  en  la 
galeaza,  porque  ya  era  tiempo  de  bonanza,  y  cuando  pen- 
saba huir  de  tormenta  y  enemigos  en  la  fragata.  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  sin  replicar  en  cosa,  lo  hizo;  y  queriendo 
Pedro  Sarmiento  poner  guarda  en  la  ropa  qu'e  había 
quedado  de  la  munición  de  V.  M.,  que  era  á  su  cargo  é 
iba  en  la  galeaza  desde  la  isla  de  Santa  Catalina,  Diego 
Flores  violentamente  se  la  quitó  y  dio  al  maestre  sin 
cuanta  y  razón,  y  como  era  poderoso  no  se  le  pudo  re- 
sistir, y  asi  se  quedó  con  ella  perdida,  como  robada  la 
hacienda  de  V.  M.,  que  había  escapado  de  ladrones;  y 
queriendo  hacer  dello  testimonio  juntamente  con  reque- 
rimiento, que  no  dejase  en  el  fuerte  las  cosas  pertene- 
cientes al  Estrecho,  ni  en  tierra  los  pobladores  perdidos, 
y  dándoselo  al  escribano  Pedro  de  la  Roda  que  lo  auto- 
rizase, claramente  lo  solapó,  y  no  quiso  porque  era  uno 
de  los  que  se  aprovechaban. 

Con  esta  confusión,  salió  Diego  Flores  y  las  demás 
naos  de  San  Vicente  para  el  Rio  de  Janeyro,  con  más 
hinchazón  que  si  fuera  á  triunfar  de  las  victorias  de  Sci- 
pioD.  Y  á  doce  leguas  está  la  isla  de  San  Sebastian,  pega- 
da casi  á  tierra,  que  hace  canal  estrecha  de  mar,  con 
grandes  corrientes;  y.  siendo  nuestro  derecho  y  cierto 
camino  por  defuera,  que  podíamos  aquel  día  anochecer 
en  el  Rio  de  Janeyro,  Diego  Flores,  que  antes  huía  de  la 
tierra  con  estar  lejos  della,  s:n  son  ni  para  qué,  se  quiso 
meter  por  una  canal  de  molino  coa  carracas  y  galeaza. 
Y  haciendo  el  camino  para  ella,  yendo  sin  cuidado,  salió 
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de  la  isla  una  ráfaga  de  viento,  que  es  allí  ordinario,  y 
entonces  un  pilólo  práctico  de  alU  que  iba  con  él,  le  acon- 
sejaba que  no  fuese  por  aquel  camino,  que  era  desatino, 
y  él  porBando  se  metió,  y  la  ráfaga  los.  embistió  coa  las- 
velas  arriba  por  delante,  que  estuvieron  todas  las  naos  en 
peligro,  y  la  galeaza  el  un  bprdocast  debajo  del  agua, 
tanto,  que  desconfió  Diego  Flores  de  la  vida,  y  la  dili- 
gencia que  ponía  era  arrimado  torcerse  las  manos  y  de- 
cir: «Aquí,  aquí  hube  de  venir  a  perecer,»  Y  las  otras 
naos,  cortando  cubos  y  saltando  al  remedio,  se  favorecie- 
ron, y  la  ráfaga  pasó  presto  y  dejó  á  Diego  Flores  y  mer- 
caderes tan  espantados,  que  no  acababan  do  volver  en 
sí.  En  fin,  entraron  por  la  canal ,  y  la  nao  Concepción* 
que  era  grande  y  pesada,  en  dando  fondo,  la  corriente 
era  tan  furiosa,  que  haciéndole. tomar  de  oreja,  rompió 
el  cable,  y  antes  de  dar  fondo  á  otra  anchura,  dio.  la  nao 
de  costado  al  través  en  tierra,  siendo  ya  noche,  y  todos 
se  hubieron  por  perdidos,  á  lo.  menos  la  nao,  que  la  gen- 
te se  podia  salvar;  y  disparáronse  dos  piezas  para  que 
nos  socorriesen  con  bateles  de  las  otras  naos,  y  con  es- 
tar cerquita,  no  acudieron  en  más.  dedos  horas,  y  el 
maestre  y  marineros  de  la  nao,  Esteban  Cortados,  viendo 
la  nao  perdida  y  viendo  Pedro  Sarmiento  tal  perdición 
y  que  la  nao  tocaba  de  sola  una  banda  y  la  tierra  allí  era  " 
acantilada  (1),  saltó  en  tierra,  y  haciendo  callará  losquees- 
taban  llorando,  hizo  portar  una  áncora  en  la  mar  con  un 
clave  y  virar  al  cabestrante  con  furia,  y  el  cable  se  rom- 
pió, y  luego  echaron  otra  y  viraron  al  cabestrante ,  y 


'  (1)  Acantilada,  se  llama  á  la  costn  del  mar,  que  es  de  peña 
bien  tajada,  y  tiene  el  fondo  suficiente  para  que  se  arrimen  á 
ella  las  embarcaciones. 
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file  Dios  servido  que  la  nao  saHó  sin  romperse,  gracias'á 
■Dios,  ¡líatooees  llegó  an  batel  sin-áncora  ni  clave,  y  no 
teaiendó'coiiqtté'poder  surgir,  Pedro  Sarmiento  hizo  na- 
vegar^ atinqtto  do  noche,  á  salir  da  la  canal  y  corrien- 
te á  la  -mar  ¡espaciosa,' como  se  hizo;  y  por  la  mañana 
partieron  la»;  otras  naos,  y  eran  tantas' las  corrientes  y 
■embales  y  refriegas  y  recalmones,  entre  unas  isletas  y  la 
de  San  Sebastian,  que  «os  detuvieron  en  media  legua 
■dos  ó  tres  dias.  Saliendo  y1  tornando  al  final,  llegaron  al 
■Rio  de  Janeyro  por  principio  de  Mayo,  donde  hallamos  k 
D.  Diego  de  Átcega'Con  ters  cuatro  naos  de  bastimentos, 
queV.M.,  movido  de  piedad,  conlíberalísinaamanonosin- 
vtaba,  llenaa-de  muchasy  roay  buenas  vituallas,  bizcocho, 
tocino,  haba,  vino  yotrasmuchas  cosasmuy  bien  acondi- 
cionadas y  sanas,  cono  padre  de  todos  y  monarca  las 
inmenso;  por  lo  cual  todos  echamos  tantas  bendiciones, 
que  de  alegría  lloraban  los  buenos,  rogando  A  Dios  por 
V.  M.,  y  los  acrecentadores  reían  pensando  rehinchir 
algunos  rincones  de  las  bolsas,  qae  les  parecía  aun  estar 
algo  Hojuelas.  Solo  DiegoFloresIo  suplía  lodo,  que  en  lu- 
gar de  dar  la  bienvenida,  y  graciasá  D.  Diego  de  Alcega', 
representó  con-él  tanto  estado  y  mal  rostro,  que  D.  Die- 
go,de  mohíno,  se  apartó  de  su  conversación,  después  de 
haber  dado  por  cuenta  lo  que  llevaba  y  cumplido  hidal- 
gamente con  su  obligación,  y  Ofreciendo  su  persona  y 
hacienda  para  la  prosecución  y  vuelta  del  Estrecho, 
ofreciéndose  así  mesmo  los  capitanes  D.  Juan  de  Pazos, 
mi  sobrino,  y  Francisco  MOrejon,  á  seguirles  y  ayu- 
darles con  su  gente,  que  era  muy  granada  y  discipli- 
nada. Todo  lo  cual  Diego  Flores  no  arrostraba,  antes 
en  lugar  de  darles  gracias  los  desdeñaba  y  despre- 
ciaba sus  ofertas ,  de  qae  todos  quedaban  desabridos, 
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y  do  le  tornaban  á  hablar  más,  ni  aan  verle  oí  visitarle. 
,  Viendo  á  lo  que  V.  M.  enviaba  á  mandarnos'  por  te- 
tras reales  y  por  voz  viva  de  D.  .Diego  de  Aleegá ■-,  el 
cual  dio  el  pliego  de  V.  M.  á Diego  Flores,  yá  Pedro  Sar- 
miento una  letra  en  que  le  hacia  merced  de  avisarle  de 
lo  que  se  tenia  entendido  de  Francia  de  aprestarse  cor- 
sarios para  el  Estrecho ,  y  que  en  lo  que  en  él  fuese, 
ayudase,  etc.,  en  conformidad  de  D.  Alonso  de  Sotó- 
mayor  y  Diego  Flores,  la  cual  carta  luego  Pedro  Sar- 
miento comunicó  á  Diego  Flores ,  y  le  ofreció  su  persona 
é  inteligencia  con  alegre  y  sincera  voluntad ,  no  mirando 
á  flaquezas  pasadas  por  hacer  el  mandamiento  presente 
de  V.  M.;  y  él  respondió  que  no  era  menester,  comd  á 
tirando  á  querer  decir  que  él  se  queria  volver  á  España 
y  no  harialoqueV.  M.  le  mandaba,  ni  era  obligado.  Mas 
Pedro  Sarmiento,  con  el  favorde  Nuestro  Señor  Dios,  per- 
severando en  su  celo,  entoncesacrecentado  coala  nueva 
fusión  de  V.  M.,  creció  en  la  constancia,  que  no  le  cabía 
el  corazón  en  el  cuerpo;  y  con  esto,  aunque  Diego  Flores 
ge  desembarcó  con  ropas  nupciales  como  á  t'iunfar,  Pe- 
dro Sarmiento  se  quedó  en  la  nao  con  ropas  campestres 
y  marinas,  con  supuesto  de  no  salir  de  la  mar  hasta  tor- 
nar al  Estrecho,  conforme  al  mandamiento  y  voluntad 
de  V.  M. 

Diego  Flores,  vista  la  letra  de  V.  M.,  en  la  cual  re- 
firiéndole las  mercedes  que  V.  M.  le  había  hecho  y  ofre- 
cía hacer,  aguijándole  á  la  prosecución  de  la  jornada,  sig- 
nificándole la  necesidad  que  había  de  efectualla,  y  el 
gran  servicioque  era  de  V.  JVI.  hacerlo,  con  palabras  que 
al  mayor  enemigo  del  mundo  obligara  y  al  más  cobarde 
animara,  cuanto  más  íí  un  vasallo,  caballero  ennoblecido 
y  enriquecido  por  la  real  mano  de  V.  M. ;  todo  no  bastó 
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para  que  hiciese  lo  que  era  tan  obligado  y.  cualquiera 
Ilion  nacido  tuviera  por  gran  ventura,  honra  y  felicidad 
que  se  le  mandara,  para  arriscar  mil  vidas  una  tras,  otra 
por  servirá  V.  M. ;  y  todo  no  sólo  no  bastó  á  le  mudar 
de  su  flaca  y  vergonzosa  y  medrosa  voluntad ,  pero  aun 
hizo  de  manera  que  á  quien  le  hablaba  de  trabajar  en  la 
jornada,  le  quería  comer  y  danzaba  con  el  que  le  quería 
decir  que  se  volviese  ;  y  así  era  mudo  en  la  guerra  de  la 
mar,  y  setoroóá  picaza  (I),  enel paseode la  tierra;  yfinal. 
lo  que  respondió  ala  carta  de  V.  M.,  fué  que  no  quería 
volver  al  Estrecho,  sino  irse  á  España ,  tomando  por  cu- 
bierta que  quería  ir  á  echar  los  cinco  franceses  cojos  de 
la  Parayba. 

ítem ,  Y.  M,  le  mandaba  que  comunicase  con  Pedro 
Sarmiento  una  carta  que  D  Bernardo  de  Mendoza  desde 
Inglaterra  había  escrito  á  V.  M.,  sobre  lo  que  había  en- 
tendido del  viaje  que  hizo  Drac  cuando  enlró  al  Estre- 
cho ,  y  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  claramente  que  no 
quería,  y  que  no  era  menester. 

ítem  ,  notándole  V.  M.  de  que  se  entendía  en  el  Real 
Consejo  de  Indias  que  no  haber  recibido  letras  de  Pedro 
Sarmiento  desde  Cabo  Verde,  habiendo  recibido  suyas  y 
de  otros ,  debía  ser  la  causa  haber  diferencias  entre  am- 
bos, y  que  no  las  hubiese,  porque  era  perjuicio  de  lo  que 
se  pretendía,  casi  dándole  á  entender  que  las  letras  de 
Pedro  Sarmiento  serian  ocultadas  por  DiegoFlores,  como 
lo  fueron  y  es  dicho  antes ,  mandándole  que  no  hubiese 
diferencias  ni  alteraciones.  Y  al  escribano  ó  escribiente 
■  que  vieron  este  capítulo,  tomó  juramento ,  y  mandó  que 


(1}    Se  torna  á  picaza,  es  decir  se  volvió  hablador,   como  una 
picaza  6  urraca. 
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no  dixiesen  nada  á  "Pedro  Sarmiento  hasta  que  fuese  fue- 
ra del  puerto,  donde  bien  dio  á  entender  haber  desen- 
caminado el  pliego  que  Pedro  Sarmiento  escribía  á 
V.  BU.  y,  á  su'Real  Consejo  de  las  Indias,  que  era  de  mu- 
cha importancia;  y  por  ventura  si  llegara  á  manos  de 
V.  Mi,  proveyera  de  manera  que  no  fuera  saqueada  la 
ciudad  de  Santiago,  como  después  lo  fue ,  porque  él  es- 
cribía muchos  secretos  de  tratos  de  la  tierra  y  el  modo 
de  fortificar  y  guardar  la  playa  y  otras  cosas  muy  del 
gusto  de  V.  M.  y  del  fruto,  y  provecho  de  su  real  ha- 
cienda. 

Estando  Pedro  Sarmiento" embarcado,  esperandoque 
Diego  Flores  cambíase  de  su  propósito  con  la  carta  de 
V.  M.,  pues  habia  bastimentos  y  naos  y  municiones  y 
gente,  para  perseverar  con  mi  poco  trabajo  y  constan- 
cia, Diego  de  la  Ribera,  almirante,  visitó  á  Pedro  Sar- 
miento en  la  nao ,  y  le  dijo  que  Diego  Flores  estaba  re- 
suelto de  se  tornar  á  España ,  tomando  por  paliación  de 
su  flaqueza  decir  que  iba  á  echar  los  franceses  que  res- 
cataban el  Brasil  con  los  negros  de  la  Parayba,  cosa  im- 
pertinente á  su  cargo  y  contra  lo  que  le  era  mandado:  y 
que  los  de  Pernambuco  eran  prestos  á  acabar  los  pocos 
franceses  que  habían  quedado,  como  al  fin  lo  hicieron,  y 
de  su  ¡da  resultaron  grandes  daños  en  todo  el  Brasil  y 
Estrechos,  siendo  irrecuperables  los  perjuicios  que  de 
allí  han  resultado.  Pedro  Sarmiento,  admirado  desto, 
les  dixo  que  él  quería  hablar  á  Diego  Flores ,  y  saber'si 
S.  M.  le  mandaba  tornar ,  que  de  otra  manera  no  pedia 
creer  .que  tan  poca  fidelidad  y  gratitud  hubiese  en  quien 
tantas  mercedes  habia  recibido,  como  Diego  Flores,  de 
V.  M-,  ni  en  qué  se  podía  fiar  para  osar  parecer  en  la 
presencia  de  V.  M.,  volviendo  la  cara  á  su  voluntad  y 
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servicio;  que  no  podia  creer  sino  que  tenia  orden  de 
V.  M.  para  volverse,  .secreta,  fuera  de  lo  que  en  pÚDlico 
se  sabia;  y  si.  esto  era  asi,  queria  saber  si  Y.  M.  le 
mandaba  á  él  volver  ó  quedar,  porque  era,  como  es, 
tan  atado. á  la  voluntad  de  V.  M.,  que  ninguna  cósale 
será  posible  que  la  rehuse  por  el  gusto  de  V.  -M.;y  aun 
esforzándose  ultra  sus  fuerzas,  como  siempre  lo  ha  he- 
cho y  estaba  determinado  á  hacerlo,  de  todas  maneras,, 
hasta  acabar  la  vida  y  muchas  vidas  si  Dios  se  las  diese. 
Mas  Diego  Flores  le  dixo,  que  V.  M.  no  le  mandaba  vol- 
ver, antes  proseguir  la  jornada  más  encargadamente  que 
nunca,  pero  que  Diego  Flores ,  sin  embargo ,  eslaba  re- 
sucito de  se  volver. contra  todas  las  órdenes  de  V.  M,; 
y  Pedro  Sarmiento  le  dixo  á  Diego  de  la  Ribera  aconse- 
jase á  Diego  Flores  cumpliese  con  su  obligación  y  no  tro- 
pezase tan  ignominiosamente  contra  su  honor,  que  tenia 
por  muy  cierto  que  lo  habia  de  sentir  en  su  honra  y 
quietud  en  España,  asi  ante  V.  M.  como  ante  tpda  la  no- 
bleza y  gente  honrada.  Final,  Diego  de  la  Ribera  dixo 
era  predicar  en  desierto,  y  que  él  todas  estas  cosas  las 
habia  echado  en  la  alforja  trasera,  y  se  iba  pico  al  viento 
á España,  y  que  Pedro  Sarmiento  V.  JVI,  no  innovaba 
sino  que  fuesen  conformes  ambos  y  acabasen  la  jornada 
juntos.  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  esto,  le  respondió: 
«¿Cómo  puede  esto  hacerse,  volviéndose  Diego  Flores  á 
España?  S.  M.  me  manda  que  asista  y  acompañe  á  Diego 
Flores,  para  te  ayudar  y  aconsejar  en  la  jornada  lo  que 
al  efeto  della  tocare,  lo  cual  yo  he  hecho  y  estoy  presto, 
con  el  favor  de  Dios,  á  hacer  cuaato  pudiere  y  en  mí 
fuere;  y  así  de  mi  parte  no  faltaré  hasla  la  muerte,  que 
yo  sé  que  S.  M.  se  fia  de  mí,  y  no  se  ha  de  frustrar  de 
la  confianza  que  de  mí  tiene,  ni  mi  sangre  ni  condición 
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lo  permitirán  ni  sufrirán;  y  conforme  á  orden  de  S.  M., 
yo  habría  cumplido  con  mi  obligación,  que  por  escripto 
tongo,  volviéndome  con  él  á  donde  él  fuere;  y  pregun- 
tándome por1  qué  os  volvisteis,  el  descargo  es  breve  y 
cierto  con  sólo  decir :  yo  he  hecho  lo  que  se  me  mandó 
aventajadamente,  y  agora  vengohaciendolomesmóenve- 
nirrae  tras  el  capitán  que  se  me  antepuso,  y  en  todo  hago 
loquese  me  mandó.  Mas  viendo  que  noesdebiennacidos 
andar  con  retruécanos  ni  cautelas  con  nadie,  cuanto  más 
con  los  príncipes,  he  de  acudir  á  la  razón  y  á  lo  que  yo 
sé  y  veo  que  es  la  voluntad  de  mí  Rey  y  señor  natural, 
á  quien,  demás  de  lo  que  Dios  me  manda ,  amo  más  que 
entrañablemente  y  mucho  mus  que  á  mi ,  como  V.  M.  es 
testigo,  pues  ha  visto  que  me  he  puesto,  por  hacer  su 
voluntad,  infinitas  veces  á  lo  qué  por  mí  mismo  ni  por 
cosa  del  mundo  me  pusiera ;  y  agora  Diego  Flores  y  tan- 
tos están  desfallecidos,  yo,  con  el  favor  de  Dios,  aunque 
más  flaco  que  todos,  tengo  más  filos  que  nunca,  y  cada 
hora  la  voluntad  más  pronta  y  la  determinación  más  ace- 
rada para  perseverar  en  la  conclusión  de  esta  jornada, 
porque  ejemplo  tomarán  los  miembros  viendo  la  cabeza 
blandear,  y  todos  tendrán  justa  escusa  diciendo:  mi  cau- 
dillo volvió  el  rostro,  yo  hice  mi  oficio  en  seguille.  Tras 
estos  los  mismos  aniquilarán  y  condenarán  al  capitán, 
notándole  de  inconstante  ante  todos.  Por  tanto,  si  Diego 
Flores  se  quisiere  ir  sin  orden  de  S.  M.,  yo  no  partiré 
hasta  tenerla  ó  haber  hecho  todo  lo  que  pudiere  y  más 
en  cumplimiento  desta  jornada,  conforme  á  su  voluntad. » 
Y  con  esto,  Diego  de  la  Ribera  se  fué,  y  dio  della 
parte  á  Diego  Flores ,  el  cual ,  ni  por  esto  se  quiso  co- 
municar con  Pedro  Sarmiento ,  temiendo  le  persuadiese 
á  quedarse;  antes  casi  violentamente  hizo  desembarcar 
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á  Pedro  Sarmiento  á  tierra  y  la'  ropa  de  munición  del 
Estrecho,  que  V.  M.  enviaba,  que  en  San  Vicente  tomó 
á  Pedro  Sarmiento  sin  cuenta,  la  friso  aquí  echar  én  tier- 
ra, sia  cuenta,  en  la  playa  perdida1.' Y  Pedro  Sarmiento, 
aunque  conforme  á  la  ley  del  mundo'  y  cuentas  ordina- 
rias, se  habia  de  holgar  dejalla  perder,  porque  Diego 
Flores  la  pagara;  pero  movido  de  lástima,  viendo  tanta 
perdición  y  desorden  y  desconocimiento  de  virtud  y 
llaneza,  la  recogió  y  gnardó  y  hizo  beneficiar  como  si 
fueran  brocados  suyos  y  mejor,  y  eran  algunos  fardos  de 
lienzos  bastos.  Luego  que  Pedro  Sarmiento  fue  des- 
embarcado, que  era  lo  que  Diego  Flores  deseaba,  Diego 
Flotes  publicó  su  partida  para  España  por  la  Bahía,  sin 
hablar  ni  comunicarlo  con  Pedro  Sarmiento,  el  cual,  ha- 
blando con  D.  Diego  de  Alcega,  le  rogó  hablase  á  Diego 
Flores  y  le  quitase  talfantasma  del  cerbelo(l);  y  D.Diego 
lo  hizo,  y  aun  le  dijo  y  se  ofreció  de  ir  con  él  al  Estre- 
cho, y  que  si  faltase  dinero,  le  prestaría  ocho  mil  duca- 
dos que  tenia  él  y  sus  amigos;  y  en  lugar  de  agrade- 
cérselo, riñió  con  él  y  le  quitó  la  habla,  como  si  le  inju- 
riara, y  esto  es  publico  entre  los  de  la  armada. 

Tras  esto  Diego  de  la  Ribera  vino  á  decir  á  Pedro 
Sarmiento,  que  pues  se  quería  quedar,  que  él  quedaría 
con  él  con  cinco  bajeles  y  algunos  bastimentos  y  pertre- 
chos y  gentes  para  ir  al  Estrecho  y  poblar,  pues  la  forti- 
ficación no  se  podía  hacer.  Pedro  Sarmiento  te  dixo  mi- 
rase bien  lo  que  hacia  y  que  seobligase  á  cosa  que  cum- 
pliese, y  que  la  fortificación  no  se  debia  dejar,  que  era  el 
intento  que  V.  M.  pretendía  para  cerrar  aquel  paso;  yque 
aunque  la  población  era   de-  suma  consideración  para 


(1)    Ctrbelo,  anticuado,  por  cerebro. 
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sustentar  la  fortificación- y  pacificar  la  tierra  y  convertir 
la  gente  della ,  el  motivo  fue  y  era  y  -había  de  ser  impe- 
dir, aquel  paso  al  enemigo  de  Dios  y  de  V.  M. ;  y  Diego 
Florea  no  cumpüacon'e3to  ni  pon  quedar  y  volver  y  for- 
tifiqar,  como  V.  M,  lo.  mandaba;  Y  eato  le  dio porres- 
puesta;  y  no  volviéndole  respuesta,  Pedro  Sarmiento, 
pospuesto  su  punto  por  anteponer  el  de  V.  M. ,  fueá  Ver 
á  Diego  Flores  á  su  posada,  y  habiéndole  saludado 
aparte,  entre  los  dos  solos ,  amigablemente  le  procuró 
persuadir  se  quedase  y  cumpliese  lo  que  V.  M.  le  man- 
daba ,  dándole  muchas  razones  cómo  lo  debía  y  debían 
ejecutar;  y  la  respuesta  que  dio  era,  que  Pedro  Sar- 
miento no  le  dixese  tal  cosa ,  que  él  sabia  lo  que  le  con- 
venia ,  y  no  le  había  de  dar  cuenta ,  y  que  él  se  iría  y  no 
le  hablase  más  en  ello.  Y  vista  esta  tan  honrosa  respues- 
ta, Pedro  Sarmiento  Je  hizo  un  largo  requerimiento  por 
voz  viva  y  por  escrito  ante,  testigos  y  escribano  real,  cuya 
suma  era  con  mucha  cortesía,  que  no  dejase  ni  desani- 
mase la  jornada  ni  se  volviese  ó  España,  basta  concluir 
con  el  mandamiento  de  V.  M.  en  el  Estrecho,  expresán- 
dole los  bienes  de  hacerlo  y  los  inconvenientes  de  de- 
jarlo de  hacer  y  volverse,  mostrándole  cuan  de  poco 
efecto  era  su  ida  á  la  Bahía,  pues  aquel  año  no  podía  ir 
á  la  Parayba,  (1)  y  entre  tanto  podía  ir  alEstrecho,  y  á  la 
vuelta  hacer  en  el  Brasil  lo  que  pudiese  y  conviniese ,  y 
lo  del  Estrecho  era  de  obligación  y  lo  otro  ocaoion  bus- 
cada para  faltar  á  su  cargo, 

ítem ,  que  si  le  veían  irse ,  todos  los  más  robustos  y 
amigos  de  tratos  y  aun  los  de  buenos  bríos  desfallecerían 


(1)    Bahía  y  Parayba  á  Parahiba  son  dos  provincias  del  Brasil, 
cujas  respectivas  capitales  llevan  los  mismos  nombres. 
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y  se  queman  ir  con  él,  con  color  que  següian  á  su  capi- 
tán ,  y  seria  imposibilitar  el  poderse  fiar  de  los  que  que- 
daban ,  que  serían  los  pobres,  descalzos  y  desnudos ;  y 
sobretodo  que  miraseel  servicio  de  V.  M.  y  así  hiciese 
y  cumpliese  Y  hecho  este  requerimiento,  se  quedó  con 
él  en  la  mano ,  y  para  responder  á  él  hizo  un  banquete  al 
escribano  Pedro  de  Rada,  que  era  su  abogado,  y  sus 
aliados  los  traficantes ,  y  todos  tardaron  dos  dias  en  res- 
ponder  á  él,  y  no  se  lo  osó  dará  Pedro  Sarmiento  hasta 
estar  embarcado,  y  después  de  ser  embarcado.se  le  en- 
vió; cuya  respuesta  en  suma,  contenia  que  Diego  Flores 
no  le  había  de  dar  cuenta  á  Pedro  Sarmiento  de  lo  que 
quería  hacer,  que  él  sabia  lo  que  convenia  y  daría  cuen- 
ta á  V.  M.,  casi  dando  á  entender,  que  tenia  orden  de 
V.  M.  de  volverse  á  España. 

Estando  para  partir  Diego  Flores ,  llegó  á  este  Rio  de 
Janeyro  el  capitán  Cubierta,  del  rio  de  La  Plata,  con  su 
nao  arrasada  hasta  la  segunda  cubierta ,  que  era  una  de 
las  tres  que  habia  llevado  D.  "Alonso  de  Sotomayor,  y 
dio  por  nuevas,  que  las  otras  dos  se  habían  perdido  y 
D.  Alonso  habia  vendido  las  municiones  del  Estrecho  á 
trueco  de  caballos  y  bastimentos;  y  esta'  nao  trajo  algu- 
nas piezas  de  las  otras ,  y  luego  la  comenzamos  á  tornar 
¿  alzar  como  antes  era  y  mejor  y  para  servir  en  la  jorna- 
da ,  como  lo  hizo. 

Y  es  para  advertir,  que  de  la  carta  de  D.  Bernardino 
de  Mendoza  que  V.  M.  le  invió,  tomó  un  motivo  para 
responder  á  este  requerimiento,  pareciéndole  disculpa  ó 
descargo  á  tan  gran  despropósito,  que  el  más  rústico  del 
mundo  no  se  abroquelara  con  él,  sino  para  dar  materia 
de  risa;  y  es,  que  escribiendo  D.  Bernardino  de  Mendoza, 
embajador  ds  V.  M.  en  Inglaterra,  lo  que  habia  colegido 
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de  alguno  que  babia  ido  con  Drac  por  el  Estrecho,  decía 
que  le  habían  hecho  entender  que  Drac  no  había  salido 
por  donde  entró,  sino  que  había  entrado  por  la  boca 
grande,  de  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  salido  por 
San  Julián,  y  que  babia  muchas  bocas  y  canales  en  el  Es- 
trecho, y  que  todo  era  islas;  á  lo  cual  Pedro  Sarmiento 
respondió  á  V.  M.  deshaciendo  esta  relación  con  palpa- 
ble demostración  y  esperiencia,  hecha  por  mis  manos  y 
pies,  y  de  mis  compañeros  con  la  mayor  diligencia  que 
se  puede  imaginar,  y  después  aun  la  hizo  mayor,  como 
se  dirá  en  su  lugar.  Y  habrá  cuatro  años,  en  París,  co- 
municando este  punió  con  el  mismo  D.  Bernardina,  res- 
pondió esle'á  Pedro  Sarmiento,  que  él  no  entendía  aquel 
menester,  y  que  él  creía  le  habían  deslumhrado  en  la  in- 
formación, y  también  pudo  tomar  uno  por  otro,  etc.  Y 
no  es  de  maravillar,  que  corsarios  ladrones  siempre  pro- 
curan desvariar  porque  no  les  tomen  tino  en  lo  hecho, 
por  guardarse  en  lo  venidero  de  lo  que  contra  ellos  se 
podría  prevenir.  Y  á  esto  satisfice  en  relación  que  de 
todo  invié  á  V.  M.  con  el  capitán  D.  Juan  de  Pazos,  des- 
de el  Rio  de  Jímeyro,  año  de  1583.  cuando  se  volvió 
Diego  Flores,  el  oual  procuró  en  la  Bahia  haberla  á  las 
manos  por  terceras  personas,  porque  no  se  supiesen  sus  ... 
cosas;  y  D.  Juan  de  Pazos  las  guardó  en  poder  del  Obis- 
po del  Brasil,  porque  no  se  le  hurtasen  sus  mismos  cama- 
radas,  aliados  de  Diego  Flores;  y  una  sola  cosa  de  las 
que  allí  iban  basta  para  responder  á  la  dicha  información 
de  la  carta  de  D.  Bernardino,  y  es  que  Francisco  Drac, 
después  de  entrar  por  el  Estrecho  y  salir  al  max 
del  Sur,  nunca  tornó  al  Estrecho,  porque  fué  por  el 
Maluco  y  India  y  carrera  ordinaria  de  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  por  donde  vienen  las  naos  de  la 
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Indiq,  de  Portugal.  Y  como  esto  sea  así,  no  se  puede 
decir  que  tornó  á  salir  por  aquella  ni  por  otra  boca. 

,'  ítem,  otra  más  patente,  y  es  que  el  puerto  de  San  Ju- 
lián, que  espuerta  cerrado,  sin  canal,  con  solo  un  ria- 
chuelo de  agua  dulce  y  dos  islas  en  medio,  de  donde,  ha- 
biendo estado  invernando  hasta  Agosto,  salió  á  la  mar 
del  Norte  otra  vez,  y  fué  á  la  boca  de!  Cabo  de  las  Vír- 
genes, que  él  llamó  de  Buenaventura,  en  la  misma  mar 
del  Norte;  por  lo  cual  no  pudo  salir  ni  en!rar  por  allí, 
porque  ambas  bocas,  á  las  que  entró  por  el  Cabo  de  las 
Vírgenes  y  salió  en  la  mar  del  Sur  por  el  Cabo  Deseado 
y  puerto  que  yo  llamé  de  la  Misericordia  y  Drac  llamó 
de  la  Salud,  están  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  al 
Sur,  y  el  puerto  de  San  Julián  en  cuarenta  y  tres. 

ítem,  Magallanes  y  Loaisa  y  Simón  de  Alcazaba,  en 
diferentes  tiempos,  yendoal  Estrecho,  descubriendo  todas 
las  obras,  entraron  en  este  puerto ;  y  si  hallaran  canal 
para  pasallo  á  la  otra  mar,  lo  pasaran  y  ahorraran  cami- 
no, tiempo  y  pérdidas.  Yo  anduve  todo  el  Estrecho  por 
mar,  la  mayor  parte  por  tierra,  lo  que  no  pudiera  hacer 
"por  tierra  á  pié,  si  hubiera  bocas  y  canales  que  salieran 
á  la  mar  del  Norte  por  la  tierra  del  Norte,  que  forzoso  lo 
habían  de  impedir;  y  es  cierto  que  el  más  gran  rio  que 
hallé  en  cien  leguas,  lo  pasamos  con  lanzas  atravesadas, 
que  nos  sirvieron  de  puente,  y  por  esto  le  llamé  el  rio  de 
las  Lanzas,  que  entra  en  la  ensenada  de  la  primera  an- 
.  gostura,  donde  es  la  traza  de  los  fuertes. 

Y  con  ser  esto  así,  como  Diego  Flores  vido  la  carta 
de  D.  Beruardino  de  lo  que  se  referia  del  corsario  Drac, 
según  se  ha  tocado,  quísolo  tomar  poreseudo  de  su  falta, 
y  decia  que  Pedro  Sarmiento  no  había  salido  por  aque- 
lla boca  que  él  había  visto,  cosa  que  él  decia  á  los  que 
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no  entendían  navegación,  ni  á  loa  que  con  Pedro  Sar: 
miento  navegaron,  sino  á  ignorantes  de  aquel  arte,  y  en 
ausencia  allá  y  acá',  lo  cual  es' otra  mayor  simplicidad 
tomar  por  reparo  su  cuchilló  (1).  Lo  primero,  Pedro  Sar- 
miento dtó  por  relación  estar  la  boca  del  Estrecho  á  52 
grados  y  medio  al  Sur ,  y  el  dia  que  Diego  Flores  y  Pe- 
dro Sarmiento,  á  7  de  Febrero,  estuvieron  en  la  boca  del 
Estrecho,  tomaron  la  altura  todos  los  pilotos  de  las  naos 
y  los  maestres  y  Pedro  Sarmiento,  en  52  grados  y  medio 
justos,  entrando  por  la  boca;  y  Diego  Flores  aunque  toma 
el  astrolabio  en  la  mano ,  no  sabe  tomar  el  altura  ni  ha- 
cerle la  cuenta ,  ni  entonces  entendía  el  regimiento  de 
marear  en  cosa  ninguna ,  ni  echar  punto  en  la  carta ,  co- 
mo sí  no  hubiera  visto  la  mar  en  su  vida. 

ítem  más ,  si  él  tenia  mala  voluntad ,  como  la  tenia  á 
Pedro  Sarmiento,  ya  que  allí  estaba,  si  pensaba  por  allí 
hacerle  agravio  porque  no  entraba  por  podéllo  decir  con 
verdad,  y  si  aquella  no  era  la  boca  por  donde  salió  Pe- 
dro Sarmiento ,  como  después  este  y  Diego  de  la  Ribe- 
ra y  todas  las  cinco  naos  llegaron  allá  y  entraron  por 
aquella  mesma  boca  y  después  una  nao  sola  por  el  der- 
rotero y  carta  de  Pedro  Sarmiento,  sin  haber  jamás  el 
piloto  entrado  allá ,  fué  por  él  y  lo  navegó  hasta  el  cabo 
de  Santa  Elena,  donde  Pedro  Sarmiento  pobló  la  ciudad 
del  rey  D.  Felipe,  y  halló  en  el  dicho  cabo  y  punta  la 
cruz  que  allí  plantaron  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos, 
y  halló  los  carbones  que  allí  quemaron  para  dejar  allí 
una  carta ,   y  halló  una  daga  que  allí  habia  entonces 


(1)  Tomar  por  reparo  i%  cuchilla,  es  decir,  alegar  para  defen- 
sa Lo  mismo  que  probaba  su  ignorancia,  y  por  consiguiente  le 
condenaba. 
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perdido  un  soldado  y  la  cruz  del  río  de  Sao  Juan ,  y  to- 
das las  otras  señales  que  habían  puesto  y  dejado,  como 
en  su  lugar  tUAsclaro  severa,  y  V.  M.  ya-  tiene  relación 
dello,  qtieinvió  Pedro  Sarmiento  el  año  de  1584  desdé 
Pernambuco  y  la  bahía  de  San  Mateo,  en  el  Brasil.  Y  asi 
queda  fácil  de  ver  la  feble  advertencia  del  que  tomó  por 
disculpa  ana  culpa  tan  pesada  que  había  de  macularle, 
conociendo  á  quien  sabia  que  respondería  puntualidades, 
porque  á  los  príncipes  no  se  les  han  de  decir  sino  cosas 
-precisas,  6  confesar  la  ignorancia,  que  vale  más  que  de- 
fender nuestras  faltas  con  invenciones. 

ítem ,  quedó  muy  contento  de  sí  Diego  Flores ,  di- 
ciendo qne  informaría  del  y  de  Pedro  Sarmiento ;  el  cual 
le  respondió  de  palabra  y  escrito,  que  informando  real- 
mente le  quedaría  en  obligación ,  porque  de  allí  S.  M.  se 
tendría  por  servido  del ;  y  apartándose  de  más  disputas 
le  invió  á  decir  que  pues  no  se  acordaba  del  deber  y  se 
iba,  dejase  en  tierra  la  gente,  municiones  y  bastimentos 
necesarios  y  especialmente 'artillería,  pólvora,  plomo, 
arcabuces,  piezas,  mosquetes  y  todo  lo  que  iba  para  el 
Estrecho ,  y  lo  que  faltase  lo  supliese  con  lo  que  había  en 
las  naos  primeras  y  de  las  que  había  traído  D.  Diego  de 
Alcega;  mas  fue  como  predicar  en  desierto,  porque  se 
llevó  mil  cosas  de  los  pertrechos  del  Estrecho,  y  aun 
fue  menester  que  Pedro  Sarmiento  ínviase  á  sacar  de  la 
galeaza  diez  versos(l)  delEstrechoquealliestabanmásde 
tres  leguas  de  la  mar.  Y  lo  que  Diego  Flores,  al  partir, 
dixoá  Diego  de  la  Ribera,  fue  que  no  fortiGoasen,  sino 
se  llegasenallá  y  soloPedro  Sarmiento  hiciese  su  pobla- 
ción; y  considérese  el  cuidado  que  por  sí  y  por  oíros  tuvo 


(1)    Téngase  presente  que,  según  hemos  repetido, 
5on  de  poco  calibre. 
Tomo    V- 
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jamás  de  hacer  el  mandado  de  V.  M.,  que  era  fortificar. 
Final,  Diego  Flores  partió  del  Rio  de  Janeyro  con  la 
mejor  gente  y  la  mayor  parte  de  los  bastimentos  que  trajo 
Diego  de  Alcega  y  municiones ,'  y  con  las  mejores  naos, 
sólo  para  se  pasear,  sin  despedirse  de  Pedro  Sarmiento 
ni  decille  la  menor  palabra  del  mundo,  ni  del  gobernador 
de  la  tierra,  no  cabiendo  en  sí  de  contento  por  no  verle, 
con  la  mayor  alegría  que  pudiera  tener  quien  hubiera 
ganado  las  mayores  victorias  de  la  tierra  y  fnera  triun- 
fando dellas.  Y  quedó  en  el  Rio  de  Janeyro  Pedro  Sar- 
miento, con  mayor,  por  quedar  á  morir  en  el  servicio  de 
V.  M.  para  efectuar  su  voluntad,  y  Diego  de  la  Ribera 
eon  trescientos  soldados  y  los  pobladores  y  algunos  ofi- 
ciales que  habían  quedado ,  que  todos  serían  quinientas 
personas  chicas  y  grandes,  de  mar  y  tierra,  y  poblado- 
res ,  sin  treinta  criados  de  la  casa  de  Pedro  Sarmiento, 
determinada  gente.  Y  era  por  Junio  de -83,  de  todo  lo 
hasta  este  punto  subcedido  en  la  triste  jornada. 

Pedro  Sarmiento  invió  particular  informacioná  V.M. 
y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  con  el  capitán  D.  Juan  de 
Pazos ,  como  ya  otras  veces  es  dicho ;  y  viéndose  Pedro 
Sarmiento  desguarnecido  de  ropa  para  los  pobladores, 
escribió  en  el  armada  á  Manuel  Tellez. Bárrelo,  gober- 
nador del  Brasil,  con  quien  V.  M.  mandó  tener  buena 
correspondencia  y  á  él  conmigo;  y  asi  mismo  á  Cristo- 
bal;de  Barrios,  proveedor  de  V.  M.;  á  la  Bahía,  de  lama- 
nera  que  quedaba  desapercibido  para  abrigar  la  gente 
que  habia  de  volver  al  Estrecho ,  pidiéndole  le  ¡nviase 
algunas  piezas  de  paños  bajos,  cordellates  (l)para  cubrir 


(1)    Cordellaíe,  paño  burdo  6  basto  de  lana,  cuja  trama  hace 
cordoncillo. 
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las  carnes  á  los  desnudos  soldados  y  pobladores,  porque 
aun  entre  otras  buenas  obras  que  nos  hizo  como  servi- 
dor'de  V-  M.  y  en  el  aviamientode  esta  jornada,  fue  que 
viendo  la  destruicíon  y  robos  y  pérdidas  de  los  pgrtre- 
chos,  .se  llevó  los  más  robustos  soldados  y  más  bien  ves- 
tidos. Y  principal  y  señaladamente  los  quese  habían  ves- 
tido de  la  ropa  de  la  munición  de  V.  M. ,  para  que  nom- 
bradamente no  quedasen  en  el  Estrecho  estos,  se  quiso 
llevar  todos,  y  dejó  los  más  flacos,  pobres ,  desnudos  y 
miserables  con  las  carnes  de  fuera,  que  era  compasión 
verlos ,  y  rompía  las  entrañas  pensar  lo  que  habia  pasa- 
do; y  los  clamores  de  la  gente  que  quedaba ,  clamaban  á 
Dios  contra  Diego  Flores ,  y  los  que  de  su  parte  y  opinión 
con  él  iban.  Y  por  remale  y  enmienda  de  su  buena  vo- 
luntad ,  Diego  Flores,  al  tiempo  de  la  partida,  hizo  una 
bella  diligencia,  y  fue  que  viendo  los  mejores  y  más 
bien  tallados  y  vestidos,  soldados  y  oficíales  de  guerra, 
con  voluntad  de  señalarse  en  servirá  V.  M.  se  habían 
venido  á  ofrecer  á  Pedro  Sarmiento  para  ir  al  Estrecho  á 
trabajar,  como  hombres  honrados,  Diego  Flores  á  los 
tales  tomó  tanto  odio,  que  algunos  metió  en  prisiones,  y 
los  reprendía  con  palabras  acedas,  y  después  les  prometía 
que  en  España  los  haría  hacer  capitanes,  y  que  en  la  car- 
rera de  Indias  los  haría  enriquecer.  Y  fué  de  nao  en  nao 
diciendo  á  voces:  «¿Cuál  es  el  soldado  que  quiere  ir  con- 
migo? Yo  le  regalaré  y  vestiré  en  España,  y  déjense  de  ir 
al  Estrecho  á  morir  como  perros.»  Y  con  esto  sacó  mu- 
chos de  los  que  estaban  ya  embarcados,  para  quedarse; 
y  aun  después  que  estaba  ya  sabido  y  apartado  el  núme- 
ro que  habia  de  quedar,  porque  quedaban  aun  algunos 
vestidos  y  valientes,  él  mismo  volvió  á  los  navios  y  los 
sacó,  bien  contra  la  voluntad  de  los  mismos  sVdadas;  y 
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aun  de  tos  pobladores,  se  llevó  algunos  escondidos.  Y 
cuando  algún  soldado  iba  á  decirle:  yo  me  quiero  volver 
con  vuestra  merced ,  le  alababa  y  abrazaba  y  regalaba, 
diciendo  que  hacia  como  caballero,  como  si  hubiera  me- 
recido corona  cívica  de  haber  librado  algún  ciudadano  ó 
ciudad. 

Desla  manera  nos  dejó  el  general  Diego  Flores  de 
Valdés,  desnudos,  hambrientos  y  desapercibidos,  por  su 
buena  orden  y  constancia  é  inteligencia  llenos  los  na- 
vios, y  las  bolsas  que  habían  ido  vacias,  atestadas  de  los 
reales  de  á  ocho  de  V.  M.;  y  los  que  habíamos  ido  aper- 
cibidos con  sumos  pertrechos  y  dinero  para  servir  á 
V.  M.  muchos  tiempos,  quedamos  sin  pellejo ,  pero  no 
desnudos  de  coraje  para  consumir  los  que  restaban  con 
la  vida  en  efectuar  su  real  maridado  y  voluntad ,  con  el 
favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  sin  el  cual  nada  se  puede 
hacer  que  bueno  sea. 

ítem,  escribió  Pedro  Sarmiento  al  dicho  Gobernador 
y  Proveedor,  que  proveyesen  de  brea  para  las  naos  que 
quedaban  y  de  lonas  para  velas,  usando  para  esto  del  di- 
nero de  V.  M.,  que  aun  habia  quedado,  pues  Diego  Flo- 
res dejó  á  Diego  de  la  Ribera  cierta  cantidad,  bien  poca, 
para  comprar  lo  necesario  para  las  naos  en  la  invernada 
hasta  diciembre;  del  cual  diaero  envió  la  mayor  parte, 
como  ya  refirió  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  en  la  primera 
"  relación,  para  comprar  la  brea  y  otras  cosas.  Y'llegado  4 
la  dicha  Bahia,  el  Gobernador  y  Factor,  conforme  á  lo 
que  Pedro  Sarmiento  le  habia  escripto,  proveyó  de  algu- 
nos cordellates  j  cariseas(l)de  poco  precio,  conforraeála 


(1)  CordtUatt,  hemos  dicho  mas  arriba  lo  que  es.-  -Corisea, 
cierta  tela  de  lana,  á  modo  de  estameña,  que  se  fabrica  en  In- 
glaterra. 
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tierra,  y  de  larbrea;  y  Diego  Flores,  en  lugar  de  acrecen- 
tarlo, lo  disminuyó,  y  el  dinero  q*e  Uevaba  Alonso  de 
las  Alas,  se  lo  tomó  otra  ve? ,  teniéndolo  ya  dado  y  reci- 
bida carta  de  recibo.  Esta  fue  la  gallarda  ayuda  que  por 
retnate  nos  hizo,  y  dio  por  color  que  lo  tomaba  para  sos- 
tentar  los  soldados;  y  el  sustento  que  les  daba,  fue  ma- 
tarlos de  hambre,  de  suerte,  que  se  le  huían  de  treinta  en 
treinta,  y  se  le  quedaron  los  mejores,  sólo  por  no  morir 
de  hambre,  teniendo  mucho  bizcocho  y  harina,  y  estando 
an  ciudad  que  todos  le  favorecían.  Un  solo  hombre,  lla- 
mado Pedro  de  Arce,  le  prestó  cinco  mili  ducados,  de  su 
.voluntad,  en  comida,  carnes  y  diaero,  y  otras  personas 
que  á  él  le  sustentaron  y  festejaron  ojien  tras  allí  estuvo,  y 
él  le  trató  tan  desgustosamente.,  que  se  pensó  se  alborota- 
rian  contra  él.  En  lo  que  la  hacienda  de  Y.  M.  recibió 
grande  perjuicio,  y  la  hurtaron  y  vendieron  más  desver- 
gonzadamente que  hasta  allí ,  como  Pedro  Sarmiento  su- 
po y  vido  piezas  en  la  Bahía ,  allí  conocidas  con  la  marca 
de  V.  M-,  cuando  allí  vino  y  dirá  en  su  lugar. 

Una  cosa  es  mala  de  callarse  para  comprobación  de 
cosas  pasadas  ya  dichas,  y  es  que  hablando  arriba  de  lo 
que  pasó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  se  dijo  cómo  Diego 
Flores  invió  las  tresnaos  mayores,  Almiranta,  Concep- 
ción y  Begona  al  Brasil,  sub  pretexto  de  que  estaban 
desbaratadas  y  que  .no  podían  navegar;  y  las  mismas 
naos  se  sustentaron  desde  entonces,  que  era  por  (lebrero, 
hasta  todo  aquel  invierno  y  año,  en  que  vinieron  á  Espa- 
ña, y  fueron  las  mejores  datadas;  de  doade  se  entende- 
rá cuan  siniestra  intención  tuvo  cuando  las  dejó  y  envió, 
y  que  no  lo  hizo  Diego  Flores  sino  por  lo  que  en  aquel 
tugar  queda  dicho,  que  es  por  obligar  á  Pedro  Sarmien- 
to á  que  viendo  naos  y  pobladores  menos,  se  quisiese 
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Tolver  á  España;  esto  es  demostración  evidentísima. 

Y  aqui,  estando  en  la  bahía,  prosiguieron  sus  tráficos- 
y  mercancías,  y  vendieron  en  el  Brasil  la  pólvora,  vino 
¿e  munición  y  cuanto  les  querían  comprar  á  trueque  de 
pocos  precios,  como  cosa  que  les  había  costado  poco;  y 
de  las  otras  cosas  que  aquí  pasaron  y  en  Fernambuco  y 
Paraiba,  no. me  toca  ser  su  relator;  yo  digo  lo  que  á 
nnestni  jornada  y  trabajos  incumbe  saberse. 

Como  Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera,  con  la 
gente  dicha,  quedaron  el  Rio  de  Janeyro  esperando  tiem- 
po para  navegar,  quedaron  juntamente-  con  ellos  los  ca- 
pitanes P.  Gregorio  de  las  Alas*  y  Pedro  Avendaño,  y 
Alonso  de  las  Alas,  que  fué  á  la  Bahía  por  contador;  y 
de  los  capitanes  que  iban  para  el  Estrecho,  Andrés  de 
Viezma  y  Pedro  íñiguez,  que  los  otros  dos  alcaides  y  ca- 
pitanes se  habían  ahogado  en  la  Rióla,  y  el  otro  se  que- 
dó en  San  Vicente,  como  es  dicho,  con  color  de  fuéVte, 
quedando  allí  también,  de  los  oficiales  que  iban  para  el 
Estrecho,  Francisco  Garcés,  que  iba  por  thesorero,  y  Ge- 
rónimo de  Heredía  por  contador,  y  de  doce  frailes  que 
V.M.  invíó,  soktsMos,  el  comisario  fray  Amador  y  Tor- 
reblanca  su  compañero,  quedaron,  porque  los1  otros,  unos 
se  llevó  por  fuerza  D.  Alonso  de  Sotomayor,  y  otros  se 
huyeron  en  Santa  Catalina  y  se  vinieron  con  las  naos 
que  allí  quedaron  á  San  Vicente,  y  todos  estaban 
amotinados  contra  la  jornada ,  por  sedición  de  Diego 
Flores,  del  Comisario  y  de  Garcés. 

Viéndose  Pedro  Sarmiento  tan  estrecho  con  la  desnu- 
dez de  los  soldados ,  remedió  y  cubrió  las  desnudas  car- 
nes de  los  más  necesitados  con  algunas  ropillas  viejas 
que  habían  guardado  de  las  de  la  munición  y  con  el 
lienzo ,  dándoles  camisetas  y  zaragüelles  y  comprándoles 
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caeros  de  vaca  y  haciéndoles  en  su  casa  zapatos  á  su 
costa.  Y  así  los  remedió,  gloria  á  Dios  y  gracias  á  V.  M., 
ane  con  las  migajas  de  V.  M.  casi  podridas  y  bien  guar- 
dadas, quedaron  en  fin  alegres,  consolados  y  animados, 
que  saltaban  de  placer,  rogando  á  Dios  por  V.  M.  y  di- 
ciendo que  luego  querían  ir.  Débaseles  concertadamente 
su  ración  al  principio,  y  andaban  sanos,  gordos  y  con- 
tentos. 

Así  mismo  envió  á  San  Vicente  por  los  pobladores 
que  allá  quedaron,  y  vinieron  casi  todos;  y  así  mismo 
tiieroa  reparados  y  reformados  y  aposentados  por  los  ve- 
cinos de  la  ciudad ,  y  el  Gobernador  y  vecinos  los  agasa- 
jaron y  favorecieron  y  de  las  naos  se  les  ayudaba  con 
orden.  Sólo  faltaron  de  venir  tres  ó  cuatro  casas  de  po- 
bladores casados  y  algunos  solteros,  pervertidos  por  los 
frailes  que  allí  habían  quedado,  y  por  Garrí,  el  que  quedó 
en  el  fortezuelo,  que  como  habían  sido  levadura  de  Die- 
go Flores,  durábales  aquel  vinagre.  3ólo  permanecieron 
dos  délos  frailes,  el  uno  llamado  fray  Antonio  Rodrí- 
guez y  el  otro  fray  Gerónimo  Portugués ;  los  demás  todos 
prevaricaron  contra  la  obediencia  de  su  comisario  gene- 
ral yla  voluntad  y  orden  de  V.  M.,sin  la  menor  ocasión 
del  mundo  sino  el  exemplo  de  Diego  Flores  y  otras  cosi- 
llas,  quepor  honra  del  hábito  del  bienaventurado  seráfi- 
co San  Francisco,  no  es  decente  decirse  publicas.  Todos 
estos  inconvenientes  y  otros  innumerables  forzó  y  causó 
la  buena  constancia  de  Diego  Flores  y  los  que  siguiéndo- 
le blasonaban  en  la  paz,  que  es  en  tierra,  y  enmudecieron 
en  la  guerra,  que  es  la  mar. 

No  será  sin  propósito  decir  una  menudencia  por  lo 
que  della  dependió;  y  fue  que  V.  M.  fue  servido  hacer 
merced  entreoirás  muchas  y  grandes  á  Pedro  Sarmiento, 
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por  particular  cédula,  de  cien  ducados  al  mes  de  ayuda 
de  costa,  todo  el  tiempo  que  durase,  la. ¿ornada,  y  le  man- 
dó dar  en  España  ea  dos  veces  seiscientos  ducados,  que. 
recibió  en  Sevilla  y  Cádiz,  y  la  demás  percepción  la  ha- 
bía de  haber  de  loa  oficiales  de  la  armada ;  y  desde  que 
La  armada  salió  de  Cádiz ,  nunca  Pedro  Sarmiento  la  ha- 
bía querido  demandar ,  porque  no  se  disminuyesela  mo- 
neda que  Y.  M.  enviaba  para  sustento  de  la  gente.  Y  lo 
podía  sufrir,  porque  gracias  á  Dios  tenia  buena  cantidad 
de  dineros  y  haciendas  de  lo  que  Le  había,  quedado  de  lo 
poco  que  trajo  del  Per-u ,  aunque  gastó  mucho  en  aquel 
primer  viaje,  y  de  lo  que  había  habido  en  España  de 
parientes  del  presidente  Pazos,  y  de  cosas  suyas,  y  de 
mili  ducados  de  que  V.  M.  le  hizo  merced  en  Sevilla,  de 
ayuda  de  costa,  demás  de  otros  en  Lima  que  nunca  re- 
cibió, y  de  muchos  dineros  que  le  liaron.  Y  así  llevaba 
ropas  y  bastimentos,  pertrechos  de  mar  y  tierra  para  for- 
tificación, poblacio»  y  socorros  para  gentes,  pobladores, 
y  muchos  criados  y  armas  para  muchos  años,  como 
hombre  práctico  de  Indias  y  coaquistas ,  y  espeeiaünen- 
.te  sabiendo  la  tierra *que  iba  á  regir  y  poblar,  donde  no 
había  recurso  ui  se  podía  esperar  en  mucho  tiempo.  Y 
conocía  los  socorros  y  tratos  de  Indias,  y  por  eso  se 
proveyó ,  de  suerte,  que  no  se  atrevió  Diego  Flores  á  me- 
ter en  la  .galeaza  la  ropa  de. Pedro  Sarmiento  hasta  fuera 
del  puerto ,  diciendo  que  la  metería  tanto  en  fondo,  que 
no  podría  salir  por  la  barra ,  aunque  todo  era  fingimien- 
to. Y  así  mismo  en  muchas  naos  de  las  otras  metió  en 
cada  una  un  pedazo ,  que  todo  valia  más  de  quince  mili 
ducados  de  costo ,  demás  de  lo  que  en  Sevilla  dio  á  po- 
bladores, que  metió  sin  sueldo  de  V.  M.,  como  lo  prome- 
tió á  V.  M.,  vistiendo  á  unos  y  dando  al  mes  dineros  á 
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otros  y  sustentando  á  los  muy  pobres  de  posadas  y  bas- 
timentos mientras  estuvieren  en  Sevilla,  y  esto  fue  á 
muchos,  y  de  ordinario  la  proveía  en  los  mesones,  de  ca- 
mas y  comidas.  Y  cuando  embarcó  los  pobladores  y  ofi- 
ciales en  Sevilla,  les  dio  todo  lo  necesario  hasta  Sanlúcar, 
y  metió  fraguas  y  boticas  y  herramientas  y  oficiales  su- 
yosá  su  costa,  allende  los  que  Y.  M.  mandó  proveer  y 
pagar,  que  al  fin  estos  fueron  los  que  sustentaron  el  peso 
á  la  sombra  y  tabla  de  Pedro  Sarmiento.  Y  en  Cabo 
Verde,  por  recrear  la  gente ,  en  veíate  y  cuatro  días  que 
allí  estuvo  el  armada ,  por  animar  la  gente ,  siempre 
Pedro  Sarmiento  hizo  tabla  á  los  pobladores  y  frai- 
les ,  alcaides  y  capitanes  del  Estrecho  y  oficíales  de  la 
armada,  haciendo  matar  muchas  vacas  y  terneras,  de 
que  mandaba  dar  abasto  á  los  que  no  podían  venir  y  ea- 
.tabau  en  sus  alojamientos  y  naos  enfermos ,  con  que  la 
gente  se  regocijó  yanimó  á  seguir  la  jornada;  en  que 
gastó  mucha  suma  de  ducados ,  que  era  su.  gloria ,  todo 
por  servirá  V.  M.  y  acariciar  y  animar  la  gente  a  su* 
servicio,  como  se  hace  en  Indias.  Y  aquí  vistió  a  muchos 
casados  y  niños  pobladores ,  a  Dios  infinitas  gracias,  que 
lo  daba  y  proveía;  y  Diego  Flores  con  su  cordura,  no 
hacia  esos  desórdenes  ni  gastos ,  antes  se  acomodaba  las 
más  veces  con  el  Gobernador  de  la  isla  y  otras  se  apro- 
vechaba en  la  nao  de  la  ración  real.. 

Y  cuando,  en  la  navegación  de  Cabo  Verde  ai  Rio  de 
Janeyro,  hubo  muehos  enfermos,  Pedro  Sarmiento,  por  ' 
amor  de  Dios,  hizo  lo  que  pudo,  proveyendo  de  su  ha- 
cienda y  bastimentos ;  que  metió  en  Cabo  Verde  de  re- 
fresco m,uchas  pipas  de  carne  de  vaca  y  tocino  á  su  cos- 
ta, y  para  los  enfermos,  gallinas  y  otras  cosas  necesarias, 
porque  Diego  Flores  no  .metió  una  sola  gallina  para  en- 


^icvGoogle 


362  DOTCUMENOS     INEDITOB 

fermos,  siendo  avisado  dello,  ni  aun  en  Cádiz,  ni  Sevi- 
lla, ni  Sanlúcar,  y  así  padecieron  los  enfermos,  que  mu- 
chos murieron  por  falta  de  refrigerio;  y  Pedro  Sarmien- 
to, acudió  á  todos  lo  más  que  pudo;  Y  cierto  es  cosa  de 
lástima,  que  le  pesaba  á  Diego  Flores,  y'geroia cuando 
via  que  Pedro  Sarmiento  daba  y  proveía  las  necesidades 
á  los  que  padecían  y  le  inviaban  de  las  otras  naos  á  de- 
mandar algún  socorro  ó  regalo,  cornos!  á  él  se  lo  hurta- 
ran; cosa  que  no  se  puede  creer,  y  es  certísimo  y  públi- 
co entre  todos  los  pobres  dé  la  armada.  Y  con  todos  es- 
tos gastos,  que  fueron  escesivos  para  un  hombre  particu- 
lar, nunca  Pedro  Sarmiento  quiso  pedir  su  ayuda  de  costa, 
deque  V.  M.  le  hizo  merced  por  la  causa  dicha;  pero 
viendo  que  Diego  Flores  se  volvía,  y  toda  la  hacienda  y 
dineros  de  Y.  M.  ¡a  repartía  como  cosa  de  despojo  á  la 
partida,  presentó  la  cédula  de  V.  M.  á  los  oficiales  de 
la  armada,  á  quien  Y.  M.  mandaba'  pagarme;  y  aunque 
requerí  con  ella  á' Andrés  de  Aquino,  contador,  y  Esté- 
ten  de  las  Alas,  proveedor,  y  á  Illescas,  thesorero,  nunca 
la  quisieron  cumplir,  diciendo  que  el  general  Diego  Fio-  > 
res  tenia  el  dinero  de  V.  M. ,  y  no  quería  que  se  me  pa- 
gase. Y  no  hablé  más  en  ello;  y  después  Diego  dela'Ri- 
bera  me  dio  cien  ducados  á  la  cuenta,  que  yo  luego  re-  - 
partí  entre  pobladores  y  soldados  necesitadísimos,  por- 
que no  se  huyesen  ó  se  muriesen,  y  dejaron  de  socorrer 
al  thesorero  y  contador  é  ingeniero  del  Estrecho,  por  lo 
cual  se  amotinaron,  renegando  de  todo  el  mundo.  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  para  que  supliesen  sus  presentes  necesi- 
dades, les  dio  cien  varas  de  lienzo  é  hizo  dar  una  pipa  dé 
vino  á  Diego  de  la  Ribera,  que  allí  lo  uno  y  lo  otro  valia 
mucho  dinero,  por  ser  tierra  en  que  no  lo  hay,  y  suplie- 
ron su  necesidad  por  entonces,  ofreciéndoles,  cuando  fól- 
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tase,  que  Pedro  Sarmiento  les  proveería  hasta  darles  la 
camisa,  cuando  otra  cosa  no  tuviese.  ■ 

.  Y  estando  para  darles  Diego  de  la  Ribera  y  Pedro 
Sarmiento  buen  socorro  de  dinero,  ese  mismo  día  qué 
los  llamaron  para  dárselo;  no  mirando  á  su  obligación  y. 
oficios  tai)' honrosos,  que  V.  M. ,  por  hacer  merced  á 
Pedro  Sarmiento,  á  su  suplicación  les  había  dado,  pos- 
puesta toda  honra  y  presunción,  baxameute  se  hayeron 
con  un  negro  ladrón  á  lOs  montes;  y  siendo  Pedro  Sar- 
miento á  la  hora  advertido  dello,  fué  á  buscarlos  con, 
gente,  y  no  hallándolos  en  su  casa,  supo  haberse  ido  con 
el  favor  de  los  frailes,  Comisario  y  compañero ,  y  de  un 
clérigo  del  Rio  de  Janeyro ,  llamado  Inocencio ,  donde 
Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera  hallaron  algunas 
preseas  que  le  habían  dejado  á  guardar,  que  eran  unas 
cartas  que  dejaron  escripias  de  desvergüenzas .  Y  lo  prin- 
cipal que  decían  era  que,  pues  Diego  Flores  se  habia 
huido  y  vuelto  las  espaldas,  que  ellos  no  tenían  obliga- 
ción de  proseguir  el  viaje.  Aquí  se  considerará  que  del 
buen  eXemplo  de  Diego  Flores  salían  tales  discípulos, 
los  cuales,  antes  qué  se  huyesen,  habían  hecho  huir  ocho 
pobladores-,  y  entre  ellos  tres  casados,  al  monte.  Pedro 
Sarmiento  los  hizo  buscar  y  traer ,  pero  los  dichos  the- 
sorero  y  contador,  se  metieron  en  la  ■  montaña ,  muy  fa- 
vorecidos del  negro  y  clérigo  y  otros  portugueses,  y  Pe- 
dro Sarmiento,  como  era  obligado  á  su  cargo,  junto  con 
Diego  de  la  Ribera,  hizo  sus  diligencias  para  cobrarlos, 
y  no  pudiéndolos  haber,  los  llamó  por  orden  judicial,  y 
en  rebeldía  los  hizo  proceso,  en  que  se  les  probó  que  to- 
do su  conato  ponían,  en  el  viaje  y'en  tierra,  en  amotinar 
los  soldados  para  que  no  fuesen  al  Estrecho ,  por  mil 
vías,  y  cuando  había  tiempos  contrarios,  daban  albricias 
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y  convidaban  al  que  se.  lo  docia,  y  bailaban  y  cantaban  y 
tañían ;  y  cuando  había  bupa..ticnuio,  blasfemaban  de  Pe- 
dro. Sarmiento  y  del  Rey  y  de' todos. lps  que  deseaban  y 
procuraban  el  viaje.  Especialmente  Francisco  Garcés, 
decia  á  todos  infinitos  males  de.  la  tierra,  del  Estrecho, 
.para  los  enemistar  pon  la  jomada,  por  unos  términos  dia- 
bólicos. Acuerdóme  que  dixo  al  capitán  Andrés  de  Viez- 
ma.,  viéndole  consiente:  cSeñor  Capitán,  sepa  que  el 
diablo,  por  engañar  una  áuima ,  do  se  atreverá  á  entrar 
en  el  Estrecho.»  CJrerto,  igual  manera  de  encarecer  una 
mentira  y  colorar  una  maldad  tan  perniciosa ,  no  se  debe 
haber  oido  entre  hombres,  aunque  sean  los  más  inven- 
cioneros de  maldades  del. mundo.  Dios  nos  libró  de  tales 
lenguas;  y  de  su  deslealtad  y  falta  de  fée  á  su  Rey  y  se- 
ñor natural  se  hizo  proceso,  contestado  con  mucho  nú- 
mero de  testigos,  y  fueron  en  rebeldía  sentenciados,  y 
el  proceso  y  ejecución  remitidos  al  Real  Consejo  de 
Indias. 

Tras  esto,  Diego  de  la  Ribera  envió  á  San  Vicente  á 
comprar  harinas  de-rajees  y  algunas  carnes  para  el  via- 
je, con  .algún  dinero  y  hierro  y  vino  de  la  munieion,  y 
trajeron  lo  que  pudieron.  Y  estando  cansado  de  referir 
ladronicios  y  mercancías,  hago  alto ,  no  quiriendo  contar 
las  tabernas  públicas  que  esta  vez  hubo  y  azúcares  que 
compraron  con  ello  á  vueltas  de  la  carne,  que  al  mun- 
do era  y  es  enfadoso. 

Traídos  los  paños  y  brea  de  la  Bahia,  y  las  harinas  y 
carne  salada  de  San  Vicente ,  y  los  bajeles  calafateados 
y  adrezados,  nos  embarcamos;  y  Pedro  Sarmiento  em- 
barcó los  pobladores  y  algunas  novillas  y  cabras  y  ove- 
jas vivas  para  cria,  y  plantas  de  frutales  y  viñas  y  horta- 
lizas para  plantar  y  sembrar,  con  semillas  de  todas  suer- 
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tes.  Partimos,  pues,  del  Rio  de  Janeyro,  con  cinco  baje- 
les y  la  gente  dicha,  á  2  de  Diciembre  de  583 ,  habiendo 
comprado  fraguas  y  pertrechos  de  fortificación ,  pagadas 
con  su  dinero  y  ropa  de  vestir,  hasta  la  ropa  de  su  cama. 
Llevó  dos  frailes,  llamados  el  uno,  fray  Antonio  Rodrí- 
guez, y  el  otro  fray  Gerónimo,  porque  el  Comisario  y 
su  compañero  fray  Martin,  se  amotinaron  y  no  quisieron 
embarcarse  por  ruegos,  dádi  vas  ni  bálagos ,  contra  la 
provisión  de  V.  M. ,  y  araoti  naban  á  los  demás  nichil 
ominus:(l)  y  dieron  comisión  paro  compeler  álos  otros 
frailes,  que  se  habían  quedado  en  San  Vicente,  que  eran 
cuatro. 

Llegados  á  Sanctos  y  San  Vicente,  Pedro  Sarmiento 
fué  á  tierra  y  embarcó  algunos  pobladores  que  allí  se 
habían  dejado,  y  los  tres  frailes  se  huyeron  la  tierra 
adentro,  quedando  dos,  el  uno  llamado  fray  Gerónimo., 
Pedro  Sarmiento  le  rogó,  por  amor  de  Dios,  se  embarca- 
se, y  lo  hizo  luego  de  su  voluntad;  y  al  otro,  llamado 
fray  Bartolomé,  le  pidió  con  grandes  ruegos  quisiese 
hacer  el  viaje,  pues  había  venido  para  ello,  y  no  faltaba 
nada  de  lo  necesario  para  vestir,  calzar,  comer  y  beber, 
y  para  el  oficio  eclesiástico;  y  mientras  más  le  rogaba, 
más  se  estrañaba.  Pedro  Sarmiento  le  rogó  se  resolviese 
á  ello  dentro  de  aquel  día,  y  haría  caridad  á  nosotros  y 
servicio  á  Dios,  en  acompañar  á  sus  dos  compañeros, 
porque  los  unos  y  los  otros  no  careciésemos  de  confeso- 
res y  administradores  de  los  Santos  Sacramentos.  En- 
tretanto, con  cartas  de  censuras,  descubrió  los  ornamen- 
tos de  la  Iglesia,  que  los  otros  frailes,  fray  Joan  de  Car- 
vajal y  fray  Amador,  habían  vendido,  siendo  de  V.  M., 


(1)    Por  nihilominas. 
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y  cobró  dos  ornamentos  enteros  coa  sos  aras  y  cálices 
de  plata;  y  tornando  á  apercibir  al  fray  Bartolomé,  ro- 
gándole se  quisiese  embarcar,  no  lo  quiso  hacer,  habien- 
do dado  la  palabra  ya  de  que  lo  baria.  Y  tenia  una  gran 
provisión  de  lienzo  y  paño  de  hábitos,  que  se  le  había 
dado  como  á  los  demás  para  el  viaje;  y  el  Comisario 
habia  guardado  mucho  dinero  de  lo  que  se  le  dio  en  Se- 
villa por  mandado  de  V.  M.  para  la  provisión  de  todos, 
y  lo  gastaron  y  vendieron  muchas  piezas  del  paño  que 
se  había  comprado  para  hábitos,  y  damascos  para  casu- 
llas, y  el  Comisario  embolsó  el  dinero,  y  lo  despendían 
fuera  de  orden.  Así  mesmo,  muchas  limosnas  que  les 
dieron  para  el  viaje,  de  comidas,  harinas,  carnes  y  toci- 
nos, en  gran  cantidad,  las  vendieron  y  guardaron  el  dine- 
ro para  se  huir  é  ir  á  otras  partes  y  dejar  el  camino  que 
su  obediencia  y  V.  M.  les  mandaban  y  ellos  habian  pro- 
metido y  seguido  hasta  allí.  Y  final,  Pedro  Sarmiento, 
por  reverencia  del  hábito,  no  quiso  compeler  al  fray 
Bartolomé,  aunque  lo  podía  hacer  por  comisión  y  por 
tener  allí  á  fray  Gerónimo,  que  era  ya  mayoral  que  lo 
podia.  Mas  tornando  el  fray  Bartolomé  á  la  posada  de 
Pedro  Sarmiento  con  desenvoltura,  haciendo  burla  de 
todos,  Pedro  Sarmiento,  usando  de  la  comisión,  le  rogó 
se  embarcase  luego  con  el  chapeo  en  la  mano,  y  el  fraile 
se  turbó  y  se  embarcó  en  una  canoa  y  fue  acompañado  á 
la  nao  capitana  con  los  otros  dos  religiosos,  cosa  que  al 
pueblo  y  gente  de  las  naos  fue  agradable  sobremanera, 
por  causas  justas.  Y  acabando  aquí  de  embarcar  las  ha- 
rinas y  carnes,  y  quitadas  las  tabernas,  y  tomadas  algunas 
pipas  de  vino,  que  aun  aquí  al  atar  de  los  trapos  se  ha- 
bían sacado  á  vender  un  morejon,  y  otros,  nos  partimos 
al  Estrecho  con  el  favor  de  Dios,  á  8  de  Diciembre.  Y 
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navegando  con  buenos  vientos  y  tiempos,  gracias  á  Dios, 
llegamos  al  Estrecho  sin  contraste,  1."  de  Febrero  de 
584,  dia  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora;  y  entran- 
do con  viento  y  marea,  y  aun  la  misma  marea  sin 
parar,  llegamos  á  la  primera  angostura,  y  la  pasa- 
mos con  alguna  alegría.  Y  estando  cu  la  segunda  ba- 
hía, entre  el  cabo  de  San  Gregorio  y  la  dicha  angos- 
tura, cuatro  leguas  della,  se  .acabó  la  marea  y  co- 
menzó la  corriente  á  menguar  y  ser  contraria,  por  lo 
cual  nos  fue  forzoso  surgir,  por  no  poder  navegar  contra 
corriente,  para  esperar  otra  creciente;  y  una  de  Jas  fra- 
gatas llevaba  con  un  cabo  por  popa  un  barcón  grande, 
que  habíamos  comprado  en  el  Río  de  Janeyro,  para  des- 
cubrir y  reconocer  el  Estrecho  y  servir  á  lo  necesario; 
y  como  la  fragata  surgió  y  viró  para  hacer  cabeza  á  la 
corriente,  cogió  el  barcón  debajo  del  espolón,  que  nunca 
le  pudieron  zafar,  y  arfando  la  fragata  hizo  al  barco  mi- 
gajas comoun  dedo,  y  casi  como  harina.  Final,  (l)lodolo 
desmenuzó,  y  la  gente  que  iba  en  él  se  metió  eu  la  fra- 
gata y  perdió  su  ropa,  que  allí  llevaban. 

Tras  esto  creció  la  marea  y  corriente,  que  las 
amarras  estaban  cimbrando  como  cuerdas  de  vihuelas 
templadas  á  reventar ;  y  los  indios  que  nos  vieron,  hicie- 
ron tantos  humos,  que  cubrían  la  mar  y  tierra ;  y  tras 
esto  se  levanto  un  viento  de  las  sierras  nevadas,  tempes- 
tuosísimo ,  con  el  cual  y  corriente,  reventáronlas  amarras 
,  y  se  tornó  á  dar  fondo  á  otras  áncoras.  Y  era  tanto  el 
arfar  y  barbear  de  las  naos  sobre  la  amarra,  que  do  ha- 


(1)  Espolón  es  la  punta  da  proa.—  Arfar,  levantarse  ja  á  la 
popa  ya  á  la  proa,  sucesivamente.—  Zafar  ó  zafarse,  ea  evitar  6 
huir  una  cosa. 
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bia  quien  se  pudiese  tener  en  pié  en  las  naos,  y  cierto 
creyeron  ser'anegados,  haciéndose  las  naos  pedazos  sobre 
el  ferro;  y  tanto  trabajaron,  que  la  ana  fragata  rompió  el 
segundo  clave  y  fue  llevada  de  las  corrientes  y  viento  á 
árbol  seco  á  desembarcar  otra  vez  por  la  angostura.  Y 
la  nao  Trinidad,  que  era  donde  iba  Pedro  Sarmiento,  es- 
taba en  la  canal  de  la  más  furiosa  corriente,  y  por  tanto 
la  laboraba  más  que  toda»,  por  ser  mayor  y  más  pesada  y 
cargada  de  pertrechos  y  gente  y  artillería;  y  así  todos,  el 
piloto  y  dueño  dé  la  nao,  lloraban  temiendo  se  deshiciese 
sobre  el  olave  y  todos  se  anegasen.  Y  era  tanto  el  temor, 
que  algunos  se  confesaron  pensando  perecer ,  y  por  esto 
el  capitán  del  navio  quiso  cortar  el  cable,  para  salir  otra 
vez  el  Estrecho  afuera,  y  Pedro  Sarmiento  se  lo  impidió, 
viendo  que  ya  iba  la  marea  de  medio  abajo ,  y  porfiando 
el  Zubieta  quererla  picar(l),  Pedro  Sarmiento  le  requirió 
por  escripto  de  parte  de  V.  M .  no  lo  hiciese,  protestándo- 
le el  daño  que  viniese  de  no  poblar  por  salirse  de  allí  á 
fuerza ,  y  no  estimó  el  requerimiento,  por  lo  cual  Pedro 
Sarmiento  le  detuvo,  pues  no  quería  por  razón  yjusticia 
que  picase  el  amarra.  Tanto  era  el  miedo  que  Diego 
Flores  había  metido  en  todos,  que  con  ser  este  vizcaíno, 
de  cuya  nación  hay  esperiencia  ser  determinada  y  ani- 
mosa en  la  mar ,  este  temblaba.  Así  que  estando  en  esto, 
picaron  la  amarra  y  echando  fama  que  se  había  roto  con 
la  fueren  de  la  corriente,  quedamos  atravesados  á  la  cor- 
riente, que  nos  comenzó  á  sacar  la  vuelta  de  la  angostu- 
ra ;  y  aunque  trabajó  Pedro  Sarmiento  para  que  bordea- 
sen hasta  la  creciente  marea,  que  seria  dende  á  dos  horas, 
y  aquella  bahía  era  limpia  en  diez  leguas  de  tierra  á  tier- 


(1)    Picar  es  lo  mismo  que  cortar. 
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ra,  nunca  el  piloto  se  atrevió,  y  ios  marineros  y  capitán, 
de  turbados,  do  acertaban  con  los  cabos  del  marear.  Es- 
tábamos á  esta  hora  veinte  y  dos  leguas  el  Estrecho  aden- 
tro, pasada  la  primera  angostura,  á  vista  de  tres  leguas 
del  cabo  de  San  Gregorio ,  que  en  hora  y  media  llegaran 
allá,  venida  la  marea,. donde  era  surgidero  seguro,  y  se 
habia  allí  de  descargar  y  hacerla  primera  población  y 
principiara  la  fortificación,  por  muchas  comodidades 
que  allí  hay ,  de  buena  tierra  y  puerto  y  agua ,  y  leña  y. 
gente  de  la  tierra ,  una  legua  de  allí ..  Así  quedó  allí  la  nao 
María,  donde  iba  Diego  de  la  Ribera  y  Antón  Pablos, 
que  surgió  más  á  tierra ,  y  trabajaba  menos ;  y  como 
traia  más  amarras  y  ajustes ,  aunque  rompió  algunos, 
tuvo  con  que  repararse  ella  y  otra  fragata.  Y  luego  se 
desamarró  otra  fragata,  y  volviendo  á  desbordar  el  an- 
gostura ,  á  la  mitad  delta  nos  encontró  lamarea,  que  otra 
vez  entraba  y  crecía ,  y  era  tan  recia ,  que  con  llevar  e! 
trinquete  dado  toda  la  noche,  no  pudimos  romper  medio 
cuarto  de  legua,  con  viento  que  silbaba  en  la  vela.  Por 
la  mañana ,  á  i  de  (lebrero  ,  tornando  la  vaciante,  pasa- 
mos la  angostura ,  y  la  nao  María  también  con  la  otra 
fragata  se  desamarraron  y  salieron  de  la  angostura,  y 
bordeando  en  lo  ancho,  catorce  leguas  autes  de  salir  de 
los  cabos  del  Estrecho,  tuvimos  habla  Diego  déla  Ribe- 
ra, Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos;  y  Pedro  Sarmiento 
les  dixo  que  tornasen  á  acometer  con  la  marea,  y  sino 
pudiésemos  por  viento  contrario  embocar  otra  vez  la  an- 
gostura, surgiésemos  en  la  ensenada  del  Norte  de  la  an- 
gostara, donde  se  habia  de  fortificar,  que  era  á  una  legua 
de  donde  bordeaban  las  naos ,  lo  cual  se  hizo.  Y  llegando 
á  la  canal  de  la  angostura,  desembarcaba  un  viento  Oeste 
tan  fresco ,  que  no  fue  posible  embocar  ni  pasar  ade- 
Tomo  V.  24 
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lante  á  surgir  á  la  ensenada ;  y  acometiendo  otras  dos 
veces,  cada  vez  descaían  las  naos  y  iban  saliendo  fuera  de 
toda  la  tierra  del  Estrecho.  Tornando  Pedro  Sarmiento  á. 
hablar  á  los  ya  dichos  capitanes ,  viendo  la  contrariedad 
del  tiempo,  y  no  teniendo  ya  casi  amarras,  para  obviar 
más  estorbos  de  tiempo,  que  iban  ya  entristeciendo  y 
amedrentando  la  gente,  acordaron  que  en  la  tierra  baja 
del  cabo  de  las  Vírgenes ,'  que  es  la  entrada  pnjwera  del 
Estrecho,  catorce  leguas  de  la  angostura,  se  surgiese  al 
socaire  (l)della. Pedro  Sarmiento fueseá  tierraá  recono- 
cerla para  hacer  alto  en  ella,  y  así  se  hizo  con  el  favor 
de  Dios,  que  á  5  de  Hebrero  surgimos  delante  de  aqne- 
lla  tierra,  y  en  un  instante  se  echaron  los  bateles  fuera. 
Y  Pedro  Sarmiento  y  el  capitán  Gregorio  de  las  Alas  y 
Antón  Pablos  fueron  á  tierra ,  llevando  Pedro  Sarmiento 
una  buena  cruz  grande  al  hombro,  con  lo  cual,  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  saltó  el  primero  en  tierra  y 
los  demás  tras  él,  con  ocho  arcabuceros,  y  con  "la  cruz 
alta,  de  rodillas,  dixeron  un  Te-Deumlaudamus.  Y  re- 
conocida una  gran  llanura  de  yerbas  oloríferas  y  conso- 
latorias, y  poniendo  mano  á  la  espada,  en  el  divino  nom-  ' 
bre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo ,  solemnemente  tomó  la  posesión,  en  nombre  de 
V.  M.,  de  sus  subcesores  y  herederos,  por  Castilla  ypor 
León;  y  en  señal  de  posesión  real,  cortó  yerbas  y  mudó 
piedras  é  hizo  con  sus  manos  un  gran  mojón  y  montón 
de  piedras  y  guijarros,  á  lo  cual  le  ayudaron  los  demás 
que  allí  estaban ,  y  luego  plantó  en  él  la  cruz  que  traía 
en  el  hombro ,  y  cantaron  el  himno  de  la  cruz  Vexilla 


(1}    Socaire  en  la  marina  se  llama  &  la  parte  por  (fondo  la  Tela 

espele  el  viento. 
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regís,  etc.;  y  paso  por  bandera  en  la  misma  cruz  un 
paño  blanco  que  llevaba ,  haciendo  de  todo  instrumento 
de  posesión  para  el  derecho  de  V.  M. .  Hecho  lo  cual ,  el 
capitán  Gregorio  de  las  Alas  quiso  que  Pedro  Sarmiento 
tornase  á  las  naos  á  comunicar  lo  hecho  con  Diego  de  la 
Ribera.  Pedro  Sarmiento  le  dixo:  «Señor  Capitán,  á  glo- 
ria de  Dios,  yo  hasta  hoy  mientras  pude,  nunca  desam-_ 
paré  lo  que  una  vez  pisase  en  el  descubrimiento  de  lu- 
dias. Yo  he  plantado  la  cruz  de  Cristo  en  nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor,  y  no  la  desampararé,  con  el  favor  de 
Dios,  mientras  no  hubiere  quien  me  constriña  más  que 
agora.  Yo  espero  en  Dios  que  cuando  no  hubiere  más 
que  los  que  aquí  estamos,  aquí  sustentaremos  la  tierra 
con  la  gracia  divina. »  Y  así  invió  Pedro  Sarmiento  al  ca- 
pitán Gregorio  de  las  Alas,  á  que  desembarcasen  pobla- 
dores y  soldados  y  municiones,  con  diligencia;  y  Pedro 
Sarmiento  se  quedó  en  tierra  solo  con  ocho  soldados,  es- 
perando. Y  luego  echaron  todos  los  bateles  á  la  mar,  y 
salieron  los  primeros  los  capitanes  de  Pedro  Sarmiento  y 
los  de  su  casa  y  pertrechos ,  y  luego  arboló  un  estandar- 
te real,  con  las  armas  de  V.  M.  dé  una  parte  y  un  crucifi- 
jo en  la  otra.  Como  fueron  saliendo,  fue  metiendo  la  gen- 
te en  batalla ,  y  al  momento  armó  ciertos  tendejores  (1) 
en  forma  de  plaza  de  armas  é  hizo  una  alta  trinchera  al- 
rededor y  alojó  la  gente,  habiendo  primero  hecho 
muestra  y  reseña  y  escriptos.  Y  en  una  gran  tienda  me- 
tió aprisa  bizcocho  y  cajas  de  ropa  y  hato,  y  abrigó  este 
día  la  gente,  con  alegría  de  todos,  lo  mejor  que  fue  posi- 
ble, y  refrigerándoles,  fueron  recreados.  Y  hizo  hacer 


(1}    Tendejores,  asi  en  ia  copia ;  probablemente  por  tendejones, 
ó  sea  tiendas  de  camparla  ordinarios. 
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luego  un  pozo  y  envió  escuadras  á  buscar  aguas  á  la  co- 
marca, que  allí  do  las  había;  y  á  cuarto  de  legua  se  ha- 
llaron en  un  vallecico  cinco  fuentes  de  -perpetua  agua, 
muy  delicada ,  por  lo  cual  lo  llamó  el  Valle  de  las  Fuen- 
tes, yá  este  primer  asiento,  la  Purificación  de  Nuestra 
Señora. 

-  Olio  dia,  vistió  á  los  que  estaban  desnudos,  dándo- 
les á  todos  paño  para  ropetas  y  zaragüelles  y  algno  lien- 
zo, hilo  y  agujas,  las  cuales,  no  habiéndolas  de  muni- 
ción, uno  tenia  ciento,  y  Pedro  Sarmiento  se  las  compró 
á  real  cada  una  y  las  repartió,  entre  cuatro  un»  aguja. 
Digo  esto,  porque'se  vea  el  abundancia  que  haLia.  Mas 
luego  proveyó  Dios  que  en  desembarcando  la  ropa  del 
Gobernador ,  repartió  dello  todo  lo  necesario ,  de  lo  que 
faltaba ,  y  les  proveyó  de  chapeos  y  camisas,  á  uno  por 
hombre,  y  alpargatas  de  munición,  con  que  luego  se  vis- 
tieron;  y  parecían  bien,  gloria  á  Dios.  Á  esta  sazón  ha- 
bían desembarcado  trescientas  personas  y  quedaban  aun 
por  desembarcar  más  y  casi  todas  las  municiones  de  pól- 
vora y  todos  los  cañones ;  y  esa  misma  noche  sobrevino 
un  temporal  y  corriente  del  Estrecho ,  que  obligó  á  las 
naos  á  levarse  y  salir  fuera  á  la  mar  tres  dias ;  y  creyen- 
do habrían  desgarrado  al  Brasil ,  luego  el  Gobernador 
habló  á  sus  compañeros,  díciéndoles  que  ya  estaban  las 
manos  á  la  labor  que  tanto  habían  deseado,  y  que  esten- 
diesen los  ojos  y  considerasen  tanta  multitud  de  tierra  y 
provincias  como  tenían  por  delante,  lo  cual  todoseria  de 
aquellos  que  mostrasen  valor  y  conslancia  para  gozar  de  " 
tantas  mercedes,  como  Dios  y  V.  M.  les  hacían ;  y  que 
poniendo  su  confianza  en  Dios  y  procurando  su  santo 
servicio,  nos  daría  su  gracia  para  prevalecer  y  durar  en 
el  trabajo,  que  á  los  buenos  es  honra  que,  en  aquellas 
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partes  trae  juntamente  provecho  para  los  presentes  y 
descendientes.  Y  que  ya  no  hiciesen  cuenta  de  las  naos, 
pues  eran  idas,  y  que  nuestros  padres  y  trojes  habían  de 
ser  nuestros  puños  y  pies,  con  constante  coraje;  y  por 
tanto,  desde  luego  pusiesen'  faldas  en  cinta,  para  poblar  y 
prepararnos  de  chozas  y  buscar  de  comer  y  abrigarnos 
para  el  invierno,  que  estaba  á  la  puerta,  ¥  todos  res- 
pondieron, que  estaban  prestos  parale  obedecer  y  seguir 
al  cabo  del  mundo,  y  que  pues  no  tenían  otro  padre ,  le 
rogaban  hiciese  lo  que  decia,  porque  ellos  trabajarían  y 
perseverarían  con  él,  pues  de  otra  manera,  no  se  podían 
conservar. 

Al  punto  que  estopase,  no  teníamos  mantenimiento 
para  cuatro  días,  sino  harina  de  raices  del  Brasil  y  dos 
costales  de  bizcocho;  y  buscando  por  aquellos  despobla- 
dos, raices,  hallamos  unas,  dulces  y  sabrosas  comochirí- 
vias,  (l)que podían  servir  depan,  asadas ycocidas,  yunas 
delgaditas,  que  cierto  génoro  de  confites  de  piñones  no 
es  más  gustoso  ni  dulce  ni  cordial.  Hallamos  tanta  canti- 
dad de  uvas  negras,  de  espino,  sabrosas  y  de  sustento, 
que  á  grandes  sacos  las  traían  y  comían.  Con  este  refri- 
gerio"; que  otro  más  sustancial  entonces  no  lo  habia,  Pe- 
dro Sarmiento  eligió  el  valle  de  las  Fuentes,  al  pie  de- 
Has  y  de  una  barranca,  media  legua  del  cabo  de  las  Vír- 
genes, en  el  lugar  más  abrigado  y  cómodo  de  aquel  ter- 
ritorio, de  poblar;  y  así,  con  el  favor  de  la  Santísima 
Trinidad,  llevó  allá  la  gente  en  procesión,  con  cruz  alta 
y  candelas  encendidas,  y  tomando  posesión  en  forma  de- 
bida, por  V.  M.  y  su  Real  corona  de  Castilla  y  León  y  de 
sus  subcesores,  eligió  en  aquel  sitio  una  población,  que 


(1)    La  chirma  es  una  especie  de  nabo  dulce  y  aromático. 
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nombró  la  ciudad  del  Nombre  deJesús,  con  aditamento,(l) 
y  luego  arboló  una  cruz  donde  había  de  ser  la  iglesia,  y 
en  la  plaza  puso  oí  árbol  de  la  ejecución  do  justicia.  Tra- 
zó luego  la  iglesia,  que  nombró  de  la  Purificación  de 
Nuestra  Señora,  por  llegar  al  Estrecho  tal  día  y  por  voto 
particular  y  haberla  tomado  por  nuestra  abogada ;  y  el 
Gobernador,  con  una  azada  en  las  manos,  cavó  los  pri- 
meros golpes  para  el  cimiento  del  altar  mayor,  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  y  tras  él  los  frailes  revesti- 
dos, y  luego  descubrieron  tierra  los  capitanes  y  oficia- 
les de  guerra,  nombrando  su  santo  y  abogado ;  y  Pedro 
Sarmiento  puso  en  el  hoyo  la  primera  piedra ,  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  en  nombre  de  V.M., 
y  puso  una  gran  moneda  de  plata,  con  las  armas  y  nom- 
bre de  V.  ¡VI.,  con  año  ydia,  testimonio  é  instrumento, 
escripto  en  pergamino  embreado  entre  carbón,  por  ser 
incorruptible,  en  una  botija,  con  el  testimonio  de  la  pose- 
sión. Y  luego  se  hizo  el  altar  y  la  cerca  de  la  iglesia ,  de 
estado  y  medio  de  alto,  bendiciéndola,  como  se  acos- 
tumbra ,  los  religiosos ,  asperjándola  con  agua  bendita, 
cubriéndola  con  una  vela  de  navio,  porque  de  presente 
no  había  otra  materia,  y  puestas  imágenes  y  una  cruz  y 
campana,  se  bendijo  el  estandarte  real  de  V.  M.  y  se 
dijeron  vísperas  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  Purifi- 
cación de  Nuestra  Señora,  que  era  la  advocación  de  la 
iglesia,  é  hízose  procesión,  con  la  letanía,  al  derredor 
dolía. 

Luego  repartió  el  Gobernador,  á  los  lados  de  la  plaza 
señalada,  calles  y  casas  por  cuadras,  haciendo  chozas  de 


(1)    Coa  aditamento  ó  añadidura,  ei  decir,  < 
de  misterios  ó*  santos, 
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palos  y  tierra  y  yerbas;  y  luego  se  hizo  la  casa  de  ta 
munición  de  V.  M.,  á  un  lado  de  la  iglesia,  grande  y  es- 
paciosa, para  meter  todas  las  municiones.  El  dia  siguien- 
te, nombró  regimiento  y  cabildo,  formado  conforme  las 
ordenanzas  de  V.  M.,  convocado  el  cual,  el  Gobernador 
mostró  la  provisión  y  titulo  de  V.  M.,  de  gobernador  y 
capitán  general;  la  cual  provisión,  recibiéndola  la  justi- 
cia y  regimiento  con  mucha  reverencia  en  sus  manos,  la 
besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  y  la  obedecieron 
y  recibieron  al  dicho  Pedro  Sarmiento  por  su  gobernador 
y  capitán  general. 

Eran  ya  elegidos  dos  alcaldes,  y  el  Gobernador  los 
confirmó  en  nómbrele  V.  M.,  con  los  demás  oficios  de 
república. 

Así  mismo  instituyó  Sarmiento,  a  gloria  y  honra  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  gloriosísima  Virgen  Santa 
María,  su  madre,  abogada  y  señora  nuestra',  fiesta  per- 
petua solemne,  con  procesión  y  paseo  de  estandarte  á 
vísperas  y  misa,  el  dia  de  la  Purificación,  en  memoria  de 
la  fundación  de  la  iglesia  y  ciudad;  y  esto  asentóse  y  fir- 
móse en  el  libro  del  cabildo,  y  luego  ese  día  hizo  la  pri- 
mera fiesta.  Hizo  su  hospital  para  los  enfermos  é  impedi- 
dos, que  no  podian  de  presente  edificar  moradas. 

Y  juntamente  hizo  el  Gobernador  que  los  labradores 
y  hortelanos,  que  llevaba  á  su  costa  y  sueldo  para  culti- 
var la  tierra,  comenzasen  á  romper  tierra  cerca  de  la 
ciudad;  y  los  labradores  sembradores,  sembraron  canti- 
dad de  habas  deEspaña,  aunque  mojadas  de  agua  salada. 

Y  los  hortelanos  hicieron  unos  jardinitos  alrededor 
de  las  fuentes,  donde  plantaron  las  plantas  de  sarmientos 
que  Pedro  Sarmiento  llevaba,  nacidas  y  verdes,  en  barri- 
les, y  toda  suerte  de  hortaliza  y  algunos  frutales  barba- 


Digitized  by  GOOgk 


376  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

dos(l)  para  fructificar;  y  se  hizo  un  estanque  para  servicio 
déla  ciudad,  donde  los  pobladores  y  sus  mujeres  "y  ser- 
vicio se  beneficiaba,  y  quedaron  regocijados.  Pedro  Sar- 
miento echó  gente  por  todas  aquellas  costas  á  buscar  de 
comer,  porque  no  lo  había,  ya  que  las  naos'  no  eran  tor- 
nadas m  se  esmeraban  que  tornarían;  y  hallóse  cantidad 
de  garbanzos  en  las  matas,  dulces  como  miel,  menores 
que  los  de  España,  y  mucho  marisco  de  mixollones  (2), 
en  un  brazo  de  mar  y  estero  que  se  descubrió  cerca  del 
pueblo,  donde  se  hallaban  tollos  y  cazones,  en  seco  de 
bajamar,  (3)  que  hubo  día  que  los  soldados  lodos  hubieron 
parte,  y  tal  soldado  hubo,  que  á  manos  tomómás  de  cien- 
to muy  grandes,  que  sacó  para  su  provisión.  Con  estas 
cositlas se  iban  entreteniendo  alegres,  aunque  ya  des* 
confiados  de  que  volverían  las  naos,  mas  muy  confiados 
en  Dios  y  en  valerse  por  sus  manos. 

Mas  Dios,  que  á  los  que  en  él  confian  nunca  desam- 
para, trajo  las  naos  otra  vez  al  mismo  surgidero,  á  13  de 
Febrero;  y  como  aquella  playa  sea  mar  de  tumbo,  cuan- 
do es  el  viento  de  la  mar,  como  entonces  lo  era,  no  se 
puede  desembarcar  nada  sin  peligro  de  perderse  la  ropa 
y  batel,  y  los  mantenimientos  mojarse  y  gastarse,  Pedro 
Sarmiento  fué  á  la  nao  de  Diego  dé  la  Ribera ,  que  era 
cabo  de  las  naos,  y  acordaron  que  la  nao  Trinidad,  que 
era  la  mayor,  y  cargada  de  harinas  y  municiones  y  arti- 
llería, varase  en  seco  en  tierra,  en   un  creciente,  y  que 


(1)  Burlados,  es  decir,  con  retoños. 

(2)  Mixollones,  por  mejillones,  especie  de  ostras. 

(3)  Tollo  es  un  pez,  cuya  piel  presenta  tal  aspereza,  que  algu- 
nos le  confunden  con  la  lija.— Catón,  otro  pescado  del  que  se  sa- 
ca la  coLpéz  ó  cola  de  pescado.  También  se  llama  asi  á  los  tibu- 
rones pequeños,  que  son  comestibles. 
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desta  manera  se  aprovecharía  la  harina,  artillería  y  de- 
más municiones,  para  llevarlas  después  por  bateles  y  por 
tierra  en  carros  á  la  angostura;  y  que  dejase  la  nao  Ma- 
ría surta  con  los  soldados  y  municiones  que  restaban, 
para  que  Pedro  Sarmiento  la  metiese  el  Estrecho  adentro, 
para  poblar  otra  ciudad  al  pié  de  la  tierra,  donde  hay 
madera  y  grandes  cantidades  de  pescado ,  caza,  frutas, 
aves  y  otras  muchas  cosas,  para  permanecer  en  medio 
de  la  gente  grande  y  mediana.  Esto  así  asentado,  se  me- 
tió en  las  otras  dos  naos  lo  que  faltaba  y  habia  en  las 
otras  tres  fragatas.  YentretantoqnePedroSarmientoinvió 
por  capitanes  para  poner  en  ellas,  los  que  eran  en  ellas  y  se 
habían  de  quedar,  hurlaron  y  sacaron  dellas  muchas  co- 
sas. Finalmente,  Pedro  Sarmiento  puso  en  la  Marta  por 
capitán  á  Joan  Xuarez  de  Quiroga,  caballero,  su  deudo, 
muy  determinado  y  servidor  de  V.  M.,  y  en  la  Trini- 
dad  á  Andrés  de  Viezma,  capitán  de  la  artillería  por 
V.  M.,  hombre  anciano,  virtuoso  y  cursado  en  guerras 
de  Flandes,  y  de  buena  determinación.  Y  estando  para 
•  efectuar  el  negocio,  como  se  ha  dicho,  esa  misma  noche 
sebreventó  un  mal  Sudeste,  que  los  arrancó  del  surgide- 
ro lodos  y  los  sacó  á  la  mar  furiosamente,  y  esto  fue  por 
cuatro  veces,  y  la  última  corrieron  hasta  cuarenta  y  nue- 
ve grados,  que  no  pensaron  poder  volver;  y  al  cabo  de 
cinco  días  fue  Dios  servido  darles  buen  tiempo,  y  vol- 
vieron todos  al  mismo  surgidero.  Hízolo  esto  Diego  de  la 
Ribera  muy  varonilmente  y  como  deseoso  de  servir  á 
V.  M.:  es  justo  darácadauno  lo  suyo,  y  que  lo  bueno 
se  publique  y  16  malo  se  repruebe.  En  este  exemplo  se 
verá  si  Diego  Flores  pudiera  volver,  si  quisiera,  cuando 
Pedro  Sarmiento  se  lo  requirió  mili  veces,  pero  él,  no  mi- 
rando adelante,  tornó  huyendo  atrás. 
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Luego  que  esta  vez  surgieron  las  saos,  habiendo  ve- 
nido Diego  de  la  Ribera  á  tierra  y  visto  los  indios  de  la 
tierra,  y  habiendo  Pedro  Sarmiento  ido  á  las  naos,  acor- 
daron que  esa  noche,  á  la  plea  mar,  que  allí  sube  mu- 
cho, Pedro  Sarmiento  estaría  en  tierra  y  haría  fuegos  á 
la  plea  mar,  para  que  trajesen  la  nao  Trinidad  á  varar, 
y  que  los  de  la  tierra,  ayudando  con  cabos,  dexasen  la  nao 
en  tierra  derecha  y  de  baxa  mar,  quedaría  muy  en  seco, 
y  á  pié  enjuto  se  sacase  lo  que  en  ella  estaba.  Y  aunque 
Pedro  Sarmiento  estuvo  toda  la  noche  en  tierra  velando 
y  haciendo  lumbres,  los  de.  la  mar  no  hicieron  lo  quo 
habían  quedado  en  hacer,  que  fue  mal  hecho  y  dañoso, 
eorao  se  pareció.  Luego  por  la  mañana,  llevó  Antón  Pa-  ■ 
blos  la  nao  Trinidad,  y  la  baxa  mar  dio  con  ella  en  una 
braza  de  agua,  y  allí  la  dejó .  en  medio  de  la  reventazón, 
perdida  y  desamparada,  y  se  fué  á  comer,  sin  roas  asistir 
al  remedio.  Y  Pedro  Sarmiento,  viendo  la  perdición  y 
que  la  gente  y  la  hacienda  estaba  en  peligro  de  perderse 
todo  entre  mar  y  tierra,  acudió  corriendo  á  un  batel, 
aunque  estaba  una  legua  de  allí -roto  en  tierra,  y  en  un 
momento  le  adrezó  por  sus  manos,  con  el  £avor  de"  Dios, 
y  á  manos  los  soldados  le  echaron  al  agua,  y  entrando 
en  él,  vinieron  á  la  nao,  quedaba  mil  balances  abrién- 
dose, y  era  peligroso  que  del  balance  de  la  mar  se  ane- 
gase y  todos  se  perdiesen,  gente  y  pertrechos.  Y  estando 
Pedro  Sarmiento  dando  orden  en  aseguralla  para  llevalla 
con  la  marea,  que  ya  crecia,  á  ponerla  en  lo  alto,  y  que 
quedara  del  todo  segura  y  en  seco,  lexos  del  mar,  Antón 
Pablos  llegó  furiosamente,  y  sin  considerar  la  marea, 
hizo  dar  con  la  dicha  nao  en  seco  del  todo,  y  al  momento 
la  nao  comenzó  á  perejar  y  á  balancearse  con  los  mares 
que  en  ella  quebraban,  que  todos  la  tuvimos  por  perdida 
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con  los  pertrechos,  que  della  nose  hacia  mucha  cuenta, 
sino  para  hacer  de  las  tablas  casas  y  puertas.  Y  todavía 
estaban  dentro  soldados  y  pobladores,  y  con  ellos  el  ca- 
pitán Viezma,  que  á  cada  balance,  los  arrojaba  de  sí.  y 
luego  en  tocando  la  nao,  se  abrió  por  la  quilla,  que  entra- 
ba y  salía  el  agua  én  ella  libremente.  Y  Antón  Pablos, 
atronado  desto,  se  huyó  á  su  nao,  sin  procurar  remediar 
cosa  alguna  él  ni  nadie  de  los  otros;  y  cierto,  Antón  Pa- 
blos tenia  más  obligación,  por  las  mercedes  que  V.  M.  le 
habia  hecho,  por  suplicación  de  Pedro  Sarmiento;  y  hui- 
do el  piloto  mayor,  los  demás  pilotos  hicieron  lo  mismo. 
Y  un  día  antes  desta  perdición,  yendo  Pedro  Sarmiento 
á  la  nao  María,  á  acabar  de  espedir  estas  acciones  con 
Diego  de  la  Ribera,  Antón  Pablos  presentó  un  escripto 
de  certificación  para  V.  M.,  escripto  y  notado  por  él 
mismo,  en  que  habia  algunas  cosas  contra  el  mismo  Pe- 
dro Sarmiento  y  en  abono  suyo,  pidiendo  se  las  firmase; 
y  Pedro  Sarmiento,  por  le  contentar  y  obligar  á  que  per- 
severase en  el  servicio  de  V.  M.  y  pusiese  bien  aquellas 
naos,  no  solamente  lo  disimuló  y  firmó,  mas  aun  de  su 
propia  letra,  abajo  de  todo,  escribió  suplicando  á  Y.  M. 
le  hiciese  merced  encarecidamente,  porque  asi  suele  y 
sabe  Pedro  Sarmiento  animar  á  los  flacos  en  los  reales 
servicios  y  ocasiones  dubdosas  y  difíciles,  á  los  que  en 
solo  interés  humano  vée  poner  su  plinto ,  y  siempre  es 
como  la  tablilla  del  mesón,  que  abriga  á  los  que  pasan  y 
se  queda  al  sereno  siempre,  gracias  á  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, sea  loado  por  todo.  Así  mismo,  Diego  de  la  Ribera 
entonces  me  dixo  que  escribiese  á  V.  M.  certificación  por 
él,  y  por  le  agradary  obligar ,  dije  lo  haria  con  letras  de 
oro.  Mas  Antón  Pablos,  cuando  tuvo  la  suya,  faltó  á  todo 
á  V.  M.,  dejando  su  servicio  luego  y  la  nao  sin  remedio, 
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y  á  Pedro  Sarmiento  sin  mas  ayudarle  y  perdido,  y  Die- 
go do  la  Ribera,  haciéndole  entender  que  las  tres  fragatas- 
no  se  podían  sustentar  sobre  la  amarra  con  calma. 

Y  coa  esta  buena  traza,  esa  misma  noche,  sin  viento 
ni  corrientes,  á  la  sorda,  se  partieron  Diegode  la  Ribera  y 
los  demás,  sin  esperar  las  letras  ni  razón  de  Pedro  Sar- 
miento, que  tenia  escripias  para  V.  M.  y  para  su  Real 
Consejo  de  Indias;  á  lo  cual  insistió  la  prisa  de  Antón 
Pablos,  y  pensar  que  como  la  nao  Trinidad  había  sido 
asi  abandonada,  sin  se  aprovechar  dolía,  temiéronse  que 
Pedro  Sarmiento  fuese  á  las  naos  y  les  quitase  los  basti- 
mentos y  lo  que  llevaban  demasiado  y  los  pertrechos  y 
municiones  del  Estrecho,  que  aun  habia  muchas  en  las 
fragatas  por  desembarcar ,  y  se  las  traxeron  al  Rrasil,  y 
aun  la  ropa  y  vestidos.  Algunos  de  los  que  estaban  em- 
barcados deseaban  quedarse  á  poblar,  pero  les  persua- 
dían no  lo  hiciesen,  y  esto  aun  á  los  mismos  pobladores, 
y  así  se  tornaron  muchos,  porque  les  decían  que  do  se 
volvieran  hombres  de  honra  por  simples  persuasiones, 
y  casi  por  fuerza,  los  volvieron.  Y  pidiéndole  á  Diego  de 
la  Ribera  un  piloto,  para  andar  en  el  navio  que  queda- 
ba, nunca  lo  quiso  dar,  habiendo  cuatro  vacos;  de  suer- 
te, que  le  fue  forzoso  á  Pedro  Sarmiento  concertarse  con 
un  marinero  portugués,  para  hacer  del  piloto,  enseñán- 
dole á  tomar  la  altura1,  y  coa  todo,  le  prometió  seiscien- 
tos ducados  de  salario  al  año ,  á  su  costa ,  y  pasados  á  la 
mar  del  Sur,  si  fuese  necesario ,  cien  ducados  al  mes, 
como  se  usa  en  aquel  mar;  todo  por  servir  á  V.  M. 

Finalmente,  esa  misma  noche  se  hicieron  á  la  vela, 
callando,  sin  viento  ni  fuerza,  maliciosamente;  y  pruéba- 
se que  fue  asi,  pues  la  nao  María,  que  habia  de  quedar, 
se  quedó  sosegada,  sin  menearse,'  no  teniendo  por  amar- 
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casino  solo  un  calabrote  delgado  y  uñándote  (1)  tuerto,  de 
barco,  y  las  fragatas  tenían  dos  amarras ,  como  dello  se 
htáo  probanza  con  los  mismos  de  las  naos  y  de  la  Marta 
en  el  Rip  de  Janeyro,  y  se  envió  á  V.  M.  desde  Fer- 
nambuco.  Y  el  original  tiesta  probauza,  es  la  que  aquí  se 
présenla,  hecha  por  Pedro  Sarmiento,  y  para  quitar  toda 
dubda  y  sospecha,  ratificada  ante  el  gobernador  del  Rio 
de  Janeyro,  Salvador  Correa  de  Saa,  y  de  su  escribano 
de  cámara  y  ciudad  de  San  Sebastian. 

Volviendo,  pues,  á  la  nao  Trinidad  y  á  la  nao  Ma- 
rta, como  Pedro  Sarmiento  vido  la  dicha  nao  Trinidad 
perdida  y  qué  se  acababa  de  deshacer  con  los  balances 
y  golpes  de  la  mar ,  que  rompía  bravamente  en  ella, 
luego  le  hizo  cortar  los  másteles,  y  amarrando  cabos  á 
ellos,  con  fuerza  de  trescientos  hombres  de  tierra,  la  fir- 
mó sobre  el  costado  de  tierra  con  áncoras,  y  así  quedó 
segura.  Y  luego  de  las  velas  hizo  hacer  costales,  y  en  dos 
horas  sacaron  toda  la  harina  que  había  quedado  seca, 
porque  mucha  se  había  mojado  con  el  agua  salada  que 
había  entrado  en  la  nao,  y  otros,  por  otra  mano,  sacaron 
carne  y  grano  y  algún  vino;  lo  cual ,  puesto  en  custodia, 
luego  echaron  mano  á  las  piezas  de  artillería,  que  entre 
chicas  y  grandes,  fueron  veinte  y  dos  lasque  se  salva- 
ron, y  entre  ellaa,  dos  culebrinas  y  dos  medios  cañones, 
y  bastardos  y  hierro  y  acero.  Perdióse  la  mitad  de  la  ha- 
rina y  vino  y  algunas  herramientas,  y  acabada  de  des- 
cargar, otro  día  fue  la  marea  gruesa  y  la  desmenuzó  en 
tierra;  y  la  madera  y  jarcia  y  clavazón ,  que  se  pudo 
aprovechar ,  se  aprovechó  con  suma  diligencia.  Luego 


<1)    Calabrote  y  andote,  nombres  de  cables  ó  amarras  de  dis- 
tintos gruesos. 
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hicimos  carretones  y  se  llevó  todo  á  la  ciudad,  á  brazos 
de  gente  y  á  cuestas,  y  se  metió  en  el  magacen  de  V.  M., 
entregándose  por  cuenta  at  alférez  Cárnica,  que  Pedro 
Sarmiento  nombró  por  tenedor  de  bastimentos  y.  al  capi- 
tán Viedma,  teniente  de  gobernador  y  proveedor,  que 
era  hombre  muy  honrado  y  diligente  y  de  conciencia ,  y 
por  maese  de  campo,  al  capitán  Pedro  íñiguez,  para 
que  asistiese  en  la  ciudad,  porque  los  indios  venían  mo- 
chas veces  y  de  noche  acometían  á  saltar  el  pueblo  de- 
terminadamente. 

Entre  tanto  que  en  esto  de  la  Trinidadse  ocupaban 
los  de  la  tierra ,  Pedro  Sarmiento  mandó  que  los  que 
estaban  en  la  nao  María  en  la  mar  se  ocupasen  en  reco- 
ger loscabos  rotos,  anclas,  rejones,  roldanas  (1)  y  cosas 
de  la  Trinidad  perdida,  para  aprovecharse  dellas  la  nao 
María;  y  que  con  los  bateles  de  una  y  otra  descubriesen 
en  la  mar,  en  el  sitio  donde  las  que  se  habían  ido  habían 
estado  surtas,  las  boyas  de  algunas  áncoras  y  pedazos 
dé  cables  con  qué  amarraron  mejor  la  Maña.  Asegura- 
da ,  luego  ese  dia  Pedro  Sarmiento  dio  de  vestir,  de  la 
munición  de  V.  M.,  á  los  pobres  soldados  y  marineros 
que  habían  quedado  en  la  Marta,  mandándoles  no  se 
desembarcasen,  porque  iiabiar.  de  entrar  al  Estrecho  con 
el  navio,  á  poblar  dentro  del ,  como  se  dirá;  así  mismo 
vistió  á  los  que  habían  quedado  de  la  nao  Trinidad, 

Mientras  estaba  Pedro  Sarmiento  en  la  mar  haciendo 
estas  cosas ,  los  indios  una  noche  dieron  un  asalto  con 
mucha  flechería  en  el  pueblo,  hasta  llegar  á  las  guardas 
que  velaban,  é  hirieron  un  español  en  un  muslo,  y  Pedro 
Íñiguez,  que  velaba«con  poca  gente,  los  rebatió  y  puso 


(1)    Rejones,  barras  de  hierro.—  Roldanas,  garruchas. 


Digit,zea&;  Google 


DEL   ARCHIVO   DI  INDIAS. 

cti  huida;  y  aunque  vinieron  después,  no  osaron  b 
ter  con  tanta  furia  como  la  primera  vez. 

Luego  se  mejoraron  las  chozas  y  comenzaron  á  la- 
brar herreros  y  carpinteros,  adrezando  los  arcabuces  en 
dos  fraguas  que  Pedro  Sarmiento  había  comprado  á  peso 
deoro, porquelasde  munición  eran  perdidas;  yse  traxe- 
ron  de  la  mar  cuatro  sacres  ( 1 )  para  defensa  de  la  ciudad, 
la  cual  se  cercó  de  trinchera  y  vallados,  como  se  pu- 
do y  el  tiempo  dio  lugar,  haciendo  vigilante  centinela 
de  noche  y  de  dia ,  por  los  indios ,  que  son  muy  atre- 
vidos. 

Á  20  de  Febrero,  Pedro  Sarmiento  instruyó  al  capi- 
tán Juan  Xuarez  de  Quiroga,  que  era  del  navio  María,  y 
al  piloto  del,  Antonio  González,  cómo  habían  de  navegar 
por  el  Estrecho  adentro,  y  les  dio  la  carta  de  marear, 
del  que  V.  M.  vido,  con  derrotero  y  señas  por  escrito, 
ordenándoles  que  navegasen  hasta  el  pié  de  la  montana, 
á  unos  puertos  que  Pedro.  Sarmiento  habia  nombrado  los 
Rincones,  á  la  punta  de  Santa  Ana,  la  primera  vez  que 
por  allí  vino  del  Perú;  y  que  allí  esperasen  con  el  navio 
y  cortasen  madera  buena,  mientras  él  iba  por  tierra  con 
copia  de  gente  á  los  hallar  y  poblar.  La  nao  entró  hasta 
la  primera  angostura ,  y  al  medio  della ,  la  rebatió  un 
Oeste  contrario  y  corriente,  que  la  forzaron  á  tornar  al 
surgidero  de  la  ciudad ;  y  surgiendo,  esa  misma  noche, 
la  hizo  volver  atrás  y  salir  de  todo  el  Estrecho,  y  sur- 
giendo en  la  playa  de  la  ciudad  de  Jesús,  osa  misma  no- 
che, la  desamarró  otra  vez  y  la  llevó  de  mar  en  fuera 
toda  la  noche;  y  siendo  Dios  servido,  otro  dia  por  la 


(1)    Sacre,  especio  de  cañón  6  culebrina,  que  servia  para  dispa- 
rar balas  de  á  seis  libras. 
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a,  tornó  con  buen  viento.  Y  viéndola  Pedro  Sar- 
miento, la  hizo  hacer  señas  que  no  surgiese,  sino  que 
con  la  misma  marea ,  pasase  adelante  á  embocar  la  an- 
gostura, y  el  Capitán,  entendiéndolo,  no  paró  y  prosi- 
guió sondando  con  cuidado,  y  así  navegó,  por  la  orden 
que  le  había  dado  Pedro  Sarmiento,  con  algunos  con- 
trastes, pero  no  para  tornar  atrás.  Y  era  el  concierto, 
que  Pedro  Sarmiento  esperaba  tres  dias,  á  ver  si  volvía 
la  nao,  y  si  dentro  dellos  no  volviese,  al  cuarto ,  partiría 
de  la  ciudad,  por  tierra,  con  gente,  como  es  dicho.  Y 
entretanto  que  aguardaba,  vinieron  indios  á  la  ciudad, 
y  parando  en  lo  alto  de  las  fuentes,  comenzaron  á  hablar 
su  lenguaje  y  por  señas  ;  y  saliendo  Pedro  Sarmiento  á 
les  hablar,  nunca  se  aseguraron  ni  quisieron  1'egar;  mas 
dio  orden  como  fuese  tomado  uno,  y  traído  á  él ,  le  vis- 
tió una  camisa  y  le  dio  algunas  cosas.  Y  cuando  el  padre 
del  indio,  que  to  estaba  mirando  y  esperando,  á  lo  que 
pareció ,  á  ver  lo  que  del  hacian,  Pedro  Sarmiento  lo 
soltó,  para  que  se  fuese  con  los  suyos,  de  lo  cual  reci- 
bieron los  demás  tanto  contento,  que  el  padre  tomó  lue- 
go una  cabija(l)de  pellejos  de  martas,  que  tenia  cubier- 
ta, y  cubriéndosela  así  mismo  á  su  hijo,  se  vinieron,  muy 
confiados,  derechos  al  Gobernador,  y  por  señas  agrade- 
ció el  favor  que  habia>hecho  á  su  hijo .  y  le  echó  encima 
su  manto,  y  Pedro  Sarmiento  le  dio  al  padre  cosas  de 
vidrio  y  uñ  chapeo,  y  para  su  señor  le  dio  un  espejo, 
del  cual  él  se  espantaba,  viendo  su  figura  en  él.  Y  con 
esta  familiaridad  vinieron  los  otros,  y  á  todos  dio  algunas 
cosas,  dándoles  á  entender  que  era  su  amigo  y  que  lla- 
masen á  su  cacique,  lo  cual  ellos  prometieron  por  señas, 


(1)    Cubija,  probablemente  por  cobija  ó  cubierta. 
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y  que  dentro  de  dos  dias  vendrían  con  él  y  traerían  al- 
gunas comidas,  y  se  fueren. 

Pedro  Sarmiento,  pasados  luego  los  tres  dias  que  el 
navio  era  partido,  habló  á  los  del  pueblo,  animándoles  á 
perseverar  en  la  población  y  amistad;  y  dejándoles  cier- 
tas ordenanzas  para  la  buena  conservación  y  servicio  de 
Dios  yde  V.  M.,  hizo  la  fiesta,  que  había  instituido,  de  la 
fundación  de  la  ciudad,  a  vísperas  y  misas,  con  la  solem- 
nidad que  le  fue  posible.  Y  á  4  de  Marzo,  partió  con  cien 
hombres,  arcabuceros  y  rodeleros,  llevando  cada  uno  ra- 
ción para  ocho  dias,  y  habiendo  dado  zapatos  y  alparga- 
tas nuevas  á  todos  y  algunas  lanzas,  y  despidiéndose  de 
todos,  encomendó  el  pueblo  al  capitán  Viezma  y  á  Pedro- 
íñiguez.  Se  partió  con  lágrimas  de  los  que  quedaban,  lle- 
vando á  fray  Gerónimo  y  dejando  á  fray  Antonio,  porque 
á  fray  Barlholomé,  Diego  de  la  Ribera  se  lo  había  lleva- 
do, dejándoles  la  comida  y  cosas  necesarias  para  algún 
tiempo,  y  prometiéndoles  de  volver  á  verlos  y. llevar  al- 
gunos de  los  casados,  en  habiendo  poblado  la  ciudad  que 
iba  á  poblar;  y  que  dentro  de  quince  dias  el  Teniente  le 
inviase  un  sargento  con  treinta  ó  cuarenta  hombres,  si- 
guiendo el  camino  que  dejase  hecho  con  señales,  para  la 
que  allá  se  ofreciese.  Es  cosa  notable  que  Pedro  Sarmien- 
to, comentado  á  caminar,  el  ganadoqqe  había  traído  y  los- 
perros,  lomaron  la  delantera  y  comenzaron  á  seguir  ade- 
lante, que  no  fue  posible  hacerles  volver  al  pueblo,  y 
caminaban  lanío  y  tan  aprisa  como  la  gente,  siempre  sia 
aguijarles,  que  parecía  cosa  de  milagro,  y  siempre  de 
noche  se  alojaban  en  el  medio  del  cuerpo  de  guardia. 

Caminando  por  tierra  en  orden,  se  pasaron  algunos- 
trabajos:  Pedro  Sarmiento   iba   siempre  delante  descu- 
briendo el  camino,    y  á  donde  había  duda  de  brazos  y 
fono  V.  25 
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golfos  de  mar,  dejaba  la  gente  é  iba  con  algunos  á  des- 
cubrir primero,  por  no  fatigar  la  gente.  Muchas  veces 
hallaba  pasos  de  mar  y  tierra  ,  que  para  los  pasar  era 
menester  rodear  cuatro  y  diez  y  seis  y  alguno  treinta  le- 
guas, y  tornaba  con  los  compañeros,  y  siempre  iba  con 
aguja  de  marear  en  la  mano,  porque  no  habia  caminos 
claros,  sino  desiertos,  y  iba  marcando  la  tierra,  para  siem- 
pre volver  sobre  la  canal  del  Estrecho,  que  algunas  ve- 
ces nos  era  forzoso  apartarnos  del  mucho  camino,  diez  y 
doce  y  quince  leguas,  porhallar  pasaje.  Era  cosa  maravi- 
llosa que  hallábamos  rastro  y  huella  de  infinita  gente, 
chicos  y  grandes,  y  en  más  de  cuarenta  leguas  no  se  nos 
mostró  persona  ni  humo,  soliendo  otros  dias,  estando  en 
la  mar  del  Estrecho,  ver  todos  los  campos  llenos  de  hu- 
mos; por  eslo  creíamos  que  lo  hacían  los  naturales,  ó 
por  se  esconder,  que  no  los  hallásemos,  ó  por  espiarnos 
secretamente,  y  si  nos  descuidábamos,  dar  en  nosotros  y 
matarnos  caminando.  Pues  cuando  Íbamos  por  tierra,  vi- 
mos campos  muy  apacibles,  de  yerbas  olorosas,  y  mucha 
caza  de  venados,  gatos  cervales  de  hermosos  pellejos, 
pelo  y  colores,  muchos  avestruces,  cuyos  huevos  hallamos 
por  el  campo,  que  comian  con  uno  cuatro  y  seis  hombres 
suficientemente.  Una  vez  hallamos  por  los  campos  cantidad  ■ 
de  yerbas  tendidas,  como  grama,  que  produeen  una  frutilla 
como  gruesos  granos  de  granada,  dulces  y  sabrosos  y 
provechosos  al  estómago,  y  otros  gruesos  que  llamába- 
mos cerezas,  por  parecerse  á  ellas,  en  tanta  cantidad, 
que  caminando,  sin  parar,  á  puñados  las  cogíamos  y  sa- 
tisfacíamos el  hambre;  la  cual  era  más  que  mediana, 
porque  la  ración  que  se  sacó  era  para  ocho  dias,  de  biz- 
cocho, á  media  libra  por  día  á  cada  uno,  y  un  cuartillo  de 
vino  para  todo  el  tiempo,  porque  ya  no  habia  vino   de 
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munición,  sino  lo  que  le  había  quedado  al  Gobernador, 
que  por  guardallo  para  misas  y  enfermos,  no  convenía 
■consumido .  ¥  los  soldados,  como  eran  mozos  y  no  acos- 
tumbrados á  aquellos  trabajos  y  aquel  caminar,  los  más 
se  lo  comieron  en  dos  días,  sin  mirar  adelante,  y  comen- 
taron luego  á  desfallecer;  y  Dios  nos  socorría  con  aque- 
llas frutillas  y  huevos  de  cuando  en  Guando ,  y  cuando 
abasábamos  á  las  costas  de  mar  con  marisco  y  mixillones 
y  yerbas  marinas,  que  cocíamos  en  un  caldero,  que  Pe- 
dro Sarmiento  llevaba  para  el  efecto,  como  quien  sabia 
las  necesidades  de  tierras  nuevas,  y  con  algún  venado 
-que  se  mataba.  Antes  de  llegar  á  la  primera  angostura, 
no  se  halló  agua  en  dos  dias,  y  entristeció  mucho  la  gen- 
te, por  ser  nuevos,  queen  Indias  HamanchapelonQs(l),  y 
luego  se  atujen,  basta  que  se  hacen  á  los  trabajos.  Y  fue 
la  causa,  que  los  ríos  que  vienen  de  la  tierra  adentro  á 
la  mar;  se  hunden  debajo  de  tierra,  sumiéndose  en  lle- 
gando á  los  arenales,  y  por  debajo  de  tierra  salen  á  la 
mar;  y  nosotros  yendo  por  las  playas ,  no  hallábamos 
agua  dulce  por  esta  causa.  Fue  Dios  servido  que  cami- 
nando una  baja  mar  junto  al  mar  salado,  buscando  maris- 
co en  la  playa,  quequedaba  descubierta  del  mar,  corrían 
golpes  de  agua,  la  cual  gustándola  por  curiosidad  Pedro 
.Sarmiento,  la  halló  dulce,  y  díciéndoló  á  todos,  bebieron 
y  se  consolaron,  que  pensaban  perecer,  y  cou  ésto  ya 
no  tenían  sed.  Hay  por  aquí  gran  cantidad  de  piedra  ne- 
gra, que,  echándola  en  el  fuego,  ardecomo  aceite  mucho 
tiempo,  mejor  que  carbón  de  piedra  de  Francia. 


(1)  Chapetón,  vale  tanto  como  deeir  apreadit;  en  América  se 
-designaba  coi  este  nombre  al  europeo  que  llegaba  á  aquellas 
tierras  pobre  y  miseío. 
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Llegados  á  la  primera  angostura,  donde  se  debía  for- 
tificar desde  (ierra,  la  reconocimos  ser  muy  á  propósito, 
y  hay,  á  cuarto  de  legua,  una  dehesa  de  más  de  cuatro 
leguas  de  largcy  redonda,  cosa  de  grande  recreación,  de 
yerbas  para  ganado  y  lagunas  y  leña,  y  cerca  de  la  an- 
gostura, ua  riachuelo  de  buena  y  bastante  agua ,  que  va 
á  desaguar  en  una  ensenada,  que  hace  bueno  y  seguro 
puerto  para  naos  grandes  y  chicas,  y  arrimado  á  la  mis- 
ma angostura.  Llamamos  á  este  rio  de  las  Lanzas ,  por- 
que, siendo  angosto ,  atravesárnoslas  lanzas  largas  que 
llevábamos,  y  ,por  cima  deltas  pasamos  y  seguimos  nues- 
tro camino.  Hay  por  aquí  grandes  marismas  (1)  y  lagu- 
najos, (2)  para  hacer  sal  en  verano,  y  minas  de  salitre,  á 
lo  que  nos  pareció. 

Pasada  la  primera  angostura,  que  es  catorce  leguas 
del  Nombre  de  Jesús,  llegamos  á  una  gran  bahía  del  Es- 
trecho, donde  habia  grandísima  suma  de  huesos  de  ba- 
llenas, disformes  de  grandes,  queentrando  á  parir  por  el 
eslío,  dan  á  la  costa  y  mueren ,  y  así ,  los  naturales  de 
allí  comen  de  aquella  carne  y  de  lobo  marino,  que  es 
para  ellos  sustento  ordinario.  Y  desde  aquí,  comenzamos 
á  hallar  mucho  y  sabroso  marisco  de-  mixillones,  con 
muchas  perlas  menudas,  aunque,  pardas,  por  la  mayor 
parte  algunas  buenas  y  algunas  negras,,  como  azabache 
bruñido  y  reluciente,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver. 

Caminamos  por  la  costa  desla  bahía,  nombrada  do  la 
Victoria,  por  la  que  hubimos,  cuando  la  primera  vez  pasó 
por  aquí  Pedro  Sarmiento,  victoria  conseguida  así  de  los 


(1)     Marisma,  es  Ja  tierra  cenagosa  que  queda  con   las  idae  y 
venidas  de  agua  de  rio  <5  mar. 
{2)    Lagunajo,  lo  miento  que  charco  ó  pantano. 
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indios,  como  de  salvarnos  Dios  de  los  grandes  peligros 
de  niar  que  aquí  padeció.  A  las  diez  leguas,  llegamos  al ' 
cabo  de  San  Gregorio;  que  es  en  la  segunda  angostura, 
que  tiene  media  legua  de  ancho.  Esta  tierra,  es  alegre' y 
fértil  y  muy  apacible  y  de  mucha  frutilla,  asi  de  las  ce- 
rezas coloradas,  como  de  uvas  de  espino  y  muchos  mixi- 
llones  sabrosos  y  sustanciosos ,  y  hay  mucha  y  muy  va- 
liente gente,  á  media  legua  de  allí,  que  todo  lo  corren  y- 
nos  estaban  aguardando  en  emboscada.  Aquí  tuvo  Pedro 
Sarmiento  refriega  con  algunos  indios,  cuando  la  prime- 
ra Vez  que  lo  descubrió,  viniendo  del  Perú,  por  Enero 
del  año  de  1580.  ¥  esta  vez,  estos  indios  nos  dejaron 
pasar  como  una  legoa  adelante  de  su  tierra,  y  caminan- 
do nosotros  sohre la  barranza(l)  del  mar,  nos  alcanzaron 
diez  valentísimos  indios,  muy  grandes  decuerpo,  con  un 
caudillo  muy  más  grande  que  el  grande,  que  Pedro  Sar- 
miento trajo  la  primera  vez  que  á  V.  M.  vidó  en  Badajoz 
ese  mismo  año.  Y  traían  perros  de  ayuda,  barcinos  (2)  de 
trailla,  muy  mayores  que  los  grandes  de  Irlanda,  quehay 
muchos  en  aquella  tierra,  y  los  usan  traer  para  la  guer- 
ra, y  pelean  perros  contra  perros  y  aun  contra  los  hom- 
bres contrarios.  Llegaron,  pues,  estos  indios,  desnudos, 
con  arcos  y  flechas,  con  pañetes  y  madejas  de  hitos  de 
lana  délas  llamas,  qué  son  ovejasdelPerú,  de  que  sacan 
las  piedras  bezares  (3);  y  hay  allí  mucha  cantidad,  que 
ponen  en  la  cabeza  por  llanto,  que  así  se  llama  en  él  Pe- 


(1)  Astea  el  original,  sin  duda  por  barranca',  según  otras 
veces  hemos  dicho.    ■-'■■■ 

(?)  Barcina,  lo  misma  que  vario  en  coloree; .generalmente  ¡se 
da  este  nombre  á  los  animales  de  color  blanco  y  negro. 

(3)  Piedras  bezares  ó  bezoares,  son  las  que  sé  hallan  en  el 
vientredealguaossoimales.  • 
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ralo  que  traen  en  La  cabeza,  por  chapeo  ó  caperuza,  y 
muchas  sartas  de  cuentes,  canutos  de  piedras  de  hijada 
y  restaña  sangre  al  cuello  ya  las  muñecas  hasta  medios- 
brazos.  Llegaron  diciendo  á  voces:  «Jesús,  María,  cruz, 
capitán, »  que  admiró  á  todos  los  que  no  conjeturaban 
de  qué  podía  proceder  aquella  novedad;  y  el  caudillo  de 
los  dichos  indios,  se  fué  derecho  al  Gobernador,  dicien- 
do: «Capitán,  ho,  ho,  ho,»  alzando  las  manos,  al  cielo, 
fingiendo  contento.  Pedro  Sarmiento  le  abrazó  y  mostró 
á  él  y  á  todos  amor,  y  por  señas  y  algunas  palabras  que 
entendía,  y  con  cosidas  que  le  dio  de  peines  y  cuentas, 
que  para  eso  llevaba,  y  bonete  colorada  y  un  espejo, 
dándole  ¿entender  para  qué  era  cada  cosa.  Mostraron 
todos  quedar  contentos,  y  nos  convidaban  fuésemos  á 
sus  pueblos ,  señalándonos  que  nos  darían  de  comer,  y 
que  no  fuésemos  por  donde  íbamos,  que  nos  matarían 
otros  que  había  adelante,  y  nos  señalaron  que  nuestra 
navio,  que  íbamos  á  buscar,  habiá  pasado  adelante  por  la 
segunda  angostura,  con  que  todos  nos  holgamos,  porque 
estábamos  sospechosos,  por  no  le  .haber  hallado  ni  rastro 
del.  Y  este  gran  indio,  por  nos  hacer  fiesta,  ó  por  ven- 
tura por  espantarnos,  tomó  una  flecha  de  más  de  cuatro- 
palmos  de  largo,  delgada  como  un  virote  de  ballesta  (1);. 
y  quitándole  el  casquillo  de  pedernal,  se  metió  la  (lecha; 
por  la  boca  y  garganta  en  el  cuerpo,  hasta  esconder  las- 
plumas  en  la  boca,  y  después  la  tornó  á  sacar  con  un 
poco  de  sangre  en  la  punta,  cosa  la  más  espantable  que 
se  puede  imaginar;  y  luego  se  dio  una  gran  palmada  en 
el  pecho,  que  sonó  como  quien  dá  en  un  pandero,  y 
tras  esto  dio  un  gran  sallo,  y  con  una  terrible  voz,  que- 


(l)     Virote,  especie  de  saeta  (jue  se  tiraba  coa  la  ballesta. 
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dó  muy  alegre ,  y  abrazando  á  Pedro  Sarmiento,  fingió 
tornarse.  Pedro  Sarmiento  siguió  su  camino,  á buscar  la 
nao  á  la  punta  de  Santa  Elena,  temando  la  vanguardia, 
como  siempre,  avisando  al  alférez  Guernica ,  que  iba  en 
la  retaguardia,  llevase  consigo  seis  rodeleros  y  seis  arca- 
buceros listos,  y  que  en  viendo  venir  los  indios,  no  los 
dejase  llegar;  porque  es  costumbre  de  los  indios,  ala 
primera  vez,  venir  de  paz  por  reconocer,  y  tornar  la  se- 
gunda de  guerra,  y  que  inviase  la  palabra  de  mano  en 
mano.  Y  habiendo  caminado  como  mili  pasos,' los  mis- 
mos indios  tornaron,  y  los  que  íbamos  delante,  los  vimos 
primero,  y  traían  muchas  Hechas  en  los  llantos  de  las  ca- 
bezas y  los  arcos,  con  sendas  flechas  en  las  manos.  Lue- 
go Pedro  Sarmiento,  apercibiéndolo,  volvió  corriendo  á 
la  retaguardia,  con  espada  y  rodela  y  algunos  arcabu- 
ceros; y  por  presto  que  llegó,  ya  los  indios  habían  des- 
cargado una  ó  dos  rociadas  de  flechería,  y  habían  muer- 
to un  soldado,  que  le  dieron  por  la  espaldilla  y  le  salió 
al  corazón,  pasándole  unas  alforjas  que  llevaba  á  cues- 
tas, llenas  de  camisas  y  zapatos  y  alpargatas,  que  es  de 
maravillar,  y  habían  herido  otros  diez  soldados  por  mus- 
los y  brazos  y  cuerpo,  de  terribles  heridas.  Y  tan  sober- 
bios acometieron,  que  aun  pensaban  matar  y  atar  á  to- 
dos; pero  acudiendo  Pedro  Sarmiento,  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  hizo  tornar  el  rostro  á  algunos,  que  no 
habiéndose  visto  en  otra,  aguijaban  temerosos,  y  arreme- 
tió al  capitán  indio  con  un  pedernal  un  soldado,  rodé- 
lándole  Pedro  Sarmiento,  y  le  pasó  por  los  pechos,  y 
jautamente  Sarmiento  le  dio  un  buen  golpe  de  espada, 
con  que  fué  cayendo.  Y  es  cosa  de  admiración,  que  yen- 
do cayendo  el  indio,  iba  flechando  furiosamente,  que 
hacia  ir  casi  la  flecha  silbando  por  entre  las  yerbas,  y 
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corlándolas.  El  capitán. indio  murió,  y  los  indios  aflojaron 
y  fueron  heridos,  todos,  y  los  que  pudieron  huyeron,, 
yendo  cayendo  á  trechos.  Y  fue  de  notar-una  oosa:  que 
los  perros  de  los  indios  y  los  nuestros,  arremetiéronlos 
unos  contra  los  otros  rabiando,  y  llegando  á  cuatro  pa- 
sos los  unos  de  los  otros ,  tornaron  huyendoilos  unos  á 
una  parte  y  tos  otras  á  otra,  sin  tocarse,  y  nunca  mas 
ios  pudimos  hacer  que  se  embistiesen. 

Enterrado  et  español  y  los- heridos  curados  con  un 
poquito  de  aceite,  prosiguióse  el  camino  con  muchos 
trabajos,  de  los  archipiélagos  y  senos  do  mar,  que  salían 
del  Estrecho ;  en  lo  que  el  Gobernador  padeció  lo  que  no 
se  puede  creer  por  descubrir  camino,  que  cada  vez  se 
acrecentaba  y  prolongaba  por'  lo  dicho,  y  por  faltar .  los 
mantenimientos  y  zapatos ,  que  era  lo  que  desesperaba  á 
la  gente ;  y  tras  esto,  los  heridos  que  los  llevábamos  á 
vuela-pié  y  algunos  á  cuesias.  Y  tal  hubo  de  los  heridos, 
que  no  quiso  ir. adelante,  sino  quedarse  entre  unos  jun- 
cales á  morir,  y  con  dolor  de  todos ,  no  podiendo  hacer 
más,  se  quedó.  Caminando,  solo  se  comia  de  la  frutilla  de 
las  yerbas  y  apio ,  y  algunos  se  alteraban  desfalleciendo; 
y  por  confortarlos,  Pedro  Sarmiento  mató  una  cabra  y 
cada  mañana  repartió  un  cuarto  entre  los  enfermos,  sin 
dar  á  hombre  sano  un  bocado  n¡  tomarlo  para  si.  Y  aca- 
bada aquella  obra,  con  lo  cual  cobraron  fuerzas  para  ca- 
minar ,  á  Dios  gracias ,  es  de  considerar  que  carne  de 
cabra,  que  á  los  sanos  hace  mal  allí ,  á  los  heridos  y  en- 
fermos fue  sanidad;  y  de  ios  pellejos  repartió  pedazos 
páralos  descalzos.  Asi  caminamos,  rodeando  por  senos  y 
golfos  de  mar  y  montañas  sin  camino,  con  el  aguja  de  ma- 
rear en  la  mano,  hasta  tornar  á  caer  á  la  canal  del  Estre- 
cho ;  y  en  todo  este  camino  era  ordinaria  la  murmuración 
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contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  iba  errado,  y  que 
nunca  toparían  el  navio  y  morirían  sin  remedio  todos;  y 
Pedro  Sarmiento,  aunque  lo  entendía,  disimulana  y  loa- 
animaba,  siguiendo  su  camino  hasta  tomar  la  costa  -del 
Estrecho.  ■  -  ■    • 

Y  habiendo  andado  por  tierra  setenta  teínas ,  que 
por  el  Estrecho  apenas  serian  treinta,  llegamos  a  los  bos- 
ques de  Serranía ,  donde  hay  buenos  ríos  y  mucho  ma- 
risco de  mixillones,  con  muchas  perlas ;  y  dejamos  la 
tierra  de  la  gente  grande  y  llegamos  á  la  de  la  pequeña, 
donde  se  mataron  algunos  venados;  de  que  hay  miíeha 
cantidad,  de  sabrosa  y  sana  carne,  con  que  la  gente  se  re- 
formó-, y  los  descalzos  hicieron  abarcas  de  los  cueros, 
porque  ya  casi  todos  íbamos  descalzos,  y  muchos  se  que- 
daran perdidos  de  despeados,  sino  por  un  costal  de  zapa- 
tos de  vaca,  que  nevaba  el  Gobernador;  hechos  en  la  ciu- 
dad de  Jesús,  que  oostó  cada  para  más  de  tres  ducados, 
con  que  se  remediaron  los  más  necesitados  y  flacos.  Y 
con  todo,  hubo  algunos  tan  desconfiados ,  que  se  metían 
secretamente  por  los  bosques^  y  se  quedaban  escondidos 
á  morir.  Y  para  remediarlo,  Pedro  Sarmiento  puso  pena 
■de  la  vida  al  que  viese  á  su  caroarada  salir  de  la  orden 
y  no  diese  noticia  luego ;  con  lo  cual  se  reparó  este  mal, 
y  se  tornaron  á  cobrar  algunos  de  los  que  se  habían  que- 
dado á  morir  escondidos. 

Caminando  por  la  playa,  con  aflicción,  por  no  ver  el 
navio,  nos  subcedió  este  trabajo:  Y  fue  que  en  los  árboles 
había  unos  racimos  de  agallones  verdes ,  blandos,  de  sa- 
bor de  castañas;  y  los  soldados,  hallándolossabrosos,  los : 
comían  como  pan ,  de  que  á  muchos  se  les  vino  á  hin- 
char la  barriga  basta  reventar ,  y  se  hacían  como  piedras 
en  eL  estómago.  Con  lo  cual  -y  la  desconfianza,  iban  tan 
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desfallecidos  los  más,  que  á  23  de  Marzo,  todos  juntos 
dixeron  que  do  estaban  para  pasar  ua  paso  adelante  y  se 
querían  todos  quedar  allí  á  esperar  la  misericordia  de 
Dios  ó  morir  ¡  y  así  se  arrojaron  por  tierrales  más  dellos. 
¿Quién  podrá  aquí  cre'er  el  sentimiento  del  Gobernador, 
viendo  á  sus  compañeros,  á  quien  amaba  como  á  sí  mes- 
iiio,  del  todo  faltos  de  conñanza  y  desfallecidos,  oyendo 
lástimas  y  miserias  de  enfermos,  heridos  y  cansados? 
Con  todo,  los  juntó  y  dio  un  bocado  de  carne  á  cada  uno, 
y  algunas  raices ,  y  les  habló  animándolos  con  exemplos,r 
mostrándoles  una  punta  de  tierra,  que  no  estaba  de  allí 
tres  cuartos  de  legua,  prometiéndoles  que  con  el  favor 
de  Dios,  antes  de  llegará  la  dicha  punta,  llamada  de  Santa  ' 
Ana,  hallarían  el  navio ,  y  que  se  quedasen  allí  con  el  al- 
férez Guernica ,  y  que  él  iría  con  los  más  dispuestos  á 
buscarlos  y  tornaría  por  ellos.  Mas  todos  creían  ser  im- 
posible, y  así  Pedro  Sarmiento  oípo  dia,  en  amanecien- 
do ,  con  diez  ó  docn  de  su  casa  se  partió  de  los  compañe- 
ros, y  antes  de  haber  andado  doscientos  pasos  por  la 
playa,  descubrió  un  batel  que  venia  hácta  donde  nos- 
otros estábamos;  y  luego  Pedro  Sarmiento  conoció  ser  el 
batel  del  navio ,  y  envió  á  decirlo  á  los.  que  quedaban, 
los  cuales  con  solo  oírlo  se  alegraron  tan  de  veras,  que 
les  bastó  á  poner  ánimo  y  se  levantaron;  y  unos  á  gatas 
y  otros  cojeando,  vinieron  á  la  playa  >  donde  ya  el  batel 
era  arribado  con  gran  alegría  de  los  unos  y  de  los  otros, 
y  se  abrazaron  y  supieron  que  el  navio  quedaba  en  un 
puerto,  á-iiro  de  arcabuz  de  allí.  Y  Pedro  Sarmiento  iuvió 
por  bizcocho  y  vino  y  alguna  carne,  la  cual  con  diligen- 
cia trajeron,  y  dando  á  cada  uno  un  bocado  y  una  vez: 
de  vino,  fueron  confortados  y  alegres,  y  á  Iqs  más  flacos 
y  heridos  metió  en  dos  bateles ,  y  él  con  los  otros  fué  por 
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tierra  al  navio  y  pasó  á  otra  apeonada,  donde  estaba  en 
cabañuelas  la  gente,  del  navio ,  donde  con  gran  regocijo 
se  abrazaron  todos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  haberlos 
escapado  de  tan  claros  peligros  de  muerte,  y  lo  mismo- 
los  del  navio,  que  se  vieron  perdidos  dos  veces  en  la 
segunda  angostura  y  ^encallados  en  bajos.  Después  el  ca- 
pitán Xuarez,  habiendo  desembarcado  en  tierra,. con  el. 
batel,  fue  sondando  y  buscando  los  puertos,  hasta  que  halló 
•el  mismo  que  Pedro  Sarmiento  le  habia  dicho  que  bus- ' 
case,  y  tornó  á  bascar  el  navio,  que  quedaba  con  el  pi- 
loto, mal  marinero  y  tan-  desconfiado  ¡como  los  de  tierra 
de  hallar  puerto ,  sobre  lo  cual  hubo  motines  para  matar 
al  capitán ,  como  se  sapo  después. 

Finalmente,  Pedro  Sarmiento  luego  incontinenti,  hizo- 
cortar  madera,  é  hizo  por  sus  manos  una  gran  choza,  en 
que  metió  y  abrigó  toda  la  gente  que  habia  traido ;  y  los 
más  heridos  y  enfermos  metió  en  «I  navio,  é  hizo  curar 
dellos  y  darles  la  refección  necesaria ;  y  así  fueron  todos- 
recreados,  que  solo-uno  murió.,  habiendo  muerto  tres  en 
el  camino,  uno  de  las  heridas  de  los  indios,  y  dos  que 
se  quisieron  quedará  morir,  uno  huido  á  escondidas  y 
otro  que  no  fue  posible  pasalle  adelante  de  donde  se 
quedó. 

Era,  cuando  aquí  llegó  Pedro  Sarmiento,  á  20  de  mar- 
zo de  1584,  y  puesto  recado  en  los  enfermos  y  sanos,, 
luego  otro  dia,  reconociólos  lugares  y  sitios  comarcanos, 
hasta  el  rio  de  San  Jnan  y  bahía  de  Santa  Brígida,  donde, 
cuando  vino  del  Perú  la  primera  vez,  estuvieron ;  donde 
halló  todas  las  señales  que  habia  entonces  dejado  de  cru- 
ces y  piedras;  y  en  la  punta  de  Santa  Ana  halló  derriba- 
da la  cruz  que  allí  dejó,  á  causa,  de  los  vientos ,  y  halló 
una  daga  que  habia  allí  perdido  un  hombre,  cuando  fué 
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á  tomar  posesión  por' V.  M.' Y  es  certísimo  que  ea  todo 
el  camino,  que  por  tierra  anda  vimos,  desde  la  ciudad  de 
Jesús  á  aquí,  hay  por  tierra  casijcien  leguas  por  las  en- 
senadas de  mar ,  y  no  hay  rio  grpjide,  sino  arroyos  dul- 
ces, de  donde  quedan  probadas  las  dos  cosas  arriba  to- 
cadas, que  son:  no  ■haber  otra  boca  por  la  mar  del  Norte 
por  donde' salir  ni  entrar  al  Estrecha,  sino  la  de  52  gra- 
dos y  medio,  como  se  ha  dicho,  por  donde  ha  entrado  y 
salido  cinco  Veces  Pedro  Sarmiento;  y  así.  queda  confu- 
tada la  malicia  ignorante  de  Diego  Flores,  que  dixo  no 
ser  aquella  la  boca  por  donde  Pedro1  Sarmiento  salió, 
cuando  vino  del  Perú ,  por  disculparse  de  no  haber  teni- 
do constancia  para  entrar  por  ella ,  cuando  estuvo  en  ella, 
y  se  quiso  á  sabiendas1  volver  y  huir  como  lo  hizo.  ítem 
se  confuta  la  información  siniestra,  que  en  Inglaterra  di 
xeron  al  embajador  D.  Bernardino,  de  haber  muchas  bo- 
cas y  haber  salido  Drac  por  San  Julián,  como  ya  se  dixo: 
y  así  acerca  deslóno  hay  que  tratar  más  que  ;lp  que  Pe- 
dro Sarmiento  tiene  certificado,  y  esto  es  certísimo  sin 
ninguna  dubda. 

Reconocidas  todas  las  costas,  y  viendo  que  hasta 
aquí  no  había  lugar  de  más  comodidades  de  puerto  y 
madera  para  edificar  y  llevar  á  la  fortificación  de  ¡a  pri- 
mera angostura ,  que  está  de  aquí  veinte  y  cisco  leguas, 
y  es  camino  por  agua  de  una  marea  ó  poco  más,  y  ha- 
ber mucha  caza1  de  venados  grandes,  que  esperan  hasta 
llegar  A  ellos ,  y  hubo  soldado  que  en  una  hora  trajo  cin- 
co, como  novillos,  y  mucha  volatería,  que  es. señal  de 
haber  muchas  frutas  en  la  montaña ,  y  lo  que  es  más  dé 
notar,  muchas  bandas  de  papagayos  verdes,  que  hasta  en- 
tonces no  se  habían  visto -sino  en  tierra  caliente,  y  mucho 
marisco  de  mixillones,  que  en  muy  breve  tiempo  traiaa 
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cargados  los  bateles  dellos  cada  dia ,  y  los  soldados  y 
marineros  los  comían  á  calderadas,  guisados  oon  mucha 
cantidad  de  canela  salvaje,  aunque  muchos  dellos  son. 
■  llenos  de  perlas,  que  descontentaba  á  la  gente  por  quitar- 
les el  no  poder  comerlos  en  mucha  cantidad  de  pescado- 
chico  y  grande.    . 

.  Cuando  aquí  llegó  la  nao,  habia  casas  de. indios  pes- 
cadores, y  en  llegando  la  nao,  se  huyeron.  Aquí  es  la  mi- 
tad y  estremo  entre  tas  dos  naciones  de  indios,  los  gran- 
des y  pequeños;  y  la  mitad  de  la  tierra  rasa  y  Mana  ha- 
cia el  mar  del  Norte,  montañosa  y  selvática  hacia  la  mar 
del  Sur.  Por  esta  y  otras  causas  eligió  aquí  Pedro  Sar- 
miento, con  parecer  de  todos,  silio  para  poblar;  y  así  á 
25  de  Marzo,  con  la  divina  gracia,  en  el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad,  tomó  posesión  en  forma  por  V.  M., . 
Utsupra,  y  eligió  regidores  y  cabildo,  y  ellos  alcaldes 
ordinarios,  los  cuales  confirmó  el  Gobernador  en  nombre 
deV.  M.,  eligiendo  luego  árbol  de  justicia,  y  trazó  la' 
ciudad,  la  cual  nombró  el  B&f  D.  Felipe.  Y  luego  se  co- 
menzó por  la  orden  dicha  la  iglesia,  y  la  nombró  la 
Anunciación  de  Nuestra  Señora,  é  instituyó  en  el  re- 
gimiento fiesta  perpetua  cada  año  aquel  dia,  con  víspera? 
y  misa,  á  honor  de  la  dicha  fiesta  y  fundación  de  la  ciu- 
dad; e  hizose  la  iglesia  de  muy  linda  madera,  al|a  y  fuer- 
te, y  la  capilla  del  altar  mayor,  de  piedra,  que  todos  tra- 
jeron é¡  cuestas,  y  Pedro  Sarmiento  el  primero,  y  el  que 
más  podía  traer,  se  tenia  por  más  honrado;  y  lo  mismo  al 
cortar  y  acarrear  la  madera.  Tejóse  de  buena  paja  de 
avena,  de  que  hay  mucha  cerca  de  allí,  que  traían  con 
los  bateles,  y  luego  comenzó  á  hacer  el  oficio  divino  to- 
dos los  dias.  Luego  se  trazó  la  plaza  con  los  oficios  de 
herrería  y  carpintería;  comenzóse  la  casa  real ,  de  cien 
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pasos  de  largo,  coa  fuertes  gruesos  y  muy  altos,  made- 
ros de  robles  y  hayas  y  otros,  que  parecen  hueso  y  mar- 
fil, y  embarróse  sobre  la  madera,  y  cubrióse  de  la  dicha 
paja.  Grade  un  sobrado  de  alto,  en  el  cual  cabían  más 
de  quinientos  hombres;  aquí  se  metieron  todas  las  muni- 
ciones, bizcocho,  harina,  carne,  vino,  habas,  pólvora, 
plomo,  cuerda,  balas,  yerro,  acero  y  otros  pertrechos,  y 
todo  lo  que  en  la  nao  venia;  y  se  entregó  por  cuenta  al 
alférez  Guernica,  que  era  tenedor  de  bastimentos.  Orde- 
nóse dar  raciones  tasadas,  porque  las  cosas  que  se  halla- 
ban en  mar  y  tierra,  suplían  mucho  la  falta  de  las  cosas 
de  España,  y  andaban  todos  contentos  y  fuertes  con  el 
trabajo. 

Hecha  la  iglesia  y  esta  casa  y  hospital,  se  trazó  la 
plaza  en  cuadro,  rodeándola  de  arboleda,  trazando  las 
casas  y  calles  por  cuadras.  Tenia  por  la  frente  la  plaza  á 
la  mar,  un  gracioso  puerto  para  cargar  y  descargar  ba- 
teles, y  á  un  lado  un  seguro  puerto  de  á  cuatro  brazas 
de  baja  mar,  y  del  otro  lado  otro  de  menos  agua,  y  en 
cada  uno  agua  dulce  ysana,  corriente,  conmucbasdiver- 
sidades  de  aves  en  lindas  arboledas ,  de  gran  recreación 
para  \erano. 

Trazadas  las  casas  á  orden  y  puestas  las  roanos  á  la- 
bor con  mucha  diligencia,  se  hicieron  de  la  misma  ma- 
dera junta  y  cerrada  y  embarrada,  tejados  de  rama  me- 
nuda por  la  brevedad,  que  ya  era  por  fin  de  Abril  y  co-  . 
menzaba  el  invierno,  que  allá  es  Abril  lo  que  acá  Octu- 
bre, que  allá  comienza  el  otoño  y  acá  el  verano,  y  en 
cada  casa  se  alojaban  cuatro  de  camarada,  dando  las  ca- 
sas por  suertes,  por  no  agraviar  anadie.  Así  mismo  se 
hizo  la  casa  del  cabildo  y  trüzó  el  hospital  y  casa  de  reli- 
giosos y  sitio  de  una  casa  de  San  Francisco,  á  un  lado  del 
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pueblo.  Quedó  la  plaza  muy  agraciada  con  la  salida  á  la 
mar  apacible;  y  entretanto  queeslo  se  hacia,  se  rozó  cam- 
po, junto  á  la  ciudad  ,  para  sembrar ,  y  se  sembró  can- 
tidad de  haba  y  nabo  y  todas  hortalizas  y  algunos  granos 
de  trigo,  aguardando  sembrar  el  maíz  para  tiempo  calu- 
roso, y  luego  engranó  toda  la  semilla,  que  fue  señal  de 
fértilísima  tierra,  como  lo  es.  Luego  se  cercó  el  pueblo 
de  palizada  y  se  alzó  un  bastión  sobre  la-mar,  para  defen- 
der el  puerto  de  los  navios  y  desembarcadero,  y  se  plan- 
taron seis  piezas  de  á  veinte  quintales  en  planchadas  (1) 
cubiertas;  nombró  por  capitán  de  la  artillería  al  alférez 
Gusrnica,  soldado  viejo,  y  al  capitán  Juan  Xuarez  de 
Quiroga,  por  corregidor  y  alcalde  mayor. 

La  gente  se  sustentaba  muy  bien  con  marisco  y  lobos 
marinos  y  algunos  pescadillos.  Hay  mucha  sardina  y  pes- 
cado cecial  (2),  muchos  avestruces  y  gallinas  de  papada; 
hacíase  provisión  de  pescado  fresco  para  el  invierno. 

Sobretodo  esto,  subcedió  que  ciertos  soldados,  á 
quien  más  el  Gobernador  había  regalado  y  honrado,  tra- 
taron de  alzarse  con  el  navio,  matando  al  capitán  del,  y 
tornarse  al  rio  de  La  Plata,  forzando  al  piloto  que  los  lle- 
vase, y  sobre  cuál  dellos  había  de  ser  cabeza,  dejaron 
de  ejecutarlo;  y  también  porque  Pedro  Sarmiento,  rece- 
lándose, como  escocido  de  cosas  pasadas,  proveyó  de  al- 
guna gente  de  Confianza  que  asistiese  cerca  del  Capitán, 
y  asi  se  remedió.   Y   estando  la  nao  para  perderse'  en  el 


(1)  Planchada,  voz  de  náutica  que  designa  el  entarimado  qus 
sii  ve  para  igualar  la  cubierta;  sentar  coa  proporción  la  arti- 
llería. 

&)  Pescado  cecial  ea  la  merluza  ú  otro  pescado  parecido  & 
ella,  seca  y  curada  al  aire. 
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Estrecho,  lo  quisieron  tornar  á  hacer,  y  no  osaron,  por 
estar  el  navio  encallado  y  no  tener  en  qué  poderse  esca- 
par, y  coa  todo,  tuvieron  las  armas  en  la  mano  para 
ello. 

Estaba. entre  ellos  un  hombre  con  hábito  de  clérigo, 
que  lo  había  tomado  en  el  Rio  de  Janeyro  siendo  solda- 
do, por  librarse  de  la  prisión' en  que  lo  tenia  la  justicia 
por  delito  grave.  Este  levautó  á  un  Antonio  Rodríguez, 
natural  de  Villacastin,  para  que  se  huyese  con  el  batel  y 
la  gente  que  pudiese,  amotinándola,  haciéndole  entender 
que  el  Gobernador  ya  sabia  el  trato ;  y  asi  anduvo  enga- 
ñando á  muchos,  lo  cual  se  vino  á  saber  y  probóse  bas- 
tantemente. Trataban  de  matar  al  Gobernador  y  á  los 
que  no  se  querían  ir  con  él;  fueron  presos  Antonio  Ro- 
dríguez y  los  culpados  más  principales,  y  contestado  el 
proceso  y  confesado  el  delito,  se  hizo  justicia  de  Antonio 
Rodríguez,  y  su  cabeza  puesta  en  la  picota,  y  de  los  de- 
más se  hizo  más  leve  castigo. 

Hecho  esto  y  cercado  el  pueblo,  entró  el  invierno  tan 
de  golpe,  que  en  quince" dias  continuos  uo  hizo  sino  ne- 
var de  noche  y  de  dia,  y  todos  los  bosques  perdieron  la 
hoja  dentro  de  dos  dias.  Aquí  se  vido  una  cosa  maravi- 
llosa, y  fue  que  con  quedar  todos  los  árboles  desnudos 
de  la  hoja,  quedaron  de  entre  ellos  muchos  tan  verdes 
como  primero  que  nevase;  y  yendo  a  ver  qué  árboles 
fuesen,  ñafiaron  que  coimas  de  diez  pasos  á  la  redon- 
da, no  llegó  la  nieve  á  ellos.  Y  queriendo  más  especular- 
lo, se  vido  ser  la  corteza  canela  fortísima,  y  el  fructo- 
clavo  de  lo  de  Gilolo.  Estaba  en  flor  á  la  sazón,  que  es 
como  jazmín  blanco,  y  dentro  de  ocho  dias,  caída  la 
flor,  quedó  el  clavo  verde,  del  tamaño  del  que  se  come, 
de  catorce  á  diez  y  seis  en  cada  punta  de  rama,   y  en 
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ancdi»  una  madre  gruesa;  y  (tendea  veinte  días,  psiaba 
rojo,  y  comenzaba  á   madurar  y.  ponche  negro.,  No  lo 
pWa  ver,  Pedro  Sarmiento  maduro,;pGrque;v¡po, anteado     - 
-sazoía.  -  '    '.   ■ 

Habia  Pedro  Sarmiento  prometido  á  los  de  la  ciudad 
deiJesusde  tornar  á  visitarlos  después-  de  .poblada  la  cio- 
dad,¡  que  se- aa  dicho;  y  así  por  esto,  como.por  comenzar 
á  traer  alguna  artillería  gruesa  á  la^primera,  angostura, 
.parai  comenzar  los  fuertes  del  pasaje  de)  Estrecho,  se 
embancó  enia  nave  con  treinta  hombres,  dejando  recau- 
do bastante  en  la  ciudad,  y  así  partió  4,28.  de  Mayo, 
antes  .deldia.  Yá  este  punto  subcedió  un  eclipse  total  de 
!luoa,  de  color  cetrino,  que  duró  dos  horas  y  media  en 
-tinieblas.  Este  eclipse,  no  es  notado-  ni  calculado  en  las 
efemérides  ni  repertorios  destas  partos. ; .  .         .    ,  ' 

Este  mismo  día  llegó  Pedro  Sarmiento,' al  fin  de,  la 
noche,  al  surgidero  déla  ciudad  de  Jesús,  é  invió  luego 
ala  ciudad  a  que  se  diese  orden  de  embarcar  lo  que  se 
habia  de  llevar  a  la  ciudad  de  Don  Felipe.  Y  oslando  em- 
barcando algunas  cosas,  sobrevino  un  viento  tan  furioso-,, 
que  rompió  un  solo  cablote  que  tenia  alamar,  y  así' 
quedó  la  nao  sin  remedio  para,  poder  tornar,  á  surgir.  Y 
creciendo  !a  tormenta,  duró  forzosa  veinte  y  tantos  dias, 
conduela  nao  por  fuerza  bubode.tprftar  al  ,3rasiJ,  f  San 
Vicente  yftio.de  Janeyro,  con,  so  la  inedia; -pipa  de  harina 
-deraicés;-  jtnoon  el  frió  iy  hambre,  .cegaron,),  algunos,  y 
otros  perdieron'  tosi  dedos  de  Ios:pió?;:y  en,Saif  .YicetUe, 
Pcdra Sarmiento  vendió  slis  veslido$:  par,a  darde  comer 
y  snatcntar  la  gente  qu&lpaia.  Aquí  Ofl|jivp  la  nao  enea-- 
lládai  jf;üfD¿ciéndólá¡Pedro^SarinieJito  á  ^TuQ8iia„Señora 
de  Gaadalupej  fue ;Dióas8rvido calvarla,  í.,,1-.  ..:.„,  , 
-  "'Bri*VBtóiilflJaiM)ytOtbaUó.  Pedro.  Sarmiento  .cartas: 
Tomo  V.  2<¡ 
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de  Diego  de  la  Ribera  para  el  dicho  Pedro  Sarmiento,  en 
que  le  decía  cómo  venia  corto  á  España,  do  trayendo  le- 
tra suya  para  V.  M.,  y  que  allí  le  dejaba  las  municiones 
quesebabia  traído  en  fragatas  pertenecientes  al  Es- 
trecho. 

*  Luego  Pedro  Sarmiento,  con  ayuda  del  gobernador, 
Salvador  Correa,  ordenó  de  inviar  un  barco  de  harina  al 
Estrecho,  con  un  piloto  que  allí  había  dejado  Diego  de 
lá  Ribera  para  olio;  y  dejado  recado  para  todo,  y  hecho 
un  cable  de  cortezas  de  árboles,  y  buscada  ánoqra,  se 
partió  para Fernambuco  á  buscar  brea,  bastimentos  y 
ropas,  para  tornar  al  Estrecho  oon  ello.  Y  para  esto, 
llevó  míll  quintales  de  palo  del  Brasil  en  la  nao,  la  cual 
no  pudiendo  entrar  por  la  barra  del  puerto  de  Fernam- 
buco,  por  falta  de  fondo,  con  parecer  de  Martin  Carba- 
11o,  proveedor  de  V.  M.,  se  echaron  más  de  trescientos 
quintales  ala  mar,  y  con  todo  esto,  no  hubo  piloto  que 
se  atreviese  á  meter  la  nao,  hasta  que  Pedro  Sarmiento, 
cu  el  batel,  fué  á  sondar,  é.  hizo  señal  á  la  nao  con  una 
bandera,  y  la  naovino  y  entró  segura,-  y  tras  ella,  otra 
nao  grande  de  la  bahía,  cargada  de  azúcares,  en 
que  venia  Gabriel  Xuarez,  que  al  presente  está  en  esta 
corté.  :■■  ■ 

'_'  En  Fernaroboeó,  el  dicho  proveedor,  viéndolas  cé- 
dulas de  V.  ¡MV,  de  recomendación  y  correspondencia, 
proveyó  : dé  algunos  paños  y  bayetas  y- pipas  de: vino  y 
otras  menudencias^  nueve  cajones  de  brea,  coa  lo  cual 
Pedro  Sarmíentoi  determinó  de  venir  ala  Bahía  á  adrezar 
elnávio  ^comprar  harinas  y  cuero»;  de  vaca  y  paños, 
fiará  "el 'Estrechó.  *¥  paraesto  dio  al  dicho  Martin  Carba- 
so setecientos  quintales  del  Brasil,  con' que/. sé  pagaron 
muchas  cosas,  quedé  allí  se  habían  tomado,  y  desto  se 
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hizo  asiento  en  libro  Real,  firmado  de  Pedro  Sarmiento 
'  y  escribanos.     - 

Estando  aquí,  hubo  ..(sato  escándalo  en  la- ciudad, 
entre  Martin  Cacltallo  y  el  Obispo  del  Brasil  coa  Martin 
Leylon,  oidor  genera!,  que  vino  el  negocio  por  parte  del 
capitán  Francisco  Morejóa  á  las  armas,  y  los  clérigos  y 
tódoel  pueblo;, y  si  Pedro  Sarmiento  allí  no  se  hallara,, 
hubiera:  mechas  muertes»  porque  .hizo  que  la  justicia 
fuese, ■  y.haUó  que' notaba,  y  el  dicho  Pedro  Sarmien- 
to, con  la  espada  en  la  mano,,  fué  delante  de  la  justicia, 
á  do  estaban  en  la  Rúa  Nueva,  como  en  batalla ,  más  de 
quinientos i  hombrea,  y  con  buenas,  palabras  los  aplacó  á 
ledos;  y  al- Oidor  genera^  que  quería  prender  á  Martin 
Garbailo,  estando  con  el  Obispo). lo  aplacó,  y  después  íos 
hizo  amigos  por  entonces,  que  fue  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.  notable;  de  todo  lo  cual  y, lo  antes  pasado  en  el 
viaje,  iavié  dospliegos  á  Y.  M.  por  la  Via  de  Lisboa. 

Partiendo  Pedro-  Sarmiento  de  Fernambuco  para  la 
Babia,  por  6n.de,  Septiembre,  llegó-  cerca  del  puerto  de  1» 
dicha  Bahía,  y  quiriendo -entrar  en  él,  súbitamente  se 
levantó  una  gran  tempestad  de  travesía,  que  sin  reme- 
dio arrojó  el,  navio  á  la  costa,  y  se  hizo  pedazos  y  luego 
se  Heitóde  agua:  Y  Pedro  Sarmiento,  echando  dos  bate- 
les,álanjahlinetió  toda  la  gente  impedida  y  que  no  sa- 
bían nodár,iOiiGÍloíT  para  que  ,se  .salvasen,  .quedándose 
él  el-  postrero  de  todos,  á  la  misericordiadeDios,  con  al- 
gunos. (|uo.aaí)iaü  nadar,  para  que  se.ayudaseq;  y  én  lle- 
gando los  bateles  á  tierra,  se  hicieron  pedazos,  sin  poder 
volver  -al.  navio,  y  así  quedó  ,sia  remedio  humano,  é 
hizo  clavar  dos  tablas  y  en  ellas  se  echaron  él  y  un  clé- 
rigo; y, en  apartándose  del  navío;jla:mar  era  tan  gruesa, 
que  mil  veces  los  anegó,  y  Pedro.  Sarmiento,  aferrándo- 
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sé 'k'\á&  tablas,-  sé  d&>  Touchas  -terid*s  éu  el  cuerpo  y 
piernas  con  los  clavos,  y  todos  los  que  sabían. 'nadarlos 
desampararon;' si  no  fue  un  iWgro,8Íij'é;:yi'fiief''BiÉ»'feeT-' 
vidó  salvarle,  por  3V¡nnüñVmírer;ÍGtttáíat.&,ÉL'!ibiich'aB. 
gracias  por  siempre  jaídás.  Petdtóse'tods  lo 'que.  iba  en¡ 
la  ñao;:si  no;  fueron  i*JS  ó  tres  pipas'ÍTe  vino  y.  uha;  pieza» 
dé  artillería,  pequéñav  lluego' la  ^afeí  se  hizo  'wmooéGi- 
ña,'y  Pedro  Sarmiéhioívista  su  perdición  y  haberse' áno^ 
gado  algunos,-  comó'lfegó^-eonsoló'iá  'sus  -oompaceroá 
como  pudo.  Estuvieron  ése  d¡*(y  la  nnoho  siguiente  sin 
comer  ni  beber,  porque  no  lo'hatoi&y  y  lescrifiió-á  hoob 
teatino's,  (1  )qué  estaban'á  cuátroleguas,  pidiéndoles  reírif- 
gerio,  y  vino  uno  de  ellos  con  alguna  harina  de  raieefcé 
indios,  con  qué  Dios  los  consoíó;  ¥  con  esto  se  füéroná" 
úria  berédad,  cüatncrleguas  de  aíli',  donde  ge  repararon 
dos  dias,  y  el  Gobernador  de  la  Babia  ihvió'ua  cafcaUe¿ 
roa  visitar  á  Pedro  Sarmiento  y  llevado  6  lachidad;iá 
donde  llegó  á  3  de  Octubre  Con  sus  compañerós.'que 
fueron  piadosamente  recibidos  del  Gobernador  y  facto'r 
de  V.  M.,  ó  los  cuales  Pedro  Sarmiento'  pidió  favor  '.par» 
tórnáY  al  Estrecho,  y'le  dieron  un  navío^de- cincuenta  á 
sesenta' toneladas,  y  ^seiscientos  ítlcávi-e8(8>l  de  harina  dé- 
mandioca  (3)y álgurta'sbayetas1  y- pólrnillaBJ  desechadas  y 
otras1  éósas  de  imenmiénciáspara  pWivfsibni  del  Estrecho ; 
y  toW'á'étédltó  siiyo'  mUtíbaS!  Cosas!flefmunidione8j,;y 
de  uno  sólo,  llamado  Pedro  dé  ArceVeoníptá  seiscientas 
ducados  dé  privara  y  otraá'GOsas!1  y'8Ste'«lfetoa'ipólvoffar 


:   (íy^Vgáséíoqúe'Eobr^esta'íírtiyi  s¡rba  flictió'e^la'noti  del». 
pSgitíto306;deie3íe:iMiio:t-  -<.'<■}  i  ■.  /  ;f!|!';'  ..;■,!,  ■,i.-!.i-     .  '-; 

í^j  ■LiiaHwj  demaAdJocaj  se.sa,ea  de  nana  riicfea  del.'misaio- 
'  ¿orribre,  dfisj/iiés  de'tiien  exprimido  aü  Juj^i  qné  éif',réíien6"sW;'' 
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«ra  de  Y.  Mry>teiri&w¡marc{i1,y, .eMpdQ¡lo^ua;yíoi?.cpB 
©iego  Fiares  9stu\fiecoi;^qui,  JLaLhmtar&n  ■  de  las  moay 
celia  vendieron;  y  yifrse.la.cQmpiió  á¡  .media  dopado  Ja, 
Jibrai.  ,..■  .-:,  ■  '■•..    •■_■:.._■,,  ■  ;>  ■.■  :,  ■ .,. 

-:.:  liabieodo  apretado. eíwiiay.ío  y.  sacado  «na  pieza  de 
artillería,  de.  lasados  ¡perdidas,  en  .ej.nayío^ydada  por 
«menta  de  V.  M.  al. proveedor  de  la  Batoja  para  que  la 
guardase^  y  escriptóá  Y.  M.i.y  £  su,  Real  Consejo  de  lu- 
dias per.dos  «jas,. par  mano. del  gobernador  Manuel  Xe: 
Ilez.BaA<reto>  partió  Pedro  Sarmiento;. ..desie  puerto  ;$j fué 
al  del  Espirita  Saetp,¡  donde  tomó.algun/  lienzo  de  algo- 
dona doscientas;  arabas  de  cecina  de  yaca.  ^raayu>gor 
bernador/ Coutiñf)^  portugués,. a^cionadoal  servicia  de 
V.  M.  yiqjie. poco  antes  .habla  resistido  á  la  nao  de 
Fuolons,  inglés,  cuando  aquíllegó,  desbaratada,  de  San 
Vicente,  y  se  entendió  haber  él  recibido  daño  y  él  ir 
herido.  ■  ■,'■;.  i    ■ 

Desde  este  puerto,  ¡tornó  á  escribir  cosas  importan- 
tes, y  partió  al  Rio  de  Janeyro  á  13  de  Enero;  y  había  un 
mes  que  era  partido  eL  barco  para  el  Estrecho  con  barl- 
oas y  otros  refrigerios,  y  tomando  las  municiones  y  her- 
ramientas, que  aquí  había  dejado,  y  algún  ganado  para 
cria,  partió  para  el  Estrecho  en  tiempo  trabajoso,  por  el 
amor  que  tenia  de  socorrer  á  sus  compañeros,  por  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M. 

-.i  Navegamos  con  buenos  tiempos,  hasta  treinta  y  tres 
grados,  donde  nos  dio  tal  tormenta  del  Oeste  y  Sudoeste, 
á  13  de  Febrero,  tan  espantable,  que  fue  juzgada  por  la 
más  terrible  que  hubimos  visto,  que  todos  los  elemen- 
tos andaban  hechos  un  ovillo.  Y  comenzó  con  un  trueno 
y  rayo  que  quebró  sobre  nuestras  cabezas ,  tan  bajó  y 
iorrible,  que  pareció  haberse  abierto  el  mar  en  un  abis- 
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mo  de  fuego,  quedando  todos  atronados  y,  fuera  de  sem- 
tido,  7  mirándonos  oaos-á  «Uros,  nffnos  conocíamos;  y 
cada  ola  nos  eomia,  y  una  ne&eneapifló  (l)por  la  cuadra 
siniestra  de  popa,  y  metió  el  bordo  de  la  diestra  hasta 
medía  puente,  debajo  de  lámar.  Entonces  todoaooe  tu- 
vimos por  anegados,  y  llamando  á  Dios,  nos  pusimos  á 
trabajar,  echando  á  la  mar  el  ganado  y  lo  demás  que 
estaba  sobre  cubierta,  cajas  y  vestidos  y  cueros;  y  coa 
esto,  la  naveta  comenzó  A  endrezarsejpor  la  misericordia 
de  Dios,  y  comenzamos '  á  correr ,  árbol  seco ,  donde  el 
viento  quería.  Y  fueron  tan  terribles  los  golpes  de  la 
mar,  querebentólosbarraganetes(*)del  navíoy  lo  abrió, 
de  suerte  que  jugaba  la  cubierta  de  popa.  Y  viéndonos 
sin  remedio  humano,  confiadas  enDios,  desnudos,  echa- 
mos á  la  mar  la  mayor  parte  de  la  harina  y  con  cablote» 
de  yerba  que  echamos  por  debajo  del  navio,  lo  ligamos 
por  cima  con  tortores(3)ygarrotesáfuerzas  decabestran- 
te. Desta  manera  íbamos  por  debajo  de  la  mar ,  y  como 
el  viento  fue  Sudoeste,  la  tormenta  creció,  y  con  este  fu- 
ror-, por  la  misericordia  de  Dios,  tornamos  cincuenta  y 
un  dias,  hasta  entrar  en  el  Rio  de  Janeyro;  gracias  á 
Dios,  qne  nos  salvó  destas.  como  de  otras. 

Llegados  aquí  desnudos  y  descalzos,  y  el  navio  hecho 
en  piezas,  bailamos  un  consuelo,  qae  rae  haber  tornado 
et  barco  que  había  ido  con  ^harinas  al  Estrecho ,  y  había 
tornado  arribando  con  tormenta,  de  lo  cual  Pedro  Sar- 


(1)  Hs  decir,  nos  entrdfde  golpe. 

(2)  Barraganttes,  son,  en  la  marina,  wnoe  madero»  que  van 
subiendo  1»  obra  par*  kacerla¡mas|alta. 

(3)  Tortores,  voz  marina  que  sirve  para  designar  los  pedazos 
de  calabrotes  con  quefie  ¿fortalecen  los  costados  mal  tratados 
del  navio. 
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miento  pensó  reventar  de  enojo;  pero  considerando  que 
á  los  varios  y  repentinos  suboesos  del  mundo,  no  espar- 
te prudencia  ni  fuerzas  humanas  á  reparar,  con  formóse 
coala  voluntad  de  l>ios,  cuyas  obras  y  secretos  son  roa- . 
ravillosos  é  incomprensibles.  Luego  hjeo  decir  algunas 
misas  por  todos,  y  (ornó  á  remediar  el  navio;  y  para  pa- 
gar los  oficiales,  vendió  hasta  las  camisas  que  lo  queda- 
ban, en  que  le  ayudó  el  gobernador  Salvador  Corroa, 
muy  servidor  de  V.  M.;  y  para'  la  clavazón-,  porque  no 
la  había,  Pedro  Sarmiento  con  sub  compañeros  deshizo 
en  pedazos  un  navio  anegado,  y  quemándolo»,  se.  apro- 
vechó de  aquellos  clavos  viejos,  de  que  hizo  hacer  nue- 
vos, con  loquese  entabló  el  navio  todo  de  nuevo;  y 
porque  no  había  brea,  invió  un  hombre  á  la  Bahía,  á  don- 
de había  mucha  y  barata,  con  crédito,  y  el  Gobernador 
la  detuvo  hasta  Abril ,  que  ya  no  era  tiempo  de  poder 
navegar  el  Estrecho ,  y  así  vinp  tarde. 

Para  sustentar  la  gente,  que  eran  treinta  y  dos  per- 
sonas y  los  oficiales,  no  bastando  ya  los- pellejos  de  Pe- 
dro Sarmiento ,  acudió  á  los  trapos  viejos,'  que  habían 
quedado  de  las  palmillas  y  bayetas,  que  se  llevaban  pora 
■  el  Estrecho  á  buenos  precios ;  pagó  con  ello  y  sustentó  la 
gente,  dándoles  de  ración  vaca,  fresa,  pescado,  harina 
de  raices  y  vino  de  miel  de  cañas. 

Venida  la  brea,  faltaba  la  grasa  y  aceite  para  ella, 
por  lo  cual  Pedro  Sarmiento  dio  orden  con  los  marineros 
de  matar  alguna  ballena;  y  mataron  dos  en  el  puerto,  de 
que  se  sacó  cantidad  de  aceite ,  y  del  tomó  lo  necesario, 
pagándolo  á  los  marineros,  y  con  esto  se  pudo  brear  el 
navio. 

Entre  estas  calamidades,  subcedió  otra  á  Pedro  Sar- 
miento, y  no  la  menor,  y  fue  que  los  marineros  con  ser 
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recalados  de  comida,  pagay  vestidos;  de  loque  aill  era 
posible ,  no  podiendo ¡ más  permanecer ,  ¡se  alteraron-  de 
manera  que  determina  ron  de  prender  á  PedroSarmiento- 
y  matarla:  Tsalñ(lbéí'Cffso,  Pedro  Sarmiento  prendtóal 
atnotinadór  en1  el  navio,  debajo'  dé  cabiertas  y  otro  diflí 
estando 'Pedro1  Sarmiento  en  misa,  los  amotinados'  rom- 
pieron ta puerta delacárcel  y  le  sacaron;  y  siendo  Pe-: 
dro  Sarmiente  avisado,  acudió  prontamente'  con  sus 
criados  y1  entrV*  en  el  navios  donde  'los  'halló  piíefitos  en 
afma,  rebelados  y  desvergonzados^  negando  el  servicia 
de  V.  M.1;  mosteando  quererse  alzar  con  el  navio  y  huir- 
se. Y  aunque  los  habló' mansamente  por  aplacarlos,  no 
baslo;  viendo  lo  cual  Pedro  Sarmiento  no  pudo  dejar  de 
acudir  ala  fuerza,  y  metió  mano  ala  espada,  comía  cual 
a  todos  metió  debajo  de  cubierta  á  cuchilladas:,'  hiriendo 
almas  atrevido,  y  al  piloto,  que  era  kv  cabeza  disimula- 
da, le  dio  una*  puñalada,  y  prendió  y  arremetió  á  los 
otros,  que  eran  veinte  y  tres  ó  veinte  yeuatro,  los  des- 
armó y  los  hizoi  venir  más  blandos  que  cera.  Y  al  máá 
delincuente  desterró  al  fuerte  de  San  Vicente  ;  y  cuando- 
los  otros  pensaban  que  los  había  de  castigar ,  se  los  so- 
breseyó y  perdonó  y  los  trató  bien ,  porque  no  era  tiem- 
po de  rigor,  sino  de  indulgenciado  penade  quedarse  solo 
y  sin  marineros ,  considerando  también  que  tanto  trabajo 
los  hacia  desesperar,  y  tomando  ejemplo  en  Diego  Flores, 
decían  que  pues  él  se  había  vuelto ,  ellos  tamhien  se 
auerian  volver;  y  así  mismo  se  huyó  un  piloto  y  un  al- 
férez que  había  dejado  Diego  de  la- Ribera  para  tornar  al 
Estrechó.  .-■■■' 

Finalmente,  viendo  Pedro  Sarmiento  el  tiempo  pa- 
sado y  en  el  Brasil  no  haber  remedio  para  volver,  y  ha- 
biendo hecho  más  de  lo  posible ,  con  parecer  del  gober- 
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radon,  Salvador  'Correa  y,  de  la  Cámara  dei«quéHp  -cía-* 
dad  y  dé  todos  gehenalmente  ■,  se<  determinó  Ser  lotnáü 
aeoasario: yítírao»  venir á dar  cuenta, á.  Y.  Ms de  lohe- 
choyípaqa  qae'informado,  mandas*  proveer  ilo  <jue  má& 
fuesede  Su  Beali  sWiwicio  en  aquellas. partes^y  paa.rofor-. 
mociones  y  pifobaanasdo  todo,  partió  á  26  do  Abril  para 
España  y  llegó  ¡i  laBahk  átlíde Mayo,  muy  indispuesto, 
pero  siempre  sobré  cubierto,  recelándose  dealguna  vuel- 
ta"de  16&-marihero8t    •         ,■'•■'  '.    ■■■■v  >:■  •■  >■■■> 

El  Gobernador  de:  la  Bahía -pidió  socorros  de  .muni- 
ciones, porque-  -\o  habían  muerto  mucha  gente  los  indios 
y  pensaba  haeérles.guerra.  Pedro  Sarmiento,  con  bu  po- 
breza, lé  dio  seis. barriles'  de  pólvora.'  .¡  •  ■ 

Salimos  de  la;  Habia.it  22  de  Junio  de  1386,  y  á  11  da 
Agosto,. llegado  Pedro  Sarmiento¡enlreia  isla  Tercera  y 
la  isla  de  San  Jorge,  vio  tres  báseles  de  ingleses,  que  en 
los  dos  venían  treinta  y  cuatro  piezas  de  artillería  y  cien- 
to  seteuta  arcabuceros  y  mosqueteros,  y  dos  lanuhas:ar- 
madas.  Cercáronlo  y  tiráronle  algunos  cañonazos  y  mu- 
cha mosquetería,  y  sin  poderse  resistir  ni  desviar,  viniea-  . 
docon  solos  veinte,  mancos  (1),  foe  preso  y  robado  de  lo 
*  pocoque. traía,  y  desnudado  él: y  todos^  y  llevados  ala 
fragata  inglesa  capitana,  donde  los  tornaron  á  desnudar 
en  cueros,  y  descalzar  y  darles  tales  tormentos  con  fuego 
y  garrotes,  (2) que  les  rompianlaspuntasy  cabezas  de  los 
dedos;  de  las  manos,  para  qoe  dixeseu  si  traían  plata  ó 
moneda.  Fjnal,  queriendo  ya  el  capitán  inglés  soltar  á 
Pedro  Sarmiento  por  algunos  bastimentas1  que  le  hiciese 
dar, -el  mismo  pilota  <juo  traía,  portugués,  le  vendió  y 


(1)  AluAéQ,  significa. aquí  poco  Lábil,  incapaa. 

(2)  Tormento  da  garrota,  elqua  se  daba  coa  ligaduras  de  cuerda. 
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á\xo  quién  era,  y  aun  encareció  más.  de  lo  que  era,  por 
hacerle  más  mal;  y  con  esto  soltaron  et  navio  y  átos  de*- 
más,  y  llevaron  á  Pedro  Sarmiento  y  «l  piloto  y  a  otro* 
dos  á  Inglaterra,  presos.  Liegamos*  k  Ptemut,  ^1)  postrero- 
de  Agosto,  estove  aquí  preí»  y  desnudo  hasta  1 1  de  Sep- 
tiembre, y  este  dia  llegó  aquí  el  general  Joan  de-  Aqoir 
oes,  inglés  con  veíate  y  dos  naos,  galeonesde  la  Reina 
y  fragatas,,  con  cuatro  mili  hombrea  de  tierra  y  mar,.  á 
correr  la  mar  y  costasde  España,  y  robar.  ¥  cuando  aquí 
llegó,  .había  cuatro  dias  que  un  corsario  inglés,  Uainado- 
Telarisoandí,  había  partido  con  cinco  báseles  para  el  Es- 
trecho, habiendo  vendido  toda  su  hacienda  para  armar; 
y  desde  á  ocho  dias,  arribó  á  Artamua,  y  oyendo  que  el 
Estrecho  quedaba  fortificado,  estuvo  determinado  de  de- 
jar la  jornada,  como  de  presente  la  dejó  por  entonces, 
hasta  que  después,  sabiéndola  prisión  de.  Pedro  Sarmien- 
to en  Francia,  se  tornó  á  determinar  y  salió  de  la  costa 
de  Inglaterra  para  allí. 

-De  todo  esto  avisó- Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  des- 
de Inglaterra,  por  via  de  Lisboa,  en  una  nao  vene- 
ciana que  se  perdió  en  el  cabo  de  Finisterre.  Después 
de  preso  en  Gascuña  de  Pierna!,  le  llevaron  á  Anto-  ' 
nes,á  14  de  Septiembre,  y  deatií  á  Gninsar  á  15 
del  mismo,  donde  estaba  la  reina  Elisabet  de  Inglaterra. 
El  que  le  llevaba  preso  le  presentó  á  un  gentilhombre 
privado  de  la  Reina,'  que  era  señor  de  los  báseles  que  le 
prendieron,  el  cual  hizo  alegre  recibimiento  al  prisionero. 
V  hablando  entrambos  en  latín,  Pedro  Sarmiento  le  razo- 
nó de  manera,  que  luego  fue  Dios  servido  que  le  ganó- 


(1)  Plemut  ó  Plymouth;  tonto  este  como  los  demás  nombres 
ingleses  y  franceses  que  ha;  en  esta  relación  están  escritos  según 
suenan  alpronunciarse.  y  no  segunae  escriben  en  la  lengua  inglesa. 
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buena  -voluntad,  y  así  luesp  Lo  comentó  &  honrar  y  ¿t 
sentar  á;sn  lado,  y  te  (fió '  casa  ■  particular  y  ungentil- 
hombre  suyo,  quésabia  toblarespaueí,  para  que  .fe  acom- 
pañase y  guanáase.  Desta.  comunkaaiojí  y  araislad,  don* 
Antonio  de  Oblato  (1)  tomó/tai*»' eelos,  porque  toda  su 
confianza  teosa,  en  Guatorales.  y  se  temía  fe  desquiciase 
deila,  cdihoíIg  hizo. 

"D.  Antonio  se  quejó. desto  á  te  Reina,  diciendo  que 
le  llamaba  bastardo  Pedro  Sarmiento,  y  que  estando  de- 
bajo de  au  protección,  habia  obligación  d«  desagraviar- 
le;^ no  haciéndolo,  é¿  le  haría  umjuguete  que  le  costase 
la  vida, ;*le  que  la  Reina  so  alteró  colé  rica  mente,  y  mani- 
do á  Guaterales  pasiese  á  Sarmiento  en  prisión,  y  Gua~ 
torales  de  parte  de- Sarmiento  hablé  á  la  Reina,  dtt'  suerte 
que  el  otiiq,  que  contra  él  tama,  le  volvió  contra  O.  Anto- 
nio, por  lo  oual  el  D.  Antonio  trató'  de  matar  A  Pedro 
Sarmiento  por.  medio  de  Antonio  de-  Vega,  portugués, 
s«  privado,  que  ai  presente  está  en  esta  corte,  el  cual 
advirtió  delta  á  un  Rernaldo  Luis,  mercader  portugués- 
en  Londres,  que  al  presente  está  asi  mismo  en  esta  cor- 
te, y  este  se  lo  advirtió  á  Pedro  Sarmiento,  y  así  no 
huboefetola  voluntad  de  D.  Antonio. 'el  cual  sintió  la 
respuesta  vivamente. 

Fina! ,  la  Reina  quiso  hablar  á  Pedro  Sarmiento,  el 
cual  fue'  llamado  de  Londres  para  ello ,  y  habló  con  ella 
un  coloquio  de  mes  de  hora  y  media,  en  Iatin ,  «n  que  es 
elegante  la  Reina,,  y  lo  que  allí  pasó,  es  para  más  parti- 
cular relación  para  V.  M.  solo;  y  así  mismo  habló  con 
el  grañthesorero  y  presidente  Burgulley(S),  que  bienco- 


(1)  El  pretendiente  al  trono  de  Portugal. 

(2)  Probablemente  Burleigh. 
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noce  Vi  M. ,.  sobre  lormismo  qoeilai-fteina.  También;  tna» 
tócon  PedroSarmiehtoiektAímircmtáy.Guaíerales,  oOme 
ya  V.'Rf.  Uene  notfeiáv  :y'St«mddseiííWo¡¡veráipar'li-iwJ 
laclon;delloi  La  cnat-hécho  y>  agentado  coa  otras  eosa^ 
considerables,  con pasapeííte^y  gratia1  dola¡Reiná',  huboili- 
bertad  PetteoSarmiénto  para'Venitá'Espaíia:  y^wolverá 
Inglaterra,  si  fuese  necesario,  por  lo  queaa  sábe-¿  habien- 
do dado  uVpresehte  de  mül  escudos  ;en.  pieía*  y  perlas 
de  la  Indi»;  quele  prestó  -Bernaldo luisa  Guatefales.,'  se 
partió  de  Londres  ¡á  30-  dé"  Octubrende  1886,  ^abiendd 
recibido  enaqueliatierra  macha  córtesíalde  todasuertó 
de  gentes,  á. Dios  gracias,  porque  barruntaban  la  vqJ 
lunladde  la  Reina  de  libertar  á  Pedro1  Sarmiento ,'  qu& 
era  demostración  de  quererse  humillar  de  mioiioá  V.  M.- 
■■■'  V¡nóáCalé(l)y  de  allíáDüriquefqueenFlanides,' por 
ver-sihabia  algo  que  traer  áV.  M. ,  y  paraavisaral  Bú-* 
que  de  Parma.de  «osas  de  Inglaterra  quele  convenía.  Bar- 
berías^ para  endre'zar  algunas  cosas  de  la  guerra,  como 
lo  hizo.  Visitado  aquel  puerto  y  su  capacidad  y  á  Mr.  de 
la  Mota,  en  Vergas,  tornó  á  Calé,  donde;  comunicó  á 
Mr.  de  Gordan,  gobernador  por  el  rey  de  Francia  en 
aquella  villa  j  y  le  halló  aficionado  á>  las  cosas  de  V.  M., 
apretándome  muchas  veces  la  mano.,  de  donde  sentí  su 
gran  afición  á  nuestra  nación;  y  Sarmiento  le  regració  (2) 
con  ceremonias  necesarias,  de  que  Gordan  mostró'  con- 
tentamiento haciendo  lo  mesrao. 

Llegó  á  Paris  6  21  de  Noviembre,  y  estuvo  nueve 
diascon  el  embajador  D.  Berna rdino  deMendóza,  que'le 
acreditó  de  dineros  para  su. pasaje,  y  partiendo  de  allí 


(1)    Calais. 

¡2)    Le  mostró  s 
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porlaposlacon  j>artícerdtil  Eíabajídoi'  y:pliegos  suyos- 
para  Vi  Mi  A\eg6A  Buiideos»  y  entre  esta  v  illa  y  Bayo- 
na >itae; preso,  A ,9  de  Diciembre  par. un  espitan  de  YattV 
dom»-,ív&z<cDDde)de:  Bearne,  con  una,  compañía  de  aroa- 
badeces,es(andoenun  me^on:durEDtendot*Vi:á  1  l.dei.  di- 
chO-le  llevaron.;'!  la  villa  de  Moiidemarsan ,  de  donde 
Vandoma"  es,  vífccoade,  y  le:  presentaron  á  Mr.  de  Castel- 
naovcorooel.de  aquel  partido,  queaHí  rdsidia  coa  cineo 
compañías  do  guiunidon  y  cincuenta  corabas;  caballos 
Kgeross.  con  los  cuales  hacia  la  guerra  á  los,  católicos  de 
las1  villas  de  Dac,  y  ,S>  Seve,  de  donde  es 'gobernador 
uo  Mr.de  Payama,  calhólico  valefloso ,  y  hacia  la  guerra 
coatra  herejes  y  fautores  dedos,  .:■_  ■< 

■  Cuando  Pedro  Sarmiento  fne  preso,  le  cogioron-los 
pliegos  que  eran  para  V.  M.  y  los  papeles  propios,  y  el 
trujamán  (l)que  le  guiaba,  naluralde  Irun,  porque  le  sol- 
tasen, dixo.á  los  luteranos  quePedroSarmienlo  era  un 
gran  personaje,  mucho  más  délo  qué  era,  yque  leguar- 
da&en;bieb ,  que  habrían  del  mucha  soma  de  escudos. de 
talla  (2);  iláraaso  Ramos,  criado. de  Juan  de  Arbelaez, 
copreodelpun;  Dios  le  perdone  el  daño  que  hizo  ágran^ 
das.  y  áebicosj..-    ■■'  ■  -■  .  -¡ 

■>  .Deode.  á  poeos^dids  mataron  a)  capitán  y  soldados, 
que  prendieron  A.  Pedro  Sarmiento  ¿..por  iü:  cual  hubo 
diferencias entreeLooroaeliy oírofliO^aitaiqest  j  ei.prof- 
pie  [¡Vandoma,  sobre  quien  8omep¡aa(,poj)re¡  prisionera; 
ed  eualBejfibió-aMichOí.wzííondfrde  iteajne,  q\je  estaba 
eniJa-Rocjiefei,  dándole  A  ettiendeirl*:  injuria  y;  sjn.raw» 


(í)     Tritjatn/tn,  trujiman  ó  truchimán  lo  relamo  que  intérprete, 
(fe)  1%W£¡  e8tá  a'iJÜi  par1  el  precio  'que'eefu'M'l'or  álgun'  rfls- 
fcetléi'  n:'/-:iiii   ü     i".  ■■•■■■:.,  ,.   s     '.;-..,<    :,!:,*»    i;  ;'"..  m;  -■■ 
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que  se  le  hacia  no  habiendo  guerra ,  antes  paz  confirma- 
da y  guardada  entre  las  coronas  de  Francia  y  de  España 
y  principes  deltas,  presentándole  el  pasaporte  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra,  su  aliada,  que  debia  déser  bastante 
para  pasar. libre  por  tierra  de  aliados  y  confederados, 
Jmptfeáadote  atento  á  esto  le  pusiese  en  libertad;  desha- 
ciendo el  tuerto  que  se  le  hacia.  V  el  dicho  Vandoma 
respondió  á  Pedro  Sarmiento  con  cortesías 'ficticias,  y  di* 
siendo  al  cabo  que  no  lo  podía  hacer-,  porque  le  había . 
dado  á  los  parientes  y  amigos  de.  Mr.  de  la  Noue  para 
librará  Telini,  su  hijo,  preso  en  Flandes ,  y  «1  padre 
Mr.  de  la  Noue,  que.de  su  fée  había  dado  á  V.  M.  pala- 
bra de  no  hacerle  la  guerra.  Y  Pedro  Sarmiento  replicó 
al  dicho  Vandoma  y  al  coronel  Casfcelnao  y  al  que  le  te- 
nia'en  guarda,  que  no  habían  tomado  buen  camino  para 
conseguir  efecto  de  su  voluntad ,  porque  él  era  indigno 
tíe  aquel  trueque,  y  desproporcionada  ia  comparación,  por 
ser  Sarmiento  beabre  de  paz,-  y  Telini  de  guerra;  ta-ano, 
y  preso  con  las  armas  en  la  mano,  perpelrando  su  tira- 
nía infráganti;  demás  de  que  V.  M.bohawa  cuenta  del 
mas.. que  de  un  gusano ;  y  aunque  yo  fuera  un  gran  señor 
de  España,  permitiera  antes  qne  le  quemaran  vivo,  que 
doblar  sn  voluntad ,  lo  cual  ellos  bien  debían  conocer ,  y 
así'se  engañaban  en  todo ,  y  en  lugar  de  buscar  libertad 
a' Telini,  ganaran ianMierte'para-ambos.    ■ 

Con  todo,  compelieron  á  Sarmiento^*  que  lo  suplica- 
se  á'V.  M.,  cOtftoló  hizo  bien  contra  su  ToliíHiad ;  y  no 
habiendo  lugar,  iPédro  Sarmiento  habló  al  dicho  Vando- 
ma en  Marsan ,  y  le  dio  las  letras  que  tenia  de  respuesta 
desta  corte,  y  sobre  todo,  le  quisieron  compeler  que  tor- 
naseá  continuarlo.  Y  Pedro  Sarmiento  le  contestó,  que 
antes  moriría  en  la  prisión  que  tornar  á  importunar  á 
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quien  era  obligado  á  servir  ;  sobre  lo  eaal.el  coronel 
Castélnao,  desmesurándose.  ,  dixo  algunas  libertades  mol 
á  propósito  contra  la  autoridad  de  un  monarca,  á  quien  \ 
Pedro  Sarmiento  ama  masque. á  sí;  y  no  podiendo  escu- 
darlo Pedro  Sarmiento ,  le  desmintió  y  retó  con  las  armas 
en  la  mano ,  de  que  Castélnao  quedó  tan  cortado,  que  no 
respondió  palabra;  lo  cual  si  Pedro  Sarmiento  no  hiciera, 
mereciera  ser  notado  de  desleal  y  .mal  caballero  y  des- 
conocido criad  o  de  Y.  M.,  puesto  que  ¡algunos  lo  juz- 
guen á  temeridad. 

Por  esto  Pedro  Sarmiento  fue  agraviado  délos  here- 
jes, que  para  él  es  gloria  y  honra ,  y  tanto  más  cuanto  más 
público  fue,  delante  de  todos  los  gentiles  hombres  de 
aquella  villa  y  un  Cristóbal  de  Morales,  español,  que  co- 
noció D.  Juan  de  Idiatfuez,  y  se  to  dixo.  Luego  le  fue  qui- 
tada la  copia  de  ir  á  misa  y  de  la  comunicación,  y  pusie- 
ron, llaves  y  guardas  dobladas,  amenazándole  con  la 
muerte. á  cada  hora;  pero  Dios  proveyó  de  sufrimiento 
en  la  cruel  prisión,  donde  de  la  humidad  fue  tullido,  y 
encaneció  y  perdió. los  dientes,  y  por  recreación  y  alivio 
le  pasaron  á  un.  castillo  y  lo  metieron,  en  tinieblas  infer- 
nales, privado  de  toda  comunicación  humana,, acompa- 
ñado do  música;  de  sapos  y  ratones^en  una  fosa  del  cas- 
tillo, arrimarla  al  infierno ■  donde  estaba  preso,  tan  he- 
diondo, que  no  lo  podían  sufrirlos  qtiíi  le  llevaban  de 
.comer.  Aquí  estuvo  otros  trece;  meses  con,  sentencia  de 
que  habia  de  dar  quince  mili  escudos  y  cuatro  ;caballos, 
'óhaibiade  seí  ecjhado«nelrio,  como  h9ciflh,á,otros  sus 
propios  naturales  cada  dia.  Al  cabo  de 'muchas  porfías 
sobra  esto ,  le  notificaron  definitivamente  que  diese  seis 
mili  ducados'  y  cuatro  caballos  escogidos,  6  la' "  yida .  Lo 
cual  viendo  Pedro  Sarmiento,  por  no  perecer  miserable 
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entre  herejes*  y  por  ver  si  podía  hacei1  algutf  servicio  á 
Dios'y  áV.  M.,lf>  aceptó,  confiado  en  h*  misericordia-dé 
DíOa ' y  gfandflíat  de  ¡VJM.,'  á  quien  supliqué  humilde- 
mente'mo  redimiese,  no  por  mis  méritos, 'que  son  ningu- 
nos', smO  por  su'admirable-liberalidád, largueza  y  mise- 
ricordia. "V.  M.'tuvo  por  bien  socorrerme  y -sacarme  de 
aquel  infierno ,  de  donde  sólo  Dios  y  V.  M;  pudo  sacar- 
me para  el  ministerio- de  buenos  cris6ianos,"Celosos  ele 
Dios  yde  V.:M:;'gloriaá  Dios,  que  me  trajo  delante  del 
acatamiento  de  V.  M.,  con  el  corazón 'tan  pronto  como  ' 
siempre  y  máb ,  si  es  más  pOBÍb)e;para;su  Real  servicia 
en  cosas  de  bU:  mayor  gusto.  Y  de  presente  infinitas  ve-, 
ees  con  toda  humildad  besa  Pedro  Sarmiento  sus  Reales 
pies  y  manos,-  suplicando  a  Dios  Todopoderoso  que  por 
tanta  humanidad,  misericordia  y  liberalidad  comoV.  M;. 
ti?ó  con  él-,  proveyéndole  de  los  seis  mili  escudos  y  cua- 
tro caballos,  demás  deotras  muchas  y  grandes  meroedes', 
que  durante  la  prisión  V.  M.  le  hizo,  tenga  por  bien 
usar  de  -su  misericordia  divina  con  V.  M. ,  dándole  su 
santísima  gracia,  para  quepór  muchos  y  alegres  tiempos 
gobierne  sttscristiaiiísimos  estados  y  monarquía  con  au- 
mento della,  sustentando,  cóoao  sustenta,  la 'sacrosanta 
Jglés¡a!calhólte«yromana,yfée  catlióhca  de  Nuestro  Señor 
■Jesucristo ,  cuyo  amparo;  protector;  defensor-  y  columna 
única  es  V;  M*.,  de  tal  manera, 'que  conclusa  la, felicísima 
vida  temporal,  reciba  de  "Dios  'la  'eternidad -celestial, 
amen!  (1) ■■■■  ■" '  ;  x-''-  •••  '■'■•"■  ■-' '•■"•  ¡'  '"!■  ::>  >  ■¡i--1'  "■■y 
"'    ütiamdo-los  ítigleses  prendieron-á  "Podro  Sarmiento. 


,  ;(1),  Ijo  que  sigua  ¡hasta  .la  .copclosion.de  ee te. dftcpjne.o¡(i0jt;a9i 
como  la  firma,  está  escrito  de  mano. da  Pedro  Sarpiieóíc-,  —ffio't». 

da   Mii  iTnr  '■  J   ■       ■'■'■.  ■     ■  ■     ■  -  '   ■   ■     :    '     ■ '  ■■  ■ ! 
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entre  las  islas  Tercera  y  la  Graciosa  (I),  viendo  que  no  po- 
día'escapar  de  ser  preso,  echó  á  la  mar  muchos  pape- 
les de  secretos  de  navegaciones  y  descubrimientos ,  ad- 
vertimientos, noticias,  relaciones,  procesos  y  proban- 
zas, tocantes  á  la  jornada  del  Estrecho,  especialmente  un 
libro  grande  de  descripciones  en  pintura  y  arte  de  Geo- 
graphia,  de  las  sierras  de  nuevo  descubiertas  y  recono- 
cidas, y  derroteros  por  escripto,  porque  no  viniesen  á 
manos  del  enemigo,  que  viniendo  en  su  poder,  podían 
dañar  á  nuestras  navegaciones.  Solamente  se  salvaron 
algunas  que  venían  en  cifra ,  que  no  podían  entender*  de 
las  cuales  ha  logrado  rescatar  algo  de  lo  perdido ,  y  lo 
demás,  andando  el  tiempo,  se  podrá  recuperar  con  ayu- 
da de  Dios. 

De  las  naos  Trinidad  y  Maña,  que  quedaron  en  el 
Estrecho,  es  necesario  advertir  lo  siguiente.  La  Trini- 
dad, habiéndola  de  echar  al  través,  trataron  de  tasalla, 
y  fue  nombrado  Pedro  Sarmiento  por  tasador  de  parte 
del  dueño  de  la  nao ,  y  antes  que  se  tasase,  se  partieron 
para  España ,  como  ya  se  dijo ,  que  se  vino  Diego  de  la 
Ribera  sin  letras  de  Pedro  Sarmiento ;  y  en  el  rio  de  Ja- 
neyro  oyó  Pedro  Sarmiento  que  la  tasaban  excesiva- 
mente  así  la  una  como  la  otra ,  de  que  Pedro  Sarmiento» 
hace  gran  escrúpulo  de  conciencia,  sino  advirtiese  dello; 
y  á  V.  M.  advertirá  que  hay  en  ello  gran  engaño  contra 
la  hacienda  de  V.  M.,  así  en  esto  como  en  otras  cosas, 
por  escripto  y  de  palabra. 

Viniendo  Pedro  Sarmiento  del  Estrecho  y  del  Brasil 
á  dar  cuenta  á  V:  M.  de  lo  subcedido  en  la  jornada,  y  de 


(1)    Ambas  están  en  el  archipiélago  Atlántico,  j  forman  parte 
de  las  Azores. 

Tomo  Y-  27 
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las  poblaciones  hechas  en  él,  é  informar  de  la  necesidad 
de  aquellas  tierras,  y  de  sus  fieles  y  leales  y  constantes 
vasallos  que  en  ellas  quedaban ,  tan  necesitados  de  ser 
socorridos  para  poder  sustentarlas  y  fortificar  aquel  paso 
y  guardia,  conforme  á  la  voluntad  de  V.  M.  ,  fue  preso 
de  corsarios  ingleses.  Y.  siendo  libre  de  aquella  captivi- 
dad,  viniendo  por  Gascuña  á  lo  proseguir,  fue  otra  vez 
preso  por  los  herejes  de  Vendoma ,  desde  la  cual  prisión 
advirtió  á  V.  M.  de  cosas  locantes  á  su  Real  servicio,  y 
especialmente  suplicó  á  V.  M.  se  sirviese  acordarse  de 
socorrer  á  aquellos  sus  leales  y  constantes  vasallos  y 
cibdades  del  dicho  Estrecho,  lo  que  V.  M.  habrá  hecho, 
como  cosa  tan  importante  á  su  Real  servicio  y  Corona.  Y 
porque  habiéndome  Dios  hecho  tanta  misericordia  y  mer- 
cedes, por  mano  de  V.  M.,  de  ser  enlibertad  paralo  po- 
der solicitar  personalmente,  y  siendo  obligado  por  mi 
cargo  á  proseguirlo ,  me  seria  bien  notado  dexar  de  lo 
procurar,  especialmente  viendo  cuan  notable  servicio  es 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  cristiandad,  que  está  á 
■cargo  de  V.  M. ,  cuyo  servicio  y  contentamiento  preten- 
do y  deseo;  humildemente ,  en  nombre  de  las  dichas  cib- 
dades de  V.  M.  y  mió,  beso  sus  Reales  pies  y  manos,  y 
ie  suplico,  por  amor  de  Nuestro  Señor  Dios,  sea  servido 
continuarlo,  y  que  no  sean  parte  otras  ocupaciones  á 
impedirlo  ni  detenerlo,  pues  para  todo  la  Real  mano  de 
V.  M.  es  bastantísima  con  el  favor  de  Dios.  Y  este  ne- 
gocio debe  ser  prepuesto  á  otros  muchos,  porque,  este 
impedido,  se  impiden  los  mayores  de  acá  y  se  pone  en 
riesgo  la  bolsa  con  que  todo  se  alimenta.  Y  así  ya  V.  M. 
catholica  está  obligado  en  conciencia  á  socorrer  sus  va- 
sallos y  cibdades ,  con  cuyo  servicio ,  mediante  Dios  ,  la 
Real  Corona  de  V.  M.  será  servida  y  sustentada  y  con- 
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servada  por  aquellas  partes,  en  lo  que  á  las  ludias  del 
mar  del  Sur  ,  Molucas  y  Filipinas  é  India  toca,  de  donde 
andando  el  tiempo,  resultarán  muy  grandes  aprovecha- 
mientos, que  excedan  á  los  gastos  presentes.  Y  para  la 
execucion  dello,  si  este  flaco  vasallo  y  criado  de  V.  M. 
prestáre(l)  dealgo,  nonrecuso  laborera  sobre  todos  los 
pasados ,  lo  cual  con  alegre  rostro  y  pronta  voluntad 
con  los  filos  (2)  que  siempre,  y  más  agora;  que  es  más  ne- 
cesario, con  mis  industrias,  mediante  Dios,  abrazaré  has- 
ta lo  acabar  ó  la  vida ,  habiendo  de  dar  solo  la  cuenta 
dello;  que  cierto  no  conviene  al  servicio  de  V.  M.  dar 
yo  cuenta  de  faltas  agenas,-  pudiendo  apenas  darla  de  las 
mías.  Y  como  quiera  que  mi  voluntad  do  sea  otra  que  la 
de  V.  M.,  esa  seguiré,  con  el  favor  de  Dios,  en  mar  y 
tierra,  aquí  y  en  toda  parte ,  suplicando  con  todo  por  la 
sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  acuerde  de  aque- 
llos sus  pobres  vasallos,  y  no  se  contente  V.  M.  de  les 
haber  enviado  algún  remedio,  hasta  los  poner  en  firmeza, 
y  espantar  los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.  con  cerrar 
aquel  paso ,  á  lo  cual  yo  me  ofrezco  con  el  favor  de 
Dios  y  de  V.  M.,  dándome  Dios  vida.  Esto  suplico  con 
tanta  instancia,  porque  me  obliga  la  conciencia;  y  des- 
pués que  yo  lo  haya  significado  á  V.  M. ,  queda  sobre  la 
de  V.  M.,  á  quien  Dios  Todopoderoso  dé  muy  larga  vida 
y  salud,  con  aumento  de  monarquía  para  su  santo  servi- 
cio y  después  el  cielo,  amen. 

En  el  Escurial  y  San  Lorenzo  el  Real,  15  de  Septiem- 
bre de  1589. — Besa  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M. 


(1)  Es  decir,  sirviese  da  algo. 

(2)  Filo,  está  aquí  tomado  en  el  sentido  de  disposición,  vo- 
luntad. 
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este  vasallo  humilde  y  de  los  más  leales,  indigno  criado- 
de  V:  M. — Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.  (1). 


Rblaciondel  descubrimiento  delbstbecho de  Aman,  (2)qub 

HICE  YO,  EL  CAPITÁN  LORENCIO  FbRRBR  MaLDONADO,  EL  ANO    ' 

1588,  EN  la  cual  esta  la  orden  de  la  navegación  y  la 

DISPOSICIÓN    DEL   SITIO   Y  EL  MODO  DE    FOHTALECEELO ,    Y    ASÍ 

MISMO  LAS  UTILIDADES  DBSTA  NAVEGACIÓN,    Y   LOS  DAÑOS,   QUE 

DE  NO  HACBRLA,  SB  SIGUEN.  (3) 


Señor  :- 
Ante  todas  cosas ,  conviene  saber  cuáles  son  las  co- 
modidades que  se  pueden  conseguir  por  la  navegación 
del  estrecho  de  Anian  al  mar  del  Sur;  y  habiendo  consi- 
derado la  navegación,  que  hasta  ahoraseha  tratado, para 
las  Philipinas,  China  y  Japón 'y  las  otras  partes  de  aquel 
mar,  parece  por  buena  cosmografía  y  geografía,  que  na- 
vegando por  este  Estrecho,  se  ahorra  casi  la  mitad  del 


(1)  Copiado  del  original  que  existe  en  el  Archivo  de  Siman- 
cas —¡Nota  de  Muñoz.) 

Pinelo,  en  su  Epítome  de  la  biblioteca  oriental  y  occidental,  d& 
las  siguientes  noticias  acerca  del  ilustre  autor  de  esta  relación.- 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa:  derrotero  y  viage  de  Lima  á  Es- 
paña por  el  Estrecho  de  Magallanes:  el  año  de  1579  hizo  el  viage 
por  orden  del  virey  D.  Francisco  da  Toledo.  El  derrotero  presen- 
ta en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  que  le  mandó  guardar  en  la 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  3f.  S.  Castellano. 

(2)  El  estrecho  de  Anian,  llamado  también  de  Behring,  desda 
1728,  en  que  le  did  á  conocer  este  famoso  marino,  es  el  que  sepa- 
ra el  Asia  de  America 

(3)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xiiviii. 
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camino.  Donde  esto  se  conoce  bien,  es  en  un  globo  ter- 
restre, ó  en  un  mapa  que  tenga  el  polo  por  centro ,  y  no 
en  las  cartas  planas,  las  cuales  tan  grande  y  dilatado  mues- 
tran el  punto  del  polo,  como  es  la  línea  de  la  equinocial;  y 
por  esta  razón,  en  ellas  no  puede  parecer  menor  el  un 
camino  que  el  otro.  Y  supuesto  que  esta  doctrina  quiere 
práctica  visible,  es  escusado  tratarla  aquí;  basta  decir 
que  por  esteEstrecho  se  ahorra  la  mitad  del  camino,  poco 
menos.  Fuera  de  que  tiene  otra  comodidad  mucho  mayor, 
yes  que  deunaembarcacion(l)  se  puede  irdesdeEspañaá 
las  Philipioas,  y  esto  no  puede  ser  por  donde  agora  se 
camina,  por  haber  de  desembarcar  en  la  Nueva-España 
y  caminar  ciento  y  cincuenta  leguas  por  tierra;  y  esto  es 
causa  que  la  más  de  la  gente,  que  se  envía  á  aquellas 
partes  para  los  presidios  y  socorros,  se  quede  en  la 
Nueva-España,  ó  cansados  del  mar,  ó  asidos  alas  delicias 
de  aquellas  tietras. 

Fuera  desto,  tiene  otra  notabilísima  utilidad,  y  es 
que  puede  V.  M.,  navegando  toda  la  especería  (del  Ma- 
luco y  todo  el  archipiélago  y  otras  partes)  por  este  Es- 
trecho, hacerse  total  señor-  delta  con  mucha  facilidad; 
porque  almacenándola  en  la  ciudad  de  Sevilla,  le  impor- 
tará más  de  cinco  millones  por  año,  obligando  á  muchas 
naciones  que  vengan  á  España  por  ella,  y  en  su  recom- 
pensa traigan  abundantemente  todas  las  cosas  necesarias 
á  estos  reinos ;  con  lo  cual  se  escusará  llevarse  toda  la 
plata,  que  cada  añovienede  las  Indias,  poniendo  el  reino 
en  tanta  necesidad. 

Así  mismo  se  considera  que  haciéndose  este  Estrecho 
navegable,  se  muda  el  trato  y  comercio  que  tiene  la  Chi- 


(1)    Esto  es,  sin  desembarcar. 
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na  con  las  Indias,  y  se  pasa  á  España;  la  cual  comodidad 
alcanza  á  las  Philipinas  y  á  todas  aquellas  partes,  porque 
el  trato  de  la  China  con  las  Indias  ha  sido  dañosísimo 
para  España,  tanto,  que  ha  impedido  la  mayor  parte  del 
que  solia  tener;  lo  cual  está  probado  con  que  V.  M.  (por 
este  respecto)  tieneagora  estrechado  el  comercio,  que  la 
China  y  Philipinas  tienen  con  las  Indias,  tanto,  que  es 
imposible  sustentarse  aquellas  partes ,  como  es  razón, 
para  resistir  sus  enemigos,  que  son  muchos;  y  de  nece- 
sidad aquellos  reinos  han  de  venir  á  disminución  y  no 
poderse  sustentar.  Y  por  el  contrario,  podrían  por  este 
camino  y  navegación,  crecer  y  aumentarse  en  tanto  nú- 
mero y  posibilidad  por  sus  riquezas,  que  traerían  flotas 
en  esta  carrera,  tan  grandes  como  las  que  van  á  las  In- 
dias, trayendo  á  España  mucha  abundancia  de  riquezas 
de  la  gran  China  y  Tartaria  y  de  otras  partes,  que  serian 
muy  baratas,  porque  de  solo  oro  se  pueden  traer  dos 
millones  cada  año,  en  que  se  puede  conseguir  muygran- 
de  interés ,  porque  el  oro  vale  en  la  China  menos  de  la 
mitad  de  lo  que  aquí  vale;  y  junto  con  esto  se  traerían 
otras  muchas  cosas,  de  las  cuales  agora  estos  reinos  se 
proveen  de  mano  de  sus  propios  enemigos,  con  lo  cual 
se  enriquecen]  y  cobran  tuerzas  para  hacer  guerra. 

Es  de  mucha  consideración  asi  mesmo  proveer  de 
gente  de  guerra  aquellas  parles,  para  la  defensa  de 
aquellos  reinos,  y  hacerlo  con  tanta  facilidad,  como  por 
este  camino  se  puede,  con  lo  cual  se  impide  que  los  ene- 
migos se  puedan  hacer  señores  dellos,  como  es  posible 
hacerse,  por  falta  de  gente  y  socorro.  Y  siendo  Dios  ser- 
vido de  que  nosotros  hagamos  semejante  navegación,  se 
abre  con  ella  una  puerta,  por  la  cual  se  facilita  la  con- 
versión de  aquellos  gentiles  habitadores  de  aquellas  par- 
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tes,  por  cuyas  almas  quiso  Dios  padecer,  que  no  es  esta 
la  menor,  sino  la  mayor  utilidad. 

Otras  muchas  puede  ofrecer  el  discurso  del  tiempo, 
empero  la  más  esencial  de  todas,  conocidamente,  es  pre- 
venir los  grandes  daños  que  podrían  sobrevenir  por  no 
reconocer  el  estrecho  de  Anian  y  fortalecerlo ;  porque 
siendo  verdad  que  lo  hay ,  como  yo  tesüBco  haberlo 
visto,  seria  notabilísimo  el  daño  que  podría  suceder,  si 
fuese  hallado  y  fortalecido  de  los  enemigos ,  los  cuales 
con  mucho  cuidado  desean  hallarle,  pues  sabemos  que 
el  año  pasado  de  608,  salieron  unos  navios  de  Inglaterra 
á  le  buscar.  Porque  siendo  tomado  de  enemigos.,  pue- 
den desde  allí  hacer  muy  grandes  daños ,  que  por  la  ve- 
cindad qne  tienen  sus  tierras  con  aquel  Estrecho ,  les  se- 
ria cosa  fácil  enviar  por  él  una  armada ,  la  cual  repartida 
de  treinta  en  treinta  naves,  se  enseñorearán  de  las  tier- 
ras de  Nueva-España  y  Perú ,  en  donde  publicando  an- 
cha conciencia  y  libertad  de  indios ,  podría  ser  que  mu- 
chos y  aun  todos  se  les  viniesen  á  las  manos,  y  de  tal 
suerte  encastillarse  en  todo  aquel  mar,  que  no  tiniendo 
por  donde  inviar  breve  socorro ,  quedasen  por  señores 
del  irremediablemente.  Y  tanto  se  puede  temer  este  pe- 
ligro ,  que  cuando  no  supiéramos  por  cierta  ciencia  y 
vista  de  ojos,  tener  esta  entrada  el  mar  del  Sur,  la  había- 
mos de  buscar  para  fortalecerla ,  ó  para  desengaño  sino 
la  hay,  y  quedar  sosegados  los  corazones  siu  temer  este 
peligro.  Y  aquí  se  advierte,  que  si  los  enemigos  no  tienen 
hechos  muy  grandes  daños  en  aquel  mar,  es  por  no  te- 
ner todo- el  puerto  que  sea  de  consideración,  como  lo  es 
el  que  tiene  el  estrecho  de  Anian,  según  adelántese 
dirá.  Y  porque  agora  parece  tratarse  de  semejante  na- 
vegación, por  mandado  de  V.  M.  y  su  Consejo  de  Estado, 
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y  del  modo  de  fortificar  el  Estrecho,  parece  ser  cosa  al 
propósito  hacer  relación  de  las  derrotas  de  la  navegar 
cion,  el  sitio  y  puerto  de  aquella  parte,  con  todos  los  dis- 
cursos de  mi  viaje.  Y  habiendo  de  comenzar  por  la  na- 
vegación, se  advierta  la  doctrina  siguiente,  según  la  - 
cual  todo  buen  marinero  la  podrá  hacer. 

Pártese  de  España,  y  presupónese  que  es  desde  Lis- 
boa ,  desde  adonde  conviene  ponerla  proa  al  Noroeste, 
por  camino  de  cualrocieutasy  cincuenta  leguas,  hasta  lle- 
gar á  los  60  grados  de  altura  del  polo  ártico ,  a  donde  se 
dará  vista  á  la  isladeFrislandia(l),  antiguamente  nombra- 
daTyle  ó  Tule.  Es  una  isla  poco  menor  tpie  Irlanda,  desde 
la  cual  se  tome  la  vuelta  del  Oeste,  corriendo  por  los  60 
grados  de  altura,  por  navegación  de  ciento  y  ochenta  le- 
guas, hasta  llegar  á  la  tierra  del  Labrador,  (2)  que  es 
adonde  comienza  el  estrecho  del  Labrador,  ó  estrecho 
Davis  (3),  cuya  entrada  es  bien  ancha  por  más  de  treinta 
leguas;  y  la.  tierra  que  tiene  á  la  parte  del  Labrador, 
ques  al  Oeste ,  es  baja ;  mas  la  parte  contraria,  que  es 
aquella  de  la  cual  se  forma  aquella  boca  del  Estrecho,  es 
de  montes  muy  altos.  Allí  se  muestran  dos  bocas,  en  me- 
dio de  las  cuales  están  aquellos  montes  altísimos,  y  la 
una  dellas  corre  al  Es-Nordeste,  y  la  otra  al  Noroeste ;  y 
así  conviene  dejar  la  que  corre  al  Es-Nordeste ,  que  es  la 
que  está  á  la  mano  derecha,  mirando  al  Norte,  porque 


{11    Frislandia,  provincia  de  los  Paises  Bajos,  que  en  español 
se  suele  nombrar  Frigia. 

(2)  Tierra  del  Labrador,  vasta  península  de  la  parte  oriental 
de  la  Nueva  Bretaña,  en  la  America  Septentrional. 

(3)  Bl  estrecho  de  Davis,  es  el  brazo  de  mar  que  separa  la 
Groelandia  de  Nueva  Bretaña: 
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esta  boca  la  hacen  la  Grutlandia(l)y  unasjislaspor  donde 
últimamente  se  torna  al  mar  delaFrislandia.  Y  deesta 
suerte,  tomando  la  otra  boca-,  se  ha  de  poner  la  .proa  en 
el  Noroeste ,  entrando  por  aquel  Estrecho,  por  camino 
de  ochenta  leguas ,  hasta  llegar  á  los  64  grados  escasos 
de  altura.  Allí  hace  el  Estrecho  otra  vuelta  al  Norte  por 
ciento  y  veinte  leguas,  hasta  llegar  á  los  72  grados  de 
altura,  y  allí  torna  aquel  Estrecho  á  hacer  otra  vuelta  al 
Noroeste ,  por  la  cual  se  ha  de  navegar  noventa  leguas, 
hasta  llegar  á  los  75  grados  de  altura,  algo  escasos;  con 
lo  cual  queda  desembocado  todo  el  estrecho  deT  Labra- 
dor, que  como  dicho  es,  comienza  en  60  grados  y  acaba 
en  7o ,  y  tiene  de  largo  doscientas  y  noventa  leguas ,  ha- 
ciendo tres  vueltas  muy  grandes :  la  primera  y  última  se 
corren  de  Noroeste  á  Sudeste ,  y  la  de  enmedio  de  Norte 
¿Sur;  y  es  por  donde  más  angosto,  de  veinte  leguas ,  y 
por  donde  más  ancho  de  cuarenta,  y  hace  muchos  puer- 
tos, calas  y  abrigos,  que  pueden  ser  de  socorro  de  cual- 
quiera necesidad.  Hasta  los  73  grados  pareció  ser  habita- 
do de  algunas  gentes,  porque  en  muchas  partes  de  aque- 
llas costas  se  vieron  humos,  asi  de  la  una  parte  como  de 
la -otra. 

Paréceles  á  algunos  inconsideradamente  ser  impo- 
sible navegar  por  tan  grande  altura  de  polo.  A  esto  se 
responde  que  los  ansiáticos  (2)viven  en72gradosdealtu- 
ra ,  en  cuyo  puerto,  que  es  el  de  San  Miguel  y  en  toda 


(1)  Grvilandia,  ó  Groelandia,  grande  comarca  de  la  América 
septentrional,  cayos  límites  do  están  bastante  determinados. 

(2)  Ansiáticos  6  anseáticos,  se  llaman  los  habitantes  de  las 
ciudades  alemanas  conocidas  con  el  nombre  de  ansiáticas,  que 
están  unidas  por  el  comercio. 
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aquella  bahía  de  San  Nicolás ,  entran  todos  los  anos  casi 
mil  naves  de  trato ,  las  cuales  para  haber  de  pasar  al  mar 
de  Fiandes ,  de  necesidad  han  de  subir  á  75  grados  de- 
altura  para  dar  la  vuelta  sobre  la  Dinamarca. 

Habiendo  desembocado  el  estrecho  del  Labrador ,  se 
comienza  á  bajar  de  aquella  altura,  navegando  al  Oeste, 
cuarta  a)  Sudoeste,  por  trescientas  y  cincuenta  leguas,  y 
se  llega  á  los  71  grados  de  altura,  que  es  adonde  en 
nuestro  viaje  (al  tiempo  que  volvimos)  descubrimos  una 
tierra  altísima,  sin  que  se  pudiese  entender  si  era  tierra 
firme  ó  isla ;  mas  hácese  consideración  que  si  es  tierra 
firme,  será  contra-costa  de  la  Nueva-España. 

Desde  esta  tierra ,  vista  á  7 1  grados  de  altura,  se  ha 
de  caminar  la  vuelta  del  Oes-Sudoeste  por  cuatrocientas 
y  cuarenta  leguas,  hasta  bajar  á  los  60'  grados ,  á  donde 
ha  de  ser  hallado  el  estrecho  de  Anian ,  con  lo  cu;  l  será 
observada  la  misma  navegación  que  yo  hice,  á  lo  menos- 
desde  la  Frislandia.  Porque  es  de  saber,  que  yo  partí  de 
los  Bacallaos  en  demanda  desta  isla,  por  llevar  necesidad 
de  bastimentos ,  los  cuales  tomé  en  unas  islas  que  están 
cerca  della,  llamadas Gelandillas,  que  siendo  tres,  sola- 
mente es  habitada  la  una ,  y  las  otras  dos  son  pastos  para 
los  ganados  de  aquella  gente,  que  es  muy  rústica,  aun- 
que parecían  ser  católicos  cristianos. 

Tornando  á  nuestra  navegación,  digo,  según  mi  pare- 
cer, quesera  más  acertado,  cuando  se  haya  desembocado 
el  estrecho  del  Labrador,  costear  toda  la  contra-costa  de 
la  Nueva-España,  por  dos  razones:  la  una  por  entender 
qué  poblaciones  tiene,  y  la  otra  para  buscar  en  ella  es- 
calas y  refresco  para  las  armadas,  que  por  este  camino 
han  de  navegar. 

Según  |.a  relación  hecha ,  parece  haber  de  España  á 
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la  Frislandia  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas ,  y  desde 
allí  al  Labrador  ciento  y  treinta ,  y  hasta  desembocar  el 
Estrecho  suyo,  doscientas  y  noventa ,  que  todas  son  nue- 
vecientas  y  veinte  leguas;  las  cuales  sumadas  con  sete- 
cientas y  noventa,  que  hallamos  desde  la  boca  septentrio- 
nal del  estrecho  del  Labrador  basta  et  estrecho  de  Anian, 
hacen  mil  setecientas  y  diez  leguas ,  que  tanto  es  lo  que 
hay  desde  España  al  estrecho  de  Anian.  „ 

El  tiempo,  en  que  desembocamos  el  estrecho  del  La- 
brador, fue  muy  ■  rigoroso  por  ser  en  los  principios  de 
Marzo,  porque  por  el  Estrecho  se  navegó  parte  de  Febre- 
ro. Asi  padecimos  grandísimos  trabajos  de  oscuridades, 
fríos  y  tormentas ,  porque  el  dia  era  breve  en  todo  aquel 
tiempo,  y  el  frió  tan  grande,  que  el  agua  del  mar,  que 
salpicaba  en  el  costado  del  navio,  se  helaba,  de  tal  suerte, 
que  pareoia  ser  aquel  navio  hecho  de  cristal ,  y  habia 
necesidad  de  picar  los  hielos,  porque  se  iban  engrosando 
de  tal  suerte,  que  algunas  veces  los  hallamos  de  más  de 
un  palmo  de  grueso.  Es  grande  yerro  pensar  que  aquel 
mar  se  puede  helar  todo,  porque  como  es  grande  y 
aquel  Estrecho  de  grandes  corrientes ,  estas  y  las  gran- 
des olas,  por  su  continuo  movimiento,  no  le  dejan  helarse; 
mas  ea  las  orillas  y  partes  á  donde  el  mar  eslá  quieto, 
creo  que  se  puede  helar,  según  pareció  en  nuestra  nave, 
que  el  agua  que  salpicaba  se  helaba.  Solamente  se  sabe, 
y  así  nos  fue  dicho  por  aquellas  gentes  de  las  Gelandillas, 
que  un  estrecho  de  mar,  que  hay  entre  la  Frislandia  y  la 
Grutlandia,  está  helado  la  mayor  parte  del  año ,  porque 
está  en  medio  de  grandes  'montes,  y  ser  los  de  la  parte 
de  la  Frislandia  altísimos  y  no  dan  lugar  á  los  rayos  del 
sol,  y  por  estar  abrigado  de  altísimos  montes,  no  tiene 
combate  de  vientos  que  le  inquieten  sus  aguas;  y  así  el 
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continuo  sosiego  le  hace  estar  helado ,  como  dicho  es ,  y 
no  se  puede  navegar,  vio  mismo  es  en  la  gran  bahia. 
Mas  cuando  tornamos  por  aquel  estrecho  del  Labrador, 
que  fue  por  el  mes  de  Junio  y  parte  de  Julio,  siempre 
gozamos  de  continua  claridad;  y  tanto,  quecuando  llega- 
mos á  cortar  el  círculo  ártico ,  que  se  hace  en  66  grados 
y  medio ,  comenzamos  á  no  perder  el  sol  de  vista ,  ni  ja- 
más se  cubrió  por  el  horizonte,  hasta  que  otra  vez  lo  tor- 
namos á  cortar  en  medio  del  estrecho  del  Labrador;  y 
así,  de  la  continuación  del  sol  sobre  el  horizonte,  estaba  el 
aire  tan  caliente,  que  nos.  causó  más  calor  que  el  que 
hace  en  la  parte  que  mayor  es  en  España ;  mas  no  por- 
que, cuando  nos  poníamos  al  so),  sus  rayos  ofendiesen 
mucho.  Corriéronnos  siempre  vientos  largos  del  Norte, 
coa  los  cuales  se  desembocó  fácil  y  prestamente  el  estre- 
cho del  Labrador.  Verdad  es  que  sus  grandes  corrientes 
de  flujo  y  reflujo  ayudao.mucho  aleütrar  y  salir,  aunque 
sean  los  vientos  contrarios,  porque  allí,  como  son  muy 
continuos  los  del  Norte ,  hay  necesidad  á  la  ida  de  Espa- 
ña" á  Anian  de  valerse  de  las  mareas ;  con  la  cual  relación 
se  concluye  lo  que  es  de  las  derrotas-de  esta  navegación 
y  sus  accidentes. 

El  Estrecho  que  descubrimos  en  60  grados  de  al- 
tura, que  está  mil  setecientas  diez  leguas  de  España, 
parece,  según  tradición  antigua,  ser  el  que  los  cosmó- 
grafos nombran  en  sus  mapas  de  Anian ;  y  si  es  verdad 
que  lo  es,  de-  necesidad  lo  ha  de  hacer  Estrecho  de  la 
una  parte,  la  Asia,  y  de  la  otra ,  la  América ,  lo  cual  pa- 
rece ser  así,  según  el  discurso  ■siguiente: 

Después  que  hubimos  desembocado  por  el  mar  gran- 
de, fuimos  costeando  por  la  parte  de  la  América  por  más 
de  cien  leguas,  la  proa  en  el  Sudeste,  hasta  llegar  á  los 
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55  grados  de  altura,  en  la  cual  costa  no  se  halló  po- 
blación ai  boca  del  mar,  que  fuese  indicio  de  otro 
Eslrecho,  por  el  cual,  pasando  del  mar  del  Sur  al  mar 
del  Norte,  pudiese  aislar  aquella  parte ;  y  de  aquí  se  co- 
ligió ser  toda  aquella  costa  de  la  América ,  y  que  conti- 
nuándola, podía  llegar  brevemente  á  Quiv¡ra(l)y  cabo 
Mendocino  (2).  Dejamos  esta  parte,  lacual,  comodicho  e$, 
conocimos  que  se  iba  continuando,  y  puesta  la  proa  en 
el  Oeste,  caminamos  cuatro  días  con  viento  tasado,  tal, 
que  se  pudieran  contará  treinta  leguas  porsmgladura;  (3) 
y  habiendo  caminado  ciento  veinte  leguas,  según  esta 
fantasía  y  punto  de  la  carta  estimado,  (aunque  de  aquel 
mar  no  la  teníamos),  descubrimos  una  grandísima  tierra 
y  de  grandes  sierras,  con  una  larga  y  continuada  costa, 
de  la  cual  nos  apartamos,  por  convenir  así  á  nuestro  in- 
tento, siempre  enmarados,  (4)  navegando  unas  veces  al 
Nordeste,  otras  al  Nornordeste  y  otras  al  Norte,  de  adon- 
de nos  pareció  por  mayor  que  se  corría  aquella  costa 
Nordeste-Sudoeste.  No  pudimos  conocer  las  cosas  par- 
ticulares della,  por  ir,  como  dicho  es,  tan  enmarados ;  y 
así,  solamente  puedo  afirmar,  que  tiene  poblaciones  hasta 
muy  cerca  del  Estrecho,  porque  en  muchas  partes  se  > 
vieron  salir  humos.  Asi,  según  buena  cosmografía,  nos 
píreció  ser  tierral  de  tártaros  ó  del  Catai,  (5)  y  que  á  pocas- 


(1)  (¿vivirá,  provincia  del  nuevo  Méjico  en  la  América  sep- 
tentrional. 

(2)  Elcabo  mendocino,  está  en  la  costa  N.  O.  de  Méjico. 

(3)  Singladura,  es  decir,  la  jornada  de  un  navio. 

{4}  *  Enmarado/,  esto  es,  muy  apartados  de  la  tierra  en  alta. 
mar. 

(5)  Catai  á  Cathay,  antiguo  nombre  de  la  parte  septentrional 
de  la  China. 
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leguas  de  aquella  costa  estaría  la  gran  ciudad  de  Cámba- 
lo, metrópoli  del  gran  Tártaro. 

Finalmente,  siguiendo  la  dicha  costa,  nos  hallamos 
er  la  boca  del  mismo  estrecho  de  Anian,  por  donde  quin- 
ce días  antes  habíamos  desembocado  al  mar  grande,  el 
cual  reconocimos  ser  el  del  Sur,  donde  son  Japón ,  Chi- 
na, Molucas,  India  y  Nueva  Guinea,  con  el  descubri- 
miento del  capitán  Quirós,'  y  toda  la  costa  de  Nueva  Es- 
paña y  Perú. 

En  la  boca  que  hace  el  Estrecho,  por  donde  des- 
emboca al  mar  del  Sur,  bay  un  puesto,  á  la  banda  de  la 
América,  capaz  de  quinientas  naves,  aunque  en  cierta 
parte  de  él  es  desapacible  y  de  mal  surgidero ,  á  causa 
de  las  corrientes,  que  en  la  marea  que  baja  del  Norte  al 
Sur,  entran  por  la  boca  del  y  baten  fortísimamente  en 
una  parte  que  hace  el  puerto  cerca  de  la  boca,  entrando 
en  él,  á  mano  derecha;  porque  se  ha  de  entender,  que  la 
boca  del  puerto  está  abierta  al  Norte,  y  entra  haciendo 
una  espira  ó  caracol.  Pareció  no  haber  sido  tocado  aquel 
puerto  de  pies  humanos,  digo  sus  orillas,  porque  en 
cierta  parle  del,  tiene  un  remanso ,  en  cuya  orilla  se  ha- 
llaron infinidad  de  cascaras  de  huevos  de  las!  aves  ma- 
rítimas, que  á  las  orillas  del  mar  suelen  deshovar ;  y  es- 
tos parecieron  ser  traídos  de  las  corrientes  del  Norte,  *p 
eran  en  tan  grande  número,  que  hacían  un  muro  de  una 
vara  de  alto  y  ocho  pasos  de  ancho.  Hallóse  en  este 
puerto  un  rio  de  agua  dulce,  muy  grande ,  y  tan  honda- 
ble, -que  se  pudo  entrar  con  nuestro  navio  á  hacer  agua 
en  él,  y  me  parece  que  pudiera  entrar  una  nave  de  qui- 
nientas toneladas. 

La  mayor  parte  deste  puerlo  es  arenisco ,  particu- 
larmente á  donde  se  hace  este  río,  y  á  donde  baten  las 
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corrientes;  mas  por  la  banda  del  Norte,  tiene  un  abrigo 
de  peñas  cortadas,  de  más  de  dos  picas  en  alto,  en  algu- 
nas partes,  sobre  las  cuales  se  nace  un  sitio  llano,  largo 
y  angosto,  al  cual  circunda  el  mar ,  dejándole  un  poco 
de  tierra  firme  por  la  banda  del  Este,  en  el  cual  sitio  se 
puede  hacer  una  grandísima  población,  y  por  agora  uo 
fuerte,  que  será  de  mucha  consideración. 

La  tierra  que  es  contingente  con  este  puerto,  es  muy 
apacible  y  tiene  llanos  grandísimos ,  á  la  parte  del  Sud- 
Este,  haciendo  punto  en  el  puerto,,  y  estos  son  poblados 
de  un  monte  bajo,  que  en  algunas  partes  del  se  hallaron 
romeros,  los  cuales  llanos,  siendo  desmontados,  pueden 
servir  de  lindas  labranzas  y  huertas,  porque,  según  su 
disposición,  se  pueden  regar  la  mayor  parte  dellos.  Por- 
que es  de  saber,  que  aunque  esta  tierra  está  en  59 
grados  de  altura  de  polo ,  es  de  muy  gracioso  tem- 
peramento, porque  todo  aquello  que  está  á  la  banda 
del  Sur  y  le  abrigan  y  defienden  los  montes  que  tiene  á 
la  banda  del  Norte,  es  muy  templado,  adonde  el  frió  del 
invierno  no  es  con  esceso,  sino  muy  moderado,  porque 
siempre  está  descubierto  á  los  rayos  del  sol  y  libre  de  los 
vientos  del  Norte,  y  solamente  le  soplan  los  del  Sur, 
cuando  corren,  que  estos  siempre  son  templados,  y  más 
allí,  que  vienen  por  cima  del  mar ,  que  es  lo  que  suele 
hacer*caliente  el  aire.  El  efecto  fue  conocido  por  los  gé- 
neros de  frutas  que  allí  se  hallaron;  y  es  de  considerar 
que,  aunque  esta  tierra  está  en  tanta  altura,  no  por  eso 
dejará  de  ser  muy  buena  de  habitar,  pues  lo  son  otras 
muchas  que  corren  por  este  paralelo,  como  es  Edimbur- 
go de  Escocia  y  los  principios  de  Suecia,  Hapsalia  (1)  y 


(1)    Hapsalia  ó  llapsal  y  Riga,  ciudades  y  puertos  de  Rusi-i. 
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Riga,  ciudades  de  la  Libonia,  Dublia  é  Hibernia,  y  Ni- 
drosia,  ciudad  de  Noruega,  y  muchas  partes  de  la  Mos- 
covia y  otras  tierras  muy  buenas,  que  son  habitadas  y 
tratadas  y  conocidas,  que  aunque  están  apartadas  del 
calor  de  la  costa,  son  de  frío  tolerable.  , 

El  mayor  dia  del  verano  en  esta  tierra  es  de  diez  y 
ocho  horas  y  media,  y  lo  mismo  la  mayor  noche  de  in- 
vierno; y  por  esta  razón  es  la  noche  del  verano  de  cinco 
horas  y  media,  y  el  dia  del  invierno  de  otra3  tantas.  En 
el  rio,  que  entra  en  el  puerto,  y  en  otro,  que  está  más 
abajo,  á  la  banda  del  Sudoeste,  hay  muchos  y  grandísi- 
mos árboles,  y  los  más  dellos  frutales,  de  frutas  buenas, 
y  algunas  semejantes  á  las  de  España,  como  son  manza- 
nas, peras  y  ciruelas  silvestres,  y  otras  no  conocidas,  de 
diversas  formas.  Y  así  por  no  caer  en  algún  grande  pe- 
ligro, como  fuera  posible,  ordené  á  mi  gente  no  comiese 
de  la  fruta,  que  primero  no  se  hallase  en  alguna  pa^'te  pi- 
cada y  comida  de  las  aves,  y  con  esto  se  conoció  no  ha- 
ber fruta  dañosa,  y  todas  las  más  delhis  eran  pasadas  en 
sus  mismos  árboles  del  año  pasado ,  porque  en  aquella 
sazón  no  había  frutas  maduras,  por  ser  el  tiempo  que 
allí  estuvimos  parte  de  Abril  y  todo  Mayo  y  parle  de  Ju- 
nio; y  así  de  conservarse  las  frutas  de  un  año  para  otro, 
pasadas  en  sus  árboles,  se  conoció  no  haber  sido  su  in- 
vierno muy  rigoroso. 

Halláronse  en  un  valle,  que  el  rio  de  abajo  hace,  que 
era  hondo  y  parecía  ser  muy  templado ,  vides  de  uvas 
silvestres  y  lcchias,  que  es  una  fruta  sabrosa  de  la  India, 
que  siempre  se  halla  en  tierras  templadas. 

Por  cima  del  puerto ,  mirando  entre  el  Norte  y  et 
Este  por  toda  aquella  cuarta  de  aguja,  hay  unos  montes 
no  muy  altos,  sino  muy  tratables,  y  abundantes  de  lodo* 
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género  de  caza,  adonde  se  hallaron  perdices  y  conejos, 
algo  diferentes  de  los  de  España,  venados  pintados  de 
pintas  blancas  y  negras  sobre  lo  pardo,  yporqncanos(l) 
una3  grandes  palas,  aunque  algunos  no  las  lenian.  Vié* 
ronse  dos  géneros  de  puercos ,  los  unos  como  los  que 
se  crian  en  las  Indias ,  que  tienen  en  el  espinazo  el  om- 
bligo, aunque  mayores;  los  otros  cómo  losjavalíes  de 
España,  grandísimos.  Halláronse  algunos  búfalos  y  otros 
muchos  animales,  mas  no  se  vio  ninguno  que  fuese  feroz. 

El  mar  es  abundantísimo  de  pescado  y  de  todo  ma- 
risco, muy  bueno  y  sabroso,  aunque  mayor  que  el  que 
acá  conocemos,  porque  se  tomaron  cangrejos,  de  media 
braza  de  través,  siendo  los  de  nuestras  costas  no  mayo- 
res que  la  palma  de  la  mano. 

La  parte  frontera,  que  es  á  la  banda  de  la  Asia  ó  Tar- 
taria, tiene  montes  altísimos,  tanto,  que  en  algunas  par- 
tes de  su  mayor  altura,  se  sustenta  la  nieve  todo  el  año, 
particularmente  aquellos  que  miran  al  Norte;  y  estos  son 
tan  montuosos,  ásperos  y  fragosos,  que  parece  imposi- 
ble poderlos  tratar ,  y  la  mayor  parte  de  sus  árboles, 
son  pinos  muy  altos,  los  cuales  nacen  hasta  en  la  orilla 
del  mar. 

En  la  misma  parte  del  Asia,  en  frente  de  la  boca  del 
•  puerto,  se  hace  un  remanso  del  agua  del  mar,  adonde 
hay  un  cañaveral  muy  grande  de  carrizos,  que  nacen 
dentro  de  la  misma  agua,  cerca  del  cual  hallamos  ser  la 
mayor  pesquera  de  todas  aquellas  partes.  Allí  se  ma- 
taron muchos  pescados  y  muy  grandes,  y  algunos  cono- 
cidos, como  son  corvinas,  (1)  congrios,  lenguados  y  otros 


(1)  Cucanos,  asi:  acaso  por  tniMt. 

(2)  Corvina,  pescado  parecido  al  congrio. 
Tomo  V- 
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semejantes,  aunque  mayores  que  los  que  por  acá  se  ha- 
llan. Viéronse  pasar  algunas  veces  grandísimos  pescados, 
los  que  iban  del  mar  del  Sur  al  mar  del  Norte,  y  entre 
estos  se  conocieron  ballenas  y  bufad  ores  y  otros  móns- 
■  truos  muy  grandes;  y  pareció  que  la  razón  de  hacer  se- 
mejante tránsito,  era  que  siendo  entrada  de  verano,  de- 
jaban las  aguas  calientes  del  mar  del  Sur,  por  gozar  de 
las  frescas  del  mar  del  Norte. 

El  estrecho  de  Anian  es  de  quince  leguas  de  largo, 
por  el  que  fácilmente  se  desemboca  y  pasa  con  una  ma- 
rea que  dura  seis  horas,  y  estas  mareas  son  allí  recísimas 
escesivamente.  Tiene  seis  vueltas  en  todo  este  largor,  y 
las  dos  bocas,  que  tiene  de  entrada  y  salida.,  se  miran  la 
una  á  la  otra  por  la  línea  del  Norte-Sur.  La  boca  que  tie- 
ne á  la  banda  del  Norte,  que  es  por  donde  nosotros  en- 
tramos, tiene  menos  de  medio  cuarto  de  legua  de  anchu- 
ra, y  de  la  una  y  otra  parte  tiene  dos  peñones  corta- 
dos, aunque  la  peña  que  tiene  á  la  parte  de  la  Asia  es 
más  alta  y  más  pendiente  que  la  otra,  de  tal  suerte,  que 
hace  debajo  de  sí  un  abrigo,  en  tal  modo,  que  ninguna 
cosa,  que  cayese  de  la  parte  alta,  podrá  dar  en  el  pié' 
della. 

La  boca  que  sale  al  mar  del  Sur,  por  junto  al  puerto, 
es  de  más  de  un  cuarto  de  legua  de  anchura,  y  desde  allí 
se  van  siempre  ensanchando  y  abriéndose  aquellas  dos 
costas. 

Tiene  el  Estrecho  en  medio  de  sí,  en  el  fin  de  la  ter- 
cera vuelta,  un  grande  peñón  ó  isleta  hecha  de  una  peña 
tajada,  de  tres  estados  de  altura  poco  más  ó  menos,  y 
porque  es  en  forma  redonda,  muestra  ser  su  diámetro 
de  doscientos  pasos,  juzgándola  desde  aparte.  Está  dis- 
tante de  la  tierra  firme  de  la  Asia  un  muy  breve  espa- 
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ció,  mastodoesdebajios(l)y  arrecifes,  y  no  se  puede  na* 
vegar  sino  con  barcas;  mas  aquello  que  hay  desde  la  is- 
Iota  á  la  tierra  firme,  frontera,  que  cae  á  la  bauda  de  la 
América,  es  su  anchura  menos  de  medio  cuarto  de  le- 
gua, y  aunque  su  canal  es  tan  hondable  que  dos  naves  y 
aun  tres  pueden  pasar  juntas  por  él,  es  hacia  las  orillas 
de  los  bajios,  sobre  los  cuales  con  una  fácil  diligencia  se 
pueden  levantar  y  fundar  dos  baluartes  ensangostando  (á) 
lacanal  á  tiro  demosquete.  Sobre  esta  isleta,  ó  sobre  los 
bajios  que  sepodrian  levantar,  y  sobre  la  contraria  costa, 
se  pueden  hacer,  como  dicho  es,  dos  baluartes,  los  cua- 
les coa  la  artillería,  podran  muy  seguramente  guardar  y 
defender  el  Estrecho ;  y  si  las  corrientes  no  fueran  tao 
grandes,  se  le  pudiera  poner  una  cadena,  que  fuera  de 
grande  importancia,  aunque  ya  se  podría  hacer  con  tal 
industria,  que  pudiese  sustentarse  y  resistir  á  las  cor- 
rientes. 

La  disposición  del  Estrecho  es  en  tal  forma,  que  con 
tres  atalayas,  que  se  miren  launa  a  latilra,  se  pueden 
descubrir  treinta  leguas  dentro  del  mar  del  Norte,  y  con 
ahumadas  dar  aviso  á  los  baluartes  y  al  fuerte  del  puer- 
to, si  descubrieren  navios,  para  que  se  les  impida  el 
paso,  si  fueren  de  enemigos;  y  teniendo  en  el  puerto  con- 
tinuamente dos  navios  aprestados  para  semejantes  nece- 
sidades, podrán  estos  atravesarse  entre  los  dos  baluar- 
tes, que  para  todo  tendrán  tiempo,  supuesto  que  el  que 
quisiere  entrar,  ha  de  esperar  de  necesidadá  la  marea  y 
allí  entretener  y  embarazar  á  los  navios  enemigos,  en  el 


[I]     iíajio,  es  un  banoo  de  arena  peligroso,  que  suele  haber  en 
algunas  partes  del  mar. 
(3)    Smangoítar,  lo  mismo  que  angostar. 
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inter  que  los  baluartes  los  cañonean  y  ponen  á  fondo. 
Porque  es  de  saber,  como  ya  está  dicho ,  que  aunque 
vengan  muchas  naos  enemigas,  no  podrán  pasar  más  de 
dos  ó  tres  por  la  canal;  y  si  conviniere  descubrir,  el  mar 
del  Sur,  aunque  pienso  no  ser  necesario :por  ahona, -tiente 
el  Estrecho  dos  mentes  altos,  uno  á  la  parte  de  Ja  Asia  y 
otro  á  la  parte  de  la  América,  los  cuales  se  miran  el  uno 
al  otro,  y  ambos  juntos  al  fuerte  yá  las  atalayas;  y  estos 
descubren  ambas  las  dos  costas,  en  contrario  puesto  cada 
uno,  los  cuales  podrán  dar  aviso  de  todos  los  bajeles,  que 
se  descubrieren  por  el  mar  del  Sur,  para  que  se  -haga  la 
prevención  ya  dicha.  Con  lo  cual  será  este  Estrecho  de- 
fendido, y  solos  los  españoles  lo  podrán  navegar  con 
grande  seguridad  y  gozar  de  las  grandes  utilidades  que 
promete;  porque  verdaderamente  no  sé  yo  qué  puerto 
hay  en  todo  lo  descubierto,  que  así  tenga  corresponden- 
cia con  casi  todas  las  tierras  del  mundo,  como  este,  por- 
que desde  allí  se  puede  navegar  á  todas  ellas;  y  así  se 
puede  presumir,  que  vendrá  á  hacerle  el  tiempo  una 
grandísima  y  riquísima  población. 

La  boca  del  Estrecho,  por  la  banda  del  Norte ,  es  di- 
ficilísima de  conocer,  porque  tiene  una  costa  continuada 
de  Este-Oeste,  y  las  dos  partes,  que  haced  elEstrecho,  se 
encubren  la  una  con  la  otra,  porque  su  entrada  y  vuelta 
primera,  se  describe  Nordeste  Sudoeste,  y  no  se  deja 
ver  desde  el  mar  afuera;  y  por  esta  causa,  noes  mucho- 
que  no  se  haya  hallado  por  los  que  le  han  buscado,  por- 
que cuando  nosotros  llegamos  á  él,  no  le  conocimos  en 
algunos  dias,  que  allí  estuvimos  barloventeando  por  aque- 
lla costa,  coa  tener  una  muy  buena  relación  de  Juau 
Martínez,  mi  piloto,  que  era  un  portugués,  natural  de  Al- 
garbe,  hombre  muy  viejo  y  de  mucha  esperiencia;  mas 
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faltábanle!  las  señales  de  aquellos  montes,  que  son  las 
que  yo  tomé  y  pinté  para  hacer  otra  segunda  navega- 
ción, si  se  me  ofreciera,  como  creí  ofrecérseme ,  porque 
aunque  sabíam  os  haberle  de  hallar  en  los  sesenta  grados 
de  altura,  por  ser  aquella  costa  muy  larga  de  Este-Oeste, 
nos  hizo  estar  en  dudas,  tanto,  que  al  piloto  le  pareció 
no  haber  llegado  á  él  por  más  de  cien  leguas ,  según  la 
fantasía  de  su  derrota,  y  a  mí  me  pareció  que  ya  estába- 
mos sobre  él,  como  sucedió,  que  saltando  en  una  chalu- 
pa á  costear  la  orilla  del  mar,  la  misma  corriente  me 
embocó  por  el  Estrecho,  conque  fue  conocido.  La  razón 
por  donde  me  pareció  haber  llegado  al  Estrecho  y  estar 
sobre  él,  fueron  las  grandes  corrientes  que  allí  hallé, 
las  cuales  venían  de  la  tierra  y  tornaban  á  ella,  tanto, 
que  algunas  veces,  estando  nuestro  navio  enmarado  y 
mar  en  través,  muy  apartado  de  la  costa,  lo  hallamos 
junto  á  ella,  y  otras  veces,  estando  junto  á  la  tierra,  lo 
hallábamos  muy  enmarado. 

Tienen  aquellos  montes,  junto  al  Estrecho,  una  peña 
altísima,  sobre  un  alto  monte ,  á  la  banda  de  la  Asia,  de 
color  blanca,  y  siendo  la  peña  tajada  y  en  forma  inacce- 
sible, tiene  en  su  mayoraltura  tres  muy  grandes  árboles, 
'  que,  mirados  de  Norte-Sur,  se  ven  bien  distintos  el  uno 
del  otro,  y  de  la  una  y  otra  parte  desta  altísima  peña, 
muestran  los  montes  una  perspectiva,  á  manera  de  dos 
grandes  sillares  muy  conocidos. 

Una  legua  de  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Oeste,  hay  un  peñón  alto  y  pelado,  al  cual  circunda  el 
mar,  y  en  la  hora  que  está  la  marea  más  baja ,  me  pare- 
ce que  distará  de  la  tierra  firme  cuatro  picas  de  largo. 
Á  la  banda  del  Este  de  la  boca  del  Estrecho,  hay  un 
grande  y  hermoso  rio,  de  linda  agua  y  de  muchos  árbo- 
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les,  adonde  hicimos  agua,  porque  allí  tiene  un  mediano 
abrigo  con  dos  grandes  peñones,  que  se  hacen  en  una 
punta.  Hay  otro  rio  una  legua  antes  de  llegar  á  este,  de 
buena  agua,  aunque  carece  de  árboles. 

Los  montes  que  se  descubren  á  la  parte  de  la  Asia, 
por  esta  banda  del  Norte,  son  altísimos  mirados  desde  la 
mar  del  Norte,  y  tienen  grandes  arboledas,  y  llegado 
cerca,  parece  ser  todo- pinares;  mas  los  montes  de  la 
parte  de  la  América,  son  más  bajos  y  de  árboles  meno- 
res, mas  no  parecía  haber  frutales  en  ninguna  de  estas 
dos  partes. 

En  el  puerto  á  donde  nuestra  nave  surgió ,  que  es  el 
que  está  dicho,  en  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Sur,  estuvimos  desde  lo»  principios  de  Abril  hasta  me- 
diado Junio;  y  en  este  tiempo,  vino  por-  allí  una  nave 
grande,  de  ochocientas  toneladas,  de  la  parte  del  mar  del 
Sur,  á  embocar  por  el  Estrecho,  con  la  cual  tuvimos 
ocasión  de  ponernos  en  arma ;  y  habiéndonos  apacigua- 
do los  unos  con  los  otros,  tuvo  aquella  gente  gusto  de 
darnos  algunas  cosas  de  las  que  traían  por  carga  y  mer- 
cancía, que  era  mucha ,  y  toda  conocidamente,  ó  la  ma- 
yor parte  della,  eran  cosas  semejantes  á  las  de  la  China, 
como  son  brocados,  sedas,  porcelanas,  plumas,  caxones, 
piedras,  perlas  y  oro.  Esta  gente  pareció  ser  ansiáticos, 
que  son  los  que  habitan  enla  bahía  deSan  Nicolas(l)ó  en 
el  puerto  de  San  Miguel;  (2)  y  para  mejor  nos  entender  con 
ellos,  nos  fue  forzoso  hablar  latín,  los  que  lo  sabían,  con 


(1)  San  Nicolás,  ciudad  de  los  Países-Bajos,  provincia  de  la. 
Fia ndes  oriental. 

(2)  San  Miguel,  puerto  del  Atlántico  en  U  costa  S.  E.  del 
Labrador.  , 
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muchos  de  ellos  que  lo  sabían  hablar;  mas  no  pareció 
ser  católicos,  sino  luteranos.  Decían  venir  de  una  ciudad 
muy  grande,  que  estaba  poco  más  de  cien  teguas  del 
Estrecho,  que  aunque  no  me  acuerdo  bien  de  su  nom- 
bre, meparecequela  nombraban  Roba,  (1)  óun  nombre  á 
este  modo,  la  cual  dijeron  ser  de  un  muy  gran  puerto  y 
un  río  navegable,  y  que  era  sujeta  al  gran  Kan,  porque 
dijeron  ser  de  Tartaria ,  y  que  en  aquel  puerto  dejahan 
ellos  otra  nave  de  su  misma  patria . 

No  pudimos  informarnos  más  desta  gente,  porque 
siempre  procedieron  con  recato  ypoca  confianza,  temién- 
dose de  nuestra  gente;  y  por  esta  causa  nos  dividimos 
los  unos  de  los  otros ,  y  habiéndolos  dejado  cerca  del 
Estrecho,  dentro  del  mar  del  Norte,  nos  vinimos  la  vuel- 
ta de  España.  Es  cosa  muy  de  creer  que  estos  fuesen  an- 
siáticos, porque  como  habitan  en  72  grados  de  altura, 
les  es  cosa  fácil  y  á  propósito  tratar  este  Estrecho  y  na- 
vegación. Y  pues  bastantemente  queda  hecha  relación 
de  todas  las  cosas  particulares  desta  navegación, -la  dis- 
posición del  sitio  y  su  fortificación ,  y  las  utilidades  que 
de  semejante  navegación  se  siguen,  y  los  daños,  que  de 
no  hacerse  se  pueden  ofrecer ,  parece  ser  cosa  puesta  en 
razón  tratar  cuáles  sean  las  cosas  que  ha  de  prevenir  la 
persona,  á  quien  le  fuere  encomendado  este  negocio,  y 
saber  los  gastos  que  en  semejantes  prevenciones  se  pue- 
den ofrecer,  para  que  con  esto  tenga  efecto  el  intento  de 
V.  M.  y  su  Real  servicio. 


(1)  Roiai  Robat,  varias  ciudades  y  provincias  de  Persia  lle- 
van este  nombra  pero  es  difícil  determinar  cuál  da  ellas  sea  por 
la  vaguedad  con  que  el  autor  da  la  relación  se  espresa. 
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Prevenciones  y  gastos  deste  viaje. 

Primeramente  conviene  hacer  tres  navios,  la  Capita- 
na, de  ciento  y  cincuenta  toneladas,  y  los  otros  dos  cada 
uno  de  á  ciento ;  y  estos  sean  hechos  con  unos  caxones 
debaxo  del  agua ,  según  la  traza  que  para  ello  se  dará  á 
su  tiempo,  y  con  esto  se  escusa  irse  á  fondo  una  nave, 
aunque  se  abra  por  la  parte  de  abaxo,  porque  solamente 
se  hinche  de  agua  aquel  caxon,  que  responde  ala  rotura, 
y  los  demás  no ,  por  ir  todos  calafateados,  y  también  que 
si  recibiese  el  navio  algún  lombardazo  entre  dos  aguas, 
por  doude  el  agua  entrare,  por  allí  tornará  á  salir  sin 
■  echarle  á  fondo,  como  me  consta  por  experiencia  del 
mismo  navio,  con  que  hice  la  dicha  navegación  y  descu- 
brimiento. Estos  navios  han  de  ser  de  contra-costado  y 
emplomados,  hechos  con  muchos  y  muy  gruesos  corba- 
tones  y  peíneos  muy  largos,  cuya  forma  ha  de  ser  cerra- 
dos por  la  parte  alta,  digo,  metidos  de  bordo,  y  por  la 
parte  baxa  chatos  y  muy  bien  lastrados. 

Siendo  fabricados  deste  modo ,  podrá  cualquiera  de 
ellos  salir  orciando  (l)  contra  el  viento,  si  se  hallare  cerca 
de  la  tierra  en  alguna  tormenta,  con  viento  de  travesía, 
quees  el  mayorpelígro  en  que  una  nave  se  puede  hallar, 
porque  siempre  estos  navios  son  grandes  bolineros  y 
pueden  meterse  del  O.  cinco  cuartas.  Y  si  por  desgracia 
viniese  á  encallar  en  algún  bajio,  por  ir  por  mares  no  co- 
nocidos, podrán  salir  mejor  que  otros,  porque  como  son 

(1)     Orciando,  por  orzando,  es  decir,  yendo  contra  el  viento. 
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.chatos  deabaxo,  no  se  trastornan,  y  pueden  esperar  so- 
corro de  los  sayos  y  de  la  plea  mar. 

Asi  mesrno  conviene  llevar  dos  lanchas",  una  armada 
y  otra  desarmada,  en  madera,  para  armarla  al  tiempo  de 
la  necesidad ,  si  la  que  va  armada  se  perdiese ;  y  estas 
han  de  llevar  remos  para  mejor  llegar  á  sus  navios  en 
todos  tiempos ,  ó  hacer  otras  cosas  que  se  pueden  ofre- 
cer ,  porque  esta  lancha  ha  de  ir  cerca  de  la  costa  y  á 
vista  de  los  tres  navios ,  los  cuales  siempre  han  de  ir 
apartados ,  metidos  cuatro  leguas  á  la  mar ,  y  les  avise 
de  todas  las  cosas  particulares  y  señaladas,  que  hallaren 
en  la  costa;  y  por  esta  razón,  convieneque  su  capitán  sea 
hombre  esperto,  hábil,  animoso,  prevenido  y  muy  fiel. 
Esta  lancha  ha  de  ser  tan  grande ,  que  pneda  en  una  ne- 
cesidad hacer  veinte  pipas  de  agua,  la  cual  y  los  tres 
navios  ylalancha  desarmada,  todos  envelados  (1)  y  pues- 
tos á  punto  de  navegar,  bien  enjarciados,  costarán*  ocho 
mil  ducados. 

Es  bien  llevar  en  estos  navios  seis  piezas  de  artille- 
ría reforzadas,  para  la  amura,  (2)  porque  siendo  ellos  muy 
fuertes,  como  dicho  es,  muy  bien  las  podrán  sustentar, 
y.  más  otras  doce  menores,  las  cuales  diez  y  ocho  piezas 
se  repartan  en  los  tres  navios,  que  costarán  mil  y  qui- 
nientos ducados. 

Más,  doscientos  mosquetes,  á  tres  ducadoscada  uno, 
costarán  seiscientos  ducados. 

Más,  ciento  y  cincuenta  arcabuces,  para  si  seofrecie- 
ra  saltar  en  tierra  en  alguna  ocasión,  de  muchas  que  se 


(1)     Envelados,  es  decir,  bien  provistos  de  velas. 
¡¡2)     Amura  ó  amurada,  lado  ó  costado  del  navio. 
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ofrecen  en  los  descubrimientos ,  á  dos  ducados  cada  ar- 
cabuz ,  valen  trescientos  ducados. 

Picas,  pólvora,  plomo,  cuerda,  bombas,  artificios 
de  fuego,  balas  de  artillería  y  loda  munición ,  setecientos 


Hay  necesidad  de  tres  pilotos ,  hombres  cuerdos ,  fie- 
les, vigilantes  y  españoles,  y  sus  ayudantes,  y  dos  do- 
cenas de  bonísimos  marineros,  que  vayan  repartidos  por 
todos  los  tres  navios ,  los  cuales  quedan  deste  viaje  dies- 
tros para  ser  pilotos  desta  carrera ;  y  finalmente .  es  bien 
llevar  de  toda  suerte  de  gente,  doscientos  hombres,  y  que 
estos  sean,  lo  más  que  se  pudiere,  hombres  de  mar,  por- 
que el  marinero, cuando  es  meuesler,  sirve  de  soldado,  y. 
el  soldado,  no  sabe  en  ninguna  ocasión  servir  de  marine- 
ro; todos  los  cuales  se  han  de  repartir  en  esta  forma: 
que  en  la  Capuana  vayan  ochenta  hombres ,  y  en  cada 
navio  á  cincuenta ,  y  los  veinte  restantes  en  la  lancha, 
para  que  sise  ofreciere  tomar  el  remo  en  las  manos, 
haya  gente  para  ello.  Y  toda  esta  gente  vaya  pagada  por 
un  año,  dándoles  á  los  pilotos  mil  ducados  á  cada  uno, 
y  á  todos  los  doscientos  hombres  á  cuarenta  y  ocho  duca- 
dos cada  uno,  que  es  á  razón  de  cuatro  ducados  cada  mes, 
que  montan  nueve  mil  y  seiscientos  ducados  porun  año. 

Y  porque  entre  estos  doscientos  hombres  hay  aven- 
tajados oficiales  de  guerra  y  mar,  y  acompañados  de  los 
pilotos,  me  parece  que  podrán  montar  las  ventajas  de  un 
año  tres  mil  ducados. 

Hánse  de  llevar  respectos  de  jarcias,  cables,  ánco- 
ras, lona,  brea,  estopa  y  todo  velamen,  herramientas, 
clavazón  y  telas  de  plomo,  para  reparar  algún  daño  de  la 
artillería  enemiga,  que  todo  montará  mil  y  quinientos 
ducados. 
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Más,  doscientos  ducados  de  hachoies  de  cera  parad 
farol  de  la  Capitana  y  ¿ímirnnta,  que  por  ser  en  ésta 
navegación  los  días  muy  largos  y  las.  noches  breves,  no 
pongo  más,  pues  es  sin  duda  que,  en  muchos  días,  no  se 
verá  cuhrir  el  sol. 

1  Repártanse  en  todas  las  naves  doscientos  ducados  de 
botica. 

Y  porque  las  cosas  del  mar  son  dudosas,  es  bien  lle- 
var bastimentos  para  dos  años,  porque  á  lo  menos  lo  que 
es  el  vino,  puede  servirá  la  vuelta;  y  así,  guardando  la 
orden  de  las  raciones  ordinarias,  son  necesarios  para  los 
tres  navios,  dos  mil  y  doscientos  quintales  de  bizcocho, 
que  pagados  á  cuatro  ducados,  montan  ocho  mil  y  ocho- 
cientos ducados. 

Y  porque  suele  dañarse  el  bizcocho,  y  por  esta  falta 
venir  la  gente  á  padecer  grandes  trabajos,  es  bien  llevar 
cuatrocientos  quintales  de  harina,  que  pagados  á  dos  du- 
cados, montan  ochocientos  ducados. 

Las  raciones  del  vino  en  dos  años,  suman  uueve  mil 
ciento  y  veinte  y  cinco  arrobas,  que  pagadas  á  razón  de 
seis  reales,  hacen  cuatro  rail  y  novecientos  y  setenta  y 
siete  ducados. 

De  toda  carne,  cecina,  tocino  y  gallinas  para  los  en- 
fermos, dos  mil  y  quinientos  ducados.  Más  cuatrocientos 
ducados  de  todo  pescado.  De  aceite,  vinagre  y  legum- 
bres, seiscientos  ducados.  Más  trescientos  ducados  de 
queso.  Más  cien  ducados  de  sal,  porque  es  de  mucha  im- 
portancia llevar  buena  cantidad  de  ella,  porque  en  las 
necesidades  suele  aprovechar,  que  ó  bien  tomando  algu- 
na gran  cantidad  de  pescado,  como  suele  acaecer,  ó  lle- 
gando á  donde  se  puede  hacer  alguna  carne,  con  la  sal 
se  sustenta  para  todo  el  viaje. 
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Todas  las  cuales  dichas  partidas  y  gastos,  suman 
cuarenta  y  siete  mil  y  setenta  y  siete  ducados,  y  esto  es 
lo  más  que  puede  costar  el  despacho  destos  navios,  aun- 
que dejo  algunas  cosas  menudas,  que  se  pueden  ofrecer 
y  no  se  pueden  escusar;  y  mirando  bien,  se  compra  har- 
to barato  un  beneficio  tan  grande,  que  es  uno  de  los  ma- 
yores que  agora  se  pueden  ofrecer,  y  se  escusau  grandí- 
simos daños,  como  do  no  hacerse  se  podrían  ofrecer  á 
los  reinos  de  V.  M.;  y  finalmente,  es  bien  tomar  todo  lo 
que  otro  puede  tomar  y  hacernos  daño  con  ello,  porque 
no  sé  yo  por  qué  es  bien  hecho  que  la  parte  descubierta 
y  conocida  por  hombre  español,  la  dejemos  tomar  al  es- 
tranjero,  y  más  si  con  ella  nos  puede  dañar  y  hacer  guer- 
ra. Y  no  solo  esto,  sino  que  si  la  toma,  es  sin  duda  que 
este  tal  le  dará  al  demonio  las  mejores  primicias  de  aque- 
llos reinos,  que  son  las  almas  de  sus  naturales,  sembran- 
do entre  ellos  su  mala  y  perversa  secta,  que  todo  este 
riesgo  tiene  desamparar  esta  navegación  y  dejarla  que 
la  haga  el  enemigo,  para  que  por  ella  se  venga  á  apode- 
rar de  todos  aquellos  reinos,  y  más  fácilmente  de  aquel 
nuevo  descubrimiento  de  la  Nueva  Australia,  que  siendo 
tan  grande  y  tan  dilatado,  como  nos  informan,  aquel  que 
se  hiciese  señor  de  él,  lo  será  de  todo  el  mar  del  Sur.  Y 
pues  habiendo  de  caminar  por  tan  largo  y  prolixo  cami- 
no, como  es  el  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  han  tenido 
medio  los  enemigos  para  tener  en  la  India  y  en  aquellas 
partes  siete  factorías,  como  se  dice  que  las  tienen  hoy 
día,  "y  hecho  fuerte  en  la  isla  de  Terrenate,  con  tanto  per- 
juicio de  la  Hacienda  Real  de  V.  M.,  claro  está  de  en- 
tender que  si  hallasen  este  camino  tan  breve  y  puerto  tan 
acomodado,  que  seria  mucho  mayor  el  daño  que  podrían 
hacer.  Por  lo  cual  parece  ser  cosa  mas  justa  atender  al 
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daño,  que  puede  suceder  de  no  tomar  y  fortalecer  este 
Estrecho,  que  no  á  los  gastos  que  de  hacerlo  se  pueden 
ofrecer;  porque  quien  quisiese  tener  y  gozar  grandes  ha- 
ciendas, grandes  y  diversos  son  los  gas|os  que  ha  de  te- 
ner, y  grandísimos-  tos  cuidados  que  ha,  de  padecer. 

Finalmente,  si  V.  M.  se  hiciese  señor  del  mar,  lo  será 
de  la  tierra,  y  si  no  con  dificultad  s.¡  podrá  conservar  lo 
que  se  posee;  y  esto  digo  como  hombre  que  conozco 
mucho  de  las  cosas  del  mar,  y  sé  cuánto  vale  el  imperio 
de  ella,  sin  el  cual  es  imposible  gozar  el  imperio  de  la 
tierra .  Y  estas  últimas  razones  basten  para  los  que  saben 
entender  materia  de  Estado,  y  para  que  si  hay  quien  se 
descuide,  dispierte  y  se  ponga  en  vela;  que  pienso  que 
son  muchos  los  enemigos  públicos  y  secretos,  y  muchas 
las  naciones  que  aborrecen  á  España.  Y  no  diga  nadie, 
como  pienso  que  se  ha  dicho,  que  no  hay  dineros  para 
hacer  semejantes  prevenciones,  porque  V.  M.  estánece- 
sitado;  y  si  alguno  lo  dijere,  y  hallare  estar  su  Rey  con 
necesidad,  ayúdele  con  parte  de  su  hacienda,  y  advierta 
que  le  estará  mejor  gastarla  en  esto,  que  por  no  hacerse 
se  la  quite  toda  otro  dia  el  enemigo,  que  por  mucho  que 
él  ponga,  pondrá  más  el  que  se  hiciere  cargo  de  poner  en 
execucion  un  negocio  tan  arduo,  que  yo,  como  marinero, 
no  ignoro  cuan  grande  es  y  cuántos  peligros  tiene;  y  solo 
puede  conocer  esto,  el  que  supiere  cuan  grande  es  labra- 
veza  del. mar  del  Norte  y  su  grande  inquietud. 

Es  verdad  que  navegando  de  golfo,  lanzado  coa  tan 
buenos  navios,  como  para  este  efecto  se  han  de  hacer,  no 
hay  que  temer  al  mar,  por  muy  bravo  que  sea;  mas  aquí 
se  ha  de  costear  por  las  razones  atrás  referidas,  y  el  cos- 
tear en  un  mar  tan  inquieto,  es  sumamente  peligroso,  ¿y 
tanto,  que  no  habrá  marinero  á  quien  no  haga  temblar 
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el  corazón,  solo  el  pensarlo;  y  asi  me  parece  que  si  se 
hallare  quien  lo  acepte,  no  lo  pierdan  de  vista,  porque  si 
hay  uno,  creo  que  no  habrá  dos,  y  adviértese  que  seme- 
jante jornada  no  le  puede  ser  de  ningunos  provechos  al 
que  la  hiciese,  sino  de  muchos  trabajos,  porque,  lo  ques 
aprovechamiento,  no  sé  yo  que  lo  tenga  por  esta  primera 
vez,  y  do  hay  que  confiar  en  que  los  enemigos  no  han  de 
hallar  esta  entrada,  ó  otra,  si  la  tiene  el  mar  del  Sur,  pues 
sabemos  que  son  muy  marineros  y  tan  animosos  como  yo 
para  arrojarse,  como  yo  me  arrojé.  Y  digo,  señor,  que  es 
tanto  el  cuidado  que  tienen  de  hallar  alguna  entrada,  que 
tengo  entendido,  por  relación  que  dello  me  hizo  el  capi- 
tán Baltasar  de  la  Just,  residente  en  Fuenterrabía,  estan- 
do tratando  conmigo  de  este  particular,  á  7  dias  del  mes 
de  Julio  de  este  año  de  1609,  cómo  los  franceses  tienen 
hecho  un  fuerte  en  el  rio  de  Canadá,  que  está  trescientas 
leguas  metido  la  tierra  adentro  de  los  Bacallaos,  confia- 
dos en  hallar  desde  allí  entrada  que  pase  al  mar  del  Sur. 
Digo  esto,  no  porque  eutieudo  que  por  allí  puedan  ha- 
llar entrada,  porque  es  imposible  que  puedan  atravesar 
aquel  rio,  ymás  de  mil  leguas  que  hayde travesía,  y  tam- 
bién porque  yo  costeé  casi  todo  lo  que  estaba  por  descu- 
brir de  la  costa  de  América,  por  el  mar  del  Sur,  y  no 
hallé  ninguna  entrada  ni  boca  de  rio  que  fuese  de  consi- 
deración; mas  dígolo,  señor,  porque  se  entiendan  las 
grandes  diligencias,  que  hacen  los  enemigos  para  entrar. 
Así  mesmo  se  advierte,  que  si  V.  M.  mandare  hacer 
este  descubrimiento,  sea  con  secreto,  y  de  tal  suerte  or- 
denado, que  los  pliegos  y  la  instrucción  no  los  abra  el 
cabo  de  los  navios,  hasta  haber  entrado  cuarenta  leguas  á 
la  mar;  porque  con  esta  disimulación  se  pueden  desmen- 
tir las  espías,  fingiendo  que  se  arma  para  otro  efecto.  Y 
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queriendo  Dios  que  nos  sea  otra  vez  descubierto  el  Es- 
trecho, conviene  luego,  al  primer  añosiguiente,  inviarioá 
fortificar,  porque  se  ha  de  entender  ser  cosa  imposible 
que  tanta  gente,  como  será  en  este  descubrimiento,  ha- 
yan de  callar  tanto  y  ser  todos  tan  prudentes,  que  no  se 
publique  esta  navegación  y  sus  derrotas,  y  siendo  enten- 
didas de  los  enemigos,  por  ellas  mismas  lo  buscarán  y 
hallarán  y  fortificarán  de  tal  suerte,  que  sea  menester 
mucho  y  muchos  gastos  y  hombres  para  quitárselo;  y 
asi  convieue  llevar  esta  mira  desde  el  dia,  que  se  dé  el 
despacho  para  descubrirlo  (1). 


Relación  de  la  fundación,  capítulos  t  elecciones,  que 
se  han  tenido  en  esta  provincia  db  santiago  de  esta 
Nueva  España,  dé  la  orden  de  predicadores,  hecha 
ano  de  1569  (2). 


Reverendísimo  Padre  nuestro : 

Por  gran  favor  tuvimos   en  esta  nuestra  provincia, 

acordarse  V.  R.P.  (3)  della  ydestos  sus  hijos,  tan  solos 

y  apartados  de  su  presencia,  y  querer  ser  informado  del 

estado,  fundación  y  trabajos,  que  en  ella  .han  pasado, 


(1)  Esta  documento  ha  sido  sacado  del  ejemplar  en  4  °  MS., 
acaso  de  letra  del  mismo  autor,  que  posee  elExcmo.  seSor  duque 
<lel  Infantado.  —  (Nota  de  Muñoz  ) 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  i.xxxix. 

(8)    Son  las  iniciales  de  Vuestra  Reverendísima  Paternidad. 


Digitized  by  GOOgk 


448  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

porque  aunque  de  per  se,  los  que  alguna  buena  obra 
hacen,  ó  algunos  trabajos  padecen  por  Dios ,  no  han  de 
pretender  ser  por  ellos  loados,  sino  solo  agradar  á  aquel 
por  cuyo  amor  los  padecen,  parece  que  el  querer  ser 
asi  informado  y  tenerlos  en  algo,  será  para  animar  los 
presentes  y  lo  mismo  á  los  futuros,  viendo  que  son  te- 
nidos en  algo,  en  espeeial,  que  por  la  carta  que  V.  R.  P. 
escribió  al  Provincial  pasado  á  esta  provincia,  parece  no 
solo  parar  ahí  su  buen  deseo,  sino  pasar  muy  adelante  y 
darvnoticia  á  S.  S.  y  sublimar  y  engrandecer  nuestros 
pequeños  y  flacos  trabajos,  para  que  los  flacos  se  es- 
fuercen, y  lo  otro,  sean  tenidos  en  algo,  y  dellos  y  por 
ellos* sea  glorificado  el  dador  del  auxilio  para  los  pasar, 
el  cual  ha  dado  el  ser  á  la  obra  y  edificio  que  está  he- 
cho. Y  ansí,  vista  esta  tan  sana  voluntad,  y  el  precepto 
que  al  dicho  mi  predecesor  V.  R.  P.  envió,  acordé,  con 
toda  fidelidad,  dar  relación  del  principio,  fundación  y 
prosecución  della;  y  ansí,  comunicados  los  religiosos  más 
antiguos  desta  provincia,  y  que  más  noticia  tenían  della, 
se  hizo  la  presente  relación,  la  cual  terna  V.  R.  P.  por 
cierta,  siu  que  se  añada  de  propósito  ninguna  cosa  á  la 
verdad  del  hecho,  pues  en  semejantes  cosas  y  para  se- 
mejante fin,  no  se  sufre  añadir  ni  quitar,  y  si  no  fuera 
tan  copiosa  y  particularizada  como  ha  pasado,  será  por 
evitar  prolixidad;  y  si  más  larga  y  copiosa  V.  R.  P,  la 
quisiere  cumplir,  sea  para  otra  flota,  avisándonos  dello, 
cuya  ánima  y  vida  y  salud  Nuestro  Señor  nos  guarde 
por  muchos  tiempos. 

Para  comenzar  á  tratar  de  la  primera  jornada  y  ve- 
nida, que  los  religiosos  de  nuestra  orden  de  Santo  Do- 
mingo hicieron  á  estas  incógnitas  é  indianas  partes,  es 
necesario  tomar  la  corrida  de  un  poco  atrás.  Y  es,  que 
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él  año  de  1518,  llegó  á  esta  Nueva  España  y  Nuevo 
Mundo,' ana  armada  de  gente  para  conquistarlo  y  suje- 
tarlo, de  la  cual  ya  tenia  noticia  el  emperador  Carlos  V. 
Nb  trajeron  consigo  predicadores ,  porqtae  entonces  no 
se  tenia  tanta  cuenta  con  predicar  el  Evangelio,  como- 
Jesucristo  lo  ordeno^  sino  que  venían  á  sojuzgar  estas 
gentes  y  poblar  estas  tierras, 'como  lo  habían  hecho  en 
otras  partes  destas  Indias;  dé  donde  vinieron  los  españo- 
íespara  esta  Nneva  España,  trayendo  por  capitán  á  Her- 
nando Cortés,  como  parece  esto  y  lo:  demás  sucedido  en 
la'güerra,'en  la  Historia  de  la  conquista  general  de  las 
Indias;  solamente  diré  la  calidad  della.1  v 

Es  tierra  muy  larga;  toda  pobladisima  de  innumera- 
ble gentilidad,  en  grandes  ciudades  y  pueblos.  Adorft- 
'  ban  en  diversidad  dé  animales  y  figuras,  humanas,  es- 
culpidas en  piedras  y  metales.  Sacrificaban  á  estos  ído- 
los, por  la  mayor  parte,  hombres  vivos  en  mucha  can- 
tidad, cada  uno  según  los  moradores  que  había.  Tenia» 
fiestas,  donde  se  juntaban  muchos  pueblos,  donde  sa- 
crificaban doscientos  y  trescientos  y  más,  sacándoles  el 
corazón  y  rociando  con  la  sangre  dellós  los  altares  y  ros- 
tros de  los  ídolos ,  con  otras  innumerables  supersticio- 
nes, que  seria  imposible  referirlas. 

Entrados  los  españoles  en  esta  tierra  y  aposesiona- 
dos erí  la  gran  ciudad  de  Méjico,  metropolitana  y  cabeza 
destas  partes,  donde  residía  el  señor*  universal  dellas, 
túvose  notíciáén  España  dello,:  y  los  primeros  .religio- 
sos que  á  esta  tierra  de'lá  Nueva  España  vinieron,  fueron 
dé  San  francisco,'  á  los  «uales,  delante  de-Ios  indios 
dellá,  el'  dicho  Hernando  Cortés  hizo  grao  acatamiento,  . 
y'íesbesó  lámano, ydto-fi  entenderá  los  indios  genti- 
les, "qué  aquellos  eran  siervos  tfe  Dios,  qó© les  venían  á 
Tomo  Y.  ^9 
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predicar  y  á  enseñar  el  camino  de  su  salvación,  y  que 
los  habían  de  tener  ee  gran  veneración.  En  esta  coyun- 
tura, habia  ya  en  la»  islas  de  Santo  Domingo  de  la  Espa- 
ñola, antes  destes  partes,  frailes  de  nuestra  orden,  que 
habían  venido  allí,  primero,  enviados  por  los  Reyes  Cató- 
licos, y  por  capitán  y  perlado  dellos,  el  egregio  Padre 
fray  Pedro  de  Córdoba,  hijo  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca, varan  de  gran  santidad  y  doctrina,  y  entre  ellos 
un  fray  Domingo  de  Betanzos,  su  segundo,  que  fue  el 
primer  fundador  desta  provincia,  santP  varón. 

Oido  por  estos  religiosos  sobredichos,  cómo  esta  tier- 
ra estaba  descubierta ,  .determinaron  de  venir  á  ella  con 
el  celo  de  la  predicación  de  tantas  gentes ,  se  prepararon 
de  las  armas,  que  para  esta  conquista  tomaron,  que  fue- 
ron grandes  ayunos,  abstinencias  y  grandísima  prolixidad 
de  vigilias  y  oraciones,  y  de  la  rigorosa  y  estrecha  ob- 
servancia de  sus  constituciones  y  regla ,  en  tal  manera, 
que  parescia  esceder  á  la  austeridad  de  los  antiguos  pa- 
dres del  yermo ;  y  fué  por  principal  y  caudillo  dellos  el 
dicho  fray  Domingo  de  lipianzos. 

Llegados  á  este  Nuevo  Mundo,  después  de  muchos 
trabajos  por  mar  y  por  tierra,  el  año  de  1526,  se  fueron 
á  aposentar  al  monesterio  de  San.  Francisco  desta  ciu- 
dad ,  don.de  fueron  recibidos  como  si  fueran  propios  re- 
ligiosos de  su  orden.  Al  presente,  en  esta  tierra  no  habia 
caballos,  sino  muy  poquitos  entre  los  españoles ;  para  la 
guerra  no  habia  otras  bestias  sino  los  indios  naturales, 
que  llevaban  las  cargas  á  cuestas  de  los  fardajes  de  los 
españolen ;  y  ansí  u  i  por  entonces .  ni  por  otros  muchos 
tiempos ,  se  imaginaba  ningún  religioso  ir  á  caballo,  ca- 
minando largos  caminos  y  asperísimas  sierras,  délas 
cuales  hay  infinitas  en  estas  tierras.  Agora  en,  estos  fla- 
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coa  tiempos ,  por  las  necesidades ,  se  dispensa  con  algu- 
nos que  anden  á  caballo;  y  lo  que  digo  deslo,  dígo  tam- 
'  bien  del  comer  de  la  carne  y  de  otras  austeridades,  que  - 
por  graves  enfermedades  que  hubiese,  estas  cosas  y  ceri- 
monias  se  guardaban  con  gran  rigor: 

Llegados  que  fueron  estos  religiosos ,  que  por  núme- 
ro eran  doce,  como  hemos  dicho,  á  esta  provincia,  de- 
ltos  se  volvieron  y  dellos  se  murieron ,  y  quedó  solo  el 
dicho  fray  Domingo  de  Betanzos  con  dos  religiosos  nue- 
vos, llamados  el  uno  fray  Gonzalo  Lacero,  diácono,  hijo 
de  Sau  Pablo  de  Sevilla ,  y  el  otro  fray  Vicente  de  las 
Casas,  profeso  nuevo.  Los  ciudadanos,  Justicia  y  Regi- 
dores de  la  ciudad  de  Méjico,  les  dieron  un  boe*  sitio  en 
lo  mejor  de  la  ciudad ,  y  muy  grande ,  en  que  fundasen 
bu  monesterio,  y  ayudáronles  con  gente  para  edifi- 
carlo ,  para  lo  cual  el  Emperador  envió  á  mandar  les  fue- 
sen dados  ciertos  pueblos  de  indios  que  lo  edificasen,  y 
ansí  fue  hecho. 

Bu  este  tiempo  comenzaron  algunos  de  los  españoles 
á  tomar  el  hábito,  y  ansídestos,  como  de  religiosos  que  de 
España  venían ,  se  comenzó  á  fundar  la  religión  y  co- 
menzáronse á  estender  por  los  pueblos  de  los  indios  na- 
'  tundes  de  la  (ierra ,  ministrándoles  lodos  los  Sacramen- 
tos ,  para  lo  cual  tenían  muy  amplia  autoridad  de  los  Su- 
mos Pontífices,  concedida  ansí  para  esto  como  para  dis- 
pensar con  ellos  en  cualesquier  casos  y  edificar  iglesias, 
y  para  todo  lo  demás  que  puede  hacer  un  ordinario ,  ex- 
cepto dar  órdenes  mayores. 

Comenzaron  los  indios-  ó  cobrar -gran  amor  á  los  re- 
ligiosos y  á  tenerlos  en  gran  veneración ,  viendo  cuan  di- 
ferente era  su  modo  de  vivir  al  de  los  españoles,  y  vien- 
do cómo  los  favorecían  y  defendían  tan  determinadamen- 
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te  contra  los  mismos -españoles,  sus  contrarios,  y  con- 
tra las  injurias,  que  por  ellos  les  eran.hechas,  lo  cual  en- 
tonceslos  religiosos  podían  hacer,  porque  los  Reyes  y 
los  que  gobernaban  la  república,  holgaban  dello,  y  como 
á  personas  que  no  pretendían  sino  solo  el  bien  de  la  re- 
pública, les  era  dado  todo.crédito  y  autoridad. 

Viviendo  los  religiosos' 'de  esta  manera,  y  acrecen- 
tándose cada  dia  la  religión»  eran  tenidos  en  gran  ve- 
neración, del  puebloj  ,por  la. aspereza  de  su  vida  y  peni- 
tencia que  hacían,  y  santidad  que  en  ellos  conocían,  y 
aunque  no  les  faltaba  de  los  mantenimientos  que  había 
enla  tierra,  porque  de. los  do  España  no  había  ninguno, 
como  el  intento  de  los  religiosos  era  armarse  contra  las 
tentaciones  de  la  carne,  amuelo  y  demonio,  para  las  cua- 
les en  ,eata  tierra,  más  que  en  otra,  hay  ocasiones  siem- 
pre, se  armaban  ellos  con  el  escudo  de  la  penitencia  y 
abstinencia,  quitando  aun  de  lo  necesario;  porque  así  en 
casa,  como  caminando  á  pié,  sin  tener  vino  ni  pan  de 
Castilla,  porque. en  esta  tierra  había  muy  poco,  ni  que- 
brantaban ayuno  de  la  orden,  ni  dexaban  sus  ejercicios 
espirituales,  por  muy  cansados  que  fuesen,  ni  daban 
ningún  descanso  á  sus  cuerpos ,  recreando  las  almas  con 
larga  oración,  la  cual,  en  esta  tierra  y  provincia,  se  tomó 
y  tuvo  por. principal  ¡atento  y  fin,  ansí  en  nuestra  orden 
como  en,  las  demás,  medíante  la  cual,  entre  tan  innume- 
rables peligros  y  facilidad  de  caídas,  como  en  esta  tierra 
hay  para,  los.  religiosos,  esta  les  ha  sustentado  y  tenido 
en  pié.  _  ■ 

,  CgniengarQn  luegojos  religiosos  á  aprenderlas  bár- 
baras leugmas  de  estos  indios,  de  las  cuáles  hay  infinidad 
y  muy  distintas,  para  poderles  predicar  «a  sus  lenguas  y 
hacer,  fruto  en  ellos,  porque  sin  ollas,  ora  cosa  imposible. 
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porque  era  muy  difícil  de  que  aprendiesen  todos  ellos 
nuestra  lengua,  aunque  alguna  en  particular  bien  pu- 
dieran. Y.  ansí,  unos  -en  seis  meses  yotrosen  un  año, 
otros  ea<  más  y  menos  tiempo,  deprendieron  sus  lenguas, 
en.  las  cuales  les  predicaban  y  confesaban,  por  lo  cual 
los  indios  cobraban  mayor'  afición  á  los  religiosos,  y 
porque  andaban  entre  ellos  sin  fausto  y  sin' darles  pesa- 
dumbre, comiendo  de  sus  mantenimientos  lo  que  Íes- 
daban,  sin  importunarles  por  otra  cosa.  Entre  loses- 
pañoles,  como  gente  que  no  pretende  sino  su 'interés, 
metidos  en  la  guerra  y  entre  muchos  tesoros  y  deleites 
de  comidas  y  fiestas  apacibles  á  la  sensualidad,  que  ha- 
bía y  hay  en  esta  tierra,  comenzáronse  á  engendrar 
entre  ellos  muchos  vicios  en  juegos  y  blasfemias,  y  agrá-' 
vios  muy  grandes  que  hacian  á  los  indios,  teniendo  cada 
uno  pueblos  para  que  les  tributasen  y  sirviesen  en  'mu- 
cha cantidad,  agraviándolos  cada  dia. 

Á  todo  esto  obiaban  los  religiosos  con  sa  predica- 
ción y  doctrina  y  con  castigos ,'  porque  el  sobredicho 
fray  Domingo  de  Betanzos,  fue  el  primer  inquisidor 
desla  tierra,  en  la  cual  aun  tío  se  habían  creado  obis- 
pos, y  los  religiosos  tenían  la  autoridad  que  hemos 
dicho. 

Aumentados  de  la  manera  sobredicha  los  religiosos, 
comenzaron  á  tratar  qué  modo  se  ternia  asi  en  la  pre-  ■ 
dicacíon  de  los  naturales  indios,  como  en  et  provecho  y 
conservación  de  nuestra  religión ,  para  que  ambas  á  dos 
cosas  se  conservasen.  Dividiéronse  en  dos  pareceres, 
el  uno,  fue  que  se  hiciese  un  gran  convento,  donde,  es- 
tuviesen todos  los  religiosos,  y  dé  allí,  de  dos  en  dos, 
fuesen  por  los  pueblos,  entre  los  indios,  á  ios  doctrinar 
y  Ministrar  los  Sacramentos;  y1  deste,  fue  fray  Domingo 
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de  Betanzos,  y  para  él  procuró  y  comenzó  á  ordenar 
que  el  convento  se  edificase  grande  en  demasía;  y  otros 
fueron  de  parecer  que  se  fuesen  á  morar  entre  los  ra- 
dios, pues  tan  conteua  había  de  ser  la  administración 
de  los  Sacramento?  y  cuidado  dellos.  Y  ansí ,  prevaleció 
este  parecer,  asi  en  nuestra  orden  como  en  la  de  San 
Francisco  y  San  Agustín,  que  otras  no  hay  acá ,  y  co- 
menzaron á  hacer  vicarías  entre  los  indios,  de  cuatro  en 
cuatro  y  de  dos  en  dos  religiosos,  como  agora  vivimos. 
Cuál  fuese  el  mejor  parecer  destos,  ya  se  ha  visto  y 
esperimentado,  que  el  primero  era  mejor  para  conser- 
varnos en  religión,  y  el  segundo  mejor  para  el  bien  de 
los  naturales  y  por  muchos  convenientes,  que  aquí  no 
se  ponen  por  evitar  prolixidad. 

Comenzando  así  los  religiosos  á  habitar  entre  los  in- 
dios, comenzaron  de  tropel  á  bautizarse  innumerables 
dellos,  y  á  edificar  iglesias  y  monasterios  para  los  reli- 
giosos, con  gran  voluntad  y  con  deseo  de  tenerlos  en 
sus  pueblos  de  asiento.. La  vida  y  ejercicio  de  los  reli- 
giosos en  aquellos'tiempos,  eran  grandes  trabajos,  sin  co- 
mer pan  ni  beber  vino,  sino  comiendo  tortillas  del  maíz 
de  la  tierra,  asadas  al  fuego;,  y  como  no  había  pesque- 
rías, como  las  hay  agora,  contentábanse  los  religiosos 
con  unos  huevos  cocidos  y  una  escudilla  de1  cocina,  sin 
aceite  ni  manteca,  porque  no  la  había  en  la  -tierra,  y  por 
este  modo  las  demás  cosas  de  sus  mantenimientos,  en  lo 
cual  no  echaban  de  ver,  con  el  fervor  del  espíritu  que 
los  regía,  olvidados  de  sí  y  empleados  en  aquellos- santos 
ejercicios. 

Pasados  casi  tres  años  deste  modo  de  vivir,  y  estan- 
do sujetos  á  la  provincia  de  España,  comenzaron  á  venir 
perlados  enviados  por  el  Reverendísimo  General ,  el  pri- 
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mero  de  tos  cuales  fue  nn  vicario'  general,  llamado  fray 
Vicente  de  Santa  Miría,  hijo  de1  San  Esteban  deSalaman- 
ca  (1).  Este,  aunque  era  letrado  y  buen  predicador,  aflojó 
'el  rigor  que  halló,  fondado  por  el  sanio  varo»  fray  Do- 
mingo de  Betanzos. 

Para  tratar  agora  lo  que  queda  deinfortoar  á  V.  R.  P. , 
es  rnetiester  decir  con  brevedad  la  vida  y  costumbres  del 
sobredicho  fray  Domingo  de  ■  Betanzos ,  fundador  desla 
provincia.  Fae  natural  dé  la-  ciudad  de  León,  hijo  de  pa- 
dres cristianos  y  limpios.  Después  de  haber  estudiado 
gramática,  fue  enviado  por  ellos  á  Salamanca,  y  allí  oyó 
cánones,  para  ser  eclesiástico,  porque  ansí  lo  deseaban 
sus  padres,  y  aunque  estaba  ocupado  ea  el  estudio, 
no  se  olvidaba  de  lo  principa!  tocante  á  su  salvación, 
porque  él  y  un  estudiante  compañero  que  tenia,  hacían 
grande  penitencia,  dando  de  su  ordinario  á  los  pobres,  y 
comiendo  ellos  pan  y  agua  muchas  veces.  Tenían  los  dos 
un  despensero,  que  les  daba  de  comer,  y  á  la  hora  que 
lo  habían  de  hacer,  traían  dos  pobres  y  dábanles  lo  que 
tenían  adéramelo ,  y  ellos  pasábanse  con  pan  'y  agua,  y 
muchas  veces  les  daban  sus  mismas  camas,  en  que  dur- 
.miesen,  y  ellos  se  contentaban  Con  el  suelo.  Ejercitando 
estas  obras  de  caridad  y  de  penitencia,  no  fueron  tan  se- 
cretas que  nO  fuesen  notorias  á  muchos ,  y  por  huir  el 
siervo  de' Dios  la  vanidad  del  mundo,-  trató  con  el  buen 
compañer  o  de  ir  á  buscar  un  lugar  solitario,  donde  con 
más  libertad  pudiesen  servir  á  JDios,  y  dejando  al  com- 
pañero en  Salamanca,  se  partió  en  hábito  de  romero  (2) 


[1)  Eato  ea,  que  había  profesado  en  el  Coa  venta  de   S.  Este- 
ban de  la  ciudad  de  Salamanca. 

(2)  Quiere  decir,  en  trago  de  peregrino  que  vá  A  Roma. 
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á  buscar  este  lugar  tan  deseado;  ■$  desta  manera  llegó  4 
Roma,  y  pidió  licencia  aLSumo  Pontífice  para  poder  vivir  - 
ensbtedad.  Y  habida,  buscaod»«ste  lugar./uéé  parará 
la  isla  de  Ponza(l)„seis  leguas  de  Nópoles.'yalli  estuvo 
en  una  cueva  junto  á  la  mar,  dos  años,  que  par. , ser  hú- 
meda, encaneció  antes  de  tiempo ,  que  con  ser  entonces 
de  treinta  años,  estaba  medio  cano.  Dejó;  aquel  logar -y 
atravesó  la  isla,  y  al  otro  cabo  dalla  halló  otra  cueva  muy 
enjuta  y  muy  á  su  propósito,  donde  esíuv.o  casi  otros  tres 
años,  y  .estando.;  allí  consolado  en  aquella  vida,  ry  conten- 
to d  el ;  lugar,  determinó  volver  á  Salamanca  á  dar  nolicia 
al  compañero,  al  cual  halló  fraile  de  nuestra  orden.  . 

No  quiero  callar  lo  que  en  el  camino  le  acaeció,  vi- 
niendo vestido  con  una  mueela  (2)  desde  la,  cintura  á  las 
rodillas,  y  otra  desde  los  hombros  basta  poco  más  de  la 
cintura.  Vestido  de  esta  manera,  pasó  por  casa  de  su  pa- 
dre, y  sentado  á  su  puerta,  vino  cabalgando  su  padre  de 
fuera,  y  allí  al  entrar  le  pidió  limosna,  y  él  y  sus  mozos 
maltrataron  al  siervo  de:  Dios,  diciéndole  que  pues  tenia- 
fuerzas,  que  sirviese  á  un  amo  que  le  diese  de  cqmer;  y 
de  esta  manera  se  entró  el  padre  en  su  casa,  y  él  siguió 
.su  camino  á  Salamanca;  y  antes  que.á.  ella  llegase,  pasó 
por  casa  de  otro  muy  amigo  suyo,  á  quien  él  habia  sus- 
tentado en  el  estudio  basta  hacerle  licenciado,  y  le  pidió 
asi  mismo  limosna ,  y  respondióle  lo  mismo  que  su  pa- 
dre le  había  respondido;  y  salido  de  allí,  le  escribió  una 
carta  en  latin  diciéndole  quiéa  era,  y  que,  otra  yoe  no 


(1}    La  mayor  de  las  islas  de  este  nombre,  en  "mar  tfrrenb. 

(2)  Mueeta,  género  de  vestidura  á  modp  de  esclavina  que  te 
ponen  los  prelados  sobre  los  hombros  y  se  abotona  por  la  parte 
¿e  adelante. 
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menospreciase  aingun  pobre,  que  viniese  á  supuerta,  el 
cual,  después  que  supo  ..par  la  caria  quién. era  y  las  bue- 
nas obras  que  la  habla,  hecho,  y  la  poca  necesidad  que 
tenia  de  pedir  limosna;  quedó  confuso,  y  por  diligencias 
que. hiaor  no  lo  piído  haber. 

.Otros  actos  de  humildad  pasó  en  el  camino,  que  por 
no  ser, pcoljJQ.dejo.de.. decir,  que  poreu.  boca  él  mismo 
dixo  ycontó  muchas  veces  á  sus  aiqigos. 

.  Llegado  á  Salamanca,  halló,  á  su  compañero  fraila 
de  nuestra  orden,  doude  á  persuasión,  suya  tomó  allí  el 
hábito,. haciendo  la  vida  que.  antes  ejercitaba. 

Oída,  pues,  la  fama  del  descubrimiento  destas  Indias, 
determinó  de  pasar  á  ellas;  y, ansí  de  una  tierra  en  otra, 
llegó  á  esta  provtncia.de  la  Nueva-España  con  los  frailes 
sobredichos.  Sa  comida  ordinaria  eran  pan  y  agua  y  le- 
che aceda,  esceplo  las  Pascuas  y  fiestas  principales,  por 
cuyo  honor  comia  alguna  vez  unos  huevos.  Su  vestido  era 
sayal  m»y  vasto  y  corto;  su  conversación  era  muy  llana 
y  alegre,  comojde  hombreen  quien  parecía  morar  Dios. 
Su  oración  era  muy  larga  en  las  noches  y  muy  intensa,  y. 
donde  quiera  que  iba,  parecía  ir  siempre  haciendo  ejer- 
cicios con  el  espíritu.  Recibía  tres  disciplinas  cada  no- 
che, á  imitación  de  nuestro  Padre;  sus  palabras  eran  en- 
cendidas; nunca  nadie,,  que  del  fuese  castigado  y  repren- 
dido, parecía  estar;  mal  con  él,  sino  recihir  sus  correccio- 
nes coa  paciencia,  y  ansí  por.  el  consiguiente,  todas  .sus 
obras  eran  desta  manera- 
Tornando  á  proseguir  lo.  comenzado ,  desabrido  el 
siervo  de  Dios  de  ver  caer,  lo  que  con  tanto  trabajo  ha-, 
bia  levantado,  determinó  de,  ir  á  fundar  la  religión  en  la 
provincia  de  Guatemala,  y  con  dos  compañeros,  ápip,  y 
con  sus  ejercicios,  y  abstinencias,  llegó  allá,  que,  son  dós- 
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cientas  y  cincuenta  teguas  desta  ciudad  ¡de  Méjico,  don" 
de  para  ir  allá  se  pasan  grandísimas  sierras,  caKdisimas  f 
trabajosas  tierras  en  supremo  grado,  pasando  la  mayor 
parte  delcantíno  por  lugares  de  indios1  bárbaros?  y  llega- 
do allá,  fue  muy  bien  recibido  y  futídó  un"  convento. 
Estando  allí  de  asieñtb  y  sosegado,  como  los  religiosos 
desta  provincia  sintieron  la- falta  que  hacía  Su  ausencia-,  y 
cómo  caia  el  rigof  que  había  puesto,  enviáronlo1  á  llamar 
para  que  viniese  á  ayddar,  regir  y  gobernar  lo  que  ha- 
bía fimdado,  y  para  esto:  le  obligaron  la  conciencia:  el 
cual  vino,  y  vista  la  necesidad  questa  provincia  tenía  de 
asiento,  determinó  de  pasar  en  España  á  negociar  con  el 
Sumo  Pontífice  y  con  el'  emperador  Carlos  V  las  cosas, 
que  vido  convenir  para  esta  tierra,  con  los  cuales  nego- 
ció felicísimamente,  y  volvió  á  esta  tierra  con  muchas 
concesiones  y  Breves  de  favor  del  Sumo  Pontífice,  y  del 
Emperador  mucho  favor  para  con  los  que  gobernaban 
la  tierra;  en  el  ctial  viaje  pasó  muchos  trabajos,  yendo  á 
pié  hasta  Roma,  pidiendo  limosna  él  y  su  compañero;  y 
aunque  llevaba  algunas  cosas  destas  Indias  para  presen- 
tar al  Sumo  Pontífice  y  á  otros  señores,  enviándolas  por 
otra  parte,  él  se  fué  pobre  y  mendigando,  como  hemos 
dicho. 

Ansí  raesmo  en  este  viaje  negoció  con  el  Reverendí- 
simo General  la  división  desta  provincia  de  la  de  Santa 
Cruz,  y  ansí  se  dividió,  donde  por  razón  de  haber  esta- 
do subjeta  á  la  provincia  de  España,  esta  de  Santa  Cruz, 
de  las  islas  de  la  Española  nanea  se  había  tenido  en  ella 
Capítulo  provincial.  En  esta  vuelta,  que  volvió  de  Espa- 
ña, trajo  consigo  siete  ú  ocho  religiosos,  que  de  cuaren- 
ta que  habia  juntado,  solos  estos  le  quedaron,  á  causa  de 
los  naufragios  y  tormentas,  que  tuvieron  á  la  salida  de 
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España,  y  estos  que  te  quedaron  hicieron  en  esta  tierra 
grande  fructo.    .  -  ' 

Estando  este  varón  de  Dios  en  Roma  entendiendo  en 
estos  negocios,  vino  el  Provincial  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz ,  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  Berlanga ,  que 
después  fue  obispo,  á  gobernar  esta  tierra;  de  que  hubo 
algunas  contradicciones  de  su  venida,  de  tal  maner'a, 
que  los  religiosos  determinaron  volverse  á  España ,  y 
ansí  lo  pusieron  por  obra ,  y  á  ruego  de  lOs  españoles  y 
de  los  que  gobernaban ,  se  volvieron  der  camino,  y  et 
Provincial  se  volvió  luego  á  España. 

En  esle  tiempo  hurtaron  el  Santísimo  Sacramento  de 
nuestra  casa ,  que  nunca  más  pareció ,  nr  se  halló  quien 
lo  hubiese  hecho ,  aunque  los  religiosos  dteste  convento 
con  muchas  oraciones  y  penitencias  lo  buscaron,  supli- 
cando á- Dios  se  lo  mostrase-,  y  hasta  hoy  no  ha  habido 
rastro. 

Venido  que  fué  á  esta  provincia  este  siervo  de  Dios, 
halló  electo  en  Provincial  á  fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel ,  hijo  de  la  provincia  de  Santa  Cruz ,  que  estaba  en 
esta  tierra,  y  prior  deste  convento  de  México,  el  cual, 
sabiendo  la  división  desta  provincia ,  sin  hacer  otras  oe- 
nmonias,  que  se  suelen  hacer  en  las  elecciones,  lo  eli- 
gieron en  Provincial ,  que  hasta  entonces  no  lo  habia 
habido. 

Trayendo  el  dicho  fray  Domingo  de  Betanzos'  auto- 
ridad de  Vicario-General,  llegado  que  fué  á  México,  y 
hallando  que  el  nuevo  Provincial  no  regia  como  él  qui- 
siera, se  absolvió  del  provincialato ,  y  luego  por  la  orden 
de  nuestras  sagradas  constituciones ,  convocaron  los  vo- 
cales y  eligieron  por  Provincial  al  dicho  fray  Domingo 
deBetanzos,  que  fue  el  primer  Capítulo  provincial  que 
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hubo  en  esta  tierra.  Electo  según  nuestras  sagradas  cons- 
tituciones, que  hasta  entonces  habían  pasado  nueve  ó 
diez  años  en.  está  manera  de  vivir,  fue  electo  .el  dicho  el 
año  de  .1535;  en  el  cual  Capitulóse  ordenó  que  en  esta 
provincia. se  vistiesen  los.  religiosos  de  sayal,  sayas,  es- 
capularios y  ¿únicas ,  todo  corto  y  estrecho,  y  que  traje- 
sen alpargates  de  cuerda,  y  no  zapatos,  que  no  -trajesen 
calzas  con  peal  (1),  sino  amanera  de  una  mangado  capote; , 
que  no  trajesen  sayos,  sacos,  nialmijlas,  sino  solóla, 
saya  y  la  túnica  y  escapulario,,  lo,,cual  .se  usó  muchos 
tiempos,  y  lo  demás  dello  se  usa  agora,  y  eu  todas,Ias; 
demás  cosas  pertenecientes  al  cuerpo,  se  guardaba. se- 
mejante rigor.  Para  que  los  religiosos  no  pudiesen  tomar 
ocasión  alguna  de  importunar  á  sus  parientes  ni  á  otros 
seglares,,  ordenaron  que  hubiese  disciplina  ordinaria 
cada  noche,  después  de  maitines ,  lo  cual  se  guarda  hasta 
hoy,  salvo  las  fiestas  solemnes.  En  la  pobreza  se  puso 
grandísimo  rigor,  de  suerte  que  ni  una  pluma,  ni  una 
aguja ,  ni  hebra  de  hilo ,  ni  un  pliego  de  papel  podía  dar 
un  religioso  á  otro  sin  licencia.  Esto*. todo  era  endereza- 
do y  ordenado  asi,  porque  aquel  santo  varón  y  aque- 
llos padres  fundadores  entendían  la  grosedad  de.  la  tier- 
ra á  cerca  de  las  riquezas ,  y  porque  no  se  ensuciasen  los 
religiosos  con  desordenadas  codicias;  lo  cual  así  mismo 
duró  muchos  años  en  esta  tierra ,  y  dura  gran  parte,  dello, 
y  se  pone  gran  diligencia  en  que  se  guarde ,  porque  los 
predicadores  puedan  hablar  con  libertad. 

Acabado  el  tiempo  del  provincialato  del  padre  fray 
Domingo  de  Betanzos ,  en  el  cual,  se  guardó  y  tuvo,  gran- 


(1)    Peales  la  parte  Je  la  media  que  cpbre  el  pié.        ,, 
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disimo  rigor  en  esta  provincia,  luego,  el  año  de  1538, 
fue  electo  por  Provincial  fray  Pedro  Delgado,  varón 
apostólico.  Este  religioso  fue  hombre  de  gran  santidad, 
y  en  tal  posesión  tenido  y  estimado  en  toda  lá  provincia, 
cuya  vida  y  conversación,  muchos  dé  los  que  vivimos, 
conocimos.  Fue  hijo  de  San  Esteban  de  Salamanca;  no 
podríamos  en  breve  esplicar  sus  virtudes  y  religión ,  por- 
que ansí  del,  como  de  las  demás  cosas  de  la  provincia, 
no  se  pretende  sino  dar  á  V.  R.  P.  una  breve  relación 
y  no  dar  noticia  por  estenso.  "Rigió  la  provincia  con  gran 
vigor,  y  sustentóse  en  su  tiempo  toda  la  austeridad  dé  la 
fundación  y  observancia  délas  cosas  muy  menudas  de 
la  Constitución.  En  aquellos  tiempos  no  se  usaba  salir 
frailes  á  visitar  en  la  ciudad  á  seglares  amigos  y  parien- 
tes, sinoera  el  Prior  y  ira  fraile  viejo,  á  los  devotos  de 
casa ,  y  ansí  no  se  encontraban  frailes  por  las  calles,  sino 
era  á  confesar  enfermos  y  á  predicar.  Pedían  limosna  los 
sábados  con  las  alforjas  al  hombro,  por  las  calles,  y  pan 
de  casaren  casa  como  los  padres  Franciscos,  que  ya  había 
en  esta  tierra  pan  de  Castilla  aunque  poco.  Teníase  tal 
rigor  en  los  que  iban  á  pedir,  que  jamás  se  pudiesen 
perder  de  vista. 

En  este  tiempo  ya  habían  tomado  el  habitó  muchos 
religiosos,  los  cuales  vivían  y  sustentaban  la  provincia 
en  las  casas  de  Vicaria,  que  estaban  entre  los  indios.  Es- 
tos, aunqué:nÓ  eran  muy  doctos,' deprendieron  la  lengua 
de  los  indios",  y  como  eran  varones  espirituales,  enseña- 
dos en  gran  oración  y  en  gran  abstinencia  y  en  gran  re- 
cogimiento, cbnestó  y  con  la  vida  qué  hacian  'y  la 'len- 
gua que  teman,  hacían  gran  fructoen  los  naturales ,  para 
con  los  cuales  no  es  mériestér  ser  muy  doctos,'  los  cua- 
les todos  han  pasado  desta  vida ,  y  los  nombres  de  álgu- 
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nos  fueron:  fray  Francisco  Martín ,  fray  Francisco  de  San 
Bernardo ,  fray  Francisco  de  Aguilar ,  que  hoy  vive,  fray 
Bernardo  de  Salinas,  fray  Domingo  de  Santa  María,  que 
fue  dos  veces  Provincial ,  y  otros  religiosos  que  no  tene- 
mos memoria.  Eslevaron,  fray  Pedro  Delgado,  murió 
en  Santo  Domingo  de  México,  con.  gran  sentimiento  de 
toda  la  ciudad  y  de  toda  la  provincia ,  como  pérdida  de 
una  gran  cosa,  como  á  la  verdad  lo  era,  á  cuyo  enterra  - 
■  miento  acudió  toda  la  ciudad. 

En  elano.de  1541,  fue  electo  en  Provincial  el  maes- 
tro fray  Domingo  de  la  Cruz,  hijo  de  Santa  Cruz  de  Se- 
govia,  compañero  que  fue,  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
del  maestro  fray  Domingo  de  Soto.  Este  varón,  era  de 
muy  grande  humildad,  y  su  observancia,  de  lo  muy  me- 
nudo de  la  religión ;  y  en  su  tiempo,  el  primero  y  se- 
gundo año,  tomaron  el  hábito  en  esta  casa  más  de  cin- 
cuenta frailes,  de  la  mayor  parte  de  los  cuales  está  ago- 
ra poblada  esta  provincia,  y  había  ya  casi  cuatro  años 
que  no  se  tomaba  novicio,  aunque  con  muchas  discipli- 
nas y  oraciones  se  suplicaba  ó  Dios  qué  nos  ampliase,  lo 
cual  tuvo  por  bien  S.  M.  de  conceder.  En  este  Capitulo, 
donde  fue  elegido  este  padre,  se  ordenaron  muchas  co- 
sas; que  no  se  dijese  misa  en  casa  de  seglar,  si  no  fuese 
al  Yirey;  que  ningún  religioso  entrase  ni  saliese  solo  de 
la  ciudad,  cuando, iban  ó  venían  de  camjao,ócon  su  bácu- 
lo y  sombrero;  y  cuando  se  ofrecía  venir  solo  alguno  de 
camino,  enviaba  al  convento  'por  dos  compañeros,  que 
con  él  entrasen,  y  que  estas  tales,  no  entrasen  en  casa 
alguna  hasta  primero  venir  al  convento,  porque  no  an- 
duviesen vagueando  por  la  ciudad;  teníase  en  meaos 
que  no  viniese  un  religioso,  que  no  que  viniese  á  ca- 
ballo. 
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Ordenóse  también,  que  los  conventos  que  se  edifica- 
sen, que  fuesen  muy  humildes.  También  se  mandó,  de- 
bajo de  precepto,  lo  quaj  se  ha  guardado  y  se  guarda 
siempre,  que  ningún  religioso,,  habiendo  de  ir  á  España, 
llevase  dineros,  ni  su  valor,  sino  lo.  que  el  Provincial  le 
señalase  para  su  viático.(l),  ni  tampoco  loinviase.  Orde- 
nase también  en  este  Capitulo  y  en  el  Capítulo  provincial, 
que  llamamos  de  entre  medias  de  trienio ,  otras  muchas 
cosa#,  para  conservar  el  rigor  de  la  constitución,  las  cua- 
les, si  no  era  con  gran  necesidad,  no  se  quebrantaban, 
nt  se  dispensaba  en  ellas.  Este  religioso,  ya  al  cabo  de 
su  provincialato,  fué  ó  España  con  los  provinciales  de 
las  otras  órdeaes,  á  negociar'  con  el  Emperador  cosas- 
convenientes  para  estas  tierras,  á  donde  estuvo  cantidad 
de  años,  fatigado  de  muchas  enfermedades,  y  finalmen- 
te, después  de  muy  viejo  y  enfermo,  deseando  morir  en 
esta  tierra,  por  la  gran  afición  que  tenias  la,  conversión 
destos  naturales,  se  volvió  á  ella,  solo  á  morir,  para  que, 
pues  ya  de  viejo  y  enfermo  no  podia  trabajar,  á  lo  menos 
fuese  ejemplo  á  los  venideros,  y  ansí,  en  breves  días, 
murió. 

El  año  de  1344,  se  celebró  Capitulo  provincial  en  el 
convento  de  México,  dondefue  elegido porProvincial  se- 
gunda vez,  el  sobredicho  padre  fray  Pedro  Delgado;  aca- 
bó süktriennio,  y  rigió  lá  provincia  muy  mejor  que  antes 
y  más  á  sabor  de  todos,  porque  como  era  -prudente,  si 
en  alguna  cosa  la  primera  vez  había  errado,  la  segunda 
lo  acertó  y  enmendó.  Cuando  acabó  de  Provincial,  le 
hicieron  maestro  de  novicios  en  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico, el  cual  oficio  de  buena  gana  aceptó,  y  usómuybien 


(1)    Quiere  decir,  para  su  viaje. 
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y  con  gran  ejemplo  y  sin  mucha' pesadumbre,  porque 
con  su  presencia,  corregía  los  defectos  más  qtre  concas- 
tigos, aunque  no  Id  dejaba  de  dar  al  que  lo  merecía. 
Eligiéronle  tercera  vez  por 'Provincial,  y  «o  lo  quiso  acep- 
tar, aunque  se  lo  mandaron  con-  rigor,  porque  decía, 
qué  nO  podía  regir  la  provincia  como  perlado',  por  causa 
del  modo  de  vivir  que  teníamos  entre  los  indios,  ansí  do 
tres  éh  tres,  como  de  cuatro  en  cuatro,  y1  ansf, -finalmen- 
te, no  aceptó,  y  falleció  como  y  cuando  hemos  dicho. 

Hasta  estos  tiempos,  en  qué  estópasaba,  no  había  ha- 
bido estudios  en  nuestra  orden  eh;  esta '  tierra,1  sino  gra- 
mática y  algunoscasos  de  conciencia;  y  ansí,  los  religio- 
sos, como  iban  tomando  el  hábito  y  estudiando  un  poco, 
los  iban  sacando  entre  los  indios,  por  la  gran  necesidad 
que  había  de  ministros,  y  ahora  hay.  Los  que  á  la  sazón 
estiban  en  él  convento  de  Méjico,  en  el  cual  solamente 
se  criaban  novicios,  porque  no  teníamos  aun  otro  prio- 
rato, aun  no  eran  para  salir  al  oficio  de  la  predicación 
y  estaban  estudiando,  y  había  ya  lecciones  de  artesy 
teología ,  que  leian  religiosos  que  habían  venido  de  Es- 
paña, y  ya  parecía  que  comenzaba  á  haber  ejercicio  de 
letras  en  la  provincia,  y  que  comenzaba  á  tomar  algún 
lustre . 

Éu  este  tiempo,  se  celebró  otro  Capítulo  provincial 
de. entremedias,  donde  entre  otras  cosas  bwenas  y  san- 
tas que  se  ordenaron,  fue  que  se  tuviese  gran  cuenta  con 
la  conformidad  y  amistad  de  las  'otras  órdenes;  y  ansí, 
_p9r  donde  quiera  qqe  caminábamos  y  pasábamos  por 
casas  de  otras  órdenes,,  y  ellos  por  las  nuestras ,  nos  reci- 
bíamos y  recibimos  unos  á  otros  con  toda  caridad,  la 
cual  dura  hasta  hoy.  Para  conservar  esta  "amistad,  fae 
acordado  entre  las  órdenes,  que  cuando  algún  'religiosa 
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muriese,  cada  orden  la  dijese. sus  misas. cantadas,  y  .en 
lo  tocant8.álas.f»isa9J;q»e  se- liaQ.(i(ídt!CLi':por  los. fíenles 
difuntos,  se  tiene  tai  orden  en -esta  provincia,  pque  á 
cnakfiáer  religioso  que  muere,  .de  cualquier. casa  y  con- 
vento que sea,.cada;religioso;  desta,  qu^stra  provincia, 
le  dice  las  tresmisas  de.la  Constitución;  y  ansí  .par$  oslo,. 
como  para  otras  machas  cosa^.nyse  üeiiecueina  cu  mi- 
rar deque  casa  ee-.mjo  el  religioso,  sino  todos  nos  tene- 
mos por  hijos  de  un  ■convento.  •<  :i    ....'* 

El  año  de  1547  se  tuvo  Capitulo  provincial  aquí  en  . 
México/ y  fue  electo  en  él  por,  Provincial  eLspbredicho 
padre  fray  Diego  de  Santa  María,  hijo  desta  provincia.  - 
Este  religioso  fue  la  primera  lengua  que  hubo  en  nación 
miateca;  fae  hombre  de  mediana  ciencia  y  de  mucha  ca- 
ridad, y  muy  devoto  y  apacible  en  su  conversación;  lúe  de 
los  primeros  hijos  desta  provincia,  y  ansí  .en  este  Capitu- 
lo como  en-  los  demás,  se  ordenaron  cosas  muy  conve- 
nientes á  la  provincia.   .    . 

EL  año  siguiente  de  1548  hubo  el  Capítulo  de  entre- 
medias, donde  entre  otras  cosas  que  ordenaron,  fue  en- 
viar al  santo  viejo  fray  Domingo  de  Jpetaazos  á  España, 
por  el  bien  desta  provincia,  y  por  su  compañero  á  fray 
Vicente  de  .las  Casas,  para  traes  religiosos  y  otras  cosas 
convenientes  á  el)a;  yluegp  que^legaron,  á  España,  mu- 
rió , el  santo  viejo  á'  1 4  de  Setiembre  de  15Í9,  y  el  com- 
pañero hizo  los  negocios,  y .  trajo,  muchos  religiosos  con 
gran  favor  de. los  Reyes  de  España. 

Hubo  en  estos  tiempos  dos  religiosos,  grandes  siervos 
de  Dios;  el  uno  se  llamaba  fray  Gonzalo  Lucero,  hijo  de 
San  Pablo  de,  Sevilla,  del  cual  hemos  hecho  mención  ar- 
riba, y  el  otro  .fray  Tomás  de  San  Juan.  El  fray  Gonzalo 
Lucero,  vino. diácono,  con  los  primeros  .religiosos  que  á 
Tomo  V.  30 
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esta  tierra  vinieron.  Este  fue  religioso  de  grao  perfec- 
ción v  simplicidad,  de  grata  castidad  y  honestidad,  y  mu- 
cha caridad  y  muy  afecto  á  la  conversación,  de  los  natu- 
rales de  la  tierra.  Nunca  rezaba  el  oficio  divino,  aunque 
caminase,  sino  era  de  rodillas;  cunea  jamás  daba  su 
mano  á  que  mujer  se  la  besase,  sino  era  debajo  del  esca- 
pulario. Decía  en  la  semana  tres  ó  cuatro  veces  misa,  y 
estas  con  grande  aparejo  de  oración ;  fue  Vicario  general 
en  esta  tierra;  no  era  hombre  de  mucha  ciencia;  era  muy 
mirado,  muy  cortés  y  muy  apacible  en  su  conversación; 
los  castigos  y  correcciones  que  daba,  eran  llenos  de  cari- 
dad. Aborrecía  y  reprendía  así  á  los  religiosos  como  á 
las  demás  personas,  todos  los  actos  que  tiraban  á  desho- 
nestidad; supo  la  lengua  de  los  indios  para  poderlos  con- 
fesar; finalmente,  viviendo  desta  manera ,  acabó  la  vida 
y  durmió  en  el  Señor. 

El  otro  religioso,  fray  Tomás  de  San  Juan,  fue  hijo 
de  San  Ginés  de  Talayera';  vino  á  esta  tierra  sacerdote 
y  predicador;  fue  hombre  de  racionable  ciencia;  predi- 
caba por  obra  y  palabra;  fue' hombre  muy  abstinente  y 
devoto,  de  grandísima  oración,  porque  después  de  mai- 
tines hasta  el  dia  sé  estaba  en  oración ,  donde  tomaba 
muchas  disciplinas,  y  hacia  otros  muchos  actos  de  peni- 
tencia para  despertar  á  ella.  Era  devotísimo  de  Nuestra 
Señora;  traia  siempre  su  rosario  al  cuello,  el  cual  siem- 
pre le  predicaba;  hizo  instituir  esta  santa  cofradía  del 
Rosario;  donde  quiera  que  estaba,  persuadía  á  todos  á  la 
devoción  dolía;  era  hombre  admirativo  y  ponderativo  de 
las  obras  de  Dios;  predicaba  en  las  cárceles  y- en  los  hos- 
pitales; era  reputado  de  todos  por  santo  varón;  nunca 
andaba  á  caballo,  nunca  comía  carne,  aunque  estuviese 
enfermo,  si  no  se  la  daban  molida  ó  por  engaño.  Probó  á 
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volverse  á  España',  y  llegando  al  puerto,  dióle  una  grave 
enfermedad,  y  conociendo  ser  castigo  de  Dios,  se  volvió 
y  nunca  más  lo  intentó.  Fallesció  en  esta  casa,  de  Santo 
Domingo  de  México,  habrá  seis  ó  siete  años;  murió  como 
vivió,  cuyas  virtudes  no  podemos  bienesplicar,  y  cuando 
salió  desta  vida,  muchos  ansí  seculares  como  frailes,  pro- 
curaban tomaralgunacosasuya,  óalgun  pedazo  de  su  ves- 
tidura para  lo  traer  consigo,  como  cosa  de  hombre  santo. 

El  año  ,de  1 550,  á  8  de  Setiembre,  se  tuvo  Capítulo 
provincial  en  este  convento  de  Santo  Domingo  de  Méxi- 
co, en  el  cual  fue  electo  provincial  fray  Andrés  Moguer, 
hijo  de  San  Esteban  de  Salamanca,  hombre  docto  y  es- 
tudioso y  muy  trabajador,  así  en  la  orden  como  acerca 
de  loa  naturales,  observante  y  recogido  y  de  pocas  pala- 
bras, hombre  de  muy  buen  exemplo  y  de  oración,  rigo- 
roso consigo,  y  con. los  demás  religiosos  muy-caritalivo. 
Fue  confesor  del  visorey,  D.  Antonio  de  Mendoza,  es 
presentado,  y  hoy  es  vivo;  aunque  viejo,  es  antiguo  en 
la  orden.  En  su  trienio  rigió  la  provincia  con  rigor,  pro- 
curando que  se  sustentase  el  que  habia  antiguo;  era  afi- 
cionado á  los  religiosos  virtuosos,  y  muy  amigo  de  la  con- 
versión de  los  indios  y  que  todos  trabajasen  en  ello;  am- 
pliáronse en  su  tiempo  algunos  monasterios  en  la  pro- 
vincia ;  andaba  á  pié  y  guardaba,  como  hemos  dicho,  el 
rigor  de  la  Constitución.  Este  fue  el  décimo  Capítulo,  que, 
en  esta  provincia  se  tuvo. 

En  el  año  1553,  en  19  de  Setiembre,  se  celebró  Ca- 
pítulo provincial  en  la  ciudad  de  México,  en  el  cual  fue 
electo  por  Provincial  fray  Bernardo  de  Alhurquerque, 
que  ahora  es  obispo  en  esta  tierra;  fue  el  séptimo  provin- 
cial desta  provincia;  es  lujo  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca; es  religioso  de  medianas  letras  y  de  buena  vida,  hn- 
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milde  y  pacífico  y  dé  muy  buen  exemplo,  amador  de  la 
pobreza;  fue  yes  la  primera  lengua,  que  hubo  en  su  obis- 
pado dé  los  naturales  del,  que  se  llaman  zapotecás;  fue 
trabajador  con  los  indios  y  aficionado  á  ellos,  fiautizó'  y 
convirtió  la  mayor  parte  de  aquel  'sú  obispado;  rigióla 
provincia  en  paz,  y  acabado  su  tiempo",  fue  nombrado  por 
obispo,  lo  cual  aceptó  á  ruego  de  los  religiosos,  porque 
en  él  hay  veinte  conventos  nuestros,  y  pretendimos  tener 
obispo  de  nuestra  profesión,  especialmente  tal  religioso, 
por  vivir  en  paz  con  los  clérigos,  porque  de  otra  manera, 
creo  que  no  pudiéramos;  persevera  en  su  virtud'  y  po- 
breza, y  Vive  religiosamente;  comovlo hiciera  en  la  orden, 
y  nos  favorece  en  lo  que  puede.  ; 

En  el  Capítulo  provincial  de  entremedias,  que  este 
Provincial  tuvo,  se  ordenaron  muchas  cosas,  ..entre  las 
cuales  fue  una  que  ningún  religioso,  sino  fuese  lector  ó 
predicador,  tuviese  más  de  hasta  una  docena  de  libros,, 
por  evitar  la  cobdicia  de  los  religiosos;  y  otra  cosa  seme- 
jante á  esta',  que  ningún  religioso  vendiese  libroni  lo. 
comprase,  aunque  fuese  éntrelos  mismos  frailes,  sin  li- 
cencia del  mismo  Provincial,  para  que  'se  sepa  los  libros 
que  cada  uno  tiene  á  uso.  ' 

En  el  año  dé  í  536;  á  20  de  Setiembre,  sé  celebró  en 
esta  ciudad  de  México  Capítulo  provincial,  énél'cuar/ue 
electo  segunda  vez  fray  Domingo  de  Sarita  María,  de 
quién  ya  habernos' hecho  mención,  y  fue  octavo  Provin- 
cial, por  lo  cual  no  hay  que  decir  ráás  de  que  en  su  tiem- 
po envió  religiosos  por  dos  veces  á  ía  tierra  nueva,  que 
se  llama  la  Florida.  La  prirriéra  vez,  fueron  solos  cuatro 
religiosos  y  un  donado  (l),dondeén  esta  ida  mataron  los 

(1)    Donado,  es  el  hombro  que  fia  entrado  por  sirvienta  en  al- 
guna orden  religiosa.  * 
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indios  cruelmente  á  los  dos  y ,pl  donado,  y  volviéronse 
los. otros  dos  huyendo.  La  segunda  v.ez  fueron  seis  reli- 
giosos, y  por.  Vicario,  general  dellps  fray  Pedro  deFeria, 
hijpde  San  Esteban  de  Salamanca,  y  fueron  con  ellos 
cuatrocientos  ¿..quinientos  españoles..  Murió  allá  el  un  re- 
ligioso,, y  volvieron  los  demás  sin  hacer  fructo,  después 
de  haber  padecido  muchas  hambres  y  trabajos. 

.  En  el  año  de  1558,.  á  15  de  Enero,  se  celebró  el  ¡Ca- 
pítulo de  entremedias  desle  Provincial,  en  la  ciudad  de 
Anguitlan,  en  la  .nación  misteca.en  el  cual  como,  las  co- 
sas se  iban  entendiendo.cada  día  más,y  la  provincia  esta- 
ba más  ampliada  de  conventos  y  vicarías  y  número  de 
religiosos  eq  ellos,  en  que  cuasi'  había  cuarenta  casas, 
como  más  se  parecían  las  necesidades,  se  ordenaron  co- 
sas muy  convenientes,  y  determinaron  de  enviar  otra  vez 
á  España,  á  fray Vicente  de  las  Gasas,  religioso  antiguo 
desta  provincia,  ansí  á  traer  religiosos,  como  á  otras  co- 
sas necesarias.para  ella.'  Alcanzó  merced  del  Emperador, 
rey  de  Castilla,,  que  se  hicieso  á  costa  suya  la.iglesia  de 
nuestro  convento  de  México,  la  cual  ha  ya  once  años  que 
se  comenzó,  y, está  en  términos  de  acabarse;  es  muy  so- 
lemne y  de  gran  suntuosidad,  y  porque  aquí  hemos  to- 
pado este  punto,  diré  las  mercedes  y  limosnas,  que  así 
el  Emperador. (que,  ha  ya  gloria)  como  el  reyD.  Phelipe,, 
su  hijo,  que  agGi-a  vive,  nos  ha  hecho  siempre,  y  hace  á 
esta  provincia  y  a  todas  las  demás  órdenes,  acerca  de  los 
edificios,  casas  é  iglesias  do  toda  esta  tierra.  Manda  dar 
la  tercia  .parte  délos  gastos,  y  lo,  demás,  se  reparte  entre 
elsejñor  del  pueblo  y  los  indios  naturales;  y  si  es  suyo  el 
Pueblo,  dá  las  dos  tercias  partes,  una  por  ser  í\ey  y  otra 
jipr-ser  señor  despueblo.  Manda  dar  seis  arrobas  dq  acei- 
te, cada  año,  para  la  lampara  del  Santísimo  Sacramento, 
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donde  quiera  que  to  hubiere,  que  continua  menta  vale  et 
arroba  á  cuatro  ducados  y  medio,  y  eslo  á  cada  mones- 
terio;  y  pata  cada  religioso  sacerdote,  arroba  y  media-de 
vino  cada  año  para  solo  celebrar,  que  comunmente  vale 
á  cinco  ducados  el  arroba,  y  dá  más  para  el  sustento  de 
los  religiosos,  que  viven  en  las  vicarías  entre  los  indios,  á 
cada  uno  cien  pesos  cada  año,  que  son  ochocientos  rea- 
les, y  más  cincuenta  hanegas  del  trigo  desta  tierra,  que 
se  llama  maíz;  de  manera  que  una  vicaria,  donde  hay 
cuatro  religiosos,  tiene  para  su  sustento  cuatrocientos 
pesos  y  doscientas  hanegas  de  maíz,  sin  las  limosnas  do 
misas  y  otras  cosas  que  dan  los  indios,  los  cuales,  aunque 
son  ellos  en  sí  pobres,  como,  son  muchos,  siempre  son 
ayuda  para  sustentarlos  religiosos,  aunque  las  cosas  va- 
len caras. 

En  el  año  de  i  559,  por  el  mes  de  Setiembre,  se  luvo- 
Capitulo  provincial  en  la  ciudadde  México,  en  el  cual  fue 
electo  fray  Pedro  de  la  Peña;  que  fue  el'  nono  Provin- 
cial, y  es  agora  obispo  de  Quito,  en  el  Pirú;  y  estando  en 
la  elección,  murió  su  predecesor  fray  Domingo  de  Santa 
María,  de  una  grave  enfermedad,  donde  le  cortaron  una 
pierna,  'aserrada  por  bajo  de  la  rodilla,  porque  se  comia 
de  cáncer,  y  finalmente  dio  el  alma  á  Dios.  Este  fray 
Pedro  de  la  Peña  es  hijo  de  San  Pablo  de  Burgos;  es 
maestro  y  docto  y  buen  predicador  y  solícito  para  el  re- 
gimiento; fue  confesor  de  D.  Luis  de  Velasco,  visorey 
desta  Nueva  España;  fue  por  definidor  desta  provincia  al 
■Capitulo  general ;  andaba  á  pié  visitando  la  provincia; 
ejercitó  bien  el  oficio  de  Provincial,  el  cual  antes  que 
acabase,  fué  á  España  con  los  demás  provinciales  de  las 
órdenes  á  negocios  tocantes  á  esta  provincia,  ansí  delante 
del  Rey  como  del  Sumo  Pontífice,  donde  el  Rey  le  señaló 
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por  obispo  de  Quito,  como  hemos  dicho.  En  este  tiempo 
y  Capitulóse  ordenaron  cosas  convenientes  al  bien  co- 
mún, especialmente  que  los  religiosos  sin  licencia  de  su 
Provincial  no  saliesen  de  su  distrito,  porque  no  anduvie- 
sen vagueando  por  la  provincia.  También  se  ordenó  en 
este  Capitulo,  como  en  todos  los  demás  sehabi«  ordena- 
do ,  que  se  tuviese  gran  cuenta  eo  el  recibir  de  los 
novicios,  y  que  sin  licencia  del  Provincial  no  se  diese  el 
hábito á  ningún  hijo  de  español,  nacido  en  esta  tierra, 
porque  ó  por  el  clima  destas  partes,  ópor  otras  causas  á 
nosotros  incógnitas,  no  nos  parecen  tan  cabales  para  el 
estado  déla  religión,  como  es  menester.  Acerca  deste 
Capítulo  no  se  ofrece  otra  cosa. 

En  el  año  Io62,  estando  la  provincia  sin  Provincial, 
por  ausencia  del  sobredicho  fray  Pedro  de  la  Peña,  se 
tuvo  Capitulo  en  el  convento  de  México,  por  el  mes  de 
setiembre,  en  el  cual  fue  electo  en  Provincial  fray  Chris- 
tóbaldela  Cruz,  que  fue  el  décimo  desta  provincia,  y 
hijo  deste  convento  de  Santo  Domingo  de  México.  Este 
religioso,  tomó  e'.  hábito  siendo  clérigo,  y  ya  hombre, 
era  canonista,  de  buena  vida,  recogido  y  estudioso,  el 
cual  después  hizo  profesión.  Como  era  de  tan  buena 
vida,  le  hicieron  maestro  de -novicios,  el  cual  oficio  hizo 
muy  bien  y  crió  muchos  religiosos,  que  ahora  sustentan 
la  provincia,  y  andando  el  tiempo,  fue  electo  en  prior 
del  mismo  convento;  dióle  una  enfermedad  contagiosa, 
como  lepra,  con  la  cual  vivia  ahora,  muriendo  desfigu- 
rado y  lleno  de  llagas  y  manchas,  y  con  tal  paciencia, 
que  dudó  yo  hallarse  otro  después  de  Job.  Si  las  particu- 
laridades del  modo  de  su  vivir  y  santidad  quisiésemos 
explicar,  no  podríamos  en  breve;  era  manso  y  pacífico 
y  prudente;  para  el  regir,  tenia  mucho  sosiego,  nunca 
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castigaba  coa  ira;  pretendía  y  procuraba  llevar  los  reli- 
giososporbien,  por  el  camino  de  la  santidad  y  de  la- de- . 
voc¡on,y  esta  les  ensenaba';  era  de  muoha  y  graadeora- 
eion  y  de  gran  sñnplioidád,  aunqne  entendiá  y  calaba 
muy  bien  •  cualquiera  cosa;  los  pareceres,  que  .tema  y 
daba,  eran  nany  sólidos  y-segufos';  era  hombre  que  se  re+ 
gocijaba^santay  honestamente  con;lo» regocijados,  y.Ho- 
raba  con  losque  lloraban;  tenia  otras  TnuGhas  virtudes: 
Este  religioso, 'noteniendft  sino  quince,  ó  diez  y  seis  años 
de  habito,  y  estando  enfermo,^  como  hemos  dicho,  notan-r 
do  sus  virtudes  y  no  mirando  á:  las  fuerzas  corporales, 
aunque  son'Biuy  necesarias  páralos  que:  han-de  regir, 
fue  por  todos  elegido  en*  Provincial,  el  cual  oficio  eii 
ninguna  manera -quería  aceptan ,  porque  le  parecía  que 
no  era  para  ello,  así  por  las  fuerzas  que  le  faltaban,  como 
porque  creía  que  no  aprovecharía  en.la  provincia.  Final- 
mente, después  de  haber  hecho  grande  resistencia,  y  for- 
zado con  las  importunaciones  dé  todos  loscapitulares, 
por  no  parecerque  era. protervo  (l)é  inobediente,  lo  acep- 
tó; el  cual,  aunque  así  enfermo,  andando  ¿caballo,  visi- 
tó la  provincia,  y  puso  sus  vicarios  provinciales,  y  la  ri- 
gió en  paz,  porque  de  todosera  muy  amado  y  tenían  en 
nmclio  lo  que  él  decia,  entendiendo  : que  cía  lo  .más 
acertado. 

Túvose  Capítulo  de  entremedias,  en  un  pueblo  de  in- 
dios, llamado  Cuixllabao,  y  acabósu  oficio  con  bario  tra- 
bajo; y  aunque  procuró  que  le  fuese  quitada  la  carga,  y 
loeuvió  á  suplicar  á  V.  R.^P,;  no  lo  piído  alcanzar,  y 
ansí  pasó  su  carrera  como;los  demás.  Está  agora  en  la 
enfermería  de  Santo  Domingo  de  Mésicb ,  donde  le  cura  , 


(l)    Protervo,  lo  b 
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y  sirve  tm  refigiósó¿  enfermero  muchos  'afios  há ;y  aun- 
que no  está  extta  sépta  monasteríi,  bá  hecho'  fJaestro 
Señor  por  amor  del  tan  ■  gran  merced,  que  á  nadie  se  le 
ha  pegado  aquella  enfermedad,  ni  á' nadie  espertóse,  an- 
tes conversa*  los'  religiosos  con  él,  sin  aseo,  por'él 
grande  amor  que  -todos  le  tienen ;  no  decimos  más  'déf, 
poracabar,  que  había  deijuél 

En  el  año  de  1565-,  por  el  mes  de'  Setiembre',  se  ce- 
lebró Capítulo  provincial  en  estecOhVentó  de  Santo  Do- 
mingo deMéxico,  en  el  cual  fue  electo  por  Provincial, 
fray  Pedro  de  Feria,  'hijo  de  San  Esteban  de  Sa+amanca; 
no  era  fraile  antiguo ;  en  la  tierra  fue-  el  undécimo  Pro- 
vincial tiesta  provincia.  Era  y  es  enfermo  de  un  mal  de 
asma,  que  cobró  en  la  Florida,'  cuando  fué  allá  ,_como 
hemos  dicho.  Es  medianamente  docto,  religioso,  obser- 
vante,gran  amigo  de  la  pobreza  y  religión;  es  buena 
lengua,  de  una  provincia  que  se  dice  la  Zapoteca,  (I) 
donde  hay  doce  Ó  trece  conventos,  y  ha  hecho  unadotri- 
na  para  los  indios,  en  la  propia  lengua;  es  hombre  pacífico, 
quieto  y  temeroso  de  Dios,  y  bien  acondicionado  al  tiem- 
po que  lo  eligieron.  Rehusó  lo  que  pudo  el  cargo,  por 
ver  su  enfermedad  y  conocer  que  eran  necesarias  fuer- 
zas para  hacer  sustentar  el  rigor  de  la  religión.  Final- 
mente, constreñido  por  los  religiosos  doctos  y  por'  estar 
ya  elegido,  y  porque  no  se  siguiese  alguna  disensión  eh:  el 
Capítulo,  aceptó.  Rigió,  la  provincia  en  paz,  poniendo 
sus  vicarios  provinciales  en  l&s  partes"  remotas, 'dé  las 
cuales  siempre  hay  dos  en  las  partes  de  la  provincia,  y 
en  la  otra,  que  son  tres,  reside  él,  ó  está  ad  t&tnpus. 


(1)    La  provincia  Zapoteen  está  situada  en  el  estado  de  Oajaca, 
«nMéjíco.  p'i    ■ 
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Aquí  es  necesario.  que:  Y.  R.  P.  note  que  la  diligencia,  que 
se  ha  siempre  .puesto,  en  esta  provincia ,  es  que  en  las 
elecciones  solo  se  pretendiese  el  bien  común,  y.quese 
eligiesen  perlados  que  .sustentasen  el  primer  rigor  de  su 
fundación;  Jo  cual  lia  sido  causa  que  esta  provincia,  en- 
tre las  que  hay  er.  las  Indias,  se  haya  sustentado  en  reli- 
gión, lo  cual  no  ha  sido  ni  es  poco,  seguu  el  modo  que 
tenemos  de  vivir,  y  las  ocasiones  que  hay  en  ellas  de  caí- 
das en  todo  género  de  vicios.  Ansí,  que  elegido  este  re- 
ligioso, pasó  su  tiempo  como  los  demás ;  y  ordenóse  en 
el  Capítulo  intermedio  de  su  tiempo,  que  ningún  religio- 
so, comiese  carne  delante  de  seglar  ni  de  religioso  de 
otra  orden,  so  graves  penas.  ítem,  para  la  paz  nuestra  y 
conservación  della,  se  mandó,  so  graves  penas,  que  na- 
die trátase  en  las  elecciones  de  elegir  á  uno  por  ser  hijo 
de  Castilla,  ó  á  otro  por  serlo  desta  tierra.  Ordenáronse 
otras  muchas  cosas  y  confirmáronse  otras  antiguas.  Fi- 
nalmente, acabó  su  tiempo  en  paz,  y  agora,  por  causa  de 
su  enfermedad,  se  le  hadado  licencia  para  irse  á  España. 

En  el  año  de  1  ¡5G8,  por  el  mes  de  Setiembre,  se  tuvo 
Capítulo  provincial,  en  este  nuestro  convento  de  Santo 
Domingo  de  México,  que  fue  el  Capítulo  provincial  vi- 
gésimo secundo,  que  en  esta  provincia  se  ha  tenido ,  en 
el  cual  fue  electo  en  Provincial  fray  Juan  de  Córdoba, 
hijo  desta  provincia,  el  cuál  vive  agora.  En  este  Capítu- 
lo, se  ordenaron  muchas  cosas,  pertenecientes  á  nuestra 
conservación,  así  como  en  los  demás.  Tiénese  el  rigor 
que  se  puede,  en  procurar  que  se  tenga  la  observancia  y 
sustente  la  costumbre  y  rigor  antiguo,  en  cuanto  buena- 
mente se  puede  tener. 

Lo  de  hasta  aquí,  hemos  dicho  sumariamente  por 
evitar  prolixidad ;  lo  que  será  adelante ,  no  lo  sabemos; 
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se  ha  de  procurar  de  guardar  el  decoro  de  la  religión,  lo 
mejor  que  podamos.  De  otros  muchos  religiosos  y  sier- 
vos de  Dios,  quede  treinta  añosa  esta  parte  han,  toma- 
do el  hábito,  no  hacemos  mención  ;  de  los  antiguos,  hay 
tres  ó  cuatro,  fray  Vicente  de  las  Casas,  fray  Francisco 
de  Aguilar,  fray  Domingo  de  la  Anunciación,  fray  Juan 
de  la  Cruz,  todos  songrandes  siervos  de  Dios,  y  en  ellos 
se  muestra  el  rigor  antiguo,  que  habia  en  tiempo  de  so 
crianza.  ... 

Agora  que  hemos  tratado  de  los  Capítulos  y  eleccio- 
nes, que  ha  habido  en  la  provincia,  diremos  en  breve  el 
modo  que  se  tiene  de  vivir  al  presente. 

El  convento  de  México,  es  casa  muy  observante  y 
recogida;  guárdase  el  rigor  en  los  manjares;  nadie  bebe 
vino,  sinoes  algún  viejo;  es  casa  de  estudio  general," 
donde  se  lee  teología,  arles  y  gramática;  hay  predicado- 
res y  gran  concurso  del  pueblo;  dicese  el  oficio  divino 
muy  solemnemente;  hay  la  cofradía  del  Rosario,  donde 
concurre  mucha  gente,  y  la  cofradía  de  los  Juramentos; 
hay  muchos  novicios,  y  hay,  sin  hacer  injuria  á  nadie, 
religiosos  legos,  que  no  los  hay  mejores,  en  toda  la  or- 
den, hombres  de  gran  oración  y  penitencia;  hay  muchos 
religiosos,  antes  y  después  de  maitines,  en  el  coro,  de 
noche,  en  oración;  sacadas  las  fiestas  dobles,  se  toma, 
después  de  maitines,  una  disciplina  de  cordel  en  común, 
comenzando  el  hebdomadario  Miserere  mei,  etc.;  esta 
no  es  forzosa,  sino  voluntaria  por  el  que  quiere. 

En  el  convento  de  la  ciudad  de  Antequera  y  en  el  de 
la  ciudad  de  Guaxaca(l),  digo,  déla  ciudad  de  los  Ánge- 


(1)    Antcquera,  es  el  nombre  puesto  por  loa  españole 
tigun  ciudad  de  Oaxaca  6  Gualaca. 
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Iesj  (1)  que  son  de  hasta  treinta  religiosos,  sé  guardan  las 
má's cosas  de  las  sobredichas.  A  estos  tres  conventos,  por 
estar  en  pueblos  de  españoles,  traen  a  curarlosrelÍgióso> 
que  enferman  entré  los  indios,"  donde  se 'Les 'hace  tanta 
caridad,  como  si  fuesen  propios  conventuales,  porqué 
nos  reputamos  tódó's'ú'na  misma  cosa ,'  y  ansí  en  el  favo- 
recerse'unos  á  otros  y  ayudarse  de  las  cosas"  tempora- 
les, 'hay  gran  largueza  y  caridad'. ' 

Los  vicarios  que  viven  entre  los  indios,  duran  de  Ca- 
pitulo a  Capítulo ,  y  tienen  lugar  injüdelium ,  esto  por 
concesión  de  los  Revéceñdisimos ;  tienen  voto  en  las 
elecciones,  de  manera  que  en  esta  elección  última  pasada, 
hubo  cuarenta  y  cuatro,  ó  cuarenta  y  seis  votos,  y  el 
modo  de  vivir  entre  los  indios,  ya  lo  habernos  dicho  en 
¿arte,  que  es  teniendo  oficio  de  curas  y  administrándo- 
les los  Sacramentos,  aunque  siempre  se  ha  prohibido  en 
los  Capítulos  que  castiguen  á  los  indios,  porque  no  co- 
bren odió  á  los  religiosos,  antes  con  amor  oyesen  su  pre- 
dicación; y  eslo  en  todos  los  Capítulos  se  ha  prohibido, 
porque  hemos  tenido  experiencia  delló,  ansí  en  nuestra 
orden  como  en  las  demás ,  y  ansí  los  indios  aman  y  quie- 
ren á  los- religiosos,  y  más  á  los  que  son  ejemplares;  y 
cómo  ven  él  diferente  vivir  suyo  del  de  los  españoles, 
donde  quiera  que  los  encuentran,  los  reverencian  y  be- 
sari  la  mano ;  y  con  todo  esto,  no  nos  hári  faltado  perse- 
cuciones de  infariiias  muy  grandes  por  parte  de  los  espa- 
ñoles, nuestros  hermanos,  por  habernos  siempre  opuesto 
contra  ellos  por  favorecer  á  los  indios,  así  en  general 


(l)  La  ciudad  de  los  Angeles,  conocida  también  por  el ,  nombro 
de  La  Puebla  de 'los  Angeles,  e:  la  capital  del  ostadu  de  su 
nombre. 
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ocurriendo  ai  Rey  y  á  los  justicias,  como  en  particular 
dónde  quiera  que  los  hemos  visto  hacer  á  los  indios 
agravies.  -  '       ', 

Todos  los  domingos  y  solemnidades  de  la  Iglesia,  se 
les  predica  en  sus  lenguas,  y  hay  conventos  donde  hay 
tres  ó  cuatro  sermones  de  diferentes  lenguas;  júntase 
gran  cantidad  de  gente ;  y  hay  monesterios,  en  especial 
las  fiestas  solemnes,'  que  se  juntan  en  algunas  partes  seis, 
siete  y  ocho  mil  indios,  es  tanto  el  crédito  que  han  t to- 
mado de  los  religiosos,  en  especial  los  que  están  aparta- 
dos de  españoles,  y  no  han  participado  de  sus  malicias, 
que  lo  que  los  religiosos  les  dicen,  tienen  por  verdadero 
y  casi  como  por  fée ,  en  especial ,  si  como  hemos  dicho, 
han  cobrado  del  que  se  lo  dice  buena  opinión ,  de  donde 
sacará  V.  R.  P.  el  daño  que  hace  y  .el  gran  castigo  que 
ha  de  recibir  el  religioso,  que  con  algún  mal  ejemplo  los 
escandalizare ,  porque  es  gente-que  anda  mirando  lo  que 
el  religioso  hace,  y  aquella  es  la  regla  de  sus  actos.  Siem- 
pre andan  los  religiosos  visitando  y  discurriendo  de  un 
pueblo  en  otro,  cada  uno  en  su  districto,  haciendo  el 
oficio  que  hemos  dicho;  y  ansí  por  razón  deste  crédito  y 
amor  que  tienen  los  indios  á  los  religiosos,  sirviéndolos 
á  do  quiera  que  van ,  y.  dándoles  de  lo  que.  tienen,  se  ha 
_  prohibido  y  prohibe  en  las  actas  que,  aunque  se  dispense 
que  los  religiosos  puedan  pedir  alguna  limosna  á  los  se- 
glares españoles,  en  ninguna  manera  se  pida  á  los  in- 
dios, porque  seria  causa  de  grandes  males. 

Otras  muchas  cosas  santas  y  buenas,  podríamos  con- 
tar, que  se  hanhechoyhacen  en  esta  provincia,  que-por 
evitar  prolixidad,  lo  dejamos.  V.  R.'P.  se  acuerde  siem- 
pre de  nosotros  y  de  suplicar  siempre  á  nuestro  santo 
pastor  y  Sumo  Pontífice,  que  nos  favorezca  como  padre, 
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para  que  esta  obra  vaya  adelante  ,  porque  bay  otras  ma- 
chas tierras  comarcanas  á  estas  que  descubrir  y  poblar, 
y  podria ,  andando  el  tiempo ,  hacerse  frudo.  Y  aunque 
no  hubiese  sido  más  que  el  que  ha  habido  de  los  niños 
bautizados,  que  han  ido  al  cielo  de  cincuenta- años  á  esta 
parte,  que  creemos  que  son  mas  de  diez  millones,  era 
muy  grande. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  Reverendísima  persona  de 
V.  P.  por  muchas  años  en.  su  servicio.  En  México  á  10 
de  Hebrero  de  1569  años.  (1). 


RELACIÓN  ANÓNIMA.  AL  VlRBT  DBL  PüliÚ  SOBRE  LOS  DESCUBRI- 
MIENTOS HECHOS  EN  LA.  OTRA  PARTE  DE    LA    CORDILLERA  LLA- 
MADA db  los  Andes.  (2) 


Excrao.  Sr. 

Esta  es  la  sumaria  relación  que  V.  E.  me  mandó  ha- 
cer de  los  que  han  hecho  y  pretendido  hacer  descubrí1 
mientas  y  poblaciones  en  fa  tierra ,  que  es  la  del  otro 
cabo  de  la  cordillera,  qae  comunmente  llaman  de  los  Añ- 
il) Esta  relación  se  envió  ál  R.  Maestro  general  de  la  Orden 
de  predicadores.— Siwmc&i.  Descripciones  y  poblaciones  .—(Nal* 
de  Sfuñoi.J  ,  • 

¡2). .  Colección  de  Mimos:,  tomo  lxxxix.  Lb  Cordillera  de  los 
Andes  es  la  inmensa  cadena  de  montes  que  se  estiende  del  S.  al 
N;  en  dirección  paralela  i  las  costas  occidentales  de  ia  América 
meridional,  desde. el  cabo  Froward,  en  el  estrecho  do  Magaüa- 
basta  el  Istmo  de  Daríen. 
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des ,  vertientes  al  Levante  y  mar  del  Norte ,  qué  tiene 
por  términos  al  Norte  él  rio  Mano,  y  por  otro  nombre 
de  Taño,  y  fortaleza  de  Opotari*,  y  al' Sor  el  valló  dé 
Cochabamba,  áque llaman  la  entrada  de  los  Mojos.- 
Para  inteligencia  de  ésto  son  menester  algunos  fun- 


■  El  primero,  que  las  leguas  dé  las  demarcaciones,  que 
aquí  diré,  se  han  de  entender  por  altura,  porque  las  otras 
medidas  son  inciertas  y  frustratorias  de  limites  y  térmi- 
nos, aunque  sean  medidas  por  geometría. 

El  segundo,  que  estas  demarcaciones  van  por  gra- 
duación y  altura  de  longitud  y  latitud, 

El  tercero ,  las  puertas  de  la  cordillera  por  donde 
han  entrado  y  pueden  entrar. 

La  cordillera  grande,  que  parte  limites  entre  el  Píru 
y  las  jornadas  que  se  han  hecho  desde  el  año  1 537  á  esta 
parte,  que  está  entre  la  fortaleza  y  lago  de  Opotari,  en  los 
"Andes  de  Tono ,  hasta  el  valle  de  Cochabamba ,  corre 
Norte-Sur,  por  la  mayor  parte  tiene  setenta  leguas  por 
elaltura ,  aunque  por  el  camino  hay  muchas  más. 

El  sitio  de  Opotari  está  en  trece  grados,  y  el  valle  de 
Cochabamba  en  diez  y  siete  grados  dé  Norte-Sur,  y  por 
cada  grado,  son  diez  y  siete  leguas-y  media,  que  suman 
las  dichas,  setenta  leguas  por  alturas. 

Las  puertas  y  entradas  principales  que  hay  en  esta 
cordillera,  son  cuatro :  la  primera  es  Opotari,  por  el  rio 
Mano  abajo,  treinta  leguas  del  Cuzco;  la  segunda  es  en 
los  términos  déCarabaya,  por  Sandia  y  San  Juan  del 
Oro,  treinta  y  tantas  leguas  por  altura,  al  Sur  de  la  pri- 
mera puerta  y  entrada  de  Opotari.  ' 

La  tercera  entrada  és  por  Camata ,  diez  y  ochó  ó 
veinte  leguas  más  arriba  de  Sandia:  la  cuarta  por  Co- 
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challaba,  veinte  -y  tres  .leguas  por  altara  más  arriba  de 
Camata .  Estas  son  las  principales ,  aunque  por  detrás  deL 
Pueblo  Nuevo  y,p9f  San  Gabán,  faau  intensado  entrar,: 
más  hasta  ;  ahora  na -se  ha  descubierto  camino,  que  se 
pueda  andf"'i  ¡sino -por. estas  cuatro  entradas. 

Por  estas  dichas  puertas  han  entrado  ocbo  capitanes,, 
deseque.  Ips  españoles-entraron  .en  este  reino  del. Pepa, 
por  la  orden  siguiente.  .    , 

.  .El  marqués  Francisco  Pizarro  tuvo  noticia  de  la  tier- 
ra de  la  otra  parte,  de  la  cordillera  de,  .los  Andes,  y  de- 
seando descubrirla  y  poblarla,  el  áfio  de.  1539,  'envió-  al 
capitán  Candía  con  dupieatos  hombres  para  que  entrase 
por  los  Andes  de  Tono.  Llegó  Candía  á  Opotari ,  á  don- 
de halló  un  pueblo  grande  y  de  mucha  gente;. está  Opo- 
tari- tres  leguas  de  Tono  y  treinta  del  Cuzco.  Desde  este 
sitio ,  por  las  grandezas  de  los,  rios,  y  por  la  aspereza  y 
grima  de  las  montañas,  pareciéudoles  imposible  romper 
por  allí,  se  volvió. á  salir,  al  Pim,.y  llegado  que  fué  á 
Cangalla,  hubo  fama. que  un  caudillo. del  Candía,  que 
Uamabanjrlesa.j  venia  alzado  con<la  gente*. por  la  cual 
Hernan49:Pia.arro  á  la  sazón  estaba  por  gobernador  en 
el  Cuzco  por  su  hermano  i  y  lo  mató,  y.  quitó  la  gente;  y 
así  cesó  la  jornada  de  Candia:,  eiajnas  efecto  qup  gastar 
grandísima  suma  de  moneda  en  lo.  dicho, 

Luego  que  Hernando  Pizarro  quitó  la  gente  á  Can- 
día, la  entregó  á  Peranzures  con  aquella  y  otra  mueba 
que  juntó.  EL  dicho  Peranzures  procuró  seguir  la  jorna- 
da, y  porque  ya  sabían  la  aspereza  del  rio  de.  Opotari, 
entró  por  Caruata,  y  siguiendo  la  vuelta  de  Levante,  lle- 
gó al  rio  de  los  Omapalcas,  que  sale  de  la  montaña  de  los 
Mojos;  pasó  por  los  indios  Chiriabouas,  y  llegó  á  tos 
Marquires,  de  la  otra  parte  del  dicho  rio  de  los  Omapal- 
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cas;  y  porque  aquí  supo  que  para  la  tierra,  en  cuya  de- 
manda iba ,  era  forzoso  navegar  por  el  rio  de  los  Oma- 
palcas  abajo ,  y  para  esto  era  menester  tablazón ,  y  allí  no 
la  había ,  determinó  volver  atrás  á  los  Mojos  á  hacer  ta- 
blas y  maderazon ,  y  como  á  la  ida  había  ¡do  destruyendo 
la  tierra,  hallóla  á  la  vuelta  sin  bastimentos,  y  ansí  en  el 
camino  murieron  de  hambre  muchos. 

Llegados  á  los  Mojos,  por  la  ruin  tierra  y  poca  gente 
y  menos  comidas,  perecieron  los  más  de  los  que  queda- 
ban; y  así  sin  esperanza  de  hacer  hacienda  por  entonces, 
se  salió  Peranzures  al  Piró,  y  yendo  á  España  por  la  jor- 
nada, murió  en  el  camino.  Entró  Peranzures  la  tierra 
adentro  sesenta  leguas  por  altura,  por  camino  claro  y  . 
abierto  del  Inga,  en  él  dicho  año  de  1339. 

En  el  año  de  1361,  á  14  de  Diciembre,  el  conde  de 
Nieva,  visorey  deste  reino,  dio  comisión  á  Gómez  de 
Tordoya,  para  que  entrase  por  el  rio  de  Tono  abajo  á 
descubrir  y  poblar,  con  título  de  Gobernador,  Capitán 
general  y  Justicia  mayor,  con  término  de  cíenlo  y  cin- 
cuenta leguas  hacia  Levante  de  longitud,  contadas  desde 
Tono,  y  cien  leguas  de  latitud  y  por  altura  de  Norte-Sor, 
las  cincuenta  á  una  mano  y  las  cincuenta  á  la  otra  de 
Tono,  mas  ni  entró  ni  lomó  posesión,  porque  luego  ef 
mismo  conde  de  Nieva  se  la  suspendió,  y  se  le  notificó  en 
persona  por  ciertos  bullicios,  deque  dieron  aviso  aldícho 
Conde,  y  sobre  ello  prendieron  a  unos  y  desterraron  á 
otros,  y  así  cesó  la  jornada  de  Tordoya. 

Luego  el  dicho  año  de  1361 ,  á  24  do  Diciembre,  el 
conde  de  Nieva  dio  comisión  á  Juan  Nieto  para  que  entra- 
se á  descubrir  y  poblar  por  Camala,  con  título  de  Capitán 
y  Justicia  mayor  con  esla  demarcación:  desde  Ayaviri- 
cane,  cincuenta  leguas  de  longitud  hacia  la  mar  del  ' 
Tono  V.  31 
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Norte  y  oirás  cincuenta  de  Norte-Sor,  las  veinte  y  cinco 
á  la  una  mano  y  las  veinte  y  cinco  á  la  otra  de  Ayavíri- 
cane;  de  manera  que  su  distrito  y  término  empezase  des- 
de Ayavirieane,  para  que  en  toda  esta  comarca  poblase 
un  pueblo  no  más,  donde  le  pareciese  mas  convenible. 
Mas  no  llegó  Juan  Nieto  á  Ayavirieane ,  ques  el  padrón 
de  su  jurisdicción,  porque  poblóenApolabamba,(t)ocho 
leguas  más  de  Ayavirieane,  á  donde  estuvo  trece  meses, 
al  cabo  de  los  cuales,  despobló  y  se  salió  al  Pirú.  Entró, 
estuvo  y  salió  sin  guerra;  que  ni  al  .entrar  le  resistieron, 
ni  al  salir  le  echaron,  antes  le  llamaban  y  convidaban  los 
chunclios(S)  con  su  tierra.  Entró  diez  y  siete  leguasadelan- 
tedeCamata,  ques  el  postrer  pueblo  de  los  términos 
deste  reino,  por  aquella  parte :  fuele  dada  la  comisión, 
hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese. 

Año  de  1  ;i62,  Antón  de  Gastos,  con  poca  gente,  entró 
en  Gochabaniba,  y  dio  vista  al  rio  de  los  Mojos;  salióse 
sin  hacer  más  efecto,  porque  creo  no  llevaría  comisión; 
entró  como  veinte  y  tantas  leguas  de  altura  en  la  üerr». 

Ano  de  1563,  el  dicho  conde  de  Nieva  jlió  comisión 
á  Diego  Alemán  para  que  entrase  á  los  Mojos,  délos 
cuales  tenia  cierta  parte  encomendados  con  título  de  Ca- 
pitán y  Justicia  mayor.  La  demarcación  fue  cincuenta  le- 
guas hacia  la  mar  del  Norte,  pasados  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  y  de  las  provincias  de  Gochabamba, 


{1}  Apaladinaba,  provincia  del  Yireinato  del  rio  de  La  Plata, 
lindando  al  E..con  la  provincia  de  Alojos,  y  al  O.  con  la  de  Cara- 
ba va. 

(2)  Los  indios  chanchos,  como  todos  los  que  habitaban  en  las 
fronteras  de  los  Andes,  Moxos  j  Chíriguanal,  eran  gentes  bárba- 
ras v  belicosas,  muchos  de  tos  cuales  comían  carne  humana. 
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Climica,  Sepisepi  y  Pooona,  (1 )  y  cuarenta  leguasdelatitud 
•de  Norte-Sur  por  altura,  sin  perjuicio  de  las  poblaciones 
encomendadas,  hasía  laofo  que  S.  M.  proveyese,  y  para 
■que  en  la  dicha  comarcaeion  poblase  un  pueblo,  donde 
mejor  le  pareciese.  Entró  por  Cochabamba,  llegó  á  Yu- 
roioa,  aquí  lomó  guia,  la  cual  le  pasó  por  la  montaña  con 
■ocha  ó  diez  hombres,  y  llegado- al. primer  pueblo  dé  Cau- 
ca (ü)  de  los  Poníamos,  fue  muerto  y  los  que  con  él  iban. 
Escapóse  la  guiay  un  hombre,  que  herido  vino,  á  donde 
habian  quedado  ciertos  compañeros  haciendo  alto.  Este 
sacó  señal  de  oro  de  Ja  tierra,  mas  no  la  gozó,  porque 
en  acabando  de  entrar  lo  que  habia  pasado,  murió  de  las 
heridas.  Entró  Diego  Alemán,  la  tierra  adentro,  seseóla 
leguas,  y  no  ha  faltado  quien,  después  acá,  ha  dicho  que 
Diego  Alemán  le  tienen  los  indios,  vivo  y  auu  cortados 
los  pulgares:  historia  es;  por  tanto,-  se  debe  dar  crédito 
al  que  con  él  entró  y  salió  sin  él,  y  ala  guia. 

Año  de  1565,  Luxan,  con  comisión  de  la  Audiencia 
délos  Charcas,  entró  por  Cocha  bamba  á  buscar  minas  con 
«cho  hombres,  y  los  mataron  á  todos;  entró  veinte  leguas. 

Año  de  1567, -el  licenciado  Castro,  gobernador  deste 
reino,  contrató  coa  Juan  Alvarez:Maldonado,  vecino  del 
Cuzco,  que  descubriese  .y  poblase  toda'  esa  tierra,  que 
•está  detrás  de  toda  la  cordillera,  que  empieza  en  Qpotari, 
con  titulo  de  Gobernador,  Capitán  general  y  Justicia  ma- 
yor, con  la  demarcación  siguiente:  desde  el  lago  y  for- 
taleza de  Opotari,  hasta  la  mar  delPíorte,  ochocientas  cin- 


(lj  Dependencias  tas  tres  últimas,  de  Cocbabamba,  en  el  alto 
Perú.     ■ 

(2)  '  Cauca  de  los  Poma  I  nos  pueblo  Bituddo  an  la  fivera  del 
riode  aqual  nombra. 
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cuenta  leguas  por  altura  de  Este-Oeste,  y  ciento  y  veinte 
de  latitud  desde  Opotari  á  la  mano  derecha  al  Sur.  Dió- 
sela  por  su  vida  yla  de  uü  sucesor  suyo;  tomó  posesión  de 
su  jurisdicción  en  Opotari,  y  allí  pobló  un  pueblo,  que 
llamó  el  Bierzo;  y  envió  á  poblar  con  treinta  hombres 
otro  pueblo,  pasados  todas  las  montañas,  el  cual  pobló  en 
los  Tormones,  setenta  leguas  de  Levante  de  Opotari,  y 
tuvo  su  comisión  de  paz  en  muchas  provincias  comarca- 
nas; y  por  la  entrada  de  Tordoya  sucedió  la  muerte  de 
Tordoya  yde  Escobar,  y  de  toda  lagente  de  entrambos,  y 
no  escapó  sino  un  herrero,  que  dio  noticia  de  lo  subcedi- 
do;  y  el  dicho  Juan  Alvarez  Maldonado  se  partió  por  el 
mal  tiempo  y  avenidas  del  rio,  y  de  hambre  y  heridas  se 
le  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevaba;  y  por 
esto,  y  porque  supo  la  muerte  de  su  capitán  Escobar,  ti- 
niendo  por  imposible  sustentarse  con  tan  poca  gente,  he- 
rida y  desarmada,  y  estando  los  indios  soberbios  por  la 
victoria,  con  acuerdo  de  todos,  so  salió  al  Pirú  por  San 
Juan  del  Oro.  Anduvo  doscientas  leguas  por  la  entrada  y 
salida,  y  entró  en  la  tierra  más  de  setenta;  desde  Opota- 
ri, que  es  el  primero  de  su  gobernación,  descubrió  las 
savanas,  y  rompió  las  montañas  por  el  rio,  cosa  hasta  allí 
tenida  por  imposible.  Pasó  grandes  trabajos  de  hambres 
y  heridas,  caminos,  desnudez  y  pérdida  de  hacienda  en 
guerra  y  en  navegación.  Tuvo  cierta  y  entera  noticia  del 
rio  y  laguna  del  Paipite  y  provincia  de  los  Corocoros  y 
de  las  Mujeres,  porque  fue  el  que  más  ha  entrado  en. 
aquella  tierra,  y  más  cerca  estuvo  de  las  dichas  noticias. 
Llamó  á  toda  la  tierra  que  descubrió  la  Nueva  Andalu- 
cía; tomó  posesión  de  toda  etla;  puédesele  dar  crédito  ¡i 
la  relación  que  dá,  porque  llevó  pilotos,  que  tomando  sus 
alturas  y  derrotas,  se  vé  qtie  todo  el  rio  Mano  corre 
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Este-Oeste,  y  vá  por  altura.de  trece  grados  y  medio;  salió 
el  año  pasado  de  1569. 

El  dicho  año  de  1569,  un  Cuellar  y  un  Ortega,  sin 
■comisión,  entraron  coa  setenta  hombres  por  Cociiabam- 
ba,  y  llegaron  al  rio  de  Yuroma,  término  de  los.  Mojos,, 
á  donde  se  desbarataron,  y  se  salieron  al  Piru ,  porque' 
los  notificaron,  de  par  te  del  Audiencia  de  los  Charcas,  .que 
se  saliesen. 

Estos  son  los  que  desde  el  año  de  37  han  encado  y 
procurado  entrar  en  esta  tierra,  donde  tantas  ánima» 
Dios  tiene  criadas,  y  tantos  siglos  el  demonio  las  tiene 
opresas;  y  no  han  sido  parte  los  tales  capitanes  a  plan- 
lar  entre  ellos  la  Iglesia  de  Dios ,  porque  no  procuraron 
primero  el  reino  de  los  cielos,  ni  se  movieron  con  cari- 
dad de  prójimos ,  y  ansí  se  les  puede  decir  por  los  fines, 
que  algunos  dellos  tuvieron ,  16  que  Dios  dixo  á  David: 
«iVo»  edificabis  mihi  Umplum ,  guia  vir  smguinis 
est. »  Mas  yo  espero  en  la  Divina  Majestad  que  estos 
dos  tan  importantes  negocios,  están  guardados  para  que 
V.  E.  les  dé  cima,  como  aventura,  que  no  puede  ser  aca- 
bada, sino  por  quien  se  armare  de  hábito  tan  cristiano  y 
de  seso  tan  maduro,  y  de  ánimo  y  pensamientos  tan  al- 
tos como  en  V.  E.  resplandecen,  y  todos  echan  de  ver, 
en  el  orden  que  V.  E.  muestra  de  gobernar,  oyendo  con 
atención ,  respondiendo  con  paciencia  y  sentenciando  con 
justicia  y  executando  con  misericordia,  finalmente,  con- 
solando á  todos ,  que  son  las  cosas,  que  Platón  en  sus  le- 
yes enseña  que  hacen  al  Principe  recio  en  el  gobierno, 
poderoso  en  el  mando,  bien  quisto. en  la  vida,  amado  de 
los  naturales  y  temido  de  los  estraños;  y  por  esto  no 
dudo  que  en  estos  felicísimos  tiempos,  en  que  pararepa- 
ro  de  la  ruina  desta  huérfana  patria,  Jesucristo  y  S.  M. 
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encomendaron  á  V.  E.  tan  amplio  y  rico  cetro;  como  el 
de  estos  reinos,  será  Dios  servido  que  V.  E.  descubra  y 
pueble  machas  grandes  y  riquísimas  tierras,  y  aun  otro 
nuevo  mundo,  en  que  el  Sagrado  Evangelio  sea  predica- 
do, el  Rey  engrandecido,  sus  vasallos  prosperados,  los 
vagamundos  entretenidos ,  y  lo  que  no  es  poco,  V.  E. 
de  tantas  demandas  y  pesadumbres  descargado  (1). 


Sobre  los  alcaldes  dh  cóbtb  en  fl  Pbbu.  (2) 


El  primero  que  proveyó  los  oficios  de  la  justicia  del 
crimen,  que  llamaron  Alcaldes  de  Corte,  en  el  reino  del 
Pirú ,  que  es  eu  las  Occidentales  ludias ,  fue  el  rey  D. 
Phelipe,  segundo  de  este  nombre,  rey  de  Castilla  y  de 
las  Indias.  Este  Rey,  entendiendo  las  grandes  sedicio- 
nes, bullicios  y  alborotos,  que  en  aquel  reino  cada  dia 
había  y  se  levantaban ,  y  deseando ,  como  buen  Prínci- 
pe cristiano ,  el  sosiego  y  quietud  de  sus  vasallos  y  rei- 
nos ,  y  que  los  malos  fuesen  castigados ,  y  los  buenos 
viviesen  en  paz,  y  seguros  en  sus  tierras,  para  el  reme- 
dio dello,  proveyó  y  señaló  por  Alcaldes  de  Corte  dos  le- 
trados jurislas,  singulares  hombres,  (ales,  cuales  para 
tan  grandes'  cargos  y  negocios  convenían ,  que  fueron 
el  uno  llamado  el  doctor  Gabriel  de  Loarte,  que  había 
sido  su  Oidor  en  la  Audiencia  de  Panamá ,  y  presidid» 


(1)    Archivo  de  Simancas— Descripciones  j  poblaciones. 
12)    Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix. 
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en  la  Audiencia  real  de  Quito,  de  donde  lo  sacó;  y  el 
«tro,  llamado  el  licenciado  Valenzaela ,  ¡aviado  de  Casti- 
lla, fistos  fueron  los  primeros  Alcaldes  de  ■  Corte  que 
hubo'en  aquel  reino,  los  cuales  usaron  bus  cargos  y  ofi- 
cios con  tanta  prudencia  y  sagacidad ,  que  castigaron  la 
tierra  y  la  pusieron  tan  pacífica  y  sosegada ,  como  si  fue- 
ra una  aldea  de  España ,  siendo  la  mas  belicosa  tierra 
que  hay  hoy  en  lo  descubierto,  tanto,  que  es  llamada  la 
Nueva  Italia  por  los  desafios,  guerras  y  molino» y  so- 
berbias de  las  gentes,  que  en  ella  residían  ó  nuevamente  a 
ella  iban,  y  se  les  criaban  unos  ánimos  iracundos  y  so- 
berbios. Estos  cargos  son  los  que  con  el  Rey  son  mas  es- 
timados después  de  Vireyes;  y  porque  haya  grandes  le- 
trados y  hombres  de  buenos  juicios,  que  quieran  aceptar 
estos  oficios,  los  ha  mucho  honrado  y  sublimado  el  Rey, 
con  grandes  poderes  que  les  dá ,  sacándolos  de  Oidores 
y  Presidentes  para  aquel  efecto,  á  los  cuales  dá  salarios 
aventajados  y  particulares  mercedes.  Fueron  hechos  es- 
tos primeros  oficios,  año  de  1570  de  Chrislo  (1). 


Varias  noticias  curiosas  sobre  la  provincia  de 

POPAYAN  (2). 

El  primero  que  descubrió,  conquistó  y  pobló  la  pro- 
vincia que  llaman  de  Popayan,  por  otro  nombre  llamada 


(I)  Tomado  del  *B*pejo  de  lat  Variedaiet.t  MS.  que  se  conser- 
va en  la  biblioteca  de  S.  Aeasío  de  Sevilla.— (Nota  de  Muñoí.) 

(2j  (Colección  de  Muñoz.— Torno  lsxxix.)  La  provincia  da  Po- 
payan está  sitúala  en  Colombia,  en  la  parte  oriental  del  depar- 
tamento del  Canea. 
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de  Iíenalcazar,  fue  uno  llamado  Sebastian  de  Boualcazar, 
siendo  capitán  de  Francisco Pizarr.0.  Esle  llamó  á  .esta 
-  provincia  de  Benalcaiar,  porque  él  era  natural  de  un 
pueblo  de  Estremadura,  que  se  llama  Benalcazar,  y  por 
su  memoria  lo  intitule  ansí. 

Llamóse  esta  provincia  de  Popayao,  por  el  nombre 
del  Rey  y  señor  principal  de  aquella  provincia,  que  se 
llámala  el  Popayan.  La  cabeza  desia,  provincia  es la'ciu- 
dad  qm  se  llama  Popayan,  donde  era  el  señor  natural ; 
os  cabeza  del  obispado,  y  en  ella  está  la  silla  episcopal. 

Ganóse  esta  provincia  con  muy  grandes  trabajos  de 
hambres  y.  guerras  con  los  indios,  cerca  de  los  años  det 
Señor  de  1533,  poco  más  ó  menos.  En  esta  provincia, 
tierra  muy  asperísima  y  de  muchos  rios,  y  una  de  las 
mas  ricas  de  oro,  que  hay  en  todo  lo  descubierto  de  las 
Indias,  porque  en  término  de  doscientas  leguas  que  tie- 
ne, en  cada  pueblo  de  los  indios,  y  eñ  cada  rio  y  arroyo 
ó  cerro,  hay  mucho  y  muy  fino,  de  donde  se  saca  cada 
dia,  y  se  ha  sacado  grandísima  cantidad. 

Lasgenfes  desta  provincia  son  idólatras  y  muy  bár- 
baras y  crueles  en  comerse  unos  á  otros;  son  muy 
grandes  borrachos  y  hechiceros,  que  hablan  y  convocan 
al  demonio.  Es  gente  que  los  hombres  todos  andan  des- 
nudos en  cueros,  sin  honestidad  ninguna,  en  muchas  par- 
tes trayendo  sus  vergüenzas  defuera;  son  muy  viles  y 
acobardados  y  mentirosos  y  muy  inconstantes  y  fáciles  de 
persuadir  á  cualquier  cosa.  Es  gente  sin  caridad  ningu- 
na; tienen  por  costumbre  en  algunas  partes,  que  en  ca- 
yendo uno  enfermo,  aunque  sea  padreó  madre,  mujer  ó 
hijo,  hermano  ó  amigo,  no  le  curan  ni  le  visitan,  y  le 
dejan  todos  en  cama,  y  se  van  todos  de  allí,  ó  le  mudan  á 
otra  parle,  donde  aun  para  darle  de  comer  y  beber,  aun 
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no  le  tienen  que  ver;  y  así  ba  de  sanar,  6  vivir  ó  morir. 
Cuando  mueren ,  tienen  por  costumbre  enterrar  consigo  lo 
que  tienen,  y  aun  algunas  de  sus  mujeres  vivas  y  pages, 
que  les  sirvan  allá  donde  dicen  que  van.  Esto  hacen  los 
señores  principales,  caciques,  que  es  como  decir  reyes. 
En  sus  morluorios,  en  lugar  de  lloros,  hacen  grandes  arei- 
tos,  (1)  que  llaman  borracheras,  y  danzan,  cantan  y  bai- 
lan, y  bebeutanto,  quesecaen  borrachos,  y  esto  dura  mu- 
chos dias  y  noches,  conforme  es  grande  el  indjp.por 
quien  se  hace.  A  unos  entierran  debajo  de  (ierra,  á  otros 
ponen  al  humo,  donde  se  seca,  y  asi  seco ,  le  guardan. 
En  las  guerras  entre  ellos,  usan  de  unos  palos  de  pal- 
ma negra,  muy  duro,  largos  de  braza  y  media,  que  lla- 
man macanas,  ancho  de  cuatro  dedos,  con  dos  filos  á  un 
cabo  y  á  otro,  y  juegan  á  dos  manos  esta  macana,  como 
nosotros  el  montante.  Son  diestros  y  ligeros  con  ella,  que 
de  un  golpe  pueden  matar  un  hombre.  Usan  dp  unos 
dardos  arrojadizos  que  tiran  de  estos  palos  con  puntas 
tostadas  al  fuego;  y  son  buenos  braceros,  que  pasan  con 
uno  a  un  hombre  por  el  cuerpo;  y  usan  de  unas  astas 
largas  como  picas,  para  pelear  á  pié  como  piqueros ,  de 
esta  madera  de  palma,  sin  hierros,  pero  hechas  en  ellas 
unas  puntas  agudas  tostadas  al  fuego ,  con  que  ofenden 
mucho.  Usan  de  houda  y  piedra,  y  los  que  se  captivan 
entre  ellos,  cómense  unos  á  otros,  y  por  trofeos  y  armas 
ponen  las  calaveras  á  las  puertas  de  sus  casas,  hincadas 
en  palos  altos,  y  los  cueros  de  los  cuerpos,  que  han  co- 
mido, desollados,  henchidos  de  ceniza,  tienen  arrimados 
á  las  paredes  de  sus  casas  como  personajes ,  y  de  algu- 
nos destos  cueros  hacen  alambores,  con  que  tañen.  En- 


(1)    Artitot  son  bailes  indios. 
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tran  coa  gran  alarido  en  la  guerra,  dé  voces  y  flautas  y 
cornetas  y.  unos  caracoles  grandes,  que  llaman  fotutos, 
que  tocan  muy  recio  y  se  oyen  mucho,  y  con  muchos 
plumajes  de  plumas  de  papagayos,  que  hay  machos  en 
aquélla  tierra,  y  sobre  sí  puestos  collares  'de  oro,  y  en 
los  pechos  una  armadura  de  oro,  de  grandor  de  un  plato, 
que  llaman  patenas,  y  todo  el  cuerpo  desnudo  y  pintado 
de  colorado,  negro  y  amarillo,  por  las  caras ,  brazos  y 
pier^s,  que  juntos  en  escuadrón;-  parecen  bien  y  aun  po- 
nen temor  á  quien  los  vé  nuevamente. 

En  sus  casamientos  usan  de  muchas  maneras  el  to- 
mar las  mujeres.  En  unas  partes  desta  provincia,  la  ma- 
dre de  la  novia  ha  de  corromperla  con  sus  dedos,  prirne- 
ro  que  la  entregue  ál  marido.  En  otra  parte,  el  que  sé  ha 
de  casar  se  ayunta  carnalmente  con  muchas  mozas  de 
las  que  se  quieren  casar,  y  en  un  convite  que  hace  &  sus 
padres  y  parientes,  largo,  que  dura  quince  ó  veinte  dias, 
en  cada  dia  y  noche  duerme  con  cada  una  de  aquellas 
mozas,  y  la  que  le  contenta  más  dellas  y  le  parece  que 
queda  preñada,  aquella  toma  por  mujer.  Y  otros  tienen 
por  costumbre,  que  después  de  casados,  la  mujer  puede 
dar  su  cuerpo  á  cualquiera  que  se  lo  pague,  y  si  se  lo 
paga  el  marido,  lo  tiene  por  bueno,  y  si  no  lo  paga  et 
marido,  le  tiene  por  malo  y  se  queja  dolió.  Otros  com- 
pran las  mujeres,  dando  por  ellas  á  sus  padres  algu- 
nas cosas  de  las  que  ellos  tienen ,  y  sirviéndoles  y  ayu- 
dándoles en  sus  trabajos  algún  tiempo,  y  después  le  dan 
la  hija.  El  que  más  mujeres  puede  sustentar  y  dar  de  co- 
mer, más  tiene.  En  algunas  partes  desta  provincia  sacri- 
fican al  demonio  los  primeros  hijos  varones,  que  les  nasce 
de  la  mujer  que  es  primeriza  en  el  parir. 

Entre  estas  gentes  no  heredan  los  hijos  primogénitos 
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tos  señónos,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  las  hermanas.  En 
otra  parte,  hacíala  tierra  que  UamandeÁnlioquía,(()  es  la 
gente  más  cruel  y  bárbara  de  cuantas  naciones  se  saben 
en  el  mundo,  los1  cuales  tienen  mujeres  que  se  sirven 
dellas  de  solo  parirles  hijos,  que  ellos  empreñan,  y  des- 
pués que  el  hijo  ó  hija  nasce,  á  cabo  de  un  mes,  ó  más  ó 
menos,  como  se  les  antoja,  toman  al  niño  y  le  tuestan  ai 
fuego  en  nna  cazuela,  como  quien  asa  un  lechon,  y  se 
lo  come  el  padre,  y  después  cuando  le  parece,  ha*e  otro 
tanto  de  la  madre.  Y  son  tan  grandes  carniceros  de  co- 
mer carne  humana,  que  tienen  en  muchas  partes  carni- 
cería pública,  entre  ellos,  de  indios  é  indias,  que  matan 
para  comer  y  los  venden  á  pedazos  á  los  otros  indios  é 
indias,  que  lo  van  á  comprar,  como  entre  nosotros  en  la 
carnicería  de  carnero,  vaca  ó  puerco;  y  aun  los  venden 
vivos  en  pié,  y  otros  enteros  muertos,  chicos  y  grandes, 
Según  como  es,  así  dan  el  precio.  Lo  cual  yo  he  visto  con 
mis  ojos,  andando  soldado  en  aquella  I  ierra,  y  quitado 
algunos  indios  que  llevaban  para  este  efecto. 

Las  casas,  en  que  viven  todas  estas  gentes  desta  pro- 
vincia, son  muy  viles,  hechas  en  algunas  partes  de  paja 
y  en  otras  de  hojas  de  cañas  y  bihaos ,  que  es  unas  hojas 
de  árboles  como  nnas  adargas,  á  hechura  de  unas  caba- 
nas de  viñaderos,  que  las  más  dellas  pueden  mudarlas 
de  una  parte  á  otra.  Viven  cada  casa  por  sí,  desviados 
unos  de  otros  á  trecho  de  un  tiro  de  arcabuz ,  y  á  un 
cuarto  de  legua  y  á  media  legua  y  á  más  y  á  menos,  que 
casi  no  se  hallarán  pobladas  dos  casas  juntas,  ni  aun  se 
tratan  ni  conversan  casi  unos  con  otros,  por  lo  cual  hay 
tanta  barbarie  en  sus  lenguas,   que  de  una  legua  unos  á 


(I)    ÁKliogvia,  provincia  del  nuevo  reino  de  Granada. 
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otros  do  se  entienden,  y  habla  cada  uno  su  lengua;  es 
cierto  haber  más  lenguas  diferentes  unas  de  otras,  que 
leguas  hay  en  toda  la  provincia.  ^ 

Es  de  un  temple  estraño,  cual  otro  jamás  se  vio,  que 
en  unas  partes  es  muy  cálida,  y  á  media  legua  es  fría,  y 
á  otro  cuarto  de  legua  es  demasiado  caliente,  y  de  allí  á 
dos  leguas  nieva  que  se  hielan  los  hombres,  y  junto  allí 
á  poco  camino  es  muy  templado;  y  tiesta  manera  no  se 
andaráp  dos  leguas  de  camino,,  que  no  se  hallen. dos  ó 
tres  temples  de  tierra. 

Es  esta  gente  que  se  sustenta  en  su  mayor  parle  muy 
débilmente  con  yerbas  y  raices;  la  sal  tienen  en  mucho, 
y  á  trueco  de  ella  dan  cualquier  cosa  que  tengan.  Son 
tantas  las  cosas,  que  había  que  decir  desta  provincia  y 
des  tas  gentes  bárbaras  delta,  que  ninguna  de  las  gentes 
descubiertas  hasta  hoy,  no  tiene  tanto  que  decir;  lo  cual 
parte  dello  he  querido  tocar  aquí  por  ser  cosas  tan  es- 
quisitas  y  fuera  del  orden  natural,  si  así  se  puede  decir, 
como  testigo  de  vista  de  nías  de  veintiocho  años  de  es- 
tada entre  ellas;  en  el  cual  tiempo,  por  la  gran  bondad 
de  Dios,  se  ha  ido  mucho  enmendando  por  medio  de  los 
buenos  prelados  y  jueces,  que  Dios  fue  servido  enviarles 
á  aquellas  gentes,  que  hoy  los  han  vuelto  de  los  más 
cristianos,  y  han  puesto  las  cosas  en  orden  y  policía,  sa- 
cándolos del  barbarisruo  en  que  vivían;  entre  los  cuales 
fueron  dos  personas  de  gran  loor  y  fama  y  mérito  con 
Dios,  el  primer  obispo  que  tuvieron  y  el  primer  visitador 
del  Rey  que  á  ella  vino,  llamados  D.  Juan  Vallé,  de  bue- 
na memorja,  y  el  licenciado  Tomás  López,  oidor  que  fue 
de  S.  M.  en  las  Indias;  varones,  cierto,  perfectos  y  he- 
roicos en  toda  virtud,  pues  voluntariamente'  amaron  la 
pobreza  pudíendo  ser  ricos,  dexando.  como  dexaron  sus 
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salarios,  oficios  y  dignidades,  paresciéndoles  con  cuanto 
hacían  no  poder  cumplir,  como  debían,  en  la  administra- 
ción dellos. 

Esta  provincia ,  por  una  parte  confina  con  h  provin- 
cia del  Quito,  tierra  delPirú,  y  por  otra  parte,  con  la 
provincia  de  Bogotá ,  llamada  el  Nuevo  reino  de  Grana- 
da, y  por  otra  parte,  con  el  Darien  y  Uraba  (1) ,  que  fue 
llamada  Castilla  del  Oro ,  y  por  olro  cabo  con  la  mar  del 
Sur ,  el  rio  de  Sant  Juan  y  sierras  que  llaman  de  la  Bue- 
naventura ,  donde  tiene  el  puerto  de  mar  por  donde  se 
provee  toda  aquella  provincia  de  las  cosas  mas  necesa- 
rias que  no  hay  en  la  tierra ,  y  se  traen  de  Nicaragua  y 
de  la  costa  del  Piru  (2). 


SoBRK  EL  LICENCIADO    JUAN    VALLE,  PRIMER  OBISPO    PB 
POPAYAN. (3) 


El  primero  Obispo  y  cargo  de  protector  para  los  na- 
turales de  las  provincias  de  Popayan  de  las  Indias  occea- 
ñas  que  hubo ,  fue  un  clérigo  llamado  ü .  Juan  Valle ,  na- 
tural de  un  lugar  de  tierra  de  Segovia ,  que  se  llama 
Monzoncillo.  Fue  hijo  de  pobres  padres,  labradores  hon- 
rados, el  cual  se  ap>icó  y  dio  tanto  á  la  virtud  de  las  le- 


(1)  Uraba,  golfo  del  mar  dalas  Antillas,  cores  del  cual  habit» 

la  tribu  da  loe  indios  U  rabas. 

(2)  Este  documento  está  tomado  del  «.Espejo  Je  Variedades.» 
¡3j    Colección  de  Muñoz,  tomo  lsssix. 
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leas,  que  viuo  á  ser  graduado  por  París  y  Salamanca  de 
maestro  en  Sancta  Theologia.  Fue  grandísimo  predicador 
y  philosopho ,  tanto,  que  por  excelencia  fue  llamado  en 
sus  tiempos  Spiritu  de  Aristóteles;  fue  este  prelado  de 
tal  ejemplo ,  vida  y  doctrina ,  que  pone  cargo  á  los  es- 
ci-jp  toros  para  que  digan  alguna  cosa  de  sus  muchas  vir- 
tudes; y  especial  á  mí,  pone  esta  obligación  por  ser  cria- 
do particular  de  su  casa  y  servicio,  todo  el  tiempo  que  fue 
obispo ,  desde  que  fue  electo  hasta  que  Dios  le  llevó, 
que  fueron  catorce  años,  como  testigo  de  su  vida.  Puso 
en  orden  y  razón  las  cosas  de  aquella  provincia  con  su 
buena  doctrina  y  diligencia ,  ejemplo  y  vida ,  así  entre 
los  cristianos  españoles  que  en  ella  vivían ,  casi  como  di- 
cen, como  moro  sin  señor,  desde  su  poblazon  primera, 
como  entre  los  bárbaros  naturales  indios  de  aquellas 
provincias. 

Fue  el  que  primeramente  introdujo  que  hubiese  doc- 
trina evangélica  entre  los  indios  y  se  les  predicase ,  por 
cuya  causa  y  gran  diligencia,  vino  á  ser  convertida  ala 
fée  de  Christo  y  á  ser  baptizados  casi  todas  aquellas  gen- 
tes y  provincia ,  que  es  muy  grande ,  de  más  de  doscien- 
tas leguas. 

Introdujo  la  orden  de  los  casamientos  entre  ellos, 
conforme  á  como  lo  tiene  ordenado  la  Sancta  Madre 
Iglesia ;  y  dióles  orden  cómo  se  habían  de  confesar,  ayu- 
nar y  disciplinarse  por  penitencia  de  sus  pecados.  Qui- 
tóles mochas  idolatrías  y  abusos  que  tenían ,  especial 
gran  familiaridad  y  habla  con  el  demonio,  que  los  tenia 
engañados.  Hízolos  poblar  juntos  en  forma  de  -pueblos- y 
policía,  fundando  iglesias  en  sus  pueblos,  donde  Dios  fue- 
se alabado.  Dióles  á  entender  cómo  habían  de  prgar  tri- 
butos á  sus  encomenderos,  y  que  esle  habia  de  ser  el 
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que  el  Rey  lasase .,  y  así  hizo  que  hubiese  (asa ,  que  ha»- 
(a  allí  no  la  había.  Dio  orden,  siendo  el  protector  de  loa 
indios ,  como  no  ae  cargasen ,  como  se  cargaban  de  unos 
pueblos  a  otros ,  coa  dos  y  tres  arrobas  de  peso  a  cuestas 
como  bestias ,  de  lo  cual  movían  muchos.  Dio  muchas  re- 
glas y  mandatos  á  Jos  españoles ,  cómo  descargarían  sus 
conciencias  con  sus  indios,  de  lo  que  se  les  habían  lleva- 
do ,  sin  tener  entre  ellos  doctrina  ni  tasa ,  y  -cómo  se  ha- 
bían de  haber  de  allí-  adelante  en  la  restitución  que  les 
debían  de  hacer.  Puso  escuela  y  estudio,  donde  se  de- 
.  prendiesen  las  letras,  y.  se  enseñase  á  los  indios  asi  á  leer 
como  á  escribir  y  contar ,  y  la  gramática  y  la  música  de 
voces.  Hizo  este  prelado  el  primero  sígnodo  y  constitu- 
ciones signodales,  que  se  habían  hecho  hasta  allí  pov 
ningún  otro  prelado  en  las  Indias,  para  el  bien  vivir  de 
los  clérigos  y  reformación  de  los  vicios  y  pecados  de  los 
lagos ,  de  donde  tomaron  otros  prelados  muchas  reglas  y 
sánelos  avisos.. 

Tenia  entre  otras  sánelas  costumbres  que  ordinaria- 
mente cada  día  decía  misa ,  y  todos  los  domingos  y  fies- 
tas, predicaba  é  los  españoles  á  la  hora  acostumbrada  en 
el  pueblo  donde  se  hallaba ,  y  á  las  tardes  á  los  indios; 
y  como  no  pedia  personalmente  predicar  en  cada  pue- 
blo, escribíales  y  enviábales  cartas  escripias,  exhortán- 
doles en  ellas  al  servicio  de  Dios,  y  amonestándoles  lo 
que  debían  hacer  para  se  salvar,  á  la  orden  y  manera 
que  las  escribía  Sant  Pablo ,  salvo  que  estas  epístolas 
iban  escripias  en  romance ,  muy  acoladas  con  ejemplos 
y  autoridades  de  la  Sagrada  Escriptura ,  las  cuales  al 
tiempo  del  ofertorio,  en  la  misa  mayor,  tenia  cuidado  cada 
cura  de  los  pueblos  é  iglesia  de  las  leer  como  sermón, 
con  lo  cua|  suplía  su  ausencia  y  hacia  grande  edifica- 
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cion,  porque  muchos  quo  deseaban  su  salud,  tomaban 
treslados  de  aquellas  epístolas  y  las  tenían  en  mucho. 

Tuvo  este  prelado  muchas  cosas  de  santo  varón ,  y 
al  fin ,  visto  por  él  que  le  parecía  que  sus  ovejas  no  se 
descargaban  de  las  grandes  restituciones,  que  debían  á 
los  indios  del  tiempo  de  sus  conquistas ,  y  de  lo  que  sin 
doctrina  y  tasa  les  habían  llevado ,  y  que  la  pobreza  de 
todos  era  muy  grande ,  movido  de  celo  de  buen  pastor, 
quiso  ir  á  comunicar  el  negocio  con  el  Samo  Pontífice 
Romano,  para  que  diese  alguna  composición  en  ello;  y 
proponer  algunas  dtihdas  que  llevaba  en  el  Sanio  Conci- 
lio Tridentíno  para  la  declaración  dellas,  posponiendo 
su  vida,  salud,  cuerpo  y  alma,  cumpliendo  con  el  Sáne- 
lo Evangelio  por  la  salud  espiritual  que  pretendía  darles, 
quiso  Dios  llevarle  para  sí  en  el  camino;  mostrando  bíen 
en  su  muerte  cuanto  en  el  mundo  amó ,  la  pobreza  que 
siempre  tuyo  y  siguió,  pues  no  se  le  hallaron  ni  conocie- 
ron oíros  bienes  más  de  lo  que  consigo  llevaba,  para  es- 
trechamente mantenerse ,  que  fueron  hasta  mili  duca- 
dos ,  por  darlo  lodo  á  ios  pobres  como  siempre  lo  dio, 
diciendo  que  los  bienes  de  los  obispos,  era  el  pan  de  los 
pobres,  y  que  no  se  debían  de  retener,  pues  no  eran 
suyos. 

Fue  este  prelado  señalado  y  nombrado  para  obispo 
por  el  emperador  Carlos  V,  rey  que  fue  de  España  y  de 
las  Indias ,  año  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete 
años  (I). 


;i)    Tomado  del  Espejo  de  Variedades.  —  'Xot*  tfe  Muñoz.) 
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■•Jll    ?.í-  ■■  J    .«(-lio    '>Jj  -i  ?-.--\\V.    Ai  ■■  f¡i'i\*::j.  7  xi-iii,;i   ,>oU;!i-í-' 

i:Mitao»iAJ((*cr*j)QipADO(ilS.  M.  PQ*SLi«APi«rAHíPpn.»p  Íbr~ 
.¡UAioíasiBP.ftViBéflnm  A^ao»ta*ni,jpionj^B3ao».  (i). 
-[¡03  í.  Boi'.'Víinna É'ihm.-Bí  '■.!  -i—  írí  r.'H-  s.ijfynvr'ífiFi  -:  . 
- -fi  'ioq  v.liTiyÍJ  i¡i  'iíi  'ii,f ■(](;<!  f;i  'i:    |  ■'  '':»')  ni  toi]  :-■ 
'jji  iwf(  fi-jí'ttl   olí   <«t  .«jmtnifcíii 'ii-;!    -'i  i¡n-i!iihi¡ -. -r- 

>ba<  grandevo  de  la&UevraBiiiieHamente  descubiertas, 
jaratado  por.rlo-qbeyo  vi.  y  por  Idqos  el  capitán  D.'Lbís 
Vázquez  «t» Torres ■,  almirante  de  rai  cargo,  avisó  á 
.  Vi¡M. íí- buena  raioo,  jisu  longitud  es  tanta  como  la  de 
'  toda; EorOp* ,  Asia  menor  y  basta  el Carpió;  y  lá'Persia 
coa  todas  las  islas  ;d«í  Mediterráneo  y  Oocéano,  que  en  su 
-  contorno  se  la  '  arriman,  entrando'  las  dos  de  Inglaterra  é 
Irlandas  Aquella  paTte  oculta  es cuarta  de  todo  el  globo, 
y  Uncapazj  que  pueden,  caber  m  ella  doblados  reinos  y 
provincia»  de  itodas  aquellas  de  qué  V.  M;  al  presente  es 
señor;'  y  esto,  sinarvecindar  con  turcos  bi  moros,  ni  con 
otra  de  las  naciones,  que  suelen  inquietar  <y<  perturbar  las 


■  Todas -las  tierras  vistas  caen  dentro. do  la  tórrida 
aowa í'y¡ hay  part© ¡dolía* que  toca  á  la,  equinoeial,  ooya 
latitud  puede  ser  tíff>novenía  grados,  y  otras  de  poco 
«ibnws,  y  si  saben  como,  prometen,  habrá  tierras  que 
seas  antípodas  de  lo. mejor  dé  la  ■  África  i  y  de  toda  la  Eu- 
ropa, y do  lo  domas;  de  toda  el  Asia  mayoi*.      • 

Advierto  que    las  tierras  que  vi  en  quince  grados, 
son  mejores  que  España ,  como  luego  se  verá,  y  que  las 


(1)     Colección,  de  Muñoz,  tomo  xxxwti. 
Tomo  Y. 
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otras  que  en  altura  se  opusieren,  deben  ser  en  su  tanto 
un  paraíso  .terrenal. 

La  geotees  mucha,  sus  colores  son  blancos,  loros,  (1) 
mulatos,  indios  y  mezclas  de  unos  y  de  otros.  Unos  tie- 

-  nen ^oscábeHoB  negros,  oVecidosy^nrftOB^loaWrosiiíin 
frisados'^  ycrespbá;' Otros  vié^fe  r:SHB3íyJdéií*ad6'ír; -cu- 
yas diferencias  son  indicios  de  grandes  comercios  y  con- 
cursos; por  lo  cual  y  por  la  bondad  de  la  tierra,  y  por  no 
tener  artillería  ni  otros  instrumentos  de  fuego  con  que 

-malarsc.-Y  'porque  no  labran  minas  dé  piala  "y  -¡>orf  otras 
«indias  raemos,  ts,de:  creer  ser.  madiíainioa ¡ esta gente, 
ala  cual  no-se  la.  conoce  arte  mayor ni  mienc-r,  mu  uros  ni 

■íuerzas-,  rcy.nil&y,  ;nison  más-de  «nos  si mpJast gentiles, 
divididos  en.  parcialidades  ¡y  poco  .aniígos  entre  feí.'Sws 
aímasjiBoiülas  ordinarias,  arcos,  Itebhas  sin:  yerbas  ,itma~ 

-  zas,  bastones^  -lanzas;  y  dardo»  de  pato.  Eat gente *¡oe  cu- 
■lire  l;iKpai'ü)s;  es  timpiü,  alegre- y!raqioüalyi#  t¡ui;  grata 

■■■  como  la  he  osperi  mentado.    Por  todo  lo  cual,  se  debe 

-  esperar , ¿tediante  la  ..providencia,  divina  y  medios  eua- 
■vesi,  (¡iic  han  -do ser  .facilísimos  de  pacificar,- doctrinar  y 

■■contentar,' -con  sertres; cosas  bien  ¡necesarias  00  loe  prin- 
cipios, para  después  encaminarlas  todas  á  aquellos  tan 
santos  Anea,  cuanto  deben  ser  pretendidos  en  fia  •  más  y 
en  lo  menos,  con  todas  las  veras  de  las  veras.  Las  soasas 
sonde  madera,  cubiertas  flon hojas  de  palmas;  osan-de 
ollas  de  barro;  tienen  telarqs,  traxinallos  y :  otras- ¡redes; 
labran  piedra,'  mármol,  flautas,  .tambores,-  cacharas  de 
palo  embarnizadas;  -tienen  oratorios  y  entierros. y  oa- 


(l)    El  color  loro  es  como  amulatado,  ó  de  un  moreno  que  tira 
á  negro. 
(2,    Es  decir,  retorcidos.  * 
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ripndaamjitf.  piteras  enrasen,  pendas  v  empalizadas; 
apr,ov£chanse,mnch#de  la^icpochasde  nácar.y  deslías 
í»í¿B9.8ítl?^5„(l)tqscppV¥íI.  fpríQpífe^  sjerras^anzuejQjS;  y 
paípñas  iflftyores  .y  ,mqoq¡r^,,flue;,l,faepí,col^idap  de^os 

j^^,e8.c¡BFt9JRtiííyO;idq,ye(y^ad  de," gentes  de  ;raás 
p^tacja^y^oe»  d#.  menor,. c^st^ar  los. .puercos  y  los 
pollos,.,,  ...; . .    ,:,../    ,  ■...iil];,.   .  ,-.;-. ;  .  ...... .,  :;¡.' 

El  pan  que  tienen,,  son  tres  diferencias  de.  raices,  de 
que  hay  muy  grande  su  rus,  y  pasan  sin  trabajo ,  que  no 
tienen  más  beneficio  que  asarlas  y.  cocerlas.;,. son  gusto- 
sas, ¡¿anas  y  de  buen  sustento  y  mucha  dura,  y  las  hay 
de  v.ara;delargo  y  paedia  de  grueso.  Las  fruta»,  sonmu- 
chas  y  muy  buenas ;  plátanos  de  seis  géneros,  grande 
número  de  almendras  de  cuatro  suertes*  grandes  pbes, 
que  es  fruto  casi  del  tamaño  ,y  sabor  de  melocotones, 
ronchas, nueces  de  !a  tierra  y  naranjas  y  limones. ,  que  ro 
los  comen  los  indios,  y.  otra  estreíaada  y  grande  fruta, 
y  otras  no  menos  buenas,  que  se  vieron  y  comieron  con 
muchas,  y  muy  grandes  cañas  dulces,  y  noticia  de  man- 
zanas é  iaíinilas  palmas,  de  las .  cuales, . : se  puede  luego 
sacar  juba,  deque  se  haceyíno,.  vinagre,  miqUsuerpg, 
y  las  palmitas  son  wjuy  buenas.  Estas  mismas  .palmas,  el 
.fruto  que  dan  son  cocos;  cuando  están  verdes,  sirven  de 
cardos,  yel  meollo  como  natas;  cuando  maduros,  es  sus- 

,  tentó  de  comida  y  bebida  por  mar  y  por"  tierra  ¡cuándo 
viejos,  dan  aceite  para  alumbrar  y  curar,  tan  bien  cómo 


(1)     (?wí>i<i,  forman. dn  media  aaña,  dalgada,  uaado  pgr  Ius  c 
plateros. 
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el  bálsamo,  y  párá  comer;  cuándo' nuevos1, sus  cascos  son 
bnéoos  vasos  y  frascos',- los-  calilos  'son  estopas  para 
calaratéáff  las'  naos  y  para'  íiacer'i'tódos'íoS'cdbtes  y*jár- 
"ciás  yT^as  cuerdas  oMihílfias  ^  tlé'áreabüi'; '3Ü'  tóniéjbr 
de  las  hojas,  se  hacen  velas  para  las  embarcaciones  pe- 
'quéfiaV  ^'é^efaslfinSsy^iai6y;(í)^<>ti-4«e  'se  aforran  y 
MrJréWcasas/^sé'áfn^'c^rí'féá'frrJ  que  sdn^e- 

'rechóá'y  afíos;  y  de  ellijs'  se  sacan  «rídlás  f.  lanzas' y  otros 
"géneros' de  arnüaS,  y  réihOs  y  otras  muchaé'coste'boé- 
ñas  para  el  servicio  ordinario.  Y  es  de  notar,  que'esos 
palmares  son  cómo  una  ■  viña',  que  todb  el  anVsé!  disfruta 
y  se'vendímiá  yqué  nó  pide'  beneficio,  y  que  así  ni 
gasta  dinero  ni  tiempo'.  '  '        ■  >■  '  '' 

Las  hortalizas  que  se  vieron,  son  calabazas,  grandes 
bledos"  (2)  y  muchas  verdolagas  (3)  !y  sé  tuvo  noticia  de 
habas.       -'   ■-■  ::;  '  ■ 

Las  Carnes  son  muchas;  puercos  mansos  como  los 
nuestros,  gallinas,  capones,  perdices  de  la  tierra,  patos 
reales,  tórtolas,  palomas  torcaces  y  cabras/qoe vióel 
otro  Capitán,  y  los  indios  nos  dieron  noticia  de  vacas  y 

'de  búfalos,     t  '■' "  : 

Xos  pescados  son  muchos;  pargos,  peces  reys,  lizas, 
lenguados,,  salmonetes,'  meros,  zabalbs,  macabiz,  cazo- 

•irles,  pámpanos,  sardinas,  xayas,  palometas,  chitos,  vie- 
jas ,  anguilas ,  peces  puercos,  chapines,  rubias,  almejas, 
camarones  y  otros  géneros,  deque'  nO'  me  -acuerdo  los 


(1¡    Pettit,  es  la  estera  ordinaria  que  hacen  y  usan  los  indios 
de  Nu&Va  España;  1'"      ''"  ,.  "  *' 

[2)  Sledúi,  planta  anua  que  echa  los  tallos  rastreros  de  me- 
dio pié  de  largo. 

(3)  Verdolaga,  planta  que  se  estiende  por  la  tierra ,  de  -tallos 
gruesos  j  fuertes. 
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nombres,  y  debe  de  haber  muchos  más ,  pues  lodos  los 
referidos  se. pescaron'  junto  á  Jas  naos,. Y  si. bien  se  con- 
sidera lo  escrito,  hallarse:  ba  que,  demás  de  tantos  y 
tan  buenos  bastimentos,  se  puede  gozar,  luego  de  ma- 
chos regalos  de  mazapanes,  conservas  de  muchas  suel- 
tes, sin  ser  necesarias  cosas  de  fuera.  Habrá  para  mala-' 
lotaje,  pemiles  de  tocino,  bqtijasde.manteca.y  lo  .demás 
que  de  grandes  puercos  se  saca,  sin,  faltar  agrios  ni  es- 
pecias, .    ;  '        .         «:.*■.- 

Es  de. advertir,  que  muchos  de  los  .dichos  géneros 
son . semejantes,  á, los  nuestros,,  y  que  puede  haber  mu- 
chos más,,  y  que  en  esto  muestra  Ja  tierra  ser. muy  pro- , 
pia  para  criar  todas  las  otras  cosas,  que  produce  la  Eu- 
ropa. ■'.■:■■ 

Las  riquezas  son  plata  y  perlas,  que  yo  vi,  y  oro, 
que  vio  el  otro  Capitán,  como  dice  en  %x  .relación.  Hay. 
muchísima  nuez  de  especias,  maza,  pimienta'  y  xenxi- 
brey  que  habernos  visto  los  dos.  Hay  noticia  de  canela  y 
puede  ser  que  haya  clavo.  Hay,  con  que  se  pueda  criar 
seda.  Hacen  p¡ta?  azúcar,  añil;  hay  buen  ébano,  infini- 
tos maderos  para  fabricar  cuantas .  naos  quisieren ,  con  ■ 
todas  sus  velas  y  sarcias,  de  tres  géneros,  el  uno  pare- 
cido á  nuestro  cáñamo,  y  con  el  aceite  de  Jos  cocos  se 
puede  hacer  la  galala,  con  que  se  excusa  la  brea.  Tí  se 
vio  cierta  resina,  de  que  los  indios  se  aprovechan  .para 
brear  las  piraguas;  y  pues  hay  cabras  y  noticia  de  va- , 
cas,  habrá  cordobanes  y  corambre  (1)  y  sebo  y  carne  en 
abundancia;  habrá .  miel,  pues  se  hau  visto  abejas  y  ¡ 
cera.    ■ 


(1)     Corambre,  los  Caeros  o  pellejos  de  los  animales,  curtidos  ú 
jsío  curtir.         , 
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Demás  de  todo  16  cuál,  asegura  de  otras  muchas  ri- 
quezas el  sitio  y  disposición  de  la  tierra,  y  la  industria 
de  los  españoles ,  asi  en  criar  laB  suyas  como'  las  núes* 
tras,  que  pretendo  luego1  llevar,  con  más  las  mejores  y 
más  provechosas  que  se  crian  en,  el  Pira  y  en  la  Nueva 


Parece  que  todo  junto  hará  tari  rica  la  tierra,  que 
solo  ella  por  si  baste  á  sustentarse  y  juntamente  á  la 
América,  y  á  engrandecer  y  enriquecer  á  España,  cómo 
lo  mostraré,  si  soy  de  otros  ayudado.  Y  digo  que  por  ser 
orillas  del  mar  lo  visto  y  referido,  se  espera  del  corazón 
de  la  tierra  tales  y  tantas  grandezas  y  riquezas,  cuales 
van  siéndolas  muestras. 

La  comodidad  de  tanbuena  tierra,  negra,  gruesa  y  de 
gran  migajon,  y  coo  que  se  puede  desde  luego  labrar  te- 
xa,  ladrillo,  y  juntamente  coRlasbuenas  canteras  que  tie- 
ne se  pueden  labrar  muy  buenos  y  sumptuosos  edificios, 
ayudando  la  mucha  cantidad  de  madera ;  puédense  ha- 
cer muchas  aceñas  y  molinos,  pues  hay  tan  caudalosos 
rios;  hay  también  salinas,  muchos  cañaverales  y  tan 
buenas  cañas,  que  hay  cañutos  dé  cinco  ó  seis  palmos, 
y  el  fruto,  el  canto  delgado  y  duro  ■  y  lisa  la  tez;  hay 
muy  buenos  pedernales. 

La  bahia  de  San  Phelipé'  y  Santiago ,  tiene  veinte  le- 
guas de  orilla;  es  toda  limpia  y  libre,  para  poder  entrar 
de  dia  y  de  noche  ¡tiene  en  su  contorno  muchas  pobla- 
■  ciones,  y  en  ellas  y  muy  lexos  se  ven  de  dia  muchos 
humos,  y  de  noche  muchos  fuegos.  Su  puerto  de  la  Vera- 
cruz,  es  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  él  más  de  mil 
naos;  su  fondo  es  limpio  y  de  arena  negra ;  no  se  ha 
visto  bruma;  puédese  surgir  en  las  brazas  que  quisieren, 
de  cuarta  hasta  á  media  entre  dos  rios,  el  uno  tan  gran- 
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do  come  Guadalquivir  -pos;  Sevilla-,  con  barca  de  más  de 
dosbrawis,  por  donde* pueden  eálitar  unas-  fragatas  y  pa- 
tac3ies()^enelratroíentraro»fraDcas  nuestras  barcas  y  de 
ellaameofigia  el  agua,  que  es  lindísima ,  en  cualquiera 
parte  de  las  muchas  que  hay.  El  desembarcadero  es  lina 
playa  de. tres  leguas,  y  lo  más  de  ello,  un  guijarral  ne- 
gro, menudo  y.  pesado,  bonísimo  para  lastrar  los  navios. 
La  playa,  por  no  tener  ruinas  ni  quiebras  y  estar  verdes 
las  yerbas  de  su  orilla,  se' entendió  no  ser  batida  de  ma- 
res; y  porque  los  árboles  que  tiene,  estaban  lodos  dere- 
chos^ sinaiotes  ai  muchos  desgajes,  se  juzgó  no  haber 
grandes  temporales  en^et  paertov 

■Se -hallan  aJ  romper  del  alba  y  después,  mneha  ar- 
monía'de  millares  de  diversos  pajarillos¿  al  parecer  rui- 
señores, mirras;  calandrias,  jilgueros,  infinitas  golondri- 
nas; periquitos  y  un  papagayo  que  se  vio. 

Oliéronse  muchos  olores  de  flores  como  de  azahar; 
por  lo  cual  sojuzgó  ser  allí  clemente  el-ciek»,  y  que  guar- 
da su  orden  naturaleza. 

Tiene  este  puerto  cercanas  muchas  islas,  en  especial 
siete,  que  boxean  doscientas  leguas;  la  una  tiene  cin- 
cuenta y  dista  doce;  -es  muy  fértil  y  poblada.  " 
.  ■  Digo  que  estaba  y  hay  puerto  de  quince  grados  y  dn 
tercio  dé  élevaoion!  de  polo  antartico,  donde  se  puede 
luego  edificar  nna  muy  grande  y  populosa  ciudad,  cuyos 
moradores  gozarán  de  las  sobredichas 'comodidades,  y  de 
las  que  no  puede,  mostrar  mi  poco  ingenio  y  de  las  que 
er -tiempo  mostrará,  y  se  pueden  comunicar  con  las  pro- 
vincias de  Chile,  Pirü.  Panamá,  Nicaragua,  Guatimala, 


(1)    Patache,  embnrcneíon  antigua  de  guerra,  destinada  á  i 
conocer  las  cosUb  y  guardar  Ibb  entradas  délos  puertos. 
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Nueva  España,  Témate.  ,  Phjtiptaas, ¡de  las  cuales  esta 
tierra  es  la  llave  y  vendrá"  óeérj  eji  loque  es^  trato  de 
mucho  provecho  y  de  cosas  muy.  curiosas:  Ni  me  alargo,  , 
si  dijere  que  puedo  desde  luego 'acomodar  y  sustentar 
doscientos  rail  españolea.   '•'  u-  ■«■!■>■'  ■■•-■■■      ■  , 

En  sania,  aquel  es  el  mundo  de  qneEspaña  vá  sien- 
do-el  cetro,  y  en  k>  que  es  cuerpo -es.  Ift;iriia,  ynóteso 
bien  este  punto.  ■    -.•  ■■  ■  •■n-m-  :  ■■■■■      ¡ 

El  temperamento  y  bondad  del  airees  tal  cual  se  vé 
en  todo  lo  dicha,  y  en  que  siendo  tos  nuestros  todos  es- 
tranjeros,  ninguno  cayo  enfermo  con  tan  ordinario  tra- 
bajar, sudar  y  mojarse,  sin.  guardarse  de  beber  agua  en 
ayunas,  ni  de  comer  todo  cuanto  la  tierra1  cria,  ni  del-se- 
reno,  sol  ni  luna;  y  el.  sol  no  era  muy  ardiente  de  dia,.  y 
de  media  noche  abajo,  .pedia  y  se  sufría  muy  bien  ropa 
de  lana.  Y  los  naturales  en  común  son  corpulentos' y  de 
grandes  fuerzas,  y  algunos  dallos  Jnuy  viejos,  y  viven  «u 
«asas  terreras,(l)que  esgrande  iodteiode  la  mucha  sani- 
dad, porque  á  ser  tierra  enferma,  las  levantarían  del  sue- 
lo, como  lo  hacenenlas  Pbilipinaeyotras.paFtes,  que  yo 
vi.  Y  el  pescado  y  la  carne  se. conservaban  sin  se  cor- 
romper sin  salarlos,  dos  y  más  dias;  <  y  las:  frutas  que  de- 
allí*se  traxeron,  como  se^puede  Ver  por  -dos  que  aquí  -, 
tengo,  están  sanísimas,  con  ser  cogidas  de  árbol  sin  sa- 
zón. Y  no  se  han  visto  arenales,  ni  género  alguno  de 
cardones  ni  árboles  espinosos,  ni  que  tengan  raices  sobre 
la  tierra,  ni  manglanares(2)anegadizos,  ni  pantanos,  ni  nie- 
ve en  las  altas  sierras,  ni  cocodrilos  en  los  rÍos„  ni  en  las  , 
montañas  sabandijas  ponzoñosas,  ni  hOümiga*,  que  sue- 


(1)  Ea  decir,  bajas  y  <ie  poca  eloTacioo. 

(2)  Sitio  donde  se  crian  los  árboles  llamados  manglea. 
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lea, ser  muy  dañosas  en  Jas  .casas,  ni  garrapatas,  pj  mos- 
quitos, .que  y»' esta  una  esGolencia  muy  grande  para  nuea?.  ■ 
tra  pretensión,  y. lau  digna  de.;  estimarse , .que  .hay  mu-  • 
chas  tierras  m  hs  Indias  -que  por  solas  estas  ¡plagas  se 
pueden  evitar,  y, otras  dondo.se  pade^e:  mucho  poFellaB. 

í¡s,tas  son,  señor,  las  grandezas  y  bondad  de  las  tier- 
ras que  descubrí,  de  la£  ¡cuales  tómela  pospon. en  nom- 
bre de  V...M.  debajo  demuestro  estandarte  Realr  y  asi  lo 
dicen  las  acias  qut}  aquí- tengo,  .,.,..    . 

Lo  primero,' se  lpyantó.una,cruff  y.aearmó  la  iglesia 
deNiiestraSenora.de  Lojretp,,  donde  se  dijeron  veénte 
misas,  y  secano  el  jubileo  concedido  al  día  de  PenteqqsT 
tés,  y  se  hizo  una  solemne  procesión  el  dia  de  Corpus  , 
Christi,  en. la  cual,  el  Santísimo  Sacramento, .aiendo  su 
guión  el. estandarte  de. Y.  M,., paseó  y  honró  aquellas 
ocultas  tierras,  donde  enarboló  las  Reales  banderas  de 
campo  y  mostré  las  dos  columnas,  al  lado. do  nuestras  ar- 
mas Reales;  con  que  puedo  decir  coa  raaqp,  ea  lo  que 
esparte,  aquí  se  acabó  plus  ultra,  y. en  lo  que  es  con- 
tinente más  adelante  y  atrás. 

Y  todo  esto  y  lo  demás  ha  sido  hecho-  como  de  leal 
vasallo  que  soy  de  V,  M.,  porque  V,  M..  pueda, , luego 
que  suene  esta  grandeza,  añadir  ,el  titulo  de  >la  Austra- 
lia del  Espíritu  Santo,  pararás:  gloria  det  mismo  S&- 
ñor,  .que  me  llevó  y  me  la  mostró'  y,  me  trajo  á  la  presen- 
cia de  V-  M.,  donde  estoy  con  -  la  misma  voluntad  que 
siempre  tuve  á  esta  causa  que  crié,  y  por  S.  A., y. todo 
merecer,  la  amo  y  la  quiero  infinito.  ■ 

Bien  creo  del  prudente  consejo,  grandeza,  de.  ánimo 
y  piedad  cristiana  de  V.  M.,:el  mucho  cuidado  quede  ■ 
dará  saber,  tan  cierto  como  conviene,  la  población  de 
aquellas  tierras  ya  descubiertas,   siendo  la  causa  más 
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principo1!  que  deber  ■obligar  6  uo  dejarías  ■  desiertas ,  ser 
este  él  ;  medio  paja  qtrtr  en  todas'  ellas  sea  Ríos  Nuestro 
Señor  condcMb,  creído',  atforatfoi'y'  defviáú,  siétidafo 
alh  tasto  el  TldrrtoríTO:  y  más  tumbrért',  pbrqtrc-  ha  de  ser 
lapüerEa  pot  donde  á1  (antas  geuttís-  del  cargo  tfé  V.  M-. 
les  ha  de  énfrar  todo  su  bieü'  y  remedio',  y  los  machos 
más  cuidados  que:daria,  srá  ella  fuesen  enemigos  de  te. 
Iglesia  romana,  íi sembrar  SHírfalsasdoctrrnas  y  cofiverlrr  ■ 
todos  los  bienes,  que  represento,  enihayores  males,  y  lla- 
marse señores  de  las  IiidfaS  Vürniiiiarlas  todas.-  ;, 

También  créo"que  V.  M¡'ésfá  muy  advertido' que  un 
daño  tan  pernicioso  i  cuanto  lo  es  el' que  suena',  ó-  otro 
cualquier  desmán ,  si  lo  hubiera  al  presente  ó  adelante, 
ha  dé  costar  millones  de  oro  y  miliares  de  hombres,  y 
el  audofeo  el  remedio' del  gana.  V.  M.  pida  las  albricias 
de  una  tan  señalada  y  grande  mereedde  Dios,  guardada 
para  vuestro'  felice  tiempo.  Yo,  Señor,  las  pido  y  por 
ellas  mí  despacho }  qne  estenios  galeones  prestos  y  es 
mucho  lo  que  tengo  que  andar,  que  aprestar  y  que  ha- 
cer, y  muchísimo  lo  espiritual  y  temporal  que  á  cada 
hora  se  pierde ,  que  jamás  se  ha  de  cobraf. 

Si  á  Cristóbal  Colon  sus  sospechas  le  hicieron  porfia- 
do, ámí  me  hacen  tari  importuno  lo  q«e  ví  y  lo  que  palpé 
y  lo  que  ofrezco ;  para  lo  cual ,  mande  V.  M.  que  de  tan'- 
toa  medios  cuantoshayv  se  dé  uno  paraque  pueda  con- 
seguir lo  propuesto ,  advirtiendo  que  en  todo  me  hallarán 
.muy  reducido  á  la  razón,  y  daré  satisfacción  en  todo. 

Señor,  grande  obra  es  esta ,  pues  el  demonio  te  hace 
tan  mbrlal  guerra-,  y  no  es  bien  que  pueda  tanto,  siendo 
V.  M."él  defensor  de  ella  (1).        '    -• 


11)    Consérvase  esta  documento  en  la  Biblioteca  colombina  de 
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Mbmohial  dado  á  Sj-M.  pob  ei.  caeit*»  Pbdro  Fernandez 

DbQoiBÚBBN   EL    AHO   1606.   (1) 


Señor: 
El  capitán Pedro  Fernandez  deQuiróa,  vuelvo  (5t)  ámi 
tema  y  digo:  que  se.tieue  por  cierto  que  cuando  se  des- 
cubrieron las  Indias  del  Occidente,  había  en  ellas  treinta 
.  millones  de  sus  naturales ,  y  que  ai  el  particular  interese 
é  inadvertencia  con  que  se  dio  principio  á  tan  grande  y 
singular  obra,  diera  lugar  á  que  fuera  buscado  el  modo 
que  convenia  para  atraer  y  enseñar  aquellas  gentes  á  go- 
zar de  los  bienes  de  ambos  géneros ,  y  por  la  via  de  con- 
vinieiicia  diera  cada  un  natural  un  solo  ducado  de  feudo, 
habiendo  dado  y  dando  hoy  de  tributo  de  cuatro  á  once 
pesos,  sin  los  demás  que  les.  sacan  por  otras  vías,  y  á 
muchos  el  servicio  personal  de  toda  la  vida ,  que  tuviera 
hoy  V.  W.  treinta  millones  de  renta,  y  que  gastándose 
los  diez  en  tan  gran  beneficio  espiritual"  y  temporal  de 
los  mismos,  como  se  dexa  entender,  quedaban  á  V.  M. 
veinte  millones  cada  un  año ,  y  que  estos  se  han  perdido 
tan  de  atrás  y  sin  remedio  se  perderán  adelante. 


la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  en  un  tomo  en  4."  de  Papeles  varios 
qun  empiezf :  Privilegio*  del  rey  D.  Atonto  ti  Sabio  á  los  cuarenta 
caballeros  de  Xerez.~(Notade  Muñoz.) 

(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvm. 

(2)  Abí. 
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No  se  deben  tener  por  muchos  los  treinta  millonea 
de  naturales  que  digo,  pues  yo  mismo  ví  escrito  en  un 
convento  de  San  Francisco,  que  está  en  un  lugar  que  se 
llama  Suchimilco ,  cinco  leguas  más  acá  de  la  ciudad  de 
México,  que  solos,  los  frailea  de  su  orden  bautizaron  diez 
y  seis  millones  dellos ,'  y  estos  juntados  con  los  que  bau- 
tizaron todos  los  otros  sacerdotes ,  y  con  los  que  no  se 
bautizaron,  y  con  más  catorce  millones  que  se  dice  ha- 
bía en  las  islas  Española ,  Cuba ,  Jamayca,  Puerto-Rico 
y  otras,  parece  que  serian  sesenta  y  más  millones;  y  se 
debe  creer  que  íüese  ansí,  puesse  dice  queenla  China, 
con  ser  tañías  veces  menor  provincia  que  la  América, 
tiene  hoy  vivos  sesenta  millones  de  hombres. 

El  descubrimiento'  de  las  Indias  há  ciento  diez  y  siete 
años  que  se  hizo,  y  según  el  orden  natural ,  habían  hoy 
de  ser  sus  naturales  quizás  mas  de  cien  millones,  sien* 
do,  como  lo  es,  la  tierra  capaz  para  se  poder  estender  y 
sustentar  lodos  en'  ella,  y  V.  M.  'tuviera  los  mismos  cien 
millones  de  renta;  y  no  parezcan  muchos,  haciendo  com- 
paración á  la  China,  tan  falta-  de  minas  de  plata,  y  la 
América,  con  mil  y  más  leguas  dellas;  dexo  las  demás 
riquezas. 

J/is  Indias  son  un  grano  de  tierra  de  más  de  ocho 
mil  leguas  de  circuito,  sin  tener  vecindad  de  las  nacio- 
nes, que  saben  inquietar  y  perturbar  las  agenas,  y  con 
esto  y  con  que  sus  naturales  estuvieran  dolrinados  en  la 
manera  que  pudo  ser,  demás  de  que  fueran  hoy  todos 
cristianos,  estuvieran  tan  disciplinados  en  todas  las  artes, 
y  ciencias,  que  por  si  solos  se  pudieran  defender  de 
toda  ofensa  y  persecución,  que  se  intentara  contra  ellos, 
como  gente  con  ojos,  manos  y  corazón:  mucho  digo  y 
mucho  más  pudiera  decir,  como  digo,  que  la  falta  de  en- 
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señaliza  ha  sido  la  causa  de  acabarse  tantos  millones  de 
aquellos naturaleV'  -  "ll    "  ".  '''"•"'  '■        ' '  '/' 

•I'  'Üién-podlaD  eátai'  hoy  "aquellos  Veinosíirríflondos 
«on^voy  representando1,  f  para  fil^rard  y!gástb'dé'1sus 
■  geneesj  ^uetábiínrde  ser  polfí-ietts',  oieá  fueran  inetiés- 
*or  (irás'  ropafe'f cosas  de  las q-i(t1abr*"f  "píodtaíé  Éüro- 
f^ffuefan'tan  ^btfettá-s  las  cttfrdsptihdéhíias/ lautas  y 
tan  crecídaslasaYmadasy  flotási'  y  fia*  grandes  lós~dérer 
chas;  yitaflto^l  poder pófíierra'y  nter;qnd 'too  hubiera 
nación  que  sé  atreviera  en  él  á  ofender -navio  de  Esparra, 
y  V.  M.,  quizá,  codiciara  ir  d' "Vivir  á  las  Indias,  sabien- 
do do  su  grandeza  y  riqaeza;  y  entiendo  qtra'la  grande  y 
torga  ausencia  deilas,  ha  sido  cansa  de  la  falta- dé  ios  bie- 
nes qííe  refiero.       '•'  '  ■  ■  *.  ■'■'■>'         ;,':'  ' 

V  no  tita  solamente  sepodrian  defender  y  conservar 
por  sí  Bolas,  sino1  que,  con  un  poco  de  su  tan  gran  po- 
dra* y  riquezas  y  cota  tanto  aparejo  como  tienen  dé  lodo 
lo  menesteroso,  podrían  hacer  y  armar  grande  número- 
de  naos,  y  venir  á  Vengar  á  España  de  todos  los  enemi- 
gos de  que  está  cercada  y  amenazada,  con  que  noíuera 
necesario,  pues;  con  tantos  millones  de  oro  que  habla  de 
tener  sobrados,  de  los  que  dieran  las  Indias,  no  solo  se 
bastara  á  defenderse,  sino  á  ganar  al  turco  y  morolo 
qoe  tienen.  ■■■  .-■!•., 

Más,  pudiera  aquella  gente  defender  la  Iglesia  de 
Dios,  y  hacer  que  con  muy  grande  gloria-saya  triunfase 
de  todos  cuantos  la  persiguen' ;  y  no  solo' esto,  sino  cre- 
cerla de  tal  manera,  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra 
fuera  Dios  conocido  y  adorado  de  todas  sus  criaturas,  y 
todo  lo  dicho,  se  hiciera  mucho  mexor  aieüdo  ayudados- 
de  nuestros  españoles,  o  por  mejor  decif,  de  Dios',  que 
es  lan  poderoso  para  hacer  lo  'qfld'digo  y  mucho  másr 
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.por  inedia  delÍQSi  como;  Jo, ha '.sido  y  es  para  hacer  :cuao- 
to  ha  hecho  y  hace  por  medio  de  los  poces  (^páwiles;  ; 
I,; ■$)*#&#! ^debe,.3dvfifíirwq^  J&pañarfue Jasjnifiasde 
ipheifjc^y  romanos  j,  y, siis¡D?tu^|es;  iBotap;  sabios*  «soíao 
MPm  y..W:48tWji?™»4wW|q»B  las,indwMb1MH«weQs 
/dp,hi^j^^|;apa|ífljlj)qr,floJea{.Q4er<^g^p,,fle«p*- 
c*guaroiv&  pacido,.  MM  l*W  «Wtaw  ¿fli  dflfieptfeu;  va- 
.  presamente  y;gao#n  (jegft,  lfHW!fo1pftW4i11Wty«k<v».'y 
fo^ar  ^  tüdq&.  armas  de  fnfgOj^UtepTo.ila  diBieipiipa'mi- 
j^r.y^saftco^aftquft.cooyippeQ  paw e»  los  ■  .tiempos  de 

guerra,  jde^der  y,ofem}ep.  :  ,-.,  :;...,    .,.,,■,  ..:/  . 

■  Y  cuando  aquellos  indios  do  fueran  boy  ináa-que.  so- 
las los  treinta  inilJODea  referidos  i  se  podría  hacer  muy 
bien  todoto  dicho,  y  fuera  tanta  la  ventaja -de  flotas-  y 
derechos,. cuanta -hay  de  ir  para  meóos  de  dos  millones 
que  hoy  viven,  y: no  .  visten  .ni  calzan,  a  los  treinta  que 
phabia  cuando  su  .descubfMfliento,  flue  habian.de  gastar 
íjobqq políticos,  y  aunque  no. lo  fueran. 

.,  Este.dañp.,, Señor,  asi;  de  ,atras  ..cqmo  de  presente  y 
.venidero,  en  ios  bienes  de  almas  y-cuerpos  y  pérdidas 
dejoí  provechos  apuntados  y  ; por. apuntar,,  es  ioconin- 
.ble.;  y  afretando  mas  este  ¡punto  r  digp,  que. si  aquellas 
tierras  y  gen  tea  fueran  descubiertas  hoy, -y  hubiera  para 
.  con  ellas  el  debido  amor  y  cuidado,  más  frutos  para  el 
cjejo  y  tierra  se  habían  de  coger  en.  diez  años  venideros,, 
que- en  todos  los  ciento  difti  y  ;siete  pasados,  y  que  con 
crecidísimas  ventajas  durarían  en  cnanto  el  mundo 
durara.. 

.  Es  tanto  lo  que  vale  cuanto  aqiu  represento,  yes 
tanta  .la  fueraa  que  me  : hace  toda  junta  la  pérdida  de 
tantos  bienes,  la  ganancia  de  tantos  males,  y  tanto,  el  te- 
mor que  tengo  de  quo mi  causa  no  venga  á  otro  tal  pa- 
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vadtw*. y ,;t*J>ty«A iW!dado,,efl  -Wft'VTOh fjue.nQjuedp 
dejai^edefir  p#eHtydft.lo.!qu,e  #s  ÍWnlfteA-fei(Aff$ró* 

quien  suplico  humildemente  se  sirg^jjde^j^af,.^  .aquej^^u 

.M^iPBhBw»  eww*i,y,'*«>ftft.lwKi%kfi^F,yr!íiue  lo 

>h  i  Jfpcwp.ftueiSW^^Wii?»^.!?  ¡postre  ,1^  w^^,y 

más  ricas  tierras  y  un  hombre  do.^.^^n^  Jíftlup^ad; 
frfesftachQ,  Se^r,^p¡afiham^¡£(o¿,la(g^![de,fa.iy  ne- 
■jfesjdad de^ta  fiaus.a,,.,eu$f  b*jfifef$r.j|pf  áuptiTOrfUr- .,  ¡ 


1ÍEHOR1AL  DEL     CAPITÁN    PEDRO    FEHNANDBE    DE    QoIeJÍS    AL 

Real  Consejo  de  Indias  bn'el  ano  de  lolbpil. '  " 

'  El  capitán  !0uirdé!!'8á  ihtéhclbli'  de  contentarse  'ccb 
que  aqníno  se  le  den  los 'hombrea' particulares'1  qaé'  ha 
pedido,  pero  muchos  <ie  ellos*  se  entiende  que  te  segui- 
rán "á  su  costa*  el  dicho  Capitsto  Wiéé!qae,i<  quiere' llevar 
á  la  'sdjtá  suya  seis  feafiá'chínoV.;'E!!!títiique  eVésfó  flében 
de  ífeVár.  'es  que'p1resenten,dti:aí''V5rtíy-'-éll  déspáctfo  tira 
firmé,  como  se  le  ha  ofVecidb,  y''  viéádó  él  allá  tanta géfite 
honrada;  no¡  dejará  de  acudir'  dobló  üécSstfrld, 'piara'  qtíe 
sélfeslogren  sus  esperanzas'''1  '•'  '■      "'  "'"'■' " 

Eti  cuánto  al  título,  dice  qtíe  'el  metaof  qüese'*  ptlé- 


(1)  El  original  de  este  documento  existe  en  el  Archivo  -de  Si- 
mancas,' Estado  mítico,  leg.  Eipana,  Canilla,  año  1609,  acato  de 
este  ai'io,  námero  216.— {Nata  dtMufotJ  .'.>=•■■:'..■'    ■ 

(2)  Colección  de  Muñoz.—  Tomo  s 
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de' dar', ■«* él  de  Gobertiador  f  Capital  general,  pero  que 
si  ésl&  parece  mucho1,  se  le  dé ''ef  íftié  S:  M.' fíret-é  ser- 
•vidó^cfmlbsblíe'dc'  potesiad  bdstaüte'para  qüéle'ebe- 
de^n(5f  parála'obrá!1'''-  "  ;  ■«■••Ulmi  '  i-*:--.    iiv¡«i 

1  ■'■lRn'cudhtb"ái'iá1aVudáldé'cos(ít,  tffótí  qnc'-sé  fhágá  la 
cuenta  de  lo  que^abrS  'm^ifcstef  ¡pBfá'llégay  állé;'y  que 

■tío  q9í<#e  Hias,' i'tik  míéricidn;  que'  p^-lo' tténos1 'tan  de 
feerJbcHdrjülrJhíicáaAs:1'  '>■■•"■■■■'■  »:■    '.  -m^  =•■■  ■•  _ 

-!  '1*lde:d(WhiH1areabüV;eá:y:miIilnOsq'é(étiéS',  ptoqné  én 
las  íiídiási  no'  Wa^  'arrmfts  ítóra  fáp'geríte  que  se  leí  ha  de 
dar,  ni  para  la  que  fuese  después  en  su  socorro  y  la  que 
fuere  criando. 

Pide  también  seis  mil  quintales  de  fierro,  y  dice  que 
con  el  beneficio  deste  arbitrio ,  pensaba  llevar  todos  los 
hombrea  parUculáres  que  había  pedido,  y  ahorrar  mucho 
para  S.M. 

Esle  hombre  anda  muy  descontento  y  sospechoso, 
por  habérsele  negado  lo  de  la  .gente;  y  púnese  en  consi- 
deración, si  por.flO.traep.engjaQíída  tanta  gente,  ó  por  es- 

.  cusajr  los  inconvenientes  .quepodrian  resullar.de  que  fue- 
sen'&llá  y  anduviesen  desesperados,  seria  mejor  que 
llamase  á  este,  Capitán  un  ministro,  y  Je  dixese  que  S.  M. 
le  estima  ep  mucho. y: le  quiere.. conservar  para  egt*  em- 

.  presa,  pero  que  agora,  no  se  halla  enj  disposición  de  ha- 
cerla come  conviene,  ni  dudarle  ,*quj  lo^  que  se  vé  que 
es  necesario;  que  lo  que  imporja  .es  questo  se  haga^  con 
mucho  .fundamento,  y  quizá  habrá  comodidad  para  ello 
de  aquí  á  dos  ó  tres  años;  que  en  el  ínter  se  informará 
también  S.  M.  si  el  Virey  del  Pirú  tiene  allá"  comodidad 
de  dinero,  genté,y  báseles  para  la  jornada,  y  en  ese  me- 
dio, te  dará  S.  M.  á  él  un  .entretenimiento  bien  pagado  en 
la  corte,  ó  donde  pareciere;    .   ,  •  >  «'•     - 
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'    Esto  sé  propone  porlo  más  convetiiéaté ;  'en  lo'  de- 
jnaV;Wytnüchas  dificultades:'  ' '  ■■■■;:•■■■■ 

'  Atsuerdo  del  Consejo.— -Qw  se  címsálteesto  apre<- 
tadáirienteCl):  '    '  "'■  "■  •■•_""      '  '"■'!'  !:,',li  i  ■        "■■>'■■ 


MpMOftlAr,  DAIK)  Á    S.  M.'POR  ¡D.FliIlK*.NDO  I1S  ('asteo  Con- 

th*.,  el  capitán  pedro  fernandez  ))¡t  qlmkós  en  el 
1  año  1608.  (2}   .. 


V.  M.  se  sirvió  de'mandar  que  Pedro  Fernandez  de 
Quirós  viniese  á  este  reino  del  Pirft  el"  año  de  604,  para 
que,  de  aqui  le  despachasen  á  descubrir  la  tierra  que  se 
entiende  procede  del  estrecho  de  Magallanes,  por  la  par- 
te del  Sur ;  y  también  las  demás  tierras  de  aquella  parte 
que  no  estuviesen  descubiertas.  Vino,  y  el  conde  de  Mon- 
terey,  virey,  le  despachó  con  mano  larga,  como  V.  M. 
lo  mandaba,  y  muy  bien  fue  el  dicho  Pedro  Fernandez, 
de  Quirós ;  y  habiendo  dejado  en  el .  viaje  su  almiranta, 
él  se  volvió,  y  según  me  han  dicho,  está  en  esa  corte 
pretendiendo  que  V.  ¡VI.  gesirya  de. hacerle  mercedes f  y 
enespecial  pide  la  población  y  pacificación,  délas  islas:  que 
llaman  de  Salomón ,  sobre.lp  cual, me  pareció  hacer  esje 
breve  aviso,  por  lo  que  pued^ importar,  hasta Ja  flota, 
que  enjonces  le  daré  más  verdadero  y  más  largo.. 


(1)  Arckieo  de  Simancas.— Estado  miaivo.— Leg.  España.— 
Castilla.— Año  1610.— Número  233;— {Nota  tfr  #*»«.) 

[2)  Colección  de  Muñei,  tomoxxxviti. 

Tomo  V-  33  ' 
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Loa  frajles  i^e  fuerqi)  con  el  djcbo  Pedro,  l?er^ndez 
de  Quirós,  que  él  dejó  de  viiplta  de.  viaje  caekpueitfo  de 
Acaputco_(l)de .laNueva España,  ,  h^n,  HepdQ.áe3fa su 
.provincia,  y  dicen  que  el  dicho  Quirós  no  cuippli^.^ím-.; 
truccion  que  llevaba  de  V.  .M. ,  y  que  en  ocasiones  don- 
de se  creia  que  hallaría  en  breves  horas  lo  que  buscaba, 
habia  vuello  las  espaldas  contra  las  opiniones  de  los  más 
entendidos  que  con  él  iban,  y  cerrando  los  oidos  á  re- 
querimientos', que  los  quéíbanen  oficios  cerca  de  su  per- 
sona y  experimentados;  le  hicierpn,  dicéñ  que  la  tierra 
.  que  descubrió,  de  queHomó  lá  posesión  en  nombre  de 
V.  M.,  es  de  la  Nueva  Guinea ,  que  há  mas  de  cuarenta 
años  está  descubierta,  y  después  acá  visla  por  muchos, 
que  por  aquel  pasaje  han  navegado  á  las  Filipinas  y  al 
descubrimiento  de  Jas  islas  de  Salomón,  que  es  muy  ve- 
cina á  ellas,  y  las  señales,  que  de  la  gente  y  tierra  dan, 
son  verdaderas  como  las  de  la  Nueva  Guinea ;  de  mane- 
ra que  conforme  á  esto  no  descubrió  nueva  tierra,  y 
cuando  lo  fuera,  por  ahora  no  tiene  camino  de  poderse 
poblar,  como  él,  dicen,  que  pretende.  Las  razones  destó, 
que  son  muchas  y  de  cuerpo,  escribiré  eu  la  fióla  pri- " 
mera.       '  '*      '  -      ",  :  '  '     '*' ,  '''    '' 

Las  islas  de  Salomón",  que  como  dije,  son  muy  veci- 
nas á  esta  tierra  de  la  Nueva  Guinea ,  están  á  'mí  cargo, 
y  la  población  y  pacificación  "de  ellas,  por  muerte  del 
adelantado  Alvaro  de  Mendana ,  como  consta  dé  papeles 
que  por  mis  agentes  están  presentados  en  ése  Real  Con- 
sejo. Y  yo  estoy  de  partida  para  esos  reinos;  á  dar'razon 
de  esto  ,y  para  suplicar  á  V.'M.  se  disponga  esto  ¡como 


(1)     Ar.apulco,  ciudad  da  la  iüteodunciads  Méjico,  ú  orillas  del 
Grnnde  Océano. 
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convenga,  para  que  aquellas;  islas  se  pueblen,  pues-  son 
de  V.  M...  por  posesión :  pacífica  que  el  Adelantado  de 
muchas  de  ellas  tomó,.  Para  esto,  y*  'tengo  Ucencia  de 
V.  M.,  y  solo- me  resfia  juntar;  mi  hacienda,- que  espero 
en, Nuestro  Señor,  será  Centroide  año  y  medio. 

Suplico  á;V-  M.,sesirva  de  no  consentir  que  el  di- 
cho.Pedro  Fernandez  de  Quilos, -pida. en  mis. términos 
cosa  que  me  agravie,  porque  acá,  cuando  venga,  he  de 
pedir  mj  justicia  y  suplicar  á  V.  M.  se  sirva  de  oirme  y 
se  hallará,  el  dicho  Pedro  Fernandez  de  Quicós  embar- 
gado y  se  pasará  mucho  tiempo  sin  provecho ,  que  si 
Dios  fuere  servido  que  yo  pueda,  con  la  brevedad  que 
deseo,  llegar  á  esa  corte,,  de  una  vez  se  tratará  de  todo, 
y  se  podrá  disponer  como  convenga  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  de  V.  M.,  sin  agravio  de  nadie. 

Guarde  Dios  Nuestro  Señor  á  V.  M. — Lima  y  Di- 
ciembre 29  de  608  años. — D.  Fernando  de  Castro. 

Acuerdo  del  Consejo. — En  28  de  Septiembre  de 
1609,-r-Dése  copiada  esta  carta  al  Sr.  Andrés  de  Prada, 
para  que  esté  advertido  de  lo  que  Contiene  tocante  á 
Quirós  (l). 


Memorial  i  S.  Mv  sobré  unos  papeles  impresos  pob  bl  ca- 
puan  Pbpbo  Fernandez'  de1- Quinos  bm  bl  aSo.1610  (8). 


Señor: 
Elcapitan  Pedro  Fernandez  de  Quirós,  á  quien  V.  M. 

(1)  Archivo  de  Simancas.—  Pape  lis  moderno?.  Secretaría   del 
PeriS.  ..', 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvm.  ■■.--. 
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ha  mandado  despachar  p?ra  que  vuelva  al  Pirú  para  pro- 
seguir el  descubrimiento  y  población  de  la  tierra  incóg- 
nita y 'parte  austral',  ha  impreso  en  esta  corte  diversos 
memoriales,  y  últimamente  uno  muy  largo,  en  que  hace  un 
discurso  de  aquella  jornada  y  viaje'  que  hizo , 'y  trata  in- 
distintamente de  otras  muchas  cosas  del  gobierno  de'  las 
Indias  y  materias  bien  escusadas;  y  ha  dado  y  distribui- 
do estos  memoriales  entre  diferentes  personas  naciona- 
les y  extranjeros ,  cosa  que  se  tiene  por  de  muy  grande 
inconveniente,  así  porla  noticia  que  por  él  pueden  sacar 
los  extranjeros ,  viniendo  de  mano  en  mano  á  las  suyas 
noticias  de  aquellas  tierras  y  navegación ,  como  por  ser 
cosas  las  más  de  las  que  trata  en  el  dicho  memorial  sin 
fundamento;  y  así  ha  parescido  que  conviene  que  Y.  M. 
se  siiva  de  mandar  que  se  recojan  todos  estos  memoria- 
les y  papeles  que  há  impreso  y  los  borradores ,  y  que  se 
le  ordene  que  no  publique  otro  ninguno  sin  licencia  de 
V.  M.  y  del  Consejo. 

V4  M.  mandará  loque  sea  servido.— En  Madrid  ,  á 
último  de  Octubre  de  1610-. 

Decreto  en  la  subscripción.  (1) 

Dígasele  al  mismo  Qujrós  que  él  recoja  estos  papeles 
y  los  dé  con  secreto  á  los  del  Consejo  de  Indias,  porque 
no  anden  por  muchas  roanos  esas  cosas.  (2) 


[IV  Bata  de  letra  del  Sr.  Pheiipe  III. 

(2)    Archivo  de  Simancas.— Papeles  modernos.  Secretar!»  de 
Perú.— (Nota  de  Muñoz.) 
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Memorial  db  t).  Diego  de  Prado,  dirigido  i  S.'M.  en  1613, 
" '_'     SOHRB  Et  cÍÍ*itamQu1r'6s'{1J.' 


Señor:  .','''''"  \ 

Envió  áY.  M.  el  descubrimiento  de  la  Magna  Mar- 
garita, tierra  austral,  que. hizo  Luis  Vaez  de  Torres,  al- 
mirante de  Pedro  Fernandez  de  :  Quirós,  porque  ya  es 
tiempo  que  llegue  ármanos-de  V.  M.  ¡cuya  tardanza,  ha 
sido  por  causa  del  gobernador  de  Manila,  D.  Juan  de  Sil- 
va,, que  más  mira  su  propio  interés,  que  lo  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.,  de  que  daré  cuenta  á  su  tiempo.  Por 
no  tener  con  qué  embarcarme  en  la  nao  enqueva  el  virey 
Ruy  Lorenzo  de  Tavora,  por  haberlo  perdido  con  la  nao 
San  Andrés,  he  determinadode  irme  á  Hormuz  (2)y  de 
allí, -por  tierra,  con  la  casilla  de  los  mercaderes  vene- 
cianos, y  peregrinando  poco  á  pocohastaAlepo  (3)ydeallí 
á  Venecia  y  otras  partes,  hasta  llegar  á  ésa  corte  y  be- 
sar las  manos  de  V.  M. ,  y  darle  cuenta  de  todo  muy  en 
particular,  y  que  entienda  V..  M.  que  todo  lo  que  dice 
Pedro  Fernandez  de  Quirós,  es  mentira  y  falsedad,  por- 
que por  su  culpa  no  se  descubrió  lo  que  más  estimaba 


(1)    Qolecoionde  3/vñot~—  Tomo xxxyiii. 

(2¡     Hormut,  ciudad  y  puerto  de  Paraia,  provincia  de  Kermsn . 

(3)    Alepo,  ciudad  do  la  Turquía  asiática  en  Siria. 
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el  conde  de  Monterey,  que  es  la  coronilla  del  polo  antar- 
tico, pues  estuvimos  lan  cerca  della.  Y  no  dé  V.  M. 
crédito  á  un  hombre,  que  sufrió  en  su  nao  un  motín  tal 
cual  hicieron  sus  marineros,  habiendo  sido  avisado;  y 
asi,  le  trataron  como  quien  es,  que  basta  ser  de  la  Rua- 
uo va  de  Lisboa,  in  &v.jm  0;re,  no  hay  sino  embuste, 
mentira  y  deslealtad.  Y  así,  aviso  á  Y.  M.  que  fíe  del 
como  de  un  escribano  de  nao  de  mercader,  y  que  fue 
este  hombre  causa  que  el  adelantado  Avendaño  se  per- 
diese con  su  armada;  esto  dicho  por  el  capitán  Felipe 
-  Corso,  justicia  mayor  de  la  punta  de  Cavile  de  Manila. 

Aviso  estoáV.M.,  porque' no  gaste  su!  haciendacon 
semejantes,'  cuya  persona  NoesWo  Señor  guarde  íargos 
años,  como  este  su  fiel  criado'  desea. — DeGoa,  25  de 
Septiembre  de  1613.!— d.  Diego  tfe'Prádo. 

Aeuerilódel Cón$&fo:^Que  «fe  guarden  estas  car- 
ias, por  lo  que  conviene  tener  entendido  k»  qw  con- 
tienen^!)-. ■  :"  ''    '•■  ■         ;  ''■■■  ■'■'  '  ■  ■'<    '■■ 


Gbduladb'U  db  Febreío  de  1548  sobre  los,  descübm- 

BQBíírOB  DE  pBttIJAS  HECHOS  BN  LA  f  BOVINCJA.  DE  ,  VENEZUELA. 

por  Felipe,  db.  Hoten,  su.  muerte  alexoba.  y  varios  a^dn- 

;     JOS  DE  LOS  BeLZAQES    (2).  ; 


Él feey*  ',','  '."'".  '..'■  '■   '.',:'. 

Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias: 


(1)  Archivo  di  Simancas.— Estado  misivo.— Leg.  España.  Cas- 
tilla. ABO  1613.  Número  245Í— (Nota  di  ¡fuños.) 

[2)  Colección  de  M4ñot.— Tomo  liiiis. 
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"Porgarte  dél¥evérferiafl(ibi^<ia^A'^tet('í)yGtW»érmoilé 
Hdten^ú'helífa&ho,  J**rrtám'éy Átt^ióflfelzai^s,  Nos 
há'stlib  HécWá.  W0áóirjn:íidé  ■Nfffe  cló"Hü^tf;:hermaao 
'3Á  díefcó'obíspó  lf  WGtiOlehtfti'tyHJ  pW  Cótilictíncíh 
áaestra  á  ia  '^•oviíítífóiaeVéiiézü¿lS:,yCabt)rfeWVela,:  eti 
¿I  armada  que'  llevó  ef  ¿óbtífiíador  Jorge'  EtohéVrnnt,  etc. 
" "'!.  HíAréndó  Helado  y^desetolíftJfcatlo  eti'lá'iSchS  prtí- 
-vibcia,  el!d!(*6iGoberoád'óf"ra6'  fi  tin  'deátíubfímierttcr, 
dÓnWrtrm-io,  V  por  sil  fíu'y  muerte;1  la' Audienciaqiie'  re- 
side' éÜMa'ísíá de'Sá'btd'  'Domingo  prorfeyó  por'Capitaii 
>  generátflé  Ta  dictia'proviñcra'al  aifcWóí  Felipe -Siíé  Hulea, 
eí  cual  éritHÓ  la  tieVra  adentro!,  en"Wüé~  [séi  ociipió  cinco 
años,  y"  de&ñbrtó 'muchas^  ttefías'''y  torcVitíclíis'ttiuy  ricas. 
"Volviendo  é1¡  dicho  íetipé' el' alió  pasado:  de  46  á  dar  no- 
ticia dé  su'descubri'míentd, íhalló'quéíí  año  antes  los  Oi- 
dores déla  dicha  Audiencia  i ''sin  'Saber  que  fuese  vivo'ó 
muerto,  ni  tener  comisión  ni  honibrami'ento  de  los  dichos 
Bélzares,  habían  proveído  por  Gobernador  y  Capitán  ge- 
nerarle la  dicha  provincial  un  iuBri'dé  Carvajal,  elcual 
"sabido  qite  él  dicho  Felipe  dé  HútW  venia  rico,  y  había 
descubierto  fierfás  y  proviticfeí'rica3,l'cbrí;desüfdéháda 
cobdíciay  maldad  ptendió'ál'diChoTelipc  de:Huten,  y 
!én  su  compañía  S  Bartolomé  BélzaV;  el  mozo,  yá:AIonso 
Hómefó  y  Gregbríd  dé  Hásencia,  ó  todos  los  ¿nales,  sin 
causa  álgnnay  el  dicho  Juan  dé  Carvajal  los  degolló,  por 
tomar  y  robar  ltf  qué  el  dicho  Felipe  de' Hütén 'traía,  é 
por  gozar  él  del  dicho  descubrimiento.  E  que  aunque  el 
licenciado  Tolosa,  jltez  'de  reéídencíade  la  dicha  provin- 
cia, hizo  pesquisa  é  infbrmacióh  del  dicho  delito,  y  ave- 


(1^..  Así  ep.el  original,   acaao  por  ,Aisey,  ciudad  de   Fraai 
departamento  de  la  costa -de- Oró. 
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riguada  la.  verdad,  arrastra  y,  ahorcó  al  dicho  Juan.,  de 
Carvajal,  dando  por  leales  vasallos  y  servidores  nuestros 
■é,  los  dichps.Fel.ipe.de  Huiep  y  Bartolomé  Bfikar  el  mo?o, 
nohizojustk*a4e  los  otros,  a^e^erQnenConsejo^yiie-' 
cho  de  la  dicha,  maldad, y.  traición  que  cometió,  ni  pian- 
do restituir  los  bienes,  que  quedaron  de]  dicho  Felipe  de 
Huten  y  Bartolomé^  BeJíar  el.mQzp,.;y.los  otros;  dos  que 
con  ellos  .murieron,  ásusiherederosj  debiéndolo  hacer. 
Suplicáronnos  mandásemos  que  demás  del  dicho- Juan 
de  Carvajal,  se  hiciese  rigurosa  justicia,  contra  todos, los 
que  fueron  en  dicho,  hecho  y  consejo  de  La  muerte  de  las 
sobredichas  personas,  ó  que  todos  aquellos  que  se  habla- 
ren culpables  en  ella,  se  traigan,  presos  y  á  buen  recaudo 
.a  estos  reiqos,  para  que  vosotros  hagáis  justicia  en  su 
causa,  confoMneá  derecho,. para  que  4  ellos  sea.castigo  y 
á  otros  exemplo,  é  que  también  se  mandase  al  dicho  li- 
cenciado Tolosa  y.á  piras  cyalesquier  personas,  que  el 
oro,  plata,  joyas  é.  otras  cualesquier  cosas  que  á  los  di- 
,  chos  Felipede  Huten,hBartolpmé  Belzar  elmo?o,  Alonso 
Kpmero  y  Gregorio. di?  Plaflencia  pertenescian  en cual- 
quier manera,  api  desús  repartimientos,  como  de  otras 
cosas,,  Uquidando  ;y  averiguando  la  verdad,  lo : envíen, 
luego  á  buen  recaudo,  cqn  relación  cierta  y  verdadera 
de  todo  ello  á  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  Con- 
tratación* que  residen  en  ,1a  ciudad  do  Sevilla,,  para  que 
se  acuda  con  el|p  á  quien    de  derecho  lo  bubiere.de 
¡haber.. ......  '•  .,.:■.'.■. 

Por  ende, Nos»  vos  mandamos  que  en  el.  primer  ar- 
tículo se  baga  cumplimiento  de  justicia  con  toda  breve- 
dad, y  con  la  demostración  queel  caso  requiere;  por  ma- 
nera, que  todos  los  que  se  hallaren  culpantes  en  él  dicho 
delito,  sean  punidos  y  castigados,  y  no  tengan  justa  causa 
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las  partes  de  .agraviarse  ni.  ocurrir  ¿sás  á  Nos  sobre  ello. 
Reo  lo  que,toeaa  loe  bienes  que  pertenescian  á  loa  di- 
chos difuntos,  veáis  que  se. averigüe  y  sepa  la  .verdadera 
.suma  y  cantidad  qu:ft  es,  y  se  traiga  sin  dilación  á;la  dicha 
jcasa  de  la  Contratación, . conforme, á  lo  que  está:  ordena- 
do, para,  que  de,, allí  se  acudííjá, :guien4e  justóle,  hu- 
biere de  haber..  _,  .  ■;!  ■.,/-.., 

-  ;Vsimismo  Nos  haa  suplicado  loa  dicliQstíolBarcs,  que 
porque  ellos  ocurren  contínuame,nje;  á.  este  Gonsejoisobíe 
negocios  y  cosas  .locantes  .á  las  gobernaciones  de  la  dicha 
ptovincia  de  Venezuela .  mandásemos  fuesen,  favoresci- 
dos  en  ellos;  pues  han  gastado  gran  suma  de  dineros  en 
las  armadas  que  allá  han  enviado,  sin  haber  tenido  hasta 
agora  ningún  provecho ;  é  así  por ,  este- respectp,, como 
por  lo  que  Nos  han  servido  y, sirven,  especiaknen- 
te'despues  que  esta  última  vez  pasamos  á  estas  partes, 
tenemos  voluntad  de  hacerles  merced ,  y  os  encargamos 
tengáis  por  encomendado  lo  que  cerca  desto  les  tocare, 
mirándolo  y  favoreciéndolo  en  lo  que,  mediante  justicia, 
hubiere  lugar,  que  en  ellos  Nos  tememos  por  servido. 
De  Augusta  11  de  Febrero  de  154S  años. 

Demás  de  lo  sobredicho,  los  dichos  Belzares  Nos  han 
informado  que  los  jueces  que  han  ido  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo ;  y  otros  que  en  este  Consejo  se  han  pro- 
veído,  han  sido  causa  de  suceder  muchos  inconvenien- 
tes, y,;que  ellos  no  hayan  podido,  cojer.fructo  de  esta  ne- 
gociación, 8uplicándonos.mandáse.U)Gs  proveyésedes  que 
el  licenciado  Tolosa-,  á  quien  enviasteis  por  Gobernador 
y.  Capitán  general  de  la  dicha  provincia ,  que  en  pasando 
los  dos  años,  dexe  el  ,dicho  cargo,  y.  se  provea,á  Juan  de 
Villegas,  que  está  en  aquella  tierra  y  es  de  los  poblado- 
res antiguos  della ,  á  quien  conforme  á  la  capitulación  y 
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adulas  nuestras ,:|qtiérfityiéh\  tioitíbrtitt.  pfefa  él  dicho 
^rgo,  pa'ríTqiie' dé!  aué^'^eídaH'riróv^r^tñáft^s^te, 
baatiiíieritol  tíüfíiitíiófc'ésí  y írtriis'cósa^^íife  Kítí'itíiíieátBr, 
pu4'db^a-ihflrffera''3a!  dicha pniv?ni;ife!i^'acaBrfr3i;:ae 
despoblar  y  perder,'  y"Se'  íráti'  loé'*  pteos'c^nquistaddWs 
y'pobiádbresifue  ágbraf1tí¿fjl'¡Éh  fcílá'1'  dd'qtoéJ'áTStis  y'á 
ellos  veroia  mucho  daño.  É  Nos  acatando  W'éeMedífehó, 
Vos  macamos  veaií'fa'díchS'tíápttWÍatítín'í*cé(JiM^  que 
los  dkihos'Belzaréa  ütüíéii'  ■para"  '  b'aéei"  él  dicho  ritílnbra- 
'^ento^y'guafdátidoltíáyíróropHehdblaS;  preveáis  de  Biá- 
"neráqfte  en  esto  ntííécíbari  agravió.'  ;!    ■f'!i!  '  '•),,i 

Data  üt'sUpm^YQ  el  Rey .—^ Foririandadb'  dé^'M. 
■■— Francisco  de  Eraso.—A  fós'deTConsejWidíí'íás1  Indias, 
acerca  délo '  qntflos1  Belzáres  'hári  suplicado1'  sbbre  Has 
cosas  dblá  provincia  dé  Venezuela/''  'x'/-  ■'"      '     '"■ 


OaRTa'dEL  LICENCIADO'  CARRASCO,'  ELECTO  OBÍSPo'   DE    LÉorf, 

provincia  de  Nicaragua',' sobre  reformas  'Jjce'sé'debbn 

ÍNTRODÜCIlt  ÉÍÍLA'  KTtóMA'fl1).'  '   '■'•-■'■-■:■■'■'     '■' ' 

[■-h,      Jlmos.  y  muyí magníficos  Sefií>resi.-  di-ü  u  ..■■;:; 

'Primero  dia  del1  présente,  llegué  á  ésta'  bibdad  dé 
Ledn  don  salud,  aunque  algunos  dé'mi'faitiiliá'  murieron', 
y  hallé  la  tierra  lab  escandalizada ,  á  bausa  de  "fóS  malos 
tratamientos  que  Han  recibido;  y  cada  día  réctbetidelos 
Alcaldes  mayores,  qné  la  Audiencia  áqüílesprbvee.que 
muchos  sé  han  itfó'á  vivir  al  Prrú  y  óEfáá'parteS',  y  ma- 


(1)    Colétdeñ  de  Hfuñoi,  toúió  lxxXiíi. 
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chos  otfbs  Miln  á  putiíode  éepaftir-"y:  lá'ííeVrá  dé  :¿fe 
despoblar,  porque  fton-ser  lá1miá&ifértfi''1lfetrá  t|lle-ária 
haj/istóWtttaápiíbWryiiiiseraMedé  ^as^  fas  Indias, 
y  ■eslo'á  CéUsailé  los'  tíicHbs  'AfcáraeriÜayflfes:'  Pbrqíre 
cotaosoii  '^i'oí'éídoSjpot ^  séfáproVeéHarfog'y  cdthutinien- 
tepWsoriaáitfíotás^ao  tíompetientés  íJárá'lá  jiídica'turá, 
y  m  Veéinoá  50tfiari'pafco&,  quéW»  llegan Sróferiíó'én'tbda 
lá'pTovihrJiá ,  potos'  #  nenguno  ^quedá  qtíe  no  ;le' 'alcance 
pVtetleíbá  agrarios  que:  hacen, 'por^éhriqüecér'  "én  él 
bi^é'tiempo  qtití  aquí  les  pérmilen  estar.  "'  : '''!,;  ' 
'  Porque  •sotti'taffíós  ios"  Alcaldes  :toayóres "  q'tfé'se 
'proveen,  que  én  treV  años  s*¡'háñi'proVéía(i;cmc'¿  ó 
seis,  y  traen  poder  dé  visitar  la  provincia, de  snerte, 
q^ué  toda  la  vida  eshvlsita  y  continua  'molestia-  de  Al- 
caldes mayores;  y  ios  pobres  de  'lostutliOs  gastan  éüs 
haciendas  en  hflcer  arcos  triunfales  páralos  recibir,  y 
én  criar  aves  para  les  dar.  Bastaría ,'  como  :eh  !á:  pro- 
vincia 'de'Hbndurás  y  esotras  partes,  que  hubiese' Al- 
caldes ordinarios;  estando  cómo  está'  establecido  que 
un  Oidor  de  lá'  Audiencia  salga  "de  tres  en  tres  afids  á 
■visitar  cada  mía  destas  provincias,  y  de  ésta  manera 
se  eseusarían  los  agravios  dichés:iy  mí!l  ducados  qué 
tra¡étf  de  salario,  qué  serian  más  bien  empleados  en  otras 
necesidades  que  la  tierra  tiéne^y  más'  cii'm pildoras  al 
servWiodé  Dios  y  de  S.  M.;  ytan  excusados  serian  otros 
cuatrocientos1  ducados  que  se  dan  sin  propósito  al  Corre- 
gidor de  Cazáloáqúé,  que  es  una  congregación1  dé  mfll 
indlosyqüe  esíá  á  seis  leguas  dé  esta  cibdadi  y  otros 
cuatrocientos  al  Córregídordé  Nicóya',  que  es  uaa-  cxtn- 
gregación  dé  quinientos-indios;  lo  cual  todo.' se!  debe1  de 
ordenar  én  el  Audiencia ;  á'  fin  de  aprovechar  S' muchos 
en  perjuiciode-losflatúralés  y  vecinos,  y  sin  respetó  á  la 
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jj.istjciaf  do  que  es  necesario  proveerse ,  pues  de,  las  di- 
chas provisioees  tantorjaño  se  sigue.  .;1  -  :;, 
Hallé,  así  roisiiK)  e»  esta  iglesia.al  licenciado  1).  Juan 
Álvarez„arcedipno;y:provisor,:¡elc1BaVpQ''  ^r  ya  viejo 
y  por  ser  honrado  y  celoso  del  bieni  de  esta  .iglesia  y 
provincia,  ha  permanecido  con  harto. trabajo,  y. pobreza; 
que  todos  los. demás  que  V,.  S..  prpycyq.  aquí,, viendo  el 
poco  interese,  se,  han  ido.al  Pirú  y,á  otras  partes,  don- 
de están  prósperos.  Y  con  toda  su  pqbreza  y  trabajo,  lo 
hubiera  sufrido  con  paciencia  y  contento,  si  no  hubiera 
sido  tan  molestado  y  perseguido-  de  algunos,  de  Jos  Al- 
caldes mayores,  que  aquí  han  venido,  por  hacer  bien  su 
oficio  y  por  irles  á  la  mano,  en  .algunas  cosas  que  nial 
hacían,  y  por  no  haber  prelado  que  le.  favoreciese,  ni 
Juez  superior  á  quien  ocurriese,  por  estar  ciento  y  vein- 
te leguas,  y  se  quedaban  por  .¿castigar  estqs  agravios,  y 
porque  algunas.  ve<¡es  se  dio  noticia  á.  la  Audiencia  y. no 
se  remedió.  Y.porque.áV.  S.consteide  algunpde  ellos, 
envió  con  esta  uno  que. hizo  un  -Teniente  de  Alcalde  ma- 
yor contra  .el  dicho  Provisor,  de  que;  se  .dio  noticia  al 
Audiencia  y  no,  se  remedió;  y  á.  esta,  causa.*  si  yo  tan 
.presto  no  viniese,  hallara  la  iglesia  sola.  Suplico  á  Y.  S. 
sea  servido  de  mandar  que  lo  uno  y  lo  otro  se. remedie. 
Como  esta  tierra  se  va  cada,  dia  despoblando ,  los 
diezmos  se  van .  cada  dia  disminuyendo ;  y  aunque  en 
algún  tiempo  valió  más,  lia  muchos  años  que  la  cuarta 
que  pertenecíalos  prebendados yniesa  capitular,  no  pasa 
de  trescientos  y  ochenta  pesos, xon  la  cual  .uno  apenas 
se  puede  sustentar.  Porque  Ja  careza  desta  provincia  es 
tanta,  que  por  estar  tan  pobre  y  no  haber  dinero  con 
qué  comprar,  valen  aquí  más  caras, las  cosas  que  en  to- 
das las  Indias;  porque  una  arroba  de.  vino  vale  doce 
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pesos,  yuna'varadé  paño  diez  pesos ,  y  una  vara  de 
rúan, {^quincerealés^  ypór  ésta  via  las  otras  cosas.  Si- 
quiera  para  que  en  esta  iglesia  se  celebre  el  culto  divino 
como  en  lá  máspobre  iglesia  parroquial1  de  España,  es 
necesario  que  V:S'.'  mandé  proveer  'ana'  petición  que 
sobre  éáte  caso  envío.   ; 

Pues  que  estando  por  consagrar,  ño  puedo  usar  de  lá 
jurisdicción,  más  de  lá' que  S.  M.  me  puede  dar,  y  aun 
deesa,  quitan  acá  los  oficiales ,  diciendo  que  hb  se  les 
puede  tomar  por  mi  la  cuenta  de  los  diezmos  que  S.  M. 
manda;  suplico  á' Y.  S.  mande  dar  orden  cómo  presto  se 
me  envíen,  porque  estas  cuentas  de  los  diezmos  y  haber 
venido  sin  se  consagrar  fue  principio  y  ocasión  de  la 
desastrada  muerte  de  mi  antecesor ;  porque  siendo  con- 
sagrados, por  no  ser  favorecidos  de  las  justicias  segla- 
res, no  estiman  en  esta  tierra  en  nada  á  los  prelados,  y 
todos  se  les  atreven,  cuanto  más  no  siendo  consa- 
grados. "   ■  ' 

A  mi  antecesor  se  dio  una  cédula,  para  qué  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  los  Confines  partiese  igualmen- 
te los  otúspados,  porque'  cómodamente  se  pudiesen  visi- 
tar y  no  fuesen  defraudados  tos  que,  jior  culpa  de  negli- 
gentes'Gobernadores,  habían  dejado  perder  sú  derecho, 
y  porque  parece  dislate  lá  división  que  está  hecha,  por- 
que la  Churu  teca  esta  veinte  leguas  de  fceon,  y  poséela 
el  obispó  dé  Guatemala,  que  está  ciento  y  no  puede  por 
via  alguna  visitarla,  y  lo  misino  és  San  Miguel.  Envío 
•  sobre  esto  petición;  suplico  á  V.'S.  la  niande  proveer. 
Esta  provincia  ésia  más  fértií  y  aparejada  para  ser 
'rica  que  hay '  en  todo  lo  descubierto,  y  está  la  más  pobrá' 


(1;    Unan,  especie  de  tela  de  la  Ciudad  del  mismo  nombra: 
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que  hay  en  .todas  las^dias.y  entodae^pPsbay.un 
hombreíjae  alcance  un  real,,  y  el  que  más.,Uenej  debe, 
jnuehos  dineros;  yett  eJJa.se  han  hecho,  A  .$.  M,.  señala- 
dos servicios,  como, se,, presentará  con'  bast^pte/proban- 
za^.yestéápunjl^^ese^espoblary.ponsuiiiir.  del  todo, 
s¡  $'.  M.  no  ló  remedia  con  hacer  merced.á  esta,pjrpvin- 
ciad.elas  cosas,  ^ignijenies,  coa  las,  cuales,  sin  perder 
S.  M.  cosa  alguna,  esta  provincia  ^restaurará  y.las  ren- 
tas reales  se  acrecentarán,  g^audemeftle.  .-.-..'. 

,Lapr¡merut  qae  S. JH.  mande  dar  licencia  para  seis- 
cientos iqíU  negros,  y  los  mande  dar  pagados  en  tres 
años  por  .el  coste,  con  los  cuales  se  podrían  hacer  gran- 
des heredamientos  de  cacao,,  que  es  Ja  riqueza  délas 
Indias;  y  en  esta  provincia  se  han  perdido  grandes  here- 
damientos dello,  por  se  haber  consumido  cuasi  -todos  los 
indios,  y  no  había  antes  otra  riqueza.  Esta  es  la  provincia 
de  Guatemala,  rica  solo  por  tener  cacao  tres  ó  cuatro 
pueblos  de  indios,  que  llaman  los  (zaleos,  en  solo  espa- 
cio de  tres  leguas,  y  tiene  esta  provincia  sesenta  leguas 
continuadas  y.  mucho  mejor  tierra  para  cacao. 

Podríanse  hacer  grandes  heredamientos  de.; seda  y 
grana  y  de  otras  muchas  cosas,  que  yaliesenjnucho  en 
todas,  las  Indias  y  en  España,  y  por  falta  de.  negros  no 
hay  hombre  en  toda  la  provincia  que  te_nga  heredamien- 
to alguno  dé  ninguna  cosa,  porque  los  indios  solo  sirven 
para  hacer  sus,  maizales  (1)  y  algodón  para  pagar  sus 
tributos,  y  aun  para  e§to  no  son.  ■„.,,... 

ItemJi  introdújose  en  es(a  proyipcia  la  marea  del 
LepqcíUo con  autoridad.de  S.  M.;,y  un  Oidor  de  la  Au- 
diencia de  los  Confines,  que  aquí  vino,  la  quitó  a  instan- 


(1)    Gato  es,  sus  tierras  sembradas  dn.maiíí. 
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ciade  |o&Qqc^l£s,de  S-M^jippi;  ser.  ellos  pagados,  =ep. 
buena_  moneda,  de  lo.  cual  se,  b,a,  seguido. (á  .-eeta  , 'ierra 
grandísimo. dapp,  spguo,  que^^re^^n^vó  muy»  PVoba- 
dp,,  fipnviene,  que  S.;  M.  dé,  sa,  fteal  proYiisÍo»,ij¡*u>a,  -que.  . 
etiíjiez  y  siete  ó:  p^ujnce.  quilates  se  eche*  laYd,ieha  flpewca, ., 
por.la^  rojEpties  que  aofe,  gí:|Vi.!  se^preseptarép.,.; ..;.  , !;; 
,  En,  tpdt^  (os ,piierips  de  la., mar  del  Sur  np  se  paga 
ala^q^arifa^q(,l)dela!5(^s&siq1ueep^a9deí^íiepja  tier- 
ra para  la  provisiondella,  sino  es.  en.  este  punto  del  ¡Rea- 
lejo, óde,|aPosesipo(  .que.ansí  se  .dice.  Y  esto  iplroduje- 
ronlos  oficiales  sin  autoridad  jj¡.  mandato.de  S,  M.,  y 
afiepdp  destoiiflpr  p6u  parecer,  van,  subiepd»  el  almojari- 
fazgo según  qqe  suben  las  n^ercadurías;, de¡que  se  base- 
guido  que  ni  los  vecinos,  querrán  (catantes,  quieren  me- 
ter mercadurías  en  la  t,¡erra,- ni  menos  Ips  de  fuera,  y 
ausí,  ónose,hal|a  lo  que. es  necesaria  para  la  sustenta- 
ción de  la  vida,  ó  vale,  en  carísimo  precio,  habiéndose 
como  se  han  proveído  en  gran  abundancia  las  otras  par- 
tes destos  reinos  y  del  Piríi  de  las  cosas  que  aquí  se  cria- 
ban y  se  han  sacado,  Es  necesario  que  S.  M.  mande',  li- 
mitar el  almoxarifazgo  en-un  cpnveniepie  precio,  que  no 
se  pueda  alterar,  .p.  que  no  .se  pague  sagun  en  Jos  piros  • 
puertos,. de  las  cosas  que  entraren  pava  proveimiento  de 
la  provincia,  á  lo  menos  del  cacao,  por  serrooaeda  eor- 
ríente.  ■.:■■-,  i:n 

ítem,  que -presupuesto  que  S.  >¡.  haga  merced  á  esta 
provincia  de  k>  dicho,  que  los  indios  que  de,,aqgí.  ade- 
lanfe  vacaren;  y  se  dieren  á  personas  que  ao  fueron  (¡pa- 


(1)  "\'oz  tomada  del  árabe,  que  sirve  pára'desigDar  el  derecho 
que  ée  paga  de  las  mercaderías  ó  géneros  que  salen"  y  entran  a  11 
territorio  español.  ...  —       '..-.■• 
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quietadores,  y  á  los  que  los:  tienen,  que  no  son  conquista- 
dores,' se  encomendasen  con  carga  dé  nacer  alguna  gran- 
gería  &e  cosas  que  valiesen  fuera  de  la  provincia,  pues' la 
tierra  es  tan  dispuesta,-  y  no  habrá  hombre  que  no  lomase 
loa  indMwcon  eslté  cargó,  ó  con  Cargo1  qué  tuviese  cual* 
drilla  de  negros  éü-minas  de  la  tierra,  y  qué  los  negros  . 
que  9.  M.  repartiese,  fuesen  ansí  rnésmo  con  el  dicho 
cargo,  cada  uno  según  la  cantidad  de  negros  que  tóma- 
se, á  lo  cuaf  coa  todo  rigor  fuesen  competidos;  y  desla 
manera  la  tierra  reviviría  y  vernia  ed  mucho  crecimien- 
to,'y  ansí  mesmo  las  rentas  Reales^ 

ítem,  que  porque  los  señores  dé  cuadrillas,  que  en 
esta  provincia  labran  las  minas  del  oro,  por  no  perder 
los  jornales  de  los  negros  y  por  no  arriesgar  el  tiempo, 
unos  por  otros  no  se  dan  á  buscar  nuevas  minas,  ha- 
biendo disposición  y  apariencia  en  la  tierra  de  ricas  mi-* 
ñas,  se  están  atenidos  á  la  pobrera  de  las  minas  viejas, 
y  ansí  se  saca  muy  poco  oro,  que  S.  M.'  proveyese  que 
sus  oficiales  tengan  asalariados  uno  ó  dos  ó  mas  mineros 
hábiles,  loa  cuales  proveídos  de  lo  necesario,  catasen  y 
probasen  minas,  en  las  cuales  S.  M„  se  escotase  como 
persttoa-  particular,  coédó  Jos  descubridores  acostum- 
bran,1 lo  cual  sería  aumento  de  su  Real  hacienda  éreme- 
dio  grande desta;  tierra^  y  en  esto  se  podría  converlir 
alguna  parle  de  las  ayudas  de  costa  supérfluas  que  aquí 
se  dan  é' los -que  no  son  vecinos  é  pobladores. 

Itemv  que  S.  M:  prorogue  por  el  tiempo  que  fuere 
servido,  la  merced  que  por  nueve  año»  tiene  fecha  á  toda 
esta  provincia  y  las  demás  de  las  Indias,  de  que  la  fun- 
dición del  oro  é  de  la  plata,  sea  al  diezmo,  la  cual  se  aca- 
ba poi;  el  mes  de  Agosto  deate  presente  año,  y  que  corra 
dende  que  esotra  se  acabare. 
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Nuestro  Señor,  la  iluBíríaima persona  dé  V.  S.  guar- 
«ley-acrbciéirte  OD'ei. estado  que  sos  servidores  deseá- 
moeJ-^Hmo:  Sf.-— 'Muy.  cierto  servidor  y  capellán  de 
V^Su,  que  sus  ^ilustrísimas  manos  besa. — -El  .liceneiadó 
■Caerasco.'eleolq  obispo-de  Leoa  (1).' 


Noticias  sobre  el  kuevo  rhiso  de  Granada  (2). 


El  primero  que  descubrió  la  provincia  que  se  llama 
el  nuevo  reino  de  Granada,  fue  el  licenciado  Giménez  de 
Quesada.  Este  descubrió  esta  provincia,  que  se  llamó  por 
otro  nombre  de  Bogotá,  porque  el  Rey  y  señor  principal 
se  nombraba  .Bogotá,  y  por  esto  Humaron  á  la  provincia 
de  Bogotá.  Llamóse  cuando  se  descubrió,  el  valle  de  los 
Alcázares;  después  el  postrero  nombre  que  se  le  puso 
poblando  esta  tierra,  se  llamó  el  nuevo  reino  de  Grana- 
da, porque  este  su  descubridor  era  de  Granada. 

La  ciudad  más  principal,  que  en  esta  provincia  hay, 
se  llama  Santa  Fée,  porque  está  asentada  en  un  llano  á 
imitación  de  la  otra  que  está  en  la  vega  de  Granada.  En 
'está  ciudad,  que  es  la  principal,  está  la  Cnancillería  Real 
y  silla  arzobispal, -que  después  se  puso.  Es  tierra  muy 
rica  de  oro  y  de  muchas  esmeraldas  muy  finas  y  de  gran 


(1)  Archivo  de  Simancas. — Descripciones  y  poblaciones. — (Nota 
de  Sfnñot.) 

(2)  Colección  de  Muñoi.~Tomo  lxisix. 

Tomo  V-  34 
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quietadores,  y  á  los  que  los:  tienen,  que  no  son  com 
dores,'  se  encomendasen  con  carga  de^  nacer  algui 
gería  de  cosas  que  valiesen  fuera  de  la  províncy^  ón 
tierra  es  tan  dispuesta,-  y  nohabrá  hombre  qu<-?        S' 
los  indióscon  estécargo,ó  conícargaqy/^   L~  "_!.  ^ 
drilla  de  negros  eO-mítias  de  la  tierra,  y 
que  9.  H.  repartiese,  fuesen'  ansí  ma^ 
cargó,  cada  uno  según  la  castidad  V 
se,  á  lo  cual  con  todo  rigor  íaesf' 
manera  la  tierra  reviviría  y  ve/ 
lo, 'y  ansí  mesmo  las  rentas  B'J 
ítem,  que  porque  los  sí   g 
esta  provincia  labran  las'       o 
los  jornales  de  los  negi'  % 

unos  por  otros  ao  se/  % 

hiendo  disposición^!  j? 

ñas,  se  están  atef  '£•  % 
y  ansí  se  saca  <aí  |  g= 
sus  oficiales  fíg  %.  | 


..„^dii  las  esmeraldas,  están  es- 

..niiento;:,  que  crian  unas  hormigas  para 

in  esta  provincia  hay  diferentes  geutes  unos  de 

todas  sus  cosas,  pero  todos  son  idólatras.  Está 

incia  cerca  de  la  tórrida  zona  y  es  templada  (1). 


(1)     Tomado  del  H  S.  titulado  Espejo  de  las  Variedades. 
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'  *¿\  Noticias  sobre  el  Rio  Ghandií  (1). 

V\\ 

%.°  \  *  I ......  

a      \       -  lr0  ^ue  descubrió  el  rio  que  llaman  Grande, 

%  \  J\  \  '  él,  fue  uno  que  llamaron  el  licenciado  Gi- 

'i  í  %,*  \  *  «da,  natural  de  la  ciudad  de  Granada,  en 

?  *  %  >  W6  por  el  rio  arriba,  más  de  ciento  cin- 

V*  %.  ¿,  Tun  dicen,  este   rio  es   muy  grande  y 

"^„^\\j,  'i  bergantines;  su  nacimiento  es  de 

\  \.  c  ^  ^  divide  las  dos  provincias  de  Popa- 

'*  \^  corriente  este  rio  por  una  y  otra 

^%  ■  icías,  por  las  cuales   baja  hasta 

6  doce  leguas  de  Santa  Marta, 

seiscientas  leguas. 
-  en  la  mar  del  Norte,  querom- 
.„  quince  leguas  dentro,  y  los  navios 
. ..  viesan,  que  es  muy  ordinario,  corren  riesgo  y 
ja.  trastorna  muchas  veces.  Tiene  este  rio  muy  muchos 
cocodrillos,  (2)  qué  en  las  Indias  llaman  caimanes  ó  lagar- 
tos, y  no  así  como  quiera,  sino  en  tanta  cantidad,  que 
hay  infinitas  islas,  en  esle  rio,  de  arena,  que  llegando 
■cerca  úe  ellas,  parescen  estar  cubiertas  de  palos  ó  toco- 
nes^) secos;  y  son  lodos deslos caimanes,  extrañamente 


(1)     Colección  de  Afuftos.—  Tomo  lxxxik. 
{2)    Asi  en  el  original. 

(3)     Tocón,  es  la  paite  que  quedo  Sis  raiz  del  tronco  de  na 
u-bol,  cuando  le  cortan  por  el  píe. 
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valor  ygrafadeza,  y  miiy.abuifdahte  de' lodo  género  de 
bastimento  y  ropa  de  algodón*  y ■■  «nwy.  ifx>l>featía-  .de  indios. 
Era  este  >rey  Bogotá  hombre  inuy¡. avisado  yacátado  de 
los  suyos1,  yírepresehtaba^ran  .magesiad.  Tenia  cuatro- 
cientas mujeres:  volvíante'  las  ¡espaldas  por.no  lo  mirar  á 
la  cara,  de  la  reverencia  que  le  tenían;  cuando  eoCjipia,  se 
hincaban  de  rodillas  los  más  principales  á  tomar  la  saliva 
'  en  unas  toallas  de  algodón  muy  blancas.  Cada  uno  de  los 
de  su  reino  puede  tomar  por  mujer  cuantas  puede  sus- 
tentar, pero  no  habían  de  ser  parientas. 

Eran  las  gentes  desta  provincia,  más  pacíficos  que 
guerreros;  no  tienen  yerba  ni  muchas  armas;  son  de 
gestos  muy  ajudiados,  juslifíconse  mucho  en  sus  guerras, 
piden  á  sus  ídolos  respuesta  del  subceso  dellas ;  dos  ve- 
ces en  el  año  tienen  dieta ,  coma  Cuaresma,  en  los  cua- 
les, ni  tocan  á  mujer  ni  comen  sal.  Tienen  unos  como 
inonesterios ,  donde  se  crian  y  encierran  muchos  mu- 
chachos y  mozas  ciertos  años;  castigaban  mucho  los  pe- 
cados públicos,  como  era  el  hurtar  y  matar  y  la  sodomía. 
Azotan,  desorejan,  desnarígan  y  ahorcan  en  pena  de  los 
delitos;  á  los  nobles,  cortan  el  cabello  por  castigo,  ó  le 
rasgan  las  mangas  de  la  camisa,  que  es  grande  infamia. 

La  tierra,  de  donde  sesacan  las  esmeraldas,  es  tan  es- 
téril de  mantenimientos,  que  crian  unas  hormigas  para 
comer.  En  esta  provincia  hay  diferentes  gentes  unos  de 
otros,  enlodas  sus  cosas,  pero  todos  son  idólatras.  Está 
eslía  provincia  cerca  de  la  tórrida  zona  y  es  templada  (1). 


(1)    Tomado  del  M  8.  titulado  Espejo  de  las  Variedades. 
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Noticias  sobre  el  Rro  Gbandh  (1). 


El  primero  que  descubrió  el  rio  que  llaman  Grande, 
y  navegó  por  él,  fue  uno  que  llanwon  el  licenciado  Gi- 
ménez de  Quesada,  natural  de  la  ciudad  de  Granada,  en 
España.  Este  subió  por  el  rio  arriba,  más  de  ciento  cin- 
cuenta leguas.  Según  dicen,  este  rio  es  muy  grande  y 
navegable  para  con  bergantines ;  su  nqsoimiento  es  de 
una  sierra  alta,  que  divide  las  dos  provincias  de  Popa- 
yan  y  Bogotá;  trae  su  corriente  este  rio  por  una  y  otra 
parte  deslas  dos  provincias,  por  las  cuales  baja  hasta 
entrar  en  la  mar,  á  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta, 
y  hacia  Cartagena  'más  dé  seiscientas  leguas. 

Entra  con  tanta  fuerza  en  la  mar  del  Norte,  que  rom- 
pe la  mar  más  dé  quince,  leguas  dentro,  y  los  navios 
que  le  atraviesan,  que  es  muy  ordinario,  corren  riesgo  y 
los  trastorna  muchas  veces.  Tiene  este  rio  muy  muchos 
cocodrillos,  (2)que  en  las  Indias  llaman  caimanes  ó  lagar- 
tos, y  no  así  como  quiera,  sino  en  tanta  cantidad,  que 
hay  infinitas  islas,  en  este  rio,  de  arena,  que  llegando 
cerca  de  ellas,  parescen  estar  cubiertas  de  palosótoco- 
nes(3)  secos;  y  son  todos destos caimanes,  extrañamente 


■     (1)    Ooleectonie  Muñoz.— Tomo  lxxxix. 

(2)  Asi  en  el  original. 

(3)  Tocón,  es  la  parte  que  queda  á  la  raiz  del  tronco  de  un 
árbol,  cuando  te  cortan  por  el  píe. 
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grandes  y  de  tanta  fuerza,  que  cada  uno  solo  por  sí  toma 
un  toro  ó  un  caballo  por  un  pié,  y  lo  tiene  y  lo  mata  y 
se  locóme  (1). 


Memoria,  db  las  cosas  y  costa,  y  indios  de  la  Florida, 
qubninquno  de  cuantos  lahan  costeado,  no  lo  han  sabido 
'■  declarar  (2).' 


Muy  Poderoso  Señor: 
Las  islas  de  Yucayo  y  de  Ahite,  caen  á  un  lado  de 
la  canal  de  Bahama,  y  no.h'ay  indios  ,  y  está  entre  la  Ha- 
bana y  la  Florida ,  aunque  hay  otras  islas  más  cerca  de 
Tierra  Firma  que  corren  de  Pouiente  á  Oriente ,  que  se 
dicen  «Los  Mártires.»  Dícense  «Los  Mártires»  porque 
han  padecido  muchos  hombres ,  y  también  porque  hay 
unas  penas  salidas  debajo  de  la  mar,  que  dende  lejos  pa- 
recen hombres  que  están  padeciendo ;  y  en  estas  islas 
hay  indios  grandes  de  cuerpo,, y  las  mujeres  muy  dis- 
puestas y  de  buen  rostro.  En  estas  islas  hay  dos  pueblos 
de  indios,  el  un  pueblo  se  llama  Guarugunve ,  que  quie- 
re decir  en  romance  «pueblo  de  llanto, »  y  el  otro  poble- 
zuelo  Cuchiyagal,  que  quiere  decir  «lugar  martirizado.» 
Estos  indios  no  tienen  oro    y  menos  plata  y    menos  ves- 

{1}    Tomado  del  M.  S.  S.  titulado  Espejo  tte  tas  Variedades. 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix.  Véase  lo  que  dice  el  Sr. 
Muñoz  en  la  nota  final  do  esta  relación,  sobre  la  falta  de  orden  y 
confusa  relación  de  la  misma. 
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tido,  que  andan  en  cueros,  sino  solamente  unos  brague- 
ros tejidos  de  palma,  coa  que  los  hombres  cubren  sus 
vergüenzas ,  y  las  mujeres  unas  yerbas  que  naceu  de 
unos  árboles;  estas  yerbas  parecen  lana,  aunque  son  di- 
ferente.  Su  comida  ordinaria  es  pescado ,  y  tortugas  y 
caracoles,  que  todo  es  pescado ,  y  atunes  y  ballenas ,  se- 
gún vi  estando  entre  ellos ;  y  algunos  destos  indios  co- 
men lobos  marinos,  aunque  no  todos,  porque  hay  dife- 
rencia entre  mayores  y  menores.  Hay  otro  peseado  que 
acá  llamamos  langostas ,  y  otro  como  á  manera  de  cha- 
pín ;  también  digo  que  en  estas  islas  hay  muchos  vena- 
dos y  unos  animales  que  parecen  raposos,  y  no  lo  son, 
sino  otra  cosa  diferente,  son  muy  gordos  y  buenos  de 
oomer,  y  en  otras  islas  hay  osos  muygraodes.  Y  digo  que 
como  estas  islas  correa  de  Poniente  íi  Oriente,  y  la  tier- 
ra firme  de  la  Florida  corre  hacia  Oriente,  estas  islas  de- 
ben causar  el  haber  los  osos,  porque  acerca  con  ellos  y 
deben  de  pasar  de  isla  á  isla.  Pero  lo  que  á  algunos  cau- 
tivos que  allí  y  en  otras  partes  estábamos  era  maravilla, 
era  el  haber  venados  enlas  islas  deCuchiyaga,  pueblo  que 
tengo  dicho.  Eu  estas  islas  hay  también  una  madera  que 
acá  llamamos  el  palo,  y  sirve  para  muchas  cosas,  como  los 
fisieos  saben ,  y  también  hay  mucha  de  diversas  mane- 
ras ,  que  no  lo  contaré  porque  no  acabaría.  Hacia  Ponien- 
te destas  islas,  hay  una  canal  grande,  qué  ningún  piloto 
se  atreve  á  pasar  con  navio  grueso,  porque,  como  digo, 
de  la  otra  parte  hay  unas  islas  hacia  Poniente  sin  árboles; 
estas  islas  son  nacidas  de  arena,  que  en  algún  tiempo 
debían  ser  tierra  d.ecayos(l),  que  la  comió  lámar  conan- 
daluvíos ,  y  ansí  quedaron  sía  árboles  y  llauos  en  arena; 


[lj    Es  decir,  de  peñascos  é  teletas. 
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Maníanlas  las  islas  de  las  Tortugas  j-  porque  las  hay  y  mu- 
chas, que  salen  de  noche  á desgüevar'  en  la  arena.  Son 
las  tortugas  del  tamaño  -de  una  adarga ,  tienen-  tanta  car* 
ne  como  una  vaca ,' y  ¡es  pescado.    ■'  ■■■>'      ■  ■  >' 

Desde  la  Habana  ala  Florida,  corriendo  ¡deSar  á 
Norle,  y  en  derecho  destasislas,'  haya  las  Tortugas  yá 
los  Mártires  cuarenta  leguas  de  través,  veinte  leguas  á- 
los  Mártires,  y  de  altó  éia  Florida  otras  veinte-.  I¡a  pro- 
vincia de  Carlos,-  provincia  de  indios,  quiere  decir  en 
sn  lenguaje  «pneblo  feroz, »  y  lo  dicen  por  ser  bravos  ó 
diestros,  que  to  son:  señorean  mucha  parte,,  hasta  un 
pueblo  que  llaman  Guacata,  en  la  laguna  de  Mayaimi. 
Llámase  laguna  de  Mayaimi  porque  es  muy  grande,  y 
en  redohdés -hay  muchos  poblezuelos ,  como  adelante 
di  coi  Tornando  de  la  Habana',  para  las  leguas  que  hay 
desde  la  Habana  á  la  otra  parte  del  cabo  de  las  islas  de 
los  Mártires,  que  casi  ajunta  con  la  Florida,  hay  sesenta 
leguas  de  travesía  á  las  islas  postreras,  porque  las  islas 
tienen  cerca  de  setenta  leguas ,  y  ansí  corren  de  -Ponien- 
te á  Oriente.  Esta  canal  tiene  muchas-maneras  de  trave- 
sías y  muchas  diferencias  de  bajuras  y  canalejas,  aunque 
la  canal-  principal  es  bien¡  hecha ,  y  por  parte  de  enmedio, 
hacia  las  islasde  la  Bermuda,  de  donde  tengo  una  poca, 
de  memoria  de  dichos  indios ,  pero  no  lo  quiero<  alargar, 
voy  á  lo  que  trataba  del  cabo  de  las  islas  de  los-  Mártires 
háciti  <el 'Norte.  Fenecen  estas  islas  junto  á  un  lugar  de- 
indios,  que  han  por  nombre  Teguesta;  que  está1  á  un  lado 
de  on  rio  que  entra  hacia  Ht  tierra  dentro-;  este  rio  corre 
basta  quince1  leguas,  y  sale  á  otra  laguna  que  dicen  al- 
gunos indios  que  la  han  andado  más  que-  yo ,  que  es  un 
brazo  de  la  laguna  de  Mayaimi ,  y  sobre  esta  laguna  que 
corre  por  enmedio  de  la  tierra  adentro,  tiene  muchos 
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pueblos,  aunque  s&u  do  treinta  y  cuarenta'  vecinos,  ,y 
otros  tantos  lugares.  Tienen  pan  de  raices ,  ques  la  comi- 
da ordinaria  la  mas  parte  del  tiempo ,  aunque  por  caso 
de  la  laguna ,  que  crece  mucho ,  no  alcanzan  estas  raices 
por  estorbo  de  la  mucha  agua ;  y  ansí  dejan  de  comer 
algún  tiempo  este  pan.  Hay  pescado  mucho  y  muy  bue- 
no, y  otras  raices  a  maneta  de  turmas,  y  otras  diferen- 
tes de  muchas  maneras;  mas  cuando  hay  caza,  ansí  de 
venados  como  de  aves ,  entonces  comen  carne  ó  ave. 
También  digo  que  hay  en  aquellos  ríos  de  agua  dulce 
en&nitísimas  anguillas ,  muy  ricas,  y  truchas  grandísi- 
mas, casi  tamaño  de  un  hombre,  las  anguillas  gordas 
como  el  muslo  y  menores;  comen  también  lagartos  y  cu- 
lebras y  unos  como  ratones  que  andan  en  la  laguna,  y 
galápagos  y  otras  muchas  sabandijas.,  que  si  las  hubié- 
ramos de  contar,  no  acabaríamos.  Estos  indios  viven  en 
tierra  muy  fragosa  y  pantanosa;  no  tienen  cosa  de  minas 
ni  cosa-  deste  mundo,  andan  desnudos,  y  las  mujeres 
con  un  mautellin  de  unas  palmas  rajadas  y  tejidas;  son 
vasallos  de  Carlos,  y  pagante  tributo  de  todas  estas  cosas 
que  he  dicho  arriba ,  de  comida  y  raices  y  pellejos  de  los 
venados  y  otras  cosas.  < 

El  oidor  Lúeas  Vázquez,  vecino  en  Santo  Domingo, 
y  otros  seis  vecinos  suyos,  me  parece  que  partieron  con 
navios  con  algunos  indios  de  las  islas  de  Jeaga,  á  ver- 
aquella  tierra  y  rio  de  Santa  Elena ,  siete  leguas  más  al 
Norte,  á  donde  está  un  pueblo  que,  por  decir  Orizta, 
dijeron  Chicora  los  que  fueron,  y  el  otro  pueblo  por  lla- 
nialle  Guale,  le  llamaron  Gualdape;  y  no  vieron  más 
pueblos,  porque  no  pesquisaron  más,  ó  no  entraron  ni 
costearon  de  veras ,  por  miedo  de  no  tocar  y  perderse; 
y  ansí  no  alcanzaron  más,  aunque  es  verdad   que  no 
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hay  oro  ni  plata,  sino  muy  lejos  de  allí,  sobre  seseóla  le- 
guas, donde  dicen  que  hay  minas  de  oro  y  cobre,  hacia 
la  tierra  corrida  adentro  al  Norte;  al  pié  de  un  rio  y  la- 
gunas, están  pueblos  de  indios,  Otapali  y  (Hagotano  y 
otros  muchos;  ni  son  chichimecas  ni  jordaneros;  llámase 
el  Rey  mayor  y  gran  señor  eu  nuestra  lengua ,  y  en  len- 
guaje de  los  indios  Carlos  Zertepe.  Este  cacique ,  es 
elmavordelos  reyes,  yde  la  rama  de  Motesuina,  peroádon- 
de  fué  Lúeas  Vázquez  y  otros  españoles,  son  gente  mi- 
sera, aunque  hay  algunasperlecillas  en  algunas  conchas; 
comen  pescado,  ostiones  asados  y  crudos,  venados,  cor- 
zos y  oíros  animales;  y  al  tiempo  que  los  matan  ellos, 
las  mujeres  acarrean  leña  y  agua,  para  cocer  ó  asar  eu 
parrillas;  y  si  algún  oro  hallaron  ,  seria  venido  de  lejos 
tiestas  tierra  s  y  Rey  que  arriba  digo. 

JuanPonce  de  León,  fué  á  buscare!  rioJordau(l)á!a 
Florida,  creyendo  á  los  indios  de  Cuba  y  á  otros  de  San- 
to Domingo,  ó  por  tener  que  entender,  ó  por  valer  más 
y  acabar  de  morir,  ques  lo  más  cierto,  ó  sino  para  tor- 
narse mozo,  lavándose  en  tal  rio,  que  es  lo  que  hace  al 
caso,  que  todo  eso  eran  devociones  de  los  indios  de 
Cuba  y  de  toda  aquella  comarca,  que  por  cumplir  su 
ley,  decían  que  el  rio  Jordán  estaba  en  la  Florida.  Á  lo 
menos,  estando  yo  captivo,  en  muchos  rios  me  bañé, 
pero,  por  mi  desgracia,  nunca  acerté  con  él.  En  la  pro- 
vincia de  Carlos,    antiguamente ,  aportaron   muchos  in- 


(I)  Hay  efectivamente  en  ln  Florida  un  tío  que  tiene  este 
nombre,  según  unos  porque  bañándose  en  sus  aguas  creían  los 
indios  que  ee  rejuvenecían,  y  según  otros  por  llamarse  Jordán, 
uno  de  los  Capitanes  de  los  dos  navios,  con  que  el  licenciado  Lu- 
cas Vázquez  de  Ayllon  hizo  el  descubrimiento  de  estas  islas. 
{Véase  Herrera,  Década»  de  India»,  toni.  I,  pag.  259. ¡ 
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dios  de  Cuba,  en  busca  deste  rio;  y  el  padre  del  rey 
Carlos,  que  se  llamaba  Senquene,  los  tomó  y  hizo  un 
pueblo  de  ellos,  que  hasta  hoy  día  está  la  generación,  y 
por  las  mismas  causas  que  ellos,  partieron  otros  de  sus 
tierras,  que  venían  á  buscar  el  rio  Jordán.  Tomaron  len- 
gua todos  los  reyes  y  caciquea  de  la  Florida,  como  per- 
sonas, aunque  salvajes,  á  ver  qué  fio  podia  ser  aquel, 
que  tan  buena  obra  hacía  de  tornar  los  viejos  y  viejas' 
mozos,  y  tan  de  pechos  lo  tomaron,  que  ni  quedó  arroyo 
ni  río  en  toda  la  Florida,  hasta  las  lagunas  y  paútanos, 
que  no  se  bañaron,  que  hasta  hoy  día  porfían  de  hallalle 
y  nunca  acaban,  y  los  de  Cuba,  votaban  á  morir  por  esa 
mar  á  cumplir  su  ley,  qué  así  debió  de  ser ,  que  de  los 
mismos  que  pasaron  á  Carlos,  se  hizo  un  pueblo,  porque 
fueron  tantos,  que  hoy  dia  se  hallan  los  hijos  y  viejos 
engañados  y  hánse  muerto  muchos ;  y  63  cosa  dé  risa  lo- 
que  Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar  al  rio  Jordán,  en 
la  Florida. 

Digamos  de  la  parte  de  Abaiachi,  que  es  cerca  de 
hacia  Panuco,  adonde  se  suena  la  muchedumbre  de  las 
perlas;  y  cierto  háílas.  Entre  Abalache  y  Olagale,  hay  un 
rio,  que  llaman  los  indios  Guavaca-Esgui ,  que  quiere 
decir  «rio  de  cañas»  en  nuestra  plática.  En  éste  rio  y  boca 
dé  mar  y  costa  de  la  mar,  hay  las  perlas,  á  do  se  cojen 
unas  hostias  y  conchas  y  se  llevan  á  todas  las  provincias 
y  lugares  de  la  Florida,  y  principalmente  á  Toco-baja, 
que  está  más  cerca,  porque  en  este  pueblo  está  el  Rey 
casi  mayor  de  aquella  comarca,  hacia  mano  derecha,  á 
la  venida  para  la  Habana.  Llámase  Tocó-baja-Chile, 
tiene  muchos  vasallos  y  es  Rey  por  sí;  vive  á  cabo  pos- 
trero del  río,  hacía  latierra  adentro,  que  hay  de  rio  más 
de  cuarenta  leguas,  á  do  Hernando  de  Soto  pensó  poblar 
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y  por  su  muerte  no  pe  pobló  y  se  .desbarató  la  gente  de 
guerra;,  y  se,  fueron;  por.  tierra,  y.  de  camino  ahorcaron 
los  españoles  al  cacique.de  Abalachi,  porque  no  les, qui- 
so dar  maíz  para  mantenimiento  del  camino  ,  Ó  porque, 
dicen  los  indios  de  aquel  pueblo  .de  .Abalachi ,  que  el  ca- 
cique suyo  tenia  al  cuello  unas  perlas  gruesas  y  en  medio 
dellas  una  muy  .grande, ?que  seria  tan  gruesa  como  un 
huevo  depaloma,toroaza,quelas  hay  yañidan(l)eaunos 
árboles  por  tiempos;  y  esto  es  lo  que  dicen  los  indios. 
No  hay  minas  de  oro  ni  plata ,  y  si  las  .tía y ,  no  las  cono- 
cen. El  comer  destos  indios,  es  maiz  y  pescado,  muy 
mucho;  matan  venados. y  corzos  y  otros , animales,  que 
ellos  comen,  pero  lo  ordinario,  es  pescado.  Hacen  pan 
de  unas  raices  que  nacen  en  unos  pantanos,  como  arriba 
tengo  dicho,  y  muchas  frutas  de  diversas  maneras ;  po- 
nellas  aquí,  era  no  acabar,  lisios  indios,  no  visten  ropa, 
ni  menos  las  mujeres;  andan  desnudos  los  hombres,  si 
no  es  uuos  pellejos  de  venado  curtidos,  con  que  hacen 
unos  bragueros  y  se  cubren  solamente  sus  vergüenzas, 
y  las  mujeres,  unas  pajuelas  que  nacen  de  los  árboles, 
á  manera  de  estopa  ó  lana,  y  no  es  blanca,  sino  parda,  y 
con  aqueljas  yerbas,  se  cubren  dellasá  la  redonda  déla 
cinta. 

Dejemos  á  Tocobaga  y  á  Yalachi  y  á  Olagale  y  á  Mo- 
coso, que  son  reinos  por  sí,  y  contaré  los  lugares, y  pue- 
blos del  cacique  Cárlqs,  ya  difunto,  que  le  mató  el  capi- 
tán Reynoso  por  culpado.  Primeramente,  un  lugar  que 
se  dice  Tampa,  pueblo  grande,  y  otro  pueblo  que.se 
llama  Tomo,-y  otro  Juchi,  y  otro  Soco,  y  otro  que  há 
nombre  Non  y  quiere  decir  pueblo  querido,  y  otro  Sina- 


'(1)    Asi  por  anidan. 
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pa,  y  otro  Sinaesta,  y  otro Metamapo,  y  otro  Sacaspada, 
y  otro  Caláboe,  y  otro  Estame,  y  iotao  Yagua,  y  otro 
Guaya,  y  otro  Guevu,  y  otro  Muspa ,  y  otro;  Casiloa,  y 
otro  Tatesta,  y  otro  Goyovea,  y  otro  .Jutitm ,  y  otro  Te- 
qaemapo,  y  otro  qaehá  oonibfe  Comachioa,  y  otros  dos 
pueblos  desta  ¡comarca,  que  no  me  acuerdo  porque  bá 
seis  años  que  vine;  mas  hay  otros  por  Ja  tierra  adentro, 
en  la  laguna  de  Mayaimi,  y  es  el  pueblo  Cutespa,  y  otro 
Tabaguemae,  y  otro  Tomsdbe,  y  otro  Enempa,.  y  otros 
veinte  pueblos  que  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  más 
hay  otros  dos  pueblos  en  las. islas  Ineayos,  que  son  su- 
jetos á  Carlos,  que  se  llaman  Guarunguve  y  el  otro  Cu- 
chiaga.  Carlos  y  su  padre  eran  señores  deetos  cincuenla 
pueblos,  hasta  quele  mataron,  como  tengo  dicho;  yago- 
ra  reina  un  D.  Pedro,  hijo  de  Sebastian;  llamante  asi, 
porque  Pedro  Melendez  los  trujo  ó  la  Habana  pararega- 
lallosy  los  mandó  nombrar  ansí,  pero  tornáronse  an3Í' 
peor  queantes,  por  el  regato  que  leshizo,  y  más  pdor  fue- 
ra, si  fueran  bautizados;  pero  porque  yo  no  quise,  no  los 
"  bautizaron,  porque  en  su  plática  los  entendí  que  no  fuera 
legitimo  el  bautismo  en  ellos,  que  fueran  herejes  como  se 
han  alzado  otra  vez  y  peores  que  antes;  saben  la  mayor 
parte  de  nuestras  manas,  son  flecheros  y  hombres  de 
fuerza.  No  hay  hombre  que  tanto  sepa  de  aquella  comar- 
ca como  yo,  que  la  presente  escribo,  porque  estuve  cau- 
tivo entre  ellos  desde  niño  de  trece  años  hasta  que  fui 
de  treinta  años;  se  cuatro  lenguas,  sino  es  la  de  Ais  y  de 
Jeaga,  ques  tierra  quenúnca'anduve. . .    . 

Quiero  decir*  que  es  gran  pueblo,  rico  de  perlas  y  de 
poco  oto,  porque  están  lejos  las  minas  de  Onagatano, 
qnes  en  las  sierras  nevadas  de  Onagatano ,  vasallo  de 
Abálachi  y  Olagatano,  de  Olagali  y.  de  Mogoso,  que  di- 
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cen  los  indios  que  son  muchos  y  grandes  hombres  de 
guerra,  aunque  andan  desnudos  y  vestidos  algunos  de- 
llos  con  pellejos;  son  pintores,  que  cuanto  ven  pintan;  llá- 
manse  Cañogacolas,  que  quiere  decir  gente  bellaca,  sin 
respeto  y  valientes  de  flecha,  pero  las  buenas  armas  de 
los  españoles  todavía  los  vencerían  con  muy  buenas  ba- 
llestas y  escopetas,  y  rodelas  y  espadas  anchas  y  agudas 
y  buenos  caballos  y  escupiles,  y  una  ó  dos  personas  que 
los  entiendan  y  que  sean  las  lenguas,  personas  buenas  y 
fíeles,  y  no  como  el  Viscaino  que  quiso  vender  á  Pedro 
Melendez  á  los  indios;  y  sino  fuera  por  mí  y  un  mulato 
que  descubrimos  la  traición,  fueran  todos  muertos  y  yo 
con  ellos,'  y  no  muriera  Pedro  Melendez  en  Santander 
sino  en  la  Florida,  en  la  provincia  de  Carlos.  Porque  no 
hay  rio  ni  bahia  que  se  me  pueda  esconder,  y  si  me  tra- 
taran como  yo  merecía,  hoy  día  fueran  los  indios  vasa- 
llos de  nuestro  poderoso  rey  D.  Felipe,  que  Dios  guarde 
muchos  años.  Ya  tengo  dicho  queste  cacique  es  señor  de 
aquel  rio  de  las  Cañas,  donde  hay  las  perlas  y  minas  de 
azul,  y  el  oro  tejos,  y  es  también  su  vasallo  el  pueblo  de 
Olagale. 

Un  D.  Pedro  Viscaino,  á  quien  S.  M.  hizo  merced  de' 
tener  cuidado  de  los  cisnes,  fue  cativo  en  esta  provincia; 
si  él  fuera  más  hombre,  pues  S.  M.  le  hizo  tanta  merced, 
los  indios  de  Ais  y  Guacata  y  Jeaga  y  sus  vasallos,  fue- 
ran ya  domados,  y  aun  muchos  dellos  cristianos;  pero 
fue  hombre  para  poco  y  de  poco  entendimiento,  y  ansi 
no  hay  que  hablar.  Di.  Pedro  Viscaino  sabe  muy  bien 
esta  lengua  de  los  Ais  y  los  demás  nombrados,  y  aun 
hasta  Ma yaca  y  Mayajuaca  desoirá  parle  del  Norte,  pero 
yo  creo  que  como  por  mandado  de  Pedro  Melendez  lo 
mandó  ahorcar  por  una  falsedad  que  le  levantaron  á  Do- 
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mingo  Rniz^  compañero  de  Ií.  Pedro  Víscaino,  le  espan- 
taroiiy  se  vino  á  Bspañacói  Ia3  nuevas  de:  la  Florida;  y 
nócuró'de  volver  más;  y  «i  :v/olvió,í:  seria  pórtraer  un 
hijo  que  tenia.entre  los  indios  i  según,  lo  trujo,  y  no  vol- 
vió más,  y  por  ver  el  mal  tratamiento  que.á  las  lenguas 
setoacia,  no  quiso  volver  como  nowrtros  besaos  hecho, 
y  sin  paga  hasta  hoy.diay  y  venimos  rotos;  y  ansí  nos 
dio  poca  gana  de  volver  ala  Florida  a  servir  sin  medra 
ninguna. 

Estosreyes  de  Ais  yJe;  ga  son  indios  pobres  de  latier- 
ra,  que  no  hay  minas  de  oro  ni  menos  plata,'  y  para  de- 
cir por  enteros  son  ricos  de  lámar,  que  muchos  navios 
se  han  perdido  muy  cargados  de  plata  y  uro;  como  se 
perdió  Farfan  y  el  mulato-  con  su  urca  y  el  navio  del  Vís- 
caino, adonde  venia  Antón  Granado,  que  fue  pasajero  y 
cautivado,  y  el  navio  de  .  Juan  Cristóbal,  maeso  y  capi- 
tán, y  mataron  los  indios  á  D.  Martin  de  Guzman  y  al 
capitán  Hernando  de  Andino,  procurador  de  la  provincia 
de  Popayan,  y  JuanOrüa  de  Zarate,  factor  de  Santa  Mar- 
ta. Perdióse  este  navio  en  el  año  de  51,  y  venian  en 
esta  nao  dos  hijos  de  Alonso  de  Mesa  y  su  tio  con  ellos, 
todos  ricos,  que  el  que  menos  traia  fui  yo,  pero  con  todo 
eso  traia  veinte  y  cinco  mili  pesos  en  oro  fino,  porque 
quedaban  en  Cartagena  mi  padre  y  madre,  que  fueron 
comenderos  y  sirvieron  á  S.  M.  en  aquellas  partes  del 
Piró  y  después  en  la  ciudad  de  Cartagena,  y  poblaron  en 
ella,  donde  yo  y  otro  hermano  nacimos,  y  de  allí  nos  en- 
viaba  á  España  á  estudiar,  y  nos, perdimos  en  la  Florida 
como  tengo  dioho,  y  otros  navios  y  la  armada  de  la 
Nueva  España,  adonde  dicen  que  venia  el  hijo  de  Pero 
Jtíelendez  por  general,  porque  los  indios  tomaron  un  es- 
pañol que  salió  á  tierra  y  le  cogieron  muerto  de  hambre, 
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é  yo-leVí  vivo.y  hablé  eóñ  él  ■jti  «a  Joan  Rodriguen;. m- 
turalde»Niearagua,  ymesl  dijo  ique-iteñia^de  la'  Nueva 
España-y  ibairpara bastilla,  y  ^ue  era  el  general  utt'bija 
de  Pero  Melendéz>ía8toriflQe^y.él<iúe;ven¡apor  marinea 
rodeotranao,  yqile  no- supieron  unos  de  otros  hasta 
que  los  indios:  se  armaban  paroir'á  la  cesta  de  Ais,  y  los 
vido  ir  y  volvet1  con  «mena  riquezade  bawas  de  plata  y 
de  oro  y  costales  de  reales  y  mucha  ropa;  y  como  era  re- 
cien cautivado  ó  hallado,  no  entendía  la  lengua  de  los 
indios.     . 

Consueloera,  aunque  triste,  para;  los  que  después  se 
perdían,  en  hallar  delante  compañeros  cristianos  con  que 
pasar  los  trabajos  y  entenderse  con  aquellos  brutos.  Mu- 
chos españoles  escaparon  las  vidas  por  bailar  adelante 
compañeros  cristianos,  porque  los  indios  que  los  toma- 
ban, les  mandaban  bailar  ycaatar  y  no  lo  entendían;  y 
comolos  indios  son  tan  bellacos,  y  más  los  de  la  Florida, 
pensaban  que  no  lo  querian  hacer  por  rebeldía;  los  ma- 
taban y  décian  despues'á'  su  cacique  que  por  bellacos  y" 
rebeldes  Vos  mataban,  que  no  querian  hacer  lo  que  les 
mandaban;  preguntando  ercacique  por  qué  les  mataban, 
respondían  estoque  tengo  dicho.  ■  ' 

Y  un  día  yo  y  un  negro  y  otros  dos  españoles  recien 
cautivos,  tratando  el  cacique  con  sus  vasallos  y  grandes 
señores  de  su  corle  lo  qué  tengo  dicho  arriba,  preguntó- 
me el  cacique,  que  yo  era  el  más  ladino  de  todos,  dicien- 
do: «Escalante,  decidnos  la  verdad,  pues  ya  sabéis  que 
os  quiero  mucho;  ¿cuando  mandamos  á  estos  vuestros 
compañeros  bailar  y  cantar  y  otras  cosas,  porqué  son 
tan  bellacos  y  rebeldes  que  no  lo  quíerenhacer,.óhacenlo 
porque  no  estiman  la  muerte,  ó  por  do  torcer  su  brazo  á 
gente  contraria  de  su  ley?  Decídmelo,  y  sino  lo  sabéis. 
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preguntádselo '¿  esos  reoiert  cautivos,-'  qiie  por  su  culpa 
son  cautivos, ¡ a güra/que1  por  dioses  los  teníamos  abajados 
del  cáelo; »  Y  respí¡Éfdié«*)Íe  á-  rtii  aino^sefior,  diiteíé 
Inego:  «La  Verdad;  sentir  ,:rá  tóqu^enlienddnrr 'són're-i 
béldes  ni  Id  hacen  dé  mal  pfopósiló;  es  pórqrié  rtó  tos  en- 
tienden y  ellos  rabia*- por  enteridefloá1.*  'Bíjbmé^'qoé  intí 
era  verdad,  que  muchas  veces  Se'  lo  decían  y  algunas  Ve- 
ces io  liacian,  y  otras  veces  tío  querían,  por  más  que  se 
Ío  díxésen.  Dije  yo:  «Con  todo  eso,  sefior,  no  lo  haced  á 
drede  ni  por  rebeldía,  por  no  entender  lo  hacen;  por  eso 
hábladlesque  lo  vea yo  y  este  negro  horro  (1) vuestro.»  Y 
el  cacique  riéndose,  dijoles:  «Se  le  téga,  recien  venidos;» 
ellos  preguntaron  aue  qué  les  decia  el  cacique;  y  el  ne- 
gro qué  estaba  junto  á  ellos,  rióse  y  dijo  al  caciquea 
«Señor;  verdad  os  dice  Escalante,  que  no  lo  entienden  y 
ie  haa  preguntado  á  Escalante  que  qué  es  lo  que  decís, 
y  no  se  lo  quiere  decir  hasta  que  se  lo  mandeisl »  Enton-  ■ 
ees  creyó  el  cacique  la  verdad  y  dijo  á  Escalante:-  «De- 
cláraselo, Escalante,  que  agora  osereo  de  veras.»  Yo  se 
lo  declaré,  que  quiere  decir  «se  le  lega, »  corre,  mira  si 
viene  gente  al  miradero.  Miradero  quiere  decir  Tejihue, 
abrevian  más  en  la  palabra  que  nosotros  los  de  la  Flori- 
da. Y  visto  por  el  cacique  la  verdad,  dijoá  susvasallos, 
que  cuando  hallasen  cristianos  ansí  perdidos  y  los  cogie- 
sen, que  no  les  mandasen  nada  hasta  avisar,  para  que 
fuese  uno  de  los  que  entendiese  la  lengua.  Y'  ansí  fue  este 
el  primero  arriba  declarado  que  había  nombre  Pijígumi, 
en  lengua  nuestra  quiere  decir  Martínez,  marinero  arriba 
declarado,  qué  venia  enlaflotade  México  y  se  perdió. 
Dejando  esto  aparte ,  quiero  hablar  de  las  riquezas 

(1)    Lo  mismo  que  libre. 
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que  los  indios  do  Ais  hallaron,, que  seria  hasta  un  millón 
y  más  en  barca?  y  en  .orp  y  QtF^fíqsas  de  joyas,  Ue- 
cbas  de  manos  dejindios  mexícaftos;#ue  traían  los. pasar 
jeroa;  las  guales  se  repartieron  el  cacique  de  Ais  y  Jea- 
ga  y  Quacata  y  Mayaguaci  y ,  May  acá,  y  él  tomó  loque 
le  pareció  ó  lo  mejor.  €ou  estos  navios  y  otros  dichos  y 
carabelas  perdidas,  y  indios  de  Cuba  y  de  Honduras, 
perdidos  en  busca  del  rio  Jordán  ,  que  venían  ricos ,  y 
los  cogían  Carlos  y  el  de  Ais  y  Jeaga  y  las  islas  de  Gua- 
rugumbe,  son  ricos,  como  tengo  dicho ,  de  la  mar  y  no 
de  la  tierra,  Desde  Tocovaga  hasta  Santa  Elena ,  que  ha- 
brá de  costa  seiscientas  leguas ,  no  hay  oro  ni  menos  pia- 
la de  natural  de  la  tierra,  sino  es  lo  que  tengo  dicho  por 
la  mar.  No  quiero  decir  sí  hay  (ierra  para  habitar,  pues 
los  indios  viven  en  ella;  si  es  abundosa  para  ganados  y 
para  sembrar  azúcar  caña ,  no  lo  sabré  de  cierto ,  algu- 
nas sembraron  y  nacieron ,  pero  ,como  no  estaba  yo  de 
sosiego  cuando  se  sembraron ,  no  vi  lo  que  pasó.  En  to- 
das estas  provincias  que  he  declarado,  desde  Tocovaga- 
Ciiilc  hasta  Santa  Elena ,  son  grandes  pescadores,  y  nun- 
ca les  falta  pescado  fresco ;  san  grandes  flecheros  y  trai- 
dores, y  tengo  por  muy  cierto  que  jamás  serán  de  paz, 
ni  menos  cristianos;  yo  lo  firmaré  de  mi  nombre  por 
muy  cosa  cierta,  porque  lo  sé;  sino  toman  mi  consejo,  será 
trabajo  y  peor  que  antes  que  los  cojan  á  buena  manera 
convidándoles  la  paz  y  metellos  debajo  de  las  cubiertas  á 
maridos  y  mujeres  y  repartillos  por  vasallos  á  las  islas, 
y  aun  en  tierra  firme  por  dineros,  como  algunos  señorea 
en  España  compran  al  Rey  vasallos ,  y  desta  manera  ha- 
bría maña  amenguándolos.  V  esto  digo  que  seria  cosa 
acertada  y  podrían  hacer  los  españoles  unas  granjerias 
para  criar  ganados  y  guarda  de   tantos  navios  como  se 
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,  pierden  en  la  pwmneia  da  Sotoriba ,  "puerto  de  San  Agu*- 
thi'y  rio  de1  San  Maleó ,  &  do  lostclheranos1  de  Francia 
téíiiah  hecho  fuerte  é  íihcón 'paréi  robar  alodios  cuantos 
reñían  de  íierra  Firmé ;  ora  de  México  ó  niel  Pirfii  ora 
dé  otras  partes ,  comA  foliaciari,  y  recogíanse  al  rió  de 
Sáh  Mateo,  eomofengo  dicho ,  donde  resude  este  cacique 
traidor  de  Sotoriba  y  Atimacani  y  otros  lugares  sus  va- 
sallos. En  medio  delrro  dé  San  Mateo,  sesenta  leguas  á 
la  tierra  adentro,  hay  otro  cacique,  rey  por  sí- y  señor 
de  su  tierra,  que  se  llama  Ulina,  y  Saravay  y  Moloa  y 
otros  muchos  sus  vasallos  hasta  llegar  á  MayajuacS,  tier- 
ra de  Ais ,  hacia  el  cañaveral ,  que  dicen  los  pilotos  ne- 
gros que  navegan.  Con  estos  dos  caciques  tomó  paces 
Pero  Melendez ;  no  tienen  oro .  ni  plata ,  ni  perlas ;  son 
miserables  y  grandes  bellacos,  traidores  y  flecheros, 
andan  desnudos  como  los  demás  que  arriba  tengo  di- 
cho. Por  este  rio  de  San  Mateo  pueden  ir  á  Tocovaga ,  de  ■' 
la  otra  banda  de  la  Florida  hacia  Poniente,  y  no  digo 
que  siempre  por  el  rio  sino  de  esta  manera:  entrar  por 
la  barra  de  San  Mateo  y  llegar  á  Saravay ,  que  está  cin- 
cuenta o  sesenta  leguas  la  ti  erra  adentro  del  rio  arriba, 
ó  á  la  provincia  de  Utina ,  y  de  allí  desembarcar  é  ir  por 
la  banda  de  Poniente,  tomando  por  arriba  de  pueblo  en 
pueblo ,  y  dar  consigo  á  la  Cañoga-cola ,  vasallos  de  To- 
covaga,.y  de  allí  al  lugar  mismo  de  Tocovaga,  en  que 
entra  otro  rio  muy  grande ,  doude  Soto  estuvo  y  murió. 
Y  con  esto  fenezco  y  no  diré  más,  porque  si  fuera  pre- 
tenderla conquista  destatierra,  no  diera  más  relación  que 
tengo  dada,  aunque  á  S.  M.  le  conviene  para  la  seguri- 
dad de  sus  armadas,  que  van  al  Pirú  y  á  laNueva  Espa- 
ña y  á  otras  partes  de  Indias ,  que  pasan  por  fuerza  por 
aquella  costa  y  canal  de  Bahama ,  y  se  pierden  muchos 
Tomo  V.  35 
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navios  y  perece  mucha  gente,  pprque  ios  ¡odios  spni  con- 
trarios y  muy  flechjerosi  y  ansí  coinO:dÍgo,;CQavÍene,.ha» 
cer  alguna  fcrtezuela  :  por  do  pudiesen  asegurar  aquella 
canal  con  alguna  rentaque  se  pudiese  sacar  de  MésJcuy 
del  Piro,  y  de  las  islas  de  Cuba,  y  de. todas  partes  de  In- 
dias ,  para  el  remedio  y.  mantenimiento  de  los  soldados 
de  guarda  de  tal  portezuela;  y  esto  es  lo  que  convenia, 
yotracosa  más  de  ir  á  buscarlas  perlas,  pues  otra  ri- 
queza no  hay  en  aquella  tierra;  y  para  ello  concluyo  y 
si  fuere  necesario  lo  firmo.— THernandp  de  Escalante 
Fontaneda. 


Junto  con  la  relación  antecedente,  en  un  pliego  suel- 
to que  le  sirve  de  cubierta,  va  lo  siguiente  (l). 


Colon  descubrió  las  islas  de  Yucayo  y  de  Achiti  y 
parte  de  la  Florida  con  otras  vecinas  de  Sanio  Domingo. 

Las  islas  Lueayo  son  de  tres  suerles ,  y  es  desta  ma- 
nera :  lo  primero  las  islas  de  Bahama ,  lo  segundo  las  is- 
las de  los  Órganos ,  lo  tercero  las  islas  de  los  Mártires, 
que  confinan  con  unos  cabos  de  las  Tortugas,  hacia  Po- 
niente ,  y  estos  cabos  son  de  arena ,  y  como  son  de  are- 
na, no  se  ven  de  lejos,  y  por  esta  causa  se  pierden  mu- 
chos navios  en  toda  aquella  costa  de  la  canal  de  Bahama 
y  las  islas  Tortugas  y  de  los  Mártires. 

La  Habana  está  hacia  el  Sur;  la  Florida  está  hacia  el 
Norte;  y  éntrela  una  tierra  déla  Habana,  isla  de  Cuba, 
para  Tierra  Firme,  están  estas  islas  de  Bahama  y  Órganos 


(1)     Ñola  de  Muñoz. 
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y  islas  de    los   Mártires  y(  Tortugas;  hace   una  canal  de 
anchc^ior  lo  más.csfjecho  veinte  leguas  de  la  Habana  á 

"  Jos  Mártires,  .y.  dejos  (Mártires,.á  la'FIorida,  catorce  le- 
guas entre  ,islaa  hacia  España,  para  decir  mejor,  hacia 
Oriente,,  y  .par.  lo  más  ancho  deste  pasaje,  hacia  Ponien- 
te, hay.  cuarenta,  leguas.  Hay  muchos  bajos  y. canales, 
hondas,  pero  no  hay  pasaje  para  navios  ni  bergantines, 
auoqne  sean. menores,  sino  hay  pasaje  para  canoas  y  no 
más,  y  esto  es  hácja  Oriente;  pero  por  Poniente,  para, 
venir  á  la  Habana  y  ir  á  la  Florida,  hay  pasaje ,  pero  no 
para  venir  á  España,  sino  es  por  la  canal  principal  de 
Bahama  entre  los  Mártires  y  la  Habana,  islas  Yucayos  y 
punta  del  Cañaveral ,  y  otra  cosa  no  se  halla  para  más 
atajar.  Por  atajo,  se  podría  hacer  por  enmedio  de  la  Flo- 

,  rida ,  por  el  rio  ancho  de  Tocovaga  al  rio  de  San  Mateo, 
de  Poniente  á  Oriente ,  y  no  con  navios,  sino  por  tierra, 
y  por  mar  sirviéndose  los  unos  navios  á  los  otros  de  una 
banda  á  la  otra  para  venir  á  España. 

Otra  memoria;  declararé  generalmente  de  las  cosas  ' 
de  la  Florida  y  de  un  río  que  dicen  el  rio  Jordán,  que 
está  á  la  banda  del  Norte;  y  también  diremos  de  la  parte 
de  Poniente,  donde  murió  Hernando  de  Soto  y  el  capitán 
Salinas  y  también  Francisco  de  Reinosa  y  otros  frailes, 
que  padecieron  y  de  los  que  fueron  cautivos,  que  des- 
pués vi  algunos  dellos  vivos  y  en  cautiverio;  y  también 
iremos  declarando  los  trages  y  comidas  y  vestidos  de 
los  indios  deAbalachi  y  de  Mogoso  y  otros  lugares  más 
abajo,  que  son  Toeobaga,  Osiguevede,  Carlos,  Ais,  Lon- 
sobe  y  otros  muchos  que  declararé,  aunque  no  todos,  y 
cada  cosa  por  su  capitulo,  y  primero  declaro  e¡  capítulo 
arriba  de  las  islas  Lacayos  y  islas  de  los  Mártires. 

De  Abalachi  que  andan  desnudos  los  indios,  y  las  in- 
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días  con  pampanillas  (I)dehénó,  nacidas  de  los  árboles, 
que  es  como  lana,  que  adelante  declararé;  y  cóftién  ve- 
nadosyzorrbs  y  vacas  lanadas  y  otros  muchos  animales; 
y  estos  indios  cobran  Ciertos  tributos' de  oro  bajo, 'que 
está  mezclado  en  oro  finó,  y  muchas  gámazás-pintadas; 
y  en  un  rio,  qué  este  pueblo  tiene,  hay  perlas  que  adelan- 
te" tiene  declaradas,  y  soh  flecheros,  pero  llevándolos  de 
España,  y  con  una  lengua  avisada  y  diestra,  se  ganaría  fá- 
cilmente, y  mejores  son  indios  de  la  Florida  que  los  dé 
Tocovaga,  Carlos,  Ais  y  Tegesta  y  otros  que  tengo  de- 
clarados adelante,  hasta  el  rio  Jordán,  que  dicen-,  como 
adelante  particularmente  declaro  cada  cesa. 

Los  indios  de  Avalachi  son  sujetos  á  los  indios  d© 
Olagale  y  Mogoso  y  otros  de,  hacia  la  tierra  de  la  sierra 
de  A¡te,  que  son  los  más  ricos  indios,  y  estos  lugares 
son  de  más  valor.  Estuve  yo  dos  años  entre  ellos,  por 
oro  bajo  y  oro  fino,  pero  en  toda  la  costa,  que  adelante 
declaro  en  el  memorial,  no  hay  oro  bajo  ni  menos  fino, 
porque  lo  que  ellos  tienen  es  de  los  navios  que  se  pier- 
den de  la  Nueva  España  y  del  Pirú,  que  les  dá  tormenta 
en  la  canal  de  Bahama,  y  dá  con  ellos  en  el  Cañaveral  ó 
en  los  Mártires,  que  sé  llama  Chichíjaya',  cabo  de  los 
Mártires,  hacia  las  islas*  de  las  Tortugas,  frontero  á  los 
Mártires  y  la  Habana  hacia  el  Sur;  y  la  propiedad  de 
todo  y  sustancia  de  todo' adelante  lo  declaro,  aunque  no-  ' 
todos  los  lugares,  por  tener  diversos  nombres  que  nr> 
me  acuerdo  cómo,  y  en  esto  ceso  (2). 


(11    Pampanilla,  cobertura  que  por  la  decencia  natural    usan 
los  indios,  llamada  así  porque  suele  ser  de  pámpanos,  * 

(2)    Simoncat.     (Descripciones y  poblaciones.)— Mu j  buena-re-  ■ 
laeioa,  aunque  de  hombre  que  no  conocía  el  arte  de  escribir,   y 
así  quedan  muchos  períodos  sin  sentido.— (Ñola  de  Muñot.) 
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Demarcación  del  Maluco,  hecha  ron  el  maestro 
Medina.  (1) 


Muy  Poderoso  Señor: 

El  maestro  Pedro  de  Medina  declarando  y  verifican- 
do loa  dos  puntos  susodich  os,  que  son  el  primero  de  la 
partición  y  demarcación  del  universo  entre  V.  M.  y  el 
serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  el  segundo  punto  que  es  lo 
que  toca  al  empeño  de  las  islas  de  Maluco  y  de  las  otras 
á  ellas  cercanas, 

Alo  primero  digo:  que  los  sabios  antiguos  dividieron 
la  redondez  del  mundo  en  trecientos  y  sesenta  grados, 
de  tal  manera,  que  imaginada  una  línea  del  polo  ártico  al 
antartico,  que  se  estiende  del  Norte  a!  Sur,  la  cual  se 
llama  línea  de  la  latitud  ó  anchura  del  mundo,  é  imagi- 
nada otra  línea  por  medio  del  mundo,  igualmente  aparta- 
da de  los  dichos  polos,  la  cual  llamamos  linea  de  la  Ion- 
gura  del  mundo,  que  es  traída  de  Levante  á  Poniente, 
que  llamamos  linea  equinocial,  cada  una  destas  dos  lí- 
neas, así  la  del  Norte  al  Sur  como  la  de  Levante  á  Po- 
niente, tiene  en  redondez  los  dichos  trecientos  y  sesenta 
grados.  Á  cada  uno  de  estos  grados,  según  la  común 
opinión,  se  dan  diez  y  siete  leguas  y  inedia  de  camino. 


(1)    Colección  de  Muñoz,  tumo  isxiii. 
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Tenido  esto ,  digo  que  en  el  año  del  oascimiento  del 
Señor  de  1492,  los  reyes  de  Castilla,  D.  Faroando  y 
Doña  Isabel ,  comenzaron  á  descubrir  este  universo  por 
la  parte  de  Poniente  con  la'  navegación  que  hizo  Cristó-' 
bal  Coton,  y  el  rey  D.  Juan  de  Portugal  á  descubrir  por 
la  parte  del  Levante ;  y  luego  en  el  año  de  1 493,  nuestro 
muy  Santo  Padre  Alexandro  VI ,  porque  este  descubri- 
miento se  continuase,  para  que  lasbárbaras  naciones  fue- 
sen traídas  y  enseñadas  en  conocimiento  de  la  santa  fée, 
concedió  por  su  bula  apostólica  á  los  dichos  reyes  que, 
echado  un  meridiano  de  un  polo  á  otro,  el  cual  se  si- 
tuase y  contase  desde  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla 
de  San  Antón,  que  es  una  de  las  islas  que  llamamos  de 
Cabo  Verde,  que  de  allí  á  la  parte  del  Poniente  donde 
el  rey  de  Castilla  iba  descubriendo,  tuviese  y  fuese  de 
su  conquista  y  descubrimiento  ciento  y  ochenta  grados 
de  longitud  de  la  dicha  equinocial ,  que  es  la  mitad  de  los 
dichos  trecientos  y  sesenta  grados  de  la  longura  del  mun- 
do ;  y  que  el  rey  de  Portugal  tuviese  á  la  parte  del  Le- 
vante, donde  asi  mismo  descubría,  por  la  misma  manera 
otros  ciento  y  ochenta  grados  de  longitud ;  así  que  entre 
ambos  reyes  se  incluyese  el  descubrimiento  de  los  tre- 
cientos y  sesenta  grados  de  la  redondez  del  universo. 

Después  desto  en  p\  año  del  Señor  de  1 494,  el  dicho 
rey  D.  Juan  de  Portugal,  pareriéndole  que  la  dicha  línea 
de  las  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla  de  San  Antón, 
no  estaba  situada  á  su  voluntad,  reclamó  della,  y  los  Re- 
yes Católicos  por  le  complacer,  y  por  bien  de  paz  y  deu- 
do, que  en  medio  habia,  tuvieron  por  bien  añadir  en  el 
sitio  de  la  dicha  línea  otras  doscientas  y  setenta  leguas 
mas  adelante,  á  la  parte  del  Poniente ;  por  manera  que 
como  pripiero  estaba  cien  leguas  de  la  isla  de  San  An- 
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ton,  quedase  perpetuamente  puesta  y  señalada  á  tres- 
cientas y  setenta  leguas  de  la  dicha  isla  al  Poniente. 

Asi  del  dicho  tiempo  hasta  agora,  esta  linea  se  ha  te- 
nido y  tiene  por  principio,  limite  y  término,  donde  co- 
mienza el  dicho  descubrimiento,  así  de  la  parte  de  Po- 
niente como  de  la  de  Levante ,  llamándose  como  de  to- 
dos es  llamada,  línea  de  demarcación. 

Pues  dando  principio  á  (a  declaración  del  primer 
punto  susodicho,  digo  que  ló  que  la  Magestad  del  rey  de 
Castilla  ha  descubierto  eii  la  longura  de  los  dichos  ciento 
y  ochenta  grados,  queá  sn  parte  competen,  es  lo  que 
se  comprende  desde  la  dicha  línea  de  demarcación  hasta" 
el  meridiano  de  Zebu-{1),  en  que  hay  ciento  y  sesenta  y 
ocho  grados  contados  desta  manera. 

Déla  dicha  línea  al  meridiano  de  México,  cincuenta 
y  nueve  grados;  de  México  al  puerto  de  la  Navidad,  (2) 
nueve  grados. 

Del  puerto  de  la  Nanidad  á  la  isla  de  Zebú,  cien 
grados;  los  cuales  Iodos  suman  los  dichos  ciento  se- 
senta y  ocho  grados.  Estos  números  de  grados  que  hay 
de  distancia  de  unas  parles  á  otras,  aquí  nombradas,  ten- 
go yó  ser  así,  por  lo  que  tengo  sabido  de  muchos  años 
que  he  dado  obra  á  la  cosmografía  é  arle  de  navegación, 
de  la  cual  escribí  el  libro  que  se  llama  Arte  de  navegar, 
y  otro  llamado  Regimiento  de  pilotos,  con  que  los  na- 
vegantes hacen  sus  navegaciones  á  las  Indias  é  á  otras 
partes,  sin  peligros  de  ignorancia.  Asi  mismo,  he  hecho 
cariase  otros  instrumentos  de   navegación,  de  muchos 


(1)    Zebú,  una  de  lúa  islas  del  archipiélago  filipino. 
(2j     Pequeño  pueblo  del  reino  ds  Méjico,  estado  de  Xalisco,  si- 
tuado en  la  cesta  del  Grande  Occéuno. 
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años  á  esta  parte;  é  puesto  que  los  caminos  del  mar  son 
difíciles  de  precisar,  como  la  experiencia  lo  muestra,  é 
lo  tengo  visto  en  lo  que  he  navegado,  todavía  la  larga 
investigación  dello;  da  conocimiento  de  la  verdad.  Para 
todo  lo  susodicho,  he  imitado  muchas  relaciones  de  pi- 
lotos expertos,  que  estas  mares  han  navegado,  que  ten- 
go vistas,  y  hallo  ser  las  distancias  de  losdichos  lugares, 
en  los  números  de  grados  que  dicho  tengo. 

Por  manera,  que  lo  descubierto  por  la  parte  de 
S.  M.,  son  los  dichos  ciento  y  sesenta  y  ocho  grados, 
donde  claro  parece  tener  otros  doce  grados  adelante, 
para  cumplimiento  de  los  ciento  y  ochenta  grados  que 
le  competen  de  su  descubrimiento,  en  los  cuales  dichos 
doce  grados,  están  las  islas  de  Maluco,  Borney,  Gilolo  é 
islas  Philipinas,  é  otras  muchas  á  ellas  cercanas,  las  cua- 
les, todas  se  comprenden  debajo  de  los  ciento  y  ochenta 
grados  que  dichos  son;  y  esto  es  lo  que  yo  entiendo  en 
cuanto  al  primer  punto. 

Segundo  punto. 

Á  lo  segundo,  digo :  que  por  escritura  auténtica,  pa-. 
rece  que  la  Magestad  del  emperador  D.  Carlos  V,  señor 
nuestro,  empeñó  al  dicho  Rey  de  Portugal,  como  cosa 
suya  y  de  su  Real  Patrimonio  las  dichas  islas  de  Maluco 
por  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados,  y  parece  por 
una  cláusula  de  la  capitulación,  que  del  dicho  empeño  se 
hizo,  que  dice  que  S.  ¡VI.  empeña  al  dicho  señor  Rey  de 
Portugal  las  islas  de  Maluco  y  las  otras  á  ellas  cercanas; 
y  que  tiene  por  bien  que  trescientas  leguas  de  mar  de 
la  que  cae  en  su  demarcación ,  cercana  á  las  dichas  is- 
las, á  la  parte  de  la  Nueva  España,  ningunos  navios  de 
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castellanos  naveguen  por  la  dicha  mar,  ni  lleguen  á  las 
dichas  islas,  ni  perturben  á  los  que  en  ellas  habitaren.  Y 
digo,  que  navios  ni  gente  de  Castilla  no  deben,  navegar 
en  la  dicha  mar,  ni  entrar  en  las  dichas  islas,  antes  guar- 
dar la  dicha  capitulación,  que  entre  S.  M.  y  el  dicho  se- 
ñor Rey  de  Portugal  se  asentó.  Y  en  este  punto ,  esto  es 
lo  que  me  parece,  por  lo  cual  lo  escribí  y  firmé  de  mi 
nombre. — El  maestro  Medina  (1). 


Capítulos  db  una  carta  de  fray  Diego  Sarmiento,  obispo 

»b  Cuba,  pecha  en  la  villa  del  Bayamo  (2)i  20  de  Abril 

de  1556. (3) 


Tantas  son  las  calamidades  y  miserias,  que  han  so- 
brevenido á  esta  isla  en  los  tiempos  pasados,  que  pa- 
rece que  por  sus  pasos  contados  se  vá  acabando. 

Ha  faltado  el  sacrificio  de  la  misa  algunas  veces  por 
falta  de  vino,  y  con  estar  en  eslremo  pobre  de  dineros, 
venida  la  flota  el  dia  de  boy ,  vale  una  vara  de  cañamazo  ■ 
un  castellano,  y  un  pliego  de  papel  un  real,  y  todo  lo  de 
España  y  aun  lo  que  la  tierra  produce,  es  muy  caro. 
Todos  están  alterados  por  dejar  la  tierra,  y  los  pocos  es- 
pañoles que  hay  en  ella,  si  no  la  dejan,  es  porque  no  hay 


(1)  El  ociginal  de  este  documento  existe  un  el  Archivo  de  Si' 
manca*.— Maluco.— (Nota  de  Muñoz.) 

12)  Está  situada  bsta  villa  en  la  parte  oriental  de  la  isla  do 
Cuba. 

[3)     Colección  de  Afufioi.— Tomo  i.xxxvm. 
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despacho  ea  ella,  aunque  nao  quisiese  vepder  lo  que 
vale  diez  ea  tres. 

Los  indios  se  van  acabando  y  ne  sé  multiplican,  por- 
que los  españoles  y  mestizos,  porfalta  dé  mujeres,  se  ca- 
san con  indias,  y  el  indio  que  puede  haber  una  de  ochen- 
ta años,  lo  tiene  á  buena  ventura.  Y  paréceme  que  para 
la  restauración  destaisla,  converniase  diese  órtien  cómo 
de  la  Florida  trajesen  indias,  para  que  las  casasen  con 
estos  indios.  Dígolo,  porque  muy  en  breve  desde  la  Ha- 
bana podrían  ir  a  la  Florida,  y  sin  peligro  ninguno,  se- 
gún se  cree,  las  podrían  traer  a  esta  isla.  v 

Pues  tanto  daño  han  hecho  y  dellos  es  tan  deservido 
V.  A.,  lícito  me  parece  que  seria  redimir  V.  A.  tan  gran 
vejación,  como  sus  vasallos  lian  recibido  y  que  se  cree 
que  recibirán  dellos  I03  tiempos  venideros,  si  no  se  man- 
da remediar  por  V.  A> 

Los  daños  que  los  franceses  en  esta  isla  han  hecho, 
Son  muy  grandes.  Habrá  dos  años  que  entró  en  la  mitad 
del  dia  un  capitán  francés  en  el  puerto  de  Santiago  con 
doscientos  franceses,  y  traia  dos  carabinas  yunpatax(l), 
y  llegaron  un  tiro  de  arcabuz  del  pueblo,  y  se  aferraron 
en  una  nao  muy  buena,  que  por  mal  tiempo  entró  en  San- 
tiago, y  todos  los  vecinos  se  fueron  para  defender  su 
pueblo  al  baluarte,  y  jugó  hasta  la  noche  la  artillería  nues- 
tra. É  yo  por  les  animar,  me  alcé  mis  faldas  y  los  esfor- 
cé cuanto  pude,  y  los  absol  vi,  según  que  el  tiempo  lo  re- 
quería, y  me  puse  en  un  lugar  peligroso  que  convenia 
para  la  defensa,  porque  rehusaron  algunos  de  estar  en 
aquella  defensa.  Aprovechó  el  coraje  que  les  mostraron, 
tanto  que,  aunque  llevaron  el  navio,  no  osaron  entrar 


(I)    Asi  eo  el  original,  sin  duda  por  patache. 
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en  el  pueblo.  Á  esta  sazón  entró  un  batel  de  una  carabe- 
la que  venía  del  Nombre  de  Dios,  que  me  traia  ciento 
setenta  y  cuatro  pesos  de  los  que  V.  A.  me  manda  pro- 
veer en  tierra  firme;  á  ojos  vistas  de  lodos,  cogieron  el 

batel  y  prendieron  á  los  marineros 

.  Después  que  pasó  esto  dos  meses,  entraron  en  San- 
tiago doscientos  cincuenta  vascos,  del  ducado  de  Guiana, 
y  fue  de  ésta  manera:  que  saltaron  en  tierra  como  un 
cuarto  de  legua  del  baluarte,  entre  dos  luces  de  la  ma- 
ñana, y  sin  ser  sentidos  prendieron  á  las  guardas,  que 
junto  al  baluarte  andaban  paseando,  y  aun  entraron  se- 
guros y  prendieron  de  los  más  honrados  hombres  y  mu- 
jeres del  pueblo  muchos.  Osaria  decir  que  lo  que  roba- 
ron y  lo  que  hubieron  de  rescate,  interesó  bien  cincuen- 
ta mil  ducados.  Esta  vez  me  tomaron  todo  el  ajuar  de 

mi  casa  que  traje  de  España 

Tuvieron  estos  todo  respecto  á  las  iglesias,  y  no  toma- 
ron, dellas  cosa  alguna,  sino  unasvaras  de  plata  del  San- 
to Sacramento,  que  las  hallaron  en  casa  del  mayordo- 
mo. Estuvieron  los  franceses  en  Santiago,  como  en  sus 
casas,  treinta  y  seis  dias. 

Después  de  la  entrada  de  Santiago,  en  tres  meses  ó 
cuatro,  vino  un  francesa  Macaca,  que  es  veinte  y  cinco 
leguas  del  fiayamo,  y  poniendo  una  bandera  de  paz,  co- 
gieron á  los  de  Bayamo  cuanto  dinero  habia  en  él;  y  des- 
pués desto  se  apoderaron  los  franceses  de  la  Habana  en 
10  de  Julio  de  1553  años,  y  demás  de  que  la  quemaron 
y  abrasaron,  hubo  grande  pérdida  de  gente  y  no  perdo- 
naron á  cosa  sagrada,  y  hicieron  sacrilegios ,  que  si  tur- 
cos fueran,  dudo  si  tan  feas  cosas  hicieran(l). 

(1)  Copiado  del  tomo  da  Cartas  de  varios,  de!  Archivo  de  Sevi- 
lla, de  551-56 .—(Nota  de  Mvñot.) 
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Tres  capítulos  db  cartas  de  Hbrnan-Cobtbs,  dikigidas  al 
Emperador  Carlos  V,  pidiéndole  religiosos  y  otras  cosas 

CONCERNIENTES  i  BSTO  (1). 


Sigúese  un  capítulo  de  una  carta  que  el  famoso  ca- 
pitán Hernando  Cortés  escribió  á  la  sacra  magestad 
del  emperador  D.  Carlos,  nuestro  Reyyseftor,  cuya 
fecha  es  en  la  ciudad  de  México ,  ó  por  otro  nombre 
Tenochtitlan,  á  15  dios  del  mes  de  octubre  de  1524 
años. 

CoNTERSION     Y    DOCTRINA, 

Todas  lasvecesque  áV.  S.  M.  he  escrito,  he  dicho  á 
V.  A.  el  aparejo  que  hay  en  algunos  de  los  naturales  de 
estas  partes,  para  se  convertir  á  nuestra  Santa  Fée  Ca- 
tólica y  ser  cristianos,  y  he  enviado  á  suplicará  V.  S.  M. 
para  ello  mandase  proveer  de  personas  religiosas,  de 
buena  vida  y  ejemplo;  y  porque  hasta  agora  han  venido 
muy  pocos,  ó  casi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían 
grandísimo  fruto,  lo  torno  á  traer  a  la  memoria  á  V.  A., 
y  le  suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,' con 
que  de  ello  Dios  Nuestro  Señor,  será  muy  servido  y  se 
cumplirá  el  deseo,  que  V.  A.  en  este  caso  como  católico 
tiene.  Y  porque  con  los  dichos  procuradores  Antonio 

(1)    Colección  de  Vargas  Ponce,  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  tomo  lyi. 
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de  Quiñones  y  Alonso  Oávita,  ios  Consejos  de  las  villas 
de  esta  Nueva  España  y  y*;- enviamos  á  suplicará  V.M. 
mandase  proveer1  de  obispos  ú  otros  prelados  para  1» 
administración  de  los  oficios  y  culto  divino,  y  entonces, 
pareciónos  que  así  convenia,  y  agora;  mirándolo  bien,- 
háme  parecido  que  V.  S:  M.  los  debe  mandar  proveer 
deotra  manera,  para  que  los  naturales  de  estas  partes  más 
aína  se  conviertan  y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  Santa  Fée  Católica.  Y  ,1a  manera  que  á  mí  en 
este  caso  me  parece  que  se  debe  tener,  es  que  V.  S.  M. 
mande  que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  reli- 
giosas,.como  ya  he  dicho,  y  muy  celosas  deste  fin  déla 
conversión  destas  gentes,  y  que  destos  se  hagan  casas  y 
y  monasterios  por  las  provincias,  que  acá  nos  pareciese 
que  conviene,  y  que  á  estos  se  les  dé  los  diezmos,  para 
hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas,  y  lo  demás  que 
rentaren  de  ellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos  de 
los  pueblos,  donde  estuvieren  los  españoles,  y  para  clé- 
rigos que'los  sirvan;  y  que  estos  diezmos  los  cobren  los 
oficiales  de  V.  M.  y  tengan  cuenta  y  razón  dellos,  y  pro- 
vean dellos  á  los  dichos  monasteri  os  y  iglesias,  que  bas- 
tará para  todo  y  aun  sobra  harto,  de  que  V.  M.  se  pue- 
de seFvir.  Y  que  V.  A.  suplique  á  S.  S.  conceda  á  V.  M. 
los  diezmos  destas  partes  para  ese  efecto,  haciéndole 
entender  el  servicio,  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se  hace 
en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  podría 
hacer  sino  por  esta  via,  porque  habiendo  obispos  y 
otros  prelados,  no  dejarían  de  seguir  ia  costumbre  que 
por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  el  disponer  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otros 
vicios  y  en  dejar  mayorazgos  á  sus-  hijos  ó  parientes;  y 
aun  seria  otro  mayor  mal,  que  como  los  naturales  destas 
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partes  tenían  en  sus  tiempos-  personas  religiosas,  que  en- 
tendían en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  estos  eran  tan  rer 
cogidos ,  así  en  honestidad  como  en ■;  castidad",  que  «i.  al- 
guna cosa  fuera  de  esta  á  alguno  se  lo  swtia,  era  punido 
con  pena  de  muerte,  y  e¿  ahora  viesen,  las  cosas  déla 
Iglesia  y  servicio  de  Dios*  er>  poder  de  los*  canónigos  ó 
otras  dignidades,  y  supiesen. que  eran  ministros  de  Diosi 
y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades,  que  ahora 
en  nuestros  tiempos  en  esos  reinos  usan,  serja  menos- 
preciar nuestra  Santa  Fée  y  tenerla  por  cosa  de  burla,  y 
seria  tan  gran  daño,  que  no  creo  aprovecharía  alguna 
otra  predicación  que  se  les  hiciese.  Y  po.es  que  tanto  en 
esto  va.,  y  la  principal  intención  de  V.  M.,  63  y  debe  ser 
que  estas  gentes  se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  real 
nombre  residimos,  la  debemos  seguir,  y  como  cristianos 
tener  de  ellos  especial  cuidado,  he  querido  en  esto  avi- 
sar á  V.  S.  M.  y  decir  en  ello  mi  parecer,  el  cual  supli- 
co á  V.  A.  reciba  como  de  persona  subdita  y  vasallo 
suyo,  que  así  como  con  las  fuerzas  corporales  trabajo  y 
trabajaré,  que  los  reinos  y  señoríos  de  V.  M.  por  estas 
partes  se  ensanchen,  y  su  real  fama  y  gran  poder  entre 
estas  gentes  se  publique ,  que  así  deseo  y  trabajaré  con 
el  ánima,  paraqueV.  A.  en  ellas  mande  sembrar  nues- 
tra Santa  Fée,  porque  por  ello  mereica  la  bienaventu- 
ranza de  la  vida  perpetua,  y  porque  para  hacer  órdenes 
y  bendecir  iglesias  y  ornamentos  y  olio  y  crisma  y  otras 
cosas,  uo  habiendo  obispos,  seria  dificultoso  ir  á  buscar 
el  remedio  de  ellas  a  otras  partes.  Así  mismo  V.  M.  debe 
suplicar  á  S.  S.,  que  conceda  su  poder  y  sean  sus  sub- 
delegados en  estas  partes  las  dos  personas  principales  de 
religiosos  que  á  estas  partes  vinieren,  uno  de  la  orden 
de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
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hw  cuales  tengan  la?  mas  largos  poderes  que , Y.  M¿  pu- 
diere, porque  por  ser  estas  tierras  tan  apagadas  de  la 
Iglesia  romana,  y  los  cristianos,  que  en  ellas. residimos  y. 
residieren,  ,ton  lejos  de  los  remedios  de  nuestras. con- 
ciencias y,  como  humanos,,  tan  sujetos  á  pecados,  hay 
necesidad  que  en  esto  S-  S.  con  nosotras  se  entienda  eq 
dar  á  estas  personas  muy  largos  poderes,  y  los.  tales  po- 
deres sucedan  en  las  personas  que  siempre  residan  en 
estas  partes,  que  sea  en  el  general  que  fuere  en  estas 
tierras,  ó  en  el  Provincial  de  cada  una  de  estas  ór- 


Stgaeseotro  capítulo  de  la  misma  carta,  acerca dej, 
fin  que  los  españoles  pretenden  en  las  Indias. 

Como  á  mí  me  convenga  buscar  toda  la  buena  orden 
quesea  posible,  para  que  estas  tierras  se  pueblen  y  los 
españoles  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  conserven 
y  perpetúen,  y  nuestra  Santa  ,Fée  en  todo  se  arraigue, 
pues  V.  M.  me  hizo  merced  de  me  dar  cuidado,  y  Dios 
Nuestro  Señor  fue  servido  de  me  hacer  medio  por  donde 
viniese  á  su  conocimiento  y  debajo  del  imperial  yugo  de 
V.  A.,  hice  ciertos  ordenanzas  y  las  mandé  pregonar;  y 
porque  de  ellas  envió  copia  á  V.  M.,  no  terne  que  decir 
sino  que  á  todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa 
muy  conveniente  que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan. 
De  algunas  de  ellas  los  españoles,  que  en  estas  partes  re- 
siden, no  están  muy  satisfechos,  en  especial,  de  aquellas 
que  los  obligan  a  arraigarse  en  la  tierra,  porque  todos  6 
los  más  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tier- 
ras, como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron, que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
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las.  aporque,  ine  parece-qúe  seria  muy  gran  culpa  á  los 
qoe  de  Ib  pásadd  tenemos1  esperiencia;  no  remediar  lo 
presente,  y  por  venir  proveyendo  en  aquellas  codas, 'por 
dondenos  es  üotorio  haberse  perdido  las  diohas  islas, 
mayormente  siendo  esta  tierra,  como  ya  muchas  veces  é 
V.  M  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  nobleza,  y  donde 
tanto  Dios  Nuestro  Señor  puede  ser  servido,  y  tas  Reales 
rentas  de  V.  M.  acrecentadas,  suplico  á  V.  M .  las  mande 
mirar. 

Sigúese  otro  capítulo  de  otra  carta,  que  antes  de 

esta  escribió  el 'mismo  Hernando  Cortés  á  S.  M., 

cuya  fecha  es  en   Cuyoacan  (i),  á  15  de  Mayó 

de  1 522  anos. 

Por  una  carta  mia  hice  saberá  V.  M.  cómo  los  na- 
turales de  estas  partes  eran  de  mucha  más  capacidad 
que  no  Icn  de  las  otras  islas,  y  que  nos  parecían  de  tanto 
entendimiento  y  razón,  cuanto  á  uno  medianamente  bas- 
ta para  ser  capaz;  y  que  á  esta  causa,  m«  parecía  cosa 
grave  por  entonces  compelerlos  á  que  sirviesen  á  los  es- 
pañoles de  la  manera  que  los  de  las  otras  islas,  y  que 
también  cesando  aquesto,  los  conquistadores  y  poblado- 
res de  estas  partes,  no  se  podrían  sustentar;  y  para  no. 
constríñir  por  entonces  a"  los  indios  y  que  los  españoles 
se  remediasen,  me  parecía  que  V.  M.  debía  mandar  que 
délas  rentas  que  acá  pertenecen  á  Y.  M.,  mandase  pro- 
veer lo  que  fuese  más  servido,  según  que  de  todo  más 


(1)  Cuyoacan.  lugar  próximo  á  Méjico,  tan  predilecto  del 
ilustre  conquistador,  que  ordenó  en  su  testamento  que  después 
de  su  muerte  le  depositasen  en  él,  disposición  que  no  se  llevó  A 
efecto. 
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largamente  fice  á  V.  M.  relación.  Después  acá,  vistos  los 
muchos  y  continuados  gastos  de  V.  M. ,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vias  arrecentar  sus  rentas  que  dar  cau- 
sa á  las  gastar,  y  visto  también  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bíamos andado  en  las  guerras  ylas  necesidades  y  deu- 
das, que  á  causa  delias  todos  estamos  puestos,  y  la  dila- 
ción que  habia  en  lo  que  en  este  caso  V.  M.  podia 
mandar,  y  sobre  todo  la  mucha  importunación  de  los 
oficiales  de  V.  M.  y  de  todos  los  españoles,  y  que  en  nin- 
guna manera  me  podia  excusar,  fueme  casi  forzado  de- 
positar los  señores  y  naturales  de  estas  partes  á  los  espa- 
ñoles, considerando  en  ello  las  personas  y  los  servicios, 
que  en  estas  partes  á  V.  .31.  han  hecho,  para  que  en 
tanto  que  otra  cosa  mande  proveer  ó  confirmar,  estos  los 
dichos  señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español, 
á  quien  estuvieren  depositados,  lo  que  hobieren  menes- 
ter para  sustentación  (1). 


Relación  de  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes, 
de  la  banda  dbl  norte  {2}. 


La  altura  del  rio  dé  La  Plata  para  el  estrecho  de3Ia- 
gallanes. 

Primeramente,  tomé  él  sol  en  el  mes  de  Noviembre 


(1)  Copia  simple  existente  en  el  Archivo    fle  Indias,  núm.  3, 
del  legajo  1  de  Cartea.— (Nota  de  Vargas  Ponce.) 

(2)  Colección  de  Muñot,  tomo  xxxvi. ,.     ■ 

Tomo  V.  36 
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de  1539.  Tomé  el  sol  á  11  del  dicho  en  cuatro  grados," 
y  aquí  estábamos  en  fondo  de  treinta  é  cinco  brazas,  sin 
ver  tierra,  y  el  fondo  era  baca  (1)  suelta. 

En  1 2  del  dicbo  tomé  el  sol  en  treinta  c  cuatro 
grados  y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  treinta  é  dos 
brazas,  y  el  fondo  de  concha  menuda,  é  salió  duro,  sin 
ver  tierra . 

I'-n  13  del  dicho,  éramos  en  fondo  de  veinte  brazas, 
arena  limpia,  y  no  vimos  tierra,  ni  se  lomó  el  sol. 

Á  1  i  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  cinco  grados 
y  dos  tercios,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  brazas, 
arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

Á  1 5  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  seis  grados 
y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  é  cinco  bra- 
zas, limpio,  sin  ver  tierra. 

A  16  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  bra- 
zas, sin  ver  tierra,  ni  se  tomó  ei  sol. 

Á  17  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  siete  grados 
y  un  sesto,  é  soldamos  eu  fondo  de  veinticinco  brazas, 
limpio,  sin  ver  tierra;  é  aquí  pescamos  é  hallamos  mu- 
cho pescado. 

A  18  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  sesenta  bra- 
zas, arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

A  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  ocho  gra- 
dos escasos,  é  soldamos  en  fondo  da  cincuenta  brazas; 
é  aquí  hay  pesquería;  sin  ver  tierra. 

Á  20  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  nueve  grados. 

Á  los  22  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos 
grados  y  un  cuarto ,  é  soldamos  en  setenta  brazas,  sin 
ver  tierra. 


(1)    Lo  mismo  que  b 
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Á  23  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  diez  é  nueve 
y  veinte  brazas,  sin  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol;  en 
este  paraje,  echamos  muchas  balsas  de  curióla,  é  mu- 
chas aves  gaviotas  grandes  é  alcatrayes. 

Á  los  26  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos 
grados  é  tres  cuartos,  é  soldamos  en  loado  de  cuarenta 
brazas,  sin  ver  tierra. 

Á  los  27  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  Ires 
é  dos  tercios,  é  no  soldamos  ni  vimos  tierra. 

Á  los  28  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é 
cuatro  grados  é  medio,  é  soldamos  en  cincuenta  brazas, 
é  aquí  matamos  muchas  pescadas. 

Año  15*0,  dei  mes  de  Enero. 

De  Eaero  á  1 .",  soldamos  á  fondo  en  sesenta  brazas, 
sir  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol. 

Á  2  del  dicho,  tomé  el  sol  en'  cuarenta  é  seis  gra- 
dos ,  sin  ver  tierra;  soldamos  en  veinte  é  seis  brazas; 
roca  con  burgallao. 

Á  3  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  seis  grados 
é  medio;  en  este  dia  vimos  tierra,  é  de  la  entrada  del 
río  Cananor,  ques  una  bahía  grande  y  entra  al  Oes- 
Noroeste,  y  acosta  de  la  banda  del  Norte;  es  tierra  alta; 
y  á  la  parte  del  Sudoeste  é  del  Sud-Sudoeste  hasta  el 
Sur,  es  tierra  baja  como  isla,  é  viene  á  la  mar  ocho  le- 
guas, hacia  un  cabo  como  isleos,  y  corre  el  rostro  del 
cabo  Este-Oeste,  é  departe  del  Este  ainuestra  seis  ó  sie- 
te barreras,  blancas  como  ds  yeso;  é  soldamos  en  cua- 
renta éocho  brazas;  roca  y  piedra. 

A  los  i  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  -é  siete 
grados  y  dos  tercios,  k  la  vista  de  tierra. 


,by  Google 


564  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

A  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve- 
grados,  sin  ver  tierra;  soldamos  en  sesenta  brazas. 

.Á  los  8  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados  y  un  cuarto,  á  vista  de  tierra;  soldamos  en  cua- 
renta brazas,  arena  limpia. 

Á  los  9  del  dicho  tomé  el  sol  en  cincuenta  grado* 
largos,  a  vista  de  tierra. 

Á  10  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados  é  uu 
cuarto,  á  vista  de  tierra,  y  hacia  reconocencia  de  dia  de' 
pe  (1)  de  Inglaterra,  con  muchas  barreras  blancas,  y  vi- 
mos muchos  humos. 

Á  los  12  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  éuo 
grados  é  un  sesto,  ú  vista  de  una  punta  de  tierra  rasa, 
dos  leguas  á  la  mar,  é  hacia  muchas  barreras  blancas. 
En  esle  dia,  á  la  tarde,  corriendo  lejos  de  tierra ,  solda- 
mos sobre  un  bajío  que  bota  de  ia  punta  del  Sudeste  y 
Oes-Sudeste,  y  en  ellos  hallé  seis  ó  6iete  brazas  de  agua, 
y  duran  á  la  mar  dos  leguas,  y  al  Oeste  dellos  es  la  en- 
trada del  rio  de  Santa  Cruz,  y  el  rio  se  corre  á  Noroeste? 
y  Sudesle,  y  anduvimosal  pairo  (2),  é  aquí  corrimos  á 
luengo  de  costa,  que  se  corre  Norte-Sur  hasta  el  cabo 


Á  los.  12  del  dieho,  surgimos  junto  con  el  cabo  de 
las  Vírgenes,  que  está  en  cincuenta  é  dos  grados  largos, 
y  de  allí  vimos  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  Ó- 
tiene  por  seña ,  conviene  a  saber:  el  cabo  benlallado, 
con  barreras  blancas,  y  bdta  al  Sur  una  punía  de  tierra 
rasa,  y  dura  una  legua,  con  una  playa  de  arena;  y  aquí 


(1)  Así  en  el  original.— (Nota  de  Muñoz), 

(2)  Andar  al  pairo  6  estar  al  pairo  se  dice  cuando  el  navio- 
está  quedo,  con  las  velas  tendidas  v  largas  tas  escotas. 
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en  soldamos  una  legua  de  tierra  en  diez  é  ocho  brazas,  á 
donde  surgimos  en  arena  prieta.  É  luego,  aquella  noche 
sos  dio  contraste  de  la  tierra,  que  nos  botó  á  la  mar,  y 
anduvimos  al  pairo. 

A  los  15  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
é  medio ,  é  seriamos  de  tierra  cuarenta  leguas. 

A  los  16  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
grados ;  seríamos  de  tierra  sesenta  leguas. 

A  los  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  una 
grados  é  medio ,  é  seríamos  de  tierra  diez  leguas ,  á  vis- 
ta della    soldamos  en  cuarenta  brazas ,  arena  prieta. 

En  20  del  dicho,  tomé  el  sol  á  vista  de  tierra,  una  le- 
gua fuera  de  la  punta  de  la  tierra  del  cabo  de  las  Vír- 
genes, en  cincuenta  ó  dos  grados  é  medio,  é  soldamos 
en  veinte  brazas,  roca  con  burgallao. 

En  nombre  de  Jesús.— De  la  entrada  del  Estrecho. 

En  20  del  dicho,  empezamos  á  embocar  en  el  Estre- 
cho, y  á  legua  é  media  de  la  entrada ,  soldamos  en  un 
banco  de  óchenla  é  nueve  brazas,  en  sonda  burgallao 
como  habas ,  é  arribamos  al  Este  y  al  Noroeste,  é  hasta 
que  llegamos  á  veinte  é  á  veinticinco  brazas  de  arena 
prieta,  á  tanto,  que  fuimos  tanto  avante  como  la  punta  de 
la  tierra  delgada,  que  sale  del  cabo  délas  Vírgenes.  Vimos 
en  tierra  una  cruz  muy  alta,  que  podía  haber  una  le- 
gua, é  dentro  desta  cruz  está  una  ensenada  que  dura  dos 
leguas;  y  de  allí  vimos  una  punta  de  tierra  al  Oeste, 
■cuarta  de  Noroeste;  é  de  allí  se  corre  la  tierra  al  Oes- 
Noroeste,  obra  de  seis  leguas;  y  al  cabo  dellas,  hallamos 
un  Estrecho,  que  no  tiene  más  de  ancho  que  tres  cuar- 
tos en  legua,  el  cual  corre  dura  dos  ¿leguas,  é  se  corre 
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Nordeste  é  Sudoeste ;  en  él  corren  mucho  las  aguas. 

A  22  del  dicho,  una  hora  antes  del  dia,  se  perdió  la 
nao  capitana  á  la  salida  deste  Estrecho,  y  salvó  la  gente. 

A  27  del  dicho,  torné  á  acometer  y  embocar  á  boca 
del  Estrecho ;  y  siendo  dos  leguas  de  la  boca ,  me  dio 
tanto  contraste,  que  me  hizo  arribar  a  popavia,  y  corrí 
hasta  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

A  los  29  del  dicho,  torné  á  acometer  y  embocar 
para  ir  á  tomar  el  Capitán  General  y  otra  gente,  y 
por  haberla  buena,  surgí  por  el  viento  ser  contrario  é 
calma. 

A  los  31  del  dicho,  antes  del  dia,  nos  dio  tanto 
viento  Sud-Sudesle,  que  era  travesía  en  la  cosía ,  y  por 
la  mucha  mar,  se  nos  quebró  la  amarra,  é  me  hice  á  la 
vela,  y  anduvimos  bordexando;  é  cuando  fue  dia  nos 
hallamos  tan  metidosen  tierra,  en  que  estuvimos  en  pun- 
to de  cortar  los  más  leles,  y  quiso  Dios  que  abonanzó  el 
tiempo. 

A  los  4  del  dicho  y  año,  de  mañana  por  la  mañana, 
vimos  tierra,  la  cual  nos  paresció  unas  ocho  ó  nueve  is- 
las ,  que  en  la  caria  están ,  é  por  sernos  ya  metidos  en- 
tre tierras,  que  teníamos  tierra  al  Nor-Nordeste  por  la 
parte  de  babor ,  y  también  nos  salia  tierra  por  el  Sur.  E  - 
ansí  por  nos  parescer  é  á  mí  é  á  todos  ser  en  las  dichas 
islas,  nos  dejamos  ir  corriendo,  paresciéndome  que  en- 
tre ellas,  según  amostraba  la.  carta,  había  canales  para 
poder  pasar ,  por  estar  en  la  carta  sentadas  cada  isla  so- 
bre si,  é  todas  limpias  sin  ningún  bajo.  Y  nos  ansí  yendo 
á  horas  de  medio  dia ,  vimos  ser  toda  la  tierra  una  sola- . 
mente,  que  metía  adentro  grandes  ensenadas  con  unas 
montañas  muy  altas,  á  manera  de  islas,  é  luego  miramos 
en  olro  bordo ,  para  ver  si  podríamos  doblar  la  tierra  que 
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víamos  al  Noroeste.  Velejamos  (l)tódo  aquel  diahasta  la 
noche  sin  la  poder  doblar,  é  viniendo  la  noche,  viramos 
en  la  vuelta  del  Sur,  por  si  por  la  otra  parte  podíamos 
pasar ;  en  aquella  noche  refrescó  tanto  el  tiempo ,  que  en 
la  travesía  no  pudimos  con  la  vela.  En  este  día,  en  la  tar- 
de, vimos  por -proa  una  punta  de  tierra,  é  parcsciéndo- 
me  no  haber  más  tierra  que  doblar  que  aqueüa  punta 
que  habíamos  visto  al  Sur,  la  doblamos  con  harto  traba- 
jo, porque  la  punta  botaba  unos  bajos  á  la  mar,  y  fuimos 
corriendo  muy  cerca  dellos,  y  después  de  doblada  esta 
punta,  sobre  tarde,  vimos  otra  de  tierra  que  salía  al 
Sudoeste.  Entre  aquella  tierra  vimos  una  ensenada  muy 
grande ,  é  de  dentro  muchas  montañas  altas ,  que  toda- 
vía parescian  islas,  porque  metían  grandes  brazos  de 
mar  entre  una  montaña  y  otra. 

En  este  dia,  eo  la  tarde,  vio  el  maestre  de  Ja  gabia 
y  le  parescíó  que  via  una  canal  abierta  al  Sur,  por  donde 
podíamos  salir,  é  hasta  aquel  dia,  sobre  tarde,  vimos  toda 
la  tierra  cerrada,  é  toviraos  por  buen  consejo  surgimos 
aquella  noche  en  un  arenal  que  paresció;  é  por  no  tener 
i'ingun  áucora,  surgimos  con  seis  berzos,  y  después  nos 
hicimos  á  la  vela,  y  anduvimos  de  una  banda  á  otra ,  y 
ansí  fuimos  corriendo,  como  digo,  hasta  ser  abrazados 
con  tierra,  que  demoraba  al  Sur;  é  de  allí  tomamos 
lávela  mayor. 

E  córrese  esta  sierra  y  ensenada  della,  de  Este  á  Oeste, 
é  toma  una  cuarta  de  Noroeste  y  Sudeste;  y  hace  en  sí 
muchos  rios  é  brazos,  conviene  a  saber  al  Sur,  y  entra 
mucho  por  la  tierra  dentro.  En  todos  estos  brazos  é  rios 
nunca  pudimos  entrar,  porque  se  nos  hacia  siempre  el 


(1)    Estoes,  usamos  <Jj  las  volts. 

.  '  *  DiaitizedbyGOOgk 


568  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

viento  por  cima  de  la  tierra;  y  ansí  fuimos  corriendo  por 
dentro  desla  ensenada,  hasta  que  vimos  por  ia  parte  del 
Nordeste  un  brazo  pequeño,  que  tenia  un  cuarto  de  le- 
gua por  la  tierra  adentro,  el  cual  fuimos  corriendo  po- 
pavia;  y  como  fuimos  cerca  de  él  y  conosciendo  que  Dios 
hacia  milagro  por  nosotros;  cortamos  el  mástil  mayor  y 
corrimos  con  el  tragúete  (1)  por  el  brazo  adentro  hasta 
ver  el  cabo  del,  en  el  cual  habia  poco  hondado  y  era 
arena  limpia,  en  donde  por  el  mar  ser  llano  y  la  nao 
ir  muy  paso,  encallamos  sin  peligrar  la  nao,  y  allí  estu- 
vimos con  pruices  y  escoras  (2),  en  que  estuvimos  sobre 
ellaochodias.  Y  al  otrodia,  que  era  Hdeldichomes,nos 
dio- tanto  viento  y  mar,  que  se  nos  quebraron  las  esco- 
ras de  la  una  parte,  y  luego  desdecimos  las  obras 
muertas  de  la  nao,  y  entramos  más  adentro.  Y  este  puer- 
to donde  encallamos,  le  puse  por  nombre  el  puerto  de 
Las^Zorras,  por  respecto  de  que  habia  muchas  en  ella;  y 
esta  tierra  me  paresce  ser  punta  de  tierra  firme,  convie- 
ne á  saber,  de  la  tierra  que  está  al  Sur,  cuando  emboca 
en  el  Estrecho,  y  paresce  ansí,  porque  la  tierra  que  sale 
desta  punta,  corre  al  Oeste,  y  esta  punta  está  Este-Oeste 
con  la  boca  del  Eslrecho.  Y  hallamos  en  la  punta  desta 
tierra  muchas  matas  é  montañas  que  habian  sido  que- 
madas, y  ansí  toda  la  madera  que  sale  del  Estrecho  vie- 
ne á  parar  á  esta  ensenada,  porque  á  donde  nosotros  es- 
tábamos, vinoá  teneruna  escutruele  la  nao  Capitana,  que 
en  el  Estrecho  habíamos  perdido,  é  ansí  otras  cosas.  *S 


¡1)     As!  en  el  original,  probablemente  por  trinquete. 

(2)  Escoras,  palos  que  sirven  en  la  Marín?  para  sostener  el 
navio,  cuando  se  fabrica  ó  compone:  á  Teces  significan  también 
áncoras. 
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toda  esta  tierra  es  rasa,  sin  ninguna  arboleda  y  muy  ven- 
tosa é  demasiado  fría,  porque  ocho  meses  del  año  siem- 
pre nieva,  y  los  más  vientos  que  allí  avientan,  son  Sud- 
oestes é  Oestes  é  Noroestes,  porque  muy  pocas  veces 
avientan  otros  vientos.  En  toda  esta  tierra  había  muchos 
patos,  ansi  de  la  montaña  como  de  la  marina,  é  ansí  hay 
muchos  lobos  marinos,  en  que  había  cuero  de  ellos  en 
treinta  é  seis  pies  de  largo,  y  hay  en  esta  tierra  mucha 
madera  de  cedro.  Á  la  redonda  de  esta  tierra  hay  mu- 
chas islas  pequeñas,  conviene  á  saber,  la  tierra  donde 
perdimos  los  berzos  es  isla,  y  en  la  ensenada  están  mu- 
chas, y  ansí  muchos  bajos,  é  por  todo  hay  muchos  bra- 
zos de  mar,  y  entran  mucho  por  la  tierra  adentro.  Y  aquí 
dura  el  verano  no  más  de  cuatro  meses.  Enero  y  Febre- 
ro, é  Marzo  y  Abril,  y  en  Mayo  comienza  ia  fuerza  del 
invierno,  é  nieva  mucho  hasta  fin  de  Diciembre. 

En  esta  tierra  hay  mucha  caza,  patos  y  zorras  y  lo- 
bos marinos;  y  aquí  estuvimos  seis  meses,  y  después  to- 
mamos agua  y  leña  y  aderezamos  nuestro  navio  para  ir 
la  vuelta  de  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  de  Las  Zorras  á  24  del 
mes  de  Noviembre,  coo  viento  Nordeste  y  bonanzas,  y 
tanto,  que  descubrimos  un  golfo  y  nos  dio  tanto  viento 
Norte  y  Nordeste,  que  por  no  poder  barloventear,  nos  fue 
forzado  arribar  á  una  bahia  que  nos  demoraba  al  Sur,  á 
donde  los  marineros  habían  venido  á  pescar,  cuando  es- 
tábamos invernando.  É  por  me  decir  que  habia  buenos 
puertos,  entramos  dentro  en  aquel  propio  día,  é  vimos  á 
la  parte  de!  Sudeste  un  buen  puerto,  qué  era  todo  cerra- 
do, amanera  de  un  muelle,  y  habia  diez  ó  doce  brazas  de 
baja;  é  allí  surgimos,  y  después  del  dia  de  San  Andrés 
nos  dio  tanto  viento  Noroeste  é  Oeste,  que  nos  hicieron 
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desgarrar  'las  áncoras,  en  lo  que  estuvimos  en  gran  pe- 
ligro. Este  puerto  era  isla  cercada  de  dos  brazos  de  mar; 
había  en  ella  mucha  caza,  é  no  habia  zorras,  por  lo  cual 
muestra  el  otro  primero  puerto,  donde  habíamos  partido, 
era  punta  y  cabo  de  tierra  firme.  Eu  el  cabo  de  un  bra- 
zo de  esta  isla  se  halló  mucha  madera  y  se  halló  un  pe- 
dazo de  tabla  nueva  que  vino  del  Estrecho,  á  donde  se 
nos  perdió  la  nao  Capitana.  Este  puerto  es  cerrado;  es 
puerto  para  cualquiera  nao,  á  donde  quisiere  invernar, 
que  quisiere  acometer  á  pasar  el  Estrecho  por  tierra  se- 
gura é  no  haber  indios  en  elh.  Hay  en  ella  mucha  leña 
y  buena  agua  y  buen  abrigo  de  todos  los  vientos  que  en 
aquella  tierra  avientan,  y  por  un  brazo  de  los  que  tiene, 
puede  meter  á  pruiz  naos  y  navios,  y  tienen  salida  am- 
bos dos  brazos  por  la  parte  del  Oeste,  y  de  allí  amuestra 
correr  toda  la  tierra  y  costa,  cuanto  se  puede  alcanzar  á 
la  vista  al  Oeste ;  y  entre  esta  isla  del  puerto  cerrado  y  . 
la  boca  del  Estrecho,  hay  un  golfo  que  dura  ocho  ó  nue- 
ve leguas.  En  este  puerto  estuvimos  ocho  ó  nueve  dias 
de  vuelta  para  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  á  los  3  de  Diciembre 
de  la  dicha  era  de  1 540 ,  y  salimos  coa  buen  tiempo  Sur 
y  Suroeste;  y  fuimos  asi  corriendo  con  viento  largo,  has- 
ta doblar  la  isla  donde  perdimos  los  berzos,  y  luego  se 
hizo  el  viento  Sudoeste;  con  él  corrimos  dos  dias  á  bus- 
car la  tierra  firme  de  paite  del  Norte. 

ítem,  á  o  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados  é  un  sesto  de  grado. 

Ítem,,  á  los  11  del  dicho  mes,  corrimos  con  mucho 
tiempo  Sudeste  y  Sud-Sudeste,  travesía  en  la  costa,  y 
éramos  en  la  boca  de  la  bahía  de  Canano,  y  en  esta  no- 
che siguiente  se  hizo  el  viento  al  Sur,  y  al  otro  dia  te- 
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níamos  doblado  el  propio  cabo,  y  nos  duró  el  tiempo 
^)cho  dias. 

ítem,  en  30  del  dicho  mes,  vimos  las  islas  de  Cristó- 
bal, Aaqnes,  que  están  á  boca  del  rio  de  La  Plata,  que 
están  en  treinta  é  cinco  grados  é  un  medio. 

Año  de  1541. 

En  1."  del  mes  de  Enero,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cinco  grados;  y  á  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  treinta 
é  cuatro^,  y  aquí  me  parece  que  corren  las  aguas  mucho 
á  la  boca  del  rio  de  La  Plata,  y  anduvimos  aquí  en  estas 
corrientes  con  calma,  hasta  los  10  del  dicho  mes  sin  an- 
dar nada. 

ítem,  á  los  11  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cuatro  grados,  y  el  otro  dia,  en  31 ,  y  el  otro  dia 
en  28  (1). 


(1)    Hay  dos  ejemplares  de  este  papel,  el  uno  antiguo  del  tiem- 
po, y  el  deletramas  modera  a  tiene  por  titulo:  «Delnavíoquevol-   . 
vio  &  España  de  los  del  Obispo  de  Plasencia.»  El  moderno  es 
copia  de  por  los  años  1570,  ambos  mal  escritos.  He  compulsado 

con  ellos  esta  copia.  Simancas  20  de  setiembre  de  1782.— (Notade 
Mttños.J 
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